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RESENA  IIISTÓRICO-DESCRII'TIVA 

DE  TODAS  LAS  PUERTAS,  CALLES,  PLAZAS, 

EDIFICIOS  NOTAIÍEKS  Y MONUMENTOS  DE  LA  CIUDAD. 

POR  EL  AUTOR  DEL  REFERIDO  PLANO 

Don  Manuel  Alvarez-Benavides  y López, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  condeco- 
rado con  la  Cruz  de  Oro  de  María  Isabel  Luisa  y con  un  escudo 
de  distinción  por  acciones  de  guerra,  Tercer  piloto  de  la  carrera  de 
Indias,  Agrimensor  aprobado  por  S.  M.  la  Reina  Iq.  I).  g.),  pro- 
fesor de  Matemáticas  y de  Dibujo,  individuo  de  rárias  Socieda- 
des científicas,  y premiado  por  las  mismas:  Delineante  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  del  Ejército  etc. 


%áO 


^OMAClOf* 


{ 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor, 
y todos  los  ejemplares  llevarán  la  pre- 
sente contraseña. 
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EXCMO.  É ILMO.  SR.  D.  JOiOülíi  AUSOX  Y LEON 

Orljaneja,  Boliorques  Villalon  y Velez  déla 
Cuadra,  Gran  cruz  de  la  Real  orden  de  Isa- 
bel la  Católica,  Caballero  de  la  ínclita  y ve- 
neranda Orden  militar  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen,  Senador  del  Reino,  Consejero  Real 
bonorario  de  Agricultura,  Gentil-hombre  de 
Cámara  y Gobernador  de  esta  provincia  etc- 


Dos  circunstancias  me  impelen  á dedicará  V.  E. 
la  presente  obra.  La  primera  ser  V.  E.  la  autoridad 
civil  superior  de  la  ciudad  de  que  me  ocupo,  y la  se- 
gunda las  repetidas  pruebas  de  amistad  y deferencia 
que  siempre  me  ha  manifestado,  y con  las  cuales  me 
honro. 

De  V.  E.  su  mas  respetuoso  servidor  y amigo 

Q.  B.  S.  M. 

El  Autor. 


Sevilla  30  de  junio  de  1868. 


PRÓLOGO. 


La  favorable  acogida  que  ha  tenido  el  Plano  de 
la  ciudad  de  Sevilla  ejecutado  por  mí,  y publicado  por 
el  editor  D.  Cárlos  Santigosa  en  Enero  del  corriente 
año;  la  benevolencia  con  que  juzgó  esta  obra  toda  la 
prensa_,  colmándola  de  inmerecidos  elogios;  la  pre- 
dilección con  que  fué  mirada  porelExmo.  éllmo. 
Señor  Gobernador  Civil,  Don  Joaquín  Áuñon  y León; 
por  el  Exmo.  Ayuntamiento  y Diputación  Provin- 
cial, y por  último  y sobre  todo,  la  honra  que  hé 
merecido  de  que  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  se  dig- 
nára  concederme  la  Cruz  de  Caballero  de  la  Real  Or- 
den de  Isabel  la  Católica,  como  premio  á tanto  traba- 
jo practicado  sin  ninguna  utilidad  ni  remuneración, 
me  han  estimulado  á dar  á luz  la  presente  obra. 

Confio  que  el  público  en  general  y mis  paisanos 
en  particular,  acogerán  estos  rápidos  apuntes  con  la 
consideración  que  merece  aquel  que  los  escribe  sin 
pretensiones,  y solo  con  el  buen  deseo  de  ser  útil  á 
su  pais,  aun  cuando  sea  en  pequeña  escala. 


ABREVIATURAS. 


Bar.  . . 

Barrio. 

Cas.  . . 
D.j.  . . 
Ests.  . 

• Casas. 

^ . Distrito  judicial. 

Estremos. 

Long..  . 
Lat.  . . 

......  Longitud. 

Latitud. 

Met.  . . 

, . Metros. 

Núm..  . 

. . , Número. 

Par.  . . 

Parroquia. 

Pars.  . . 

Parroquias. 

Pza.  . . 

Plaza. 

Pta.  . • 

Puerta. 

ESCUDO  DE  ARMAS. 


Las  armas  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  usaba  ya  en  el  año 
de  1311,  constan  de  la  imágen  de  San  Fernando  seritado  en  el 
trono,  con  espada  alta  desnuda  en  la  mano  derecha  y en  la 
izquierda  un  globo:  á uno  y otro  lado  y colocados  de  perfil, 
ios  obispos  San  Isidoro  y San  Leandro. 

Las  llamadas  pequeñas  consisten  en  la  figura  NO  8 DO, 
que  fueron  concedidas  por  el  rey  Don  Alfonso  el  Sabio,  hijo 
de  San  Fernando,  en  el  año  de  1283,  por  haberse  mantenido 
la  ciudad  leal  en  el  alzamiento  y separación  de  casi  todas  las 
provincias  del  reino. 

Una  preocupación  vulgar,  muy  común  en  los  pueblos  del 
Mediodía,  aficionados  como  los  orientales  á consejas  y pará- 
bolas, acreditó  un  significado  inesacto  á la  madeja  interme- 
dia del  Nodo  heráldico  del  blasón  de  Sevilla;  interpretando  la 
fidelidad  de  esta  metrópoli  al  autor  de  las  Siete  partidas  por 
la  frase  No  me  ha  dejado  (No  madeja  do). 


- 8 - 


Poca  inteligencia  en  el  blasón  y menos  en  el  idioma  cas- 
tellano se  necesita  para  prestar  fé  á semejante  fábula;  por 
que  la  madeja  es  y era  un  símbolo  de  unidad,  común  en 
broqueles  y banderas  de  León  y Castilla,  como  en  escudos 
señoriales  y nobiliarios  de  entonces;  como  que  significaba 
Ja  estrecha  unión  de  todas  las  clases  del  pueblo  cristiano  en 
su  constante  lucha  con  los  hijos  de  Ismael. 

En  el  origen  de  la  fabla  castellana,  que  se  conoce  en 
literatura  con  el  nombre  de  romance,  como  traducción  directa 
de  laiin,  nodo  proviene  de  nodus,  ó sea  nudo  de  fidelidad; 
con  lo  cual  en  el  lenguaje  simbólico  de  armería  quiso  signi- 
ficar el  desventurado  hijo  de  Fernando  III  la  unión  íntima 
de  este  pueblo  con  su  persona,  y contra  las  usurpadoras  pre- 
tensiones del  rebelde  Don  Sancho,  su  hijo.  El  no  madeja  do, 
ni  está  conforme  con  la  importación  directa  de  la  sintáxis 
latina,  origen  del  romance,  ni  con  el  laconismo  emblemático 
de  las  divisas  y empresas  de  aquella  edad.  No  será  esta  la 
última  vez  que  protestaremos  en  nombre  del  buen  sentido 
contra  noticias  que  suponen  más  afición  á novedades  curiosas 
que  al  ejercicio  del  criterio  filosófico. 

También  algunos  escritores  suponen  al  escudo  de  armas 
que  nos  ocupa,  una  bordura  de  cuatro  castillos  de  oro  sobre 
campo  rojo,  alternando  con  otros  tantos  leones  de  este  color 
en  campo  de  plata,  la  cual  carece  de  todo  fundamento. 

Estos  dos  escudos  los  usa  la  ciudad  juntos  ó combinados, 
ó separadamente,  con  más  la  corona  de  laurel,  concedida  por 
S.  M.  la  Reina  (q.D.g.)  á consecuencia  del  sitio  y bombardeo 
que  sufrió  la  ciudad  en  julio  de  1843. Hasta  fecha  no  lejana,  es 
decir,  en  el  mismo  presente  siglo  se  organizaban  estos  escu- 
dos en  uno  solo,  colocando  el  chico  en  la  punta  del  grande 
y poniendo  por  tenantes  las  figuras  de  Hércules  y de  Julio  César; 
más  hoy  se  ostenta  el  NO  8 DO  sobre  las  armas  grandes, 
surmontándolo  de  la  corona  de  laurel,  y tras  el  todo,  en  so- 
tuer, dos  mazas  enlazadas  con  una  cinta  que  parte  de  la  co- 
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roña  y en  la  que  se  lee:  Muy  noble,  muy  leal,  muy  heroica  é 
Invicta. 

La  divisa  naval  de  Sevilla, ó sea  la  bandera;de  su  matrícula, 
es  roja  con  bordura  amarilla  de  la  quinta  parte  del  ancho  de 
aquella. 


TÍTÍllOS. 


La  ciudad  de  Sevilla,  cuya  fundación  se  pierde  casi  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos,  rivalizando  su  brillante  historia  con 
la  de  los  pueblos  mas  distinguidos,  goza  de  los  títulos:  Muy 
Noble,  Muy  Leal,  Muy  Heroica  é Invicta. 

El  de  Muy  Noble,  concedido  por  el  Santo  rey  Don  Fernando 
desde  que  se  apoderó  de  ella. 

El  de  Muy  Leal,  por  Don  Juan  II  en  8 de  octubre  de 
1444,  por  la  defensa  hecha  contra  el  infante  Don  Enrique, 
hermano  del  rey  de  Navarra. 

El  de  Muy  Heroica,  por  Don  Fernando  VII,  en  premio  de 
los  distinguidos  servicios  que  prestó  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, siendo  además  una  de  las  primeras  que  se  alza- 
ron contra  Napoleón,  pues  lo  verificó  el  26  de  mayo  de  1808. 

El  de  Invicta  por  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  por  la  defensa 
que  hizo  en  julio  de  1843. 

Tiene  la  ciudad  el  tratamiento  de  Excelencia, y su  Ayunta- 
miento los  honores  de  capitán  general,  concedidos  por  la 
Junta  Suprema  de  la  misma  en  octubre  de  1808,  y confirma- 
dos después  por  el  rey  Don  Fernando  VII. 
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PARTE  PRIMERA. 

PUERTAS  DE  LA  CIUDAD,  CALLES  Y PLAZAS 

INTRA-MÜROS, 

Pta.  de  la  Macarena. 


Es  la  situada  uiás  al  Norte  de  la  población.  Son  diversas 
las  opiniones  sobre  cual  haya  sido  el  origen  de  su  notnbre, 
pues  según  unos  se  designa  con  esta  palabra  griega  por  haber 
sido  dedicada  por  Julio  César  á una  hija  de  Hércules  que  así 
se  llamaba;  y según  otros  por  su  inmediación  á los  palacios 
de  una  infanta  mora  del  mismo  nombre  situados  en  el  arrabal 
que  también  lo  lleva;  pero  lo  primero  parece  mas  verosimil 
en  sentir  de  la  mayoría.  Ello  es  lo  cierto  que  los  árabes  la 
llamaron  Puerta  del  Campo. 

Por  ella  entró  el  infante  Don  Fadrique  año  de  1358,  cuan- 
do engañado  vino  á Sevilla  para  ser  muerto  traidoramente  á 
mazadas  en  el  palacio  del  Alcázar,  por  mandato  de  su  her- 
mano el  rey  Don  Pedro  I de  Castilla,  al  que  sus  parciales  lla- 
maron el  Justiciero,  y sus  enemigos  el  Cruel. 

El  sábado  10  de  marzo  de  1526,  entró  por  ella  el  empe- 
rador Don  Carlos  I,  siendo  asistente  de  la  ciudad  Don  Juan 
de  Silva  y Rivera;  después  de  la  solemne  ceremonia  de  firmar 
el  monarca  ante  sus  cerradas  hojas,  la  protesta  de  reconocer 
y conservar  los  privilegios,  exenciones,  derechos,  buenos  usos 
y costumbres  de  la  ciudad;  acto  imponente,  y que  hasta 
después  de  verificado  no  se  diópaso  á la  régia  comitiva.  La 
entrada  fué  majestuosa  y digna  de  tan  alto  soberano,  que  vino 
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á esta  población  con  el  objeto  de  celebrar  sus  bodas  con  la 
nobilísima  infanta  Doña  Isabel,  hija  de  los  reyes  de  Portugal, 
que  había  llegado  á Sevilla  el  dia  anterior. 

Para  tales  recibimientos  erigieron  en  esta  puerta  un  arco 
magnífico  y alegórico;  y en  la  misma  se  verificaron  grandio- 
sos festejos, para  solemnizar  dicho  acto  con  toda  la  esplendidéz 
que  tanto  caracteriza  á-la  capital  de  Andalucía. 

Cuando  la  gran  epidemia  del  año  de  1649,  se  estableció 
un  cementerio  cerca  de  esta  puerta  en  el  campo  llamado  del 
Hospital,  y en  ella  tuvieron  lugar  las  escenas  ma's  espantosas; 
baste  decir  que  el  barrio  de  San  Gil  quedó  completamente 
desierto, pues  todos  sus  moradores  perecieron,  y aun  dos  años 
después  ó sea  en  1651,  continuaban  todas  sus  casas  deshabi- 
tadas. Tan  cruel  azote  tuvo  dia  de  causar  2.500  victimas  en 
toda  la  población.  Solo  en  el  cementerio  de  San  Sebastian, 
fueron  sepultados  23,443  cadáveres,  ascendiendo  el  total  de 
estos  en  todo  el  curso  de  la  enfermedad  á más  de  200.000, 
entre  ellos  60.000  mugeres;  notándose  la  particularidad  de 
que  la  mayor  parte  se  hallaban  en  cinta. 

El  terremoto  del  9 de  octubre  de  1680,  uno  de  los  mayo- 
res que  ha  esperimentado  la  población,  hizo  resentir  algunos 
edificios  de  los  alrededores  de  la  puerta  que  nos  ocupa;  pero 
ella  no  tuvo  ni  el  mas  ligero  detrimento. 

Cerca  de  medio  siglo  después,  ó sea  en  el  año  1723,  fué 
reedificada,  como  también  en  el  de  1795  según  consta  de  dos 
lápidas  que  tiene  por  su  parte  esterior  al  lado  izquierdo;  y 
otra  situada  en  el  derecho,  es  una  ordenanza  con  la  fecha  de 
1630,  que  previene  á ios  guardas  no  ejerzan  su  ministerio 
en  caminos  ni  punto  alguno  fuera  del  de  la  puerta. 

El  30  de  octubre  de  1784  se  fijó  un  bando  de  orden  del 
teniente  primero  de  Asistente,  Don  Antonio  Fernandez  Soler, 
por  ausencia  de  Don  Pedro  López  de  Lerena,  mandando  entre 
otras  cosas, que  ningún  individuo  pudiese  andar  de  noche  por 
las  calles, sin  ir  provisto  desde  las  once  en  adelante  de  su  luz 
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correspondiente,  «llevándola  manifiesta  por  sí  ó sus  criados, 
con  Lanterna,  Farol,  Hacha,  ó Mechón.»  La  ronda  tropezó 
dos  noches  después  en  esta  puerta  con  un  grupo  de  tres  indi- 
viduos que  no  la  llevaban,  y requerido  por  su  falta  se  originó 
una  cuestión  de  la  que  resultó  muerto  un  alguacil  y herido 
gravemente  el  comandante  de  la  ronda,  sinque  pudieran  pren- 
der á los  infractores,  que  buscaron  en  la  fuga  la  evasiva  del 
pago  de  su  doble  falta. 

Cuando  la  dominación  francesa  en  esta  ciudad  por  los 
años  de  1811,  una  partida  al  mando  del  guerrillero  Trigo, 
sorprendió  cierta  noche  este  punto,  arrolló  la  guardia,  que 
lo  custodiaba,  y,  penetrando  hasta  la  Plaza  de Pumarejo, 
consiguió  llevarse  algunos  españoles  que  se  hallaban  pri- 
sioneros en  el  edificio  conocido  por  los  Toríbios. 

En  1836  se  hicieron  en  ella  algunas  obras  defensivas  que 
comenzaron  el  29  de  Setiembre,  á consecuencia  de  la  división 
carlista  que  ai  mando  de  su  jefe  Gómez,  invadió  la  provincia 
de  Andalucía.  Consistieron  en  un  gran  foso  con  parapeto  y 
puente  levadizo. 

El  4 de  octubre  de  1850  fué  muerto  un  carabinero  de  guar- 
dia en  esta  puerta,  por  un  vecino  del  barrio  de  la  Macarena 
llamado  por  apodo  Siete  Orejas,  y el  cual,  juzgado  militar- 
mente, fue  pasado  por  las  armas  el  dia  12  cerca  de  la  misma, 
contra  la  muralla  inmediata  á la  esquina  de  la  acera  que  lle- 
va por  nombre  Andueza. 

Cuando  el  sitio  y bombardeo  que  tuvo  lugar  en  julio  de 
1843,  la  defendió  una  doble  barricada  que  se  colocó  en  su 
frente  esterior,  pero  en  ella  nada  ocurrió  de  particular.  El  dia 
24  se  celebró  una  misa  en  el  muro  del  lado  izquierdo,  y 
estándose  diciendo  . hubo  alarma  por  la  aproximación  de 
fuerzas  enemigas. 

Por  la  misma  entro  á mediados  de  julio  de  1854  el  general 
Don  Leopoldo  0‘Donnell,  con  los  pocos  y estropeados  solda- 
dos que  le  seguían,  á consecuencia  de  los  sucesos  políticos 
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que  tuvieron  lugar  en  la  nación;  siendo  recibido  por  una  in- 
mensa concurrencia  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  j con 
las  mayores  muestras  de  júbilo  y entusiasmo. 

En  la  riada  de  1856,  que  lomó  su  mayor  altura  el  21  de 
enero,  no  interceptaron  las  aguas  esta  puerta,  si  bien  tuvo 
anegados  casi  todos  los  alrededores. 

Es  la  mayor  tocante  a su  luz,  de  lodo  el  recinto:  la  forma 
un  elevado  y sólido  arco  de  bóveda  de  cañón  seguido;  es  esca* 
sa  de  adornos,  de  aspecto  magestuoso,  y son  de  notar  dos 
grandes  columnas,  que  sirven  de  aristas  por  su  parte  interior, 
de  cuyos  capiteles  arranca  dicho  arco  de  bóveda. 

Cerca  de  esta  puerta, hácia  el  lado  de  levante,  se  ostenta  un 
elevado  torreón  que  por  su  tamaño  y forma  se  distingue  de 
sus  inmediatos,  y de!  cual  se  cuentan  cosas  estupendas.  En  él 
afirman  que  vivió  el  diablo  Rascarrabia  trasformado  en  figura 
de  mico,  y que  á las  doce  de  la  noche  daba  tremendos  ahu- 
llidos  capaces  de  aterrar  á la  vieja  mas  impávida.  Allí  residió 
después  el  terrible  duende  Narilargo,  que  apoderándose  del 
local  sin  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza, pasaba  de  noche  por 
cima  de  la  muralla  y se  complacía  en  apedrear  á cuantos  en- 
traban y sallan  por  la  puerta. 

Pero  no  paraban  en  esto  sus  diabluras,  pues  con  frecuen- 
cia quitaba  las  piedras  á los  retacos  de  los  guardas  y les  es  - 
condia  los  sables,  dando  con  esto  lugar  á que  los  contraban- 
distas forzaran  el  paso  sin  riesgo  alguno.Verdad  es,  que  des- 
pués los  gratificaba  como  indemnización  de  tan  pesadas  burlas, 
introduciendo  en  las  cazoletas  de  dichas  armas  de  fuego  algu- 
nos escudillos  de  oro.  El  inquieto  Narilargo  era  bastante 
picaron. 

Hará  cosa  de  medio  siglo,que  tales  huéspedes  abandonaron 
este  punto,  si  bien  el  último  aún  continuó  ejerciendo  en  él 
sus  influencias;  y comenzó  á morarlo  una  pobre  anciana  del 
barrio,  desde  cuyo  tiempo  fué  conocido  por  el  Castillo  de  la 
Tia  Tomasa,  por  ser  este  el  nombre  de  la  misma.  Actual- 
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mente  nadie  lo  habita  por  hallarse  derribada  la  doble  esca- 
lera que  lo  ponía  en  comunicación,  concluyendo  también  los 
asombros  que  han  perdido  ya  su  carta  de  naturaleza  , 

Por  último,  su  comunicación  con  el  barrio  del  mismo 
nombre,  hospitales  civil  y militar,  y pueblos  inmediatos  si- 
tuados al  Norte  de  la  ciudad,  le  dan  un  tránsito  nume- 
rosq  y constante,  debiéndose  clasificar  como  una  de  las  pri- 
meras puertas  de  la  población. 


Pta.  de  Córdoba. 


Los  ávidos  en  buscar  novedades  artísticas  yá  por  lo  colo- 
sal de  sus  proporciones,  yá  por  la  delicadeza  del  trabajo  ó por 
la  elegancia  de  sus  formas,  pueden  escusar  el  hacer  una  visita 
á la  puerta  que  nos  ocupa.  Pero  si  tal  aliciente  no  tiene,  hay 
en  cambio  un  antiquísimo  y venerando  recuerdo,  que  induce 
á contemplarla  con  aquel  respeto  á que  da  lugar  un  suceso  trá- 
jico,  acaecido  hace  muy  cerca  de  trece  siglos. 

La  puerta  de  Córdoba, no  es  punto  de  estudio  si  se  quiere, 
pero  si  de  meditación.  Sus  elevadas  murallas,  carcomidas  por 
el  discurso  del  tiempo  y mucho  más  por  manos  ignorantes, 
parecen  aun  desafiar  á las  edades  venideras,  y traen  á la  ima- 
ginación aquellas  épocas  de  hierro  en  que  los  combates  al 
arma  blanca,  no  decidían  la  victoria,  hasta  que  hacinados  los 
cadáveres  casi  servían  de  escalas  para  los  asaltos. 

Tales  pensamientos  sugieren  los  magestuosos  lienzos  de  im- 
penetrable argamasa,  y multiplicados  torreones,  que  cual  gi- 
gantes se  ostentan  desde  la  puerta  de  la  Macarena,  y en  curvas 
irregulares  serpentean  en  dirección  hácia  Levante,  aguardando 
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que  una  simple  rúbrica  ordene  la  completa  extinción  de  una 
obra  monumental,  que  habiendo  resistido  el  choque  terrible 
del  ariete,  la  fuerza  del  huracán  y las  violentas  oxilaciones  de 
los  terremotos;  ven^a  por  ultimo  a ser  destruida  por  una  bri- 
gada de  presidiarios,  sin  más  objeto  que  borrar  un  recinto 
digno  por  tantos  títulos  de  su  completa  conservación. 

Pero  nos  alejamos  de  nuestro  propósito,  sin  duda  incur- 
riendo al  parecer  de  algunos  en  la  nota  de  anticuados , como 
si  el  moderno  progreso  no  estuviese  de  acuerdo  en  dejar 
intacta  una  fortaleza,  que  tanto  ha  figurado  en  la  nobilísima 
ciudad  á la  que  por  muchos  siglos  defendiera. 

Se  ignora  cual  fuese  su  primitivo  nombre;  pero  tomó  el 
de  Córdoba,  bien  de  un  camino  antiguo  que  partiendo  de  ella 
tomaba  la  dirección  á la  ciudad  que  también  lo  lleva,  ó por 
la  circunstancia  de  que  los  guerreros  cordobeses  pusieron  su 
estancia  frente  á la  misma, durante  el  cerco  puesto  por  S.  Fer- 
nando.Se  halla  aparentemente  situada  entre  el  costado  izquierdo 
de  la  iglesia  de  S.  Hermenegildo, y de  un  elevado  torreón  cua- 
drangular:  consta  de  un  arco  sencillo  y sin  adornos  por  su 
parte  exterior,  y de  otro  más  pequeño  por  el  interior,  dejando 
entre  ambos  un  espacio  techado  sobre  el  que  se  halla  una 
azotea  que  comunica  desde  la  iglesia  al  referido  torreón. 

Dijimos  que  aparentemente  se  hallaba  esta  puerta  situada 
al  costado  de  la  iglesia,  pero  este  costado  fué  precisamente  un 
castillo  en  el  cual  sufrió  la  muerte  San  Hermenegildo,  hijo  del 
rey  Liuwa,  el  año  578  de  nuestra  era;  después  de  haber  esta- 
do en  él  mucho  tiempo  prisionero.  Tan  venerada  cárcel  y 
punto  del  martirio,  lo  constituye  un  reducido  local  en  la  parte 
superior,  y en  el  que  hay  erigido  un  pequeño  altar:  la  puerta 
de  laiglesia  es  la  misma  que  sirvió  a aquella  fortaleza, hoy  va- 
riada del  todo  su  distribución.  Sobre  dicha  puerta  se  halla  la 
siguiente  lápida ; 
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HERMENEGILDI  ALMO  SACRUM 
SANGÜINE  REGIS 
SUPLEX  QUI  TRANSIS 
HüNC  VENERARE  LOCÜM. 


OH  TU,  CUALQUIERA  QUE  PASA, 

VENERA  RENDIDO  ESTE  LUGAR, 
CONSAGRADO  CON  LA  SANGRE 
DEL  REY  HERMENEGILDO. 

Por  esta  puerta  entró  una  noche  San  Fernando,  disfra- 
zado y solo;  y atravesando  toda  la  ciudad  con  el  objeto  de 
inspeccionarla,  salió  por  la  de  Jerez. 

Dueños  los  cristianos  de  la  población,  se  reunian  los  ca- 
balleros en  un  punto  cercano  á esta  puerta  para  practicar  sus 
ejercicios  ecuestres,  y no  tardaron  en  formar  una  hermandad. 
Dicho  hipódromo,  al  que  llamaban  entonces  tela,  fue  insta- 
lado en  la  parte  interior  a lo  largo  de  la  muralla,  ó sea  entre 
esta  y la  iaile  que  hoy  se  llama  San  Julián.  De  tales  ejercicios 
y punto  que  marcamos,  tuvo  su  origen  la  Real  maestranza  de 
caballería. 

El  año  1569,  un  maestro  armero,llamado  Francisco  Guer- 
rero, reparó  á su  costa  la  torre  ó castillo  de  la  prisión,  é hizo 
también  diferentes  obras,  variando  su  antigua  forma;  colocó 
un  altar  en  su  entrada  en  el  cual  celebró  misa  el  conocido 
escritor  Ambrosio  de  Morales,  el  dia  de  la  inauguración, 
y por  último  dió  al  local  cuanto  realce  le  permitieron  sus 
intereses. 

Treinta  y un  años  después  ó sea  en  el  de  1600,  el  Licen- 
ciado Cristóbal  Suarez,  sacerdote  de  reconocida  virtud, sin 
ma's  elementos  que  su  constancia  y buenos  deseos , dió 
principio  á la  obra  del  templo  valiéndose  de  cuantos  donativos 


V limosnas  pudo  reunir,  consiguiendo  ver  terminada  su  tan 
loable  obra  en  1616. 

Los  torreones  inmediatos,  servían  de  albergue  á los  pere- 
grinos transeúntes. 

También  esta  puerta  fue  testigo  de  los  males  sin  cuento 
que  ocasionó  la  epidemia  del  año  1649,  pues  casi  quedó  des- 
poblado el  barrio  de  San  Julián. 

En  el  grande  huracán  del  21  de  diciembre  de  1695,  se 
hundió  una  casa  de  las  mas  cercanas  á ella,  causando  la 
muerte  de  tres  de  sus  moradores. 

La  espantosa  tormenta  que  tuvo  lugar  el  18  de  febrero  de 
1724,  entre  los  diversos  rayos  que  despidió  mató  uno  muy 
cerca  de  su  lado  interior,  á dos  raugeres  y un  niño. 

El  27  de  agosto  de  1812  en  que  fueron  lanzadas  de  la 
ciudad  las  tropas  francesas,  mataron  é hirieron  los  paisanos  á 
varios  soldados  enemigos  en  este  punto. 

En  1836,  á consecuencia  de  la  invasión  carlista  fné  ta- 
piada, dejándole  solo  un  pequeño  postigo  para  su  comunica- 
ción; se  hicieron  aspilleras  en  lá  capilla,  y en  la  misma  se 
colocó  un  depósito  de  municiones. 

Dos  hortelanos  se  dieron  de  puñaladas  el  18  de  junio  de 
1842,  junto  á la  pared  de  la  iglesia. 

El  de  1813  fué  practicado  un  foso  y parapeto  por  su  inte- 
rior,con  dos  cañones  de  á diez  y seis,  y un  obusque  se  colocó 
en  el  inmediato  torreón,  A esta  bateria  se  denominó  del  Triun- 
fo; pero  solo  lanzó  cuatro  proyectiles  de  iluminación,  pues 
no  fué  punto  de  importancia  en  la  defensa  por  hallarse  á cu- 
bierto con  el  edificio  de  Capuchinos,  que  rechazó  los  ataques 
dados  hacia  esta  parte. 

Dos  horribles  asesinatos  se  cometieron  cerca  de  esta  puer- 
ta, después  de  la  fecha  que  acabamos  de  consignar.  El  primero 
tuvo  efecto  hará  unos  quince  años  en  la  parte  interior  junto 
al  muro;  siendo  el  hecho  un  padre  que  mató  á su  hija,  niña 

de  s«is  ó siete  años,  y con  las  circunstancias  mas  agravantes. 

Tovio  I.  ^ 3 
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El  segundo  se  verificó  en  la  especie  de  jardín  situado  en 
el  esterior  contra  dicha  iglesia  de  San  Hermenegildo,  en  mar- 
tes santo,  hará  cosa  de  seis  ó siete  años:  el  muerto  lo  fué  un 
tal  Juan  Bastos, 

La  riada  de  fines  de  1855  y principios  del  58,  invadió  com- 
pletamente la  puerta  y gran  parte  de  sus  cercanías,  no  siendo 
esta  sola,  como  es  de  suponer, la  vez  que  las  inundaciones  han 
cerrado  su  paso;  en  algunas  han  tenido  que  ser  conducidos  en 
barcas  ios  cadáveres, desde  ella  al  cementerio  de  San  Sebastian. 


En  1866  le  fueron  quitadas  sus  hojas  y llevadas  al  Per- 
neo, ignoramos  con  que  objeto.  Antes  era  costumbre  cerrar- 
las á primera  noche,  quedando  incomunicado  el  tránsito  has- 
ta por  la  maña  na. 

Hace  tiempo  que  está  prohibido  por  ella  el  paso  decarrua- 
ges,  en  virtudal  estado  de  ruina'en  que  se  halla  el  techo, como 
dijimos  comprendido  entre  sus  dos  muros  de  fachada,  y por 
otros  deterioros,  Algunos  críticos  afirman  que  tales  ó seme- 
jantes ruinas  no  deben  derribarse,  pues  naturalmente  han  de 
caerse  por  si  so!as;el  mérito 'para  ellos  está  en  demoler  lo  que- 
se  halle  muy  fuerte. 

Por  último, la  puerta  que  acabamos  de  dar  á conocer  tiene 
su  piso  esterior  mucho  mas  elevado  que  el  interior,  y es  de 
poco  tránsito  por  carecer  de  directa  comunicación  con  ningún 
punto  de  importancia. 


Réstanos  decir,  que  el  tunante  de  Rascarrabia,  travieso 
como  el  mismo  diablo,  cometió  tales  maldades  en  las  cerca- 
nías de  esta  puerta,  que  narrarlas  todas  sería  cosa  de  no  aca- 
bar j^más.  Él  intervenía  en  los  delicados  asuntos  matrimo- 
niales; se  mezclaba  en  la  reyertas  de  las  suegras  y los  yernos, 
atizando  implacable  la  tea  de  la  discordia;  tomaba  cartas  en 
los  asuntos  de  ias  cuñadas,  y traía  revuelío  el  barrio  de  una 


manera  lastimosa  y comprometida. 


I no  se  crea  que  tales  entuertos  son  meras 
pues  se  las  hemos  oido  referir  mas  de  una  vez 


suposiciones, 
á respetables 
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ancianas  que  fueron  mav  enteradas  en  el  asunto, por  la  abue- 
la de  la  sobrina  de  un  barbero,  primo  segundo  del  tío  Gara- 
iampio  antiguo  vecino  de  San  Julián. 

) 

Pía.  del  Sol. 


Tampoco  esta  puerta  tiene  nada  de  artística  ni  de  notable; 
es  la  primera  situada  al  Este  del  recinto,  en  la  parroquia  de 
Santa  Lucia  y frente  á la  Iglesia  y cuartel  de  la  Trinidad. 

Los  gentiles  la  consagraron  al  sol,  y pusieron  su  imagen 
en  su  frontispicio  por  el  lado  esterior:  cerca  de  ella  buho  tam- 
bién un  templo  dedicado  á esta  divinidad  del  paganismo. 

Un  inmenso  periodo  de  tiempo  media  después  de  su  fun- 
dación,sin  que  aparezcan  noticias  referentes  á ella;  pero  poco 
mas  de  un  siglo  de  verificada  la  conquista,  ó sea  en  el  año  de 
1382,  un  lúgubre  acaecimiento  la  hizo  notable  por  el  mucho 
número  de  carros  cargados  de  cadáveres  que  salieron  por  ella, 
para  ser  sepultados  eu  los  carneros  inmediatos,  á consecuen- 
cia de  la  gran  epidemia  que  tanto  afligió  á la  ciudad  en  aque- 
lla fecha.  Esta  fué  la  segunda  mortandad  de  peste  que  sufrió 
Sevilla  después  de  la  conquista,  siendo  tai  el  terror  que  in- 
fundió en  sus  desventurados  habitantes,  que  el  mismo  rey 
Don  Pedro  I,  á pesar  de  su  indomable  valor  y despreocupa- 
ción, otorgó  su  testamento  con  fecha  18  de  noviembre  de 
aquel  año. 

El  de  1595  fué  terminada  su  completa  renovación,  reinan- 
do Don  Felipe  11  y siendo  Asistente  de  la  ciudad  Don  Pedro 
Carnllo  de  Mendoza , según  se  lee  en  una  lápida  colocada  en 
su  frente. 


í 
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También  en  la  epidemia  de  1649,  que  ja  hemos  dado  á 
conocer,  fueron  terribles  ios  espectáculos  que  aquí  se  pre- 
senciaron, pues  el  barrio  de  Santa  Lucia,  fue  como  los  de 
San  Gil  j Santa  Marina,  completamente  despoblado;  es  decir 
que  no  se  salvó  ni  uno  de  sus  moradores. 

De  tan  terribles  cuadros  y otros  semejantes  ha  sido  testigo 
la  puerta  del  Sol, y muy  pocos  ó ningunos  halagüeños  se  cuen- 
tan en  ella,  pues  situada  en  un  punto  de  poca  importancia 
tanto  respecto  á su  interior  cuanto  á sus  afueras,  por  ella  no 
han  entrado  las  notabilidades  que  por  otras, ni  sido  objeto  por 
lo  tanto  de  ruidosos  y espléndidos  festejos  y populares  de- 
mostraciones. 

En  mayo  de  1808  que  tuvo  lugar  en  Sevilla  el  alzamien- 
to contra  Napoleón,  fué  muerto  en  esta  puerta  un  francés  ve- 
cino de  la  calle  del  Sol,  por  haber  irritado  con  palabrasame- 
nazadoras  á los  que  dieron  fin  de  su  vida. 

Cuando  los  sucesos  políticos  de  18-36  fué  tapiada,  y ade- 
más se  tomaron  en  ella  algunas  medidas  defensivas. 

En  el  sitio  de  1843  fué  armada  con  una  .bateria  llamada 
Sevilla,  compuesta  de  dos  cañones  uno  del  calibre  de  diez 
y seis  y otro  de  ocho,  con  lo  que  arrojó  á los  contrarios  134 
proyectiles;  y fué  de  las  mas  afortunadas  pues  solo  sufri-ó 
tres  bombas  que  fueron,  la  núm.  22  del  dia  20,  y las  nú- 
meros 117  y 161  del  dia  21,  si  bien  otras  muchas  reventaron 
en  sus  alrededores. 

En  la  riada  del  mes  de  enero  de  1856  interceptaron  las 
aguas  solo  su  lado  esíerior. 

También  esta  puerta  era  de  las  que  se  cerraban  á prime- 
ra noche. 

Inmediato  á ella  hay  un  elevado  torreón  almenado  de  los 
mas  espaciosos  del  recinto,  en  el  cual  fué  bárbaramente  ase- 
sinado el  7 de  novienabre  de  1865  un  anciano  matrimonio 
que  lo  habitaba.  La  muger,  llamada  Josefa  Rodríguez,  se 
hizo  notable  y popular  durante  dicho  sitio  y bombardeo  de 


Sevilla,  facilitando  agua  y otros  auxilios  á las  fuerzas  que 
defendian  el  punto  de  la  puerta  del  Osario,  sin  arredrarla  el 
inmenso  calor  ni  el  mortífero  fuego  que  sobre  aquella  dirigían 
los  sitiadores. 

Por  tan  heroico  y espontáneo  servicio  el  gobierno  deS.  M. 
le  tenia  señalada  una  pensión  vitalicia,  y el  Esmo.  Ayunta- 
miento le  daba  gratis  la  morada  donde  asi  ella  como  su  mari- 
do terminaron  sus  dias  de  un  modo  tan  funesto. 

Según  la  crónica  de  la  bruja  Inés  Avión,  chismógrafa  de 
mucho  crédito  en  su  época,  solo  alcanzaba  e)  dominio  de 
Rascarrabia  hasta  el  castillo  que  acabamos  de  mencionar, 
pues  va  la  puerta  del  Sol  se  hallaba  bajo  la  influencia  del 
duende  Rojo,  que  disfrazado  de  mochuelo  cometió  mil  picar- 
días en  las  cocinas  y alcobas  de  todo  su  distrito. 


Pta.  del  Osario- 


En  su  origen  fué  llamada  puerta  de  Alfar  ó de  Vib-Alfar, 
nombre  del  alarife  que  la  edificó.  Después  tomé  el  del  Osario 
por  alusión  al  que  junto  á ella  tenían  los  árabes,  y desde  en- 
tonces se  viene  conociendo  con  el  mismo  nombre. 

Fué  en  lo  antiguo  notable,  según  algunos  escritores,  por  la 
circunstancia  de  haber  estado  un  moro  en  ella  exigiendo  de 
autoridad  propia,  ó sin  ningún  permiso,  cierto  tributo  por 
cada  cadáver  que  sacaban  para  darle  sepultura;  llegando  su 
osadía  en  vista  de  que  los  gobernantes  no  se  oponían  á tal 
abuso,  á poner  en  gruesos  caracteres  e!  siguiente  letrero; 


Esta  es  la  ciudad  de  la  confusión  y mal  gobierno. 


Oíros  cronistas  mejor  informados,  refieren  que  tal  inscrip- 
ción la  puso  después  de  la  conquista, como  en  venganzade  que 
ios  cristianos  le  impidieron  continuase  cobrando  un  impuesto 
tan  arbitrario  como  ilegal:  esto  parece  lo  mas  verosímil. 

A su  esíerior  se  abrieron  grandes  fosas  para  sepultar  ca- 
dáveres, en  la  citada  epidemia  del  año  1362. 

En  el  de  1573  fuá  renovada , siendo  Asistente  de  la 
ciudad  el  conde  de  Barajas. 

Cuando  la  peste  del  año  1649,  cujos  funestos  estragos  ya 
conocemos,  también  se  estableció  un  cementerio  cerca  de  ella. 

En  la  espulsion  de  las  tropas  francesas  de  esta  ciudad,  año 
de  1812,  tuvieron  lugar  en  este  sitio  escenas  sangrientas  en- 
tre ios  fugitivos  invasores  y el  pueblo,  que  por  todas  partes 
los  perseguía  y acosaba. 

La  invasión  carlista  el  año  1838,  obligó  también  á fortificar 
á esta  puerta  de  un  modo  preferente,  pues  se  hizo  un  camino 
cubierto  hasta  el  prado  de  Santa  Justa,  hoy  Campo  de  los  Már- 
tires, y sobre  el  Tagarete  se  levantó  una  batería  con  sus  fosos 
respectivos,  al  abrir  ios  cuales  fueron  halladas  muchas  sepul- 
turas y multitud  de  huesos  humanos. 

Pero  lo  mas  notable  de  su  historia,  es  sin  duda  la  defensa 
que  se  hizo  en  ella  el  año  1843,  que  coma  hecho  reciente 
podemos  esíendernos  en  su  descripción. 

La  batería  titulada  NtJ^a.  Sra.  de  los  Reyes  construida  de- 
lante de  la  puerta  que  nos  ocupa,  tenia  su  respectivo  foso,  para- 
petos de  barricadas,  rastrillo,  camino  cubierto  y demás  obras 
que  previene  el  arte  de  la  guerra.  Montaba  cinco  cañones  del 
calibre  de  diez  y seis;  uno  del  de  doce;  dos  de  á ocho;  im 
obús  y tres  morteros. 

El  cuarto  distrito,  de  los  seis  en  que  se  dividió  la  ciudad, 
comprendía  esta  puerta  y se  íimitiba  en  las  del  Sol  y Car  mona; 
y como  puntos  esteriores  los  barrios  de  San  Roque  y San 
Agustín.  Tan  crecido  recinto  fná  defendido  por  261  hombres 
del  regimiento  infantería  de  Aragón;  408  de  que  se  componía 


el  tercer  batallón  de  Sliücia  Kacional;  142  de  la  movilizada 
de  Moron;  176  paisanos  armados,  28  del  tercer  regimiento 
de  aríilleria;  144  de  la  rodada  de  Milicia  Nacional;  y 95  de  la 
brigada  montada,  lo  cual  hace  un  total  de  1354  hombres  en- 
tre ellos  68  gefes  y oficiales. 

Estas  fuerzas  eran  mandadas  por  el  mariscal  de  Campo  D, 
Juan  González  Anleo,  como  comandante  que  era  de  dicho 
cuarto  distrito.  El  cuartel  general  se  instaló  en  el  lado  inte- 
rior de  esta  puerta  el  dia  8,  y la  capilla  comprendida  entre  los 
torreones  del  costado  izquierdo  de  la  misma,  se  convirtió  en 
polvorin. 

Separémosnos  momentáneamente  de  seguir  nuestro  rela- 
to guerrero,  con  el  fin  de  pintar  un  cuadro  intermedio,  que 
prueba  el  buen  humor  de  nuestros  compatricios,  los  cuales  sa- 
ben sacar  partido  de  todas  las  ocurrencias  prósperas  ó adver- 
sas, serias  ó risueñas,  para  demostrar  su  carácter  jovial. 

Tan  luego  como  los  hombres  de  armas  se  colocaron  en  sus 
puestos  respectivos,  el  interior  de  la  puerta  del  Osario  pre- 
sentaba un  verdadero  aspecto  de  velada,  pues  en  filas  para- 
lelas se  situaron  puestos  de  turrón  y de  avellanas,  con  todos 
sus  accesorios.  Allí  se  improvisaban  bailes  del  país  figuran- 
do en  primer  término  el  tradicional  jaleo,  e!  ole, la  cachucha  y 
todos  los  demás  que  se  citan  en  el  Arte  de  las  castañuelas.  En 
aquel  panto  se  canto  la  grave  caña, el  betusto  mambrú,\&s  ale- 
gre? malagueñas  y hasta  melancólicos  responsos.  Se  consumió 
vino  desde  el  económico  pe/eon, hasta  el  mas  esquisitodeCham- 
pangne,  lo  cual  dió  lugar  á chistosas  escenas.  Por  aquel  punto 
paseaban  y se  distraían  desde  la  mas  humilde  fregatriz  hasta 
la  dama  de  mas  tono:  jóvenes  y ancianas;  pobres  y ricos,  to- 
dos se  holgaban  por  el  recinto  interior  de  la  muralla,  confun- 
didos y en  solaces  pláticas  con  la  gente  de  guerra. 

Pero  la  inconstancia  del  tiempo  que  todo  lo  trastorna  y 
todo  lo  varia,  quiso  que  tales  festivas  demostraciones  no  du- 
raran muchos  días,  y cambiando  la  escena  al  eco  sonoro  del 


primer  cañonazo;  los  bailarines  guardaron  las  castañuelas; 
las  muchachas  abandonaron  las  panderetas;  los  raozitos  deí 
barrio  enfundaron  sus  guitarras;  los  turroneros  alzaron  sus 
reales;  las  jitanas  y sus  anafes  desaparecieron;  y lodos,  y 
cada  uno  en  particular  tomó  las  de  Villadiego,  dejándonos  so- 
los, que  con  ojos  llorosos  y semblante  compungido  -veiamos 
la  retirada  de  tan  amable  compañía  y de  tan  sabrosas  golosi- 
nas, quedando  en  fin  sin  otro  entretenimiento  que  el  déla  re- 
quisa de  las  cartucheras. 

La  escena  cambió,  como  decimos,  no  tardando  en  sustituir 
á tan  agradable  perspectiva  una  fila  de  camillas  de  campaña  y 
algunas  docenas  de  paisanos,  dispuestos  para  retirar  las  ave- 
rias individuales  pue  causaran  las  balas  de  Yan-Halen. 

Era  llegada  la  tarde  del  17  de  julio,  contándose  ya  en  las 
ciudad  cincuenta  dias  de  agitado  movimiento;  cuando  el  vigia 
de  la  Giralda  dió  aviso  de  que  las  divisiones  contrarias  se  di- 
rigían hacia  la  población  por  el  camino  de  Alcalá.  Las  tropas 
del  genera!  Yan-Halen  no  tardaron  en  hallarse  á la  vista  de 
las  nuestras. 

Al  declinar  el  dia  18  las  avanzadas  de  uno  y otro  campo 
se  batieron  en  Ranillas,  y la  mañana  del  19  tuvo  lugar  la 
primera  accionjunto  á laCruz  delCampo, mientras  que  también 
en  otros  puntos  se  verificaban  algunas  escaramuzas.  Los  si- 
tiadores comenzaron  desde  luego  sus  trabajos  de  asedio  progre- 
sando en  ellos  á pesar  del  fuego  que  les  dirigían  la  bateria 
del  Osario  y algunos  puntos  avanzados. 

Formalizadas  por  último  las  baterías  contrarias  y comen- 
zado el  combate,  la  luneta  que  nos  ocupa,  ó sea  la  mencio- 
nada de!  Osario,  lanzó  á los  esparteristas  1405  disparos  de  ca- 
ñón y mortero;  y aquellos  dirigieron  á la  misma  y á la  dis- 
tancia de  un  radio  de  cincuenta  a cien  metros,  tres  bombas  el 
dia  20;  once  el  21;  cinco  el  22;  dos  el  26  y tres  el  27,  que 
hacen  el  total  de  veinticuatro,  sin  contar  las  muchas  que  se 
ignoran,  y las  que  reventaron  en  el  aire:  el  número  de  pro- 
yectiles sólidos,  es  incalculable. 


La  puerta  del  Osario  y sus  cercanías  presentaban,  en  espe- 
cial eldia21  el  aspecto  mas  imponente,  pues  solo  reinaba  en 
ella  el  horrísono  estruendo  de  los  cañones,  la  muerte  y la 
destrucción,  en  medio  de  un  calor  insoportable,  que  tam- 
bién parecia  conjurarse  contra  la  humanidad.  El  autor  de 
estos  apuntes  fue  testigo  presencial  de  las  escenas  que  nar- 
ra en  este  punto,  el  mencionado  dia  21,  no  siendo  allí  llevado 
por  el  espíritu  de  ningún  partido, y si  solo  por  el  honor, y por 
el  deber  de  seguir  á su  bandera,  pues  aun  ya  herido  por  una 
bala  de  fusil  la  mañana  del  19,  no  abandonó  nunca  el  puesto 
que  se  le  designara. 

Españoles  eran  los  que  sembraban  con  sus  proyectiles  la 
ruina  en  nuestra  bateria;  españoles  los  que  la  defendíamos: 
amarilla  y roja  la  bandera  que  se  ostentaba  sobre  nuestra  lu- 
neta ya  casi  destrozada;  roja  y amarilla  la  que  velamos  tremo- 
lar sobre  los  cañones  contrarios.  La  triste  jornada  de  1843 
en  Sevilla,  fué  uno  de  los  multiplicados  y sangrientos  episo- 
dios á que  han  dado  lugar  nuestras  disenciones  políticas. 
¡Ojalá  llegue  un  dia,  en  que  desaparezcan  por  completo,  y 
no  se  oiga  en  todo  lo  que  cobija  el  pendón  de  Castilla  mas 
grito,  ni  mas  voz,  que  \ Viva  Españal 

Finalmente,  la  bateria  del  Osario  fué  mandada  por  el  an- 
ciano coronel  Don  Sebastian  Duarte,  hasta  el  dia  23  que  se  re- 
tiró herido  de  gravedad,  sostituyéndolo  el  de  igual  clase  Don 
Antonio  Tacón. 

Se  nota  en  muchos  un  ridículo  empeño  en  pintar  como 
hecho  insignificante  y de  ningún  valor,  la  jornada  de  la  cual 
vamos  intercalando  algunos  detalles;  tal  manera  de  juzgar 
se  comprende,  que  solo  es  hija  de  la  visión  que  produce  el 
anteojo  político  con  que  cada  cual  mira  los  sucesos;  pero  tén- 
gase presente  que  las  fuerzas  de  los  sitiados  solo  consistieron 
en  370  gefes  y oficiales,  6753  individuos  de  tropa  y 384  caba- 
llos; mientras  los  sitiadores  contaban  con  diez  y siete  batallo- 
nes y diez  escuadrones  de  tropas  veteranas  y aguerridas,  y 
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na  inmenso  tren  de  artillería  tanto  de  campaña  como  de 
batir. 

deteriorada  esta  puerta  á consecuencia  de  los  sucesos  que 
acabamos  de  manifestar,  fué  construida  de  nuevo  el  año  1849, 
tal  como  se  halla;  formándola  en  la  actualidad  un  arco  de  me- 
dio punto  con  dos  tableros  de  resallo  á cada  lado,  imposta  y 
cornisa,  y sobre  esta  un  frontispicio  coronado  con  las  armas 
de  la  ciudad  esculpidas  en  piedra,  y bajo  las  cuales  se  lee  en 
letras  de  bronce: 

REINANDO  DOÑA  ISABEL  SEGUNDA 
AÑO  DE  1849. 


Entrando  por  esta  puerta,  á mano  derecha  y en  el  trayecto 
que  forma  su  paso,  existió  una  capilla  con  ¡a  imagen  de  la 
xirgen  del  Rocío,  la  cual  hace  mucho  tiempo  se  halla  su- 
primida. En  su  local  fué  donde,  como  queda  dicho,  se  colocó 
el  polvorín  en  julio  de  1843. 

No  la  invadieron  las  aguas  en  la  riada  de  1856, 

También  pertenece  al  número  de  las  que  se  cerraban  á 
cierta  hora  de  la  noche. 

Por  último, la  puerta  del  Osario  comunica  desde  la  plaza  del 
mismo  nombre  y calle  de  las  Bombas,  á la  plaza  de  Doña  Be- 
renguela  y cada  dia  vá  siendo  mayor  su  tránsito  é importan- 
cia, desde  que  se  estableció  la  linea  férrea  de  Cádiz,  y su  res- 
pectivo empalme  con  la  de  Córdoba. 


Pta.  de  Garmona. 


/ 

Es  asi  llamada  por  empezar  en  ella  el  arrecife  que  condu- 
ce á la  ciudad  del  mismo  nombre,  y prosigue  hasta  Madrid. 
En  ella  concluye  el  acueducto  conocido  por  caños  de  Cavmona, 
que  abastece  de  agua  á muchas  fuentes  públicas  y particu- 
lares de  la  población. 

Por  ella  salieron  el  año  de  1540  las  huestes  de  Sevilla 
mandadas  por  Don  Rodrigo  de  Saavedra,  para  el  socorro  de 
Gibraltar;  y fué  notable  tal  salida,  por  que  no  pudiendo  sacar 
el  pendón  sin  abatirlo  ó inclinarlo,  pasáronlo  por  cima  de  la 
muralla;  hecho  que  prueba  hasta  que  punto  se  respetaban  en- 
tonces tales  insignias. 

El  año  de  1578  fué  reedificada,  siendo  Asistente  de  la  ciu- 
dad el  conde  de  Barajas,  y se  le  dió  una  forma  mucho  mejor 
de  la  que  tenia.  Su  segundo  cuerpo  ha  servido  de  prisión  á 
personas  de  clase  distinguida;  y eran  sus  alcaides  los  duques 
de  Alcalá. 

La  tarde  del  viernes  2 de  julio  de  1649,  entró  por  ella  la 
solemne  procesión  de  rogativa  que  salió  de  la  Iglesia  de  San 
Aguslin,  á consecuencia  de  la  epidemia  que  ya  dejamos  men- 
cionada en  otro  lugar.  Acompañó  á esta  procesión  el  Cabil- 
do secular  y religiones  de  toda  la  ciudad,  y se  dirigió  á la 
Sta.  Iglesia  Catedral.  Se  afirma,  que  desde  este  dia,  comen- 
zó á mejorar  el  estado  aflictivo  de  la  población,  ya  casi  de- 
sierta. 

En  fines  de  1736  también  fué  testigo  la  puerta  de  Carme- 
na de  tristísimas  escenas  motivadas  por  la  epidemia  de  tercia- 


ñas  que  sufrieron  los  vecinos  de  los  barrios  de  San  Roque,  la 
Calzada  y San  Bernardo.  Esta  calamidad  causó  tales  estragos 
que  el  Ayuntamiento  tuvo  que  atender  al  socorro  de  los  po- 
bres, invirtiendo  en  ellos  solo  en  facultativos  y medicinas 
4.500  ducados,  ó sean  4.950  escudos. 

El  dial."  de  febrero  de  1810  entraron  por  ella  las  tropas 
francesas  que  invadieron  esta  ciudad; y también  por  ella  salie- 
ron la  mayor  parte  de  las  mismas  el  27  de  agosto  de  1812  en 
que  fueron  espulsadas,  teniendo  aquí  lugar  sangrientos  episo- 
dios entre  los  soldados  de  Napoleón  y el  pueblo, que  por  todas 
partes  los  perseguía  y hostilizaba. 

Fué  también  tapiada  el  año  de  1836,  y para  su  defensa  se 
abrió  un  foso  con  parapeto;  cortando  la  calle  de  San  Roque, 
hoy  llamada  de  Recaredo. 

En  el  de  1843  fué  protegida  por  la  batería  Union,  monta- 
da con  dos  cañones  de  á diez  y seis,  dos  de  á cuatro  y un  obús 
de  á siete.  Tiró  á los  contrarios  105  proyectiles,  y en  ella  ó á 
muy  corta  distancia  cayeron  seis  bombas  el  día  20;  catorce  el 
21;  dos  el  22;  una  el  24  y otra  el  26,  que  hacen  el  total  de 
veinticuatro,  sin  contar  muchas  que  reventaron  en  el  aire  ó 
fueron  á parar  á puntos  que  no  se  observaron.  Tanto  estas 
bombas  como  las  arrojadas  á la  del  Osario,  y á toda  la  ciudad, 
tenian  el  peso  de  catorce  arrobas  cada  una  (161  Rilógra- 
mos),  lo  cual  ignoran  tal  vez  los  que  dicen  que  «aquellas 
ocurrencias  no  tienen  ningún  valor.»  Se  conoce  estuvieron 
muy  lejos  de  la  función  tomando  el  fresco,  los  que  así  las 
califican. 

Tampoco  invadieron  las  aguas  esta  puerta  en  la  riada 
de  1856. 

Por  último,  nos  parece  de  sencilla  y elegante  forma;  os- 
tenta en  su  frontis  las  armas  de  los  mencionados  duques  de 
Alcalá;  se  halla  en  el  extremo  de  la  calle  de  San  Esteban,al  Es- 
te de  la  población,  y es  de  las  primeras  respecto  á su  tránsi- 
to por  dar  paso  á la  carretera  de  Madrid,  Cruz  del  Campo, 
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barrios  de  San  Roquey  de  la  Calzada  y á otros  punios  de  gran- 
de interes  v comercio;  su  exterior  del  lado  derecho  es  uno 
de  los  puntos  más  amenos  del  perímetro  de  la  ciudad  por  el 
mucho  arbolado  y lindos  jardines  que  contiene. 


Pta.  de  la  Carne. 


No  existe,  puesfué  derribada  el  año  de  1864.  Ni  un  solo 
vestigio  queda  que  nos  recuerde  su  memoria, y trabajo  le  man- 
damos al  que  atine  con  uno  siquiera  de  sus  fragmentosdo  que 
si  sabemos  es,  que  sus  hojas  fueron  llevadas  á Capuchinos. 
Pero  si  solo  resta  el  sitio  donde  se  halló, no  por  eso  dejaremos 
de  dar  su  historia,  pues  tal  vez  en  esta  encontraremos  algu- 
na causa  justa  para  que  fuese  condenada  á desaparecer. 

En  tiempo  de  los  árabes,  y aun  mucho  después  de  la  con- 
quista, tuvo  el  nombre  de  Vib-Ahoar,  que  era  el  de  el  alarife 
que  la  construyó. 

Por  ella  solian  hacerlos  moros  sus  salidas  para  hostilizar 
á los  cristianos  durante  el  cerco;  y fué  también  llamada  de  la 
Judería,  por  ser  la  puerta  del  campo  de  la  grande  Alha- 
mia  de  los  judies,  y estar  inmediata  á una  de  sus  sinagogas, 
que  se  hallaba  en  el  área  que  hoy  ocupa  la  iglesia  de  Ntra. 
Sra.  de  las  Nieves,  vulgo  Sta.  Maria  la  Blanca. 

Tomó  por  último  el  nombre  de  la  Carne,  por  su  inmedia- 
ción al  matadero  de  las  reses  para  el  abasto  déla  ciudad;  y 
fué  dedicada  á San  Leandro  y San  Isidoro  antes  de  la  renova- 
ción que  se  le  hizo  el  año  1577,  siendo  Asistente  de  la  ciudad 
el  activo  y emprendedor  Conde  de  Barajas;  también  se  le  prac- 
ticó notable  obra  en  el  de  1696. 
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Constaba  de  un  alto  j robusto  arco  moldurado,  y de  un 
frontispicio  sencillo  y severo:  bajo  su  dicho  arco  por  la  parte 
interior  tenia  una  tribuna  con  altar  que  hace  muchos  años  le 
fué  suprimida,  y por  último,  la  puerta  de  la  Carne  era  de  las 
que  permanecían  abiertas  toda  la  noche. 

Veamos  ahora  los  sucesos  notables  que  ocurrieron  en 
ella,  llegados  á nuestra  noticia. 

Hará  poco  mas  ó menos  medio  siglo  se  cométio  en  una 
casa  muy  principal  junto  á esta  puerta,  un  horrible  asesinato 
y robo,  llevado  á cabo  con  la  mayor  osadía,  pues  sus  autores 
fueron  auxiliados  por  tropa,  que  la  competente  autoridad 
puso  á su  disposición  sorprendida  por  un  supuesto  falso. 
Los  astutos  delincuentes  dieron  á los  soldados  por  consig- 
na que  no  permitieran  la  salida  ni  la  entrada  á ninguna 
persona,  y con  tal  salvaguardia  perpetraron  el  crimen  de 
dar  íhuerte  á un  respetable  anciano,  llamado  Don  Teodoro 
Gofiné  con  el  objeto  de  robarlo;  verificando  ambos  delitos  con 
toda  la  seguridad  que  le  prestaba  la  tropa,  muy  agena  de  lo 
que  sucedía  en  el  interior  del  edihcio  que  custodiaba. 

Pero  tal  atentado,  puesto  en  práctica  de  una  manera  tan 
original,  y cuyo  minucioso  relato  sería  por  demás  extenso,  no 
pudo  quedar  impune,  pues  dos  de  los  tres  que  cometieron  el 
hecho,  fueron  ajusticiados  en  la  plaza  de  San  Francisco,  hoy 
de  la  Constitución;  con  la  circunstancia  de  pagar  uno  su  culpa 
en  enlutado  patíbulo  por  pertenecer  á la  clase  noble.  Al  irse 
á sentar  en  el  fatal  banquillo,  dirigió  una  triste  mirada  á su 
casa  que  se  hallaba  en  el  frente  hoy  conocido  por  los  Portales 
Nuevos:  omitimos  nombres  propios  por  no  herir  la  suscepti- 
bilidad de  personas  interesadas,  que  lamentan  el  extravio  de 
un  pariente  mal  aconsejado. 

La  mano  derecha  de  uno  de  los  criminales,  estuvo  espues- 
ía  por  algunos  dias  clavada  en  un  palo,  en  el  lado  eslerior  de 
la  muralla  frente  á la  casa  donde  cometió  el  delito. 

También  por  esta  puerta  salieron  las  tropas  francesas 
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cuando  su  expulsión,  dicho  dia  27  de  agosto  de  1812.  ^ 

En  el  de  1836  fué  fortificada  con  un  parapeto  en  su  frente 
exterior;  v en  las  escavaciones  que  se  practicaron  para  abrir 
el  foso,  halláronse  algunos  sepulcros;  y dentro  de  ellos 
mucha  cantidad  de  lamparillas  de  barro  de  figura  prolongada, 
y árabes  al  parecer. 

Figuró  también  en  la  defensa  de  1843,  pues  su  balería 
nombrada  La  Libertad,  que  constaba  de  un  obús  de  á doce 
y otro  de  á siete,  disparó  á los  contrarios  142  proyectiles;  re- 
cibiendo en  cambio  dos  bombas  que  fueron  la  núm.  96  del 
dia  20,  y la  28  del  26;  además  cayeron  muchas  en  sus  in- 
mediaciones. 

La  noche  del  13  de  mayo  de  1848  tuvo  lugar  ante  la  mis- 
ma, la  sublevación  de  un  regimiento  de  caballería,  que  unido 
con  alguna  infantería  de  Guadalajara,  originaron  en  Sevilla 
lamentables  excenas  que  no  tardaremos  en  describir. 

Tampoco  fué  invadida  por  la  inundación  de  1856,  si  bien 
tuvo  las  aguas  muy  cercanas. 

Por  último  la  puerta  que  acabamos  de  reseñar,  estuvo  si- 
tuada en  el  estremo  de  la  calle  Sla.  Maria  la  Blanca,  frente  al 
cuartel  de  caballería.  Dicho  punto  se  halla  hoy  más  diáfano: 
. siempre  ha  sido  de  mucho  tránsito  por  comunicar  con  el  bar- 
rio de  San  Bernardo,  y actualmente  con  mas  razón  por  su  pro- 
ximidad á la  via  férrea  de  Cádiz. 


Pta.  Nueva  ó de  S.  Fernando, 


Se  nombra  Nueva,  por  su  construcción  moderna,  pues  so- 
lo data  del  año  1760,  y de  San  Fernando  por  habérsela  dedi- 
cado la  Ciudad  á tan  ilustre  conquistador.  Se  halla  situada  en 
el  estremo  de  la  calle  magnífica,  también  llamada  de  San  Fer- 


nando, entre  dos  elevados  y sólidos  terreones  cuadrangulares,  y 
oblicuos  entre  sí;  su  arquitectura  es  dórica  y sin  ningún  ador- 
no que  ofrezca  novedad. 

Muy  próximo  á ella  hubo  un  antiguo  postigo  por  el  que 
san  Fernando  solia  entrar  en  la  ciudad  durante  el  cerco;  pero 
no  puede  fijarse  de  un  modo  absoluto  el  verdadero  punto  don- 
de existió. 

Espléndida  fué  la  entrada  que  verificó  por  esta  puerta  el 
general  Riego  el  dia  11  de  octubre  de  j822,  acompañado  del 
Exmo.  Ayuntamiento  que  fué  á recibirlo  al  pueblo  de  Dos- 
Hermanas.  Pusiéronse  colgaduras  por  las  calles  del  tra'nsito; 
repicaron  las  campanas  de  la  Giralda;  hubo  iluminación  eri 
toda  la  ciudad,  y por  último  la  llegada  del  patriota  de  las  Ca- 
bezas de  S.  Juan,  hizo  época  para  ios  de  Sevilla;  pero  la  ba- 
raja política  no  tardó  en  poner  en  manos  de  Riego  una  carta 
de  mal  pato,  que  lo  condujo  al  suplicio  en  la  coronada  villa 
de  Madrid. 

Por  la  misma  salió  el  rey  don  Fernando  Vil,  el  12  de  ju- 
nio de  1823,  cuando  marchó  á. Cádiz,  á consecuencia  de  las 
ocurrencias  de  aquella  fecha. 

También  fué  tapiada  el  año  de  1836  á causa  del  amago  de 
los  carlistas;  y entónces  tenia  delante  un  puente  ó grande  al- 
cantarilla, para  facilitar  el  paso  del  arroyo  Tagarete;  pestífera 
via  de  agua  que  existió  hasta  mucho  después,  y que  ya  se  halla 
cubierta  con  un  cañón  de  bóveda. 

En  1843  fueron  colocados  sobre  sus  citados  torreones  la- 
terales, dos  piezas  de  artillería  de  los  calibres  cuatro  y ocho: 
solo  sufrió  la  caída  de  una  bomba  que  fué  la  núm.  20  del 
dia  26,  y disparó  muy  poco  á los  contrarios. 

Entre  las  fechas  más  notables  que  deben  mencionarse  de 
esta  puerta,  figura  el  dia  7 de  mayo  de  1848,  en  el  cual  á 
las  once  y media  de  la  mañana  entraron  por  ella  SS.  AA.RR. 
los  Sermos.  Señores  Infantes  Duques  de  Momtpensier  la  vez 
primera  que  pisaron  este  suelo;  siendo  recibidos  con  toda  la 
Ostentación  que  á su  elevada  clase  corresponde. 
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Como  imparciales  escritores  movidos  solo  por  la  idea  di 
consignar  la  verdad,  debemos  decir  que  tan  augustos  hués« 
pedes  fueron  acojidos  por  el  pueblo  sevillano,  con  cierta  indi- 
ferencia y prevención,  en  especial  S.  A.  R.  el  Duque  por  su 
condición  de  extrangero;  pero  una  vez  conocidas  después  sus 
relevantes  cualidades,  esta  indiferencia  tmcóse  bien  pronto  en 
simpatía,  captándose  ambos  la  voluntad  de  todas  las  clases  de 
la  capital. 

Quedó  su  tránsito  completamente  libre  de  la  inundación 
acaecida  en  fines  de  1855  v enero  del  56. 

V 

Fué  sin  duda  el  5 de  majo  de  1860,  el  dia  de  mas  entu- 
siasmo popular  que  se  ha  visto  en  este  punto,  al  entrar  por 
él  los  soldados  del  regimiento  de  León  que  regresaba  de  la 
campaña  de  Africa,  en  la  que  se  condujo  con  tal  heroísmo  que 
tuvo  330  bajas. 

Cinco  dias  después,  ó sea  el  10,  también  entraron  por  ella 
los  dos  escuadrones  de  Húsares  de  la  Princesa,  que  con  tanto 
denuedo  sembraron  el  terror  en  las  filas  de  los  aguerridos 
ginetes  africanos.  Entre  tan  bizarros  soldados  se  distinguía  el 
cabo  Pedro  Mur,  cuyo  semblante  marcial  contrastaba  con  la 
multitud  de  coronas  j de  flores  con  que  lo  cubrieron  en  el 
tránsito  los  admiradores  de  su  valor.  Mur,  como  todos  saben 
se  hizo  popular  por  la  circunstancia  de  haber  sido  el  primero 
que  tomó  una  de  las  banderas  marroquíes.  Hecho  tan  heróico 
de  armas  le  valió  entre  otras  cosas,  un  magnífico  reloj  de  oro 
que  en  un  generoso  arranque  de  amor  á su  país  adoptivo, 
había  ofrecido  al  erapi-enderse  la  guerra,  el  acreditado  relojero 
francés  Don  Eugenio  Couillaut  establecido  en  Madrid,  al  primer 
soldado  que  acometiese  tal  empresa. 

También  el  mismo  año  de  1860  entró  por  ella  un  capitán 
comisionado  por  el  general  Don  Diego  de  los  Ríos,  para  en- 
tregar al  Exmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  la  llave  de  una 
de  las  puertas  de  Tetuan; llamada  de  \aReina  cuando  nuestras 

tropas  tomaron  posesión  de  aquella  plaza. 
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Un  hecho  infame  y cruel  de  los  mas  espantosos  que  se 
registran  en  las  negras  paginas  del  crimen,  acaba  de  tener 
lugar  casi  frente  á esta  puerta  y muy  próximo  á ella,  bajo  la 
bóveda  que  cubre  el  arroyo  Tagarete  en  su  trayecto  desde  las 
huertas  de  la  Borbolla  y del  Pollo, hasta  la  fábrica  del  Tabaco. 
En  dicho  punto  fué  hallado  la  noche  del  viernes  7 de  agosto 
del  corriente  año  de  1888,  el  cadáver  del  desventurado  niño 
que  apenas  contaria  cinco  años,  hijo  de  Don  Antonio  Sánchez 
propietario  de  la  fonda  de  Madrid,  que  fué  sustraido  de  la 
plaza  de  la  infanta  Isabel  la  noche  del  sábado  primero  de 
igual  mes.  Conocida  es  de  toda  la  población  la  historia  palpi- 
tante de  tan  horrible  atentado,  cuyo  móvil  ha  sido  el  interés 
vil  de  pedir  al  padre  de  la  inocente  victima  una  gruesa  suma 
por  su  rescate.  Presos  los  criminales  cuyos  odiosos  nombres 
consignaremos  en  su  oportuno  lugar,  tal  vez  al  describir  la 
plaza  de  Arjona,  el  pueblo  de  Sevilla  consternado  clama  uná- 
nime por  un  pronto  y severo  castigo  contra  todos  los  infames 
que  hayan  tenido  participación  en  semejante  alevosia. 

La  puerta  que  nos  ocupa,  presenta  sus  dos  frentes  desigua- 
les en  arquitectura, dórica  como  arriba  dijimos  por  el  exterior, 
y jónica  el  interior;  y en  cada  uno  cuatro  medias  columnas 
sobre  pedestales  dos  á cada  lado  del  arco,  el  cual  solo  tiene  de 
luz  4‘18  met.,  y 7 ‘52  de  lado  cada  uno  de  los  torreones  la- 
terales. Las  grandes  mejoras  que  han  tenido  todas  las  inme- 
diaciones á esta  entrada,  la  colocan  hoy  en  el  número  de  las 
primeras;  y particularmente  en  los  dias  en  que  tiene  lugar 
nuestra  feria,  es  la  mas  concurrida  de  todas. 
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Pta.  de  Jerez- 


También  fué  derribada  el  año  1864. 

Se  llamó  de  Jerez,  por  ser  la  mas  inmediata  al  camino 
que  liabia  con  dirección  á la  ciudad  del  mismo  nombre.  An- 
tes la  comprendía  el  recinto  del  Alcázar,  y por  un  postigo  si- 
tuado junto  á ella  salió  de  la  ciudad  el  año  646  Teodiselo,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  cuando  fué  depuesto  y desterrado  por  su- 
ponerlo herege  arriano. 

La  puerta  de  Jerez  fué  la  mas  frecuentada  por  San  Fer- 
nando miéntras  duró  el  cerco,  y la  noche  que  como  dijimos, 
entró  por  la  de  Córdoba,  echado  de  menos  en  su  campo  por 
Don  Rodrigo  González  Girón,  y los  hermanos  Fernán  lañez  y 
Juan  Fernandez  de  Mendoza,  con  otros  caballeros;  conjeturan- 
do donde  se  hallaría  entraron  en  la  ciudad  por  esta  puerta  con 
el  objeto  de  buscarlo.  Ya  cerca  de  la  gran  mezquita,  hoy  par- 
te de  la  catedral,  fueron  conocidos  y tuvieron  con  los  moros 
un  terrible  choque,  del  que  salieron  con  felicidad  gracias  á su 
temerario  arrojo  y á la  suerte  que  los  protejió,  pues  dada  la 
voz  de  alarma  encontraron  mucha  dificultad  para  poder  tor- 
nar ai  mismo  punto  por  donde  penetraron.  Tales  empresas  al 
parecer  increíbles,  dejan  de  serlo  tan  luego  como  se  conside- 
ra los  tiempos  caballerescos  en  que  tuvieron  lugar,  y los 
nombres  de  los  esforzados  caudillos  que  las  llevaron  á cabo, 
para  los  cuales  el  temor  es  una  sensación  que  nunca  cono- 
cieron. 

Se  hizo  también  notable  la  puerta  de  Jerez  por  haber  man- 
dado derribar  sus  muros  el  infante  D.  Fernando  rey  de  Ara- 
gón, para  poder  sacar  de  la  ciudad  las  bastidas  que  se  cons- 
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truyeron  eo  el  corral  del  Alcázar,  coando  en  el  -año  de  1410 
tenia  pnesto  sitio  á la  cindad  de  Antequera  que  aun  se  halla- 
ba ocupada  por  los  árabes;  de  tales  dimensiones  eran  los  in- 
dicados aparatos  guerreros,  que  no  fué  posible  pasarlos  por 
el  arco  de  la  puerta. 

Reparado  el  destrozo  causado  en  ella,  fué  renovada  des- 
pués comenzándose  los  trabajos  el  año  1561,  y terminando  el 
14  de  marzo  de  1562  siendo  asistente  de  la  ciudad  Don  Fran- 
cisco Chacón,  según  lo  manifestaban  dos  lápidas  que  tenia; 
y además  otra  que  conservaba  desde  poco  después  de  la  con- 
quista con  la  siguiente  leyenda: 

HÉRCULES  ME  EDIFICÓ 
JULIO  CÉSAR  ME  CERCÓ 
DE  MUROS  Y TORRES  ALTAS, 

Y EL  REY  SANTO  ME  GANÓ 
CON  GARCI-PEREZ  DE  VARGAS. 

En  esta  puerta  fué  situado  el  décimo  quinto  cuerpo  de 
guardia  de  los  establecidos  en  la  parroquia  del  Sagrario,  para 
contrarestar  á los  iosurrrectos  feríanos,  ó sean  los  que  se 
alzaron  contre  las  autoridades  de  Sevilla  en  el  barrio  de  la 
Feria,  cuando  el  famoso  motin  que  tuvo  principio  el  22  de 
mayo  del  año  1652,  y cuyos  pormenores  iremos  manifestando 
en  sus  lugares  respectivos.  La  fuerza  que  defendía  este  punto 
era  mandada  por  Don  Diego  de  Mira  Fuentes,  Almirante  de  la 
Real  armada. 

Un  estraordinario  acontecimiento  vino  á dar  á la  puerta 
de  Jerez  cierta  importancia  sobre  la  que  ya  tenia,  pues 
el  año  1732  pasó  por  delante  de  ella  la  procesión  del  Corpus 
el  dia  12  de  junio,  habiendo  variado  su  habitual  estación  á 
consecuencia  de  hallarse  en  Sevilla  el  monarca  Don  Felipe  V 
y su  corte,  y querrer  éste  verla  desde  los  balcones  de  la 
Contratación, 
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Por  ella  salió  el  citado  rey  al  ausentarse  de  la  ciudad  el 
16  de  mayo  del  siguiente  año  1733;  y habiéndose  dado  orden 
para  que  solo  se  permitiera  la  salida  á los  carruages  que  en- 
tregasen cédulas  de  los  contralores  de  la  Real  Casa,  se  averi- 
guó haber  penetrado  por  ella,  sin  incluir  los  coches,  caballos 
y acémilas  del  servicio  de  S,  M.,  750  caballos;  3121  acémilas; 
85  coches;  350  calesas;  3 berlinas,  y 88  carros  y galeras.  Es 
de  advertir  que  no  quiso  el  rey  verificar  su  marcha  de  una 
manera  oficial,  y tuvo  efecto  sin  ser  anunciada  al  pueblo,  á 
la  una  de  la  tarde. 

El  año  de  1809  á consecuencia  de  la  guerra  con  Francia, 
se  hicieron  algunas  obras  defensivas  en  esta  puerta;  y al 
abrir  el  foso  que  se  situó  por  su  lado  esterior,  hallóse  un 
esqueleto  humano  que  junto  á su  espina  dorsal  tenia  una 
moneda  de  plata  perteneciente  al  reinado  de  Don  Carlos  I, 
(1516  á 1558.) 

La  invasión  de  los  carlistas  en  Andalucía  el  año  1836  moti- 
vó el  derribo  de  los  dos  torreones  laterales  que  en  lo  antiguo  la 
defendían;  derribo  que  sin  duda  fué  ocasionado  por  el  temor 
de  que  los  enemigos  pudieran  apoderarse  de  ellos,  y utili- 
zarlos en  defensa  propia.  También  vino  abajo  un  lienzo  de 
muralla  de  su  ala  izquierda. 

En  el  de  1843  no  se  le  hizo  ninguna  obra  defensiva, 
por  haber  otras  avanzadas  que  la  ponian  á cubierto. 

Fué  completamente  derribada  en  el  de  1848,  y sustituida 
con  una  de  nuevo  modelo,  que  consistió  en  un  elevado  arco 
cuyo  frente  al  esterior  componíase  de  cuatro  grandes  colum- 
nas del  orden  jónico,  cuyos  fustes  constaban  de  varias  piezas 
ó cilindros;  estas  columnas,  colocadas  dos  a cada  lado  insis- 
tían sobre  pedestales,  y en  la  parte  superior  se  ostentaban 
dos  grandes  leones  echados  y el  escudo  de  armas  de  la  ciudad. 
Si  con  franqueza  hemos  de  dar  nuestra  opinión  respecto  al 
trabajo  qne  tan  rápidamente  acabamos  de  describir,  diremos 
que  seria  difícil  hallar  otro  peor;  y tengan  en  cuenta  los  par- 
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tidarios  de  todo  lo  allende  el  Pirineo,  que  fué  dirigido  por  un 
arquitecto  extrangero. 

También  se  vió  libre  de  las  aguas  de  1855  y principios  del 
56,  pero  las  tuvo  muy  cerca. 

Finalmente,la  puerta  que  venimos  describiendo  tenia  sus  ho- 
jas duplicadas,es  decir,por  su  esterior  é interior:lo  mismo  que 
de  dia  permanecian  abiertas  toda  la  noche, y tuvo  en  su  frente 
una  grande  alcantarilla  para  facilitar  el  p«so  del  arroyo  Tagare- 
te, hov  cubierto  cou  un  cañón  de  bóveda  hasta  su  conclusión  en 
el  Guadalquivir.  Al  ser  demolida  en  el  ya  citado  año,  fueron 
conducidos  sus  restos  al  cementerio  de  San  Fernando,  y las 
hojas  vendidas  á un  particular.  Descanse  en  paz,  y por  toda 
una  eternidad  la  novísima  ex-puerta,  y sus  detestables  leo- 
nes, oprobio  de  la  moderna  escultura,  y pasemos  á decir  que 
el  punto  donde  se  halló  es  hoy  una  pequeña  y ancha  calle- 
llamada  de  Jerez,  de  mucho  tránsito  por  dar  salida  de  las 
calles  de  Maese  Rodrigo  y de  San  Gregorio,  al  palacio  de 
San  Telmo  y á sus  pintorescos  y amenos  alrrededores,  que 
tanto  la  naturaleza  cuanto  la  mano  del  hombre  han  embelle- 
cido; mucho  mas  no  existiendo  ya,  como  queda  dicho,  el 
pestífero  arroyo  al  cual  se  sobrepone  una  espaciosa  calle  de 
árboles  que  sustituye  á semejante  padrón  de  fealdad  y peligro 
del  transeúnte. 

La  ocurrencia  última  y que  mas  satisfacción  ha  causado 
en  toda  la  ciudad,  ha  tenido  lugar  en  el  trayecto  del  paseo 
situado  delante  del  punto  que  acabamos  de  dar  á conocer. 
El  hecho  ha  sido  la  captura  de  Francisco  Morillas  (a)  Trepa- 
Burra,  autor  del  secuestro  y asesinato  del  niño  que,  como 
dijimos  en  otro  lugar,  fué  hallado  cadáver  bajo  la  bóveda 
que  cubre  el  arroyo  Tagarete.  Tan  importante  prisión  fué 
verificada  por  el  bizarro  Guardia  xMunicipal  Pió  Vega,  el  10  de 
agosto  de  1868.  La  población -entera  tributó  un  voto  de  gra- 
cias á tan  digno  Guardia,  por  haber  puesto  bajo  el  imperio  de 
la  ley  á un  monstruo  semejante. 
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Pta.  del  Carbón. 


Tampoco  existe  ya.  Estuvo  situada  en  el  estremo  de  !a 
calle  del  mismo  nombre,  y dando  vista  al  sitio  délas  Atara- 
zanas. Su  derribo  no  ha  mejorado  en  nada  ni  el  ensan- 
che ni  el  buen  aspecto  de  aquel  punto,  cosas  ambas  que 
serian  muy  difíciles  en  él. 

A esta  puerta  se  le  daba  el  nombre  de  postigo  poi- 
que antiguamente  lo  fué  del  Alcázar,  en  el  sitio  donde 
se  hallaba  el  peso  del  carbón.  Llamósele  también  de  Aza- 
canes por  ser  el  punto  donde  concurrian  los  mozos  de 
la  aduana,  á los  cuales  se  conocen  con  este  nombre,  y 
asi  mismo  tuvo  el  de  Atarazanas,  por  su  proximidad  á 
ellas. 

Por  esta  puerta  salió  el  rey  moro  Axataf , á entre- 
gar las  llaves  de  la  ciudad  á San  Fernando  el  año  1248, 
encontrándose  con  él  en  el  Arenal;  ceremonia  usada  en  a- 
quellos  tiempos  y hasta  mucho  después,  en  la  rendición  de 
plazas  y fortalezas. 

Fué  reedificada  el  año  1566  siendo  asistente  de  la  ciudad 
Don  Francisco  de  Castilla. 

Permaneció  cerrada  durante  la  sublevación  de  mayo 
de  1652. 

El  monarca  Don  Felipe  V á su  segundo  regreso  de  los 
Puertos,  verificó  su  entrada  por  este  punto  el  27  de  setiem- 
bre de  1729. 

Se  tapió  el  año  1836,  siendo  esta  la  única  medida  defen- 
siva que  en  ella  se  tomó  en  aquella  época. 

Tampoco  en  1843  fué  fortificada  por  no  exigirlo  su 
situación. 
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En  el  de  1856  quedó  completamente  interceptado  su  paso 
á consecuencia  de  la  riada. 

Perteneeia  también  al  número  de  las  que  se  cerraban  á 
cierta  hora  de  la  noche. 

Constaba  de  un  solo  arco  cuyo  hombro  derecho  era  sos- 
tenido por  la  esquina  de  la  casa  de  Azogues,  y nada  ofrecía 
de  notable:  sus  hojas  le  fueron  quitadas  antes  de  su  derribo  y 
conducidas  á Capuchinos. 

Este  paso  es  de  bastante  tránsito  especialmente  de  carros 
y caballerías, por  su  inmediación  al  muelle  y á la  Aduana  que 
son  los  centros  del  comercio. 


Pta.  del  Aceite. 


Es  conocida  generalmente  con  el  nombre  de  postigo,  lla- 
mado antes  de  las  Atarazanas  por  haberse  construido  en  el 
sitio  que  ocuparon  estas  en  un  principio;  y después  tomó  el 
del  Aceite  por  hallarse  tan  inmediato  á los  almacenes  de  este 
artículo. 

Fue  reedificada  el  año  de  1573  siendo  asistente  de  la 
ciudad  el  ya  citado  Conde  de  Barajas,  y ofrece  bien  poco  de 
notable  si  artísticamente  se  considera.  Dá  paso  de  la  calle  del 
Almirantazgo  y del  Aceite  al  estenso  barrio  de  la  Carretería, 
y todos  los  dias  se  establece  á uno  y otro  lado  de  la  puerta 
que  nos  ocupa,  una  plaza  de  abastos  regularmente  surtida, 
la  cual  desaparece  á las  nueve  ó las  diez  de  la  mañana.  Era 
también  de  las  que  de  noche  se  incomunicaban,  causando  con 
esta  medida  bastante  molestia  á los  transeúntes, y á los  vecinos 
inmediatos  en  particular. 
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Fue  tapiada,  dejándole  solo  un  reducido  postigo,  cuando 
las  ocurrencias  del  año  1836. 

En  las  de  1843  no  se  fortificó,  atendiendo  á su  resguar- 
dada situación. 

Por  esta  puerta  salieron  la  mañana  del  14  de  mayo  de 
1848,  una  parte  de  los  sublevados  del  regimiento  de  Guada- 
lajara,  que  á las  órdenes  de  Portal,  se  batieron  la  noche  an- 
terior con  el  resto  de  la  guarnición  de  la  ciudad,  en  varios 
puntos  de  la  misma;  tomando  por  último  el  camino  de  Por- 
tugal por  no  haber  sido  secundado  su  proyecto. 

No  impidió  su  tránsito  la  riada  de  1856. 

La  mañana  del  domingo  31  de  mayo  de  1868,  se  oca- 
sionó en  este  punto  un  escándalo  á toda  prueba  con  sus  ri- 
betes de  motin,  á consecuencia  de  la  cuestión  habida  entre 
un  guardia  municipal  de  servicio  en  la  puerta  que  descri- 
bimos, y el  asistente  de  un  gefe  de  caballería  que  intentando 
pasar  montado,  fué  reconvenido  por  su  falta.  De  aquí  se  ori- 
ginó que  ef  primero  hirió  al  segundo;  que  los  circunstantes 
tomaron  la  iniciativa  en  favor  del  soldado,  y la  emprendieron 
contra  el  ájente  del  Municipio,  resultando  un  terrible  alboroto 
pues  al  ser  conducido  preso  dicho  agente,  le  seguían  multitud 
de  personas  gritando  é más  no  poder,  colmándolo  de  injurias 
y pidiendo  nada  menos  que  lo  mataran. 


o 
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Pía.  del  Arenal. 


Filé  también  de  las  condenadas  á desaparecer  en  1864, 
fecha  infausta  para  estos  monumentos.  Estuvo  situada  en  el 
extremo  de  la  calle  Garcia  de  Yinuesa,  y daba  paso  al  barrio 
de  la  Carretería. 

Su  nombre  se  originó  del  grande  arenal  que  existió  en  lo 
que  hoy  ocupa  dicho  barrio,  la  plaza  de  Toros,  y todas  sus 
cercanías:  era  de  grandes  proporciones,  de  construcción  sóli- 
da, de  cierta  originalidad  en  sus  adornos,  y ostentaba  en  sus 
frentes  algunos  bustos  de  piedra,  y varios  escudos  de  armas 
de  bastante  mérito  artístico.  Procedamos  á su  historia,  si- 
guiendo el  órden  cronológico  para  mayor  claridad. ' 

La  gran  creciente  que  tomaroñ  las  aguas  de  la  riada  que 
tuvo  lugar  en  enero  de  1545,  cubrió  cinco  tablones  de  los 
que  se  colocaban  en  estos  casos  para  impedir  su  entrada,  el 
dia  22  que  fué  el  máximo  de  la  inundación. 

Veinte  años  después  de  tan  peligrosa  ocurrencia,  ó sea  en 
el  de  1566,  fué  reedificada  siendo  Asistente  de  la  ciudad  Don 
Francisco  de  Castilla;  pero  adoleció  esta  obra  de  los  defectos 
que  se  cometían  en  las  construcciones  de  aquella  época. 

Una  funestísima  catástrofe  vino  á dar  á esta  puerta  no 
poca  celebridad,  en  la  riada  que  sufrió  Sevilla  el  año  1625, 
pues  á las  doce  de  la  noche  del  24  al  25  de  enero,  rompiendo 
el  agua  la  doble  fila  de  tablones  que  la  contenia,  penetró  en 
la  ciudad  cual  un  torrente,  la  inundó  casi  toda,  destruyó  edi- 
ficios, causó  la  muerte  de  muchas  personas;  y el  espanto  y la 
consternación  aumentada  por  las  tinieblas,  sumió  á todo  el 
vecindario  en  indecible  amargura,  viéndose  precisado  á refu- 
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giarse  á los  barrios  mas  elevados  y puntos  donde  se  juzgaba 
retraído  del  peligro.  Particularmente  los  vecinos  de  las  calles 
García  de  Vinuesa,  Harinas,  Laguna  y Bayona,  se  vieron  aco- 
metidos tan  de  improviso,  que  muchos  de  los  que  dormiaa 
en  los  pisos  bajos,  perecieron  ahogados.  Difícil  seria  describir 
el  cuadro  aterrador  que  presentaba  la  puerta  del  Arenal  á 
semejante  hora:  sin  alumbrado  público,  y sin  ser  posible  con- 
tener aquel  cataclismo  que  por  todas  partes  iba  sembrando 
la  destrucción  y la  muerte:  dicha  fecha  fue  pues,  la  que  con 
mas  espanto  recordaba  Sevilla  en  aquella  época. 

También  se  consideró  esta  puerta  como  punto  estratégico, 
para  oponerse  á los  sublevados  feríanos  el  año  de  1652,  pues 
en  ella  se  instaló  el  cuarto  cuerpo  de  guardia  de  los  estable- 
cidos en  la  parroquia  del  Sagrario.  Era  compuesto  de  gente 
de  la  Carretería,  mandado  por  Don  Juan  López  Garnarra,  y 
montaba  cuatro  cañones,  dos  que  miraban  al  exterior  afron- 
tando las  calles  de  Arfe  y Adriano,  y los  otros  dos  al  inte- 
rior para  defender  las  cuatro  avenidas  que  se  dirigen  á la 
puerta. 

Mas  de  un  siglo  después  de  las  ocurrencias  que  en  parle 
acabamos  de  manifestar,  volvió  á ser  renovada  quedando  mas 
conforme  con  las  reglas  de  Arquitectura;  terminándose  la  obra 
el  año  1757,  tal  como  se  hallaba  cuando  su  demolición:  por 
su  lado  interior  se  leia: 

CURA  RERüM  PUBLIC ARUM. 

A HONRA  Y GLORIA  DE  DIOS  SE  RENOVÓ  EL  AÑO  1757. 

Sobre  el  diámetro  de  su  arco  habia  una  especie  de  tribuna 
con  varias  imágenes,  la  cual  fué  quitada  modernamente,  de- 
jando el  paso  mas  esbelto  y desembarazado. 

El  27  de  agosto  de  1812,  en  que  como  ya  hemos  dicho 
fueron  arrojadas  de  la  ciudad  las  tropas  francesas,  entró  por 
ella  una  mujer  armada  de  un  puñal  capitaneando  un  nume- 
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roso  grupo  de  paisanos,  que  daban  muerte  á cuantos  soldados 
enemigos  encontraban  á su  paso.  En  dicha  fecha  fue  la  puerta 
del  Arenal  teatro  de  sangrientas  escenas  y terribles  episodios, 
pues  agolpados  á ella  la  gente  de  la  Carretería,  concluyeron 
de  sembrar  el  terror  y la  dispersión  en  las  águilas  im- 
periales. 

También  el  16  de  junio  de  1823  fué  memorable  para 
esta  puerta,  pues  por  ella  entró  parte  de  la  división  del  ge- 
neral López  de  Baños,  que  hallando  cerrada  sus  hojas  les 
disparó  un  cañonazo  con  tal  acierto,  que  lanzó  su  enorme 
cerrojo  á mas  de  la  mitad  de  la  calle  Garda  de  Vinuesa:  tal 
manera  de  abrir  puertas  podrá  no  ser  muy  usada,  pero  sí  la 
mas  prímta  para  los  que  llevan  prisa,  como  sucedió  al  citado 
general,  por  venirle  los  realistas  dando  alcance. 

En  el  de  1836  perteneció  también  al  número  de  las  que  se 
dejaron  de  fortificar,  por  no  eiijirlo  su  situación. 

Los  sucesos  de  junio  de  1843  que  ocasionaron  el  pronun- 
ciamiento contra  el  general  Espartero,  Regente  del  Reino, 
dieron  lugar  á que  las  autoridades,  propicias  entonces  á su 
causa,  tomaran  en  esta  puerta  medidas  de  precaución  situando 
en  ella  respetables  fuerzas  de  todas  armas.  Y no  solo  en  dicha 
fecha  han  brillado  las  bayonetas  bajo  el  arco  de  la  Puerta  del 
Arenal,  pues  en  casi  todos  los  sucesos  políticos  ha  sido  con- 
siderada como  punto  estratégico,  en  virtud  á los  estensos  barrios 
inmediatos. 

Un  mes  después  tuvo  lugar  el  sitio  y bombardeo,  pero 
entonces  no  se  fortificó  atendiendo  á los  distintos  puestos  mi- 
litares que  la  ponian  á cubierto. 

Por  ella  salieron  también  los  sublevados  del  regimiento 
de  Guadalajara,  la  citada  mañana  del  14  de  mayo  de  1848. 

Cuando  la  riada  de  1856  quedó  interceptado  su  paso  por 
la  parte  interior. 

Era  también  de  las  que  permanecian  abiertas  á todas  horas 
de  la  noche. 


La  puerta  que  nos  ocupa,  notable  por  todos  conceptos,  fué 
la  entrada  mas  frecuente  de  los  individuos  de  la  gran  sociedad 
titulada  la  Garduña,  cuya  residencia  era  en  el  barrio  de  Tria- 
na,  cuando  tuvo  por  gran  Maestre  al  célebre  Pedro  Vencejo. 
Esta  siniestra  sociedad  tenia  ramificaciones  en  toda  España; 
se  hallaba  perfectamente  organizada  y subordinada;  y se  com- 
ponía de  una  numerosa  falange  de  ladrones  y asesinos  que 
sembraban  el  terror  lo  mismo  en  el  palacio  del  alto  procer, 
que  en  la  humilde  morada  del  jornalero.  Había  en  ella  pun- 
teadores  ó guapos;  floreadores  ó rateros;  fuelles  ó soplones; 
chivatos  ó novicios  de  la  orden,  y multitud  de  otros  empleados 
que  todos  conspiraban  contra  la  vida  y los  intereses  de  la 
humanidad.  Contaba  también  con  un  gran  número  de  mu- 
geres,  gitanas  por  lo  general,  á las  que  llamaban  serenas,  y 
cuyos  servicios  eran  interesantísimos;  y por  último,  esta 
gran  asociación  infundió  él  terror  en  Sevilla  desde  principios 
del  siglo  XV  hasta  el  año  de  1821  en  que  se  logró  extinguirla, 
siendo  ahorcados  su  último  gran  Maestre  Francisco  Cortina,  y 
unos  quince  ó diez  y seis  de  sus  secuaces. 

Así  mismo  la  puerta  del  Arenal  fué  la  que  generalmente 
dió  paso  á todos  los  grupos  de  bullangueros,  que  habiendo 
armado  en  la  plaza  de  toros  un  escándalo  munumental,  se 
dirigían  á la  ciudad  en  actitud  hostil,  disgustados  por  algún 
acontecimiento  taurino  de  los  que  con  tanta  frecuencia  ocurren 
en  el  redondel. 

Por  último,  el  sitio  que  ocupó  esta  puerta  solo  ha  ganado 
en  latitud,  pero  respecto  á su  ornato  le  ha  sucedido  lo  con- 
trario. Una  taberna  se  halla  en  sustitución  de  la  parte  que 
sirvió  de  apoyo  izquierdo  á su  arco;  y tocante  al  derecho,  uu 
muro  liso,  alto  y angosto,  hace  que  todos  los  transeúntes  cu- 
riosos y burlones  fijen  sus  miradas  en  é!. 
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Pta.  de  Triana. 


Se  cuenta  en  el  número  de  las  que  subsisten  aun,  pero  no 
será  extraño  la  conviertan  en  polvo  el  dia  menos  pensado, 
mucho  más  ahora  que  se  resucita  de  nuevo  la  idea  de  arrasar 
con  todas  estas  antiguallas.  Díganlo  si  no  las  murallas  de 
Tarifa,  ya  sentenciadas  á su  esterminio,  escepto  la  torre  de 
Guzman  el  Bueno  y el  bastión  de  Sancho  el  Bravo;  pero  estos, 
si  por  de  pronto  son  respetados, no  será  estraño  que  mas  tarde 
sirvan  en  fracmentos  de  firme  á un  camino  vecinal,  ó de  ci- 
miento para  las  tapias  de  un  cortijo.  Guzman  el  Bueno  y San- 
cho el  Bravo,  hace  ya  muchos  siglos  que  murieron  y están 
demás  los  monumentos  que  guarden  sus  recuerdos:  en  Tarifa 
deben  solo  pensar  en  la  construcción  de  una  plaza  de  Toros 
de  nueva  planta,  y en  Sevilla  en  dar  mas  ensanche  á la 
que  hay. 

La  puerta  de  Triana  da  paso  de  la  calle  de  San  Pablo  á la 
de  Reyes  Católicos:  estuvo  situada  al  principio  de  la  de  Zara- 
goza, cerca,  según  tradición,  del  palacio  de  S.  Hermenegildo, 
y entonces  constaba  de  tres  arcos,  por  lo  que  tomó  el  nombre 
de  Trina;  convirtiéndose  después  en  el  de  Triana  por  su  di- 
recta comunicación  con  este  barrio. 

Fué  construida  en  el  punto  que  hoy  ocupa  el  año  1588: 
su  arquitectura  es  dórica, con  cuatro  grandes  columnas  estria- 
das en  cada  frente  sobre  pedestal  corrido,  que  sostienen  dos 
grandes  balcones,  uno  también  á cada  lado;  y en  el  espacio 
entre  ambos,  hay  un  estenso  salón  llamado  el  Castillo,  dei 
cual  era  alcaide  el  duque  de  Medinaceli,  representado  por  un 
teniente.  Dicho  local  ha  sido  prisión  de  reos  políticos,  por  lo 
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general  personas  de  categoría,  y sobre  los  mencionados  bal- 
cones elévase  otro  cuerpo  que  termina  con  remates  piramidales, 
formando  el  todo  un  conjunto  atrevido  y majestuoso. 

En  esta  puerta  fué  situado  uno  de  los  tres  cuerpos  de 
guardia  que  se  establecieron  en  la  parroquia  déla  Magdalena, 
á consecuencia  de  los  sucesos  que,  como  ya  dejamos  indicado, 
tuvieron  lugar  en  el  barrio  de  la  Feria  el  año  1652.  Este  cuer- 
po de  guardia  constaba  de  dos  piezas  de  artillería  que  daban 
frente  al  exterior,  y por  el  interior  algunos  pedreros  y esme- 
riles defendían  las  avenidas  de  calle  Cantarranas,  San  Pablo  y 
Zaragoza;  y fué  mandado  por  el  Jurado  Don  Alonso  Gutiérrez 
Arias.  En  el  cuerpo  alto  de  la  puerta,  ó sea  lo  conocido 
por  el  Castillo,  se  hallaba  por  aquella  época  la  casa  ó almacén 
de  pólvora  de  la  ciudad;  y en  él  se  nombró  para  su  reparti- 
miento, guarda  y custodia  á Don  Luis  de  Albelda  que  sumi- 
nistraba la  necesaria  á los  referidos  cuerpos  de  guardia,  real- 
mente verdaderas  fortificaciones.  La  puerta  de  Triana  perma- 
neció abierta  durante  todas  estas  ocurrencias. 

Por  ella  verificó  su  entrada  el  monarca  Don  Felipe  V 
con  toda  su  real  familia  y comitiva,  el  dia  3 de  febrero 
de  1729. 

Don  Carlos  IV  con  la  suya  compuesta  de  su  esposa,  prín- 
cipe de  Asturias  Don  Fernando  y los  infantes,  como  tam- 
bién el  favorito  Godoy,  el  18  de  febrero  de  1796,  que  vi- 
nieron á Sevilla  con  el  objeto  de  visitar  el  cuerpo  de  San 
Fernando. 

En  su  referido  castillo  fué  muerto  por  el  pueblo  el  conde 
del  Águila,  y expuesto  su  mutilado  cadáver  en  el  balcón  de  la 
fachada  interior,  el  27  de  majo  de  1808;  escena  lamentable 
que  tuvo  lugar  por  suponerlo  adicto  á la  causa  de  Kapoleon 
y traidor  en  su  consecuencia.  Fuera  real  ó supuesto  tan  omi- 
noso delito,  nadie  pudo  evitar  las  iras  de  la  irritada  multi- 
tud cuyo  grito  era  solo  el  de: — «mueran  los  franceses  y sus 
adeptos». — En  opinión  de  muchos  el  conde  del  Aguila  era 
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inocente  de  la  complicidad  en  que  se  le  creía. 

La  tarde  del  16  de  diciembre  del  mismo  año,  hizo  su 
entrada  por  esta  puerta  la  Junta  central  Gobernadora  del 
Reino,  durante  la  ausencia  de  Don  Fernando  VIL  Venia  for- 
mada con  su  presidente  el  Conde  de  Floridablanca,  y se  le 
hicieron  todos  los  honores  que  á los  monarcas. 

Los  primeros  soldados  españoles  que  entraron  por  ella  el 
dia  27  de  agosto  de  1812,  en  que  expulsaron  de  la  ciudad  á 
las  tropas  de  Napoleón,  fué  una  compañía  del  regimiento  de 
Zamora  mandada  por  su  capitán  Don  Angel  Miranda. 

En  1823  hizo  también  su  entrada  por  este  punto  el  rey 
Don  Fernando  Vil,  al  ser  conducido  á Cádiz;  y por  el  mismo 
penetró  de  nuevo  á su  regreso  el  8.  de  Octubre  en  carroza 
triunfal  arrastrada  por  una  turba  de  fanáticos,  que  ha- 
biendo desenganchado  las  bestias  sustituyeron  á estas  con 
ventaja. 

Entre  estas  dos  entradas  del  citado  monarca,  medió  el  16 
de  junio,  en  el  cual  verificó  la  suya  la  división  del  general 
López  de  Baños,  y hallando  corridos  los  cerrojos  se  abrió 
paso  á cañonazos  como  hizo  en  la  del  Arenal,  pues  dispersos 
los  realistas  después  de  la  resistencia  que  le  hicieron  en  la 
embocadura  del  puente  y en  los  malecones,  apelaron  al  último 
extremo  que  füé  el  de  retirarse  á la  ciudad  y cerrar  dichas 
puertas  tras  de  si.  López  de  Baños  venia  perseguido  muy  de 
cerca,  y no  se  anduvo  con  rodeos  para  penetrar  cuanto  antes 
en  la  población. 

Una  de  las  víctimas  de  nuestros  rencores  políticos,  lo  fué 
Don  Diego  Limón,  teniente  de  la  clase  de  ilimitados,  que 
habiendo  dado  el  grito  de  «viva  Carlos  V»  en  la  Puebla  de 
Cazalla  capitaneando  una  partida  de  quince  ó veinte  hombres 
fué  preso  por  último  en  la  villa  de  Moron.  Conducido  á Sevilla 
en  julio  de  1827;  lo  entraron  por  la  puerta  de  Carmona  seria 
la  una  de  la  tarde,  y á las  cinco  de  la  misma  salia  por  la  de 
Triana  para  ser  fusilado  junto  al  cuartel  de  Milicias.  Si  á 
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López  de  Baños  no  le  agradaba  que  le  interceptaran  el  paso 
y lo  ponia  expedito  con  los  artilleros , el  general  Quesada  no 
queria  se  gastase-  mucha  tinta  en  los  procesos,  ni  perder  el 
tiempo  en  demasiadas  averiguaciones. 

El  12  de  octubre  de  1836  á las  nueve  de  la  mañana,  salió 
por  esta  puerta  para  ser  fusilado,  el  teniente  coronel  D.  Juan 
Calonge  por  adicto  á la  causa  de  D.  Carlos.  Al  apuntarle  con  los 
fusiles  gritó  con  voz  sonora  «rira  Carlos  F.»  Calonge  dió 
con  esto  una  prueba  de  no  estar  arrepentido  de  sus  pecados 
políticos. 

Cuando  las  ocurrencias  de  julio  de  1843,  tampoco  se  hizo 
en  esta  puerta  ninguna  obra  defensiva,  tanto  por  hallarse  al 
lado  opuesto  del  campo  enemigo,  cuanto  por  tener  una  batería 
que  se  nombró  del  General  Concha,  frente  á ella  en  la  misma 
línea  del  Malecón.  Aun  cuando  algunas  bombas  alcanzaron 
á esta  parte  de  la  ciudad,  la  puerta  de  Triana  salió  ilesa. 

La  noche  del  13  de  mayo  de  1848,  fué  mandada  cerrar  á 
consecuencia  de  la  sublevación  del  regimiento  de  Guadalajara, 
pero  no  llegó  á tener  efecto  pues  lo  impidieron  los  insurrectos 
en  el  acto  de  ir  á verificarlo. 

Fué  inundada  completamente  por  su  lado  interior  en  la 
riada  de  1856,  como  lo  fueron  todas  sus  calles  adyacentes,  de 
tal  conformidad, que  habia  multitud  de  lanchas  para  el  servicio 
de  los  transeúntes  y del  vecindario.  Es  de  advertir  que  en 
todas  las  riadas  de  alguna  consideración,  sucede  lo  mismo  en 
el  sitio  de  que  hablamos. 

Su  excesivo  tránsito  de  carruages  y caballerías,  y por  lo 
tanto  las  frecuentes  disputas  y aun  desgracias  que  ocurrían 
en  ella  por  estas  causas,  obligó  á que  se  le  abriera  un  nuevo 
paso  en  su  lado  izquierdo  el  año  de  1851,  siendo  corregidor 
de  la  ciudad  Don  Francisco  de  Castro  y Ozcariz. 

El  dia  9 de  noviembre  de  1859,  poco  antes  de  las  diez  de 
la  mañana,  dió  paso  al  ilustre  general  D.  Leopoldo  O'Donnell, 

que  marchaba  para  la  campaña  de  Africa,  donde  tantos  lau- 
Tomo  i.  7 
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reles  conquistó.  Al  siguiente  dia,  serian  las  doce,  marchó  con 
dirección  á Cádiz. 

Dos  años  después,  á las  once  y diez  minutos  de  la  mañana 
del  25  de  noviembre  de  1861,  entró  por  la  misma  el  príncipe 
marroquí  Muley-el-Abbas  y todo  su  séquito,  escoltado  por 
nuestros  Húsares,  siendo  recibido  por  el  pueblo  con  una  gran 
silba  mezclada  de  burlas  y sarcasmos,  acto  deplorable,  á que 
no  debe  entregarse  jamás  un  pueblo  con  los  vencidos. 

En  el  de  1862  le  fueron  quitadas  sus  hojas  de  puerta  que 
aun  conservaban  los  cuarenta  y ocho  agujeros  del  calibre  de  á 
ocho  que  le  abrieron  ios  cañones  del  citado  general  López 
de  Baños:  tan  veterano  recuerdo  fue  convertido  en  pedazos 
y sirvió  de  combustible  en  la  máquina  de  las  Delicias. 

La  tarde  del  18  de  octubre  de  1862  verificó  su  entrada  por 
esta  puerta  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  siendo  recibida 
con  tan  altas  pruebas  de  afección  que  su  relato  daria  campo 
para  muchas  páginas.  Los  que  deseen  pormenores  sobre  tan 
notable  acaecimiento,  pueden  consultar  la  obra  titulada  «Cró- 
nica Regia»,  debida  á la  ilustrada  pluma  de  nuestro  distingui- 
do amigo  el  Sr.  D.-  José  Velazquez  y Sánchez. 

La  puerta  de  Triana , desde  su  fundación,  ha  sido  siempre 
la  más  notable  en  todas  las  grandes  festividades  públicas:  no 
se  cerraba  á ninguna  hora  de  la  noche  exceptuando  algunos 
casos  extraordinarios,  y,  como  queda  dicho,  en  tiempos  de 
riadas  es  una  de  las  primeras  que  se  inundan  por  su  interior, 
causando  molestias  al  transeúnte, que  se  ve  obligado  á pasarla 
por  medio  de  lanchas,  carros  ó borriquetes  por  cierto  tan 
mal  dispuestos  ó acondicionados,  que  ofrecen  suma  dificultad 
y peligro. 

En  su  local, situado  bajo  el  arco  á mano  izquierda,  estuvo 
establecido  hace  pocos  años  el  célebre  café  de  Julio  César, 
notable  por  el  centraste  que  formaba  su  pomposo  nombre  corí 
lo  micróscopico  de  su  local.  En  cuanto  á la  excelencia  de  los 
géneros  que  allí  se  expendían,  baste  decir  que  una  taza 
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del  preciado  líquido  de  Moka,  costaba  cuatro  maravedises 
de  real,  que  reducidos  al  nuevo  sistema,  equivalen  á unos 
doce  céntimos.  Es  de  suponer  que  los  parroquianos  de  tal 
establecimiento^  estaban  en  relación  con  dicho  precio. 


Pta.  Real. 


Estuvo  situada  frente  á la  calle  de  las  Armas,  y ni  su  anti- 
güedad ni  su  solidéz  fueron  suficientes  méritos  para  que  dejara 
de  ser  condenada  al.  derribo  en  el  tremebundo  año  de  1862. 
Yacen  sus  restos  en  el  cementerio  de  San  Fernando,  en  el 
cual  espera  la  resurrección,  es  decir,  que  la  coloquen  de  por- 
tada en  aquel  lugar;  lo  cual,  si  se  verifica,  formará  en  la  en- 
trada de  la  mansión  de  los  muertos,  el  mismo  efecto  que  baria 
un  trofeo  militar  sobre  la  tumba  del  padre  Verita. 

La  puerta  que  nos  ocupa  fué  llamada  por  los  godos  y los 
mahometanos  de  Goles,  nombre  corrupto  de  Hércules,  cuya 
estatua  se  ostentaba  en  lo  antiguo  sobre  su  arco.  Tanto  la 
puerta  de  que  hablamos  cuanto  las  demás,  tenían  en  tiempo 
de  los  árabes  sus  puentes,  rastrillos  y todas  las  obras  necesa- 
rias para  su  defensa,  y así  permanecieron  hasta  mediados  del 
siglo  XVI. 

Por  ella  verificó  su  entrada  triunfal  el  Santo  rey  Don  Fer- 
nando, el  dia  22  de  noviembre  del  año  1248,  á los  532  años 
de  dominar  los  árabes  en  la  ciudad:  el  noble  pendón  de  la 
cruz  abatió  por  fin  al  de  la  media  luna,  y Sevilla  en  dicho  dia 
vió  brillar  las  invencibles  espadas  y las  lanzas  del  ^poderoso 
ejército  de  Fernando  III.  El  sol  radiante  de  Andalucía  refle- 
jando sobre  las  armaduras  de  tan  heróicos  soldados , les  hacía 


- 52  - 


aparecer  como  masas  de  fuego  que  extendiéndose  por  la  orilla 
izquierda  del  Guadalquivir,  penetraban  por  la  puerta  de 
Goles,  amenazando  convertir  en  cenizas  la  ciudad. 

El  nombre  de  Beal,  lo  tomó  esta  puerta  en  consecuencie 
de  la  entrada  que  verificó  por  ella  el  poderoso  monarca  Don 
Felipe  II,  el  dia  10  de  mayo  de  1570,  cuyo  recibimiento  tuvo 
lugar  con  tal  ostentación,  que  hizo  época  en  los  anales  de 
nuestra  bella  capital. 

De  tan  fausta  fecha  vino  á ser  antípoda  la  de  1649,  en  la 
que  pasaron  por  la  puerta  Real  innumerables  cadáveres,  para 
ser  sepultados  en  el  cementerio  que  se  estableció  en  el  punto 
conocido  por  Alto  de  los  Humeros ; aludimos  á la  epidemia 
que  tuvo  lugar  en  dicho  año  y que  sobradamente  conoce  ya 
el  lector. 

A tan  fúnebre  acontecimiento  sucedió  tres  años  después 
la  revolución  del  Pendón  Verde,  que  como  ya  indicamos  se 
verificó  el  año  1652;  y en  tales  revueltas  fué  protegida  esta 
puerta  con  tres  cañones  dotados  de  sus  respectivos  artilleros, 
mosqueteros  y demás  hombres  de  armas,  mandados  todos  por 
Don  Francisco  de  Velasco  y Áldereíe, 

Constaba  la  puerta  Real  de  un  grande  arco  romano  orna- 
do con  pilastras,  sobre  cuyas  cornisas  alzábase  el  segundo 
cuerpo,  que  era  un  frontispicio  terminado  con  airosas  pirá- 
mides. En  uno  de  sus  frentes  se  leiati  en  lo  antiguo  los  si- 
guientes versos  latinos: 

FERREA  FER^IANDUS  PREPEGIT  CLAUSTRA  SEVILLAE 
FERNANDI  NOMEN  SPLENDIT  UT  ASIRA  POLLI. 

Fernando  quebrantó  las  puertas  de  hierro  de  Sevilla,  y el 
nombre  de  Fernando  brilla  como  los  astros  del  cielo. 

Ultimamente  solo  tenia  por  la  parte  interior  una  lápida 
que  consignaba  haber  sido  reedificada  en  el  reinado  de  Don 
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Felipe  11,  siendo  asistente  de  la  ciudad  Don  Francisco  Chacón, 
y que  sé  concluyó  la  obra  en  mayo  de  1565.  Todo  su  con- 
junto era  de  regular  arquitectura,  majestuoso  y elegante,  y 
respecto  á su  solidez  nada  dejaba  que  desear.  También 
esta  puerta  era  de  las  que  se  cerraban  á las  diez  ó las  once  de 

la  noche. 

En  1836  fué  de  las  que  se  tapiaron,  dejando  solo  un  pe- 
queño postigo  para  la  comunicación. 

Tampoco  se  hicieron  en  ella  ningunas  fortificaciones  en  el 

de  1843,  ni  llegó  á ella  ninguna  bomba. 

La  riada  de  1855  y principios  del  56  inundó  completa- 
mente toda  su  parte  interior,  como  así  mismo  sus  calles  in- 
mediatas; y por  la  de  Cantarranas  se  comunicaban  estas  aguas 
con  las  de  la  puerta  de  Triana.  En  mas  ó menos  escala  ha 
sucedido  lo  mismo  en  todas  las  grandes  inundaciones,  pues 
el  defecto  de  la  puerta  Real  era  su  situación  en  el  centro  de 
una  extensa  rampa  inclinada  hácia  la  parte  de  adentro. 

Hoy  su  exterior  se  halla  completamente  variado,  pues  ha 
desaparecido  un  muro  de  revestimiento  quehabia  paralelo  á la 
muralla,  y á todo  se  le  ha  dado  nueva  forma.  Tales  mejoras 
y su  proximidad  á la  estación  del  ferro-carril,  dan  á este 
punto  mocha  más  hermosura  é importancia  de  la  que  te- 
nia, pudiéndose  considerar  como  de  los  primeros  de  la 
población; 
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Pta.  de  San  Juan. 


Incluyámosla  tambicn  en  el  número  de  las  derribadas  el 
año  de  1864,  en  que  con  los  lienzos  de  muralla  contiguos  á 
ella,  desapareció  bajo  el  pretexto  de  dar  ensanche  á este  sitio 
por  donde  pasa  la  via-ferrea  de  Córdoba,  algunos  años  antes 
ya  establecida. 

^ Estuvo  esta  puerta  situada  frente  á la  calle  del  Guadal- 
quivir, cerca  del  punto  donde  hoy  se  halla  el  paso  de  nivel. 
En  tiempos  antiguos  fue  llamada  del  Ingenio,  por  estar  cerca 
de  ella  el  muelle  donde  se  alijaban  y embarcaban  las  mer- 
cancias;  muelle  abandonado  en  1574  en  que  comenzó  á 
usarse  el  que  se  formó  junto  á la  torre  del  Oro,  y que  parece 
corroborar  la  tradición  de  que  dominando  los  árabes  y en  los 
primeros  tiempos  después  de  la  conquista,  estuvo  el  centro  del 
comercio  hácia  esta  parte  de  la  ciudad. 

Tomó  su  postrer  nombre  del  inmediato  barrio  é iglesia 
de  San  Juan  de  Acre;  y se  cuenta,  que  cuando  el  cerco  de  la 
ciudad  por  los  cristianos  se  adelantó  un  dia  el  célebre  capi- 
tán Garci-Perez  de  Vargas,  y golpeando  con  el  pomo  de 
la  espada  en  las  hojas  de  esta  puerta,  dijo:  De  San  Jmn  has 
de  llamarte. 

^ En  ella  se  ostentó  una  lápida  con  inscripción  árabe,  que 

fue  robada  según  se  afirma;  pero  la  última  que  conservó 
decia:  ’ 

SE  HIZO  ESTA  OBRA  DE  REEDIFICACION  DE 
MURALLAS,  POR  DIRECCION  DEL  SR.  MARQUÉS 
DE  MONTE  REAL,  DEL  CONSEJO  DE  S.  M.  EN  EL 
REAL  DE  CASTILLA,  ASISTENTE  SUPERINTEN 
DENTE  GENERAL  DE  TODAS  LAS  RENTAS  REALES  AÑO 

DE  M.DCC.L.VII. 


f 
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Consistia  la  puerta  de  San  Juan  en  un  arco  de  poco  radio 
y elevación  que  nada  de  notable  ofrecía,  colocado  entre  dos 
torreones  almenados. 

En  la  gran  nevada  que  tuvo  lugar  el  dia  3 de  enero  del 
año  1622,  la  cual  dió  principio  á las  tres  de  la  tarde, fué  tanta 
la  nieve  que  se  aglomeró  á esta  puerta  que  á las  cinco  se  ha- 
llaba interceptado  su  paso  por  completo,  pues  había  en  ella 
cerca  de  cuatro  pies  de  altura.  Yarias  casas  de  sus  inmedia- 
ciones se  hundieron  por  el  peso  de  la  nieve,  que  llegaron  á 

contener  sus  tejados  y azoteas. 

Cuando  las  ocurrencias  del  barrio  de  la  Feria,  año  de  1652 
según  se  ha  dicho,  no  se  tomó  en  ella  otra  precaución  que  la 
de  cerrarla. 

En  las  que  tuvieron  lugar  el  27  de  agosto  de  1812,  fue- 
ron maltratados  á pedradas  en  este  punto,  muchos  fugitivos 
soldados  de  Napoleón,  que  perseguidos  por  todas  partes,  y 
vacilantes  al  escuchar  el  tañido  de  cuantas  campanas  había 
en  las  torres  de  la  ciudad,  procuraban  unirse  á sus  banderas 
para  ver  de  conjurar  la  recia  tormenta  que  les  descargaba. 

Al  invadir  los  carlistas  el  suelo  andaluz  en  1836,  la  tapia- 
ron con  un  grueso  muro,  que  íué  derribado  tan  luego  como 
terminó  la  crisis. 

Los  sucesos  de  1843  en  nada  influyeron  para  tomar  en 
ella  ninguna  precaución,  por  hallarse  á cubierto  de  todo 
peligro.  ^ 

Sin  embargo  de  ser  la  mas  próxima  al  Guadalquivir,  no 
impidieron  su  paso  las  aguas  en  la  inundación  de  1855  y 56; 
pero  las  tuvo  estancadas  en  su  lado  interior,  causando  graves 
daños  á varios  edificios,  de  los  cuales  algunos  quedaron  en 
completa  ruina. 

En  sus  últimos  tiempos  fué  puerta  de  poca  importancia, 
por  su  escaso  tránsito;  y frente  al  mismo  sitio  que  ocupó,  se 
siguen  situando  los  baños  públicos  que  desde  tiempo  inme- 
morial se  vienen  conociendo  con  el  nombre  de  «los  cajones  de 
la  puerta  de  San  Juan.» 


Pta.  de  la  Barqueta. 


Contémosla  también  en  el  número  de  las  que  fueron: 
la  derribaron  para  dar  paso  al  camino  de  hierro,  j porque  se 
hallaba  en  la  línea  de  muralla  cuyo  exterminio  estaba  ya 
decretado. 

Hallábase  situada  en  el  extremo  Korte  del  lado  de  la  ciu- 
dad paralelo  al  Guadalquivir,  ó sea  casi  frente  á la  calle  de 
Calatrava,  eri*tre  dos  grandes  torreones  y mirando  al  Sur. 

En  sus  primitivos  tiempos  fué  llamada  de  Vib-arragelf 
por  su  inmediación  á la  plaza  del  mismo  nombre,  que  igual- 
mente ha  desaparecido  con  todos  sus  accesorios,  no  restando 
pues  de  todos  estos  recuerdos  otro  vestigio  que  la  superficie 
sobre  que  existieron.  También  se  denominó  de  la  Almenilla 
por  alusión  á una  que  la  coronaba. 

A fines  del  siglo  XIV  aun  era  tan  bajo  el  terreno  sobre 
que  se  hallaba,  que  la  clave  de  su  arco  estuvo  casi  en  el  plano 
que  últimamente  constituia  su  pavimento.  Por  esta  razón  el 
año  de  1383  se  le  hicieron  grandes  obras  para  elevarla,  pues 
los  habitantes  de  la  ciudad  tenían  de  continuo  un  peligro  in- 
menso en  los  tiempos  de  riadas,  y por  consecuencia  un  fun- 
dado motivo  de  inquietud. 

La  experiencia  demostró  que  todavía  distaba  mucho  de 
ofrecer  completa  seguridad  Ja  puerta  de'^Vib-arragel,  y tuvo 
lugar  su  reforma  el  año  de  1627,  siendo  asistente  de  la  ciudad 
Don  Lorenzo  de  Cárdenas  y Valda;  según  se  leia  en  una  gran 
lapida  escrita  en  latín  y colocada  por  el  lado  interior  en  la 
torre  de  su  izquierda.  En  esta  fecha  se  fortaleció  y dió  mayor 
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altura,  para  que  pudiera  resistir  los  frecuentes  y terribles 
desbordamientos  del  rio;  pero  sin  embargo,  no  bastando 
precauciones  tales  para  preservarla  de  semejantes  daños,  se 
construyeron  á la  vez  los  malecones,  obras  hidráulicas  que 
aun  existen. 

Por  tercera  vez  se  practicaron  nuevas  mejoras  en  esta 
punto,  comenzándose  los  trabajos  el  año  1773,  y siendo  ter- 
minados el  13  de  noviembre  de  1779,  pues  fueron  inútiles  los 
primeros  para  contener  el  ímpetu  de  las  aguas  en  sus  avenidas, 
que  atacando, digámoslo  así,á  la  ciudad  por  este  flanco,  la  oca- 
sionaban graves  peligros.  Era  en  dichas  fechas  Asistente  Don 
Francisco  AntonioDomezain,  al  que  se  le  debió  una  parte  muy 
activa  en  estas  obras  y en  el  perfeccionamiento  déla  puerta  de 
la  Almenilla.  Gastáronse  en  estos  trabajos  2.785,000  reales, 
lo  cual,  con  otros  pormenores,  constaba  en  otra  lápida,  tam- 
bién de  mármol,  colocada  en  la  muralla  por  la  parte  de 
afuera . 

El  nombre  de  la  Barqueta  con  que  últimamente  se  cono- 
cia,  se  derivó  de  la  barca  que  situada  en  este  punto  sirve  de 
pasaje  á la  márgen  opuesta  del  rio. 

Hallábase  próximo  á El  Blanquillo,  mlQs  llamado 
Patín  de  las  Damas,  especie  de  plaza  de  armas  defendida  por 
ocho  torreones  y de  la  figura  de  un  trapecio,  de  unos  60  met. 
de  long.  por  35  de  lat.,  y a la  cual  se  subia  por  dos  cómodas 
escaleras  de  marmol. 

En  El  Blanquillo  habia  una  lápida  con  esta  inscripción: 

O pues  unos  y otros  vecinos  de  la  ciudad,  mirando  resis- 
tidas las  Tapidas  hondas  del  rio,  y con  tal  providencia  bur- 
lado el  portento  fatal,  antiguamente  llorado,  y que  amenazaba 
destrucción  por^  esta  parte  de  la  ciudad,  darles  por  la  seguri- 
dad agradecimiento  al  remediador  de  tanto  mal. 

No  se  comprende  como  el  vulgo  leía  en  esta  lápida  el  dicho 
tan  conocido  de  que  «En  la  plaza  de  Vib-arragel,  habían  de 

jugar^  toros  aun  cuando  costase  cada  uno  diez  maravedises .» 

Tomo  I.  , o 
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Suposición  tal,  y que  aun  afirman  muchas  personas  haber 
nada  menos  que  deletreado,  es  una  completa  fábula.  Era  pre- 
ciso comparativamente  que  tres  ó cuatro  docenas  de  conejos, 
ó medio  ciento  de  gallinas  costaran  mucho  menos  de  un  ocha- 
vo, á DO  ser  que  los  toros  fueran  en  aquellos  tiempos  tan 
abundantes  como  las  moscas. 

i 

Veamos  pues  algunas  de  las  ocurrencias  que  tuvieron  lugar 
en  la  puerta  de  la  Barqueta: 

Los  sucesos  ocurridos  en  ^eviila  cuando  el  levantamiento 
de  los  feríanos,  muy  poco  influyeron  en  ella,  pues  solamente 
fue  mandada  cerrar  por  las  autoridades. 

En  el  cólera-morbo  del  año  1833,  se  colocó  junto  á ella, 
por  el  lado  exterior,  un  depósito  de  cadáveres,  los  cuales  eran 
de  noche  conducidos  al  cementerio. 

Fue  tapiada  durante  los  acontecimientos  de  1836;  se  colo- 
có una  hatería  en  el  Blanquillo  y se  cortó  con  un  foso  el  trán- 
sito de  la  orilla  del  rio,  lo  cual  permaneció  mucho  tiempo 
después,  con  gran  perjuicio  de  los  transeúntes. 

Cuando  el  bombardeo  de  1843,  se  utilizó  también  este 
punto  colocando  sobre  él  una  batería  que  se  tituló  de  Isabel  II, 
armada  con  dos  cañones  del  calibre  de  á doce  y un  mortero 
del  de  a diez  y seis,  cuyas  piezas  solo  tuvieron  necesidad  de 
hacer  doce  disparos.  Otra  batería  con  dos  cañones  de  á doce, 
llamada  deí  Guadalquivir,  cerraba  el  paso  desde  el  ángulo  más 
saliente  del  Blanquillo  hasta  la  orilla  del  rio;  pero  esta  no 
llegó  el  caso  de  funcionar,  como  tampoco  una  batería  de 
montaña  que  con  toda  su  dotación  permaneció  constantemente 
en  la  plaza  de  Vib-arragel.  No  alcanzó  á estos  sitios  ninguna 
bomba,  pero  fue  amagado  diversas  veces  por  los  sitiadores 

En  la  gran  inundación  de  1856  llegaron  las  aguas  hasta 
tocar  la  parte  exterior  de  esta  puerta,  pero  quedó  libre  el  in- 
terior ó sea  la  plaza  de  Vib-arragel,  y lo  que  se  llamaba  Muro 
de  la  Barqueta. 

Al  ser  demolida  esta  puerta  j todas  las  demás  obras  de 
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sus  alrededores,  se  descubrió  un  subterráneo  cuja  bajada  ha 
liábase  entrando  por  la  misma  á la  mano  izquierda,  y cer- 
ca de  las  escaleras  que  conducían  al  Blanquillo,  Esta  ba- 
jada, de  figura  cuadrangular,  dirigía  primero  sus  escalo- 
nes hácia  el  Guadalquivir;  después  continuaba  en  dirección 
paralela  al  mismo;  luego  torcía  á la  izquierda,  y por  último 
tornando  á ser  paralela,  daba  entrada  á un  espacio  cuadrado 
y abovedado  que  ccnlenia  una  piedra  en  su  centro  que  parecía 
haber  servido  de  mesa.  En  uno  délos  ángulos  de  este  espacio, 
habla  señales  de  una  puerta  en  dirección  al  Sur,  y otra  tam- 
bién que  apareciótapiada,  indicaba  como  cerrar  el  paso  á otro 
conducto  en  sentido  hácia  el  Este.  Los  escombros  rellenaron 
esta  obra  muy  digna  de  atención,  y la  via-férrea  extendió  sus 
rails  sobre  ella,  sin  que  nadie  se  metiera  en  más  averigua- 
ciones. Era  una  antigualla,  y no  merecía  otra  cosa  que  ser 
sepultada  en  el  olvido. 

Finalmente,  la  puerta  de  la  Barqueta,  el  renombrado 
Blanquillo  y la  tradicional  plaza  de  Vib-arragel,  ya  solo  fi- 
guran en  la  historia;  solo  nos  queda  su  recuerdo,  como 
también,  según  ya  indicamos,  de  toda  la  linea  de  muralla 
frente  al  Guadalquivir,  y unos  treinta  torreones  cuadrangulares 
y semicirculares  comprendidos  en  ella. 

Retirada  del  centro  comercial  en  sus  últimos  tiempos,  la 
puerta  que  acabamos  de  dar  á conocer,  era  cerrada  en  punto 
de  la  Oración,  y de  dia  solo  servían  sus  alrededores  como 
puntos  de  paseo,  los  que  por  su  tranquilidad  y gratas  pers- 
pectivas convidaban  al  descanso  y á las  meditaciones.  Empero 
llegada  la  noche  se  trocaban  aquellos  sitios  en  tristes  y soli- 
tarios, y aun  expuestos  para  cualquier  transeúnte,  pues  en 
ellos  no  faltaban  aves  de  mal  agüero  que  solian  aliviviarle  los 
bolsillos  de  toda  carga. 

El  Blanquillo  y la  plaza  de  Vib-arrageU  eran  por  lo  gene- 
ral la  palestra  donde  tenían  lugar  los  desafíos  entre  barateros, 
ternes  y matones,  que  allí,  navaja  en  mano  y con  la  destreza 
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y el  valor  que  tanlo  los  ha  caracterizado,  dirimian  sus  cues- 
tiones quedando  á veces  ambos  contendientes  á disposición  de 
los  sepultureros,  ó cuando  menos  en  estado  de  tomar  puerto 
un  par  de  meses,  reparando  sus  averias,  en  el  ancho  recinto 
del  hospital  central. 

En  los  pardos  torreones  que  formaron  parte  de  la  plaza  de 
Vib-arragel,  creó  su  fama  la  tia  Mari-Cangrejo,  bruja  relapsa 
y pertinaz  que  en  las  altas  horas  de  la  noche  se  ocupaba  en, 
la  confección  de  polvos  y ungüentos  para  volar  y poner  en 
práctica  sus  maldades.  Allí  se  alojaban  multitud  de  duendes 
de  todos  tamaños,  hechuras  y categorias,  que  diseminándose 
á media  noche  por  los  barrios  de  San  Gil  y de  San  Lorenzo, 
cometian  mil  diabluras  hasta  llegada  la  hora  de  cantar  el  gallo. 
En  aquellos  imponentes  sitios  celebraban  las  sombras  y los 
espectros  sus  conciliábulos  y siniestras  maquinaciones. 

En  los  mismos  solian  habitar  tremendas  fantasmas  que  á 
las  dos  en  punto  de  la  noche,  se  destacaban  por  la  jurisdicción 
de  San  Juan  de  Acre  y por  el  barrio  de  la  Feria  esparciendo 
el  terror  entre  sus  tranquilos  habitantes. 

Tales  absurdos  se  creyeron  por  el  vulgo  hasta  la  época  de 
nuestros  padres;  tamaños  disparates  se  hallaban  inculcados  en 
,1a  generalidad  del  pueblo;  tan  ridiculas  creencias  vinieron  he- 
redándose de  generación  en  generación  hasta  llegar  á nuestros 
mismos  dias,  que  aun  cuando  pocas,  no  faltan  personas  que 
den  crédito  á semejantes  necedades. 

Cierto  inglés,  hombre  muy  extravagante,  ha  pedido  au- 
torización para  que  le  permitan  erijir  en  el  sitio  donde  se  alzó 
la  puerta  de  la  Barqueta,un  pedestal  con  la  siguiente  lápida: 

Hércules  me  edificó, 

Julio  César  me  cercó 
de  muros  y torres  altas, 
un  Alcalde  me  mandó 
derribar  con  otras  cuantas. 
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Portillo  de Galle  Linos. 


Juzgamos  que  asi  se  llame  una  cortadura,  ó militarmen- 
te hablando,  brecha,  practicada  en  la  muralla  con  la  idea  de 
dar  paso  de  calle  Linos  al  barrio  de  la  Macarena  y talleres 
del  ferro-carril.  Tal  comunicación  ha  reportado  á los  tran- 
seúntes mucha  ventaja,  por  evitar  grandes  rodeos;  y es  de 
inferir  por  su  grotesca  estructura,  que  desaparezca  cuando 
acaben  de  poner  al  sol  la  base  de  la  muralla  que  aun  resta 
por  esta  parte. 


Pta.  del  Cuco- 


Llamaremos  así  á una  cortadura,  más  moderna,  irregu- 
lar y angosta  que  la  anterior,  abierta  al  costado  izquierdo  de  la 
puerta  de  la  Macarena,  y á unos  40  met.  de  la  misma.  No 
comprendemos  el  objeto  ni  la  utilidad  de  esta  nueva  brecha, 
á no  ser  que  haya  sido  practicada  con  el  fin  de  dar  más  ven- 
. tilacion  á la  Resolana,  y facilitar  ancho  paso  á las  algabeñas 
que  todos  los  dias  surten  á la  ciudad  de  huevos,  espárragos  y 
aventadores,  productos  y manufacturas  del  pueblo  de  las 
mismas. 
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Algunos  maliciosos  creen  que  la  novisima  puerta  MCuco, 
es  el  preludio  del  derribo  de  su  inmediata,  la  mina  que  se  le 
practica  para  su  destrucción.  El  consuelo  único  que  tienen  los 
arqueólogos  y anticuarios  de  todo  género,  es  que  podrán  ir  á 
verla  frecuentemente  al  cementerio  de  San  Fernando,  en  el 
cual  dicen  los  chismógrafos  que  la  van  á poner  de  fachada 
en  el  cuarto  del  guardián. 

Quedan  descritas  las  puertas  que  tenia  la  ciudad  í7/o 
tempore,  como  así  mismo  las  existentes,  y réstanos  decir 
que  el  perímetro  del  polígono  que  formaba  la  muralla  cuando 
toda  ella  subsistía,  era  de  7315  raet.  sí  bien  es  bastante  más 
el  contorno  de  la  población  intramuros,  por  la  multitud  de 
edificios  que  tiene  adosados  por  el  exterior. 

{Cuantas  generaciones  han  trascurrido  desde  que  fueron 
edificadas  estas  puertas,  de  algunas  de  lascualesno  queda  más 
que  el  recuerdo;  y cuantos  millones  de  personas  de  distintas 
clases  y naciones  habrán  pasado  por  debajo  de  sus  arcos! 
Mas  bien  puede  asegurarse,  que  por  cada  hombre  probo  cruza- 
rían por  ellos  quinientos  malvados;  un  verdadero  amante 
de  la  religión  por  cada  centenar  de  hipócritas  y embusteros; 
un  sabio  por  cada  cuatro  mil  ignorantes,  y un  solo  entusiasta 
de  las  glorias  de  su  patria  y de  la  conservación  de  sus  anti- 
guos recuerdos  por  cada  cien  mil  para  quienes  tales  cosas 
importan  un  bledo. 

Internémonos  en  la  población  por  la  celebérrima  puerta 
del  Cuco,  y sirvamos  al  lector  de  cicerone  en  el  intrincado  la- 
berinto de  sus  calles. 
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€ALLEj§i. 


A. 


Abad  Gordillo. 

V 


Ests.  Armas  y Pza.  de  Sao  Vicente. 

Mm.  de  Cas.  7. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Tomó  el  nombre  del  Licenciado  Alonso  Sánchez  Gordillo, 
Abad  mayor  de  los  beneficiados  de  Sevilla,  y escritor  de  anti- 
güedades deja  misma  ciudad,  el  cual  floreció  á principios  del 
siglo  XVII,  y vivió  y falleció  en  esta  calle,  se  cree  que  en  el 
núm.  6. 

El  terremoto  que  tuvo  lugar  el  dia  9 de  Octubre  de  1680, 
causó  graves  daños  en  la  casa  que  entonces  formaba  la  esquina 
izquierda  de  la  calle  de  la  Dama. 

Las  inmensas  lluvias  que  dieron  principio  el  3 de  diciem- 
bre de  1683  , y duraron  hasta  febrero  del  siguiente  año, 
.inundaron  completamente  la  calle  que  nos  ocupa,  causando 
en  sus  edificios  daños  de  consideración  por  el  mucho  tiempo 
que  permanecieron  en  ella  las  aguas. 
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En  todas  las  epidemias  del  cólera-morbo  con  inclusión  de 
Id  primera  ó sea  la  de  1833,  solo  han  fallecido  en  esta  calle 
de  tres  á ouatro  personas. 

Cuando  la  riada  de  1855  y principios  de  56  se  estancaron 
las  aguas  por  sus  extremos,  pero  no  llegó  el  caso  de  que  se 
inundara  por  completo. 

No  tenemos  más  noticias  que  de  un  incendio  acaecido  en 
ella,  que  fué  el  de  la  casa  núm.  2,  ocurrido  recientemente. 

Hace  pocos  años  recibió  en  esta  calle  cierto  general  ex- 
trangero,  algunas  cuantas  bofetadas  y un  número  respetable 
de  bastonazos,  que  le  propinó  un  hijo  de  esta  población, 
como  pago  de  no  pocas  vejaciones  y perjuicios  que  le  habia 
causado  su  Excelencia  en  lejanos  climas,  donde  tan  alto  per- 
sonaje se  hizo  célebre  por  la  persecución  que  por  su  orden 
sufrieron  los  españoles  allí  avecindados,  y la  manera  tan 
cruel  con  que  los  trató.  El  hecho  referido  fué  tan  serio,  que  ' 
al  poco  tiempo  murió  dicho  General,  á consecuencia  según  se 
dice,  de  la  gran  humillación  que  le  hizo  pasar  el  inexorable 
sevillano, vengando  así  los  duros  ultrajes  y los  injustos  é inau- 
ditos castigos  con  que  fueron  infamados  nuestros  compatrio- 
tas de  allende  los  mares. 

Los  edificios  de  la  calle  que  narramos,  esceplo  dos,  son  an- 
tiguos, de  pequeñas  fachadasy  reducido  local:  es  de  poco  trán- 
sito, angosta  y sombría  por  la  grande  altura  del  muro  que 
forma  el  costado  izquierdo  del  convento  de  la  Asunción, cuyo 
muro  constituye  la  acera  del  Oeste,  Nunca  tuvo  embaldosada 
más  que  la  opuesta  á dicho  convento  de  monjas, hasta  el  mes 
de  mayo  del  corriente  año  1868  en  que  lo  fué  toda  la  calle, 
habiendo  por  lo  tanto  mejorado  su  aspecto.  No  es  tránsito  de 
carruajes,  y tiene  dos  farolas  de  alumbrado  público. 
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Ai)ades. 


Esírs.  Borcegaineria  y Corral  dei  Rey. 

Kúm.  de  casas  37. 

Par.  dei  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

Conserva  el  mismo  nombre  con  la  diferencia  de  que  an- 
tes era  conocida  por  el  de  Abades  Alta,  y que  ahora  tie- 
ne incorporado  el  pequeño  trozo  de  su  extremo  á la  dei 
Corral  del  %,  cuyo  trozo  se  llamó  primero  calle  de  Azule- 
jos, y luego  de  Baviera. 

El  nombre  de  Abades  lo  tomó  esta  calle  por  ser  él  que 
antiguamente  se  daba  á los  canónigos  y prebendados,  ios 
(males  vivían  en  ella  en  razón  á su  proximidad  al  templo  de  la 
Catedral.  Es  bastante  irregular  por  lo  anguloso  de  sus  ace- 
ras, respecto  á su  piso,  especialmente  desde  la  de  Angeles  á 
orceguineria,  figura  entre  los  más  elevados  de  la  ciudad 
y tocante  a los  edificios,  escepto  seis  ú ocho,  son  de  construc- 
ción antigua,  pero  encierran  grandes  áreas  que  facilitan  á su 
escojido  vecindario  envidiables  comodidades,  de  que  carecen 

no  undécimo  cuer- 

P ^ guardia  de  los  que  se  improvisaron  en  la  parroquia 
<3el Sagrario,  á consecuencia  de  la  sublevación  de  los  feríanos 

rr^rcoi:  tr 

y ia  mandó  ni  «"Anidas, 

vor  confianya  H ^ ^ ’ persona  que  merecía  la  ma- 

yor confianza  de  las  autoridades. 

Tomo  I, 

o 
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Invadida  la  feligresía  de  Sta.  Cruz  por  la  epidemia  de  la 
“fiebre  amarilla,  en  setiembre  del  año  1819,  y habiéndose  no- 
tado en  calle  Abades  algunos  casos  de  fiebres  insidiosas  en 
1.®  de  octubre  del  mismo,  temióse  que  aquel  contagio  pu- 
diera propagarse  por  toda  la  población,  y la  junta  de  Sani- 
dad hizo  llevar  á los  enfermos  al  hospital  de  la  Trinidad.  Se- 
mejante medida,  calificada  por  algunos  de  arbitraria,  no  fué 
la  única  que  se  tomó  en  tan  críticas  circunstancias,  pues  á los 
que  se  hallaban  sanos  se  les  obligó  á ir  á los  puntos  de  Rani- 
lla y Torreblanca  con  el  objeto  de  aislarlos.  Calle  Abades  que- 
dó en  su  consecuencia  sin  ninguno  de  sus  moradores,  y un 
bando  por  el  cual  se  imponía  la  pena  de  muerte  á los  que  co- 
metiesen el  delito  de  robo  en  las  casas  desalojadas,  fué  á no 
dudarlo  el  mejor  guardián  de  las  mismas:  el  patíbulo  alzado 
A continuación  en  la  plaza  de  San  Francisco,  hizo  ver  que  no 
se  trataba  de  una  simple  amenaza.  Por  fortuna  el  mal  no  se 
propagó,  concretándose  solo  á la  referida  feligresía  de  Santa 

Cruz. 

Si  funesta  fué  para  calle  Abades  la  indicada  fecha  de  pri- 
mero de  octubre  de  18i^,  no  lo  fué  menos,  sin  bien  bajo  dis- 
tinto punto  de  vista,  la  del  24  de  julio  de  1843  en  la  que  le 
cayeron  tres  bombas,  marcadas  según  el  vijia  de  la  Giralda 
con  los  núms.  iO,  35  y 50  de  las  arrojadas  en  dicho  dia  so- 
bre la ‘Ciudad.  Los  pacíficos  moradores  de  la  calle  que  nos 
ocupa,  si  es  que  algunos  habia,  escucharon  aterrados  á las 
ocho  de  la  mañana  la  primera  explosión  de  tan  temibles  pro- 
yectiles. 

Cuando  la  epidemia  última,  ó sea  en  el  cólera-morbo 
del  año  1865,  sucumbieron  en  esta  calle  una  anciana  que  ya 
contaba  74  años,  un  jóven  de  26  y tres  niños. 

Además  de  los  sucesos  indicados,  una  cruz  de  madera  que 
se  halla  en  la  fachada  de  la  casa  núm.  6,  quiere  decir  al  tran- 
seúnte que  allí  se  cometió  un  homicidio,  cuya  fecha  no  marca 
la  peana  de  aquel  signo  de  la  redención  que  tanto  abundaba 
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en otros  tiempos,  como  señal  de  que  las  navajas  en  Sevilla 
han  sido  siempre  una  manufactura  barata  y abundante. 

Tales  acaecimientos  han  tenido  lugar  en  calle  Abades,  pe- 
ro ninguna  huella  ni  rastro  queda  de  los  mismos,  á no  serla 
citada  cruz.  Mas  no  por  eso  abandonemos  esta  via  sin  pene- 
trar primero  en  algunas  de  sus  casas,  verificándolo  primero 
en  la  núm.  6 esquina  á la  calle  de  Segovias,  que  fué  morada 
del  canónigo  Sr.  Carazas,  y local  luego  donde  se  estableció 
el  Monte  de  Piedad. 

Eí  edificio  de  que  vamos  á ocuparnos,  en  tiempo  de  los 
árabes  palacio  del  gran  Visir,  dice  la  tradiccion  que  fué  tea- 
tro de  una  excena  terrible  y misteriosa.  Se  cuenta  que  dieron 
muerte  y sepulíaron  en  una  de  sus  habitaciones  mas  o- 
cultas,  á cierto  perjsonaje  árabe  que  lo  frecuentaba.  Ignó- 
rase la  verdadera  causa  de  tal  homicidio,  si  bien  se  atribuye 
á cuestiones  de  amoríos,  en  las  que  los  moros  no  son  nada 
tolerantes. 

En  la  casa  que  nos  ocupa  se  cree  nació  ei  beato  Juan  de 
Rivera,  Arzobispo  de  Valencia,  hijo  natural  de  Don  Pedro 
Henriquez  de.  Rivera,  Duque  de  Alba  y de  Alcalá  de  los  Ga- 
zules  y segundo  Marqués  de  Tarifa.  Infiérese  que  tal  casa 
fuera  su  cuna  por  la  circunstancia  de  haber  nacido  el  año  1533 
fecha  en  la  cual  la  moraba  su  madre  doña  Teresa  Pinelo  á la* 
cual  pertenecía  como  parte  de  su  mayorazgo:  lo  corrobora 
también  una  partida  bautismal  que  se  halla  en  el  archivo  par- 
roquial del  Sagrario,  que  aun  cuando  no  del  todo  esplícita  por 
la  circunstancia  de  la  ilegitimidad,  dá  origen  á creerlo. 

^ Hoy  esta  casa  se  halla  dividida  en  tres  secciones,  siendo  la 
primera  ó sea  la  parte  de  esquina,  un  local  donde  se  alquilan 
caballos  y carruajes;  en  la  segunda  existe  un  colegio  de  ins- 
trucción primaria,  y en  la  tercera  una  fundición  de  letra  de 
imprenta.El  patio  se  compone  de  tres  corredores  formados  por 
quince  columnas;  tiene  de  luz,  á contar  desde  las  bases  de  las 
mismas,  11‘08  por  8‘50  mets.,  y sus  arcos  tallados  en  yeso 
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no  carecen  de  raériío,  ni  mucho  menos  de  originalidad.  Las 
ventanas  de  las  habitaciones  bajas  quedan  frente  á los  corre- 
dores, son  igualmente  de  un  trabajo  singular  y delicado,  con 
una  columna  cilindrica  y de  pequeño  diámetro  en  el  centro. 

No  son  menos  dignos  de  notar  los  techos  tanto  de  los 
citados  corredores,  cuanto  del  zaguan,  antes  vivienda,  y de 
un  espacioso  salón,  por  constar  de  vigas  á grandes  claros, 
y dobles  riostras,  todo  pintado  con  adornos  de  buen  gusto 
sobre  los  que  resaltan  grandes  rosetones  dorados. 

Si  se  penetra  en  ella  por  la  primitiva  puerta  (niirn.  35  an- 
tiguo], ó sea  en  el  local  donde  se  hallan  hoy  las  cuadras,  sin 
embargo  de  lo  desfigurada  que  se  halla  en  este  punto  por  la 
mano  moderna,  revela  su  origen  y la  distinguida  clase  de 
personas  á que  perteneció.  Un  pozo  angosto  y profundo  que 
allí  existe,  parece  confirmar  también  que  se  halla  el  observa- 
dor cercado  de  tan  ancianos  muros,  que  ya  cuentan  por  siglos 
su  existencia. 

Espacioso  salón  media  entre  el  ya  citada  patio  principal 
y un  extenso  jardín:  bajo  el  primero  se  oculta  un  gran  sótano 
con  pozo,  y por  último  algunos  vestijios  que  aun  restan  en  el 
segundo;  parecen  indicar  que  no  siempre  ha  tenido  igual  des- 
tino. En  efecto,  por  los  años  de  1848  practicando  en  él  varias 
obras  para  la  composición  de  su  cañería,  fué  hallada  una  lá- 
pida de  niármoi  como  de  unos  0‘70  mets.  de  long.  en  la  cual 
se  lee  la  inscripción  siguiente  escrita  en  carácteres  góticos: 

Esta  sepultura  es  de  Santiago  de  Rivera  y de  su  muger 
Catalina  Eernal  y herederos. 

, Tiene  en  su  ángulo  inferior  de  la  derecha  una  especie  de 
marca  ó signo  semejante  á la  herradura  de  un  caballo. 

También  fné  hallada  con  la  misma  fecha  una  lámpara  ro- 
mana de  barro  en  perfecto  estado  de  conservación,  y con  las 
iniciales  1.  P.  en  el  asiento. 
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Los  espresados  objetos  fueron  á poder  del  entendido  an- 
ticuario y numismático  Don  Eduardo  Sánchez,  propietario  y 
vecino  de  esta  población,  el  cual  movido  por  el  patriótico 
interés  que  siempre  le  ha  guiado  en  la  conservación  de  tales 
recuerdos,  cedió  gratuitamente  dicha  lápida  en  julio  del  cor- 
riente año  1868  al  Museo  arqueolójico  Nacional. Respecto  á la 
lámpara, la  conserva  en  su  magnífica  colección  de  antigüedades 
donde  figuran  objetos  rarísimos  y muy  dignos  de  atención. 

Terminemos  nuestras  investigaciones  en  la  planta  baja  del 
edificio  en  que  nos  hallamos  dirigiéndonos  hacia  la  escalera. 
Lo  primero  en  que  debemos  fijarnos  al  subir  esta  es  la  co- 
lumna que  sostiene  los  tres  arcos  que  la  forman.  Esta  colum- 
na cuyo  fuste  consta  de  1‘88  raets.,  figura  estar  compuesta  de 
cuatro  medios  cilindros  ó boceles  en  sentido,  de  su  longitud, 
haciendo  codillos  en  la  mitad;  y su  basa  y capitel  también  es- 
tán de  acuerdo  con  este  capricho  del  arte,  perfectamente  cin- 
celado } bien  concluido.  El  gusto  moderno  se  ha  sobrepuesto 
sobre  el  antiguo  en  la  cubierta  de  la  escalera,  y en  su  termi- 
nación, ó sea  en  los  corredores  altos,  se  halla  una  ventana  cu- 
ya reja  de  hierro  es  de  un  mérito  singular  tanto  por  el  buen 
gusto  de  su  complicada  labor  como  por  la  delicadeza  de  su 
conclusión. 

En  el  piso  superior  solo  se  conserva  de  notable  un  depar- 
tamento rectangular  de  7‘57  met.  de  long.  por  5‘87  de  lat., 
cuyo  artesonado  plano  con  derrame  hacia  los  muros  es  de  un 
trabajo  tan  prolijo,  que  solo  teniendo  á la  vista  su  dibujo, 
pudiera  formarse  un  juicio  de  su  complicación  el  que  no  lo 
haya  examinado.  En  él  aparece  un  escudo  de  armas  en  pal, 
con  tres  cabezas  á la  diestra  y otras  tantas  medias  lunas  á la 
siniestra,  faltando  el  otro  que  debiera  formar  simetría  con  el 
descrito:  este  escudo  se  ostenta  repetidos  en  todos  los  techos 
ya  dados  á conocer. 

^ Hace  pocos  años  fué  descubierto  en  este  edificio  un  subter- 
ráneo de  complicadas  direcciones  y sólida  construcción;  cuya 


bajada  se  halló  entrando  por  la  puerta  mas  inmediata  á la  es= 
quina,  á mano  derecha  j contra  el  muro  de  fachada:  el  cañón 
de  bóveda  se  dirije  por  debajo  de  la  calle  de  los  Segovias  en 
dirección  á la  de  Veintena^ 

Réstanos  decir,  que  la  cal  de  Moron  extendida  pródiga- 
mente,  ha  embarduñado  y mutilado  los  relieves  del  patio  que 
ya  conocemos,  en  términos  de  hacerles  perder  todo  su  mérito, 
Cierta  persona  de  tan  elevada  esfera  como  de  grandes  conoci- 
mientos artísticos,  hoy  por  cierto  lejos  del  suelo  que  eligió 
por  patria  adoptiva,  dijo,  después  de  examinar  esta  casa,  á su 
inquilino  D.  Juan  Naranjo,  director  del  acreditado  Colegio 
que  en  ella  existe  desde  hace  cuatro  años:  = «No  permita  V. 
que  siga  tocando  á estos  recuerdos  ningún  cafre.» 

Propuestos,  según  tenemos  ofrecido,  á servir  de  cicerone 
al  lector,  indicándole,  si  bien  á grandes  rasgos,  cuanto  sepa- 
mos que  de  notar  sea;  preciso  es  que  continuemos  el  escru- 
tinio de  calle  Abades  internándonos  ahora  en  la  casa  núm.  16 
(antes  31),  habitada  en  la  actualidad  por  Don  Enrique  Sorren- 
tini:  es  amigo,  y no  dejará  de  franquearnos  el  paso  con  la 
finura  y amabilidad  que  en  otras  ocasiones  lo  ha  verificado. 
A esta  casa  no  venimos  más  que  á ver  unos  subterráneos, 
prolongaciones  sin  duda  de  los  que  tan  ligeramente  dejamos 
indicados  en  la  del  señor  de  Naranjo. 

Cincuenta  años  después  de  la  conquista,  ó sea  en  el  de 
1298,  fueron  descubiertos  estos  subterráneos  practicando  cier- 
tas escavaciones  en  casa  de  un  canónigo  familiar  del  Arzobispo 
Don  Sancho.  Tal  descubrimiento  causó  notable  admiración  en 
toda  la  ciudad,  tanto  por  lo  raro  del  hallazgo,  cuanto  por  la 
estructura  y solidez  de  la  obra,  y sobre  todo  por  el  inmenso 
número  de  murciélagos  que  impedían  el  tránsito  por  tales 
vías,  que  se  creyeron  fuesen  las  Escuelas  de  mágia  diabóli- 
ca, que  tuvieron  los  moros,  según  dice  el  escritor  Argote  de 
Molina. 

Al  descubrir  esta  notable  obra  salió  un  vapor  áspero  que 


atafagó  los  circunslanles  y les  paró  los  rostros  y los  vestidos 
azules.  Dejáronla  abierta  un  año  para  que  se  ventilara,  y 
después  entró  un  hombre  colgado  con  sogas  y provisto  de  un 
hacha  encendida,  y observó  todo  lo  que  pudo  del  mérito  de  la 
soleria  y sólida  fábrica  de  ladrillos.  Mas  queriendo  continuar 
su  investigación,  le  acometieron  tantos  murciélagos  arraci- 
mados, que  le  apagaron  la  luz  y tuvo  que  salir  despavorido 
sin  poder  dar  más  señas  de  lo  que  se  proponía  examinar,  pues 
lójico  es  creer  se  figurara  que  aquello  era  cuando  menos 
la  portería  del  infierno. 

Tal  suceso  no  impidió  que  se  insistiese  de  nuevo  en  reco- 
nocer tan  misteriosa  via, y habiéndolo  sido  después  por  enten- 
didos alarifes  que  la  examinaron  minuciosamente,  dijeron  no 
comprender  con  que  fin  ú objeto  se  hizo;  y que  á su  parecer, 
era  obra  de  más  de  tres  mil  años  de  antigüedad.  Si  los  dichos 
peritos  fueron  acertados  en  su  cálculo,  claro  es  que  á la  pre- 
sente fecha,  cuentan  estos  subterráneos  la  existencia  de  trein- 
ta y seis  siglos  y veinte  años.  El  cronista  Rodrigo  Caro  tam- 
bién registró  la  singular  obra  que  nos  ocupa;  la  comparó  con 
el  laberinto  de  Creía  por  las  muchas  ramificaciones  de  que 
consta,  y dice  ser  tan  extraña  que  no  se  conoce  otra  de  igual 
género  en  ninguna  parte  de  España. 

Un  lance  bastante  original  para  los  tiempos  en  que  suce- 
dió, tuvo  lugar  en  esta  casa,  y lo  vamos  á referir  por  ser 
muy  digno  de  mención: 

Era  una  fria  y oscura  noche  del  mes  de  noviembre  del 
año  1772,  cuando  se  hallaba  tranquilamente  leyendo  sus 
oraciones  un  señor  canónigo,  que  por  aquella  fecha  moraba 
el  edificio  de  que  nos  venimos  ocupando.  En  tal  época,  la 
escalera  del  subterráneo  que  ya  conocemos,  se  hallaba  pro- 
vista de  una  puerta  de  hierro  con  dos  grandes  candados  que 
inspiraban  toda  seguridad;  las  ramificaciones  de  aquellas 
ocultas  obras  eran  entonces  muy  prolongadas;  sus  avenidas 
no  se  conocían  de  una  manera  terminante,  y era  preciso  que 


una  impenetrable  barrera  diese  á la  casa  toda  la  seguridad 
apetecida. 

Las  ocho  sonaban  en  el  reloj  de  la  Giralda:  la  sonora  y 
magestuosa  campana  herida  por  el  mecanismo  de  la  monu- 
mental obra  del  Padre  Cordero, esparcía  sus  vibrantes  ecos  en 
la  ciudad  de  Julio  César,  cuando  un  ruido  extraño  se  dejó 
sentir  en  el  imponente  subterráneo. 

El  canónigo  y sus  criados  aplican  el  oido,  se  miran  estu- 
pefactos, observan Es  indudable  que  por  debajo  de  tierra 

sucede  algo  sobrenatural.  El  rumor  se  hace  cada  vez  más  per- 
ceptible; un  ruido  como  de  muchos  pasos  se  advierte  más  de 
cerca;  el  resplandor  siniestro  de  una  luz  penetra  por  las  ren- 
dijas de  la  férrea  puerta,  y no  cabe  duda  que  suben  por  la 
escalera. 

Diversas  carcajadas  son  la  última  prueba  de  la  eviden- 
cia  El  subterráneo  se  halla  invadido  por  una  falange  de 

fantasmas  ó de  horribles  esqueletos,  que  abandonando  sus 
turabas  tornan  al  mundo  á recojer  los  sufragios  que  á tal  hora 
los  vivos  les  prodigan. 

Pálido  y como  petrificado  quedó  el  canónigo;  sus  criados 
se  aterran  y tiemblan;  el  ama  de  llaves  se  desmaya,  y algu- 
nos golpes  dados  en  la  misteriosa  puerta  concluyen  por 
dar  á este  cuadro  todo  el  colorido  de  una  excena  verdadera- 
mente fantástica. 

Aclarada  por  fm  la  causa  de  tan  inesperada  ocurrencia, 
vinieron  á sacar  por  resultado  los  tímidos  vecinos  de  la  casa, 
que  varios  amigos  á la  conclusión  de  un  festin  se  propusieron 
practicar  esta  escursion  nocturna,  penetrando  en  ios  subter- 
ráneos por  otra  casa  bien  distante,  la  que  provista  también 
de  puerta  á los  mismos,  hacía  muchos  años  no  daba  paso'  á 
semejantes  vías,  siempre  miradas  con  recelo  y prevención. 

Pal  incidente  dió  lugar  a que  el  limo.  Cabildo,  por  medio 
de  su  ájente  en  Madrid,  pusiese  en  conocimiento  del  Rey 
Carlos  III  la  existencia  de  estos  subterráneos,  y el  monarca 
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decretó  fuesen  propiedad  de  la  finca  de  que  tratamos,  con- 
todas sus  ramificaciones  aun  cuando  saliesen  fuera  del  radio 
de  la  población. 

Sentados  estos  antecedentes,  pasemos  á decir  lo  que'  noso- 
tros mismos  hemos  examinado,  medido  y dibujado:  el  lector 
recordará  que  nos  encontramos  todavía  en  la  casa  nú- 
mero 16. 

En  una  de  sus  habitaciones  bajas  se  halla  la  puerta,  que 
comunicando  con  una  escalera  de  0‘90  met.  de  ancho  dá  paso 
á una  bóveda  de  3 ‘46  met.  de  diámetro  en  la  que  se  observa 
un  pozo  en  la  circunferencia  y tres  diferentes  vias,  de  las  cua- 
les dos  están  impracticables  por  hallarse  obstruidas  con  tierras 
y escombros;  la  tercera  de  solos  5‘40  met.  de  long.  da  comu- 
nicación á otra  bóveda  igual  á.  la  primera,  pero  limpia  y de- 
sembarazada de  cascote,  si  bien  se  conoce  que  su  piso  es  mu- 
cho mas  elevado  del  que  tuvo  en  su  origen;  esta  bóveda  esfé- 
rica cuenta  hoy  tan  solos  2‘90  met.  de  altura.  Colocado  el 
observador  en  su  centro,  contará  cinco  ramales  distintos, 
además  del  que  le  condujo  á este  punto;  pero  por  ninguno  de 
ellos  podrá  internarse  á más  de  7 met.  por  encontrar  cerrado 
el  paso. 

Detengámonos  en  una  de  las  vias,  precisamente  en  la  que 
toma  la  dirección  hácia  la  calle  de  la  Borceguineria,  y lo  pri- 
mero que  observaremos  serán  las  multiplicadas  filtraciones 
de  su  bóveda,  que  desprendiendo  una  inmensidad  de  gotas  de 
agua,  han  formado  con  el  trascurso  délos  siglos  numerosas  es- 
talactitas próximamente  de  0‘02  met.  de  long;  igualmente  las 
paredes  se  hallan  cubiertas  de  caprichosas  petrificaciones,  for- 
madas también  por  el  agua,  que  viene  por  último  á desapare- 
cer en  el  pavimento  fangoso  de  aquella  parte  del  subterráneo. 
Como  á los  8 met.  de  introducidos  en  esta  dirección,  se  halla 
una  piedra  de  figura  prismática  cuadrangular  y como  del  peso 
de  3o0  kilógramos  (unas  30  arrobas)  que  pendiente  de  la  bó- 
veda por  su  base  superior,  solo  deja  entre  la  inferior  y el  pa- 
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vimento  como  i riiet.  de  hueco,  por  el  cual  hay  que  pasar  si 
se  traía  de  seguir  la  investigación.  La  lobreguez  imponente 
que  allí  reina,  la  posición  amenazadora  de  aquella  piedra  que 
parece  desprenderse  de  su  sitio  e interceptar  aquel  paso,  la 
caída  lenta  y sonora  de  las  gotas  de  agua,  todo  induce  á de- 
tenerse y á refleccionar  sobre  si  será  ó no  prudente  pasar  por 
debajo  de  semejante  mole,  tan  difícil  de  acertar  con  que  obje- 
to fué colocada  del  modo  al  parecer  estratéjico  en  que  se  mira. 

Dominado  el  observador  por  la  curiosidad  y un  tanto  re- 
puesto de  su  primera  impresión,  se  decide  á pasar  al  otro  la- 
do, encorva  el  cuerpo,  desconfía  del  terreno  que  pisa  y pene- 
trando en  fin,  vé  á favor  de  la  luz  de  que  vaya  provisto  un  es- 
pacio reducido  en  cuyo  frente  aparece  otro  subterráneo  infor- 
me y fangoso, por  el  cual  no  se- puede  entrar  a causa  del  agua 
que  contiene.  Tal  prolongación,  que  no  pasa  de  6 met.,se  ha- 
lla cubierta  por  un  plano  de  argamasa  sobre  el  cual  aparecen 
muchos  arcos  simétricamente  distribuidos,y  que  vienen  á for- 
mar una  especie  de  laberinto  ingenioso  por  el  que  se  puede 
dar  vuelta  con  facilidad,  pero  sin  que  permita  su  altura  veri- 
ficarlo de  pié. 

Estos  subterráneos  son  construidos  de  ladrillo,labor  ahue- 
so y bóvedas  semicirculares  de  cañón  seguido:  sus  ramales 
mas  anchos  tienen  1,08  met,  de  muro  á muro,  y 0‘70  los 
mas  angostos;  y los  más  elevados, que  son  los  primeros,mi- 
den  1‘87  de  altura  sí  bien  es  de  inferir  que  fuera  más  en  aten- 
ción álo  mucho  que  ha  sido  elevado  el  piso,  por  haber  aglo- 
merado en  él  gran  cantidad  de  tierra  y de  cascotes.  Los  ladri- 
llos se  parecen  á los  que  se  hallan  en  Itálica:  son  desiguales 
en  tamaño,  y tienen  por  termino  medio  O'SS  met.  de  long., 
0'21  de  lat,y  0‘06  de  grueso.  El  barro  de  que  están  formados 
es  blanco  y durísimo,  y el  mortero  con  que  se  hallan  adhe- 
ridos casi  tan  duro  como  aquel. 

Salgamos  pues  del  subterráneo  en  que  nos  hallamos,  á mas 
(le  7 met.  de  profundidad,  y en  el  cual  se  respira  un  aire  vi- 


ciado  y caluroso  que  amortigua  la  luz  artificial:  dejemos  estos 
sitios  tenebrosos  para  buscar  libre  atmósfera,  que  ya  sobrarán 
ocasiones  de  poner  á prueba  la  curiosidad  examinando  en  o- 
tros  puntos  obras  de  igual  género.  Réstanos  decir  que  en  la 
casa  donde  nos  hallamos  vivió  Samuel  Leví,  tesorero  del  Rey 
D.  Pedro  el  Justiciero,  y es  verosímil  que  guardara  el  todo,  ó 
parte  de  sus  tesoros  en  los  subterráneos  que  acabamos  de  ins- 
peccionar. 

Precísanos  continuar  en  calle  Abades  para  referir  la  o > 
currencia  siguiente, que  no  debemos  pasar  desapercibida. 

Se  cuenta  que  otra  de  sus  casas  se  comunicaba  también  con 
los  subterráneos,  que  ya  conocemos  en  parte,por  medio  de  un 
escotillón  situado  en  los  corredores  del  patio. Los  morado- 
res de  tal  casa  jamás  hablan  penetrado  en  ellos,  apesar  de  los 
muchos  años  que  ya  contaban  de  vivirla. 

Tal  escotillón  era  mirado  siempre  con  receloraquelia  ba- 
jada les  era  de  mal  augurio,  nadie  intentó  siquiera  levantar  la 
frágil  tapa  de  madera  que  la  cubría, 

Eu  cierta  ocasión  tuvo  necesidad  de  salir  á la  calle  toda  la 
familia, dejando  la  casa  al  cuidado  de  una  negra  que  tenían  de 
sirvienta,  y á su  regreso,  no  hallando  quien  les  abriera  se 
vieron  precisados  á forzar  la  puerta. 

Una  vez  en  el  interior  vieron  con  extrañeza  y asom- 
bro  levantado  el  portalón  del  subterráneo,  y no  encontran- 
do á la  criada  por  toda  la  casa  comisionaron  á un  hombre 
que  bajara  y los  reconociera,  pues  era  indudable  que  se  ha- 
llaba dentro,  mucho  mas  cuando  la  negrita  había  manifestado 
en  diversas  ocasiones  deseos  de  penetrar  en  aquellas  vias. 

El  comisionado  en  investigarlas, sube  por  último  al  cabo  de 
media  hora  con  un  farol  apagado,  único  rastro  que  halló  por 
resultado  en  su  escursion.La  negra  no  pareció, infiriéndose  pe- 
recería víctima  de  su  temeraria  curiosidad,  cayendo  en  algún 
pozo  que  halló  á su  paso:  el  explorador  dijo  no  haber  podido 
continuar  internándose  por  falta  de  aire  respirable,  v del 

* X ’ i/ 


- 76 


calor  demasiado  sofocante  que  allí  se  esperimentaba. 

Pocos  dias  después  los  albañiles  cubrían  con  una  solería  el 
funesto  escotillón,  y desde  entonces  nadie  ha  vuelto  á entrar 
por  él,  perdiéndose  hasta  la  memoria  del  punto  donde  existió, 

Respecto  á la  pobre  negra,  formó  el  vulgo  mil  comentarios 
suponiendo  algunos  supersticiosos,  habla  sido  llevada  por  los 
espíritus  malignos  al  cráter  del  Vesubio,  con  el  cual,  calle  A- 
bades  tenia  comunicación. 

Vamos  á abandonar  finalmente  la  segunda  calle  de  Sevilla, 
según  el  órden  alfabético,  mas  ántes  réstanos  decir  al  tran- 
seúnte nocturno , puede  contar  en  ella  con  nueve  farolas 
de  alumbrado  público  que  le  hagan  ver  por  donde  vaya;  pero 
que  tenga  cuidado  donde  pone  los  pies,  pnes  las  baldosas  es- 
tán ya  reclamando  su  relevo  en  atención  á los  muchos  servi- 
cios que  han  prestado. 

Las  manillas  que  indican  la  marcha  que  deben  seguir  los 
carruages  en  esta  calle,  señalan  con  dirección  á la  Borcegui- 
neria. 


Actualmente  se  hallan  en  calle  Abades  los  establecimientos 
siguientes: 

Mm,  1.  San  Fernando.  Educación  de  Señoritas. — Este 
colegio  que  ya  cuenta  mas  de  20  años,  se  halla  hoy  bajo  la 
dirección  de  doña  Adelaida  Barrilaro. 

Mm.  6.  San  Antonio . Instrucción  primaria  elemental  y 
superior.  Se  halla  bajo  la  dirección  del  ilustrado  profesor  Don 
Juan  Naranjo, cuyos  conocimientos  justifican,  los  prontos  ade- 
lantos de  sus  numerosos  y sobresalientes  alumnos, 

Núm.26.  Deposito  de  vinos  de  la  tan  acreditada  marca  La 
Flor  deValdepeñas,\aL  cual  goza  de  tanta  reputación, cuanto  que 
asi  los  periódicos  de  esta  capital,  como  los  de  todo  el  reino, 
se  han  ocupado  de  ella  favorablemente. 


Dicha  marca  es  propiedad  de  D.  Pastor  Perez  de  La-Sala, 
el  cual  es  representante  en  esta  ciudad  de  los  inventores 
del  Cartón  mineral  prusiano,  gran  adelanto  del  dia  que 
reúne  las  ventajas  de  ser  impermeable  é incombustible, 
además  de  la  economía  que  resulta  de  su  uso  en  las  construc- 
ciones, pues  facilita  un  50  por  100  de  ventaja.Tambien  los  pe- 
riódicos se  han  ocupado  de  tal  útil  invento,  llamado  á causar 
considerables  mejoras  en  los  edificios. 

«Con  autorización  del  Excmo.  Ayuntamiento  ha  sido  cons- 
truida. en  el  centro  del  paseo  de  Cristina,  una  Caseta  techada 
con  el  Cartón  Mineral,  para  que  el  público  pueda  apreciar  sus 
cualidades  hidrófugas  é infusibles  y la  sencilla  manera  de  ser 
aplicado.» 


ABC 


Ests.  Armas,  y Bailen  y Pedro  Mártir. 

Kúm.  de  Cas.  29. 

Pars.  de  San  Vicente  y la  Magdalena. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Lleva  esta  calle  por  nombre  las  tres  primeras  letras  del 
alfabeto,  en  memoria  de  haberse  establecido  en  ella  las  escue- 
las de  instrucción  primaria,  poco  tiempo  después  de  la  con- 
quista; y estuvieron  dotadas  por  la  Real  Hacienda,  hasta  el 
reinado  de  Don  Pedro  I.  Este  Monarca,  el  dia  18  de  enero 
de  1368,  visitó  é inspeccionó  aquellos  establecimientos  de 
instrucción,  acompañado  de  dos  escuderos  y de  su  tesorero 
mayor. 
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El  severo  rey  de  Castilla,  por  tantos  escritores  calumnia- 
do; asi  como  sabía  ostentar  grandes  rasgos  de  valor  y de 
justicia,  también  justificó  mas  de  una  vez  su  buen  deseo  por 
la  educación, 

Conserva  esta  calle,  en  su  extremo  que  confina  con  la  de 
Armas,  un  azulejo  embutido  en  la  pared  y á 2‘28  metr.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  piso,  con  la  inscripción  siguiente: 

A las  9 de  la  noche  del  Mier 
coles  28  de  diciembre  de  1796  si 
endo  Asistente  de  esta  Ciudad 
el  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Cándido 
Moreno  subió  el  Rio  en  los  con 
tornos  exteriores  de  ella  hta. 
el  nivel  correspte.  al  pie  de  este  Azulejo. 

Inútil  es  decir  que  en  tal  fecha,  tenia  la  calle  que  nos  ocu- 
pa mas  de  un  metro  de  agua,  de  la  que  se  hallaba  estancada 
en  todos  los  puntos  bajos  de  la  ciudad. 

Bajo  dicho  azulejo  y á 0‘72  met.  de  elevación,  también  á 
contar  desde  el  pavimento,liay  otro  mas  pequeño  que  dice  asi: 

EN  LA  INUNDACION  DE  1856 
LLEGÓ  EL  DIA  21  DE  ENERO 
LA  ALTURA  MÁXIMA  DEL  AGUA 
Á LA  LÍNEA  INFERIOR  DE  ESTE  AZULEJO. 

En  efecto,  la  calle  ABC,  estuvo  inuadada  en  esta  ocasión, 
desde  la  de  Armas  á la  de  San  Roque,  por  espacio  de  mucho 
tiempo. 

Si  poco  afortunada  en  virtud  á su  posición,  ha  sido  siem- 
pre esta  calle  respecto  á las  inundaciones,  no  se  cuenta  entre 
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las  mas  diezmadas  en  las  distintas  epidemias  que  se  han  expe- 
rimentado; y en  los  cóleras-morbos  de  1854  y 1865,  hubo  en 
ella  muy  pocos  casos,  falleciendo  solo  un  niño  de  catorce  me- 
ses en  la  segunda  de  dichas  fechas. 

Tampoco  se  cuentan  frecuentes  incendios  en  la  predilecta 
calle,  donde  resonaron  después  de  la  expulsión  de  los  árabes 
los  primeros  ecos  de  la  instrucción  de  la  juventud;  pues  á 
parte  del  que  estalló  el  año  1810  en  el  convento  de  la  Merced, 
hoy  Museo  y Academia  de  Bellas  Artes,  solo  podemos  dar  no- 
ticia del  siguiente  que  tuvo  lugar  en  la  madrugada  del  do- 
mingo 8 de  febrero  de  1857,  y del  cual  dejamos  hacer  el  re- 
lato al  periódico  El  Porvenir,  por  aparecer  nosotros  parte  in- 
teresada en  el  siniestro.  Dice  así  en  su  núm.  correspondiente 
al  dia  12  del  citado  mes  y año  : 

«Mas  pormenores  acerca  del  incendio  último.- Las  ca- 
sas que  han  sufrido  mayores  ó menores  deterioros  á con- 
secuencia del  incendio  déla  del  núm.  25,  situada  en  la  ca- 
lle de  San  Pedro  Mártir,  son  las  laterales  núm.  24  y 26  de 
la  misma  calle  y las  9 y 10  de  la  del  ABC,  cuyos  vecinos 
nos  hacen  los  mayores  elogios  de  la  benemérita  Guardia  ci- 
vil, de  ios  artilleros,  serenos  y bomberos  que  con  el  mayor  a- 
cierto  é intrepidéz  lograron  aislar  el  fuego  después  de  gran- 
des esfuerzos.  También  debemos  mencionar  á la  señorita  de 
Azpicueta  que  fué  una  de  las  primeras  que  avisaron  el  pe- 
ligro , como  igualmente  su  padre;  Don  Bernabé  Mijares, 
dueño  del  establecimiento  de  comestibles  situado  en  la  calle 
de  San  Boque,  y á Don  Manuel  Alvarez-Benavides , inquilino 
de  dicha  casa  núm,  9 una  de  las  linderas  al  fuego  por  su  lí- 
nea interior;  pues  el  primero  como  vecino,  y el  segundo  como 
interesado  en  conservar  sus  bienes,  ambos  trabajaron  del  modo 
mas  activo  y arriesgado  por  cortar  los  progresos  de  un  peligro 
que  veian  tan  de  cerca.» 

«La  noche  del  mismo  día  á eso  de  las  diez , alarmados  los 
moradores  contiguos  al  punto  de  la  catástrofe  de  por  la  maña- 
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na,  por  el  mucho  humo  que  producían  las  ruinas,  y délas  dis- 
tintas partes  en  que  en  ellas  se  notaba  fuego,  se  lanzaron  á 
estinguirlo;  mas  á las  once,  en  vista  de  que  sus  esfuerzos  eran 
vanos, y que  las  llamas  amenazaban  nuevamente,  dieron  aviso 
de  la  ocurrencia, y con  el  auxilio  de  varios  serenos,  de  algunos 
guardias  civiles,  alcaldes  de  barrio;  de  Don  José  Maria  Talave- 
ra  maestro  de  obras,^de  su  hijo,  del  citado  Sr.Alvarez-Benavi- 
des  que  también  esta  vez  trabajó  incansable,  y de  algunos  ar- 
tilleros que  operaron  por  el  lado  de  la  casa  del  Sr.  de  la  Las- 
tra, consiguieron  á las  doce  y media  extinguirlo  completamen- 
te, sin  que  ya  quedara  el  menor  indicio  de  temor.» 

El  último  incendio  acaecido  en  esta  calle  tuvo  lugar  la  ma- 
drugada del  8 de  mayo  de  1867  en  la  tienda  de  comestibles  y 
taberna  situada  esquina  á calle  Narcisos.  El  local  incendiado 
comenzó  á reedificarse  á fines  de  agosto  de  1868. 

La  rueda  política  que  nunca  para  de  dar  vueltas, impulsada 
por  el  resorte  conocido  en  la  ciencia  mecánica  por  empleo- 
manía,ocasionó  lo  contra-revolucion  que  intentaron  hacer  los 
centralistas, humeantes  aun  los  tristes  sucesos  de  julio  de  1843. 
En  una  de  las  varias  noches  que  los  revoltosos  armaron  la  gri- 
ta hacia  esta  parte  de  la  ciudad, la  tropa  les  hizo  fuego,  y per- 
siguiendo á varios  grupos  entraron  los  soldados  en  el  corral 
de  la  Merced,  antigua  casa  de  vecindad  de  la  calle  que  narra- 
mos. Sobrecojida  una  de  las  vecinas  que  se  hallaba  en  cinta, 
falleció  del  susto  que  le  ocasionaron,  viniendo  aqui  de  molde 
aquello  de  «pagar  justos  por  pecadores.» 

Esta  casa  de  vecindad,  marcada  hoy  con  el  núm.  37,  y an- 
tiquísima en  el  punto  que  ocupa,  se  halla  en  la  actualidad 
habitada  por  gente  laboriosa  y de  buenas  costumbres;  pero 
hubo  una  época,  no  lejana,  en  la  que  morábanla  por  lo  gene- 
ral personas  de  mal  vivir,  quedaban  no  poco  trabajo  ála  po- 
licía en  averiguación  de  ciertas  faltas,  que  luego  se  hallaban  de 
sobra  sm  duda  por  equivocación. 

Terrorífico  y horripilante  fué  para  los  vecinos  de  la  calle 


81  - 


que  vamos  narrando,  el  18  de  marzo  de  1865,  pues  á eso  de 
las  dos  de  la  tarde  todos  se  miraban  unos  á otros  con  sem- 
blante cadavérico,  y las  esclamaciones— Que  me  muero!— 
Quiero  hacer  testamento!— Que  venga  corriendo  el  médico!... 
y otras  por  el  estilo,  eran  las  únicas  palabras  que  se  escucha- 
ban de  cuantos  habían  ya  comido  á dicha  hora.  Los  niños  llo- 
raban; las  madres  caían  desmayadas;  las  fregatrices  ponían  los 
lamentos  en  las  nubes;  los  perros  se  asustaron;  los  gatos-  se 
subieron  en  las  chimeneas,  y todo  el  conjunto  formaba  el  cua- 
dro mas  aterrador  que  jamás  han  conocido  los  mortales. 

Mientras  estas  excenas  tenían  lugar  en  las  casas  que  ha- 
blan ya  cumplido  con  la  obligación  de  comer,  los  rezagados 
en  eila  que  se  apercibieron  del  peligro,  comenzaron  á poner 
en  franquía  las  puertas  y las  ventanas  y lanzan  á la  calle 
ollas,  pucheros,  cazerolas  y cuantos  utensilios  culinarios  se 
hallaban  puestos  al  fuego. 

Tal  motivo  de  alarma  fué  ocasionado,  porque  se  propagó 
la  voz  con  la  velocidad  del  rayo,  y aun  los  mismos  agentes  de 
policía  lo  avisaron  á domicilio,  de  que  la  carne  de  vaca  sos- 
pechaban las  autoridades  se  hallaba  envenenada,  á consecuen- 
cia de  haber  sido  mordidas  algunas  reses  por  un  perro  ataca- 
do de  hidrofobia. 

Por  fortuna  todo  fué  aprensión,  pues  no  hubo  ninguna 
desgracia  que  lamentar,  y al  siguiente  dia  el  Excmo.  Señor 
Gobernador  trató  de  aquietar  los  ánimos  justamente  sobrees- 
citados;  pero  puede  afirmarse  que  en  toda  una  semana  des- 
pués,fueron  muy  pocas  las  personas  que  se  atrevieron  á comer 
carne. 

Hagamos  extensivo  este  caso  á toda  la  población,  pues  en 
toda  ella  sucedió  lo  mismo,  y podrá  formarse  un  juicio  del 
aspecto  que  presentarían  sus  habitantes  la  citada  fecha  de  18 
de  marzo  de  1865,  memorable  por  cierto  en  los  anales  de  los 
alfareros. 

Existió  en  esta  calle  en  el  pequeño  ángulo  entrante  situa- 
Tomo  i.  11 


- 82  — 


do  frente  á la  caile  Pedro  del  Toro,  un  retablo  de  madera 
dando  vista  hacia  la  de  Bailen,  el  cual  contenía  una  escultura 
que  representaba  la  imagen  de  la  Concepción.  Este  retablo  fué 
suprimido  cuando  desaparecieron  otros  muchos, y su  dicha  imá- 
gen  pertenecía  á una  capülita  cuya  hermandad  sacaba  un  ro- 
sario los  dias  festivos  de  madrugada  ; esta  capilla  quedó  á 
medio  labrar;  suprimida  que  fue  se  convirtió  en  un  puesto 
de  verdura,  y hoy  pertenece  á la  casa  de  vecindad  que  lleva  el 
núm.  56. 

La  mayor  parte  de  los  edificios  situados  en  esta  calle  son 
de  construcción  antigua,  pues  solo  se  cuentan  cinco  de 
moderno  aspecto;  y tocante  al  tamaño  es  el  mayor  el  del 
núm.  31  habitado  por  el  Sr.  D.  Miguel  Carvajal  y Mendieta. 
El  ex-convento  déla  Merced,  hoy  como  ya  dijimos,  museo  y 
academia  de  bellas  artes, presenta  uno  de  sus  frentes  á esta  ca- 
lle. y comprende  desde  la  del  Museo  á la  de  Narcisos.  En  él 
existe  la  portada  de  lo  que  fué  iglesia,  cuya  portada  consta  de 
un  arco  y dos  columnas  del  órden  compuesto  sostenidas  sobre 
pedestales  : el  segundo  cuerpo  solo  tiene  dos  salomónicas 
en  medio  de  las  cuales  aparece  la  Virgen  de  las  Mercedes.  To- 
da esta  fachada  es  de  piedra,  de  regular  mérito  y en  buen  es- 
tado de  conservación:  la  puerta  se  halla  incomunicada  desde 
la  grande  obra  que  se  practicó  en  la  Iglesia  para  convertirla 
en  parte  del  museo  de  pinturas. 

Si  mal  no  recordamos,  los  periódicos  iniciaron  el  proyecto 
de  trasladar  la  portada  de  que  hacemos  mérito  á la  fachada  de 
la  Iglesia  de  la  Asunción,  lo  cual  hubiera  reportado  una  gran- 
de mejora  de  aspecto  público  en  la  plaza  del  Museo. 

Un  hecho  casual  y reciente  pudo  haber  originado  en  esta 
calle  una  terrible  desgracia,  pues  cerca  del  anochecer  del4  de 
julio  de  1868,  un  cairuage  tirado  por  dos  caballos  que  iban 
desbocados  y sin  persona  que  los  guiase,  al  dar  la  vuel- 
ta de  la  de  Narcisos  y tomar  la  dirección  hácia  Ja  de  Bailen, 
chocó  contra  la  casa  núm.  23  zapatería,  viéndose  á pun- 
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to  de  ser  muerto  uno  de  los  operarios  que  se  hallaba  tra- 
bajando en  la  misma  puerta. 

Por  último,  la  calle  que  acabamos  de  dar  á conocer 
es  de  mediano  tránsito;  su  empedrado  común  desde  la  de  Ar- 
mas á la  del  Museo;  mixto  de  ésta  á la  de  Narcisos,  y ado- 
quinado de  aquí  á la  de  Bailen,  cuyo  trozo  lo  fué  á princi- 
pios de  junio  de  1868.  Tiene  seis  farolas  de  alumbrado  públi- 
co y no  hay  en  ella  ningún  esiablecimienío  digno  de  mención. 


Aeasio.  (San) 


Ests.  Sierpes  y O'DonnelL 

Núm.  de  Cas.  8. 

Par.  de  la  Magdalena. 

D,  j.  déla  Magdalena. 

Fué  llamada  primero  de  los  Leones^  y después  origi- 
nó su  nombre  actual  la  iglesia  y colegio  de  San  Aeasio  de  la 
orden  de  San  Agustin,  local  hoy  ocupado  por  el  correo. 

Dicho  colegio  fué  fundado  junto  á la  Cruz  del  Campo  el 
año  de  1593,  en  las  casas  y terrenos  que  le  donó  Doña  Isa- 
bel deVirues.  En  aquel  punto  permaneció  hasta  el  de  1633 
que  lo  abandonaron  los  religiosos,  y entonces  labraron  el  que 
se  halló  en  el  punto  que  nos  ocupa. 

En  el  año  1810  fué  suprimido,  y en  él  estableció  el  go- 
bierno intruso  de  Napoleón,  las  oficinas  llamadas  del  Crédito 
público,  las  cuales  existieron  hasta  el  de  1812  que  fueron  ex- 
pulsados los  franceses. 

Sin  embargo  del  restablecimiento  de  los  frailes , se  instaló 
en  el  edificio  la  Academia  de  Nobles  Artes  titulada  de  Sta.  Isa- 
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y por  último  fué  destinado  para  correo.  Pero  no  siendo  la 
distribución  del  local  oportuna  para  el  caso,  se  trasladaron 
sus  oficinas  al  ex-convento  del  Angel  ínterin  se  le  hizo  la  o- 
bra  necesaria  para  dejarlo  con  las  debidas  condiciones.  Su 
iglesia  formaba  la  esquina  á la  calle  de  las  Sierpes;  siendo 
Academia  estuvo  en  ella  la  sala  de  arquitectura,  y hoy  com- 
pletamente variada  es  el  punto  donde  se  recibe  y distribuye 
la  correspondencia. 

La  tarde  del  27  de  julio  de  1843,  cayó  sobre  este  edifi- 
cio una  boffiba;pero  habiendo  estallado  en  el  aire  fué  bien  in- 
significante el  daño  que  le  causó. 

En  la  acera  opuesta,  y formando  esquina  con  la  calle  de 
0‘Donnell,  estuvo  situado  el  teatro  conocido  con  elnombrede 
Principal,  que  fué  construido  en  unos  solares  propiedad  del 
marqués  de  Guadalcazar,  tomados  á tributo  por  la  señora  Scio- 
meri.  Ciertas  oposiciones  y no  pocos  inconvenientes  obligaron 
á labrarlo  de  madera  y de  un  modo  precipitado,  estrenándose 
por  último  el  dia  17  de  octubre  de  1795  con  la  comedia  titula- 
da El  Maestro  Alejandro. 

Con  mas  ó menos  dificultades  continuó  funcionando  hasta 
el  año  de  1800, en  que  padeció  la  ciudad  la  epidemia  de  fiebre 
amarilla  ó vómito  negro,  con  cuyo  motivo  las  autoridades  en- 
contraron un  poderoso  pretexto  para  mandarlo  cerrar,  y los 
frailes  para  insistir  con  mas  fervor  en  sus.  predicaciones  con- 
tra el  teatro.  Ignoramos  si  también  se  suspendieron  las  fun- 
ciones de  toros,  y si  se  prohibió  abrir  las  puertas  de  las  ta- 
bernas. 

La  empresaria,  ó sea  dicha  Sra.  de  Sciomeri;  acudió  de 
nuevo  al  rey,  el  cual  ya  la  habia^'favorecido  en  otras  ocacio- 
nes;  y el  5 de  mayo  de  1804  empezaron  otra  vez  las  funcio- 
nes con  la  ópera  francesa  titulada  La  Posaderita,  continuando 
abierto  el  teatro  hasta  el  26  de  mayo  de  J808,en  que  la  junta 
de  Sevilla  volvió  á prohibir  las  comedias,  á consecuencia  de 
las  ocurrencias  que  tuvieron  lugar  en  aquella  fecha,  al  veri- 
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ficarse  el  alzamiento  contra  el  intruso  Napoleón. 

El  6 de  febrero  de  1810  lo  mandaron  abrir  los  franceses, 
y así  continuó  hasta  el.de  1833  en  que  fué  cerrado  de  nuevo 
á causa  de  la  epidemia  del  cólera-morbo;  pero  ya  esta  vez  no 
se  tomó  tal  disposición  por  ojeriza  que  se  tuviera  contra  las 
empresas  teatrales,  sino  por  precaución  contra  el  azote  que 
tantos  estragos  causó  en  la  ciudad. 

Después  de  aquella  calamidad  se  procedió  á su  reedifica- 
ción, la  cual  dirigió  el  arquitecto  D.  Melchor  Cano,  y entóneos 
se  dió  al  local  la  figura  de  un  semicírculo  con  cuatro  pisos, 
distribuidos  en  11  met.  de  elevación.  Era  capaz  de  contener 
1.250  espectadores  y ascendió  su  costo  á 36.000  escudos.  Es- 
te teatro  tenia  puertas  á la  callé  que  nos  ocupa  y también  á la 
de  0‘Donnell,  y á él  estaba  unido  el  cafó  del  Teatro  que  exis- 
tió frente  al  correo,  propiedad  también  del  referido  marqués 
de  Guadalcazar. 

El  año  de  185S  se  comenzaron  á derribar  estos  edificios  al 
cabo  de  mucho  tiempo  de  permanecer  cerrados,  y no  acabada 
del  todo  su  demolición  quedó  el  local  convertido  en  un  mon- 
tón de  cascotes  y escombros,  que  dieron  lugar  á la  justa  críti- 
ca de  todos  los  periódicos  sevillanos,  los  cuales  continuamen- 
te clamaron  porque  cuanto  antes  desapareciera  semejante  pa- 
drón de  fealdad  en  un  sitio  tan  céntrico,  y se  comenzase  á la- 
brar sea  cual  fuese  la  clase  de  obra,  pues  la  exijencia  se  con- 
cretaba solo  á la  cuestión  de  aspecto  público.  Los  clamores  de 
la  prensa  fueron  inútiles  por  espacio  de  algunos  años;  en  a- 
quellas  imponentes  ruinas  nacieron,  crecieron  y se  multipli- 
caron multidud  de  cuadrúpedos  y de  reptiles  que  infestaron 
toda  la  vecindad;  allí  se  criaron  plantas  exóticas  en  abundan- 
cia prodigiosa;  el  musgo  tapizaba  los  escombros;  algunos  ex- 
trangeros  sacaron  copias  fotográficas  de  tan  pintoresco  sitio, 
con  el  fin  de  tomar  modelo  para  construir  riscos  y cascadas  de 
nacimientos  de  Noche  Baena,y  por  último, las  ruinas  delTeatro 
Principal  fueron  célebres  y comenzaron  á picar  en  historia. 
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Mucho  se  hizo  rogar  el  Sr.  Marqués  de  Guadalcazar  si  los 
dichos  clamores  de  la  prensa  llegaron  á sus  oidos;  pero  en 
cambio  de  tanta  demora,  Sevilla  le  debe  allí  donde  las  ruinas 
existian,  un  edificio  suntuoso,  ya  próximo  á su  conclusión,  el 
cual  describiremos  en  su  lugar  oportuno. 

Por  último,  la  calle  de  San  Acasio  permanece  aun  con  em- 
pedrado común  y baldosas ; tiene  dos  farolas  de  alumbra- 
do público,  y se  hallan  en  ella  ios  establecimientos  siguientes: 


Mm.  1.  OFICINAS  DE  CORREOS. 

Mm.  5.  Sánchez.  Zapateria, 

Kúm.  7.  Bill.  Peluquero, 

Píúms.  9 y 11.  Sombrerería  de  Mr.  Alejandro  Vissieres. 
Esta  fábrica  que  ya  cuenta  unos  catorce  años  de  establecida  en 
la  misma  calle,  es  en  su  género  una  de  las  mas  conocidas  y a- 
creditadas  por  la  perfección  y buena  calidad  de  los  trabajos 
que  en  ella  se  ejecutan. 

Núm.  13.  Estanco  Nacional. 


Aceite; 


Ests.  Pza.  de  la  Aduana  y Almirantazgo. 

Núm.  de  Cas.  36. 

Par.  del  Sagrario. 

D,j,  de  la  Magdalena. 

Desde  la  conquista  de  la  ciudad  hasta  el  siglo  XIY  por 
lo  menos,  se  llamó  esta  calle  de  la  Vidoria,  tal  vez  aludien- 
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do  á la  que  se  alcanzó  con  la  expulsión  de  los  sarracenos, 

Luego  fué  conocida  por  calle  de  Cuernos,  nombre  espe- 
luznante capaz  de  alarmar  aí  hombre  mas  flecmático  del 
mundo. 

Mas  tarde  tomó  el  que  lleva  en  la  actualidad,  derivado  de 
la  circunstancia  de  ser  en  ella  donde  se  hallaban  los  gran- 
des almacenes  ó depósitos  de  aceite  para  el  abasto  de  la  ciu- 
dad, y también  el  fielato  del  mismo  artículo.  Hoy  ya  no  e- 
xisten  tales  almacenes. 

Las  casas  de  la  via  que  vamos  donde á conocer  son  de 
construcción  antigua , esceptounas  ochoque  se  distinguen 
porsus  modernas  fachadas; siendo  de  notar  entre  las  primeras 
la  núm.  16  por  un  escudo  de  armas,  de  piedra  al  parecer, 
que  ostenta  debajo  de  su  balcón.  Tal  geroglifico  de  hidalguía, 
es  de  muy  buen  trabajo  artístico  y se  halla  en  perfecto  estado 
de  conservación.  En  la  misma  acera,  y en  la  fachada  de  la  ca- 
sa núm.  32  hay  un  azulejo  que  dice  así: 

Postigo  de  la  Santa  Cari- 
dad para  tiempo  de 
arriadas. 

Esta  calle  corrió  inminente  peligro  cuando  el  espán- 
tese incendio  que  tuvo  lugar  el  dia  7 de  mayo  de  1792 
en  la  Aduana , la  cual  estuvo  ardiendo  hasta  el  dia  12, 
propagándose  al  hospital  de  la  Caridad,  de  cuyo  benéfico 
y pió  asilo  hubo  necesidad  de  sacar  á los  enfermos,  y co- 
locarlos en  el  parque  de  artilleria  donde  pasaron  una  noche. 

Esta  calle  fué  adoquinada  en  el  mes  de  abril  de  1868;  sus 
aceras  son  de  baldosas;  es  de  bastante  tránsito,  contiene 
algunos  establecimientos  y tres  farolas  de  alumbrado  pú- 
blico. 
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Aceituno. 


Ests.  Huertas  y Muro. 

Núm,  de  Cas.  5. 

Par.  de  Santa  Lucia. 

D.  j.  de  San  Román. 

Tío  hallamos  en  las  crónicas  sevillanas  cual  pudiera  ser 
la  causa  de  tomar  esta  calle  el  nombre  con  que  se  co- 
noce. Nuestras  investigaciones  fueron  vanas  en  archivos  y 
bibliotecas,  y ya  por  último  abandonamos  su  búsqueda,  per- 
dida completamente  la  esperanza  de  encontrar  su  origen, cuan- 
do una  casualidad  nos  lo  hizo  saber  de  la  manera  siguiente: 

En  época  lejana  hubo  un  largo  periodo  de  tiempo  en 
el  cual  todas  las  noches  se  dejaba  escuchar  en  esta  calle  un 
ruido  acompasado  y extraño,  que  traia,  como  si  dijésemos  en 
ascuas,  á toda  la  vecindad.  Se  hablaba  de  que  habia  encanta- 
mentos; dábase  por  cierta  la  existencia  de  un  fantasma  tan  al- 
to como  la  copa  de  un  pino;  rñuchos  afirmaron  haber  visto  sa- 
lir llamas  infernales  de  cierto  punto  de  la  calle,  y que  gran- 
des columnas  de  humo  formando  espirales,  eclipsaban  el  ful- 
gor de  las  estrellas  después  de  la  una  de  la  noche,  y por  últi- 
mo, las  erróneas  creencias  y vulgares  preocupaciones  dieron 
gran  longitud  al  radio  del  círculo  de  la  superstición. 

Las  autoridades  se  encargaron  por  último  de  averiguar 
este  asunto,  sacando  por  resultado,  que  una  fábrica  de  mo- 
nedas falsas  regenteada  por  un  tal  Andrés  del  Aceituno,  era  lo 
que  ocasionaba  el  pánico  de  todos  aquellos  contornos. La  jus- 
ticia puso  á buen  recaudo  á los  laboriosos  artistas  que  halló 
en  aquella  reprobada  ocupación,  los  fantasmas  terminaron. 
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los  asombros  concluyeron,  y desde  entonces  se  dió  á esta  ca- 
lle el  nombre  del  Aceituno  en  memoria  del  criminal  que  por 
mucho  tiempo  esplotó  tanto  los  bolsillos  cuanto  la  credulidad 
del  público. 

Esta  calle  fue  invadida  por  las  aguas  en  la  riada  de  1855 
y 56,  especialmente  por  su  extremo  á la  plaza  de  Santa  Lucia. 

El  cólera-morbo  de  1885  solo  causó  en  ella  la  muerte  de 
un  hombre  de  cuarenta  años. 

Las  casas  que  constituyen  esta  via  son  pequeñas,  de  un 
solo  piso  y de  tan  humildes  fachadas  que  la  dan  el  mísero  as- 
pecto de  la  calle  de  un  lugar.  Es  de  poquísimo  tránsito, se  ha- 
lla empedrada  por  el  sistema  común  y carece  de  baldosas.  En 
documentos  antiguos  se  halla  escrito  unas  veces  Acituno  y 
otras  Azituno. 


' Acetres- 


Ests.  Cuna  y Ballestilla. 

Núm.  de  Cas.  9. 

Par.  del  Salvador. 

B.  j.  del  Salvador. 

El^  nombre  que  lleva  esta  calle  se  orijina  de  haber  estado  es- 
tablecidos en  ella  los  fabricantes  de  acetres,  calderetas  y otros 
artefactos  semejantes.  También  fué  llamada  de  Yeseros  y de 
Caldereros. 

La  mañana  del  18  de  febrero  de  1724,  que  tuvo  lugar  en 
esta  ciudad  una  de  las  mayores  tormentas  que  se  han  conoci- 
do,^ cayó  una  chisjia  eléctrica  en  esta  calle  causando  grave 
daño  en  un  balcón,  y haciendo  perder  el  sentido  á dos  perso- 
nas que  pasaban  en  aquel  momento. 

Tomo  I. 


12 
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En  el  cólera  morbo  último,  solo  falleció  eii  ella  un  niño  de 
trece  años. 

Como  punto  céntrico  de  la  ciudad  é inmediato  á los  mas 
principales,  al  pavimento  de  calle  Acetres  ha  llegado  siempre 
el  oleage  de  los  episodios  políticos  que  han  tenido  lugar  en 
todas  épocas. 

Consta  de  casas  modernas  de  fachadas  elegantes,  distin- 
guiéndose algunos  de  estos  edificios  por  sus  zaguanes  costosos 
y de  buen  gusto.  El  piso  es  de  adoquines  cuadrados  y losetas 
del  mismo  tamaño:  cuenta  con  una  farola  de  alumbrado  pú- 
blico; hay  en  ella  un  taller  de  cerrageria,  y se  debe  incluir  en 
el  número  de  las  de  mediano  tránsito. 


Aduaniila. 


Ests.  Almirantazgo, y sin  salida. 

Mm,  de*  Cas.  12. 

Par.  del  Sagrario. - 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Haber  estado  en  esta  calle  la  Aduana  por  espacio  de  algún 
tiempo,  Ínterin  se  labró  la  que  boy  esiste  el  año  de  1587,  es 
el  origen  de  su  nombre.  También  fué  llamada  Arquillo  del 
Aceite  por  su  proximidad  al  postigo  y calle  de  igual  denomi- 
nación; y hasta  hace  pocos  años  casi  todos  sus  edificios  eran 
almacenes  de  aquel  género. 

Un  arco  pequeño  con  portal  hacia  el  interior,  forman  la 
entrada  de  tal  calle,  la  cual  tuvo  una  puerta  que  de  noche 
cerraba  su  comunicación.  Internado  el  observador  en  esta  via, 
solo  se  presenta  á sus  miradas  viejas  y feas  casas,  y un  mal 
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empedrado  sin  baldosas  que  lo  harán  marcharse  con  ánimo 
resuelto  de  no  volver  á ella  sino  en  caso  de  suma  urgencia  ó 
estremada  necesidad. 

Cierto  crítico  dice,  que  los  Alarifes-cajistas  que  compu- 
sieron el  rótulo  de  esta  calle,  han  desfigurado  su  nombre  me- 
tiendo un  espacio  entre  sus  dos  primeras  letras,  componiéndo- 
lo así:  A DU ANILLA.  Esto  no  tiene  nada  de  particular,  pues  tal 
vez  fuera  un  aprendiz;  pero  extrañamos,  que  al  correjir  la 
prueba  se  le  hubiera  escapado  al  rejente  tamaña  errata. 


Aguilas 


Ests.  Calabaza,  Caraballo  y Vírgenes, y Pza.  de  Pilatos. 

Núm.  de  Gas.  23. 

Pars.  de  San  Ildefonso  y San  Esteban. 

D.  j.  del  Salvador. 

Traslademos  al  lector  á punto  bien  apartado  del  que  aca- 
bamos de  conocer;  andemos  calles,  atravesemos  plazas  é in- 
virtamos veinte  minutos  en  llegar  á la  calle  de  las  Águilas, 
pues  así  lo  exije  la  severidad  del  órden  alfabético. 

Esta  calle  tomó  el  nombre  de  las  dos  magníficas  águilas  de 
piedra  que  se  ostentan  en  la  portada  de  la  casa  núm.  18,  pala- 
cio que  perteneció  al  marqués  de  Casa  Estrada,  y que  actual- 
mente se  está  reedificando  por  su  poseedor  D.  Pablo  Sán- 
chez. 

Prescindiendo  de  lo  notable  que  pueda  ser  dicho  edificio, 
que  figura  entre  los  mejores  de  la  población,  hay  en  él  una 
circunstancia  que  por  sí  sola  lo  recomienda. 

Desde  principios  de  febrero  de  1810  las  armas  de  Napo- 
león dominaban  en  esta  ciudad. 


Uno  de  sus  hijos  guiado  por  el  ardor  mas  patriúti- 
co  y desinteresado,  prestaba  importantes  y arriesgados  ser- 
vicios á su  pais,  conduciendo  comunicaciones  á nuestras 
tropas,  reclutando  gente,  poniéndose  de  acuerdo  con  las 
autoridades  españolas , vigilando  á los  contrarios,  enterán- 
dose de  sus  movimientos ; y ya  vestido  de  pastor,  ya  dis- 
frazado de  arriero,  unas  veces  apareciendo  como  comer- 
ciante ó capitalista,  y muchas  con  los  andrajos  del  mendigo, 
era  como  si  dijésemos  el^lma,  el  motor  de  importantes  ope- 
raciones en  la  provincia  de  Andalucía  y sus  limítrofes.  Este 
hombre  con  una  sagacidad  pasmosa  emprendía  penosas  y ar- 
riesgadas marchas;  en  todas  partes  se  le  veia  y en  ninguna  se 
le  hallaba,  y con  su  astucia  y valor  acometía  grandes  empre- 
sas en  provecho  siempre  de  la  causa  nacional.  Llamábase  tan 
distinguido  sevillano  D.  José  González  y Cuadrado. 

Interesantes  servicios  prestaba  como  queda  dicho,  nuestro 
incansable  y audáz  conciudadano,  cuando  para  él  llegó  el 
aciago  día  28  de  diciembre  del  citado  año  1810,  en  el  que 
fué  preso  por  los  franceses  en  la  cuesta  de  Castilleja,  con  otros 
muchos  españoles  á consecuencia  de  haberlos  delatado  un 
traidor  de  la  plebe  mas  asquerosa,  conocido  por  el  apodo  de 
Pantalones,  y en  ocasión  que  marchaba  con  Don  Bernardo 
Palacios  y Malaver,  llevando  ambos  importantes  documentos 
que  los  comprometían  altamente. 

El  vil  Pantalones,  hijo  espúreo  de  nuestro  suelo, % mereció 
por  algún  tiempo  la  confianza  de  sus  víctimas,  aunque  solo 
hasta  cierto  punto,  pues  no  pasaba  de  un  hombre  vulgar  es- 
túpido y bajo,  incapaz  de  abrigar  ninguna  idea  noble,  ningún 
pensamiento  patriótico. 

La  sumaria  fué  rápida,  y González  y Palacios  son  senten- 
ciados á muerte  por  el  consejo  de  Guerra. 

Arabos  escuchan  impávidos  la  terrible  resolución  del  tri- 
bunal. 

El  duque  de  Dalmacia  general  en  gefe  del  ejército  invasor. 
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conocía  perfectamente  la  importancia  de  los  secretos  que  los 
reos  poseían;  á todo  trance  le  interesaba  saberlos,  y para  este 
fin  les  ofrece  la  vida  si  declaran;  pero  nada  consigue  por  este 
medio  en  su  juicio  tan  aceptable  y eficaz. 

Reiteradas  veces  fueron  invitados;  la  vida,  la  libertad  ab- 
soluta, ofertas  de  todo  género  que  hubieran  engreído  á otras 
almas  menos  fuertes  y generosas;  nada  bastó  para  arrancarles 
una  confesión  que  hubiera  llevado  al  suplicio  ó los  presidies 
á centenares  de  españoles, 

Sevilla  se  hallaba  consternada,  pues  Sevilla  era  el  foco  de 
las  operaciones  de  los  sentenciados,  y había  multitud  de 
comprometidos. 

Empero  estos  confiaban  en  la  energía  y nobleza  de  Gon- 
zález; en  el  valor  v caballerosidad  de  Palacios. 

' *1 

Y aguardando  la  funesta  hora  del  cadalso,  se  observa  en 
ambos  la  tranquilidad  del  justo;  el  orgullo  de  los  que  dan  la 
,vida  por  la  patria. 

Sobre  el  mismo  patíbulo  son  invitados  por  vez  postrera, 
pero  también  es  inútil:  el  duque  de  Dalmacia  no  recordaba 
sin  duda  que  los  dos  sentenciados  eran  españoles;  y eso  que 
se  hallaba  en  la  capital  de  Andalucía. 

Llegó  finalmente  la  hora  fatal. 

A las  dos  de  la  tarde  del  jueves  9 enero  de  1811,  D.  José 
González  y D.  Bernardo  Palacios  fueron  víctimas  de  su  honor  y 
de  su  acrisolado  patriotismo,  muriendo  agarrotados  en  la  plaza 
de  San  Francisco,  hoy  de  la  Constitución.  Sus  cadáveres  fue- 
ron depositados  en  el  patio  de  los  Naranjos  de  la  santa  iglesia 
catedral,  lugar  donde  entonces  y hasta  algunos  años  después 
se  daba  sepultura  á los  ajusticiados. 

Este  suceso  entre  otros,  hace  notable  á la  casa  núm.  18  de 
la  calle  que  nos  ocupa,  pues  en  ella  nació  el  D.  José  Martin 
«Uí>to  González  y Cuaarado,  el  viernes  12  de  noviembre  de 
1772  entre  siete  y ocho  de  la  noche,  siendo  bautizado  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Ildefonso.  Al  margen  de  su  partida 
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sentada  en  el  Libro  11,  folio  55,  se  halla  la  siguiente  : 

«Nota, —En  7 p)  de  enero  de  1811  falleció  en  esta  ciudad 
con  muerte  de  garrote  Don  José  Maria  González  y Quadrado 
la  que  prefirió  con  heroismo  á la  condición  que  le . exigian  los 
enemigos  para  librarse  de  ella,  si  declaraba  los  sujetos  que 
había  en  esta  dicha  ciudad  cómplices  con  él,  en  la  comisión 
de  observar  sus  operaciones,  y dar  parte  al  legítimo  gobierno 
español.  Lo  que  anoto,  en  esta  su  partida  de  bautismo,  en 
virtud  de  lo  mandado  por  el  Excrao.  Sr.  Arzobispo  Coadmi- 
nistrador en  consecuencia  á la  orden  de  S.  A.  la  Regencia  del 
Reino,  su  fecha  en  19  de  julio  de  1813.  Sevilla  26  de  julio 
de  1813.  Dr.  bu.  Matías  Espinosa  Cura  propio.» 

Ademas,  inmortaliza  la  memoria  de  tan  ilustre  sevillano, 
la  siguiente  lápida  colocada  sobre  una  de  las  pilas  de  agua 
bendita  de  la  misma  iglesia  parroquial,  que  á la  letra  copiada 
dice  asi: 


Dn.  José  González  Quadrado  renació 
EN  ESTE  TEMPLO  EN  1772.  MüRlÓ  EN  UN  GA- 
RROTE POR  FIEL  A DIOS,  AL  ReY,  A LA  PATRIA  Y A SUS  AMÍ  - 
GOS  BAJO  EL  TIRANO  DE  LA  EüROPA  EN  7 DE  ENERO  DE  1811 
QUE  ENTRE  LOS  OLOROSOS  HAZAHARES 
DE  LA  IGLESIA  PATRIARCAL  CON  ELOGIO  DE  SU 
HEROISMO.  Y SU  MEMORIA  DURARÁ 
MAS  QUE  EL  BRONCE,  Y QUE  ESTE 
MARMOL  PUESTO  POR  DECRETO  DEL 

Monarca. 

Prescindimos  de  hacer  la  crítica  de  semejante  inscripción, 
diciendo  únicamente  que  Dios  haya  perdonado  á su  autor  y 
lo  tenga  en  su  eterno  descanso,  para  bien  de  la  lógica  y de  la 
literatura . (*) 


(*)  Esta  cifra  está  equivocada  pues  debe  ser  9. 
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Por  último,  en  el  patio  de  los  Naranjos,  donde  como  que- 
da dicho,  fueron  sepultados,  hay  dos  lápidas  de  mármol  una 
sobre  la  fosa  en  que  se  hayan,  á pocos  pasos  de  la  fuente  y 
en  dirección  á la 'fachada  del  Sagrario,  y la  otraen  el  muro 
de  la  capilla:  ambas  son  de 'igual  tenor,  y dicen  asi: 

En  honor  de  Dios, 

Y MEMORIA  INDELEBLE  DEL  HEROISMO 

Con  que  los  invictos  Sevillanos 
Don  José  González  y Don  Bernardo  Palacios 
Coronaron  sus  servicios  i la  Patria 
Bajo  la  tiranía  de  Napoleón 
Prefiriendo  el  Cadahalso 

Á LA  MANIFESTACION  DE  SUS  COMPAÑEROS 
En  9 DE  ENERO  DE  1811. 

De  órden  del  Bey 
Hizo  poner  el  Cabildo  Catedral 
Esta  lápjda. 

Tales  recuerdos  honran  la  memoria  de  nuestro  ilustre  con- 
ciudadano, que  tanta  gloria  logró  alcanzar  en  los  anales  de  la 
guerra  de  la  Independencia. 

En  julio  de  1843  cayeron  tres  bombas  en  la  calle  de  las 
Aguilas,  causando  algunas  víctimas  y grandes  daños  en  los 
edificios.  La  primera  tuvo  lugar  el  21  por  la  tarde,  y fué 
marcada  con  el  núm.  135  de  las  arrojadas  este  dia:  la  se- 
gunda el  22  por  la  mañana,  la  cual  hizo  el  núm.  9;  y la  ter- 
cera el  24  á las  doce  marcó  en  la  cuenta  el  num.  24. 

La  referida  casa  núm.  18,  que  como  dejamos  dicho  es 
hoy  propiedad  de  D.  Pablo  Sánchez,  ha  tenido  diferentes  usos 
desde  que  dejó  de  pertenecer  á su  fundador.  Ha  servido  de 
cuartel  de  partidas  sueltas,  de  casa  de  vecindad;estuvo  en  ella 
la  fábrica  de  ceñidores  del  moro  Cislan  Barradas,  y por  último 
otra  fábrica  de  corcho. 

Tales  destinos  la  deterioraron  de  un  modo  lastimoso, pe- 
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ro  adquirida  la  propiedad  por  el  citado  señor  de  Sánchez, 
á costa  de  una  suma  considerable  ha  logrado  convertir  el 
edificio  en  un  estenso  palacio,  donde  so  ostentan  con  pro- 
fusión ricos  mármoles  invertidos  en  suntuosas  columnas, 
zócalos  de  brillante  jaspe,  elegantes  y cómodas  escaleras  y 
magníficos  pavimentos.  En  él  se  hallan  cuantas  comodida- 
des se  pueden  apetecer,  todas  distribuidas  con  el  mayor  a- 
cierto:  techos  excelentes  imitando  algunos  el  gusto  árabe  cu- 
bren espaciosas  habitaciones;  las  aguas  distribuidas  con  inge- 
nio surten  á todos  los  puntos  donde  puedan  ser  necesarias, 
y preciosas  vidrieras  de  colores  destacan  rayos  fantásticos  de 
luz,  que  hacen  trasportar  la  imaginación  á los  encantados 
palacios  que  nos  refieren  las  antiguas  leyendas. 

Se  conserva  en  esta  casa  una  pequeña  vivienda,  en  la  que 
dicho  Sr.no  ha  querido  hacer  ninguna  innovación, por  conser- 
var la  memoria  de  haberse  hospedado  en  ella  el  honrado  y be- 
nemérito general  don  Evaristo  San  Miguel,  siendo  coronel  en 
la  época  constitucional  del  ano  1820  al  23. 

.Es,  también  notable  la  fachada  de  tal  edificio,que  aun  con- 
serva intacta  la  portada  de  piedra,  si  bien  ha  sufrido  reforma 
en  ambos  de  sus  lados,  formando  un  conjunto  simétricoy  se- 
vero. Para  tantas  variaciones  y reformas,  el  susodicho  Sr.  de 
Sánchez  no  se  ha  valido  de  ningún  arquitecto, prueba  evidente 
de  sus  conocimientos  en  edificación. 

Después  de  la  citada  casa  núm.18  es  de  notar  por  su  esten- 
sa  fachada  y grandes  dimensiones  la  núm.  21,  y por  último  el 
convento  de  monjas  de  Sta,  Maria  de  Jesús  fundado  el  año  de 
1520. 

Un  buen  adoquinado  ha  sustituido  al  mal  piso  que  tenia  es- 
ta calle,que  por  su  directa  comunicación  con  la  puerta  de  Car- 
mona  y el  centro  de  la  ciudad, es  una  de  las  mas  principales  y 
transitadas. 


Agujas. 


Ests.  Francos  y Mercaderes. 

Mm.  de  Cas.  7. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

Es  incuestionable  qne  se  registran  en  esta  ciudad  nom- 
bres de  calles  tan  ridículos,  raros  y mal  sonantes,  que  pa- 
recen desdorar  á una  capital  por  tantos  títulos  ilustre  y es- 
clarecida. Haber  llamado  calle  Cochino  á una  de  lasvias 
mas  céntricas  de  Sevilla,  fué  hacer  un  desprecio  á tantos  de 
sus  hijos  como  en  todos  tiempos  se  han  hecho  célebres,  ó una 
reprensible  indiferencia  á los  innumerables  hechos  gloriosos 
que  rejistra  nuestra  historia. Como  veremos  en  el  curso  de  estas 
reseñas,  la  circunstancia  más  trivial,  la  vaciedad  más  insig- 
nificante, bastaba  por  lo  general  para  dar  nombre  á una  calle 
y tal  vez  á la  que  nos  ocupa  se  le  diera  el  de  Cochino  porque 
gruñó  un  cerdo  en  ella. 

Ignoramos  en  que  tiempos  tuvo  semejante  título,  ni  tam- 
poco elde  Jíaríi»  Moron  que  le  siguió  después.  Al  menos  este, 
podrá  no  representar  la  memoria  de  algún  caudillo  célebre;  qui- 
zá no  indique  un  arlista  sobresaliente,  pero  siquiera  es  sonoro  y 
no  alarma  el  apetito  de  los  gastrónomos, ni  lastima  los  órganos 
auditivos. 

El  nombre  de  Agujas  lo  trae  de  muy  antigua  fecha,  por  la 
circunstancia  de  haberse  establecido  en  ella  tiendas  de  cordo- 
neros,y comerciantes  de  medias  y otras  prendas  hechas  á pun- 
to de  agujas.  También  este  ramo  era  uno  de  los  que  con  espe- 
cialidad se  vendían  en  esta  calle. 

Tomo  I. 
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Pero  como  fácilmente  se  concibe,  no  es  hoy  calle  Agujas  ia 
que  era  hace  medio  siglo:  entonces  no  presentaba  novedad  al- 
guna por  sus  mejoras,  ni  mucho  menos  por  la  importancia  de 
sus  establecimientos,  pero  en  la  actualidad,  el  progreso  de  las 
artes  y del  comercio,  la  han  elevado  al  rango  de  figurar  casi 
entre  las  primeras  de  la  población  no  obstante  su  pequeñéz. 
Además,  esta  via  está  llamada  á otras  mejoras  si  se  llegara  á 
prolongar  del  todo  la  nueva  línea  de  fachada  construida  A 
consecuencia  del  incendio  que  tuvo  lugar  la  no'che  del  7 al  8 
de  mayo  de  1865,  en  el  edificio  que  se  alzaba  en  el  área  que 
hoy  ocupa  el  establecimiento  de  pasamaneria  esquina  á calle 
Francos,  propiedad  de  D.  Manuel  Fernandez  Elias.  Dicha  pro- 
longación, baria  desaparecer  el  ángulo  entrante  que  hay  en 
ella  dándole  también  más  ensanche  por  el  estremo  de  Merca- 
deres. 

Es  notable  en  esta  calle  la  circunstancia  de  no  haber  causa- 
do ninguna  víctima  el  cólera  morbo,  ni  aun  el  primitivo  de 
1833  que  tan  numerosa  mortandad  ocasionó. 

Cuenta  entre  sus  mejoras  tener  todo  su  piso  embaldosado 
de  losetas;  no  es  paso  de  carruajes:  tiene  una  farola  de  alum- 
brado público;  es  de  bastante,  tránsito,  y se  halla  libre  de  ser 
invadida  por  las  aguas  de  las  inundaciones. 

Hé  aqui  algunos  de  los  establecimientos  situados  en  ella: 


Núm.  1..  Gregorio  Soto  y Compañía.  Comercio  de  telas 
de  todas  clases,  con  pasaje  á calle  Francos. 

INúm.  4.  Fábrica  de  molduras  doradas,  y ornamentos  y 
aparatos  para  templos,  propiedad  de  D.  Antonio  Muñiz  y Cres- 
po. Las  obras  de  este  artista  son  bastantes  conocidas  en  Se- 
villa, tanto  por  la  perfección  del  trabajo  cuanto  por  la  breve- 
dad con  que  lo  ejecuta  y lo  arreglado  de  su  precio.  También 
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en  esta  casa  se  restauran  cuadros  antiguos  por  deteriorados 
que  se  hallen  j se  componen  esculturas, 

Kúm.  5.  Cordonería  y pasamanería  de  Don  Francisco 
Carrera,  sucesor  de  Sánchez.  Treinta  y dos  años  de  exis- 
tencia con  que  ya  cuenta  el  establecimiento  que  nos  ocupa, 
el  crédito  á que  supo  elevarlo  el  segundo  de  dichos  seño- 
res;el  excelente  y abundante  surtido  de  géneros  con  que  cuen- 
ta, y las  mejoras  introducidas  nuevamente  por  el  citado  señor 
de  Carrera,  hacen  que  la  casa  de  que  hablamos,  también  con 
despacho  á la  calle  de  Mercaderes,  sea  considerada  como  una 
de  las  primeras  en  su  género,  no  solo  en  esta  capital  sino  en 
toda  la  provincia. 

Núra.  14.  A (25  antiguo).  Fábrica  de  pasamanería  para  ter- 
nes y adornos  de  iglesias,  estrado  y todo  lo  concerniente  á di- 
cho ramo,  en  oro,  plata,  seda  y estambres,  propiedad  de  Don 
Apolinar  Rodriguez.  En  esta  fábrica,  que  también  tiene  puerta 
de  comunicación  y despacho  á la  plaza  del  Salvador,  hay  un 
pan  surtido  de  botones,  agremanes,  cintas,  trenzas,  terciope- 
los y galones  del  reino  y extranjeros.  Cuenta  de  establecida 
cerca  de  medio  siglo,  y tal  circunstancia  unida  á la  excelente 

calidad  de  sus  efectos,  la  colocan  en  el  número  de  las  más 
acreditadas. 


Aire. 


Ests.  Abades  y Encisos. 

Núm.  de  Cas. 41. 

Pars.  del  Sagrario  y de  Sta.  Cruz. 

D.  j.  del  Salvador. 

Antes  de  la  nueva  nomenclatura, la  calle  del  Aire  compren- 
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tíia  solo  desde  la  de  Abades  hasta  la  embocadura  de  la  de  los 
Menores,  mas  hoy  tiene  incorporada  su  prolongación  hasta  la 
de  Encisüs,  cuya  prolongación  fué  anteriormente  llamada  de 
las  Cruces  y perteneció  al  antiguo  barrio  de  la  Judería,  ó sea 
á la  parte  de  la  ciudad  ocupada  por  los  judios.  Se  ignora  por 
qué  razón  llevaba  el  nombre  de  Cruces,  pero  se  infiere  fuese 
por  tener  algunas  enclavadas  en  sus  muros. 

Tampoco  hallamos  en  ninguna  crónica  cual  fuese  la  causa 
de  llamar  del  Aire  á la  parte  así  conocida  desde  tiempo  inme- 
morial, mas  se  supone  le  seria  dada  tal  denominación,  porque 
siendo  muy  angosta, de  pavimento  elevado, aceras  de  bastante  al 
tura  y posición  casi  Korte-Sur;  encallejonándose  los  aires  en 
ella,  se  hacen  muy  sensibles  y molestos  para  los  que  la  viven 
y los  que  la  transitan.  Respecto  al  trozo  que  hoy  tiene  agre- 
gado, debió  haberlo  sido  desde  un  principio,  pues  en  realidad 
ambos  forman  una  misma  via. 

Uno  de  sus  edificios  más  notables  por  sus  grandes  propor- 
ciones y suntuoso  aspecto, es  el  nüm.  5,  casi  frente  á la  calle 
de  los  Menores  y habitado  actualmente  por  D.  Roberto  Gonzá- 
lez Español.  Dicho  edificio,  se  hace  mas  visible  aun,  por  os- 
tentar en  su  grande  fachada  la  siguiente  lápida  de  mármol: 

EL  2 [*)  DE  AGOSTO  DE  1802 
NACIÓ  EN  ESTA  CASA 
EL  CARDENAL  WISEMAN, 

ARZOBISPO  DE  WESTMINSTER, 

LUMBRERA  DEL  CLERO  CATÓLICO 
Y HONRA  DE  SU  PATRIA. 

EL  EXMO.  AYUNTAMIENTO 
MANDÓ  PONER  ESTA  LÁPIDA 

PARA  CONSERVAR  LA  MEMORIA  DE  TAN  ILUSTRE  SEVILLANO. 

1865 


( * ) 3 debiera  decir. 
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Un  sencillo  bocel  también  de  piedra,  que  rodea  esta  ins- 
cripción, da  á dicha  lapida  toda  la  severidad  que  requiere 
tan  apreciable  recuerdo. 

Nicolás  Patricio  Wiseman,  Arzobispo  de  Westminster,  pri- 
mado de  Inglaterra  j Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
nació  en  Sevilla  el  dia  3 de  agosto  de  1802,  y íué  bautizado 
en  la  iglesia  parroquial  deSta.  Cruz,  según  se  acredita  por  la 
siguiente  partida. 

«El  miércoles  4 Agosto  de  1802  años,  yo  Fr.  Buenaventu- 
ra de  Irlanda,  Pbro.  del  Orden  de  Capuchinos  de  esta  pro- 
vincia de  Andalucía,  con  licencia  de  Don  Félix  Josef  Reinoso, 
Cura  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Sta.Cruz  de  Sevilla,  bauti- 
zó en  ella  solemnemente  á Nicolás,  Patricio, Estevan,  que  na- 
ció en  3 de  dicho  mes,  hijo  legítimo  de  D.  Diego  Wiseman  y 
de  DN  Francisca  Naviera  Strange,  naturales  de  Irlanda. 
Fué  su  padrino  D. Nicolás  Power,  vecino  de  esta  Ciudad, y re  - 
sidente al  presente  en  la  Ciudad  de  Wateford,  en  Irlanda,  por 
poder  dado  á D.  Patricio  Wiseman  que  en  su  nombre  lo  sacó 
de  la  pila  bautismal,  y fué  advertido  del  parentesco  espiritual 
y sus  obligaciones:  fecha  utsupra.—D.  Félix  José  Reinoso, 
Cura—Fr.  Ventura  de  Irlanda.» 

Este  distinguido  compatricio, á la  edad  de  cinco  años  marchó 
con  su  madre  á Inglaterra,  y en  marzo  de  1810  le  enviaron  á 
Durham^para  que  se  preparase  á los  exámenes  previos  que  se 
exijian  para  ingresar  en  el  colegio  de  San  Cutberto  de  üshan, 
en  el  que  se  dedicó  á la  filosofía  y á la  literatura. 

El  2 de  octubre  de  1818,  Wiseman  y otros  cinco  jóvenes 
de  los  más  aventajados  del  citado  colejio  de  San  Cutberto,  se 
embarcaron  en  Liverpool, y llegados  á Liorna  se  dirigieron  por 
tierra  á Roma,á  la  que  llegaron  el  18  de  diciembre  del  mis- 
mo año.  Su  marcha  á la  capital  del  orbe  cristiano,  fué  con  el 
objeto  de  continuar  sus  estudios  en  el  célebre  colejio  Inglés, 
que  acababa  de  restablecerse. 
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Los  progresos  de  Wiseman  fueron  tan  rápidos, impulsados 
por  an  talento  precoz  y tan  extraordinario,  que  á los  veinti- 
dós años  de  edad  fué  doctor  en  Teología;  á los  veintitrés  se 
ordenó  de  sacerdote,  y á los  veinticinco,  fué  nombrado  profe- 
sor de  lenguas  orientales  en  la  universidad  de  Roma.  Tam- 
bién mereció  Wiseman  la  alta  distinción,  de  que  S.  S.  el 
Papa  León  XII,  lo  autorizara  para  predicar  en  Roma  los  do- 
mingos de  Adviento  hasta  la  pascua  de  1829,  y en  este  mis- 
mo año  tuvo  el  honor  de  ser  elejido  Rector  del  citado  colegio 
Inglés. 

La  merecida  celebridad  que  nuestro  compatriota  Wiseman 
gozaba  ya  en  Roma,  difundida  por  Lóndres,  dió  lugar  á que 
fuese  invitado  para  predicar  el  Adviento  en  la  capilla  de  Lin- 
eólos Yun  Frields  déla  legación  de  Cerdeña,  y con  este  fin 
pasó  á Inglaterra  en  1835  donde  fué  admirado  no  solo  por 
los  católicos  sino  por  todos  los  sabios  de  cuantas  sectas  consta 
aquella  gran  capital. 

En  1845  volvió  á Roma,  con  una  comisión  importante  y 
secreta  relativa  á los  intereses  religiosos  de  Inglaterra  y de 
España,  y á su  paso  por  Sevilla  recibió  de  sus  conciudadanos 
las  más  entusiastas  pruebas  de  respeto  y admiración,  en  los 
doce  dias  que  permaneció  en  su  pueblo  natal.  El  Ayuntamien- 
to mandó  colocar  su  retrato  en  las  casas  Capitulares,  y la 
Universidad  le  confirió  el  grado  de  Doctor  en  Teolojía. 

Wiseman  agradecido  á tantas  distinciones,  regaló  á la 
biblioteca  de  la  citada  Universidad  un  ejemplar  de  todas  sus 
obras,  escribiendo  en  sns^oviaáñs:— A la  universidad  de  mi 
querida  patria.— El  Autor. 

En  1845  volvió  de  Roma  á Inglaterra,  y por  bula  de  2 de 
setiembre  de  1850  fué  nombrado  Cardenal  Arzobispo  de 
Westminster,  y primado  del  Reino-Unido  en  el  consistorio  del 
dia  3 del  mismo  mes  y año.  Alarmados  los  protestantes!  con 
'la  nueva  y robusta  columna  con  que  contaba  el  catolicismo, 
representada  por  el  Cardenal  que  nos  ocupa,  no  tardaron  en 
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arrastrar  y después  ahorcar  su  estatua  eu  unión  con  la  del 
pontífice  Pío  IX;  inicua  manifestación  que  solo  revela  despe- 
cho V mezquindad. 

Referir  minuciosamente  todos  los  pormenores  biográficos 
de  tan  digno  hijo  de  Sevilla,  seria  demasiado  extenso,  y ter- 
minaremos con  decir,  que  mereció  por  parte  de  España  ser 
condecorado  con  el  collar  de  la  gran  Cruz  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  distinción  que  recibió  en  los  últimos  meses  de  su 
vida. 

Por  último, el  Cardenal  Wiseman,  falleció  en  Londres  á las 
ocho  de  la  mañana  del  miércoles  15  de  febrero  de  1865  á la 
edad  de  62  años  6 meses  y 12  dias.  Sus  funerales  fueron  ce- 
lebrados en  aquella  capital  el  dia  24  del  mismo  mes  y año 
con  una  suntuosidad  nunca  vista.  Asistieron  á ellos  un  obispo, 
siete  arzobispos  y cerca  de  trescientos  sacerdotes;  acompaña- 
ron al  cortejo  fúnebre  sesenta  carruajes  enlutados  y de  dos 
troncos  cada  uno,  y mas  de  ciento  de  particulares,  y como 
un  millón  de  espectadores  concurrieron  con  religioso  respeto 
y con  la  cabeza  descubierta,  á dar  alCardenal  la  última  prueba 
de  respeto  y admiración:  los  mismos  que  habían  arrastrado  y 
vituperado  su  estatua,  se  prosternaban  ante  los  restos  del  sá- 
bio  y virtuoso  andaluz,  cuya  vida  fué  un  modelo  de  virtud  y 
continua  laboriosidad. 

También  Sevilla  tributo  a su  ilustre  hijo  solemnes  honras 
el  20  de  febrero,  yen  Roma  tuvieron  lugar  con  extraordinaria 
magnificencia  el  15  de  marzo. 

Su  retrato  se  conserva  igualmente  en  la  numerosa  colección 
que  se  halla  en  la  biblioteca  Colombina. 

En  la  parte  de  la  calle  del  Aire  que  antes  se  llamó  de  las 
Cruces,  cayó  el  21  de  julio  de  1843  la  bomba  núm.  191  de  las 
que  arrojaron  este  dia  sobre  la  ciudad;  y el  24,  la  núm.  9 
causó  ruinas  considerables  en  el  trozo  que  desde  tiempo  an- 
tiguo se  viene  llamando  del  Aire. 

La  epidemia  del  cólera-morbo  de  1865  causó  cinco  victi- 
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mas  en  toda  la  via  que  describimos,  habiendo  sido  de  60  años 
la  de  mayor  edad  y de  11  la  menor. 

El  pavimento  de  esta  calle  es  mixto  desde  la  de  Encisos  á 
la  de  la  Soledad; embaldosado  desde  esta  á la  de  los  Mármoles, 
y también  mixto  desde  esta  á la  de  Abades. 

No  es  tránsito  de  carruajes  la  parte  comprendida  entre 
dicha  calle  de  los  Mármoles  basta  la  indicada  de  la  So- 
ledad . 

Haydos  pequeñas  callejuelas  sin  salida  en  la  via  que  antes 
se  denominó  de  las  Cruces. 

No  debemos  pasar  desapercibida  la  casa  núm.  15  (16  anti- 
guo], por  contener  en  su  interior  antiguas  curiosidades  artísti- 
cas dignas  de  ser  examinadas.  Este  edificio  lo  habita  én  la  ac- 
tualidad el  Sr.  Don  Antonio  Colon. 


Por  último,  en  la  calle  del  Aire  se  hallan  en  la  actua- 
lidad: 

Núm.  4 (40  antiguo).  Fábrica  de  naipes  de  todas  clases 
propiedad  de  D.  Telesforo  Antón.  Es  la  única  de  su  clase  que 
se  halla  establecida  en  esta  ciudad;  cuenta  con  los  elementos 
para  dar  á su  manufactura  toda  la  perfección  apetecida,  y 
surte  á muchos  puntos  de  la  península  y de  toda  la  América, 
especialmente  á las  poblaciones  de  la  Isla  de  Cuba. 

Núm.  7 (4  antiguo).  El  Dulce  nombre  de  Jesús,  educación 
para  señoritas. 

Núm.  8 (39  antiguo).  Tice-consulado  de  Roma. 


J 
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Alameda  de  Hércules. 


Ests.  Trajano  y Topete. 

Núm.  de  Cas.  153. 

Pars.  Omnium  Sanctorum,  Sai)  Lorenzo  y San  Martin. 

D,  j.  de  San  Vicente. 

En  ios  tiempos  de  la  dominación  romana,  ó como  si  dijé- 
semos hace  diez  y nueve  ó veinte  siglos,  un  ramal  del  rio 
Guadalquivir,  penetrando  por  el  punto  donde  se  halló  la 
puerta  de  la  Barqueta,  seguia  su  curso  por  la  Alameda  de 
Hércules  y otras  calles  de  la  población,  que  iremos  citando 
en  sus  lugares  respectivos. 

Desaparecido  este  cáuce  al  cabo  de  muchos  años  y de  im- 
ponderables trabajos  que  se  practicaron  para  conseguirlo,  la 
inmensa  superficie  de  que  consta  el  punto  que  nos  ocupa 
quedó  convertida  en  un  lodazal  inmundo  é insano;  y ya  por 
incuria  ó abandono,  bien  por  las  dificultades  que  se  opusie- 
ran á ello,  las  aguas  llovedizas  se  aglomeraban  á esta  parte 
por  ser  la  mas  baja  de  la  población,  ocasionando  perjuicios  en 
todos  sus  contornos.  En  los  primeros  tiempos  después  de  la 
conquista  se  conoció  este  sitio  con  el  nombre  de  La  Laguna, 

y en  las  mortandades  epidémicas,  íué  siempre  de  los  mas 
diezmados. 


El  año  de  1574  se  mandó  elevar  su  piso  cuanto  fuera 
posible;  planta'ronse  ocho  hileras  de  árboles  en  las  que  se 
invirtieron  1.700,  entre  alejes,  álamos  blancos,  paraísos, 
cípreces  y naranjos;  se  construyeron  prolongadas  filas  de 
asientos  de  piedra  y tres  fuentes  en  el  centro,  y por  último, 

se  dió  al  local  un  aspecto  ameno  y cierto  atractivo  que  fué 
TomoI.  jí4 
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atrayendo  concurrencia,  y alejó  la  natural  aversión  que  tenian 

los  vecinos  de  la  ciudad  á un  lugar  de  suyo  tan  desagradable. 

A las  indicadas  mejoras  se  agregó  también  la  colocación 
de  las  suntuosas  columnas  situadas  en  el  estremo  Sur,  las 
cuales  se  co  nocen  con  el  nombre  de  los  Hércules  Viejos. 
Estas  dos  columnas  del  orden  corintio  y de  jigantes  dimen- 
sión es,  se  hallan  colocadas  en  robustos  y proporcionados  pe- 
destales : sobre  el  capitel  de  la  una  se  ostenta  la  estátua  de 
Hércules,  y sobre  el  de  la  otra  la  de  Julio  César;  ambas  escul- 
turas son  de  piedra  y obra  de  mucho  mérito  y antigüedad, 
pero  en  su  colocación  se  tuvo  la  idea  de  representar  al  empe- 
rador Don  Carlos  I y al  rey  Don  Felipe  II,  á cuyos  monarcas 
se  dedicaron. 

Lo  notable  de  los  Hércules  Yiejos  no  son  precisamente  las 
estatuas  que  acabamos  de  mencionar,  sino  los  fustes  de  las 
columnas,  por  la  circunstancia  de  constar  de  una  sola  pieza^ 
sin  embargo  de  su  tamaño  colosal.  Estos  fustes  fueron  extraidos 
del  templo  de  Hércules  que  existió  en  el  punto  donde  hoy  se 
halla  la  calle  de  los  Mármoles,  y del  que  hablaremos  al  des- 
cribir esta  vía. 

En  el  pedestal  de  la  columna  sobre  que  se  halla  la  estátua 
de  Hércules,  se  lee  la  siguiente  inscripción  en  una  lápida  de 
piedra: 

Reihando  en  Castilla  el  católico  i muí  al 

TO  I PODEROSO  REY  DON  FeLIPE  II  Y SIENDO  A 
SIS  TENTE  EN  ESTA  CIUDAD  EL  IlLMO.  S.  CONDE 

DE  Barajas  maiordomo  de  la  Reina 
NUESTRA  Sa.  los  IlLMOS.  SS  SeBILLA  MANDARON 
HACER  ESTAS  FUENTES  I ALAMEDA  I TRAER  EL 
agua  DE  LA  FUENTE  DE  EL  ARCOBISPO  POR  IN 
DÜSTRIA  ACUERDO  Y PARECER  DEL  DICHO  S.  A 
SISTENTE  SIENDO  OBREROMAIOR  ELMAG 

NiFico  S.  Juan  días  Jurado,  acabóse  en  el 
AÑO  DE  MDLXXIin. 


- 107  - 


Eq  el  otfo  pedestal,  hay  también  otra  lápida,  'por  cierto 
bastante  ilegible  y deteriorada,  cuya  inscripción  es  latina,  y 
^aducida  dice  así: 

«A  D.  Francisco  Zapata,  conde  de  Barajas,  asis- 
tente vigilantisimo  de  esta  ciudad,  mayordomo  del 
rey,  y amante  muy  equitativo  de  la  justicia,  por 
haber  limpiado  esta  antigua  y abandonada  laguna 
de  las  aguas  inmundas  de  toda  la  ciudad,  convir- 
tiéndola en  un  espacio  muy  estenso  sembrado  de 
frondosos  árboles,  y regado  con  fuentes  perennes, 
dando  asi  á los  ciudadanos  un  cielo  mas  saludable, 
y un  viento  mas  fresco  en  los  ardores  del  estio,  y 
por  haber  restituido  á su  nativo  origen  el  arroyo 
de  las  aguas  del  Arzobispo,  interrumpido  por  la 
antigüedad  y abandono,  trayendo  sus  aguas  á va- 
rias calles  de  la  ciudad  para  grande  consuelo  del 
pueblo  sediento:  por  haber  trasladado  aquí  las  co- 
lumnas de  Hércules  con  un  trabajo  comparable  á 
los  del  mismo  Hércules:  por  haber  hermoseado  la 
ciudad  con  puertas  magníficamente  fabricadas,  y 
haberla  gobernado  ron  suma  humanidad.  El  ayun- 
tamiento y pueblo  de  Sevilla  le  consagran  este  mo- 
numento en  testimonio  de  su  amor  y gratitud. 

Año  de  1578.» 

Cerca  de  dos  siglos  después,  el  año  de  1764,  siendo  Asis- 
tente de  la  ciudad  Don  Ramón  de  Larumbe,  á consecuencia 
de  los  grandes  deterioros  que  había  ya  tenido  la  Alameda,  se 
practicaron  en  ella  renovaciones  de  consideración,  plantando 
nuevos  árboles  por  haber  casi  desaparecido  los  primitivos; 
se  aumentaron  los  asientos  para  mayor  comodidad  del  públi- 
co, construyéronse  otras  tres  fuentes  iguales  á las  tres  pri- 
meras, y se  pusieron  las  dos  columnas  que  se  conocen  con  el 
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nombre  de  los  Hércules  Nuevos,  situados  en  el  estremo  del 
Korte. 

Estas  columnas  están  colocadas  como  las  anteriores  en 
sus  respectivos  pedestales, constando  sus  fustes  de  ocho  piezas: 
son  del  órden  corintio,  y sobre  sus  capiteles  se  alzan  dos 
leones  coronados  que  sostienen  con  las  garras,  el  de  la  mano 
derecha  las  armas  de  España  y el  de  la  izquierda  las  de  Se- 
villa: ambos  miran  hácia  la  calle  de  Topete.  En  sus  pedes- 
tales, y dando  vista  al  mismo  lado,  se  hallan  dos  lápidas  que 
no  copiamos  por  estar  deterioradas  y ser  de  difícil  lectura: 
tienen  la  fecha  de  1765. 

El  terreno  donde  se  plantó  esta  alameda  tenia  de  long. 
486  meí.  (560  varas)  y de  laí.  117  (140  varas)  lo  cual  pro- 
duce una  supeficie  de  56.862  met.  cuadrados. 

El  año  de  1824  volvieron  á practicarse  en  la  Alameda  nue- 
vas obras  por  asi  exij irlo  las  necesidades  del  local,  pero  á 
pesar  de  todas  ellas  no  se  ha  logrado  librarla  completamente 
de  las  inundaciones. 

Actualmente,  solo  restan  seis  filas  de  árboles  no  completas; 
sus  asientos  han  disminuido  de  altura  por  estar  hoy  el  piso 
un  poco  mas  elevado;  las  fuentes  que  habla  en  su  centro  des- 
aparecieron hace  años,  habiendo  sido  reemplazadas  con  una 
especie  de  mausoleo  que  se  construyó  frente  al  ex-convento 
de  Belen.  Aquel  mogote  del  que  los  periódicos  de  la  capital 
se  ocuparon  más  de  una  vez  haciéndole  justa  crítica,  constaba 
de  un  rectángulo  sobre  el  que  se  alzaba  una  obra  indefini- 
ble, y á su  alrededor  un  graderio  descendente  que  daba  paso 
á los  surtidores  del  agua.  Tal  sistema  era  molesto  páralos 
aguadores  y un  perpetuo  foco  de  inmundicia,  en  términos  que 
el  célebre  panteón  acuático  llegó  á perder  el  prestigio  de  un 
modo  tal,  que  ya  nadie  quería  ni  oir  nombrar  siquiera  el  agua 
de  la  Alameda,  tan  apreciada  en  otro  tiempo.  La  llamada  de 
los  Caños  antes  miraoa  con  indiferencia  y aun  desprecio, 
tomó  alza  y primacía,  la  cual  conserva.  A principios  de  se- 
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íiembre  del  corriente  año  de  1868,  fué  mandada  desbaratar 
tan  extraña  obra,  viéndola  el  público  intelijente  desaparecer 
con  tanta  complacencia,  como  mira  con  disgustó  la  de  otras 
que  debieran  conservarse. 

Hemos  avanzado  hasta  nuestra  época  con  la  descripción  que 
nos  ocupa,  y precísanos  retroceder,  pues  no  de  otro  modo 
podemos  irla  presentando  con  claridad. 

El  extremo  norte  de  la  Alameda  Vieja,  hoy  rotulada  de 
Hércules , fué  conocido  con  el  nombre  de  Plaza  de  la  Cruz 
del  Rodeo,  por  alusión  á una  cruz  colocada  sobre  su  peana, 
que  servia  de  humilladero  en  tiempo  de  cuaresma  y en  los 
dias  de  Semana  Santa, para  andar  en  ella  las  estaciones  de  la 
Via  Crucis.  Esta  ceremonia  tenia  lugar  rodeándola  hasta  com- 
pletar la  catorce,  número  de  que  se  compone  esta  devoción: 
por  tal  circunstancia  tomó  el  nombre  de  Cruz  del  Rodeo. 

A principios  del  siglo  XVI,  ocurrió  cerca  de  ella  un  suce- 
so trájico  que  causó  en  Sevilla  grande  sensación  pues  fué 
muerto  en  aquel  punto  Don  Perafan  de  Rivera,  hijo  único  de 
los  condes  de  la  Torre,  el  cual  pereció  batiéndose  contra  una 
numerosa  turba  de  la  plebe,  motivando  este  desigual  combate 
«cierta  travesura  juvenil»  según  la  califica  un  escritor.  Seria 
probable  que  asuntos  amorosos,  tan  frecuentes  en  toda  época, 
fueran  la  causa  de  tal  lance,  en  memoria  del  cual  se  cons- 
truyó en  aquel  sitio  la  ermita  de  Ktra.  Sra.  del  Carmen,  que 
aun  existe.  La  cruz  citada  permaneció  en  dicho  sitio  hasta  fi- 
nes del  siglo  próximo  pasado. 

Otra  parte  de  la  Alameda  que  vamos  descrihiendo,  tiene 
también  su  historia  particular,  y es  el  sitio  que  se  conoció  por 
Plaza  de  Pelen,  por  hallarse  situada  delante  del  convento  del 
mismo  nombre  fundado  el  año  de  1513  por  la  beata  Carmelita 
Dona  Ines  de  San  Miguel,  nobilísima  señora  del  antiguo  lina- 
je apellidado  Earfan  de  los  Godos.  Antes  de  aquella  fechase 
llamó  este  Plaza  del  Pino , aludiendo  á uno  de  estos 
árboles  que  habia  en  ella. 
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En  este  sitio,  y delante  del  citado  convento  de  Belen, 
existió  una  cruz  llamada  de  Palo,  vulgarmente  de  la  Tinaja, 
por  la  circunstancia  de  parecerse  á esto  su  peana.  Tal  cruz 
tuvo  en  lo  antiguo  una  numerosa  hermandad  también  titula- 
da de  Palo,  que  le  tributaba  ostentoso  culto  principalmente  el 
dia  de  la  Invención,  en  el  cual  se  corrian  toros  y se  hacian 
otros  festejos,  «más  en  el  dia  está  perdida  esta  hermandad» 
dice  un  autor  bastante  moderno.  Haremos  por  buscarla,  ó por 
saber  al  menos  su  paradero. 

La  cruz  que  acabamos  de  mencionar,  fue  colocada  en  memo- 
ria de  que  en  el  sitio  donde  estuvo  fué  quemada  viva  el  año 
de  1367  Doña  Urraca  Osorio,  madre  de  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  Señor  de  SanLucar  y nieto  del  célebre  defensor  de 
Tarifa.  Las  llamas  descompusieron  los  vestidos  de  la  víctima 
poniéndola  en  un  estado  deshonesto,  lo  cual  visto  por  su  don- 
cella Leonor  Dávalos  que  se  hallaba  presente,  con  una  heroi- 
cidad y abnegación  sin  ejemplo,  se  precipitó  en  la  hoguera, , 
cubrió  á su  señora  y pereció  abrasada  con  ella.  Yacen  las 
cenizas  de  ambas  en  la  iglesia  de  San  Isidro  del  Campo,, 
situado  en  el  pueblo  de  Santiponce  á una  legua  de  esta 
ciudad. 

Tan  horrible  sentencia  fué  fulminada  por  el  rey  Don  Pedra 
I,  en  venganza  de  que  el  dicho  Alonso  de  Guzman  habia  se- 
guido las  banderas  del  infante  Don  Enrique,  hermano  bastar- 
do de  aquel  monarca,  y el  cual  fué  derrotado  en  la  batalla 
de  Nájera  el  dia  3 de  abril  del  referido  año  1367.  Injusta  y 
dura  fue  la  venganza,  pero  no  debemos  extrañarla  pues  en 
pleno  siglo  XlXse  ha  pasado  por  las  armas  á otra  mujer,  también 
porque  su  hijo  militaba  en  el  partido  de  un  infante  con  aspi- 
raciones á la  corona.  Igualmente  se  ha  fusilado  un  niño  de 
poca  edad,  por  el  delito  de  que  su  padre  defendía  una  opinión 
contraria  á la  del  general  que  ordenó  su  muerte,  y otras  bar- 
baridades por  el  estilo  propias  solo  de  las  tribus  errantes  del 
Africa, ¿Y  qué  diremos  de  lo  acaecido  en  Bejar  el  28  de  setiem- 
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bre  de  1868?...  Cubramos,  si  posible  fuese,  con  un  muro  de 
bronce  unos  hechos  tan  espantosos:  en  España  los  partidos 
siempre  se  han  ensañado  con  mas  encarnizamiento  que  si  se 
tratara  con  enemigos  de  diverso  idioma,  origen  y religión. 

Otra  cruz  nombrada  del  Paraíso,  existió  cerca  de  los  Hér- 
cules Viejos,  colocada  sobre  una  peana.  También  tuvo  her- 
mandad que  desapereció  cuando  fueron  eliminándose  tantas 
y tantas  como  habia,  y por  último,  la  mencionada  cruzfué 
situada  en  el  frente  comprendido  entre  las  calles  Conde  de  Ba- 
rajas y Santa  Ana,  donde  hoy  se  halla. 

Los  sangrientos  episodios  mencionados,  no  han  sido  los 
únicos  que  tuvieron  lugar  en  el  punto  que  vamos  dando  á 
conocer,  pues  en  el  alzamiento  de  los  feríanos,  que  como  ya 
hemos  dicho  tuvo  lugar  el  año  de  1652,  fué  teatro  de  gran- 
des ruidos  y enconados  lances,  por  su  proximidad  al  barrio 
sublevado.  En  la  Alemeda  de  Hércules  resonaba  el  grito  de 
Viva  el  Bey  y muera  el  mal  Gobierno,  que  daban  ios  sedi- 
ciosos; Viva  el  Rey  también  decian  los  tiranos  corifeos  que 
tanto  abusaron  de  la  paciencia  del  pueblo,  y unos  y otros 
se  mataban  sin  piedad,  bebemos  advertir  que  los  primeros 
tuvieron  sobradísima  razón  para  sublevarse,  como  expondre- 
mos al  lector  cuando  lo  conduzcamos  á la  plaza  déla  Feria. 

Al  ser  expulsadas  las  tropas  francesas  de  esta  ciudad  el 
año  1812,  también  se  representaron  en  la  Alameda  tristísimos 
episodios,  entre  los  soldados  de  Napoleón  y el  paisanaje,  que, 
ávido  de  venganza,  logró  por  fin  el  momento  de  satis- 
facerla. 

En  el  funesto  dia  de  S.  Antonio,  13  de  junio  de  1823,  pre- 
sentó igualmente  la  Alameda  un  espantoso  cuadro  de  diverso 
genero  que  el  anterior,  animado  con  las  repugnantes  figuras  de 
los  sicarios  de  las  caenas, que  dieron  á Sevilla  muchas  horas  de 
luto  y ocasionaron  verdaderos  desastres  al  grito  de  Viva  Fer- 
nando y la  Religión.  A la  sombra  de  tal  bandera  las  turbas 
se  lanzaron  al  desorden  y al  robo:  los  negros,  como  ellos  lia- 
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maban  á los  liberales  se  vieron  en  el  mayor  conflicto,  y por 
último,  gracias  á la  voladura  del  edificio  de  la  Inquisición  que 
aplastó  y lanzó  por  los  aires  á centenares  de  pillos,  se  debió 
en  parte  que  los  pacíficos  y honrados  vecinos  de  Sevilla  no 
hubieran  experimentado  mayores  males. 

También  alcanzaron  á este  punto  los  chispa  sos  de  las  ocur- 
rencias que  tuvieron  lugar  en  el  barrio  de  la  Feria,  la  no- 
che del  22de  julio  de  1865  ocasionados  por  algunos  exmilicia- 
nos Nacionalesy  paisanos,  que  se  batieron  con  la  tropa  de  la 
guarnición  dándola  que  hacer  algunas  horas.  Los  artilleros  si- 
tuados en  el  cuartel  de  San  Francisco  de  Paula,  sacaron  algu- 
nas piezas  á la  Alameda,  con  ánimo  sin  duda  de  asustar  á 
los  sublevados;  pero  estos,  lejos  de  intimidarse,  rompieron 
el  fuego  sobre  ellos  guarecidos  tras  de  los  árboles,  viéndose 
los  artilleros  precisados  á retirar  los  cañones  que  allí  les  ser- 
vían tanto  como  la  carabina  de  Ambrosio. 

Esta  jornada  costó  no  poca  sangre  de  una  y otra  parte, 
dando  por  resultado  prisiones,  destierros,  presidios  y demás 
consecuencias  que  se  siguen  á los  vencidos  en  esta  clase  de 
negocios. 

Tornamos  otra  vez  casi  hasta  nuestros  días,  narrando  he- 
chos tristes  y desagradables;  y suponiendo  al  lector  ya  cansa- 
do de  tanta  miseria  humana,  razón  es  que  le  pintemos  un 
cuadro  mas  halagüeño,  si  bien  no  tocado  con  maestría,  por 
lo  menos  tan  exacto  como  los  anteriores. 

. Hubo  una  época,  en  la  que  hallándose  de  moda  el  paseo 
de  la  Alameda  Vieja,  no  habla  clase  de  la  sociedad  que  deja- 
ra de  frecuentarla,  en  especial  desde  el  dia  del  Corpus  hasta 
la  conclusión  del  verano.  Regábase  todas  las  tardes  por  los 

aguadores  del  local,  que  por  larga  fecha  fueron  franceses; 
había  música  los  días  festivos;  de  vez  en  cuando  fuegos  artifi.- 
ciales  y otros  diversos  regocijos,  de  aquellos  que  no  se  cobra 
entrada,  ui  es  preciso  asistir  con  la  ropa  de  etiqueta. En  el  lar- 
go trayecto  comprendido  éntrelos  Hércules, han  paseado  trajes 
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de  todas  las  épocas:  desde  la  dura  coraza  hasta  el  chaleco 
dos  palmos  mas  largo  de  lo  preciso,  desde  la  ancha  espada  de 
taza  con  gabilanes  al  angosto  espadín,  parodia  del  espetón 
con  que  se  sacan  los  buñuelos  del  asarten;  el  calzón  corto,  la 
media  de  seda  y el  zapato  con  hebilla, caracterizaron  su  tiempo: 
la  capa  de  grana  y el  alado  sombrero  hicieron  allí  un  gran 
papel;  la  saya  de  medio  paso  con  dos  libras  de  ploraillos  en 
la  costura  inferior,  las  ahuecadas  mangas  cortas  y el  talle  cer- 
ca de  los  sobacos  que  lucian  alli  las  damas,  atraían  hácia  éstas 
la  atención  de  los  pollos  de  aquel  tiempo, que  las  consideraban 
con  este  desgarbado  traje,  comó  encantadoras  sirenas  capaces 
de  fascinar  á la  estatua  de  Julio  César:  en  una  palabra  cuantas 
modas  llegaban  á esta  ciudad  aparecían  inmediatamente  ios 
domingos  por  la  tarde,  ostentadas  por  los  elegantes  jóvenes, 
que,  haciendo  jiros,  contorsiones  y contramarchas  alrededor 
de  las  arrolladoras  fuentes,  y bajo  los  corpulentos  alamos,  se 
dirijian  ardientes  miradas  á hurtadillas  de  los  severos  padres 
y recelosos  tutores. 

No  hace  muchos  años,  que  si  hubiésemos  visitado  la  Ala-^ 
meda  en  un  dia  de  trabajo  habríamos  admirado  las  grotescas 
barberías  ambulantes,  en  las  que  por  la  modesta  suma 
de  dos  cuartos  se  rasuraban  muchos  aguadores  y gente  pobre. 
Constaban  estos  extraños  establecimientos  á la  intemperie,  de 
solo  un  banquillo  de  tres  pies,  donde  se  colocaba  el  pacien- 
te respaldado  contra  un  árbol  y mirando  á barlovento:  una 
hacia  de  hoja  de  lata  cubierta  de  óxido  y sembrada  de  abo- 
lladuras; un  pedazo  de  jabón  del  más  ordinario  y un  par  de 
navajas  con  honores  de  serruchos,  era  todo  el  utensilio  para 
desollar  vivo  al  infeliz  que  caia  en  manos  de  aquellos  sangui- 
narios maestros. Estos  sacrificios  humanos, solian  tener  por  es- 
pectadores á algunos  muchachos  destituidos  del  órgano  de  la 
benevolencia,  que  se  divertían  en  ver  hacer  muecas  de  dolor  á 
las  desdichadas  víctimas  que  caían  en  manos  de  aquellos  ver- 
dugos implacables  de  las  mandíbulas. 

Tomo  I. 
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También  los  Hércules  nuevos  y viejos,  han  sido  testigos 
presenciales  de  muchos  lectores  y oyentes  al  aire  libre,  así 
diurnos  como  nocturnos,  pues  la  política  es  de  tanta  importan- 
cia en  nuestra  patria,  que  sus  prosélitos  por  adquirir  noticias 
no  reparan  en  horas  ni  en  locales.  Por  los  años  de  1800,  se 
solia  leer  en  la  Alameda  el  antiguo  papel  llamado  La  Gaceta 
entonces  tan  diminuto  que  no  pasaba  del  tamaño  de  una 
cuartilla.  Formando  corro  al  lector,  y con  toda  la  gravedad 
propia  de  aquellos  tiempos,  multitud  de  boqui-abiertos  co- 
mentaban la  importante  salida  de  S.  M.  al  Pardo,  ó que  S.  A. 
fué  á tomar  el  fresco  al  palacio  de  Aranjuez;  y la  fausta  no- 
ticia de  haber  dado  á luz  la  Emperatriz  de  Rusia  un  robus- 
to príncipe,  nueva  que,  se  sabia  en  España  cuando  ya  el  vas- 
tago habia  escrito  la  primera  plana  de  palotes  gracias  á la 
de  comunicaciones  en  aquella  época.  El  ascenso  de 
un  brigadier  á teniente  general,  se  tenia  por  un  suceso  raro, 
como  si  esto  tuviese  algo  de  particular,  mucho  menos  hoy 
que  se  cuentan  casi  tantos  como  sargentos.  Tales  bagatelas 
causaban  la  admiraiúon  de  nuestros  sencillos  abuelos. 

En  la  época  constitucional  de  1820  al  23,  apareció  en  la 
palestra  política  el  célebre  periódico  titulado  El  Zurriago: 
propalador  de  alarmantes  doctrinas  y de  principios  democrá- 
ticos, traia  embobados  á sus  lectores  que  se  figuraban  era 
llegada  la  completa  regeneración  del  género  humano.  Una 
de  las  misiones  preferentes  del  Zurriago  era  zurrar  al  rey 
Don  Fernando  Vil;  pero  los  tontos  de  los  lectores,  ignoraban 
que  tales  artículos  eran  dirigidos  por  este  monarca  con  el 
objeto,  como  lo  consiguió,  de  introducir  la  desunión  y la 
discordia  entre  los  partidarios  de  la  libertad.  Bajo  los 
vetustos  árboles  de  la  Alameda,  tuvieron  lugar  chistosas 
excenas  ocasionadas  por  la  lectura  de  tan  singular  publi- 
cación. 

Mas  tarde,  allá  por  los  años  de  1833  al  39,  en  los  cuales 
disfrutábamos  los  españoles  de  una  paz  tan  octaviana  que 
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no  había  día  en  que  dejásemos  de  andar  á tiros  los  unos  con 
los  otros,  sobre  si  habíamos  ó no  de  beberlo  Garlón,  tam- 
bién en  la  Alameda  de  Hércules  se  formaban  corros,  oyendo 
leer  los  periódicos  que  anunciaban  el  fusilamiento  de  Cabre- 
ra; la  prisión  de  Forcadell;  la  derrota  y muerte  del  cura  Me- 
rino; la  toma  de  Oñate;  el  asalto  de  Morella  medio  año  antes  de 
que  sucediera,  y otras  mil  bolas  que  se  abultaban  y enconjian 
según  el  parecer  de  cada  ciudadano;  pues  lodos  tenían  como 
tienen  hoy,  el  derecho  de  pensar  como  les  parezca.  Descolla- 
ba entonces  un  periódico  titulado  El  Lucero  de  Sevilla,  más 
pequeño  aun  que  una  cuartilla  de  papel,  y que  sin  embargo 
de  ser  diario,  contenia  en  todo  el  mes  menos  lectura  que  tie- 
ne hoy  un  solo  número  de  Za  Andalucía  ó de  El  Porvenir. 
Este  periodiquin  andaba  de  mano  en  mano  por  la  Alameda 
poniendo  en  circulación  tales  ensartas  de  patrañas,  que 
traían  entusiasmados  á sus  crédulos  suscritores. 

Siguióse  á estas  lecturas  improvisadas,  el  año  de  1840  al 
41  la  formal  instalación  de  un  Centro  de  políticos,  que  de  no- 
che, rodeando  una  pequeña  mesita  sobre  la  que  ardía  un 
farol,  escuchaban  con  religioso  silencio  á uno  que  sentado 
junto  á ella  dándose  toda  la  importancia  de  un  ministro  de 
Instrucción  pública,  leia  el  periódico  üluldíáo  El  Huracán,  ca- 
paz por  sus  doctrinas  y por  su  lenguaje,  de  arrancar  de  sus 
cimientos  una  manzana  de  casas.  Multitud  de  patriotas  cer- 
caban como  decimos  al  lector,  que  deteniéndose  á cada  pár- 
rafo y muchas  veces  á cada  palabra,  las  descifraba  y desme- 
nuzaba para  inculcarlas  en  sus  oyentes.  Si  algún  transeúnte 
pasaba  cerca  de  este  comité,  fruncía  el  entrecejo  y seguía 
su  camino,  de  fijo  era  carlino. 

Contemporáneos  de  El  Huracán,  fueron  los  periódicos 
La  Posdata  y El  Guirigay,  también  procedentes  de  la  villa  y 
corte,  y que  asimismo  se  leían  con  entusiasmo  en  la  Alameda. 
Todos  ellos  hicieron  mucho  mas  daño  que  provecho  al  mismo-' 
partido  que  real  ó aparentemente  defendían. 
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Consideramos  al  lector  nuevamente  cansado  con  la  des" 
cripcion  del  cuadro  que  le  acabamos  de  manifestar,  y vamos 
á presentarle  otro  de  un  género  bien  distinto,  pues  ya  que  nos 
hallamos  en  la  tradicional  Alameda,  no  la  dejaremos  hasta  co- 
nocerla todo  lo  posible. 

En  su  extenso  local  tienen  lugar  las  célebres  y populares 
veladas  de  San  Juan  y de  San  Pedro  los  dias  24  y 29  de  junio 
y los  anteriores  á estos.  Tales  fiestas  atraen  á este  punto 
numerosa  concurrencia  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
que  confundidas,  alegres,  bulliciosas,  dan  espansion  al  áni- 
mo con  mas  ó menos  gravamen  déla  faltriquera  tan  tristemente 
solitaria  en  los  tiemposque  alcanzamos.  En  tan  anheladosdias 
lucen  sus  moños,  cintas  y papalinas, vetustas  señoras  algunas  de 
las  cuales  cuentan  setenta  veces  de  haber  asistido  á tributar  ho- 
menaje al  Santo  Bautista, y al  predilecto  Aposto!, portero  del  pa- 
raíso. Jóvenes  elegantes,  arrastrando  largas  colas  ó vistiendo 
cortos  trajes  de  última  moda,  la  más  desgabarda  que  pudo 
idear  cabeza  humana,  pasean  risueñas  ofreciendo  tres  dias  de 
ayuno  á San  Cayetano,  si  les  proporciona  un  novio  que  tenga 
muchos  escudos  (no  se  entienda  de  nobleza)  y vista  con  todas 
las  reglas  que  prescribe  el  último  figurín 

Fregatrices  vivarachas,  que  asociadas  á un  primo  soldado 
engullen  á toda  prisa  un  trozo  del  rico  alfajor  rebujado  con 
avellanas,  y charlando  de  paso  hasta  por  los  codos. 

El  empleado  de  cuatro  mil  reales  anuales  pasea  erguido 
con  ínfulas  de  marqués  y ostentando  en  el  ojal  de  la  levita  la  cruz 
de  Beneficencia,  que  ganó  ^nel  cólera  último  sin  salir  de  su  o- 
ficina  más  que  para  marchar  á su  casa  á esconderse  aterrado 
de  haber  oido  decir  que  se  hallaba  indispuesto  D.  Calisto. 

Dá  el  brazo  á su  señora  otro  individuo,  llevando  por  de- 
lante á toda  su  prole  compuesta  de  cinco  nenes  custodiados 
y seguidos  por  una  ama  de  leche,  dos  niñeras,  la  criada  y un 
perrito;  sin  saberse  como  pueda  presentar  tanto  boato,  cuan- 
do solo  desempeña  el  cargo  de  oficial  tercero  en  una  oficina 


de  rentas  estancadas.  Tiene  aspiraciones  á ser  administrador 
porque  casi  sabe  rayar  un  estado. 

El  artesano,  que  sin  mas  recurso  que  un  pequeño  jornal, 
el  dia  que  lo  gana,  quiere  igualmente  figurar  como  un  rico 
labrador  luciendo  costosas  botinas,  levita  y sombrero  de  co- 
pa, aun  cuando  en  su  casa  no  tenga  donde  colgarlo. 

También  el  pobre  trabajador  en  las  rudas  faenas  del  cam- 
po, engalanado  con  su  mejor  vestido,  pero  sin  pretensiones 
de  ningún  género,  sacrifica  los  cuartos  que  puede  en  aras  de 
un  puesto  de  garbanzos,  compra  su  Juan  de  tas  Viñas,  y va 
dirijiendo  piropos  á cuantas  muchachas  encuentra. 

Dos  largas  filas  de  carruajes  obstruyen  casi  una  de  sus  an- 
chas vias:  multitud  de  señoras  y caballeros  muellemente  re- 
costados, sonrien  al  presenciar  aquel  animadísimo  cuadro 
mientras  que  un  artista  constructor  de  aquellos  vehículos, 
derrama  tal  vez  la  vista  sobre  el  dueño  de  alguno  de  quien  toda- 
via  no  ha  recibido  el  importe,  apesar  de  haber  remitido  la 
cuenta  treinta  veces  en  el  discurso  de  dos  años. Muchos  de  estos 
carruajes  suelen  llevar  en  sus  portezuelas  escudos  dearmas, de 
ocho  y más  cuarteles,  que  ni  el  heráldico  ni  el  genealojista 
más  consumado  saben,  porqué  parentesco  tiene  derecho  á usar 
insignia  de  nobleza,  el  aristocrático  señor  que  la  mandó  pintar. 
Pretende  una  cruz  alegando  como  mérito  haber  tenido  inten- 
ciones cuando  muchacho, de  ser  capitán  con  el  objeto  de  malar 
á todos  los  carlinos;  y que  después  gritó  mucho  en  el  prado 
de  San  Bernardo  en  favor  de  la  justa  causa. 

Innumerable  turba  de  pilluelos,  julgo  granujas,  pululan 
por  todas  partes  con  la  rapidez  del  viento,  á caza  de  algún 
reloj,  portamoneda  ó pañuelo,  burlando  la  vijilancia  de  la 

policía,  que  con  semblante  avinagrado  los  acecha  y acosa  por 
todas  partes.  ^ 

Extensas  filas  de  puestos  colocados  con  simetría  y riguroso 
paralelismo,  y provisto  cada  cual  de  su  tradicional  candil,  ó 
democrático  farol,  contienen  grandes  surtidos  de  golosinas 
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capaces  de  sublevar  al  hombre  mas  sobrio  y austero.  Desco- 
munales masas  de  los  ricos  turrones  de  almendras,  nueces, 
huevos  y alicantinos;  avellanas  comunes  y tostadas:  el  rico 
alfajor  de  las  serranas,  los  empapelados  dulces,  la  inmensa 
variedad  de  refrescos,  son  el  blanco  de  casi  todos  los  concur- 
rentes. Humeantes  y dorados  buñuelos,  magnufactura  esclu- 
siva  y estancada  en  las  bronceadas  hijas  de  la  Cava  Vieja, 
constituyen  el  bocado  mas  selecto  y el  de  más  cosumo  y acep- 
tación, pues  no  seria  posible  que  ninguna  fuese  á la  ve- 
lada, sin  pagar  su  tributo  al  prosaico  anafe  de  la  nueva  Cas- 
tellana. 

Diversas  filas  de  puestos  de  juguetes,  hacen  perder  por  último 
la  paciencia  del  padre  de  familia,  que  cercado  de  sus  retoños 
y ya  con  el  bolsillo  en  situación  de  reemplazo,  se  ve  agobiado 
con  interminables  exigencias.  Anselmito  quiere  un  sable  y una 
carabina  para  matar  facciosos;  su  hermano  Paco , chico  nada 
bélico,  pretende  la  compra  de  toda  una  cofradía;  este  grita  por 
una  carrañaca,  el  otro  por  un  tambor,  y el  desventurado  papá 
que  ya  no  tiene  fuerzas  para  gastar  en  tantas  gurruminas,  mu- 
cho menos  cuando  acaba  de  quedar  cesante;  suda,  reniega, 
y reprende  á sus  intolerantes  nenes,  que  lo  acosan  sin  com- 
prender, que  una  rúbrica  del  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  de- 
jado sin  destino,  no  obstante  su  inteligencia  y probidad,  para 
dárselo  á un  ahijado  que  apenas  sabe  leer. 

Hácia  la  parte  de  los  Hércules  nuevos  suenan  tambores, 
capaces  de  atolondrar  los  oidos  de  un  sordo- mudo  : son 
los  caballos  y las  calesas  del  tio  Vivo,  que  jirando  sobre  un 
eje  vertical,  y en  virtud  á un  simple  y tosco  aparato,  descri- 
ben durante  los  dias  y las  noches  de  función,  mas  circuios 
que  maldiciones  han  echado  los  contribuyentes  desde  que  se 
inventó  el  sistema  de  anticipos  voluntarios.  Sobre  tales  caba- 
llos y calesas,  se  pasean  por  módicos  precios  muchachos  dia- 
bólicos; criadas  de  servicio;  mocitos  de  ceñidor  y calañes; 
farrucos  de  abacerías  y lugareños,  y finalmente , un  corro  de 
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papa-moscas  ocho  en  fondo,  admiran  y se  distraen  con  esta 
puerilidad,  la  mayor  que  puede  comtemplarse. 

Tampoco  faltan  hácia  esta  parte  títeres  y polichinelas,  cu- 
yas exhibiciones  tienen  lugar  en  locales  construidos  con  made- 
ra y lienzo.  Grandes  cartelones  con  iofioidad  de  mamarrachos 
pintados  con  desentonados  colores,  anuncian  que  alli  tienen 
lugar  la  Trajedia  de  Tía  Rosita,  el  pasillo  del  Borracho  y 
otras  mil  simplezas  mezcladas  con  algunas  obscenidades, 
que  causan  las  delicias  de  los  soldados,  niñeras  y palurdos, 
pero  que  las  autoridades  han  debido  prohibir  hace  tiempo  por 
respeto  á la  moral  y á las  buenas  costumbres. 

Kara  vez  se  carece  en  estas  veladas  de  algún  fenómeno, 
qutftambien  se  anuncia  en  lienzo  descomunal,  donde  se  re- 
presenta un  jigante  alto  como  San  Cristóbal;  una  mujer  con 
mas  fuerzas  que  un  gladiador  de  la  antigua  Roma;  un  niño 
que  pesa  más  que  una  suegra  de  mal  carácter,  y otras  nota- 
bilidades, que  por  la  pequeña  suma  de  cincuenta  ó cien  cén- 
timos, se  tiene  derecho  á examinar.  El  público  sale  general- 
mente descontento  de  estos  lugares,  y diciendo  que  lo  han 
engañado,  pues  el  jigante  no  llega  con  las  narices  al  cuarto 
balcón  de  la  Giralda,  la  muger  de  las  decantadas  fuerzas  no 
puede  llevarse  debajo  del  brazo  la  colisa  de  una  cañonera,  y 
el  niño  apenas  tiene  de  peso  lo  que  un  elefante  de  seis  meses. 

Todos  estos  cuadros  y muchos  más  cuya  enumeraciop  se- 
ria interminable,  están  por  la  noche  alumbrados  con  milla- 
res de  farolillos  ó bombas  de  colores,  que  formando  capri- 
chosas combinaciones  intercalados  entre  multitud  de  bande- 
ras y gallardetes,  ofrecen  un  admirable  punto  de  vista;  una 
grata  perpectiva.  Fuegos  artificiales,  músicas,  soberanas  bor- 
racheras.,.. nada  falta  pues  en  la  Alameda  de,  Hércules  cuan- 
do tienen  lugar  estas  festividades;  de  todo  sobra,  y ningún 
viviente  vecino  de  Sevilla  deja  de  concurrir  á ellas  á me- 
nos que  un  grave  motivo  se  lo  impida. 

En  virtud  al  nuevo  arreglo  de  los  dias  festivos,  no  hubo 


velada  el  día  de  San  Juan  del  corriente  año  de  1868. 

Veamos  ahora  las  siguientes  efemérides,  que  también  han 
dado  á la  Alameda  cierta  celebridad  de  un  género  bien  dis- 
tinto, y con  las  cuales  se  demuestra  que  su  historia  compren- 
de sucesos  de  todo  género. 

1622  Enero  3.  Nevó  con  tal  abundancia  en  toda  la  ciu- 
dad, que  á las  cinco  de  la  tarde,  tenia  este  recinto  más  de 
un  metro  de  nieve. 

1649.  La  epidemia  de  este  año,  de  la  que  ya  tienen  co- 
nocimiento nuestros  lectores , causó  en  ella  la  muerte  de  los 
dos  tercios  de  su  vecindario. 

1656  Mayo  1,  La  espantosa  tormenta  que  tuvo  lugar 
este  dia,  y la  cual  duró  por  espacio  de  dos  horas,  despidió 
algunos  rayos  que  causaron  diversos  daños  y desgracias  en 
varios  puntos  de  la  población;  pero  en  la  Alameda  fueron 
mas  graves  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  ciudad. 

1680  Octubre  9.  El  gran  temblor  de  tierra  que  se  dejó 
sentir  este  dia  á las  nueve  de  la  mañana,  le  ocasionó  la  rui- 
na de  algunos  edificios  que  ya  por  su  vejéz  se  hallaban  de- 
teriorados. 

1684.  Las  copiosas  lluvias  que  dieron  principio  el  3 de 
diciembre  del  año  anterior,  produjeron  una  de,  las  mayores 
inundaciones  que  ha  tenido  , pues  en  febrero  las  aguas  cu- 
brieron la  superficie  de  casi  dos  tercios  de  la  población. 

1695  Diciembre  21.  En  esta  fecha  hubo  un  terrible  hu- 
racán que  causó  muchos  daños  en  su  arbolado,  y en  las  te- 
chumbres de  toda  la  acera  desde  la  calle  deSta.  Bárbara  has- 
ta la  Inquisición. 

1708  Febrero  7.  Desde  diciembre  del  año  anterior 
experimentó  la  ciudad  catorce  avenidas,  y en  dicho  dia  7 su- 
bieron las  aguas  á mucho  mayor  altura  que  en  las  sufridas  el 
ya  indicado  año  l684.En  estas  riadas  fueron  incalculables  los 
daños  que  se  ocasionaron  en  la  Alameda  y los  graves  perjui- 
cios que  sufrieron  sus  vecinos. 


1732.  El  jueves  10  de  Febrero  á las  nueve  de  la  mañana, 
se  sintió  en  esta  población  un  terremoto  que  duró  dos  Au 
wiarm, según  dice  uno  de  nuestros  mas  acreditados  cronistas. 
Tan  pavoroso  acaecimiento  causó  en  este  lugar  la  ruina  de  u- 
nacasa  situada  esquina  á la  calle  de  la  Mata,  cerca  del  con- 
vento de  Belen. 

1736.  Abril  23.  Una  gran  tormenta  que  comenzó  á las 
siete  de  la  noche  y duró  hasta  las  diez,  lanzó  varias  chispas 
eléctricas  una  de  las  cuales  causó  grave  daño  y mató  á un 
niño, en  una  casa  cerca  de  la  calle  del  Barco. 

1796.  Diciembre  28.  La  riada  de  esta  fecha  íue  una  de 
las  mayores  que  han  afligido  á la  población,  y en  recuerdo 
de  la  cual  existen  en  diversos  puntos  azulejos  con  la  inscrip- 
ción que  dejamos  indicada  en  la  pág.  78.  Como  el  mismo  se 
hallan  varios  en  la  Alameda  que  nos  ücupa,colocados  todos  á 
unos  3‘00  meí.de  altura. Esta  riada  produjo  gravísimos  daños 
en  ella  por  el  mucho  tiempo  que  tuvo  las  aguas  estancadas. 

1800.  El  siglo  XVIII  terminó  de  un  modo  funestísimo  pa- 
ra Sevilla,  con  la  epidemia  que  sembró  la  desolación  y el  es- 
panto en  sus  desventurados  moradores.  Las  cifras  siguientes 
bastan  para  que  conozcamos  sus  desastres: 

Según  la  estadística  de  aquel  año  tenia  la  pobla- 
ción los  siguientes  habitantes 

De  estos  emigraron  solos 

Quedaron  en  su  consecuencia 

Fueron  atacados  por  la  epidemia.  .... 

Se  libraron  por  lo- tanto  de  la  misma.  . 

Curaron  de  los  invadidos 

Fallecieron.  . . . 


80.568 

367 

80.201 

76.488 

3.713 

,61.718 


. 14.685 

El  día  máximo  de  la  mortandad  fué  el  14  de  Octubre  en 
el  cual  ascendió  e!  número  de  cadáveres  á 460. 

La  epidemia  que  acabamo.s  de  dar  á conocer  no  causó 
proporcionalmente  en  los  vecinos  de  la  Alameda  tantas  vícti- 
mas como  en  otros  puntos  de  la  ciudad. 

Tomo  I. 
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1821.  Enero  5.  El  huracán  de  esta  fecha  que  derribó  varias 
casas  de  la  Enrramadilla  sepultando  á algunas  personas  entre 
sus  ruinas,  ocasionó  también  daños  en  este  punto. 

1823.  Febrero  7.  Las  aguas  del  Guadalquivir  subieron  es- 
te dia  0‘  14  met.  (medio  pié)  sobre  el  nivel  que  marcó  la  ria- 
da del  año  1796.  La  Alameda  estuvo  por  espacio  de  mucho 
tiempo  convertida  en  un  lago  que  ocasionó  bastantes  deterio- 
ros en  sus  edificios. 

1842.  Marzo  29.  La  noche  de  este  dia  fue  muerto  á puña- 
ladas un  hombre  inmediato  a la  calle  de  Santa  Ana. 

Octubre  28.  El  huracán  de  esta  fecha  cujos  desastres  fue- 
ron incalculables,  también  causó  grandes  daños  en  este  sitio 
tanto  en  los  edificios  cuanto  en  el  arbolado. 

1851.  Setiembre  19.  En  la  tarde  de  este  día  se  declaró 
una  tormenta  que  arrojó  granizos  hasta  del  peso  de  o‘  23  ki- 
lógramos  (media  libra)  y terribles  aguaceros  inundaron  las 
calles  de  la  ciudad.  En  la  Alameda  tomaron  las  aguas  una  e- 
levacion  increíble,  pues  rara  vez  se  ha  visto  llover  con  mas 
fuerza  y abundancia,  y las  casas  de  este  punto  sufrieron  to- 
das más  ó menos  deterioros  ocasionados  por  la  lluvia,  los 
granizos  ó el  huracán. 

El  sábado  1 de  noviembre  del  mismo  año,  al  medio  dia, 
pasó  sobre  la  ciudad  una  inmensa  plaga  de  insectos  alados 
parecidos  á hormigas,  que  materialmente  formaban  una  nu- 
be. Muchas  calles  quedaron  alfombradas  de  dichos  insectos 
pero  en  la  Alameda  en  especial,  cubrieron  casi  todo  el 
piso.  Estas  hormigas  eran  como  de  0‘01  met.(media  pulgada)de 
lonj.  y de  color  oscuro,  notándose  la  particularidad  de  que 
muchas  perdían  las  alas  tan  luego  como  calan. 

1856.  Enero  21.  Una  de  las  inundaciones  mas  considera- 
bles y de  mayor  duración  de  las  ocurridas  el  presente  siglo, 
fué  la  que  comenzó  á fines  del  año  anterior,  y á consecuencia 
de  las  incesantes  lluvias  duró  por  espacio  de  algunos  meses. 
Varios  azulejos  de  la  forma  y tenor  del  ya  consignado  en  la 
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pág.  78  , indican  en  la  Alameda  la  altura  que  tomaron  las 
aguas  dicho  dia.  El  azulejo  situado  en  la  embocadura  de  la 
Correduría,  tiene  su  linea  de  nivel  á 1‘74  met.  de  altura 
sobre  el  piso.  El  que  se  baila  en  la  esquina  de  la  calle  del  Barco 
señala  próximamente  igual  altura,  y el  puesto  junto  á la  del 
Niño  perdido,  solo  mide  1 ‘40  metr.  por  ser  allí  el  piso  un 
poco  mas  elevado. 

1858.  Martes  19  de  octubre.  La  noche  de  este  dia  se  de- 
claró una  terrible  y prolongada  tormenta  nue  acompañada  de 
inmensa  lluvia  y de  un  huracán  de  los  mas  terribles,  causó 
diversos  daños  en  la  ciudad,  y particularmente  en  la  Alameda 
ocasionó  una  grande  inundación. 

El  10  de  noviembre  una  manga  de  aire  derribó  uno  de 
sus  mas  corpulentos  y antiguos  árboles. 

Al  dia  siguiente  11,  alas  7 y 40  minutos  de  la  paañana,  tuvo 
lugar  uno  de  los  terremotos  mas  notables  acaecidos  el  presente 
siglo,  y entre  los  diversos  daños  que  causó  fue  derribar  una 
escalera  y un  techo  en  una  casa  situada  en  la  parte  de  los  Hér- 
cules Nuevos. 

Notable  fué  el  mes  de  noviembre  del  año  que  nos  ocupa, 
pues  el  dia  15,  fuétan  espantoso  el  aguacero  que  cayó,  que 
instantáneamente  inundó  toda  la  Alameda  y muchas  calles  ad- 
yacentes á ella. 

También  el  susodicho  mes  fué  fatal  en  los  funestos  a- 
nales  del  punto  que  venimos  dando  á conocer.  El  dia  20  con- 
taba el  Gualdaquivir  5‘99  met.  (21  pies  y medio)  de  altura  so- 
bre su  nivel  ordinario,  y en  su  consecuencia  toda  la  superíicie 
de  la  Alameda  presentó  el  aspecto  de  un  inmenso  lago  por 
espacio  de  muchos  dias. 

1859.  Sábado  22  de  octubre.  A las  seis  de  la  noche  des- 
cargó tan  furiosa  tormenta  de  agua  y viento, que  en  solos  cin- 
co minutos  inundó  completamente  toda  la  Alameda  y sus  ca- 
lles laterales  de  menos  elevación. 

1864.  Abril  14.  La  madrugada  de  este  dia  un  incendio 


devoró  completamente  la  casa^  tienda  y taberna  situada  cerca 
de  la  capilla  del  Carmen. 

1865.  Martes  13  de  junio.  Algunos  grandes  relámpagos  se- 
guidos de  sorda  y lejana  tormenta,  fueron  este  dia  los  pre- 
cursores de  una  lijera  lluvia  que  dió  principio  á eso  de  las 
nueve;  pero  veinte  minutos  después  comenzó  a descargar 
tan  terrible  aguacero,  que  convirtiendo  cada  calle  en  un  arro- 
yo, no  tardó  la  Alameda  en  cubrirse  de  agua, elevándose  esta  á 
unos  0‘38  met. 

Octubre  23.  Destrozan  los  perros  el  cadáver  de  un  niño 
reciennacido  que  hallaron  enterrado  cerca  deun  árbol.  Se  du- 
da si  su  madre  pertenecia  á la  raza  humana,  ó si  era  de  la  fa- 
milia de  las  panteras. En  el  cólera  morbo.de  este  año  perecie- 
ron víctimas  de  la  enfermedad  seis  vecinos  de  la  Alameda. 

1866.  A principios  de  marzo  y después  de  una  sequia  de 
dos  meses,  comenzaron  grandes  lluvias  las  cuales  produjeron 
una  riada  cuyas  aguas  tomaron  de  altura  0‘836  met.  (3  pies) 
menos  que  la  funesta  de  1856.  El  21  de  dicho  mes  comenzó  el 
descenso  del  Guadalquivir  gracias  á las  treguas  de  las  lluvias; 
pero  las  aguas  de  la  Alameda,  lejos  de  menguar  fueron  en  au- 
mento á pesar  de  no  llover  en  estos  últimos  dias,  y la  noche 
del  23  desaparecieron  por  completo  en  virtud  al  gran  descen- 
so que  tomaron  las  del  rio. 

El  23  de  junio  de  este  mismo  año,  víspera  de  San  Juan 
llovió  con  abundancia,  é hizo  frió,  causando  esto  por  tanto 
grandes  perjuicios  á los  vendedores  situados  en  la  velada.  Lo 
mismo  sucedió  la  víspera  de  San  Pedro. 

1867.  Enero.  En  este  mes  tuvo  lugar  una  riada,  á conse- 
cuencia de  la  cual  se  inundó  la  Alameda,  como  siempre  su- 
cede en  estos  casos.  El  domingo  20  del  mismo  mes  se  desató 
un  huracán  que  ocasionó  bastantes  daños  en  este  sitio  y en 
otros  de  la  ciudad,  arrancando  árboles,  derribando  puestos  de 
agua,  y rompiendo  puertas  y monteras  de  cristales.  El  5 de 
mayo,  también  domingo,  á las  9 y 55  minutos  de  la  noche. 
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se  experimentó  otro  terrible  huracán  el  cual  instantáneamen- 
te envolvió  á la  ciudad  en  una  densa  nube  de  polvo  que  im- 
pedia la  respiración.  Este  huracán  tuvo  de  fuerza  4‘37  kilóg. 
(9  y media  libras)  según  el  dinamómetro,  y fué  por  lo  tanto 
uno  de  los  mas  considerables  del  siglo  actual,  pues  otros  de 
los  anteriores  que  igualmente  troncharon  árboles  y ocasio- 
naron ruinas,  solo  tuvieron  la  fuerza  de  8 libras.  El  que  nos 
ocupa,  hizo  graves  daños  en  arbolados,  cristales  y techum- 
bres; hundió  tres  casas  en  diversos  puntos  de  la  ciudad, 
y en  especial  la  Alameda  sufrió  deterioros  considerables. 
También  el  raes  de  junio,  ocurrieron  siniestros  en  la  Alameda 
•pues  eí  dia  24  á las  cinco  de  la  tarde,  cuando  se  hallaban  co- 
locados todos  los  puestos  de  la  velada,  descargó  una  furiosa 
tormenta  de  agua  y granizos  que  ocasionó  bastantes  perjuicios 
y alarmó  con  sus  truenos  imponentes.  Pío  solo  el  punto  de 
que  tratamos,  sino  casi  toda  la  ciudad,  se  vió  instantáneamente 
convertida  en  una  laguna. 

Fecundo  en  acontecimientos  el  espresado  año,  no  terminó 
sin  que  viésemos  en  él  otro  fenómeno  nada  común  en  esta 
ciudad,  pues  el  dia  10  de  diciembre  amaneció  con  una  nevada 
cual  no  se  habia  conocido  en  el  discurso  de  mucho  tiempo. 
La  Alameda  presentaba  el  paisaje  de  un  bosque  de  Suiza. 

1868.  Agosto  19.  Otro  voraz  incendio  destruyó  la  casa 
nüm,  76,  taberna  situada  frente  á la  capilla  del  Carmen.  Dos 
dias  después  se  reprodujo  el  incendio,  á consecuencia  de  las 
maderas  que  aun  ardían  debajo  de  los  escombros.  En  octubre 
del  mismo  año  se  comenzó  á reedificar  el  edificio. 

Basta  de  siniestros,  cuya  completa  enumeración  seria  in- 
terminable, y pasemos  á consignar  que  á fices  del  siglo  pasado 
y principios  del  corriente,  hubo  establacidos  en  la  Alameda 
muchos  telares  de  seda  que  podían  rivalizar  con  los  mejores 
del  extranjero,  y excelentes  tintes  en  los  que  se  trabajaba  con 
suma  perfección.  El  año  de  1809,  llegaron  los  primeros  á su 
mayor  apojeo,  comenzando  después  la  decadencia  de  ambas 
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industrias,  que  hoy  han  desaparecido  casi  del  punto  que  nar- 
ramos. 

Ko  debemos  omitir  que  por  mucho  tiempo  ha  sido  la  Ala- 
meda uno  de  los  focos  donde  los  industriales  tiradores  del 
dos,  celebraban  sus  reuniones,  hacian  sus  proyectos  y des- 
arrollaban los  planes  que  ponian  en  ejecución.  Por  este  sitio 
en  época  no  lejana,  era  peligroso  transitar  de  noche,  pues  se 
corria  el  riesgo  de  ser  asaltado  por  los  cacos.  Los  ternes  y 
barateros  también  la  tomaban  por  teatro  de  sus  hazañas,  y 
por  último,  la  muy  acreditada  compañia  de  la  yesquita  ha 
utilizado  en  ella  muy  decentes  dividendos  de  los  bobos  que 
han  aventurado  sus  intereses  bajo  la  frajil  cáscara  de  una 
nuez. 

Por  las  efemérides  que  dejamos  consignadas,  podrá  juzgar 
el  lector  si  no  lo  ha  visto,  que  cuando  la  Alameda  se  halla 
inundada,  surcan  por  ella  multitud  de  lanchas  para  el  servicio 
público  y principalmente  para  sus  vecinos,  á quienes  los  bal- 
cones de  sus  casas  sirven  por  lo  general  de  muelle  ó embar- 
cadero, En  este  caso  se  observan  excenas  muy  chistosas,  pues 
no  faltan  zambullidas  y peripecias  que  excitan  la  hilariladad 
de  los  espectadores. 

Es  también  este  sitio  donde  concurren  á instruirse  algunos 
pelotones  de  reclutas,  y entonces  variando  el  cuadro  se  sue- 
len ver  en  él  oficiales  y sarjentos  de  mal  carácter,  que  con 
acciones  díscolas  quieren  inculcar  ai  bisoñe  soldado  lo  que 
debieran  enseñar  por  medios  mas  convenientes  y menos  vio- 
lentos, pues  los  buenos  modales  en  nada  se  oponen  á la  seve- 
ridad de  la  ordenanza  militar. 

La  Alameda  ha  servido  siempre  de  observatorio  á muchos 
curiosos,  que  con  cristales  ahumados,  han  pretendido  averi- 
guar en  los  eclipses  de  sol  y de  luna,  si  tienen  ó no  narices 
estos  astros;  y si  realmente  se  hallan  suspendidos  en  el  aire 
ó cuelgan  de  algún  objeto.  Mil  y mil  pareceres  y opiniones  se 
han  suscitado  sobre  tales  puntos  y otros  semejantes,  á pre- 
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sencia  de  los  Hércules  Viejos,  que  se  han  estremecido  de  pa- 
vor al  escuchar  tanto  desatino. 

Actualmente  la  tradicional  Alameda,  el  célebre  paseo  tan 
abandonado  en  nuestros  dias,  ha  disminuido  de  superficie  á 
consecuencia  de  la  edificación  de  algunas  manzanas  de  casas 
que  han  formado  nuevas  calles  hácia  la  parte  llamada  i?ecreo. 
Son  innegables  las  ventajas  de  tales  mejoras;  pero  el  punto  de 
que  nos  ocupamos  es  susceptible  de  muchas  otras,  en  especial 
la  de  precaver  las  inundaciones,  siniestro  capital  j constante 
que  de  fijo  ya  no  existiría  si  se  hubiese  puesto  en  ello  tanto 
empeño  como  en  otras  cosas  que  ningún  beneficio  han  re- 
portado. 

Las  calles  que  parten  de  la  Alameda  de  Hércules  son  las 
siguientes: 

Trajano,  Sta.  Bárbara,  Conde  de  Barajas,  Sta.  Ana,  Hom- 
bre de  Piedra,  Recreo,  Oviedo,  Topete,  Espinóla,  (una  sin 
nombre  ni  casas)  Ciegos,  Peral,  Relator,  Garfio,  Mata,  (ctra 
sin  nombre).  Niño  Perdido,  Barco, Correduría  y Amor  de  Dios. 

Se  comprende  también  con  el  nombre  de  Alameda,  una 
calle  pequeña,  irregular  y sin  salida  situada  junto  al  extremo 
de  la  de  Amor  de  Dios,  y la  cual  se  denominó  Callejuela  de  la 
Nevería  por  haber  existido  en  ella  uno  de  estos  estableci- 
mientos en  la  casa  de  vecindad  conocida  por  Corral  de  la 
Nevería. 

A la  parte  del  Sur  se  halla  un  cuartel  de  artillería, en  el  ex- 
conveoto  de  San  Francisco  de  Paula,  que  fué  de  relijiosos  mí- 
nimos, y fundado  el  año  de  1589. 

En  el  extremo  Norte  se  encuentra  la  capilla  del  Carmen , 
de  la  que  dejamos  hecha  mención  en  otro  lugar  y que  ha  sido 
suprimida  por  acuerdo  de  la  Junta  revolucionaria  de  esta  ca- 
pital, según  acuerdo  hecho  á principios  de  octubre  de  1868. 

Hállanse  también  cerca  de  la  calle  del  Relator,  algunos 
restos  del  ex-convento  é iglesia  de  Belen  fundado  el  año  de 
1513,  del  que  también  nos  hemos  ocupado. 
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Establecimíentorí  que  actualmente  se  hallan  en  la  Alameda 
de  Hépcules: 

Mm.  1.  Almacén  de  maderas  con  máquinas  para  aserrar 
situado  en  la  esquina  de  la  calle  de  Trajano,  y propiedad  de 
D.  Antonio  Gómez  Ariza.  Cuenta  diez  años  en  el  punto  que 
ocupa  y es  uno  de  los  mas  conocidos  y acreditados  de  la 
capital. 

Mm.  3.  Taller  de  cerrageria. 

Núm.  8.  Santa  Bárbara. Colegio  de  señoritas.  Es  de  en- 
señanza superior  y se  halla  bajo  la  dirección  de  Doña  Eloísa 
Menard  y Sólves,  discipula  de  la  Escuela  Kormal. 

Núm.  17.  Casa  de  vacas. 

Mm.  18.  A.  Taller  de  carpintería. 

Mm.  28.  Fábrica  de  jabón  duro.  Este  interesante  artícu- 
lo se  espende  por  mayor  y menor  en  la  misma  dicha  fábrica, 
y á precios  arregladísimos  atendiendo  á su  excelente  calidad. 
Los  numerosos  pedidos  que  continuamente  se  le  dirigen  son 
la  prueba  mas  evidente  de  su  crédito. 

Núm.  37.  Taller  de  herrería. 

Núm.  101.  El  Occeano.  Zapatería. 
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Alcaiceria  de  la  Loza. 


Ests.  Pza.  del  Pan  j Pza.  de  Mendizábal. 

Núm.  de  Cas.  45. 

Par,  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

La  calle  de  que  vamos  á ocuparnos  fue  antiguamente  co- 
nocida con  el  nombre  árabe  de  Alatares,  y después,  pero 
en  época  bien  lejana,  tomó  el  de  Alcaiceria  con  el  cual 
eran  conocidos  los  sitios  donde  generalmente  se  vendia 
la  seda  enrama.  A mediados  del  siglo  XVIlla  solian  lla- 
mar i Wna  en  esta  fecha,  habia  en  ella  muchos 

mercaderes  de  sedas  torcidas,  constituyendo  esta  industria 
lo  principal  de  su  comercio.  Estableciéronse  en  ella  mas  tar- 
de diversas  tiendas  de  loza  ordinaria  del  pais ; puestos  de 
juguetes  y figuras  de  barro  toscamente  construidas , y otras 
manufacturas  elaboradas  del  modo  mas  imperfecto,  pues  los 
escultores  que  alli  teník  sus  talleres , podian  rivalizar  con 
los  peores  de  todos  loá  paises  del  mundo. 

La  Alcaiceria  de  la  loza  era  por  la  pascua  de  Navidad  el 
supremo  contento  délos  niños,  que  hallaban  en  ella  visto- 
sos nacimientos  construidos  de  cartón  y salpicados  de  relum- 
brantes lentejuelas.  Estosjuguetes  para  la  infancia,  estuvie- 
ron muy  en  uso  en  no  lejana  fecha,  y contenian  ovejitas  de  fi- 
gura de  cerdo;  caballos  parecidos  á mulos ; elefantes  en  for- 
ma de  dromedarios  y otras  mil  profanaciones  del  reino  animal 
que  hubieran  dado  á Buffon  mucho  que  reir.  Cercaban  asi 
mismo  á estos  portales  de  Belen  algunos  cazadores  apuntando 
con  sus  escopetas  , y vestidos  con  faja  y sombrero  cala- 
Tomo  i.  .17 
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ñés,  trajes  y armas  que  no  se  conocieron  hasta  muchos 
siglos  después  de  la  venida  del  Mesías : en  lontananza  se 
deslizaba  un  contrabandista  de  tabaco, llevando  su  jaca  con  a- 
parejo  al  estilo  sevillano:  por  el  costado  izquierdo,  un  sol- 
dado con  uniforme  de  guardia  valona  requería  en  amores  á 
una  lavandera  con  traje  de  faralaes  y oblicua  peina  de  teja;  y 
por  último,  multitud  de  otros  anacronismos  se  hallaban  en 
este  conjunto  caprichoso  y arbitrario,  pero  que  servia  para 
pronunciar  & los  chicuelos  y poner  en  práctica  demos- 
traciones hostiles  en  contra  de  los  intereses  de  papá.  Este 
sin  embargo  de  tomar  todas  las  precauciones  ilecesarias  para 
impedir  el  tumulto,  tenia  por  último  que  abrir  la  bolsa  y 
complacer  á sus  nenes,  por  no  adoptar  la  medida  despótica  de 
aplicarles  unos  cuantos  zosquines  cinco  centímetros  mas  aba- 
jo de  la  columna  dorsal. 

Una  comisión  compuesta  del  criado  y la  cocinera, acom- 
pañaban por  último  al  niño,  que  saltando  de  contento,  to- 
maba el  camino  de  la  Alcaicería,  compraba  su  deseado  na- 
cimiento, dos  niños  de  Dios  con  peanas  y tres  sin  ellas,  para 
repartirlos  entre  sus  hermanitos  menores,  y tornaba  de  nue- 
vo á casa.  Empero  aquí  de  la  gorda,  pues  al  ver  los  chicos 
un  portal  tan  reluciente,  merced  á tanta  tira  de  papel  dora- 
do y plateado;  al  reparar  en  la  estrella  de  los  magos;  al 
fijarse  en  Baltasar  y en  Melchor,  en  las  ovejas  y en  las  ca- 
britas , se  armaba  la  gazapera  ; todos  querían  ser  dueños  del 
nacimiento,  reñían  y escandalizaban,  y no  habia  mas  reme- 
dio que  distribuir  aquellos  bienes.  Joselito  cargaba  con  las 
ovejas;  Juan  se  apropiábalos  caballos;  Caralampio  se  hacia 
dueño  del  terreno  queriendo  además  una  parte  de  las  cabras; 
Antoñito  se  contentaba  con  una  casita  decampo  y algunos  o- 
livares  pertenecientes  á la  misma,  y viendo  Simplicio  que  so- 
lo le  dejaban  el  establo, sacaba  presuroso  la  muía  y el  buey  y 
hacía  pedazos  lo  restante. 

Papá,  presénciaba  estas  anárquicas  excenas  con  ojos  aira- 
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dos,  imponía  silencio,amenazaba,y  por  último,  conociendo  la 
imposibilidad  de  poner  en  paz  á sus  descontentos  y tumul- 
tuarios niños,  cojia  una  babucha, y á puro  ’lanternazo  hacía 
entrar  en  Orden  á su  alterada  prole.  Pero  el  daño  ya  estaba 
hecho,pues  lo  primero  que  vino  abajo  al  comenzar  la  efer- 
vescencia, fué  la  corona  del  rey  Baltasar  al  que  tiraron  los 
diabólicos  niños  por  el  balcón:  á San  José  le  rompieron  la  va- 
ra y á poco  mas  le  saltan  un  ojo  ; el  contrabandista  perdió  su 
carga,  los  olivares  quedaron  arrasados  , y una  iglesia  con  su 
campanario  que  había  sobre  un  monte  la  convirtieron  en 
polvo. 

Al  dia  siguiente  los  niños,  ya  un  poco  tranquilizados, su- 
plicaban á su  papá  les  diera  una  poca  de  cola,  con  el  objeto 
de  pegar  la  corona  de  Baltasar  á un  muñeco  cnalquiera  de 
los  que  habían  escapado  de  la  chamusquina;  pero  también 
tocante  á esto  tuvieron  sus  dimes  y diretes  sobre  á cual  ha- 
bían de  ponérsela,  colocándola  por  último  sobre  la  cabeza  de 
un  Juan  de  las  Viñas,  que  todos  tenían  arrumbado  y del  cual 
ya  nadie  se  acordaba. 

Hallábanse  también  en  la  via  que  describimos  otros  mu- 
chos artículos,  como  tiza,  lapiz-piedra,  liga  para  cazar  pájaros, 
munición  para  igual  objeto,  piedras  de  chispa  y yesca,  útiles 
abolidos  desde  que  el  progreso  fosfórico  extendió  sus  luces 
primero  á razón  de  veintiún  cuartos  la  caja , hasta  el  de  dos 
que  cuesta  hoy  nada  menos  que  un  wagón:  arenilla  v tinta  pa- 
ra escribir  y otras  muchas  menudencias  espendidas  en  redu- 
cidos locales,  donde  sus  moradores  apenas  podían  revolverse. 
La  Alcaicería  por  último,  presentaba  no  hace  treinta  años  una 
perspectiva  bien  mezquina,y  que  daba  una  idea  muypobre  del 
comercio  y de  la  industria  de  la  capital. 

Agregábase  á tan  mal  aspecto  un  arquillo  situado  en  su 
extremo  que  termina  en  la  plaza  del  Pan:  este  arquillo  tenia 
puertas  que  de  noche  cerraban  su  comunicación.  Tal  estorbo 
fue  quitado,  v casi  desde  entonces  comenzó  este  punto  á tener 
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otras  mejoras  que  insensiblemente  lo  han  ido  elevando  al  gra- 
do en  que  se  halla. 

Esta  calle  formó  parte  de  la  plaza  de  abastos  cuando  se  ha- 
llaban las  carnicerías  en  su  extremo  que  dá  frente  á la  plaza 
de  Mendizábalj  se  vendia  el  pan  en  la  otra  que  aun  conserva 
el  nombre  de  este  artículo:  entonces  los  verduleros  la  ocupa- 
ban, así  como  los  puestos  de  frutas  solían  colocarse  en  la 
plazoleta  que  hay  en  la  misma. 

El  local  marcado  hoy  con  el  núm.  34  fue  una  capilla 
con  su  respectiva  reja,  y en  la  cual  había  las  imájenes  de 
Cristo  crucificado  y la  Yirgen  délos  Dolores,  esculturas  de  pas- 
ta y escaso  mérito  artístico.  Tal  capilla,  tenia  por  principal 
objeto,  ser  el  depósito  de  los  cadáveres  de  los  que  fallecían  en 
la  misma  calle,  por  ser  las  casas,  según  se  ha  dicho,  de  muy 
reducido  local,  escepto  una.  Además,  estos  edificios  han  teni- 
do siempre  y tienen  el  defecto,  á escepcion  de  dos  ó tres,  de 
carecer  de  pozos,  por  cuya  causa  los  vecinos  se  surtían  y se 
siguen  surtiendo  de  uno  que  se  halla  sin  brocal  y cu- 
bierto con  un  portalón  en  la  indicada  plazoleta.  Sin  em- 
bargo, no  en  absoluto  las  casas  de  esta  via  son  pequeñas  ni 
carecen  de  agua,  pues  la  número  23  almacén  de  curtidos,  con- 
tiene un  extenso  local,  dos  pozos  magníficos  y hasta  grandes 
sótanos. 

Por  los  años  de  1837  al  practicar  obra  de  albañileria  en 
el  local  hoy  marcado  con  el  núm.  31,  en  el  que  hay  una 
taberna,  se  halló  una  lápida  que  después  fué  puesta  en  ei 
muro  de  fachada  y la  cual  tenia  esta  inscripción: 

D.  0.  M. 

ANTONIA  ROMULA 
VIXIT.  ANNIS  XXV 
DIEBUS.  XXX. 

L.  ANTONIOS 
XHEOPHILUS 
CONJUGI  CARISSOE. 
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Su  traducción  es  la  que  sigue: 

Deo  Optimo  Máximo. 

Antonia  Rómula 
vivió  veinticinco  años 
y treinta  dias. 

Lucio  Antonio 
á su  muy  amada  esposa. 

Esta  lápida,  romana  en  todas  sus  formas  y de  peque- 
ñas dimensiones,  si  bien,  como  queda  dicho,  fué  hallada  el 
año  de  1837,  ya  se  conocía  en  el  de  1791  , pues  con  esta  fe- 
cha fué  copiada  por  un  entendido  anticuario  y escritor  cro- 
nista de  esta  ciudad,  pero  se  ignora  si  este  apunte  lo  tomó 
en  la  citada  casa  donde  fué  descubierta  ó en  otro  lugar,  pues 
pudo  haber  sido  trasladada.  Pocos  años  después  la  mandó  qui- 
tar el  dueño  de  la  finca,  contra  la  voluntad  de  su  inquilino, 
que  se  opuso  á ello,  y no  hemos  podido  averiguar  el  destino 
que  pudo  dársele. 

Un  triste  suceso  tuvo  lugar  en  esta  calle  á las  nueve 
de  la  noche  del  29  de  junio  de  1867.  La  familia  que  vi- 
vía en  la  casa  n.”  7 (2  segundo  ant.),  se  encontraba  fuera  de 
ella  habiendo  dejado  á su  hija,  niña  de  cinco  años  al  cuida- 
do de  una  íia  suya,  señora  que  por  razón  á su  edad,  sorde- 
ra y otros  achaques  tenia  embargadas  hasta  cierto  punto  sus 
facultades  intelectuales  y cometía  torpezas  propias  de  su  esta- 
do. Hallábase  sola  con  la  citada  niña  en  los  brazos,  y siendo 
su  ánimo  colocarla  sobre  el  dintel  de  una  ventana  del  piso  al- 
to, lo  \ orificó  sobre  la  boca  del  pozo  que  se  halla  situada 
inmediata  á la  misma. 

Una  hora  después  la  desdichada  niña,  llamada  Elisa,  era 
sacada  cadáver  á la  vista  de  su  desconsolado  padre  el  acredi- 
tado artista  platero  D.  Manuel  .\lvarez,  que  al  regresar  á su 
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morada  encontró  eñ  ella  la  funesta  catástrofe  que  dejamos  re- 
ferida. La  autoridad  intervino  en  averiguación  del  hecho  pero 
de  la  causa  resultó  no  haber  sido  intencional  ni  malicioso. 

La  calle  que  venimos  dando  á conocer  ha  tenido  última- 
mente mejoras  considerables  en  algunos  de  sus  edificios:  se 
halla  toda  enlosada;  no  es  tránsito  de  carruajes:  cuenta  dos 
farolas  de  alumbrado  público;  en  virtud  á su  elevada  situa- 
ción está  libre  de  las  inundaciones;  forma  declive  hácia  la 
plaza  del  Pan  y es  hoy  de  bastante  tránsito  y animación.  No 
cayó  en  ella  ninguna  bomba  cuando  el  sitio  de  la  ciudad  en 
Julio  de  1843,  pero  estallaron  muy  cerca  la  núm.  9 del 
dia  20  y la  14  del  24.  El  cólera  morbo  del  año  1865  causó 
tres  víctimas  en  ella,  que  fueron  dos  hombres  el  uno  de  36 
años  y el  otro  de  40  y una  mujer  de  32. 

Tocante  á la  numeración  de  sus  edificios  comienza  por  el 
extremo  de  la  plaza  del  Pan,  y concluye  en  el  37  A.  La  pla- 
zuela tiene  su  numeración  aparte  y consta  de  seis  casas  y al- 
gunas accesorias.  El  5 de  noviembre  del  corriente  año  1868 
fue  quitada  una  cruz  de  madera  qne  se  hallaba  desde  tiem- 
po inmemorial  en  la  fachada  de  la  casa  núm.  2 de  esta 
plazoleta,  con  cuya  disposision  ha  quedado  mas  diáfana  se- 
gún el  parecer  de  los  geómetras  revolucionarios. 

Finalmente,  las  casas  todas  de  la  Alcaiceria  de  la  Loza 
se  hallan  ocupadas  por  establecimientos  de  diversas  indus- 
trias. Como  comercios  hay  muchas  tiendas  de  todas  clases 
de  prendas  de  vestir  á propósito  para  la  clase  artesana  y agri- 
cultura. Hállanse  también  locerías,  constructores  de  cubos, 
hojalateros,  caldereros,  fabricantes  de  petacas,  torneros,  pues- 
tos de  juguetes,  despachos  de  vinos  ect.  La  constante  laborio- 
sidad de. sus  moradores,  hace,  como  dejamos  ya  indicado, 
que  presente  hoy  esta  calle  un  cuadro  animadísimo,  y en  es- 
pecial los  dias  festivos  es  cuando  mas  concurren  á ella  pa- 
ra verificar  sus  compras  las  clases  trabajadoras. 
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Entre  los  establecimientos  de  la  calle  que  dejamos  men- 
cionada citamos  en  particular  los  siguientes: 

Fábrica  de  elásticos  de  todas  clases  y almacén  de  curtidos, 
cáñamos,  botinas  aparadas  y demás  efectos  de  zapateria  pro- 
piedad de  D.  José  Agüeros.  En  este  establecimiento  cuyas 
puertas  principales  se  hallan  en  la  esquina  á la  calle  Siete  Re- 
vueltas Mm.  15  (17  y 18  antiguo)  hay  un  excelente  surtido 
de  todos  los  efectos  que  se  dejan  mencionados. y de  otros  va- 
rios, todo  de  las  mejores  calidades  y á precios  económicos. 

Mm.  23  (10  antiguo)  Almacén  de  curtidos  de  todas  cla- 
ses propiedad  de  D.  Rafael  Deu  y Compañía. 

Mm.  29  (13  antiguo) /ste  de  Cuba.  Almacén  de  calzados 
de  todas  clases  propiedad  de  D.  José  María  Martínez.  Este 
establecimiento,  si  bien  solo  cuenta  cinco  años  en  el  pun- 
to que  ocupa,  la  buena  calidad  de  sp  obra  lo  ha  colocado 
en  e!  número  de  los  mas  acreditados  de  su  clase,  tanto  mas 
cuanto  que  depende  de  la  conocida  casa  fábrica  de  petacas  y 
elaboración  de  calzado  situada  en  la  calle  de  los  Boteros  nüm.  5 
(10  ant.):  esta  fábrica  montada  en  la  mayor  escala  fué  premia- 
da en  la  Exposición  Sevillana  de  1858. 

Mm.  42  (24  ant.)  Tienda  de  ropa  hecha  de  todas  clases 
propiedad  de  D.  Francisco  Fernandez.  El  establecimiento  de 
que  hacemos  mérito  cuenta  ya  treinta  y cinco  años  en  el  punto 
que  ocupa  y otros  de  sus  inmediaciones,  circunstancia  por 
la  cual  es  de  los  mas  conocidos  en  su  clase.  Contiene  un  buen 
surtido  de  toda  clase  de  prendas  de  vestir  tanto  exteriores  co- 
mo interiores, y figura  entre  las  primeras  tiendas  de  su  género 
en  esta  calle. 
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Alcalá. 


Ests.  Bancaleros  y San  Luis. 

Núm.  de  Cas.  41, 

Pars.  de  San  Gil  y de  San  Julián. 

D.  j.  de  San  Vicente, 

Ipútiles  han  sido  nuestras  investigaciones  con  el  objeto  de 
averiguar  cual  pudiera  ser  la  causa  de  haber  llamado  á esta 
calle  Gargüero  del  Asm,  y simplemente  Gargüero,  nombres 
con  los  cuales  se  conoció  antes  del  que  lleva  en  la  actualidad. 
Gargüero,  es  la  parte  superior  de  la  traquiartería,  y también 
se  toma  por  toda  la  caña  del  pulmón. 

Lo  único  que  dice  sobre  el  particular  un  autor  moderno 
es,  que  tal  vez  se  llamarla  así  «por  la  figura  que  tiene  algo 
semejante  al  cuello  de  un  asno,»  semejanza  que  no  hemos 
podido  hallar  no  obstante  de  haberla  examinado  con  toda 
detención. 

El  nombre  de  Aléala  que  lleva  en  la  actualidad,  se  orijina 
de  haber  existido  en  ella  las  casas  viejas  del  duque  de 
Alcalá,  on  el  extremo  frente  á la  ex-iglesiade  Santa  Marina. 

La  via  de  que  tratamos  es  irregular  y angosta,  y penetrando 
en  ella  por  su  límite  á la  de  Bancaleros,  se  halla  á la  derecha 
el  corral  de  la  Concepción  en  la  casa  n.°  4 (34  ant.)  Dábale  tal 
nombre,  una  imajen  del  mismo  título  que  formada  de  azulejos 
tenia  sobre  la  puerta,  la  quefué  quitada  el  sábado  7 de  no- 
viembre de  1868  de  orden  del  Ayuntamiento  provisional  re- 
volucionario. 

Siguiendo  el  curso  de  la  calle  se  halla  á la  izquierda  otra 
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pequeña  sin  salida,  que  solo  cuenta  dos  casas  una  de  las 
cuales,  la  núm.  9,  es  el  antiguo  corral  de  la  Morera. 

Poco  mas  adelante  y en  la  misma  acera  está  otra  calle  sin 
salida  de  20  met.  de  long.  por  2‘20  de  lat.,  en  cuyo  extre- 
mo se  halla  una  puerta  sobre  la  cual  se  lee: 

Casa  núm.  22  ij  huerto  del  Lechero.  Año  de  1801. 

Esta  puerta,  marcada  hoy  con  el  núm.  25,  es  la  entrada 
de  dicho  huerto,  el  que  forma  un  polígono  irregular  de  28 
lados  y tiene  de  superficie  1840  met.  cuadrados.  La  callejue- 
la citada  solo  tiene  3 casas. 

Síguese  después  una  estensa  plaza  de  figura  irregular,  y 
formada  por  doce  edificios  de  numeración  independiente  á la 
de  la  via.  Esta  plaza  fue  llamada  de  los  Adelantados  por  ha- 
ber existido  en  ella  la  casa  principal  y primitiva  de  Rivera, 
duques  de  Medinaceli  y adelantados  de  Castilla.  Se  convir- 
tió luego  este  edificio  en  noviciado  de  Jesuítas , y por  último 
desapareció,  pues  no  hay  nada  imperecedero  en  este  mundo. 

Continua  la  calle  mas  estrecha  y angulosa , formando  su 
acera  derecha  el  costado  del  edificio  de  S,  Luis,  y por  úl- 
timo se  sale  á la  calle  de  este  mismo  nombre. 

. Laque  acabamos  de  dará  conocer  perteneció  á las  su- 
primidas parroquias  de  Omnium  Sanctorum  y Santa  Marina, 
sus  edificios  nada  ofrecen  de  notables;  á ella  no  alcanzan  las 
inundaciones;  el  cólera-morbo  de  1865  causó  en  sus  veci- 
nos tres  víctimas  que  fueron  un  hombro , una  muger  y un  ni- 
ño todas  pertenecientes  á la  que  fué  parroquia  de  Omnium 
Sanctorum,  y por  último  es  una  via  de  tercer  órden  y de  po- 
co tránsito. 

No  contiene  la  calle  de  Álcala,  que  sepamos,,  ningún  es- 
tablecimiento fabril  ni  comercial  digno  de  mención. 


Tono  I. 
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Alcántara. 


Ests.  Pza.  de  Santa  Lucia  y Huertas. 

Núm.  de  Cas.  2. 

Par.  de  Sari  Julián, 

H.j.  de  San  Román. 

Dilatado  camino  tenemos  que  andar  con  el  lector  para 
tras  a arlo  desde  la  calle  anterior  á la  de  que  varaos  á ocu- 
parnos.La  de  Alcántara  se  conoció  por  calle  y por  callejón  de 
los  Cuatro  cuartos,  nombre  extravagante,  cuyo  origen  ignora- 
mos, y que  solo  significa  diez  y seis  maravedises. 

También  fué  llamada  calle  del  Tuerto,  tú  vez  por  haber 
morado  en  ella  algún  individuo  con  un  ojo  de  menos.  Sea 
cualquiera  la  causa,  ello  es  lo  cierto  que  nuestros  anti- 
guos cronistas  no  la  mencionan,  pues  si  bien  estos  fueron 
muy  minuciosos  en  dejarnos  consignado  á la  hora  en  que 
tomaba  chocolate  el  M.  R.  P.  PHor  de  San' Agustín;  las 
arrobas  de  leña  que  se  quemaron  en  un  auto  de  fé;  el 
numero  de  velas  que  llevó  la  prosesion  de  San  Marcos  y 
otras  noticias  semejantes,  se  cuidaron  bien  poco  de  la  eti- 
molojia  de  las  calles.  No  se  deba  entender  esto  en  absoluto, 
pues  SI  bien  los  escritores  que  han  tratado  de  nuestra  po- 
blación, ocupáronse  con  insistencia  de  muchas  frivolidades, 
á ellos  les  debemos  en  cambio  importantísimas  noticias  y 
estimables  datos  que  hoy  se  hallarían  sepultados  en  los  abis- 
mos del  olvido. 

Tomó  el  nombre  de  Alcántara  esta  calle  de  un  huerto 
que  hubo  en  ella  con  igual  título,  el  cual  perteneció  a los 
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caballeros  de  dicha  orden;  mas  tarde  fué  propiedad  del  Bea- 
terío de  la  Sma.  Trinidad  y ahora  pertenece  al  Sr.  marqués  de 
Villa-Pineda.  Hoy  este  huerto  se  halla  convertido  enjardin, 
tiene  su  entrada  dando  frente  á la  plaza  de  Santa  Lucia,  y ya 
restan  muy  pocas  personas  que  lo  conozcan  por  su  primitivo 
nombre. 

El  año  de  1848,  á consecuencia  de  haberse  descolgado  la 
caña  de  su  pozo  de  noria,  fue  preciso  practicar  en  él  una  obra 
de  consideración,  y al  profundizarlo  hallaron  á unos  seis  me- 
tros mas  abajo  del  nivel  ordinario  de  su  agua,  varios  canjilo- 
nes  de  figura  tan  extraña,  que  habiéndolos  reconocido  va- 
rios alfareros  y otras  personas  entendidas,  no  supieron  dar 
razón  del  tiempo  á que  pudieran  pertenecer.  Profundizando 
aun  mascón  el  objeto  de  buscar  una  base  firme  para  colocar 
la  rueda,  se  descubrió  un  piso  empedrado  y de  buena  cons- 
trucción. Respecto  al  hallazgo  de  los  citados  canjilones,  prue- 
ba ser  este  pozo  de  una  antigüedad  remota,  pero  tocante 
al  pavimento  ¿cuál  pudo  ser  su  origen?  Será  aventurado  decir 
que  esta  parte  de  la  ciudad  fué  mucho  mas  baja  en  lejanos  si- 
glos? 

Este  pozo  tiene  actualmente  la  figura  de  un  cuadrilongo 
de  lados  menores  semi-circulares,  su  agua  se  halla  á poca 
profundidad  y no  sirve  para  bebería. 

Una  de  las  aceras  de  la  calle  que  nos  ocupa,  está  for- 
mada por  la  tapia  del  costado  derecho  del  antiguo  huerto  que 
acabamos  de  dar  á conocer,  y en  su  opuesta  se  halla  e\  Jardín 
de  Gertrudis  según  se  lee  sobre  la  puerta  del  mismo.  El  terre- 
no que  ocupa  y mucha  parte  mas  perteneció  al  ducado  de  Ber- 
wick  y Alba. 

Alcántara,  es  una  de  las  órdenes  militares  de  Caballe- 
ria, fundada  por  los  hermanos  Don  Suero  y Don  Gómez  Fer- 
nandez Barrientos  el  año  de  1156,  y en  el  mismo  fué  apro- 
bada por  Don  Orduño  obispo  de  Salamanca  y monge  del 
Cister,  bajo  la  regla  de  San  Benito.  El  fin  de  la  istitucion  de 
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esta  Orden  fué  la  defensa  de  la  fé  cristiana  y hacer  la  guerra 
contra  los  moros,  y sus  caballeros  prestaron  eminentes  ser- 
vicios dando  en  todas  épocas  singulares  pruebas  de  valor. 
Antiguamente  usaban  en  su  estandarte  las  trabas  de  gu- 
les de  la  Orden  de  Calatrava  junto  á un  peral  de  sinople  en 
campo  de  oro,  mas  el  año  de  1410  el  papa  Benedicto  XIII 
4 le  dió  la  cruz  verde,  la  cual  traen  dichos  caballeros  al  pe- 
cho, ó en  una  medalla  de  oro  de  figura  romboidal,  pendiente 
de  una  cinta  verde. 

El  nombre  que  nos  ocupa  ha  dado  á la  historia  de  Es- 
paña brillantísimas  pajinas,  que  siempre  formarán  una  par- 
te de  nuestra  gloria  nacional,  pues  el  25  de  junio  de  1380  tu- 
vo lugar  la  batalla  de  Alcántara  que  fué  ganada  por  los  espa- 
ñoles á los  portugueses.  Otra  fecha  gloriosa  vá  unida  á este 
nombre,  el  15  de  diciembre  de  1706,  en  que  fué  recobra- 
da por  las  tropas  españolas  la  plaza  de  Alcántara. 

Con  nombre  tan  ilustre  no  está  conforme  la  importancia 
de  la  calle  que  lo  lleva,  pues  su  pavimento  es  terrizo;  solo 
tiene  dos  casas  de  muy  humilde  aspecto,  y tocante  á su  situa- 
ción no  puede  ser  mas  excéntrica.  Es  de  poquísimo  tránsito, 
tiene  dos  farolas  de  alumbrado  público,  y por  último  la  inun- 
dación del  año  de  1855  y principios  del  56,1a  cubrió  casi  toda 
dejando  solamente  libre  su  extremo  que  confina  con  la  de 
Huertas. 


En  la  calle  de  Alcántara  se  halla  el 
Jardín  de  Gerirndis.  En  este  jardin  actualmente  propiedad 
de  Doña  Gertrudis  Bravo  é hijos,  se  cultivan  con  inteligencia 
} esmero  cuantas  plantas  y flores  de  todas  clases  se  aclima- 
tan en  el  pais.  Procedentes  del  susodicho  jardin  son  las  que 
con  tanto  crédito  se  venden  hace  muchos  años  en  la  calle 
de  las  Sierpes  esquina  á la  de  Limones,  y en  la  plaza  de  la 
Encarnación  primer  puesto  entrando  por  la  puerta  del  Sur. 
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Alcázares- 


Ests.  San  Pedro  y Pza.  del  Espíritu  Santo. 

jNum.  de  Cas.  38. 

Par.  de  San  Pedro. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Según  antiguos  padrones  y otros  documentos,  consta  que 
esta  calle  tuvo  el  nombre  de  Zapateros  y también  Ancha  de  S. 
Pedro.  El  primero  lo  llevó  sin  duda  porque  habria  estableci- 
das en  ella  algunas  zapaterías,  y el  segundo  por  alusión  á ser 
algo  ancha  y lindar  con  el  costado  derecho  de  la  iglesia  de  S. 


Pedro. 


El  nombre  de  Alcázares  lo  trae  por  haber  tenido  en  ella 
sus^  casas  um  mayorazgo  cuyos  poseedores  eran  del  apellido 
Aleázat , y parientes  sin  duda  del  célebre  y festivo  poeta  Bal» 
tasar  del  Alcázar. 

Examinemos  esta  via  comenzando  por  su  extremo  lindan- 
te con  S.  Pedro. 

A su  mano  derecha  se  halla  el  costado  de  la  iglesia  parro- 
quial de  aquel  nombre,  en  cuyo  punto  fué  colocada  en  uno 
de  los  primeros  dias  de  diciembre  de  1868,1a  siguiente  lápida. 


LIMOSNA  PARA 


fiUESTRO  PADRE  JESUS 
DE  LOS  AFLUIDOS. 


S.  ANTONIO  DE  PADÜA 
EL  DE  RE  JUNA. 
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La  casa  núm.  1,  propiedad  de  Don  José  María  Torrejon, 
sobre  cuja  puerta  se  ostenta  esculpido  en  piedra  el  escu- 
do de  sus  armas,  es  la  primera  en  que  debemos  detenernos. 
Su  oríjen  es  muy  antiguo,  y en  ella  vivía  el  general  Esca- 
lante por  los  años  de  1810  cuando  la  invasión  de  los  fran- 
ceses: abandonada  por  aquel  en  tales  circunstancias,  tomaron 
estos  posesión  del  edificio  por  algún  tiempo  ocasionándole  de- 
terioros considerables. 

El  año  de  1821  se  construyó  en  ella  al  teatro  llamado 
de  San  Pedro,  mas  á consecuencia  de  disgustos  que  mediaron 
entre  las  compañías  cómicas,  y por  ser  además  de  mala  es- 
tructura y de  escasas  comodidades,  solo  duró  desde  el  pri- 
mer dia  de  pascua  de  Resurrección  al  20  de  octubre  del  mis- 
mo año. 

También  alcanzaron  á esta  casa  los  daños  que  ocasionó  el 
bombardeo  que  sufrió  la  ciudad  el  año  de  1843,  pues  una  ba- 
la de  cañón  del  calibre  de  á 16,  penetrando  por  uno  de  sus 
tejados  ó armaduras  causó  perjuicios  de  alguna  considera- 
ción. 

Por  los  años  de  1853  practicando  en  este  edificio  algu*^ 
ñas  obras  de  albañileria,  hubo  necesidad  de  hacer  diversas 
escavaciones,  y como  aun  metro  de  profundidad  se  halló  en 
el  patio  una  solería  de  azulejos,  y en  otros  puntos  se  descu- 
brieron también  de  muy  buenos  ladrillos.  Hallóse  igualmente 
en  una  de  las  habitaciones  exteriores  un  pedestal  de  piedra, 
que  por  ser  muy  dificil  su  extracción  lo  dejaron  intacto 
en  el  mismo  punto. 

El  pozo  de  esta  casa  es  abovedado,  de  antigua  fábrica  y 
pertenece  al  número  de  aquellos  cuyas  aguas  son  corrientes, 
abundantes  y esquisitas  para  todos  los  usos  domésticos.  La 
via  que  pasa  por  él,  continua  su  dirección  en  linea  recta  ha- 
cia la  plaza  de  Yillasis:  sus  diversas  ramificaciones  las  ire- 
mos indicando  en  sus  lugares  respectivos. 

Actualmente  se  halla  establecido  en  esta  casa  el  colejio 
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de  primera  enseñanza  titulado  de  San  Isidoro. 

El  edificio  marcado  con  el  núm.  3 (2  ant.)  tiene  su  piso 
cerca  de  un  metro  mas  alto  que  el  de  la  calle,  y en  las  pi- 
lastras de  su  cuerpo  superior  se  lee  de  relieve  la  fecha  1717. 

Síguese  después  el  núm.  5.  (3  ant.)  uno  de  los  mas  anti- 
guos de  toda  la  calle.  En  tiempos  muy  anteriores  fue  cono- 
cido por  corral  del  Caracol]  ha  sido  morada  de  D.  Juan  de  la 
Sal  y Aguayo,  Obispo  de  Bona,  sabio  y docto  varón  que  lo- 
gró conquistarse  las  simpatías  y el  respeto  de  cuantos  lo  co- 
nocieron; también  ha  servido  este  local  de  cuartel  de  migue- 
letes  y de  fábrica  de  sombreros,  y actualmente  es  almacén 
de  géneros  comerciales  del  Sr.  de  Huidobro. 

También  el  piso  de  la  casa  núm.  13  (6  ant.)  es  como  me- 
dio metro’  mas  elevado  que  el  de  la  via. 

Figura  el  edificio  núm.  15  (1  ant.)  entre  los  principales 
de  esta  calle,  y se  distingue  de  todos  los  demás  por  un  reta- 
blo que  tiene  en  su  zaguan  con  una  imagen  de  la  Virgen  pin- 
tada sobre  lienzo,  de  bastante  mérito  artístico  y resguardada 
con  un  cristal.  Esta  casa  es  conocida  vulgarmente  por  la  de 
la  Imagen,  aludiendo  á la  que  dejamos  descrita. 

La  circunstancia  de  Dallarse  este  retablo  en  la  parte  inte- 
rior del  edificio,  lo  ha  librado  de  su  exterminio  en  la  impla- 
cable y tenaz  persecución  que  contra  todo  signo  cristiano  se 
desplegó  en  esta  ciudad  el  mes  de  noviembre  del  año  de  1868. 
Estamos  conformes  con  que  desaparezcan  aquellos  que  por  sus 
condiciones  artísticas  den  lugar  mas  bien  á la  critica  que  á la 
devocion;pero  de  ningún  modo  convenimos  en  que  sin  examen 
de  ninguna  clase,  terminen  de  un  solo^  golpe  todos  los  recuer- 
dos religiosos  que  se  han  venido  respetando  por  espacio  de 
19  siglos,  y por  gobiernos  de  tan  distintos  matices.  Si  los  tur- 
cos hubieran  invadido  nuestra  patria,  estamos  seguros  que  no 
lamentarian  las  bellas  artes  quebrantos  de  tal  cuantía 

Hasta  pasada  la  calle  del  Coliseo  alcanza  el  muro  de  la 
citada  parroquia  de  San  Pedro,  y el  del  convento  de  Santa 
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Inés  que  forma  su  prolongación.  Sigue  después  la  casa,  ó me- 
jor dicho  palacio  núra.  6 (29  ant.jocupado  por  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Halcón  y Mendoza. 

El  gusto  moderno  se  descubre  á primera  vista  en  los  e- 
dificios  núms.  17  y 27,  y por  último,  los  14,  16, 18  y 20  for- 
man una  misma  línea  y sistemas  de  fachadas,  perteneciendo 
también  al  número  de  los  recientemente  construidos.El  14fué 
morada  del  teniente  general  Don  Francisco  de  Paula  Figueras, 
que  mandó  en  gefe  las  fuerzas  que  defendieron  á esta 
ciudad  en  julio  de  1843,  y luego  pasó  á ser  ministro  de  la 
Guerra, 

A continuación  de  los  cuatro  últimos  citados  edificios 
se  hallan  los  núms.  22  y 24  que  desdicen  completamen- 
te de  los  anteriores,  por  su  poca  elevación  y mal  aspecto. 

La  calle  de  los  Alcázares  es  algo  angosta  y bastante  an- 
gulosa desde  su  entrada  por  la  de  San  Pedro  hasta  la  del  Co- 
liseo, y este  trayecto  se  halla  adoquinado  y sin  baldosas.  Des- 
de dicha  calle  del  Coliseo  hasta  su  terminación  es  mas  ancha 
y recta,  y continua  su  piso  de  empedrado  común  y con  baldo- 
sas. 

Dice  un  escritor  de  antigüedades  sevillanas,  que  hubo  en 
esta  calle  una  fuente  pública  en  tiempo  del  bachiller  Pe- 
raza. 

La  epidemia  del  año  1865  solo  causó  cuatro  víctimas  en 
sus  vecinos,  siendo  estas  dos  hombres,  una  muger  y un 
niño. 

Por  último,  la  via  que  acabamos  de  dar  á conocer  es  de 
bastante  tránsito  y escojido  vecindario;  no  es  invadida  por 
las  inundaciones;  tiene  cinco  farolas  de  alumbrado  público, 
y hasta  el  arreglo  parroquial  ordenado  por  la  junta  Revolu- 
cionaria de  esta  ciudad,  perteneció  á las  parroquias  de  San 
Juan  Bautista  vulgo  de  la  Palma  y á la  de  San  Pedro. 
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Actualmente  se  halla  en  la  calle  de  los  Alcázares: 

Núm.  1.  San  Isidoro  Colejio  de  primera  enseñanza  y es- 
tudios preparatorios  para  las  carreras  especiales  y casa  pen- 
sión para  1.°  2.°  y 3."*  de  latinidad. 

Este  acreditado  colejio  es  el  que  por  espacio  de  seis  años 
estuvo  en  la  calle  de  la  Universidad,  y que  tan  justa  reputa- 
ción ha  logrado  adquirir  por  el  esmero  que  siempre  ha  te- 
nido en  la  enseñanza  de  sus  alumnos.  Su  director  D.  Francis- 
co de  Paula  Orta,  al  trasladarse  á esta  casa,  no  ha  omitido 
medio  para  dar  á su  extenso  local  toda  la  buena  distribución 
y necesarias  comodidades  que  son  indispensables  en  esta  cla- 
se de  establecimientos,  donde  tantas  circunstancias  hay  que 
conciliar  y tener  en  cuenta  si  ha  de  hallarse  montado  cual 
corresponde.  Nada  en  su  consecuencia  deja  que  desear  el  co- 
iejio  á que  nos  referimos,  pues  á sus  extensas  clases,  claridad 
y ventilación,  reúne  lo  mas  esencial,  que  es,  el  pronto  y buen 
aprovechamiento  de  sus  discípulos. 


Alcuceros. 


Ests.  Pza.  del  Salvador  y Líneros, 

Núm.  de  Cas.  14. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

Poco  trayecto  necesitamos  andar  desde  la  calle  anterior 
á la  de  que  vamos  á ocuparnos.  Calle  Alcuceros  tomó  es- 
te nombre  por  ser  el  punto  donde  se  establecieron  los  ar- 
tistas fabricantes  de  objetos  de  hoja  de  lata,  y como  uno  de 
estos  objetos  mas  usuales  y conocidos  es  la  alcuza,  fué 
Tomo  I.  19 
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¡a  que  sirvió  para  la  elección  del  nombre,  como  pudo  haber 
servido  el  farol,  el  chocolatero  etc. 

Según  consta  por  algunos  documentos,  á fines  del  siglo 
próximo  pasado  se  conocia  ó daba  también  á esta  calle  el 
nombre  de  Buhoneros,  palabra  con  la  cual  se  designa  á los 
vendedores  ambulantes  de  quincalla. 

Ignórase  como  seria  denominada  en  tiempo  de  los  ára- 
bes, los  cuales  tuvieron  establecidas  en  ella  sus  famosas  es- 
cuelas ó colegios  de  matemáticas , astronomía,  artes  libe- 
rales, medicina  j otras  ciencias  exactas  j abstractas.  Estos 
establecimientos  de  instrucción  lograron  alcanzar  tan  ex- 
traordinario crédito,  que  concurrían  á ellos  alumnosde  todos 
los  países  conocidos  en  aquella  época.  En  los  citados  cole- 
Jios  fueron  los  cristianos  muy  apreciados  y favorecidos,  y en 
ellos  verificó  sus  estudios  por  los  años  de  998  y 1000  el  fa- 
moso griego  Gisberto,  monje  de  San  Benito  en  el  monaste- 
rio Floriacense  en  Francia,  y que  por  último  fué  Sumo  Pon- 
tífice tomando  el  nombre  de  Silvestre  II. 

Alumno  que  logró  ascender  á tan  alta  dignidad,  era  cita- 
do con  orgullo  por  los  árabes  sevillanos,  y con  justicia  se 
jactaban  de  ser  maestros  de  distinguidos  varones  que  legaron 
á la  posteridad  nombres  imperecederos.  La  espresada  cir- 
cunstancia de  haber  sido  dicho  pontífice  discípulo  de  las  es- 
cuelas que  citamos,  valió  de  mucho  á los  cristianos,  pues  por 
su  influencia  concedieron  á los  que  residían  en  Sevilla  per- 
miso para  tener  iglesias  y sacerdotes. 

De  tales  escuelas  aun  existe  inapreciable  memoria,,  en 
una  lápida  situada  en  la  torre  de  la  Colegial  del  Salvador, 
cuyo  frente  que  da  vista  al  Korte,  se  halla  en  la  misma  línea 
de  la  acera  izquierda  de  calle  Alcuceros.  La  citada  lápida, 
embutida  en  la  cara  opuesta  ó sea  en  la  que  da  vista  al  patio 
del  edificio,  tiene  doce  líneas  de  caracteres  arábigos  escul- 
pidos en  alto  relieve,  y comprendidos  en  un  rectángulo  de 
0*93  met.  de  altura  y 0‘50  de  ancho;  tiene  además  un  már- 
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gen  de  0‘10  por  su  al  rededor, si  bien  notodo^está  descubierto 
á causa  sin  duda  de  la  impericia  de  los  alarifes  que  han  hecho 
los  reparos  del  muro  mencionado.  Hallase  su  lado  inferior 
1‘31  met.  elevado  sobre  el  pavimento. 

Muchas  capas  de  cal  de  Moron,  pernicioso  krwú  tan  u- 
sado  en  este  pais,  han  embadurnado  de  tal  modo  los  referi- 
dos caracteres,  que  ya  casi  se  confunden  con  el  fondo;  sus 
rasgos  no  se  conocen;  la  corrección  de  sus  formas  ha  desa- 
parecido, y la  histórica  lápida  encerrada  en  un  obscuro  cuar- 
to que  dá  paso  á la  escalera  de  la  torre,  se  halla  en  el  esta- 
do mas  deplorable  de  olvido  y abandono.  Rubor  causa  de- 
cirlo, pero  es  preciso  que  lo  consignemos  para  no  faltar  á 
la  Obligación  que  nos  impone  la  índole  de  nuestro  trabajo. 

Sin  embargo,  por  aquello  de  que  no  hay  mal  que  por 
bien  no  venga,  deben  todos  los  arqueólogos  felicitarse  hoy 
de  que  dicha  lápida  no  sea  visible,  pues  tal  vez  á esta  cir- 
cunstancia se  deba  su  conservación.  Oiganlo  si  nó,  las 
dos  que  se  hallaban  situadas  eu  el  costado  de  la  suprimida  i- 
glesia  de  San  Juan  Bautista,  vulgo  de  la  Palma,  que  fueron 
hechas  pedazos  al  arrancarlas  del  muro,  á principios  de  no- 
viembre de  1868;  profanación  científica  reprobada  por  todos 
los  amantes  de  nuestros  recuerdos  y célebres  tradiciones. 

Dispénsenos  el  lector  esta  digresión,  y continuemos  con 
nuestra  embadurnada  lápida  de  la  torre  del  Salvador  cuya 
traducción  es  la  siguiente: 

En  el  nombre  de  Dios  poderoso,  las  ala- 
banzas de  Dios  sobre  Mahomad  y sobre  sus 
discípulos.  Salud  sobre  ellos  por  la  salud 
de  Dios,  en  quien  confio,  y en  Mahomád, 
mi  amparo:  este  es  el  estudio  del  señor 
Marean,  que  Dios  nos  de  su  gracia:  quien 
entrare  en  su  templo  y capilla,  y rezare 
cuarenta  y siete  veces,  le  perdonará  Dios 
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sus  pecados',  y nieguen  por  quien  lo  hi- 
zo, que  lo  tenga  Dios  de  su  mano. 

De  la  época  romana,  hay  noticia  de  otra  lápida  que  se 
conservaba  en  esta  calle,  y la  cual  hacia  referencia  también  á 
escuelas  que  se  ignora  cual  pudo  ser  el  verdadero  punto  en 
que  se  hallaron.  Esta  lapida  ya  no  existe,  y su  traducción 
era  la  que  sigue: 

A LUCIO  VÍUÍO  HIJO  DE  MARCOS  DE VII  AÑOS 

SE  LE  PUSO  EL  TITULO  DE  SU  SEPULTURA  EN  LAS  ESCUE 

LAS  DE  SEVILLA. 

La  circunstancia,  como  queda  dicho,  de  hallarse  la  tor- 
re de  la  iglesia  del  Salvador  en  la  calle  de  que  nos  ocu- 
pamos, hace  que  se  considere  aquella  como  el  punto  mas 
principal  que  la  caracteriza,  y en  su  consecuencia  precísanos 
hacer  su  descripción  sin  perjuicio  de  que  mas  tarde  nos 
ocupemos  del  templo  cuando  le  toque  su  turno. 

Esta  torre  no  es  precisamente  la  que  los  moros  edificaron, 
pues  según  tradición  aquella  fue  labrada  con  los  materiales 
del  templo  en  que  se  halló  el  sepulcro  de  San  Isidoro  que 
los  mismos  árabes  destruyeron.  Es  rito  entre  los  moros 
que  sus  muecines  convoque  á los  fieles  á voces  desde  las 
torres  para  que  concurran  á sus  oraciones,  y se  dice  y ha- 
lla escrito,  que  nunca  pudieron  conseguirlo  desde  la  que  nos 
ocupa,  pues  o perdian  el  habla  al  ir  á verificarlo,  ó morian 
de  un  modo  instantáneo  como  heridos  por  el  rayo.  Trascri- 
bimos esta  tradición  tal  como  la  encontramos  en  algunos  de 
nuestros  historiadores. 

El  gran  terremoto  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  el  dia 
24  de  agosto  del  año  1396,  arruino  completamente  esta  torre. 
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y poco  después  fué  labrada  la  existente,  de  sillería  de  piedra 
y de  alguna  parte  de  ladrillo.  Súbese  á ella  por  un  caracol 
circular  que  consta  de  44  escalones,  unido  á otro  cuadran- 
gular  con  26,  formando  ambos  un  total  de  70;  esta  escalera 
se  halla  bastante  deteriorada,  y conduce  solo  al  cuerpo  de 
campanas  en  el  que  hay  ocho  de  estas  y su  correspondiente 
matraca. 

Los  sucesos  políticos  contemporáneos  han  turbado  por 
tres  ó cuatro  veces  la  tranquilidad  de  los  vecinos  de  calle  Al- 
cuceros, penetrando  en  su  torre  grupos  que  han  tocado  las 
(íámpanasora  en  señal  de  triunfo,  ya  como  anuncio  de  alar- 
ma ó de  rebelión.  En  una  de  estas  ocasiones  golpearon  las 
campanas  con  palos  y hasta  con  ladrillos,  y después  de  ha- 
ber armado  en  la  torre  un  escándalo  monumental  se  marcha- 
ron los  entusiastas  improvisados  campanólogos  llevándose 
un  badajo,  que  no  sabemos  si  trocarían  por  castañas  en  equi- 
valencia de  peso. 

Hará  unos  cuarenta  años  cayó  des  de  el  cuerpo  de  campanas 
de  esta  torre  hácia  el  lado  del  patio  un  hombre,  pero  al  to- 
car en  el  suelo,  cuando  todos  los  que  lo  vieron  voltear  por 
el  aire  se  figuraron  con  sobrado  fundamento  quedaría  muer- 
to en  el  acto, asombrados  y atónitos  vieronlo también  levantar- 
se, sacudirse  el  polvo  y tomar,  tranquilamente  el  camino  de  su 
casa.  Había  tropezado  en  su  descenso  con  la  copa  de  un  árbol 
de  los  conocidos  por  llorones,  y este  contuvo  el  impulso  del 
golpe.  Se  dice  que  este  individuo  hizo  solemne  propó- 
sito de  no  volver  á subir  ni  aun  por  las  escaleras  de  su 
casa. 

Al  costado  de  la  misma  torre  se  halla  un  postigo  (núm. 
7 A),  que  da  paso  al  patio  del  Salvador,  en  el  cual,  formando 
ángulo  recto  con  el  primero,  hay  otro  piso  que  conduce  á la 
plaza  del  mismo  nombre. 

También  se  halla  en  la  via  que  nos  ocupa  una  pequeña 
callejuela  sin  salida  en  la  cual  está  siiuada  la  posada  del  Za^ 


- 150 


patillo,  cuya  estructura  interior  y repartimiento  revelan  su 
antigüedad.  El  pozo  de  este  edificio  tiene  su  caña  de  figura 
irregular  é informe;  se  halla  el  agua  á muy  poca  profundidad 
y es  tan  excelente  y abundante  que  en  muchas  ocasiones  se 
han  surtido  de  el  los  aguadores.  Se  cree  ser  de  construc- 
ción morisca,  y no  es  solo  este  pozo  el  que  goza  en  calle  Al- 
cuceros la  ventaja  de  tener  sus  aguas  esquisitas,  pues  hay 
otros  con  igual  privilegio. 

Es  incuestionable  que  la  vía  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando, tuvo  su  piso  en  tiempo  de  los  árabes,  y tal  vez  con 
mas  razón  en  el  de  los  romanos,  unos  tres  metros  mas 
bajo  qne  en  la  actualidad,  y asi  parece  confirmarlo  la  arcada 
del  patio  del  Salvador,  cuyos  capiteles  tienen  su  parte  supe- 
rior á solos  0‘82  met,  de  altura  sobre  el  nivel  del  pavimen- 
to; estos  capiteles  tienen  0‘52  de  altura,  viéndose  por  lo  tan- 
to 0‘30  del  fuste  de  las  columnas.  Esta  misma  circunstancia 
hace  aparecer  á la  torre  de  mucha  menor  altura  que  tuvo  en 
su  fundación. 

Insensiblemente  han  ido  desapareciendo  de  calle  Alcu^ 
ceros  los  artistas  que  originaron  su  nombre,  pues  á prin- 
cipios del  corriente  siglo  ya  solo  había  cuatro  ó cinco  de  a- 
quellos,  y actualmente  solo  restan  dos. 

Los  incendios,  parecen  haber  respetado , tan  histórico 
punto:  el  último  siniestro  de  este  género  de  que  tenemos  no- 
ticia ocurrió  hace  ya  setenta  años  en  los  edificios  donde  hoy 
se  alzan  los  marcados  con  los  núms.  9 y 11  inmediatos  á la 
torre, 

También  en  las  epidemias  ha  tenido  la  suerte  de  ser  délas 
menos  diezmadas,  por  lómenos  en  el  presente  siglo:  el  cólera 
morbo  del  año  1833  que  causó  en  toda  la  población  el  núme- 
ro de  6.262  vjctimas,  solo  ocasionó  una  en  esta  calle  en  la 
citada  posada  del  Zapaíillo:  de  los  cóleras  que  siguieron  des- 
pués tenemos  entendido  que  salieron  ilesos  sus  vecinos,  es- 
cepto  en  el  último  de  1885  en  el  que  fallecieron  un  anciano 
de  70  años  y un  jóven  de  17. 
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La  jornada  política  de  1843  lastimó  seriamente  los  in- 
tereses del  propietario  de  la  casa  núm.  8 , pues  el  21  de  ju- 
lio por  la  mañana,  penetrando  una  bomba  por  el  ojo  del  pa- 
tio de  la  casa  núm.  6del  Sr.  Gutiérrez  Azcona,  taladró  a lain- 
mediata  núm.  8 y en  ella  fué  donde  causó  su  principal  es- 
trago. 

Considerada  esta  via  como  tránsito  público  figura  entre  los 
principales  de  la  población  por  comunicar  con  importantes 
puntos  fabriles  y comerciales  asi  como  de  recreo.  Se  halla 
toda  embaldosada,  tiene  una  farola  de  alumbrado  publico, 
no  es  tránsito  dfi  carrueges,  y su  situación  la  pone  á cu- 
bierto de  las  inundaciones,  fatal  circunstancia  que  aflige  á los 
vecinos  de  tantas  calles  de  la  ciudad.  Sin  embargo, este  benefi- 
cio, se  halla  compensado  con  un  mal,  pues  como  el  cuerpo 
de  campanas  de  la  torre  se  eleva  solo  á la  altura  de  las  casas, 
son  dignos  de  compasión  los  vecinos  y transeúntes  de  calle 
Alcuceros  en  los  dias  de  repique. 

Establecimientos  que  actualmente  se  bailan  en  calle  Al- 
cuceros: 

Núm.  1.  Establetímiento  de  quincalla. 

Núm.  2 A.  Idem,  idem. 

Núm.  3.  Obrador  de  toda  clase  de  efectos  de  hoja  de  la- 
ta propiedad  y bajo  la  dirección  del  acreditado  artista  D.  Ma- 
nuel Álmonte.  El  establecimiento  que  nos  ocupa  es  uno  de 
los  mas  antiguos  de  su  clase  pues  ya  cuenta  setenta  años  de 
estabilidad  en  el  punto  que  ocupa,  circunstancia  que  por  si 
sola  lo  recomienda  y lo  hace  figurar  entre  los  mas  conoci- 
dos de  la  capital. 

El  Sr.  de  Almonte,  además  de  su  buena  reputación  como 
artista, reúne  bastantes  conocimientos  arqueolójicos  y numis- 
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mátlcos,  y posee  una  magnífica  y numerosa  colección  de  me- 
dallas antiguas  y de  todas  épocas,  muy  digna  de  ser  examinada 
por  los  aficionados  á tan  útil  como  instructivo  recreo,  que  es 
una  de  las  bases  en  que  se  apoya  la  historia. 

]\úm,  4.  Efectos  coloniales.  Yiuda  de  Gutiérrez  Rasilla. 
Num.  5,  Almacén  de  efectos  de  cáñamo. 

^ Núra.  6.— El  Istmo.— fritos  extranjeros,  coloniales  y del 
reino  por  mayor  y menor.  Gutiérrez  Azcona. 

El  establecimiento  cuyo  título  acabamos  de  mencionar  reú- 
ne condiciones  muy  dignas  de  ser  atendibles,  pues  al  nu- 
meroso y variado  surtido  de  sus  géneros,  todos  de  las  me- 
jores calidades,  agrega  medio  siglo  de  creado  con  inclusión 
del  tiempo  que  fue  fábrica  de  chocolate.  De  todos  los  ramos 
del  comercio,  ningunos  mas  importantes  que  los  dedicados  á 
la  venta  de  sustancias  alimenticias,  y las  que  se  hallan  en  los 
almacenes  del  Sr,  Gutiérrez  Azcona  pueden  rivalizar  con  las 
mejores  de  su  clase. 

Núm.  8.  Establecimiento  de  quincalla  propiedad  de  Don 
Angel  Sánchez  Martínez. 

Núm.  9.  Sombrerería. 

Núm.  10.  Almacén  de  comestibles. 

Núm.  11.  Tienda  de  modas. 

Núm.  12.  Posada  del  Zapatillo. 

Núm.  13  A.  Establecimiento  de  quincalla. 

Núm.  14.  Idem,  idem. 

Núm.  16.  Efectos  de  cáñamo.' 

Núm.  18.  Obrador  de  hojalatería  de  D.  Antonio  Alvarez. 
También  este  taller  es  de  los  mas  conocidos  de  su  clase,  pues 
ya  cuenta  cuarenta  años  de  antigüedad. 

Núm.  20.  Cubería. 

Núm.  22.  Efectos  de  cáñamo. 


Alfavates< 


Ests.  Tundidores  y Colon,  y Escobas. 

Núm.  deCas.  3. 

Par.  del  Sagrario.  ^ 

D.  j.  del  Salvador. 

Calle  Alfüyates,  ó sea  de  los  Sastres,  figura  entre  las  mas 
pequeñas  y de  menor  importancia,  sin  embargo  de  lo  próxima 
que  se  halla  á los  puntos  mas  notables  de  toda  la  po- 
blación. Ignórase  cual  fuera  la  causa  de  dar  á esta  viael  nom- 
bre que  lleva,  pues  el  número  de  sastres  que  pudieron  vivir 
en  ella  seria  tan  reducido  como  lo  indican  ios  tres  únicos  edi- 
ficios de  que  consta  y que  nada  ofrecen  de  particular. 

Cuando  la  sublevación  de  los  feríanos  el  año  de  1652,  de 
la  que  ya  en  parte  tienen  conocimiento  nuestros  lectores, 
intercepto  esta  calle  por  el  extremo  á la  de  Escobas,  un  cuer- 
po de  guardia  mandado  por  D.  JuanRamirez  deArellano,  sár- 
jenlo mayor  de  Sevilla. 

La  calle  que  nos  ocupa  se  debe  considerar  como  el  por- 
tillo de  escape,  ó como  si  dijésemos  la  tanjente,  por  donde  se 
deslizan  los  tímidos  en  los  oleajes  humanos  que  produce  la 
política  en  el  golfo  de  la  plaza  de  la  Constitución.  Como  por 
dicha  calle  no  puede  maniobrar  caballería  ni  mucho  menos  los 
cañones,  las  personas  que  asustadas  parten  de  la  referida  pla- 
za, teatro  siempre  de  cuantos  disturbios  han  tenido  lugar  en 
nuestra  época,  al  internarse  por  calle-  Alfayates,  ya  se  juzgan 
en  puerto  seguro,  y por  lo  tanto  á cubierto  de  una  racha  de 

bala»  y de  embestir  contra  el  escollo  que  presenta  la  punta  de 
una  lanza. 

Tomo  I. 
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Estas  alarmas,  no  siempre  han  tenido  fundamento,  pues 
en  muchas  ocasiones  ei  punto  de  escape  á que  aludimos, 
ha  dado  paso  á corredores  cargados  de  cisco  sin  hacer  frío. 
Así  sucedió  la  noche  del  5 de  diciembre  de  1868  en  la  que 
un  curioso  coató  muchas  personas  que  pasaron  por  esta  via 
poco  menos  que  ai  escape,  y poseidas  del  pánico  mas  horri- 
ble, porque  se  dió  un  Viva  delante  de  las  casas  consistoriales. 
Tal  alarma  cundió  por  toda  la  población. 

Calle  Áifayates  tiene  su- piso  embaldosado  de  losetas  cua- 
dradas y con  bastante  inclinación  hécia  la  de  Tundidores;  no 
es  tránsito  de  carruajes  ni  de  caballsrias  por  ser  demasiado 
angosta,  es  también  de  las  que  no  se  inundan,  y no  tiene  nin- 
guna farola  de  alumbrado  público  pues  le  basta  luz  con  la  que 
le  comunican  las  vias  iomediatas. 


Alfalfa. 


Ests.  Pza,  de  Mendizabal  y Caza,  y Mesones  y Cabeza  de! 
Rey  Don  Pedro. 

INúm.  de  Gas.  39, 

Par.  de  San  Isidoro. 

D.  j.  del  Salvador. 

La  calle  de  que  vamos  á ocuparnos  tomó  el  nombre  de 
la  plaza  de  la  Alfalfa,  que  constituyó  la  parte  compren- 
dida hoy  entre  el  extremo  Este  de  la  de  Mendizabal  y la  bar- 
reduela que  dá  pase  á las  dos  calles  que  llevan  la  denomina- 
ción de  Caza. 

Alfalfa  es  palabra  árabe  que  quiere  áeciT  alcaizar , y en 
nuestro  idioma  se  hama  alfalfa  al  punto  sembrado  de  bortali- 
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za,  y á una  planta  que  sirve  de  pasto  á los  caballos.  En 
el  sitio  que,  como  decimos,  existió  la  plaza  de  la  Alfalfa  se 
vendía  esta  planta  aníiguaraeníe,  y de  aquí  sin  duda  tomó  el 
nombre  la  via  que  nos  proponeinos  describir. 

Bajo  el  nombre  úq  Alfalfa  se  comprende  actualmente  des- 
de dicho  extremo  Este  de  la  plaza  de  Mendizabal,  incluyenoo 
la  barreduela  donde  desembocan  las  dos  pequeñas  calles  que 
llevan  el  de  Caza,  hasta  la  de  Mesones  y Cabeza  del  Rey  Don 
Pedro. 

En  el  centro  de  la  actual  plazoleta  se  alzaba  desde  antiguos 
tiempos,  una  cruz  de  hierro  sobre  peana  de  mamposteria 
y cercada  con  una  verja.  Esta  verja  fué  quitada  el  año 
1838  con  el  objeto  de  dar  mas  amplitud  el  local  y situar  al 
pié  del  pilar  la  fuente  que  se  hallaba  contra  uno  de  los  mu- 
ros délas  carnicerías  que  allí  existieron,  y por  último  se 
hizo  desaparecer  aquel  verdadero  estorbo,  conduciendo  la 
cruz  á la  iglesia  de  San  Isidoro,  en  la  cual  subsiste,  y trasla- 
dando la  pila  al  extremo  Este  de  la  plaza  de  Mendizabal  de 
cuyo  sitio  también  ha  desaparecido. 

Existe  aun  en  esta  calle  un  antiguo  portal  sostenido  por 
dos  columnas  de  mármol  y otros  tantos  pilares  de  mamposíe- 
ria,  que  situado  junto  á las  calles  de  la  Caza,  ofrece  una 
repugnante  perspectiva,  mucho  más  hoy  que  tantas  mejo- 
ras han  tenido  todas  aquellas  inmedisciones.  La  casa  núm. 
48  A,  que  forma  la  esquina  de  este  portal,  tiene  de  nota- 
ble su  pozo,  construido  con  arcos,  y de  un  aguatan  es- 
quisita  que  sirve  para  todos  los  usos  domésticos,  y es  tan 
inagotable  que  nunca  se  le  ha  conocido  baja  en  su  ordinario 
nivel. 

La  fachada  que  forma  ángulo  con  dicho  portal,  igualmen- 
te  los  ha  tenido,  como  lo  indican  las  cinco  columnas  que  tie- 
ne empotradas  en  su  muro  y de  las  que  se  ven  mas  ó menos 
parte,  en  especial  sus  capiteles. 

También  ei  pozo  de  la  casa  núm.  1 situada  en  la  esquí- 
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na  opuesta  se  halla  respecto  á su  agua  en  idénticas  circuns- 
tancias que  el  anterior,  de  lo  cual  se  infiere  que  son  surtidos 
por  un  mismo  venero.  En  julio  de  1843  á consecuencia  de 
la  escaseé  de  aguas  que  se  esperimentó  en  algunos  pun- 
tos de  la  ciudad,  se  hizo  á este  pozo  una  grande  extrac- 
ción de  la  suya  sin  que  por  ello  se  notara  ninguna  baja  en 
su  nivel.  Esto  es  mucho  más  de  notar  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  esta  parte  de  la  ciudad  es  de  las  más  elevadas  de 
toda  ella. 

Una  observación  muy  atendible  se  deduce  de  los  dos  po- 
zos mencionados,  yes  que  se  hallan  casi  en  linea  recta  con 
el  de  la  casa  núm.  1 de  la  calle  de  los  Alcázares,  el  cual  ya 
hemos  dado  á conocer.  Otros  de  idénticas  condiciones  se  en- 
cuentran también  situados  en  la  misma  linea,  los  cuales  ire- 
mos citando  y servirán  para  patentizar  la  gran  riqueza  de 
agua  esquisita  que  tenemos  en  nuestro  suelo.  Cuando  el 
año  de  1843  el  ejército  sitiador  nos  hostilizaba,  una  de 
sus  medidas  fué  cortar  los  caños  de  Carmena,  juzgando 
sin  duda  que  la  falta  de  agua  causarla  un  grave  conflicto  en 
la  ciudad. Esta  disposición  fué  tan  inútil,  que  dicho  entre  pa- 
réntesis tuvo  mucho  de  grotesca,  pues  aun  cuando  realmen- 
te Sevilla  no  hubiese  tenido  mas  agua  potable  que  la  de  di- 
chos caños,  contaba  con  el  rio  Guadalquivir. 

La  calle  de  la  Alfalfa  pagó  su  tributo  á la  jornada  del 
referido  año,  pues  dos  cascos  de  bombas  ocasionaron  gra- 
ves daños  en  la  posada  de  la  Alfalfa  ( núm.  7).  El  primero 
destruyó  completamente  la  caña  del  pozo  de  este  edificio, en 
términos  que  se  prefirió  á componerlo  cegarlo  y sustituirlo  con 
úna  fuente;  y el  segundo  destrozó  la  puerta  de  la  calle  y ori- 
jinó  algunas  averias  en  el  vestíbulo. 

El  cólera  morbo  del  año  de  1865,  causó  cinco  víctimas 
en  esta  calle,  siendo  de  notar  que  cuatro  de  aquellas  pere- 
cieron en  el  corral  hoy  marcado  con  el  núm.  19  (11  antiguo). 
Tal  mOrtándad  en  un  solo  edificio,  se  comprende  teniendo  en 
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cuenta  las  malas  condiciones  del  que  se  cita.  A consecnencia 
sin  duda  de  tan  alarmante  número,  se  hicieron  en  la  via  de 
que  tratamos  grandes  fogatas  de  romero  como  se  practicaba  en 
esta  época  en  otros  muchos  puntos  de  la  población. 

Los  edificios  de  esta  via  son  por  lo  general  de  mala  é irre- 
gular apariencia,  escepto  los  marcados  con  los  números  15  j 
17. El  primero  fue  terminado  el  8 de  junio  de  1861,  y el  se- 
gundo el  7 de  noviembre  de  1867.  Ambos  pertenecen  á D’ 
José  Maria  Cabello. 

Tocante  al  pavimento  es  de  empedrado  mixto;  las  mani- 
llas que  indican  la  dirección  de  los  carruajes  señalan  hacia  la 
plaza  de  Mendizabal;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  públi- 
co; en  virtud  á su  elevación  está  libre  de  las  inundaciones, 
y como  punto  de  tránsito  es  de  los  mas  importantes  de  la 
ciudad. 

Por  último,  la  numeración  de  la  calle  que  acabamos  de 
conocer,  comienza  por  el  extremo  de  la  plaza  de  Mendiza- 
bel  y termina  con  el  35  A.  La  barreduela  donde  se  halla  el 
portal  tiene  sus  edificios  numerados  con  un  orden  distinto, 
pues  es  la  conclusión  del  que  da  principio  en  calle  Confiterías 
y sigue  por  la  de  la  Caza.  Esta  novísima  numeración  parece 
indicar  que  el  Ayuntamiento  piensa  hacer  alguna  revolución 
en  la  nomenclatura  de  estas  vias,  lo  cual  francamente  apro- 
bamos, pues  las  calles  Confiterías  y Caza, y la  citada  barredue- 
la,se  deben  considerar  como  una  sola. 


Principales  establecimientos  que  actualmente  se  hallan  en 
la  calle  de  la  Alfalfa. 

Mm.  1.  Espartería.  Es  en  su  clase  una  de  las  mas  anti- 
guas, pues  ya  cuenta  mas  de  cien  años  en  la  familia  de  su 
dueño.actual. 


i 
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Núm.  7.  Posada  de  la  Alfalfa.  Cuenta  ya  unos  sesenta 
años  de  antigüedad. 

Isúm.  íú.  Estanco  Nacional.  Cuenta  en  esta  calle  desde 
una  fecha  remota,  y hace  nueve  años  se  halla  á cargo  de  Doña 
Rosario  Ortiz,  la  cual  intruduciendo  en  él  grandes  mejoras 
ha  conseguido  sea  uno  de  los  mas  preferidos  por  los  consu- 
midores. 

Mm.  17.  (9  y 10  ant.)  Almacén  de  Curtidos  de  Don  José 
María  Cabello  y García. 

INada  mas  justo  que  hacer  el  debido  elojio  de  aquellos  es- 
tablecimientos que  por  su  buen  surtido,  calidad  délos  efectos 
y lo  equitativo  de  sus  precios,  han  logrado  colocarse  al  nivel 
de  ios  primeros  de  su  género.  El  que  nos  ocupa,  propiedad  de 
D.  José  María  Cabello  y García,  cuenta  ya  en  esta  calle  mas  de 
52  años,  y tiene  un  gran  depósito  de  curtidos,  zuelas  y be- 
cerros gallegos  de  todas  clases  y peso;  zuela  catalana  y baque- 
tas, y zuela  mallorquina  y calcuta:  cueros  negros  y blancos 
de  guarnición  procedentes  de  dicho  último  punto  y de  Valla- 
dolid;  charoles  franceses  y alemanes;  chagrines  negros  y blan- 
cos del  reino  y extranjeros;  elásticos  de  todas  clases;  cáñamo 
francés  é inglés,  y otros  muchos  efectos  que  estensaoaente  se 
consignan  en  los  catálogos  que  tiene  esta  casa  en  circulación,, 
y á cuya  cabeza  dice: 

« Al  abrir  de  nuevo  mi  antiguo  establecimiento  no  he  per- 
donado medio  ni  sacrificio  para  proporcionar  á mis  favorece- 
dores un  completo  y variado  surtido  de  géneros  que  á su  bue- 
na calidad  reúna  la  mayor  baratura  posible,  no  tan  solo  en 
los  artículos  de  la  venta,  sino  también  en  el  zurrado  y apara- 
do, facilitándole  al  consumidor  la  mayor  economía,  pues  el 
precio  de  este  trabajo  será  el  mismo  que  yo  pago  á mis  ope- 
rarios, cuyo  aparado  no  es  de  máquina.» 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  casa  del  Sr.  Cabello,  puede 
rivalizar  con  las  primeras  de  su  clase. 

Niím.  48  A.  (Esquina  del  portal)  Espartería  propiedad  de 
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la  Sra.  viuda  de  D.  Juan  Ramirez.  Este  establecimiento  es 
también  en  su  género  uno  de  los  mas  antiguos  pues  ya  cuenta 
unos  150  años. 

Mra-  54  (En  el  mismo  portal)  Fábrica  Mesillas. 

Hay  además  otros  establecimientos  de  los  cuales  no  hace- 
mos mérito. 


Alfaqueqtie. 


Ests.  Pza.  y calle  de  San  Yice-níe,  y Muro  déla  Pta.  Real. 

Mra.  de  Cas.  14. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

La  rijidéz  del  orden  alfabético  nos  obliga  retirarnos  del 
centro  de  ia  ciudad  y dirijirnosá  su  perímetro:  abandonemos 
el  distrito  parroquial  de  San  Isidoro  para  marchar  al  de  San 
Vicente,  y si  bien  la  distancia  es  larga,  no  dejaremos  de  ha- 
llar por  el  camino  cosas  que  nos  distraigan,  como  vendedores 
de  suplementos  gritando  disparates  y aturdiendo  los  oidos; 
carruajes  al  escape  que  nos  atropellen/puestos  ambulantes  por 
las  aceras  y esquinas  que  incomodan  al  transeúnte,  y otros 
mil  inconvenientes  de  nuevo  cuño.  Pero  tenemos  libertad  y 
podemos  hacer  lo  que  nos  parezca. 

Alfaqueque,  es  una  palabra  árabe  que  quiere  decir  Reden- 
tor de  cautivos,  y según  nuestras  investigaciones  siempre  ha 
llevado  esta  calle  la  misma  denominación. 

Es  recta  y angosta,  y sombría  sin  embargo  de  hallarse  si- 
tuada en  sentido  Este-oeste;  sus  casas  son  de  antiguas  for- 
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mas  y algunas  de  mezquinas  apariencias;  su  extremo  al  muro 
tiene  mucha  pendiente  hácia  el  interior;  en  él  hay  un  husillo 
para  el  desagüe,  y es  la  parte  mas  angosta,  sucia  y lóbrega  de 
toda  la  vía.  Esta  se  halla  adoquinada  solo  desde  la  de  San  Ti- 
cente  á la  del  Garzo  que  la  cruza  en  ángulo  recto,  y lo  res- 
tante continúa  de  empedrado  común  y con  baldosas:  tiene  5 
farolas  para  su  alumbrado,  y la  numeración  de  sus  casas  dá 
principio  por  el  lado  de  San  Vicente,  concluyendo  los  pares 
en  el  16  y los  impares  en  el  17  A. 

A fines  del  siglo  XVII  moraba  en  esta  calle  un  capitán  re- 
tirado de  infantería  que  después  de  servir  al  monarca  Don 
Carlos  II,  lejos  al  parecer  del  ruido  de  las  armas  y al  lado  de 
su  esposa  era  mirado  por  la  vecindad  con  todas  las  conside- 
raciones debidas  á su  clase.  Solo  se  notaba  que  Don  Gaspar 
Yelves,  nombre  del  militar  que  nos  ocupa,  solía  faltar  de  su 
casa  por  periodos  mas  ó menos  largos  y con  alguna  frecuen- 
cia,-y  que  se  portaba  con  cierta  esplendidéz.sin  embargo  de  no 
gozar  de  renta  alguna.  Esto  no  obstante,  jamás  nadie  sospechó 
de  la  conducta  de  Don  Gaspar. 

En  el  año  de  1698  fueron  ahorcados  en  esta  ciudad  unos 
cuantos  ladrones  y asesinos  que  llevaron  el  terror  con  sus 
iniquidades  a muchos  puntos  de  España, verifica, ido  por  ülti- 
mo  un  roho  sacrilego  en  Castilla  la  Eueva.  iljusticiados  según 
ecimos,  uno  de  los  cadáveres  fue  descuartizado  j colocada 
su  cabeza  en  una  de  las  esquinas  de  calle  Alfaqueque  y alli 
permaneció  por  espacio  de  tres  dias  la  exhibición  de’un  es- 
pectaculo  tan  triste  como  repugnante, 

band'L“‘'“  “““  d'  «q'^íllos 

al  mto  vlat!r“  ® porsu  extremo 

uro.  y la  ultima  epidemia  del  cólera-morbo  solo  causó  en 

ella  la  muerte  de  un  niño  de  4 años. 
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En  la  calle  del  Alfaqaeque  se  hallan  actualmente  dos  tien- 
das de  comestibles  y una  fábrica  dejabou,  pero  el  estableci- 
miento más  notable  es: 

Kúm.  7.  Fábrica  de  yeso  y despacho  de  cal.  De  Concha.— 
Esta  casa  propiedad  del  acreditado  Aparejador  de  obras  D.  Jo- 
sé Concha,  cuenta  ja  diez  años  en  el  punto  que  ocupa,  y ade- 
más de  los  géneros  indicados  tiene  surtido  de  toda  clase  de 
materiales  para  obras  de  albañilería.  La  exactitud  en  remitir 
los  pedidos  que  se  le  hacen,  buena  calidad  de  sus  efectos  y lo 
arreglado  de  los  precios,  lo  colocan  entre  los  primeros  de  su 
clase. 


Albóndiga. 


Ests.  San  Pedro  y Sta.  Catalina,  y Pza.  de  San  Leandro 
y Tiro. 

Núm  de  Cas.  68. 

Pars.  de  San  Pedro  y de  San  Ildefonso. 

D.  j.  del  Salvador. 

Tocó  á la  calle  de  la  Albóndiga  ser  la  primera  de  las  vi- 
sitadas el  año  de  1869.  Seis  meses  hace  que  dimos  principio 
con  el  lector  examinando  las  vias  de  la  Invicta  Sevilla,  y de- 
teniéndonos en  cuantos  puntos  notables  hemos  ido  hallando 

en* nuestro  paso.  ¡Seis  meses y aun  no  hemos  visto  sino 

una  parte  bien  insignificante  de  lo  que  constituye  la  totalidad! 

La  revolución  de  Setiembre  del  año  anterior  se  nos  inter- 
puso en  el  camino,  interceptándonos  la  marcha  é impidién- 
donos proseguir  nuestra  obra  con  aquella  regularidad  que  nos 

habíamos  propuesto.  La  Junta  Revolucionaria  ordenando  mul- 

Tomo  i.  21 


íitud  de  variecíones  en  la  nomenclatura  de  calles  y de  plazas, 
los  derribos  que  desde  luego  se  comenzaron  á practicar,  y 
por  consecuencia, la  desaparición  de  infinitos  objetos, honra  de 
las  artes  españolas;  los  innumerables  episodios  que  cada  dia  y 
en  diversos  puntos  á la  vez  se  han  venido  representando;  los 
comités,  las  juntas,  las  demostraciones  populares;  los  desfiles 
de  la  imponente  lejion  , que  creada  en  los  primeros  instantes 
del  alzamiento,  practicaba  escursiones  por  distintos  puntos  de 
la  provincia,  y regresaba  de  nuevo  una  y otra  vez  cubierta 
de, ..  polvo  y otras  veces  de  lodo,  por  ser  ya  entrada  la  estación 
lluviosa;sus  desfiles  por  las  principales  calles  de  la  metrópoli 
andaluza,  tantos  lazos  encarnados,  tantas  corbatas  del  mis- 
mo color  y cintas  con  diversos  lemas  rodeando  graciosos 
chambergos;  los  pelotones  de  los  voluntarios  de  la  libertad  y 
sus  '>  elevantes  servicios  por  la  cáusa  del  oVdew;  tanta  nove- 
dad en  fin,  han  entretenido  nuestra  marcha  obligándonos  á 
tener  de  continuo  el  lápiz  en  la  mano  para  consignar  fechas, 
anotar  hechos, y llevar  por  ultimo  un  diario  de  tantos  y tantos 
acaecimientos,  para  irlos  narrando  poco  á poco  en  el  curso  de 
nuestra  obra. 

Trabajo  tal,  no  puede  por  menos  que  haber  retrasado  al- 
go el  progreso  de  este  callejero,  pero  en  cambio,  hemos 
adquirido  una  verdadera  riqueza  de  datos,  para  según  siga- 
mos recorriendo  las  calles  y plazas  de  la  ciudad,  ir  diciéndole 
al  lector:  Aquí,  en  este  local  que  antes  fué  una  iglesia,  se 
reunían  los  furibundos  para  demostrar  la  conveniencia  de 
la  libertad  de  cultos  y hacer  escarnio  del  Catolicismo,  negan- 
do al  mismo  tiempo  la  existencia  de  Dios;  allí  se  predicaba 
que  la  propiedad  es  un  abuso  y que  por  lo  tanto  los  hombres 
de  caudal  deben  dividir  su  hacienda  con  el  que  no  la  tenga; 
en  esta  y en  la  otra  esquina  ocurrió  tal  escándalo;  aquí 
y allí  se  formó  un  club  con  la  patriótica  idea  de  formar  barri- 
cadas y no  dejar  un  solo  monárquico  que  lo  contara;  en  este 
sitio  se  cometió  un  crimen,  mas  allá  un  desacato  y un  poco 
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mas  lejos  un  sacrilejio,  á nada  de  lo  cual  se  dió  publicidad, 
ni  se  consignó  en  letra  de  molde  para  no  desacreditar  la  re- 
volución; en  fin,  ya  le  iremos  diciendo  al  lector  cosa  por  co- 
sa y con  toda  ía  imparcialidad  que  nos  es  característica. 

Precísanos  tornar  da  nuevo  hacia  el  centro  de  la  ciudad, 
y para  dirijircos  al  punto  que  buscamos  podemos  casi  veri- 
ficarlo en  línea  recta,  pues  al  salir  de  la  calle  de  San  Vicen- 
te y hallándonos  en  la  de  Armas,  seguiremos  hácia  la  plaza  del 
Duque  de  la  Victoria,  Campana,  Piaía,  plaza  de  Viilasís,  Uo^ 
versidad,  plaza  de  Abastos,  Almirante  Valdés  y San  Pedro, 
en  cuyo  final  hallaremos  la  que  ahora  tratamos  de  inspeccio- 
nar. Si  alguno  intentare  hacer  tal  escursion  en  épocas  de 
lluvia,  bien  puede  ir  provisto  de  buenos  chanclos  de  goma 
pues  la  distancia  es  larga  y el  lodo  abunda. 

La  calle  de  la  Alhóndiga  tomó  este  nombre  porque  en 
ella  tuvo  su  puerta  principal  e!  edificio  conocido  con  igual 
denominación, destinado  á la  venta  de  cereales,  y cayo  costado 
derecho  dá  frente  á la  misma  via.  Dicha  puerta  fué  tapiada  el 
año  de  1492  en  el  cual  se  renovó  el  mencionado  edificio, 
trasladándose  entonces  la  entrada  donde  hoy  se  halla, ó sea  en 
la  calle  de  San  Pedro. 

Muchas  personas  han  dado  también  ála  calle  de  la  Albóndi- 
ga el  nombre  de  Mesones,  fundados  en  el  mucho  niímero  de 
estos  que  se  hallan  en  ella;  pero  nunca  se  ha  rotulado  así,  ni 
consta  en  ninguno  de  los  documentos  que  llevamos  rejis- 
trados. 

Hubo  en  la  via  de  que  tratamos  una  callejuela  conocida 
por  del  Camello,  muy  angosta,  sin  ninguna  casa,  extremada- 
mente sucia  y abandonada,  que  daba  paso  á la  calle  da  San- 
tiago. Tal  callejuela  fné  mandada  incomunicar  por  el  mu- 
nicipio á consecuencia  de  su  inutilidad  y mal  aspecto,  y por- 
que en  ella  se  cometieron  algunos  robos  y homicidios.lgnora- 
mos  hasta  que  fecha  existió  esta  sospechosa  via,  la  cual  desa- 
pareció sin  duda  antes  del  año  de  1788, pues  no  se  halla  mar- 
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cada  00  el  plano  de  aquella  fecha,  que  levantó  el  geógrafo 
Don  Tomás  López  de  Vargas  Machuca. 

La  calle  del  Camello  tuvo  su  entrada  por  el  área  que  hoy 
ocupa  la  casa  núm.  47  (52  ant.  y aun  antes  27),  Su  nombre 
pudo  tal  vez  derivarse  de  su  figura,  pues  haciendo  en  el  cen- 
tro una  gran  curva,  quizás  la  compararían  con  el  lomo  de  un 
camello.  Después  de  incomunicada  esta  via  por  ambos  estre— 
mos,  una  circunstancia  extraordinaria  hizo  se  abriese  mo- 
mentáneamente por  los  años  de  1803  para  dar  paso  á un  reo, 
que  fue  conducido  desde  el  cuartel  de  San  Pedro  al  Salitre,  pa- 
ra ser  fusilado.  La  razón  qne  hubo  para  conducirlo  por  es- 
ta calle,  ya  en  desuso,  fue  evitar  el  paso  por  los  lugares  sagra- 
dos que  precisamente  habian  de  hallarse  llevándolo  por  otro 
camino. 

Existe  aun  otra  callejuela  sin  salida  que  actualmente 
lleva  también  el  nombre  de  Álhóndiga,  y antes  se  deno- 
minaba callejuela  de  Doña  Juana  Poncc , por  alusión  á 
una  señora  notable  por  sus  virtudes  y elevada  cuna  que 
la  .moró.  La  entrada  de  esta  callejuela  tuvo  un  arco  á bas- 
tante elevación;  en  ella  se  hallan  algunos  buenos  edificios, 
y termina  en  una  pequeña  plazoleta. 

La  casa  num.  5 de  la  misma,  hoy  convertida  en  graneros, 
y propiedad  últimamente  del  difunto  Don  Manuel  Calonge, 
fue  uno  de  los  edificios  mas  principales  de  la  población, tanto 
por  su  tamaño  cuanto  por  la  riqueza  y estructura  de  su  fábri- 
ca. Tal  palacio  que  dejó  de  existir  no  hace  muchos  años, sirvió 
de  refugio  a Doña  Mana  Coronel  el  año  de  1357  para  sustraer- 
se de  las  persecuciones  del  Rey  Don  Pedro  I de  Castilla,  que 
ciegamente  enamorado  por  ella,  puso  en  juego  todo  su  poder 
y astucia  con  la  idea  de  satisfacer  su  criminal  pasión. 

En  la  mencionada  época  tenía  esta  calle  una  cancela  de 
hierro  en  su  entrada,  debajo  del  arco  que  ya  hemos  men- 
cionado. 

También  hubo  otra  calleja  sin  salida  y de  muy  pequeñas 
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dimensiones,  la  cual  hoy  por  ser  de  propiedad  particular,  se 
halla  interceptada  con  una  cancela.  En  esta  puerta  rigen  actual- 
mente núms.  64  y 66  A.  (48  ant.) 

La  callejuela  de  que  ahora  nos  ocupamos  se  conoció  con 
el  nombre  de  calle  de  ürique,  y tuvo  salida  ó comunicación 
con  el  Aduarejo  ó Adarbejo,  punto  habitado  por  los  moros 
que  se  quedaron  en  la  ciudad  después  de  la  conquista, y que 
últimamente  se  denominó  barrio  de  la  MoTefia  y hoy  plaza 
de  Arguelles. 

La  posada  del  Paraíso,  (nüm.  49),  fué  construida  en  los 
años  de  1844  y 45  sobre  el  local  que  sirvió  de  cemente- 
rio al  hospital  que  con  el  titulo  de  la  Misevicordici  y des- 
pués con  el  de  San  Cosme  y San  Damian,  y de  las  Bubas, 
tuvo  su  fundación  en  la  calle  de  Santiago  el  año  de  1383, 
fecha  infausta  en  la  cual  sufrieron  los  habitantes  de  Sevilla 
la  tercera  mortandad  de  la  landre.  De  tal  fundación  nos  o- 
cuparemos  en  su  punto  respectivo,  concretándonos  en  el  pre- 
sente á decir  que  los  lavaderos  de  esta  posada  se  alzan  en  el 
área  de  lo  que  fué  oficina  de  farmacia  del  indicado  estable- 
cimiento benéfico,  y que  a!  hacer  toda  la  obra  se  estrajeron 
multitud  de  huesos  humanos, señales  evidentes  de  lo  que  de- 
jamos manifestado. 

De  notar  es  en  esta  calle  una  lápida  que  se  halla  co- 
locada cerca  del  postigo  de  la  Albóndiga  (núm.32A),  y 
á unos  5 rnet.  de  elevación.  Esta  lápida,  contiene  catorce  lí- 
neas de  carácteres  góticos  perfectamente  vaciados  y de  cor- 
rectos perfiles:  se  puso  de  orden  de  la  ciudad,  como  tributo 
de  agradecimiento  al  adelantado  de  Andalucía  Don  Francisco 
Henriquez  de  Rivera,  por  la  generosidad  y singular  despren- 
dimiento con  que  socorrió  al  pueblo  en  la  carestía  de  comes- 
tibles que  ocurrió  el  año  de  1506. 

La  inscripción  á que  nos  referimos  dice  así: 
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En  el  año  de  mil  quinientos  y seis, 
hvvo  tanta  estirelidad  en  Sevi- 
lla, qve  llegó  á valer  la  hanega 
de  trigo  á tres  ducados,  para  ayu- 
da, y remedio  de  lo  qiial  el  muy 
ilustre  señor  Don  Francisco  Hen- 
riquez  de  Ribera,  adelantado  ma- 
yor de  Ándaluzia,  dió  al  posito  de 
esta  albóndiga,  gran  cantidad  de 
trigo,  con  nombre  de  vendido  á 
ciento  y diez  maravedís,  de  lo  qual 
montó  la  gracia,  y svelta  que  hizo 
gran  suma  de  ducados. 

(Y  á perpetua  memoria,  de  una  obra 
tan  santa  y saludable,  el  Iliistrisimo 
regimiento  y cabildo  de  Sevilla  puso 
esta  lápida  y memoria) . 

f 

La  sublevación  de  los  feríanos  en  el  año  de  1652  hizo  se  to- 
mase la  calle  déla  Albóndiga  como  uno  de  los  puntos  estra- 
tégicos para  sofocarla,  y por  lo  tanto  su  extremo  á la  de  Santa 
Catalina  fné  ocupado  por  parte  de  un  cuerpo  de  guardia,  el 
• cual  era  defendido  por  seis  piezas  de  artillería  distribuidas’ en 
las  boca-calles  que.concurren  á la  ex-iglesia  del  mismo  nom- 
bre. Tales  fuerzas  fueron  mandadas  por  Don  Juan  Gutiérrez 
Tello  de  Medina, caballero  muy  principal  por  su  nobleza, muy 
conocido  por  su  valor,  el  cual  era  cuñado  de  D.Miguel  de  Ma- 
nara Tícentelo  de  Leca.  La  via  que  nos  ocupa  fue  teatro  en 
estas  ocurrencias  de  grandes  episodios,  pues  siendo  el  edifi- 
cio de  la  Albóndiga  el  depósito  de  armas  de  la  ciudad,  los 
sublevados  se  las  llevaron  todas  á la  plaza  de  la  Feria. 
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Con  espanto  recuerdan  los  vecinos  de  esta  via,  la  mortan- 
dad que  causó  en  ella  el  cólera-morbo  del  año  1833. 

El  de  1843  fué  igualmente  funesto  para  esta  calle,  pues 
en  ella  produjo  sus  mortíferos  efectos  la  bomba  núm.  207 
de  las  arrojadas  por  los  sitiadores  el  dia  21  de  julio,  fatal 
por  cierto  en  toda  la  ciudad.  Dicha  bomba  cayó  en  la  casa 
núm.  76,  sobre  cuja  puerta  se  vé  aun  colocado  uno  de  sus 
fracraentos. Además  del  proyectil  espresado,  cayeron  hacia  su 
extremo  a Sta. Catalina, el  9.°  del  dia  25, y el  4l  y 42  del  26. 

También  el  cólera  del  año  1865  causó  grande  alarma  en 
la  via  de  que  tratamos  por  el  número  considerable  de  vic- 
timas que  hizo  en  ella:  murieron  3 hombres,  2 mujeres,  1 
niño  y 7 niñas,  total  13.  Todas  estas  defunciones  pertene- 
cieron ala  parte  de  calle  entonces  correspondiente  á la  parro- 
quia de  Sta.  Catalina,  lo  cual  no  deja  de  ser  singular. 

Por  los  años  de  1768  próximamente,  un  vecino  de  la  mis- 
ma calle  colocó  á sus  expensas  un  retablo  con  la  virgen  del 
Rosario,  en  el  ángulo  donde  se  halla  una  de  las  dos  entradas 
que  tiene  el  mesón  llamado  de  las  Dos  puertas  (núm.  54). 
Este  retablo  era  cuidado  por  algunas  personas  de  la  vecindad, 
y fué  suprimido  en  noviembre  de  1868.  Otro  retablo  existió 
en  el  muro  de  la  Albóndiga,  y desapareció  en  la  primera 
persecución  que  sufrieron  estas  muestras  de  la  relijiosidad  de 
nuestros  abuelos. 

La  via  de  que  tratamos,  en  virtud  al  crecido  número  de 
antiguas  posadas  que  contiene,  ha  sido  morada  transitoria  de 
muchos  hombres  de  cuerda,  que  han  concluido  de  ajustarla 
bien  en  los  presidios  de  Céuta  ó deMelilla,  ora  en  la  plaza  de 
la  Constitución.  Espias  de  la  célebre  partida  de  los  Niños  de 
Ecija\  factores  del  renombrado  José  María,  que  cual  un  so- 
berano de  primer  órden  capituló  después  de  hacer  su  volun- 
tad y de  burlarse  de  sus  perseguidores;  dependientes  del 
audáz  Rubio  Espera;  socios  del  no  menos  conocido  Pájaro 
Verde;  secuaces  del  astuto  Scsfendo?’  Maique,  también  uno  de 
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los  ladrones  al  por  major,  osado  tal  vez  cual  ninguno  y el 
único  que  ha  logrado  fugarse  de  la  cárcel  del  Pópulo;  y otros 
n3uchos  prójimos  que  jamás  cumplieron  con  el  séptimo  pre- 
cepto de  nuestras  mandamientos  relejiosos,  han  tenido  su  do- 
micilio en  esta  calle,  bajo  la  apariencia  de  mayordomos  de 
campo,  aperadores  ó arrieros,  con  el  objeto  de  conseguir 
sus  fines. 

Notables  mejoras  ha  esperimentado  esta  vía  en  el  curso 
del  presente  siglo,  pues  hoy  se  alzan  en  ella  buenos  edifi- 
cios en  áreas  donde  se  hallaron  otros  mezquinos  y de  pési- 
mas apariencias. Su  pavimento  es  adoquinado  hasta  las  aceras, 
escepto  el  trozo  comprendido  desde  la  calle  del  Dormitorio 
á la  pza.  de  San  Leandro;  no  la  invaden  las  inundaciones; 
tiene  5 farolas  de  alumbrado  público,yés  de  las  mas  transita- 
das de  toda  la  población  por  el  mucho  número  de  arrieros 
y trajinantes  que  concurren  á ella,  tanto  de  toda  la  provincia 
cuanto  de  sus  limitrofes. 

Parte  de  esta  calle  correspondió  á la  iglesia  parroquial 
de  Sta.  Catalina,  suprimida  según  acuerdo  de  la  Junta  Re- 
volucionaria de  Sevilla  del  año  de  1868. 

En  enero  de  1869,  aun  no  estaba  terminada  la  postura  de 
los  nuevos  números  que  han  de  rejir  en  sus  edificios. 

Finalmente,  antes  de  abandonar  la  calle  de  la  Albóndi- 
ga, vamos  á emitir  nuestro  parecer  respecto  al  nombre  que 
debiera  dársele,  puesto  que  también  la  nomenclatnra  de  las 
vias  públicas  está  en  revolución.  Alhóndiga,  es  un  nombre 
que  nada  tiene  de  histórico  ni  de  tradicional,  y en  su  virtud 
nos  parece  debiera  llevar  el  que  se  consigna  en  la  lápida  que 
ya  dejamos  indicada,  por  ser  un  personaje  tan  ilustre  por  su 
nacimiento  cuanto  noble  por  sus  acciones.  HENRIQUEZ  DE 
RIVERA,  tiene  derecho  á que  se  le  dedique  una  memoria, 
con  tanta  ó mas  razón  que  algunos  de  los  que  hoy  figuran  en . 
las  novísimas  rotulaciones. 
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Se  hallan  en  la  calle  de  la  Albóndiga  multitud  de  estable- 
cimientos de  diversos  géneros,  en  especial  mesones  y posa- 
das que  algunas  cuentan  un  origen  muy  remoto. 

Es  denotar  la  casa  núm.  43  (antes  25  y mas  antiguamente 
50)  ocupada  por  el  profesor  de  veterinaria  D.  Pedro  Boto 
y Calvo,  sucesor  de  D.  Antonio  Ariza  y éste  de  D.  Pedro 
Calvo,  entre  todos  los  cuales  forman  un  periódo  de  98  años 
en  el  que  con  el  mayor  crédito  ban  ejercido  la  citada  facultad. 

De  mencionar  es  asimismo  el  distinguido  artista  Don 
Antonio  011er,  que  habita  la  casa  núm.  31  (13  ant.)  pues 
construye  con  toda  perfección  diversos  instrumentos  de  fí- 
sica, sin  embargo  de  ser  solo  aficionado  á un  ramo  tan 
difícil  como  interminable.  Las  obras  del  Sr.  de  011er  pueden 
sin  embargo  rivalizar  con  las  mejores  del  extrangero,  según 
el  parecer  de  personas  muy  entendidas  en  la  facultadrbas- 
te  decir,  que  ha  sido  el  constructor  de  bobinas,  electro-mo- 
tores, electro-imanes  y otros  instrumentos  que  han  llamado 
la  atención  de  algunas  corporaciones  científicas  y de  muy  pro- 
bada inteligencia  en  la  materia. 


Almirantazgo- 


Ests.  Gradas  y Postigo  del  Aceite. 

Mm.  de  Cas.  20. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Tornemos  de  nuevo  del  centro  á la  circunferencia  de  la 
ciudad.  Con  el  nombre  de  Almirantazgo  se  comprende  hoy 

la  calle  que  antes  se  llamaba  del  Alfolí  de  la  Sal,  y la  plaza 
Tomo  I.  . 22 
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que  se  denominó  Postigo  del  Aceite,  de  Sim  Andrés,  y 
por  último  Carnicería  de  los  Abades.  ’ 

El  de  Alfolí  de  la  Sal,  lo  tomó  por  estar  en  ella  el  edificio 
núm.  7 (4  ant),  destinado  al  depósito  y venta  al  por  mayor  de 
este  artículo,  y dicho  edificio  se  llamó  del  Almirante  y Almi- 
rantazgo, por  ser  la  residencia  del  tribunal  del  almirantazgo 
de  Flandes:  entonces  este  alfolí  estaba  en  otro  punto  al  cual 
llamaban  Alhóndiga  de  la  sal. 

En  el  edificio  de  que  hacemos  mérito  existió  una  lápida, 
colocada  en  el  umbral  de  la  puerta  que  comunicaba  con  el 
almacén  ó depósito  de  la  sal,  v su  tenor  era  el  siguiente; 

REINANDO  DON  LUIS  PRIMERO 
POR  RENUNCIA  DEL  SEÑOR  D.  FHE- 
LIPE  QUINTO  SU  PADRE 
SE  REEDIFICARON  ESTOS  REALES  AL- 
FOLIES DE  LA  SAL,  SIENDO  ADMINISTRADOR 
GENERAL  DE  ESTA  RENTA  EN  ESTA  CIUDAD  POR 
S.  M.  Y CE  SUS  REALES  ADUANAS,  D MATHEO 
PABLO  DIAZ  DE  LA  TANDERO  Y COR- 
DOVA  24  PERPETUO  DE  ESTA  CIUDAD 
ALGUACIL  MAYOR  DEL  SANTO  TRIBUNAL  DE  LA 
INQUISICION  DE  ELLA  SU  ARZOBISPADO 
Y OBISPADOS  DE  CADIZ  Y CEUTA, 

DEL  CONCEJO  Y CONTADURIA  MAYOR  DE  HACIENDA 
de  su  MAGESTAD. 

SE  ACABARON 

EN  ESTE  presente  AÑO  DE  1724. 

Llamóse,  como  queda  dicho,  plaza  del  Postigo  del  Aceite, 
por  su  proximidad  á él;  plaza  de  San  Andrés,  aludiendo  á un 
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hospital  que  con  el  mismo  título,  y destinado  para  los  fla- 
mencos, estuvo  situado  en  este  sitio  hasta  el  año^^de  1587,  en 
el  cual  se  suprimió  por  haber  sido  incorporado  á otro  de 
su  misma  clase;  y finalmente  plaza  de  la  Carniceria  de  los  A- 
bades,  por  haber  estado  en  ella  la  que  por  privilegio  gozaba 
el  limo.  Cabildo  eclesiástico.  El  establecimiento  de  esta  carni- 
cería, la  cual  existió  en  el  edificio  núm.  8 (17  antiguo)  origi- 
nó el  de  la  plaza  de  abastos  de  que  ya  dejamos  hecho  mérito 
en  la  pág.  40. 

De  tiempo  inmemorial  existe  contra  uno  de  los  estribos  del 
arco  que  forma  el  Postigo  del  Aceite,  una  capilla  titulada  de  la 
Concepción,  en  la  cual  se  veneraba  una  imagen  del  mismo 
nombre,  escultura  de  Roldan.  Esta  Capilla  tuvo  su  herman- 
dad, celebrábase  misa  en  ella  y llegó  á ostentar  un  culto  bas- 
tantenotable. 

Frente  á la  citada  capilla  se  halla  el  juzgado  de  la  plaza 
que  ya  conocemos. 

Antiquísima  es  la  fecha  en  que  un  lienzo  de  muralla  cor- 
taba la  embocadura  de  esta  calle  hácia  su  extremo  á la  de 
Gradas,  pasando  por  el  citado  edificio  llamado  el  Alfolí  y si- 
guiendo por  el  colejio  de  S.  Miguel,  antes  de  S.  Isidoro.  De 
tal  muralla  aun  existen  algunos  trozos,  uno  de  ellos  en  el  que 
se  halla  el  segunde  arco  de  los  dos  que  forman  la  entrada  del 
citado  colejio,  y á juzgar  por  el  espesor  que  representa, 
tendría  2‘35  mets.  En  el  Alfolí  también  subsisten  algu- 
nos rfestos  de  la  misma;  y al  edificar  las  casas  que  forman 
la  esquina  opuesta,  hubo  precisión  de  derribar  una  parte  con 
siderable  de  la  mencionada  obra,  que  existia  oculta  en  los 
anteriores  edificios,  sobre  cuyas  áreas  se  alzan  hoy  los  nue- 
vos que  dejamos  mencionados. Estos  ostentan  dos  pisos  altos, 
siete  puertas  y veintidós  balcones  sin  contar  la  fachada  que 
da  frente  á Gradas,  formando  el  todo  un  conjunto  que  ha 
dado  á esta  calle  una  hermosura  de  que  carecía  en  muy  re- 
ciente fecha. 
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La  via  que  nos  ocupa  fué  defendida  por  el  décioao  sép- 
timo cuerpo  de  guardia,  de  los  diez  y nueve  que  se  distri- 
buyeron en  la  parroquia  del  Sagrario  cuando  la  sublevación 
de  los  feríanos  en  el  año  de  1652.  Estuvo  situada  esta  fuerza, 
según  dice  un  historiador,  «en  el  arquillo  de  S.  Miguel  jun- 
to á las  casas  del  Almirantazgo  casi  frontero  del  colegio  de  S. 
Isidro,  cerca  de  la  casa  de  la  sal.  Fué  su  cabo  y lo  gober- 
nó Juan  de  Herrera.» 

Fué  teatro  la  calle  del  Almirantazgo  de  parle  de  la  suble- 
vación que  tuvo  lugar  en  Sevilla  la  noche  del  13  al  14  de 
mayo  de  1848,  promovida  por  el  rejimiento  de  Guadalaja- 
ra,  sublevación  que  ya  dejamos  indicada  en  otros  lugares  de 
esta  obra,  y de  la  que  nos  volveremos  á ocupar  al  descri- 
bir todos  los  puntos  que  marcó  con  su  sangrienta  huella. 

Las  revoluciones  y todas  nuestras  discordias  comenzaron 
á ser  de  moda  el-  año  de  1820 , fecha  en  la  cual  levantó  su 
terrible  cabeza  la  hidra  que  nos  devora.  Desde  entonces  acá, 
sin  interrupción  apenas,  entre  realistas  y negros,  carlistas  é 
isabelinos,  exaltados  y moderados,  polacos,  unionistas,  pro- 
gresistas puros  y mistos,  liberales  ardientes,  templados,  y frios; 
neos,  republicanos  rojos  y amarillos,  y otras  cien  fracciones 
que  omitimos,  han  puesto  á la  desventurada  España  en  la 
crítica  situación  en  que  hoy  la  vemos,  consecuencia  de  tan- 
tas aberraciones  y locuras. 

La  epidemia  del  año  1865  causó  tres  defunciones  en  la 
calle  del  Almirantazgo:  en  ella  sucumbieron  dos  mugeres,  la 
primera  de  30  años  y la  segunda  de  60  y un  niño  de  1. 

Sin  embargo  de  pertenecer  esta  vía  á una  de  las  partes  me- 
nos elevadas  de  la  ciudad,  no  fué  invadida  por  las  aguas  en 
la  inundación  delaño  1855  y principios  del  56.  Está  toda  ado- 
quinada; su  pendiente  se  inclina  hácia  el  postigo  del  Aceite 
donde  se  halla  un  husillo  que  recibe  las  aguas  llovedizas; 
tiene  tres  farolas  de  alumbrado  público  y es  de  bastante 
tránsito  y de  mucha  concurrencia  por  las  mañanas  en  razón 
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á estar  allí  situada  la  plaza  de  abasto,  de  que  ya  hemos  hecho 
mérito,  la  cual  se  prolonga  hácia  las  calles  Dos  de  Mayo  y Arfe 
ya  pertenecientes  á extra-muros,  ó sea  al  barrio  de  la  Carretería. 

A mediados  de  enero  de  1869,  aun  no  tenia  colocada  la 
nueva  numeración. 


Almirante  Uiloa. 


Ests.  Armas  y Monsalves. 

Núm.  de  Cas.  3. 

Par.  de  Saii  Vicente. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Por  espacio  de  muchos  años  se  vino  conociendo  con  el 
nombre  de  el  Clavel,  la  calle  de  que  vamos  á ocuparnos.  En 
su  acera  derecha,  entrando  por  el  extremo  que  desemboca  en 
la  de  Armas,  había  en  remota  fecha  pintada  una  mano  que 
parecía  mostrar  un  clavel  de  grandes  dimensiones,  y se  igno- 
ra si  este  capricho  dió  nombre  á la  via,  ó ya  teniéndolo  esta 
orijinó  la  tosca  pintura  al  fresco  que  dejamos  mencionada. 
Sea  como  quiera,  ello  es  lo  cierto,  que  el  nombre  de  Clavel  á 
nuestro  juicio,  no  tenia  ningún  origen  que  mereciera  los  ho- 
nores de  ser  perpetuado. 

Advertido  el  municipio  de  que  en  la  casa  nútn.  1 de  esta 
calle,  que  forma  esquina  con  la  de  Armas,  había  nacido 
el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Ulloa,  determinó  sustituir  con 
el  nombre  de  tan  eminente  sevillano,  el  de  Clavel,  que 
nada  significaba. 

Don  Antonio  de  ülloa  nació  en  dicha  casa,  según  dejamos 
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indicado,  ei  dia  12  de  enero  del  año  de  1716,  época  en  la  cual 
pertenecía  dicho  edificio  á la  ilustre  familia  del  distinguido 
marino  cuja  biografía  nos  proponemos  dar  á conocer,  si 
bien  á grandes  rasgos. 

Nuestro  almirante  fué  hijo  de  Don  Bernardo  de  Ulloa  j 
Souzaj  de  Doña  Josefa  déla  Torre  Guiral.  A la  edad  de  catorce 
años  ó sea  el  27  de  enero  de  1730,  se  embarcó  de  aventurero 
en  el  galeón  san  Luis,  en  el  cual  arbolaba  su  insignia  el  gene- 
ral Don  Manuel  López  Pintado,  marqués  de  Torre-Blanca. 

El  26  de  junio  del  citado  año,  se  dieron  ála  vela  del  puer- 
to de  Cádiz  los  galeones  donde  por  primera  vez  surcaba  el 
mar  Don  Antonio  de  Ulloa,  haciendo  rumbo  áCartajenade 
Indias.  De  aquí  se  dirijió  la  escuadra  á Puerto-Belo,  j por 
último  tornó  de  nuevo  al  punto  de  su  salida,  en  el  que  fon- 
deó el  29  de  setiembre  de  1732. 

Terminado  este  largo  y azaroso  viaje,  cuyos  pormenores 
omitimos  en  obsequio  de  la  brevedad,  presentóse  á examen 
el  Sr.  Ulloa  , en  la  academia  de  Guardias-marinas,  en  cuyo 
acto  fué  declarado  sobresaliente  oor  unanimidad,  y se  le 
sentó  plaza  el  28  de  noviembre  de  1733  destinándolo  al  na- 
vio Santa  Teresa.  Este  buque  después  de  prestar  muy  arries- 
gados y distinguidos  servicios,  sostuvo  un  encarnizado  com- 
bate con  otros  de  la  marina  austríaca  que  fueron  vencidos  por 
el  Santa  Teresa. 

Por  esta  época  tuvieron  lugar  las  operaciones  científicas 
de  conocer  con  exactitud  la  verdadera  figura  del  globo  ter- 
ráqueo, en  cuyos  trabajos  tomaron  parte  sabios  marinos  de 
diversas  naciones,  contándose  entre  ellos  el  señor  Ulloa  y su 
dignísimo  compañero  Don  Jorje  Juan,  cuya  memoria  aun  se 
respeta  en  todas  las  naciones  marítimas  del  mundo.  ■ 

Una  circunstancia  muy  digna  de  atención  debemos  no 
pasar  desapercibida,  por  mas  que  nos  propongamos  ser  lacó- 
nicos. El  Excmo.  Sr,  Don  Francisco  de  Hoyos  y Laraviedra, 
general  de  la  Armada  y distinguido  escritor,  al  hablar  del  se- 
ñor de  Ulloa,  dice: 


I 
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«La  cuestión  que  se  trataba  de  resolver  tenia  divididos  á 
los  sabios,  y era  forzoso  que  lo  fuesen  aquellos  que  debian 
ocuparse  de  operación  tan  difícil  como  delicada.  Felipe  V 
nombró  dos  guardias-marinas  para  acompañar  á la  comisión 
francesa,  que  debia  ejecutar  estos  trabajos  en  sus  dominios; 
el  uno  faé  don  Jorje  Juan  y Santacilia  natural  de  Novelda 
en  el  reino  de  Valencia,  y el  otro  don  Antonio  Ulloa,  que  á 
la  sazón -solo  contaba  diez  y nueve  años  escasos,  y veintiuno 
su  compañero:  preciso  fué  conferirles  el  grado  de  teniente 
de  navio,  pasando  por  alto  los  de  alférez  de  fragata  y de 
navio,  y el  de  teniente  de  fragata,  supliendo  de  este  modo 
algún  tanto  la  falta  de  edad  con  su  mayor  condecoración. 
Así  no  se  chocaba  de  lleno  con  los  académicos,  que  podrian 
creerse  desairados  viendo  que  les  mandaban  por  auxiliares 
unos  jóvenes,  cuando  tal  vez  estaban  persuadidos  que  venian 
á una  nación,  donde  no  los  entenderían  los  hombres.  El 
tiempo  los  desengañó,  y no  ^pudieron  menos  de  rectificar  la 
Opinión  que  habían  formado  de  los  españoles:  al  principio 
propalaron  que  les  habían  dado  por  compañeros  á unos  pig“ 
meos,  y concluyeron  confesando  que  eran  gigantes» 

La  importancia  de  estos  trabajos  fueron  tales  que  dura- 
'ron  diez  años,  desde  que  la  comisión  científica  salió  de  Euro- 
pa hasta  su  regreso  á ella. 

Terminadas  tales . operaciones  Don ‘Antonio  de  Ulloa  se 
embarcó  en  el  Callao  en  la  fragata  francesa  la  Deliverance, 
V Don  Jorge  Juan  en  un  buque  mercante,  llevando  ambos 
iguales  copias  de  las  operaciones  practicadas  y resultados 
obtenidos.  La  idea  de  no  ir  juntos,  fué  temiendo  se  perdiese 
la  embarcación  y con  ella  el  fruto  de  tantos  desvelos.  Don 
Jorje  llegó  con  felicidad  á Europa,  mas  el  primero  tuvo  la 
mala  suerte  de  ser  apresado  por  los  ingleses  el  13  de  agos- 
to de  1745  á la  vista  de  la  Isla  Real  de  Terranova. 

Conducido  nuestro  marino  español  á Inglaterra,  donde  ar- 
ribó el  22  de  diciembre,  le  fué  señalado  como  arresto 
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un  pueblo  distante  3 leguas  hácia  el  interior  del  puerto  de 
Porstmouth,  con  ánimo  sin  duda  de  olvidarlo  en  este  re- 
tiro; pero  no  tardaron  los  ingleses  tan  luego  como  conocie- 
ron sus  profundos  conocimientos,  en  colmarlo  délas  mayo- 
res deferencias. 

El  Sr.  TJlloa  partió  por  último  de  Lóndres  donde  le 
fueron  entregados  todos  sus  papeles,  cubierto  de  honores,  y 
habiéndose  conquistado  la  amistad  de  los  primeros  sábios 
de  aquella  populosa  ciudad,  llegando  finalmente  á Madrid  el 
26  de  julio  de  1746.  En  esta  villa  publicó  la  historia  de  su 
viaje,  la  cual  fue  recibida  por  teda  Europa  con  singular 
aplauso. 

En  dicho  año  1746  comenzó  su  reinado  el  monarca  Don 
Fernando  VI, el  cual  conociendo  el  relevante  mérito  de  nues- 
tro almirante,  lo  destinó  á viajar  por  los  paises  más  adelanta- 
dos con  la  idea  de  estudiar  y-recojer  toda  especie  de  conoci- 
mientos relativos  á las  artes,  emneias  y agricultura.  El  ma- 
rmo  que  nos  ocupa,  llevó  á cabo  su  cometido  con  tal  acierto, 
que  á sus  estudios  y dirección  se  debieron  multitud  de  mejo- 
ras en  diversos  ramos. 

El  año  de  1758, terminadas  ya  todas  las  operaciones  cien- 
tíficas que  se  le  habían  confiado,  y hallándose  desempeñando* 
el  empleo  de  teniente  de  la  compañía  de  Guardias-marinas, 
fuÚ  destinado  al  reino  del  Perú  con  encargo  particular  de 
mejorar  el  estado  de  l'á  rica  mina  de  azogue  que  allí  existía, 
lo  cual  consiguió  con  el  buen  tino  que  siempre  le  fué  carac- 
terístico, . 

Diez  y ocho  años  después,  ó sea  en  el  de  1776,  obtuvo  el  car- 
go de  gobernador  de  la  Florida  Occidental,  y en  aquel  periódo 
de  tiempo  fueron  tantos  sus  desvelos  por  las  ciencias,  que  se- 
ría interminable  hacer  mención  de  todos  sus  trabajos. 

Satisfecho  el  gobierno  de  los  servicios  prestados  á la  pa- 
tria por  tan  eminente  sabio,  lo  ascendió  á Jefe  de  Escuadra 
el  año. de  1769,  y en  el  de  1772  fué  llamado  á España,  pu- 


blicando  entonces  la  obra  titulada  Entretenimientos  físicos 
históricos  sobre  la  América  meridional. 

Nuestro  dignísimo  compatricio  el  Sr.  de  ülloa,  fuéel  que 
dirigió  una  de  las  mas  importantes  obras  en  la  puerta  de  la 
Barqueta,  de  cuyos  trabajos  queda  hecha  mención  en  la  pág. 

57  de  este  volumen. 

Con  suma  frecuencia  era  Don  Antonio  de  ülloa  ocupado  • 
en  consultas  por  el  gobierno:  íué  miembro  de  la  sociedad 
Real  de  Lóndres;  de  la  Academia  de  ciencias  de  París;  de  la 
de  Cepenhague  y Stok-colmo,  á las  cuales  remitió  varias  me- 
morias que  fueron  recibidas  por  tan  doctas  corporaciones  con 
las  mayores  muestras  de  aprecio  y deferencia. 

Por  los  años  de  1779  fue  ascendido  á la  clase  de  teniente 
general,  y en  el  de  1780,  cuando  ya  casi  contaba  65  de  edad, 
se  le  confirió  el  mando  de  una  escuadra  de  siete  navios,  en- 
tre los  cuales  se  contaba  el  Fénix  de  80  cañones,  donde  arbo- 
ló su  insignia. 

En  dos  épocas  distintas  desempeñó  el  cargo  de  Director 
general  de  la  Armada,  y estándolo  sirviendo  se  vió  privada 
España  de  tan  eminente  patricio,  y Sevilla  de  tan  distingui- 
do hijo. 

Falleció  el  almirante  ülloa  en  la  Isla  de  León  el  dia  5 de 
julio  de  1795  á la  edad  de  79  años,  5 meses  y 23  dias. 

Existe  su  retrato  en  la  Biblioteca  Colombina,  formando 
parte  de  la  gran  colección  que  allí  se  conserva  de  hijos  ilus- 
tres de  Sevilla. 

Figura  el  linage  de  ülloa  entre  los  mas  distinguidos 
de  la  nobleza  española  , y muchas  de  sus  lineas  se  han  he- 
cho célebres  tanto  en  armas,  cuanto  en  ciencias  y en  virtudc 
Don  Bernardo  de  ülloa  y Souza,  padre  del  marino  que  ya 
conocemos,  faé  procurador  mayor  de  Sevilla  y el  cuarto 
veinticuatro  que  hubo  en  esta  ciudad  perteneciente  á la 
rama  que  nos  ocupa.  Dicho  D.  Esteban  falleció  en  Madrid, 
Tomo  I.  23 
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sentido  de  cuantas  personas  conocieron  sqs  relevantes  cuali- 
dades. ‘ 

El  primer  veinticuatro  que  tuvo  Sevilla,  perteneciente  á 
la  indicada  línea,  fué  Don  Esteban  de  Ulloa  de  Toro,  que 
murió  en  la  gnerra  contra  los  moriscos  de  Granada  el  año 
de  1569.  Su  padre,  llamado  también  Estéban,  fué  el  primero 
que  fijó  su  residencia  en  esta  ciudad, y D,  Gonzalo  su  abuelo 
asistió  acompañado  de  dos  de  sus  hijos  a la’conquista  de  Gra- 
nada, costeando  armas  y caballos,  según  era  costumbre  ha- 
cerlo en  aquellos  tiempos,  asi  como  en  los  presentes  muchos 
hombres  bélicos  vau  á tomarlas  gratis  á los  establecimientos 
donde  se  Venden.  Solo  ponemos  por  ejemplo  las  ocurrencias 
que  tuvieron  lugar  en  esta  ciudad  la  noche  del  3 de  enero  de 
1869,  y de  las  que  trataremos  en  sus  debidos  lugares. 

De  la  misma  familia  fué  también  el  célebre  jurisconsulto  D. 
Martin  de  Ulloa,  que  publicó  varias  obras  de  jurispruden- 
cia,y falleció  en  Sevilla  el  año  de  1787  siendo  oidor  de  esta 
audiencia  y gobernador  de  la  sala  del  crimen.  Este  letrado  fué 
individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  *y  sócio  de  núme- 
ro de  la  Sevillana  de  Buenas  letras,  caya  corporación  juzgó 
digna  de  la  prensa,  la  vida  que  este  docto  sevillano  escri-  • 
bió  de  la  reina  Doña  María  de  Molina. 

En  la  batallada  la  Montaña  Negra,  dada  en  los  Pirineos 
entre  españoles  y franceses  el  dia  18  de  setiembre  de  1794, 
el  capitán  de  artilleria  Don  Benito  de  Ulloa,  dirigió  espre- 
samente  una  granada  al  general  en  gefe  del  ejército  contra- 
rio, Mr.  Juan  Francisco  Coquille  Dugomier,  con  tan  estudiado 
acierto,  que  falleció  á los  pocos  momentos  rodeado  de  sus  dos 
hijos  que  también  asistieron  al  combate. 

La  calle  del  almirante  Ulloa  solo  tiene  de  notable  la  citada 
casa  núm.  1,  que  pasó  últimamente  á ser  propiedad  del 
Excrao.  Sr,  D.  José  María  Benjumea  y Vecino,  Senador  del 
Reino,  Consejero  Real  de  Agricultura  y gran  Cruz  de  la  Real 
Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica.  Dicho  Sr.  fué  na- 
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tural  de  la  Puebla  de  Cazada;  falleció  en  el  edificio  á que 
nos  referimos  á la  edad  de  72  años,  el  dia  15  de  diciembre 
de  1858,  y el  dia  17  tuvo  lugar  su  entierro  al  que  asistie- 
ron 155  sacerdotes;  36  clérigos  menores,  10  músicos  j 10 
cantores.  Acompañaron  todos  al  trasporte  basta  la  capilla 
del  Patrocinio  del  barrio  de  Triana,  desde  cuyo  punto  cier- 
to número  de  sacerdotes  siguieron  al  cadáver  hasta  el  pue- 
blo de  S.  Juan  de  Aznal-farache,  en  cuya  iglesia  fué  sepulta- 
do en  el  panteón  propio  que  tiene  en  ella  la  familia  del  fina- 
do. El  rodeo  que  hizo  la  fúnebre  comitiva  dirijiéndose  por  el 
Patrocinio,  fué  en  consecuencia  de  buscar  el  mejor  paso 
por  encontrarse  inundada  la  Yega  de  Triana.  La  traslación 
del  Sr.  de  Benjumea  á la  última  morada,  ha  sido  una  de  las 
mas  memorables  de  nuestros  tiempos. 

El  Sr.  de  Benjumea,  ha  dejado  gratísima  memoria  por 
su  afabilidad,  y haber  sido  constantemente  el  protector  de 
cuantos  necesitados  se  acercaban  á él  en  demanda  de  algún 
beneficio:  llorado  por  los  pobres  y sentido  por  todos  sus  a- 
migos,  bajó  á la  tumba  con  la  tranquilidad  del  justo,  que 
libre  de  remordimientos  solo  aguarda  en  la  vida  eterna  el 
premio  de  sus  buenas  obras. 

Actualmente  pertenece  dicha  finca  á la  Excma.  Sra.  Doña 
Ana  Perez  Seoane,  viuda  del  citado  Sr.  de  Benjumea,  cuya 
señora  se  distengue  por  su  notoria  caridad  con  los  pobres,  á 
quienes  socorre  con  largueza. 

El  año  de  1866  fué  completamente  reformada  esta  casa,  en 
cuya  obra  se  invertieron  mas  de  un  millón  de  reales,  y la  diri- 
gió el  acreditado  arquitecto  D.  Joaquín  Fernandez.  A su  linea 
de  fachada,  se  sigue  hasta  terminar  la  acera, un  muro  corres- 
pondiente al  jardin  que  pertenece  al  palacio  del  Sr.  marqués 
de  la  Granja.  La  acera  opuesta  solo  tiene  dos  casas  y otros 
tantos  postigos  axesorios. 

La  calle  que  nos  ocupa  tiene  en  su  extremo  á la  de  Ar- 
mas y colocado  ál‘63 met.de  altura,  un  azulejo  igual  en 
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dimensiones  y con  la  misma  inscripción  que  el  primero  de 
los  dos  citados  en  la  pág,  78  de  este  volumen. 

La  riada  del  año  1855  y principios  del  56,  invadió  esta 
calle  por  sus  extremos,  pero  no  su  centro,  por  hallarse  este 
mas  elevado  que  aquellosi.el  cólera-morbo  del  año  1865 
solo  causó  en  ella  la  muerte  de  una  señora  de  58  años;  con- 
tinúa su  piso  á la  española  antigua,  ó sea  de  empedrado  co- 
mún; es  de  mediano  tránsito  y paso  de  carruajes,  ancha, 
recta,  de  aceras  paralelas  y dirección  Norte-Sur;  tiene  dos 
farolas  de  alumbrado  público,  y por  último,  su  situación  cer- 
ca del  perímetro  de  la  ciudad  la  escluye  de  los  alborotos  y 
graciosos  chistes  de  que  son  teatro  en  nuestra  época  ma- 
chas de  las  vias  mas  céntricas. 


Almirante  Valdés. 


Ests.  Pza.  de  la  Encarnación  y San  Pedro. 

Mm.  de  Gas.  22. 

Par.  de  San  Pedro. 

D-  J-  del  Salvador, 

Una  especie  de  retablo  que  contenia  la  imagen  de  la 
Virgen,  situado  desde  muy  antigua  fecha  en  esta  calle,  fué 
la  sola  causa  de  haberla  nombrado  de  la  Dicho  re- 

tablo fué  mandado  quitar  hace  muchos  años,  y la  via  con- 
tinuó llamándose  de  igual  manera. 

También  se  conoció  con  anterioridad  por  calle  de  Carran- 
za, por  asi  llamarse  la  plazoleta  que  se  halla  en  ella,  donde 
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hubo  ea  lejanos  tiempos  una  pequeña  manzana  de  casas, 
aislada,  según  tenemos  entendido. 

La  sola  circunstancia  del  retablo  que  dejamos  dicho,  no 
era  suficiente  causa  para  perpetuar  el  nombre  de  la  Imagen 
que  tuvo  la  vía  que  nos  ocupa,  y mucho  menos,  cuando  el 
apellido  de  un  ilustre  hijo  de  Sevilla  debía  pasar  á la  poste- 
ridad escrito  precisamente  en  este  punto.  El  hacer  justo 
elojio  de  los  pasados,  es  siempre  un  estímulo  para  los  prén- 
senles. 

Don  Cayetano  Yaldés,  nació  en  la  casa  núm.  7 (4  ant. 
y mas  antes  5)  situada  en  la  plazoleta  que  hay  en  esta  calle, 
el  dia  28  de  setiembre  del  año  1767,  reinando  en  España 
el  poderoso  monarca  Don  Carlos  III,  y fue  bautizado  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro.  Sus  padres  fueron  Don 
Cayetano  Yaldés  y Bazan,  comisario  de  guerra,  y Doña 
María  Antonia  de  Flores  y Peón,  ambos  de  reconocida  hi- 
dalguía. 

Aun  no  había  cumplido  los  catorce  años  de  edad  el  Señor 
Yaldés,  cuando  comenzó  sus  servicios  en  la  marina  Real,  y 
desde  luego  emprendió  muchas  y dilatadas  navegaciones, 
entre  ellas  algunas  científicas,  como  lo  fué  la  que  se  practi- 
có para  el  reconocimiento  del  supuesto  paso  Noroeste  de 
América,  llamado  de  Juan  de  Fuca. 

También  se  halló  en  la  expedición  hidrográfica  que 
tuvo  por  objeto  levantar  todos  los  mapas  de  las  costas  y pu- 
ertos de  América,  desde  el  rio  de  la  Plata  al  Cabo  de  Hor- 
nos, Chile,  Perú;  y las  occidentales  de  Santa  Fé,  Guatema- 
la y Méjico. 

Apenas  contaba  los  diez  y seis  años,  ya  se  habia  en- 
contrado el  señor  Yaldés  en  un  combate  naval  sostenido  por 
escuadras  numerosas,  y en  nueve  ataques  contra  la  plaza  de 
Argel,  dando  evidentes  muestras  de  un  valor  que  mas  tarde 
lo  hizo  distinguir  entre  los  militares  mas  intrépidos. 

Tales  servicios  lo  elevaron  al  grado  de  capitán  de  navio  á 
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la  edad  de  veintisiete  años,  y mandando  el  buque  de  aquel 
porte  nombrado  Infante  Don  Pelayo,m  el  combate  del  Cabo 
de  San  Vicente,  fue  el  que  mas  contribuyó  á recuperar  el  na- 
vio Trinidad  que  montaba  140  cañones,  apresado  por  los  in- 
gleses. 

Por  los  años  de  1799  hasta  la  paz  verificada  el  de  1801, 
estuvo  en  el  puerto  de  Brest  con  su  dicho  navio  Infante  Don 
Pelayo]  y Napoleón,  después  de  la  batalla  de  Marengo,  con- 
decoró al  señor  Valdés  con  un  sable  de  honor,  distinguién- 
dolo como  á uno  de  los  valientes  capitanes  de  la  marina  es- 
pañola. Al  fallecimiento  de  nuestro  intrépido  marino,  pasó 
este  sableé  poder  del  señor  marqués  de  la  Motilla. 

En  la  gloriosa  cuanto  desgraciada  batalla  de  Trafalgar, 
mandaba  el  Señor  Valdés  e\  Neptuno  buque  de  80  cañones, 
y esquivando  el  combate  el  almirante  francés  Dnmanoir,  á 
cuyas  órdenes  estaba  tan  intrépido  hijo  de  Sevilla,  reunió  este 
dos  navios  franceses  y uno  español,  con  los  cuales  se  lanzó  á 
lo  mas  encarnizado  de  la  lucha.  Verdaderos  prodijios  de  va- 
lor tuvieron  necesidad  de  hacer  estos  tres  buques,  pero  logra- 
ron salvar  dos  navios  que  ya  estaban  á punto  de  ser  apresados 
por  los  contrarios,  si  bien  tan  heróico  arrojo  no  pudo  por 
menos  que  causar  centenares  de  victimas;  entre  estas  cayó 
cubierto  de  mortales  heridas  el  héroe  que  nos  ocupa.  El  Nep- 
tuno se  fué  á pique  á la  entrada  del  puerto  de  Cádiz. 

Curado  felizmente  de  las  heridas  que  recibió  en  Trafal- 
gar el  señor  Valdés;  habiendo  tenido  la  suerte  de  salir  con 
vida  de  uno  de  los  combates  mas  rudos  que  se  han  dado  so- 
bre la  inmensa  superficie  de  los  mares;  de  una  batalla  en  que 
los  buques  se  hicieron  fuego  de  cañón  á medio  tiro  de  pis- 
tola, curado  repetimos,  y ascendido  á Gefe  de  Escuadra,  se 
le  dió  el  mando  de  la  de  Cartagena  con  la  cual  debia  pasar  á 
Tolon.  Pero  no  llevó  á cabo  tal  viage,  pues  indignado  nues- 
tro compatricio  por  la  invasión  que  los  franceses  habían  he- 
cho en  España,  desistió  de  hacer  rumbo  á Francia  y se  dirijió 


- 1^3  - 

á MahoQ,  en  cuyo  puerto  puso  en  seguridad  las  fuerzas  que 
mandaba. 

Murat,  que  á la  sazón  gobernaba  en  España,  conociendo 
no  pedia  contar  con  el  señor  Valdés,  lo  exoneró  de  su  car- 
go, mas  no  pudo  evitar  que  marchase  á servir  en  los  ejér- 
citos de  operaciones.  El  decidido  almirante  se  halló  en  el 
primer  sitio  y defensa  de  Zaragoza,  que  duró  desde  el  dia  4 
de  julio  al  15  de  agosto  delaño  1808.  Mandó  luego  una 
división  del  ejército  de  Castilla  la  Vieja,  y se  halló  en  la  ba- 
talla de  Espinosa  donde  recibió  dos  heridas,  una  de  ellas 

bastante  grave. 

Después  de  los  servicios  mencionados  tornó  de  nuevo  á 
su  elemento,  mandando  la  escuadra  surta  en  Cádiz,  y las  fu- 
erzas sutiles,  y encargándose  además  del  gobierno  de  la  pla- 
za. El  incansable  Señor  Valdés  continuó  en  las  lineas  de  la 
Isla  Gaditana,  hasta  que  los  enemigos  levantaron  el  porfiado 
sitio  que  le  tuvo  puesto  por  espacio  de  dos  años  y me- 
dio. 

Muchas  páginas  necesitariamos  invertir,  si  hubiésemos  de 
narrar  la  completa  biografía  del  distinguido  almirante  que 
nos  ocupa,  y como  una  prueba  de  lo  justo  que  son  nuestros 
elojios,  dejamos  al  Exemo.  Señor  Don  Francisco  de  Hoyos 
y Laraviedra  narrar  el  último  periodo  de  la  vida  del  señor 
Valdés: 

«Salido  Fernando  VII  de  su  cautiverio,  á cuya  libertad 
habia  contribuido  Valdés  con  su  fortaleza  y sangre,  fué  arres- 
tado y confinado  en  el  castillo  de  Alicante,  restablecida  la 
Constitución  en  1820,  fué  nombrado  gobernador  de  Cádiz,  y 
después  ocupó  el  ministerio  de  la  guerra.  Siempre  hizo  gran 
papel  en  el  partido  constitucional;  pero  habiendo  sucumbido 
éste  en  1823,  emigró  á Inglaterra,  donde  permaneció  en 
la  mayor  estrechéz  hasta  el  fallecimiento  del  Rey.  Después 
de  este  suceso  volvió  á España;  fué  hecho  prócer  del  Reino 
y ascendido  á capitán  general  de  la  armád8,no  como  gracia,  y 
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sí  solo  por  ser  el  primer  teniente  general  de  ella:  en  1835, 
el  6 de  febrero,  falleció  en  San  Fernando,  desempeñando  la 
capitanía  general  del  departanaento  de  Cádiz.» 

»Apesar  de  los  muchos  y lucidos  destinos  que  desem- 
peñó,  de  su  buena  conducta  y de  sus  costumbres  se- 
mi-espartanas , murió  con  tal  indigencia,  que  á su  falleci- 
miento no  llegó  á cien  reales  lo  que  se  le  halló,  y su  pe- 
nuria era  tanta,  que  las  cuatro  únicas  cucharas  que  tenia 
para  su  servicio  eran  de  hojilla  de  plata:  gran  lección  es  es- 
ta para  aquellos  que,  al  poco  tiempo  de  obtener  altos  pues- 
tos, obstentan  un  lujo  asiático,  insultador  de  la  sociedad,  la 
cual  sin  mas  forma  de  proceso  los  condena  á una  eterna 
execración.  Para  hacerle  un  funeral  decente  fue  necesario  sa- 
car de  la  pagaduría  de  marina  una  mesada,  y aun  creemos 
(si  nuestra  memoria  no  nos  es  infiel)  que  su  sobrino  actual 
(1),  marqués  de  la  Motilla,  contribuyó  á costear  parte  del 
entierro.» 

«Los  restos  mortales  de  este  valiente  y benemérito  hijo 
de  Sevilla  yacen  en  el  suelo  del  cementerio  rural  de  San  Fer- 
nando, casi  confundidos  con  los  del  común  del  pueblo  a- 
guardando  que  alguno  de  sus  ilustres  deudos  Jos  traslade  al 
panteón  de  la  iglesia  de  esta  Universidad,  dénde  se  hallan 
depositados  los  de  su  hermano,  el  ultimo  marqués  de  la 
Motilla.  Las  cenizas  de  hombres  como  el  almirante  Valdés, 
deben  ser  el  orgullo  de  la  ilustre  casa  de  la  Motilla,  ia 
gloria  de  su  patria  y la  honra  de  la  marina  militar, cuyo  dis- 
tinguido cuerpo  ilustró  con  sus  altos  egemplos  de  valor,  de- 
sinterés y civismo.» 

También  figura  el  retrato  del  almirante  Valdés  en  la  bi- 
blioteca Colombina. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  cau- 


(1)  El  Señor  de  Hoyos  escribe  esto  el  año  de  1848. 
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dal  que  en  metálico  y alhajas  dejo  á su  falleoimiento  el  al- 
mirante Valdés,  y fórmese  ua  paralelo  coa  algunos  patrio- 
tas de  nuestra  época. 

Según  dejamos  manifestado,  nació  el  valiente  y probo  al- 
mirante que  ya  conocemos,  en  la  casa  núm.  7 (4  aot.  y 
mas  antes  5)  que  actualmente  ocupa  el  taller  de  carrua- 
jes de  Don  José  de  Ledesma.  Este  local,  si  bien  hoy  bastante 
desfigurado,  aun  conserva  restos  antiguos  que  prueban  el 
oríjen  remoto  y la  magnificencia  que  ostentó  el  edificio.  Su 
gran  patio  principal  en  el  que  se  alzan  doce  columnas  de 
mármol;  el  alicatado  de  su  escalera;  sus  techos,  artesonados  y 
armaduras,  todo  indica  que  la  série  de  sus  moradores  ha  sido 
de  personas  de  alta  clase,  y que  su  fundación  se  remonta  qui- 
zás á la  época  de  los  sarracenos,  sin  perjuicio  de  las  renova- 
ciones que  haya  podido  tener  lugar  desde  tan  dilatada  fecha. 
Esta  casa  forma  parte  actualmente  de  un  vínculo  fundado  en 
el  año  de  1649. 

Lindando  con  este  edificio  se  halla  el  núm,  5 (3  ant.y  mas 
ántes  4),  hoy  propiedad  del  citado  Don  José  de  Ledesma, y ha- 
bitada por  el  mismo.  Esta  casa  fué  renovada  el  año  de  1865; 
tiene  su  piso  áun  nivel  bastante  mas  bajo  que  el  de  la  pla- 
zuela; es  de  mucha  capacidad  y de  formas  elegantes,  y en  él 
moró  y falleció  el  señor  de  Bucareli,  canónigo  de  esta  Sta. 
Iglesia  y hermano  del  señor  Conde  de  Santa  Coloma. 

Síguese  después,  ya  en  la  acera  perpendicular  á la  que" 
forman  los  dos  edificios  anteriores.  Ja  casa  núm.  9 (5ant.), 
cuya  fachada  construida  bajo  el  sistema  moderno,  ha  hermo- 
seado esta  plazuela,  pocos  años  antes  tan  abandonada  y de  mal 
aspecto.  Sus  demás  casas  nada  ofrecen  de  particular. 

La  plazoleta  que  nos  ocupa,  que  como  dijimos  fué  llama- 
da de  Carranza,  continua  empedrada  por  el  sistema  común  y 
formando  rampa  con  inclinación  desde  la  calle  hácia  el  inte- 
rior. 

Pasemos  á examinar  la  posada  que  se  titula  de  la  Virgen 
Tomo  I.  24 
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del  Carmen,  núm.  2 (22  ant.),  y en  la  cual  aun  existe  la  ímá- 
gen  de  estaVírgen  en  un  pequeño  retablo  situado  á la  entrada 
del  edificio.  Cuenta  esta  posada  unos  50  años  de  establecida, y 
actualmente  se  une  por  su  interior,  formando  un  mismo  lo- 
cal, con  la  núm.  3 (2  ant.)  de  la  calle  de  Aranjuéz:  la  unión 
de  ambas  constituyen  una  extensa  superficie,  en  la  que  se 
bailan  dos  pozos,  uno  de  los  cuales  de  bastante  profundidad, 
algo  angosto  y de  figura  cuadrangular, contiene  abundantes  y 
buenas  aguas. 

Hace  algunos  años  se  perpetró  un  homicidio  en  esta  calle, 
por  un  tal  Pedro  León,  al  cual  sentenciaron  á cadena  perpe- 
tua. Dicho  agresor  fué  uno  de  los  presidiarios  que  asistieron 
á la  campaña  de  Africa,  y por  su  arrojo  y buen  comporta- 
miento mereció  lo  indultaran  de  su  condena,  quedando  esta 
reducida  á tiempo  determinado. 

La  epidemia  del  cólera-morbo  último,  causó  en  esta  víala 
muerte  de  un  joven  de  22  años, de  un  anciano  de  76  y de  una 
mujer  de  30. 

Esta  calle  figura  como  una  de  las  mas  transitadas  de 
toda  la  población,  por  la  circunstancia  de  comunicar  con  la 
plaza  principal  de  abastos;  se  halla  toda  adoquinada  y con 
aceras  de  baldosas  en  parte  de  su  trayecto;  tiene  tres  farolas 
de  alumbrado  público;  no  es  tránsito  de  carruajes  y se  halla 
libre  de  las  inundaciones. 

La  revolución  de  setiembre  de  1868,  ha  revolucionado 
de  tal  manera  esta  via,  que  desde  entonces  el  transeúnte  tie- 
ne que  tropezar  á cada  paso  con  vendedores  de  diversos  artí- 
culos que  debieran  hallarse  dentro  de  la  plaza  y no  moles- 
tando á los  vecinos  de  la  calle  y á las  personas  que  por  ella 
transitan.  El  dia  31  de  enero  de  1869,  aun  continuaban  mu- 
chos estanqueros  ambulantes  vendiendo  tabaco  de  todas  clases 
y aun  para  mayor  descaro  cigarros  de  doce  pulgadas  inglesas 
de  largo.  Algunos  periódicos  de  la  capital  han  denunciado 
inútilmente  sémejantes  abusos. 
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Casi  todos  los  edificios  de  la  calle  del  Almirante  Valdés, 
se  hallan  ocupados  por  establecimientos  de  diversos'géneros 
especialmente  de  comestibles. 


Entre  los  citados  establecimientos  hacemos  particular 
mención  de  los  siguientes: 

Mm.  1 (1  ant.)  esquina  á la  pza.  de  la  Encarnación. 
Almacén  de  comestibles  propiedad  (^e  D.  José  de  la  Ve- 
ga. Contiene  un  buen  surtido  de  frutos  coloniales,  extran- 
jeros y del  reino:  cuenta  en  el  punto  que  ocupa  desde  el  mes 
de  octubre  del  año  de  1837 , y es  en  su  consecuencia  de  los 
mas  conocidos  de  la  población. 

Mms.5  (3  ant.  y mas  antes  4)  y 7 (4  ant.  y mas  antes  5). 
en  la  barreduela.  Fábrica  de  tejidos  de  seda,  tisús  de  oro 
y plata,  fajas  de  estambres  de  todas  clases  y elásticos  para 
calzados,  y taller  de  carruajes  de  lujo. 

Don  José  de  Ledesma  propietario  de  la  mencionada  fábri- 
ca y del  citado  taller,  ha  logrado  elevar  sus  manufacturas 
al  nivel  de  las  mejores  del  extranjero:  los  extensos  locales 
con  que  cuenta,  sus  muchos  elementos  y la  perfección  de  to- 
dos los  trabajos  que  en  estas  casas  se  ejecutan,  las  hacen  ser 
bien  conocidas,  tanto  en  Sevilla  como  en  todo  el  reino.  Tales 
establecimientos  que  tanto  honran  la  población, son  debidos 
á la  constante  laboriosidad  del  Sr.  Ledesma,  que  no  ha  omiti- 
do gasto  alguno  hasta  conseguir  sean  reputadas  sus  dichas  ma- 
nufacturas como  las  mas  sobresalientes. 

Num.  12  {17  ant.)  Oficina  de  farmacia  propiedad  y bajo  la 
dirección  de  D.  Enrique  de  Coya. 
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Alonso  el  Sabio  (Don) 


Ests.  Dados  y Orense. (1) 
de  Cas.  18. 

Par.  del  Salvador. 

D-  j.  del  Salvador*. 

Desde  tiempo  inmemorial  venía  esta  calle  llamándose  del 
Burro,  ignoramos  si  con  la  idea  de  tener  nn  continuo  recuer- 
do de  tantos  como  eiisíen. 

También  ha  sido  llamada  en  escrituras  antiguas  del  Mesón 
de  la  Castaña  . 

Actualmente  lleva  el  nombre  de  Alfonso  X monarca  de 
Castilla  y de  León, hijo  de  San  Fernando. Don  Alfonso  nació  el 
dia  30  de  junio  del  año  1221;  fue  proclamado  el  2 de  igual 
mes  de  1252  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  se  hallaba,  y en 
la  que  dos  dias  antes  presenció  la  muerte  de  su  padre.  Fué 
decidido  protector  de  las  ciencias;  estableció  en  dicha  ciu- 
dad estudios  de  árabe  y de  latin  el  año  1254,  y falleció  en 
el  mismo  punto  el  21  abril  de  1284.  Vivió  en  su  consecuencia 
63  años,  reino  32,  y por  su  sobresaliente  talento  logro 
conquistarse  el  envidiable  título  de  SABIO. 

Notables  han  sido  las  mejoras  que  en  sus  edificios  ha 
tenido  esta  calle  en  el  transcurso  de  pocos  años.  El  antiguo 
local  que  ocupó  la  conocida  posada  de  la  Castaña,  se  halla 


(1)  Decimos  Oreme,  á juzgar  por  una  tira  de  trapo  que  en  gruesos 
y toscos  caracteres,  tiene  escrito  este  nombre  junto  al  de  Corona 
con  el  cual  se  conoce  esta  calle  cuya  rotulación  fué  mutilada  en  el 
roes  de  noviembre  del  año  1868, 
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convertido  en  dos  sobresalientes  edificios  ( nunas.  7 y 9 ) 
teronnados  el  año  de  1868,  y cuyo  propietario  es  D.  Ma- 
nuel de  la  Puente  y Pellón. 

Estos  edificios  fueron  construidos  bajo  la  dirección  del 
acreditado  profesor  de  Arquitectura  y Agrimensor,  Don  José 
de  la  Vega  y Alcalá, 

La  casa  fnúm.  13)  actualmente  ocupada  por  el  tinte  de 
la  Sra.  viuda  de  Giménez  é hijos,  era  no  hace  30  años 
un  corral  de  vecindad  conocido  con  el  nombre  de  las  Ga- 
llinas. 

El  pozo  de  este  edificio,  se  halla  situado  en  el  tránsito 
que  conducé  al  patio;  es  de  construcción  morisca,  de  muy 
poco  diámetro  y de  tapadera  en  vez  de  brocal.  Su  agua,  si 
bien  no  es  de  las -superiores  para  los  usos  domésticos,  es  tan 
abundante  que  jamás  ha  escaseado  á pesar  del  grande  consu- 
mo que  diariamente  se  le  hace  en  razón  á la  clase  de  in- 
dustria que  ocupa  el  local. 

También  es  notable  el  pozo  de  la  casa  núm.  1 A.  es- 
quina á calle  Dados,  pues  á su  condición  de  abundante  aun 
en  las  épocas  mas  escasas  de  lluvias,  reúne  ser  de  agua  dul- 
ce y utilizable  para  todos  los  usos. 

A las  indicadas  mejoras  y .otras  que  omitimos  se  agre- 
ga, que  la  calle  de  D.  Alonso  el  Sabio  es  hoy  una  de 
las  mas  importantes  de  la  ciudad,  por  su  comunicación 
con  los  grandes  centros  del  comercio  y sitios  de  mayor 
concurrencia.  Su  piso  es  de  baldosas  desde  calle  Dados 
á la  de  Siete  Revueltas,  y adoquinado  todo  lo  demás;  no 
es  tránsito  de  carruajes;  se  halla  libre  de  las  inundacio- 
nes; cuenta  una  farola  de  alumbrado  público,  y termina 
su  numeración  novísima  en  el  21  A los  impares,  y en  el 
24  los  pares,  en  el  extremo  que  desemboca  en  la  calle  de 
Orense. Esta  numeración  aun  no  estaba  colocada  a mediados  de 
enero  de  1869. 

En  la  via  que  nos  ocupa  existió  como  dejamos  dicho  , la 
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posada  de  la  Castaña,  sin  duda  una  des  las  mas  conocidas  de 
ia  ciudad.  En  ella  solian  hospedarse  secretamente  algunos 
guerrilleros  de  los  que  figuraron  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y entre  ellos  Fray  Demetrio,  relijioso  del  convento 
de  los  Terceros,  que  en  aquella  época  formó  una  numerosa 
partida  que  dió  bastante  que  hacer  á los  franceses.  Esta  par- 
tida se  titulaba  del  Fraile,  y dependía  de  la  división  del  ge- 
neral Ballesteros.  Terminada  la  campaña  regresó  á su  claus- 
tro Fray  Demetrio,  observando  como  antes  una  conducta 
ejemplar. 

Las  ocurrencias  de  julio  del  año  1843  ocasionaron  grandes 
daños  en  el  edificio  de  que  tratamos,  pues  en  él  estalló  la 
bomba  núm.  116  de  las  arrojadas  el  dia  21.  Los  que  en 
aquella  jornada  sufrieron  semejante  lluvia  de  hierro,  fueron 
llamados  valientes,  leales  y patriotas,  al  paso  que  hoy  suelen 
ser  calificados  de  facciosos.  Estas  son  las  peripecias  de  la  mo- 
da política. 

En  la  casa  núm.  11  (h  ant.)  falleció  el  dia  25  de  octu- 
bre de  1853,  á la  edad  65  años,  el  conocido  grabador  D. 
José  Maria  Martin,  natural  de  esta  ciudad  y bautizado  en  la 
parroquia  del  Salvador. 

El  señor  de  Martin  fué  uno  de  los  artistas  mas  laboriosos 
y constantes  de  su  clase;trabajaba  con  asiduidad  todas  las  ho- 
ras hábiles  del  dia  ó sea  cuanto  le  era  posible  á buena  luz, 
y rara  vez  se  le  veia  fuera  del  círculo  de  sus  tareas. Sobrio, 
austero  y buen  amigo,  no  tuvo  el  artista  que  nos  ocupa  nin- 
gún lunar  que  manchara  su  buena  reputación. 

Las  últimas  obras  suyas  fueron  un  San  Esteban  y un 
San  Martin,  de  pequeñas  dimensiones,  que  concluyó  el  mis- 
mo año  de  su  muerte,  no  llegando  á ver  las  pruebas  de 
la  plancha  que  contenia  el  segundo  de  dichos  grabados. 

Tuvo  su  taller  en  calle  Batehojasy  también  en  la  del  León, 
por  espacio  de  muchos  años. 

Réstanos  decir,  que  antes  de  variar  el  nombre  á esta 
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via,  solían  sus  moradores  ser  el  blanco  de  un  epigrama  ori- 
jinado  de  la  manera  abreviada  que  en  nuestros  tiempos  se 
escriben  los  sobres  de  las  cartas*  Asi  es  que,  muchas  veces 
se  dirijieron  á este  punto  del  modo  siguiente: 

Sr.  D.  Fulano  de  tal.  Burro  núm.  1;  ó Burro  núm.  6 
ó 7,  hasta  donde  alcanzara  la  numeración  de  la  calle. 

Si  la  carta  venia  de  París,  entonces  Dios  nos  asista,  pues 
quien  sabe  lo  que  habrán  dicho  nuestros  vecinos;  y si  alguna 
llegó  á ver  el  ciudadano  Alejandro  Dumas,  apostamos  á que 
nos  puso  como  nuevos. 

No  sabemos  por  qué  causa  en  el  rótulo  de  esta  calle  se  an- 
tepone la  preposición  de  á su  nombre , práctica  no  usada 
en  ninguna  de  las  demás  de  la  población. 


Actualmente  se  hallan  en  ella  diversos  establecimientos 
entre  los  cuales  se  cuentan  los  siguientes: 

Múm.  1.  A.  Establecimiento  de  comercio  propiedad  de  D. 
Serafín  Marin.  En  esta  casa  se  halla  un  extraordinario  surtido 
de  tejidos  de  todas  clases  tanto  nacionales  como  extranjeros 
y de  las  mejores  calidades.  Cuenta  ya  ocho  años  de  existen- 
cia en  el  punto  que  ocupa,  y su  actual  poseedor  el  citado 
señor  de  Marin, ha  logrado  colocarlo  en  el  rango  de  los  mas 
conocidos  de  su  clase,  tanto  como  queda  dicho, por  la  bondad 
de  sus  géneros,  cuanto  por  los  numerosos  pedidos  que  se  le 
hacen  de  muchos  pueblos  de  la  provincia.  Recomendamos  al 
público  el  eslablecimiento  de  que  hacemos  mérito,  seguros 
de  que  no  serán  desmentidos  nuestros  elojios. 

Núm.  3 (1  ant.)  Establecimiento  de  estampas  grabadas  y 
litografiadas  del  reino  y extranjeras,  de  todas  clases  y tama- 
ños, y tanto  en  negro  como  al  colorido.  Se  halla  también  en 
esta  casa  una  gran  colección  de  cuadros  de  historia  sagrada 
y profana  pintados  al  óleo;  países,  fruteros  etc.  y se  hacen 


marcos  dorados  y cuadros  de  distintas  clases.  Es  propiedad 
de  Doña  Dionisia  García  de  Escobar  sucesora  del  difunto  gra- 
bador Don  José  María  Martin,  la  cual  conserva  una  gran  co- 
lección de  planchas  ejecutadas  por  el  citado  artista. 

Kúm.  9.  Fonda  Española.  Ocupa  esta  casa,  según  en  otro 
lugar  se  deja  mencionado,  el  local  antes  conocido  por  posada 
ó parador  de  la  Castaña:  se  inauguró  el  mes  de  marzo  del  año 
1868,  y por  las  importantes  y radicales  mejoras  que  ha  te- 
nido, figura  hoy  entre  las  primeras  de  su  clase.  Cuenta  exten- 
sas habitaciones  para  hospedajes,  villar,  restaurant,  mesa  re- 
donda, y tiene  también  carruaje  en  las  estaciones  del  ferro- 
carril. 

La  fonda  Española  es‘de  las  más  extensas,  bien  situadas  y 
elegantes,  y en  ella  encontrarán  también  sus  favorecedores  las 
mayores  ventajas  respecto  á sus  precios. 

Núm.  12  y 14  (14  y 15  ant,)  Almacén  de  drogas,  artí- 
culos de  pintura  y tintorería,  productos  químicos  para  far- 
macia, fotografías  y otras  artes.  Es  propiedad  de  los  Sres. 
Palazaelos  y Conapañia;  cuenta  de  estabilidad  en  esta  calle 
quince  años,  y tanto  por  la  buena  calidad  de  sus  efectos  cuan- 
to por  el  abundante  surtido  que  contiene,  es  considerado  co- 
mo uno  de  los  primeros  establecimientos  de  su  género. 

En  enero  de  1869  fué  reformado  este  almacén,  dándole 
más  ensanche  y haciendo  en  él  notables  mejoras,  pues  sus 
dueños  procuran  por  todos  conceptos  elevarlo  al  rango  que 
hoy  merece  la  via  en  que  se  halla. 

Mm.  13.  (5  ant.)  Tinte  de  Cádiz.  El  establecimiento 
que  lleva  este  título  cuenta  ya  mas  de  veinte  años  eoel  punto 
citado,  y tal  antigüedad  es  la  suficiente  para  que  sea  de  los 
más  conocidos  de  la  capital.  En  él  se  tiñen  con  toda  per- 
fección y según  los  últimos  adelantos,  los  nuevos  colores  de 
Bismark,  azul,  azuline,  grosella,  carmelina,  marrón,  verde  y 
cuantos  se  conocen  hasta  el  dia  tanto  en  seda,  cuanto  en  lana, 
y algodón.  Además,  á las  ropas  negras  se  les  dá  cualquiera 


otro  color;  se  laran:  toda  cíase  de  prendas  y se  hacen 
desaparecer  sus  manchas.  Es  propiedad  este  tinte  de 
la  Sra.  Viuda  de  Jira^''nez  é Hijos. 

Núm.  20  (II  ant.)  Fonda  de  Malta.  Fue  creada  el 
año  de  1833,  y desde  tan  apartada  f rcha  ha  sido  siem- 
pre favorecida  por  el  público,  tanto  por  su  buen  servicio 
cuanto  por  la  economía  de  sus  precios,  pues  en  ella 
se  hallan  cubiertos  desde  el  ínfimo  precio  de  dos  rea- 
les al  de  doce:  por  encargo  particular  y anticipado 
los  puede  disponer  del  precio  que  guste  el  consumi- 
dor. Su  dumo  D.  Pedro  Aragonés  no  perdona  medio 
para  que  sus  numerosos  favorecedores  queden  com- 
placidos. 

Mm.  22  (10  ant. y Fábrica  de  papel  para  fumar,  pro- 
piedad de  D.  Salvador  Perez  y Grisbert.  El  papel  de 
la  casa  que  nos  ocupa  es  procedente  de  las  mas  acredi- 
tadas fábricas  de  Alcoy,  circunstancia  por  sí  sola  que 
basta  para  recomendarlo.  Además,  lo  arregladlo  de  sus 
precios,  contar  ya  diez  años  este  establecimiento  en  el 
punto  inlicado  ylos  grandes  pididos  que  se  le  hacen 
de  todos  los  pueblos  de  la  provincia,  y aun  de  fuera 
de  ella,  constituyen  su  crédito. 

Núm,  24  (9  ant.  y 20  y 21  mas  antes.)  Confitería 
propiedad  de  D.  Manuel  NorigayMier.  Fué  estable- 
cida en  esta  calle  el  dia  primero  de  mayo  del  año  1832, 
en  la  casa  núm.  20  antiguo,  y con  fecha  19  de  diciembre 
de  1845  se  trasladó  á la  inmediata  núm.  21,  las  cuales 
forman  hoy  un  solo  edificio.  Dicho  establecimiento  cuen- 
ta por  lo  tanto  cerca  de  37  años  de  antigüedad,  y 
esta  circunstancia  unida  á la  sob.f*esalieiUe  calidad  de 
sus  géneros,  lo  colocan  en  el  número  de  los  mejores 
de  su  clase. 


Alta. 


Ests.  San  Isidoro  y Argote  de  Molina. 
Núm.  de  Casv  13. 

Tomo  I. 


25 
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Pars.  del  Sagrario  y de  San  Isidoro. 

D.j.  del  Salvador. 

La  circunstancia  de  hallarse  situada  la  calle  de  que 
vamos  á ocupdrnusen  el  punto  mas  elevado  de  la  ciu- 
dad, es  sin  duda  la  causa  de  llevar  el  nombre  de 
Alia. 

Antes  fue  conocida  por  Alta  de  San  Alberto,  alu- 
dien  10  a la  igl  ^sia  y ex-conv.-rito  de  igual  denomi- 
nacívin  que  aun  existe  en  la  misma  via,  la  que  com- 
prende hoy  una  pequeña  plazoleta  de  forma  triangu- 
lar, que  también  se  tituló  plaza  de  San  Alberto. 

Calle  Alta  es  de  figura  irregular,  angosta  por  sus 
extremos  y más  ancha  por  su  centro,  en  razón  a en- 
contrarse en  su  trayecto,  como  se  deja  dicho,  la 
plazuela  que  ya  hemos  dado  á conocer.  En  ella  se  ha- 
llan^ sobresalientes  edificios,  siendo  de  notar  entre  ellos 
el  nüm.  2 por  su  mucha  extensión,  y el  núm.  7 (4  y 
5 ant.)  por  la  elegancia  y buen  gusto  de  su  fachada 
y zaguán.  El  núm.  6 (10  ant.)  rev  da  por  su  estruc- 
tura ser  tal  vez  el  más  antiguo  de  toda  la  calle.  Há- 
llanse  también  grandes  sótanos  en  algunos  edificios 
que  forman  esta  vía;  en  ella  se  encu  mtra  el  Banco, 
y según  se  deja  dicho,  la  iglesia  y ex-convento  de 
San  Abierto. 


Este  convmto,  colejio  que  fue  de  Carmelitas  cal- 
zados, tuvo  principio  el  año  de  1802,  en  cuya  fecha 
c.  nstruyó  en  el  area  de  unas  rasas  que  pertene- 
ci''ro!i  á ios  canal]  mos  apeüidados  Manueles  de  León 
y Lan  lo.  La  iglesia  fué  consagrada  el  dia  2 de  fe- 
brero de!  siguiente  año  1603. 

Subsiviió  (iicho  colejio  hasta  que  los  franceses  in- 
vadieron esta  ciu  la'i  el  año  de  ISlOj  fué  casi  destrui- 
da _su  iglesia  y destinado  el  edificio  á cuartel  de  la 
milicia^  Cívica.  Lanzados  los  invasores  tornaron  al  con- 
vento los  religiosos,  v renovada  su  iglesia  estrmóse 
de  nuevo  el  dia  16  de  mayo  dM  año  IsiS.  De'de  ek 
techa  prosiguieron  aqu  n’os  en  su  estado  normal  has- 
ta la  exclaustración  que  tuvo  lugar  el  2 de  setiom- 
bi e 1835,  quedando  la  iglesia  con  destino  a!  cul- 
to, y lo  restan t-  del  edificio  lo  ocupó  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  creada  en  esta  ciudad  el  16  de 


abril  del  ano  1751.  Este  convento  poseyó  una  mag- 
nifica biblioteca,  de  la  que  hablando  nuestro  distin- 
guido amigo  el  Dr.  D.  Francisco  Mitios  Gago  en  su 
Carta  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  fe- 
cha 2 de  febrero  de  18o9,  dice  así  en  Ja  pág.  7: 

«En  manos  de  los  incautadores  se  acabó  de  per- 
der el  archivo  de  San  Alborto,  tan  celebrado  en  nues- 
tras crónicas,  y que  ya  había  sufrido  otro  saqueo  en 
épocas  anteriores.» 

Actualmente  se  halla  establecido  en  este  local  el 
acreditado  colejio  titulado  de  lian  Alberto,  el  cual 
cuenta  tres  magníficos  patios,  extensas  galerías  y de- 
sahogados departamentos,  disínimi  ios  con  el  mejor 
orden  para  la  comodidad  é instrucción  de  los  alum- 
nos. Tiene  comunicación  con  la  calle  de  San  Isidoro 
por  medio  de  la  pumta  marcada  en  ella  con  el  núm.  12. 

Por  los  años  de  1846  se  abrió  el  barreno  de  un 
pozo  cerca  de  la  sacristía  d^  la  iglesia  que  dej  mos 
mencionada,  y al  practicar  las  escavaciones  se  halló 
á 2‘50  met.  de  profundidad,  una  gran  zapata  ó ci- 
miento de  hormigón  muy  blanco,  y tan  duro  que  se 
invirtieron  diez  y ocho  dias  de  trabajo  empleando  pi- 
cos y gruesas  cuñas,  para  volver  á encontrar  terreno 
blando  ú ordinario,  sin  embargo  de  contener  dicho 
cimiento  tan  solos  tres  metros  de  espesor. 

A los  14  met.  hallóse  una  solería  de  losetas  de  bar- 
ro en  buen  estado  de  conservación;  estas  losetas  eran 
cuadradas  y de  0‘25  met.  de  lado.  Hubo  además  que 
cortar  un  muro  de  0‘55  met.  de  grueso  que  se  halló 
también  con  dicha  solería  y en  el  que  apareció  una 
especie  de  nicho:  y por  ultimo  encontraron  el  agua  á 
los  17‘50  metros  de  profundidad  total. 

Lójico  es  creer,  que  la  zapata  indicada  y cuya 
perfora  don  costó  tanto  trabajo,  sea  la  misma  que  se 
halló  con  fecha  mas  reciente  en  la  casa  núm.  5 es- 
quina á la  calle^  de  Bamberg.  Esta  zapata  se  observó 
tenia  de  extensión  toda  el  área  de  una  de  las  habi- 
taciones del  edificio,  ignorándose  hasta  donde  se  pro- 
longaría. 

Muchas  observaciones  pudiera  hacer  la  ciencia  ar- 
q^ueolójica  sobre  el  descubrimiento  de  tan  extrañas 
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obras,  las  qna  por  estar  á tanta  proftindidad,  pare- 
cen probar  su  origen  remoto,  especialmente  la  indi- 
cada solería. 

También  es  de  notar  el  pozo  deT  citado  colejio, 
pues  aparecen  en  sn  caña  señales  de  alguna  fábrica 
de  antigua  construcción,  no  siendo  aventurado  creer 
sea  el  mismo  cimiento  que  dejamos  dicho. 

Veamos  ahora  los  acaecimientos  más  notables  que 
han  tenido  lugar  en  esta  via: 

El  año  de  1652  á consecuencia  del  alzamiento  de 
los  feríanos,  se  tomaron  igualmente  en  esta  calle  me- 
didas estratéjicas  para  sofocar  la  rebelión,  estable- 
ciendo un  cu'rpo  de  guardia  junto  á la  iglesia  de 
San  Alberto.  Dicha  fuerza  fué  mandada  por  el  capi- 
tán Don  Baltasar  Guerrero. 

A las  7 de  la  doche  del  dia  23  de  abril  de  1736, 
dió  principio  en  esta  ciudad  una  gran  tormenta,  de  la 
que  ya  hicimos  mérito  en  la  pág.  121,  narrando  los 
estragos  que  causó  en  la  Alara  ^da  de  Hércules.  Dicha 
tormenta  lanzó  dos  chispas  eléctricas  sobre  el  edificio 
de  San  Alb'^rto,  causándole  daños  considerables. 

Las  ocurrencias  de  julio  del  año  1843, cobraron  asi 
misnio  su  tributo  á esta  via,  pues  en  ella,  delante  de 
la  iglesia,  cayó  la  bomba  núm.  5 de  las  arrojadas 
el  dia  24  por  ios  sitiadores. 

El  cólera-morbo  del  año  de  1865,  solo  causó  en 
ella  la  muerte  de  un  anciano  de  60  años. 

Calle  Alta  tuvo  su  piso  empedrado  por  el  sistema 
común;  después  se  lo  transíormaron  en  mixto,  y úl- 
timamente en  los  meses  de  junio  y julio  de!  año  1868, 
fué  todo  adoquinado,  rebajándole  de  altura  unos  0,30 
met.  por  su  extremo  á la  calle  de  San  Isidoro,  y co- 
mo 0‘40  por  el  frente  de  la  iglesia. 

Figura  esta  via  como  una  de  las  mas  pacíficasde  toda 
la  población,  en  virtud  á lo  escojido  de  su  vecinda- 
rio; se  halla  muy  distante  de  ser  invadida  por  las 
inundaciones;  tiene  4 farolas  de  alumbrado  público,  y 
las  manillas  que  indican  la  dirección  de  los  carrua- 
jes señalan  hácia  la  calle  de  S.  Isidoro. 

A mediados  de  febrero  de  1869,  aun  no  estaba  ter- 
minada la  postura  de  la  novísima  numeración,  la  cual 
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S8  hallaba  ordenada  de  una  manera  incomprensible. 

Llama  la  atención,  que  aun  no  ha  sido  destruido 
un  azulejo  que  hay  en  esta  calle  con  la  imágen  de 
San  Crisióbal.  Tal  vez  lo  habrá  respetado  el  muni- 
cipio, teniendo  en  consi  ieracion  que  es  el  santo  mas 
corpulento  de  todos  los  que  figuran  en  el  calendario. 


Se  hallan  en  calle  Alta  los  establecimientos  siguientes: 

Núm  1.  Sagrado  corazón  de  Mafia.  Colejio  de  ins- 
trucción. 

Núm.  5.  (3  ant.)  Fábrica  de  licores  titulada  de  San 
Alberto,  propiedad  de  D.  José  González  Perez.  Esta  fábri- 
ca fue  fundada  á fines  del  sigilo  anterior  por  José  Jorje 
Apel,  y en  aquella  época  era  la  única  de  su  clase  que  se 
hallaba  en  esta  ciudad.  El  año  de  1822  pasó  á poder  de 
su  dueño  actual. 

Núm.  2(12  ant»)  Golejio  de  San  Alberto.  Este  acre- 
ditado establecimiento  de  enseñanza,  situado  s ^gun  diji- 
mos en  otro  lugar,  ene!  ex-eonv-nto  del  mismo  nombre, 
se  llamó  en  su  origen  Instituto  Sevillano.  Es  el  mas  an- 
tiguo de  todala  población,  y hasta  mediados  del  año  1868 
estuvo  incorporado  á la  Universidad.  Fuésu  anterior  rec- 
tor el  Ldo.  Don  Juan  Bautista  Camacho  y Castellanos,  de 
reconocida  ilustración,  y en  la  actualidad  es  su  director 
Don  Francisco  Azada  V Reves  de  no  menos  relevantes 

«/  V 

condiciones. 

Esta  casa  figura  hoy  como  colejio  de  humanidades,  y 
en  el  año  de  1868,  se  le  practicaron  grandes  reformas 
hermoseando  el  local  y facilitando  á los  alumnos  las  ma- 
yores comodidades. 

Núm.  3 A (8  ant.)  Fábrica  de  lienzos  del  Betis.  Es 
propiedad  de  D.  Antonio  de  Frutos;  cuenta  ya  de  exis- 
tencia mas  de  veinte  años;  se  halla  surtida  de  los  géneros 
que  puramente  se  fábrican  en  ella,  y está  premiada  con 
medalla  en  la  exposición  Sevillana  del  año  1858. 

Núm.  4.  BANCO.  Se  estableció  en  este  edificio  con  fe- 
cha 16  de  mayo  1838.  Antes  estuvo  situado  encalle  Pa- 
jaritos. 
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Amargura. 


Ests.  Pza.  de  la  Feria  y San  Basilio. 

Núm.  de  Cas.  11. 

Par.  de  San  Gil. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Ignórase  cuál  fuera  la  cáusa  de  haber  dado  á esta 
calle  el  nombre  de  Amargura,  y si  algún  otro  le  an- 
tecedió: las  crónicas  y otros  documentos  registrados 
al  efecto,  nada  dicen  tocante  á este  punto,  y por  lo 
tanto  prescindirémos  de  su  origen. 

La  vía  que  tratamos,  por  su  proximidad  como  que- 
da dicho,  á la  plaza  de  la  Feria,  fué  una  de  las  pri- 
meras donde  resonaron  los  imponentes  ecos  de  la  re- 
volución que  tuvo  principio  en  dicho  punto  el  año  de 
1652,  y la  cual  venimos  conociendo  por  partes. 

No  obstante  de  su  proximidad  á la  Alameda  de 
Hércules,  la  altura  de  su  piso  la  preservó  de  la  inun- 
dación de  1855  al  56,  si  bien  tuvo  las  aguas  bastan- 
te próximas. 

Infortunados  fueron  sus  moradores  en  la  epidemia 
última,  pues  en  ella  perecieron  una  anciana  de  80  años 
y cuatro  niñas  de  corta  edad.  Este  número  de  vícti- 
mas es  notable  si  se  atiende  á la  poca  lonjitud  de 
la  calle. 

Fig-ura  esta  entre  las  mas  transitadas  de  la  po- 
blación; ha  tenido  mejoras  en  algunos  de  sus  edifi- 
cios; contiene  muchos  y diversos  establecimientos  es- 
pecialmente de  comestibles;  su  pisu  es  de  sistema  co- 
mún; es  tránsito  de  carruajes,  y tiene  dos  farolas  de 
alumbrado  público. 

Perteneció  á la  parroquia  de  Omnium  Sanctorum, 
hasta  que  fué  suprimida  esta  iglesia  por  la  Junta  Re- 
volucionaria. 
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El  único  establecimiento  notable  que  se  halla  en 
la  calle  de  la  Amargura,  es: 

Núm.  12  (7  ant.)  Almacén  de  vinos  propiedad  de 
D.  Manuú  Amores  y Perez.  Cuenta  esta  casa  mas  de 
treinta  y seis  años  de  estab!eci<la,  y en  ella  se  halla 
un  gran  surtido  de  la  mejor  calidad,  procedente  de  las 
conocidas  y reputadas  bo  legas  uue  dicho  señor  posee 
en  Villanueva  del  Arisca!. 


Amor  de  Dios. 


Ests.  Tarifa  y Alameda  de  Hércules. 

Núm.  de  Cas.  43. 

Par.  de  San  Martin. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Los  reyes  Católicos  Don  Fernando  V y Doña  Isabel 
I,  ordenaron  fuesen  los  pellejeros  á vivir  y ejercer  sus 
industrias  en  esta  calle.  La  real  provisión  dice  testual- 
mente  al  me-nmoharla:  «la  que  va  á la  Laguna»;  esto  es, 
la  que  va  á la  Alam  pa  de  Hércules  ántes  llamada  la  La- 
guna, según  ya  manifestamos  en  su  oportuno  lugar. 

Del  establecimiento  de  los  pellejeros  en  esta  calle,  to- 
mó d nombre  de  Pellejería. 

Llamóse  desf)u-^s  del  Arnor  de  Dios,  aludiendo  al  an- 
tiguo hospital  que  hubo  en  ella  con  el  mismo  título,  y el 
cual  existió  hasta  el  año  de  1837. 

Mucho  necesitamos  detenernos  en  esta  via  para  exa- 
minarla  con  algún  cuidado;  y para  llevar  un  órden  claro 
y naetódic'),  daremos  principio  por  el  extremo  en  que  co- 
mienza úU  numeración,  ó sea  por  el  que  se  une  con  la  de 
Tarifa. 

El  primer  edificio  que  desde  lu'^go  se  hace  notable  por 
su  Capacidad  y estilo  de  faenada,  es  el  marcado  con  el 

núm.  2,  que  forma  esquina  á calle  Cadpnas,  y el  cual  es 

habitado  por  el  Sr.  Don  Rafael  Manso  y Santa  Cruz  Mar- 
ques de  Rivas  de  Jarama.  ’ 
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Lindante  con  Ta  casa  anterior,  se  halfe  la  n4m.  4 
(antes  41)  que  fué  propiedad  de  E).  Domingo  Oriurtua, 
el  cual  la  moró.  En  ella  estuvieron  d^spu  ‘S  estableci- 
das las  oficinas  de  correos  desde  el  dia  primero  de  junio 
de  1835,  hasta  el  de  1845.  Lu^^-go  fué  comprada  y re- 
formada en  el  estado  en  que  hoy  se  halla,  por  el  Excmo. 
Sr.  D.  Francisco  Armero  y Peñaranda,,  distinguido  mi- 
litar y personaje  político,  que  ha  figurado  en  nuestra 
época. 

El  Sr.  de  Armero  prestó  grandes  servicios  á la  cáu- 
sa  liberal  en  la  guerra  civil;  se  halló  en  la  defensa  de 
Sevilla  el  año  de  1843,  teniendo  á su  cargo  el  mando 
del  primer  distrito  de  los  ciño  en  que  se  dividió  el 
perímetro  de  la  ciudad.  Dicho  distrito  comprendía  la 
ex-puerta  de  S.  Fernando,  Fábrica  de  Tabac  )S,  colejio 
de  S.  Telrno,  y toda  la  ribera  hasta  lo  que  fué  puerta 
de  Triana.  Para  la  defensa  de  es-ta  línea,  tuvo  á sus 
órdenes  41  gefes  y oficiales  y 1284  individuos  de  tropa. 
El  año  de  1857  desempeñó  el  alto  cargo  de  presiden- 
te del  consejo  de  Ministros:  fué  Grande  de  España  de 
primera  clase;  Gentil  hombre  de  Cámara:  Caballero  gran 
Cruz  de  las  reales  órdenes  de  Isabel  la  Católica,  San 
Hermenegildo  y Cárlos  III;  Marqués^del  Nervion- y Ge- 
neral de  la  Real  Armada.  Falleció  en  la  citada  casa 
el  dia  2 de  julio  del  año  1866,  siendo  depositado  su 
cadá.ver  en  el  cementerio  de  San  Fernando. 

De  notar  es  asimismo  el  edificio  núm.  9 (8  y 9 ant.) 
pues  se  alza  sobre  parte  del  área  que  ocupó  el  con- 
vento de  religiosas  Franciscas  titulado  de  la  Concep- 
ción. Este  convento,  fue  fundado  primitivamente  en  ca- 
lle Lisos  (hoy  Santa  Ana)  el  año  de  1475,  por  la  Sra. 
Doña  Elvira  de  Vargas  y Herrera,  ilustre  sevillana. 

Por  los  años  de  1531,  se  trasladó  á la  via  que  nos 
ocupa,  y abarcaba  su  perimetro  toda  la  manzana  que 
se  halla  entre  las  calles  Union,  Trajano,  San  Miguel  y 
la  de  que  tratamos. 

En  el  de  1837  se  reunió  esta  comunidad  coir  la  de 
Santa  María  del  Socorro,  y entonces  se  dedicó  el  local 
y su  Iglesia  al  parador  de  diligencias  del  Mediodía, 
á Fábrica  de  tejidos  de  estambre  y otros  talleres. 

Dicho  edificio  núm.  9,  se  halla  hoy  ocupado  por  una 
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fábrica  de  eerobe,  propiedad  de  D.  Juau  Pedro  Laca- 
ve  y Cojjjpafiía.  Coíaprende  tres  fachadas;  la  principal 
á la  calle  que  nos  ocupai,  el  costada  izquierdo  lo  cons- 
tituye toda,  la  acera  de  la  de  S.  Miguel,  y la  espalda 
pertenece  á la  de  Trajano,  Cuenta  ya  esta  fábrica  cer- 
ca de  25  años,  de  instalada. 

Hállase  después  la  casa  núm,  21:  la  consí rucoion 
de  su  fachada  revela  ser  tal  vez  la  mas  antigua  de 
toda  la  vía,  y es  propiedad  de  la  distinguida  familia 
del  apellido  Barreda. 

Una  extensa  fachada  de  arquitectura  tosca  y de  mal 
gusto;  un  prolongado  y grueso  muro,  en  el  que  re- 
saltan pilastras  que  tienen  mas  de  sólidas  que  de  ele- 
gantes, y grandes  ventanas  que  se  remontan  á la  mis- 
ma fecha,  son  los  restos  que  aun  se  presentan  al  tran- 
seúnte, del  antiguo  hospital,  que  como  dijimos  al  priu- 
eipio  se  denominó  del  Amot  de  Dios,  y dió  el  nombre 
á la  calle. 

Este  hospital  fué  uno  de  los  designados  el  año  de 
1587,  para  que  reuniese  en  su  recinto  los  estableci- 
mientos pequeños  de  igual  género,  en  atención  á que 
había  mucho  número  de  ellos  cuyos  recursos  no  basta- 
ban para  poderse  costear.  Llevóse  á cabo  tal  reunión 
á instancia  del  Cardenal  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  Cas- 
tro: en  el  citado  año,  y á virtud  de  bulas  pontifleias, 
se  redujeron  setenta  y seis  hospitales,  de  los  cuales  la 
mitad,  ó sean  treinta  y ocho,  se  trasladaron  al  del 
Amor  de  Dios,  pasando  á este  todos  ios  efectos,  como 
también  sus  rentas,  dotaciones  y demás  recursos. 

Sin  embargo  de  la  gran  capacidad  con  que  conta- 
ba el  local,  diósele  mas  extensión;  se  practicaron  otras 
diversas  obras,  y allí  la  humanidad  doliente  hallaba 
magníficos  salones,  tanto  de  invierno  como  de  verano; 
asistencia  esmerada,  y cuanto^  recursos  pudieran  ali- 
viar sus  enfermedades, 

Este  hospital  tuvo  su  iglesia  en  la  cual  se  practi- 
caban todas  las  noches  del  año  á la  oración,  los  ejer- 
ciciíts  que ‘llamaban  de  la  Madre,  antigua,  cuya  con- 
gregación dió  principio  el  citado  ano  de  1587. 

Existió  el  hospital  do  que  hacemos  mérito  hasta  el 
de  1837,  fecha  eu  la  cual  se  reunieron  al  Central,  vnl  - 
Tomo  I.  26 
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go  de  la  Sangre,  todos  los  establecimientos  de  esta 
clase.  Alcanzaba  su  perímetro  hasta  la  esquina  del  tra- 
yecto que  dá  paso  al  extremo  de  la  calle  que  desem- 
boca en  la  de  Trajano,  y daba  vuelta  ocupando  por 
este  lado  igual  lonjitud  á la  de  su  fachada  principal. 

Desde  dicho  año  de  1837,  se  destinó  este  local  á 
diferentes  usos:  en  él  estuvo  situado  el  teatro  de  Vista 
Alegre,  que  dio  su  primera  representación  el  dia  23 
de  setiembre  del  año  1840,  pero  solo  duró  lo  que  res- 
taba de  aquel  año  cómico,  pues  parece  que  no  me- 
reció la  aceptación  del  público. 

Actualmente  la  parte  que  aun  resta,  mas  ó menos 
transformada,  se  distribuye  del  modo  siguiente: 

Ocupa  el  teatro  de  Lope  de  Rueda  un  extenso  sa- 
lón del  piso  bajo,  y fue  inaugurado  el  15  de  noviem- 
bre de  1868,  con  la  función  titulada  El  Joven  Telé- 
maco.  Dicho  teatro  puede  contener  500  espectadores 
con  toda  comodidad:  es  sencillo  y decenté,  y su  es- 
cenario cuenta  multiplicadas  decoraciones,  pintadas 
ó dirijidas  por  el  acreditado  pintor  de  adorno  y de  he- 
ráldica D.  José  Diaz. 

En  este  mismo  local  estuvo  establecido  el  año  1868 
el  café  titulado  Las  Flores,  servido  por  camareras  de 
alarmante  fisonomía,  con  el  objeto  de  atraer  clientela 
por  medio  de  tal  novedad.  Sin  embargo,  el  público  no 
favoreció  este  café,  y no  tardó  en  desaparecer  del 
mapa  contribuyente. 

También  ocupó  una  parte  de  los  salones  altos  del 
local  á que  nos  referimos,  la  Sociedad  Filarmónica, 
en  la  cual  daba  lucidos  conciertos,  á los  que  concur- 
rían notabilidades  artísticas  y otras  personas  de  lo  mas 
selecto  de  la  ciudad.  Este  salón  pertenece  hoy  al  indi- 
cado teatro;  en  él  se  han  dado  bailes  de  Máscaras  y 
de  Sociedad,  y por  último,  se  inauguró  con  fecha  28 
de  febrero  de  1869  la  Academia  científico  literaria  ti- 
tulada La  Juventud  católica. 

Agréguese  á lo  dicho,  un  café  que  comunica  con 
el  citado  coliseo  de  Lope  de  Rueda,  y cuya  puerta  prin- 
cipal se  halla  en  la  calle  de  Trajano.  Este  café,  cons- 
truido á la  vez  de  aquel,  se  halla  en  un  gran  cua- 
drilongo; es  sencillo  de  adornos,  pero  decente  y cómodo. 

Otra  parte  considerable  y que  se  puede  reputar  co- 
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1110  uno  de  los  locales  mayores  de  toda  la  ciudad,  es 
ocupado  por  talleres  de  carruajes  dedujo:  estos  talle- 
res son  propiedad  y están  bajo  la  aireccion  del  acre- 
ditado artista  Mr.  José  Mandernent,  tan  conociao  ya 
en  Sevilla  y su  provincia  pues  cuenta  diez  anos  de  es- 
tablecido en  este  punto._  Del  mismo  señor  de  Mande- 
ment,  son  también  propiedad  el  teatro,  el  cate,  y el 

salón  de  bailes  ya  mencionados. 

Aun  se  conservan  intactos  en  todos  xos  dichos  de- 
partamentos, magní fleos  techos  formados  de  robustas 
vigas,  canes  y dobles  riostras,  los  cuales  pertenecen 

á 'la  fundación  del  edifleio.  , 7 , 

Síguese  á dicho  teatro  de  Lop6  ds  Hucda,  el  nue- 
vo edifleio,  que  todavía  se  halla  en  construcción,  y el 
cual  es  conocido  por  Circo  de  Price.  Su  fachada  esta 
concluida,  mas  el  interior  dista  mucho  de  poderse  e- 
dicar  sea  cualquiera  al  objeto  á que  se  destine.  Por 
razones  que  ignoramos,  esta  obra  ha  sido  hecha  con 
mucha  lentitud,  y se  alza  también  en  el  área  del-hos- 
pital  referido,  escepto  una  pequeña  parte  de  su  ^ frente 
que  avanza  con  el  objeto  de  buscar  la  alineación.^ 

Al  edifleio  acabado  de  mencionar  se  sigue  el  num. 
27  A,  construido  á expensas  de  D.  Benito  Ferrer  y 
que  habita  el  señor  de  Laffite.  Es  de  proporciones  ele- 
gantes, de  mucha  capacidad,  y recientemente  se  co- 
locó la  verja  que  ostenta  su  fachada.  Esta  casa 
se  alza  sobre  el  cementerio  que  fue  del  hospital  suso- 
dicho, y por  lo  tanto  al  ediflcarla  fueron  extraidos  mul- 
titud de  restos  humanos. 

Por  esta  circunstancia,  el  ramal  de  calle  también 
rotulada  Amor  de  Píos,  que  conduce  á la  de  Teodo- 
sio,  fue  llamada  del  Cementerio.  A esta  via  daba  fren- 
te uno  de  los  tres  retablos  que  hubo  colocados  en  las 
paredes  de  aquel  campo  santo,  que  tan  lúgubre  aspec- 
to daba  al  punto  que  nos  ocupa,  perjudicando  de  paso 
la  buena  higiene. 

Frente  á los  dos  anteriores  edifleios  se  halla  una  ex- 
tensa verja  en  cuyo  centro  está  la  entrada  formando 
escalinata,  que  conduce  al  Instituto  Provincial,  situado 
en  el  ex-convento  de  San  Pedro  Alcántara  del  que  habla- 
remos en  su  oportuno  lugar. Esta  verja  y eljardinque 


encierra,  se  hallan  en  Jo  que  fué  portería  del  citado 
convento. 

La  calle  del  Amor  de  Dios  es  una  de  las  que  mas  re- 
formas y mejoras  han  tenido  de  treinta  años  áesta  parte, 
contándose  hoy  entre  las  más  principales  de  la  ciudad 
pues  además  de  los  edificios  citados,  se  alzan  otros  mu-^ 
chos  de  nueva  planta.  Entre  estos  se  encuentran  las  ca- 
sas núms.  16,^  18  y 20, 5rmás  moderna  aun  la 28. 

Respecto  á la  historia  de  la  calle  que  nos  ocupa,  he 
aquí  sus  apuntes  más  principales: 

Por  ella  se  desbordó  el  torrente  revolucionario  que 
partió  déla  plaza  de  la  Feria  en  la  fecha  que  ya  conoce- 
mos. Por  esta  via  se  dirijeron  principalmente  los  amoti- 
nados en  busca  de  Don  Garcia  de  Porras,  fiscal  del  Conse- 
jo de  Castilla,  que  vinoá  esta  ciudad  con  orden  de  arre- 
glar ciertas  disidencia  que  habia  en  el  pueblo,  motivadas 
por  la  alteración  del  valor  de  la  moneda.  Don  Garcia, 
obró  con  poco  tino  en  el  asunto  y cometió  tales  injus- 
ticias, irnponiendo  tan  brutales  castigos,  que  fué  si  se 
quiere,  si  nó  la  causa  principal  del  alzamiento,  al  me- 
nos una  de  las  que  más  contribuyeron  á él.  Las  ma- 
sas irritadas  gritaban  por  esta  calle,  con  espada  en 
mano:  «Viva  el  rey,  muera  el  mal  gobierno,  y pique- 
mos para  albóndigas  al  infame....  (1)  Don  Garcia  de 
Porras,»  d cual  pudo  eludir  con  la  fuga  el  justo  eno- 
jo de  la  irritada  muchedumbre. 

También  fué  teatro  esta  via  de  sangrientos  episo- 
dios entre  el  pueblo  y los  soldados  de  Napoleón  el 
año  de  1812,  en  que  fueron  espulsados  de  esta  capital. 

Fipró  Igualmente  como  uno  de  los  tránsitos  más 
notables^  de  las  masas  que  infundieron  horrible  páni- 
co el  célebre  día  de  San  Antonio  del  año  1823;  dia 
memorable  conocido  por  del  Diluvio,  en  el  que  sem- 
braron el  terror  los  prosélitos  de  las  caenas,  según 
ya  dejamos  apuntado  en  la  pág.  121. 

Cuando  la  Alameda  de  Hércules  se  hallaba  conver- 
tida en  tribuna  política,  y en  ella  se  leian,  según  ya 


(1)  Los  amotinados  pronüociaban  otro  eolteto  one  suorl- 
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expusimos  al  describirla,  periódicos  destemplados  aun- 
que no  tanto  como  algunos  de  los  que  figuran  hoy, 
era  esta  calle  desde  la  oración  en  adelante  el  paso 
de  los  salvadores  de  la  patria,  que  caminaban  pre- 
surosos á escuchar  á ios  apóstoles  de  nuestra  dicha. 
Verdad  es,  que  gracias  á sus  esfuerzos  consiguieron 
su  objeto,  prueba  de  ello  lo  perfectamente  que  segui- 
mos después  y lo  bien  que  nos  hallamos  á la  fecha. 

La  lectura  de  El  Huracán  dió  magníficos  resultados 
para  la  causa  pública,  y no  sabemos  si  tal  vez  con 
el  objeto  de  perfeccionar  la  obra,  se  acaba  de  presen- 
tar en  la  palestra  vocinglera,  otro  periódico  de  igual 
título,  ignoramos  si  de  las  mismas  doctrinas  que  el 
primitivo. 

Ninguna  bomba,  que  sepamos,  dirijieron  á esta 
calle  los  morteros  ayacuchos.  Esta  palabra,  por  si 
alguno  la  desconoce,  representa  un  color  en  política, 
como  V.  g.  republicano,  neo,  etc. 

Por  hallarse  la  via  de  que  tratamos  casi  al  nivel 
del  piso  de  la  Alameda,  ha  participado  como  esta  de 
todas  las  grandes  inundaciones.  La  mayor  última,  ele- 
vó sus  aguas  sobre  este  piso  r70  met.  con  lijerp  di- 
ferencias, dejando  por  lo  tanto  completamente  aislada 
la  gran  manzana  de  casas  que  linda  con  la  calle  de 
Trajano.  Está  demás  decir  que  solo  las  lances  podian 
prestar  los  servicios  necesarios  á los  vecinos  de  la 
calle  .á  que  nos  referimos. 

La  noche  der24  de  junio  de  1864  entre  nueve  y 
diez  de  la  misma,  se  declaró  un  incendio  en  la  casa 
núm.  7 que  linda  con  la  citada  fábrica  de  corcho,  pe- 
ro afortunadamente  pudo  cortarse  á tiempo  y no  causó 
pérdidas  de  consideración. 

En  el  cólera-morbo  último  solo  sucumbieron  en  ella 
un  jóven  de  37  años  y un  anciano  de  76. 

Étt  enero  de  1869,  fué  herido  de  gravedad  en  esta 
calle  un  dependiente  del  teatro  de  Lope  de  Rueda,  por  * 
haber  procurado  invitar  al  orden  á cierto  sujeto  que 
con  insultantes  modales  se  presentó  en  demanda  de 
cosas  que  no  se  le  podian  conceder.  Dicho  dependien- 
te pagó  caro  su  celo,  pues  le  costó  mas  de  mn  mes  de 
residencia  en  el  hospital. 


La  noche  del  2 de  febrero  del  mismo  año  se  sus- 
citó cierto  altercado  en  los  salones  altos  del  citado  ca- 
fé, entre  un  capitán  del  ejército  y algunos  paisanos, 
llegando  á tomar  el  asunto  sérias  proporciones  que 
afortunadamente  no  causaron  tanto  mal  como  era  de 
esperar.  El  disgusto  no  comenzó  por  cuestiones  polí- 
ticas, pero  la  divergencia  de  opiniones  entre  los  con- 
trincantes agravaron  el  caso  hasta  el  punto  de  pro- 
ducirse un  escándalo  verdadero. 

La  noche  del  5 al  6 del  citado  mes  de  febrero,  dan- 
do sin  duda  los  cacos  una  mala  interpretación  á la 
libertad  de  que  gozan  los  ciudadanos,  se  tomaron  la 
molestia  de  introducirse  en  la  casa  núm.  19  (15  ant.) 
habitada  por  el  señor  Rivero,  y apropiarse  la  canti- 
dad de  18.327  reales.  Para  conseguir  estos  cuartos, 
torcieron  en  opuesto  sentido  dos  de  los  tiradillos  de 
una  de  las  ventanas  bajas,  y hallándose  solo  entor- 
nadas las  puertas,  no  tropezaron  con  más  inconve- 
nientes que  vencer.  Hay  quien  asegura  que  lo  hicie- 
ron, no  con  el  objeto  de  robar,  sino  porque  el  señor 
Rivero  no  tuviese  tantos  retratos  de  reyes,  hoy  tan 
mal  mirados  en  ciertos  círculos. 

Como  á las  dos  de  la  tarde  del  domingo  28  del 
citado  mes  y año,  dió  paso  esta  calle  á la  manifes- 
tación en  favor  de  la  libertad  de  cultos,  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y el  Estado,  y de  la  abolición 
de  quintas  y matrículas  de  mar.  Esta  manifestación, 
anunciada  por  medio  de  los  periódicos  y de  carteles 
fijados  en  los  sitios  de  costumbre,  tuvo  principio  en 
el  prado  de  S.  Sebastian,  y penetrando  en  la  ciudad 
por  la  cabe  de  S.  Fernando  y demás  que  irémos  di- 
ciendo cuando  les  toque  en  turno,  llegó  por  último  á 
la  que  nos  ocupa. 

La  comitiva  marchaba  compuesta  próximamente  de 
940  filas  dea  5 personas  cada  una,  formando  un  total 
con  otros  agregados,  de  5,000  almas,  cuya  clasifi- 
cación es  la  siguiente  prescindiendo  de  picos  insig- 
nificantes por  exceso  ó por  defecto: 

Hombres , . 4.580 

Idem  (Ciegos,  vendedores  de  periódicos, 
hojas  sueltas,  suplementos,  etc,  . 
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9ñ 

Muchachos 

Hebreos  (vulgo  judíos)  constructores  de 

babuchas) 

Mujeres • ____ 

Total.  . . 5,000 

Fio-uran  en  esta  suma  muchos  forasteros  que  fue- 
ron iSvitados  para  que  concurrieran  al  acto. 

Abrían  la -marcha  dos  hombres  a caballo  a fu  s 
de  batidores;  el  alcalde  primero  popular  e individuos 
,del  comité  y municipio  repubhcanos,  y por  ultimo,  una^ 
cincuenta  banderas  y estandartes  de  variados  colores 
y diversos  lemas  ondeaban  sobre  las  caoezas  de  aque 
líos  ciudadanos,  que  con  paso 

Alameda  de  Hércules  punto  en  el  cual  termino  la  ma- 
nifestación. -x  4 ,. 

Hé  aquí  algunos  délos 

Liberiad  de  cultos;  Separación  de  la  d 

Estado]  Casamiento  civil]  Abolición  de  quintas  {.) 
berania  Nacional;  Cristo  nos  hizo  libres;  etc. 

Réstanos  decir,  que  algunos  periódicos  adictos  a 
esta  manifestación,  dijeron  que  el  numero  de  asisten- 
tes á ella  ascendió  á 14,000.  De  aquí  se  suscitaro 
acunas  polémicas  entre  distintos  diario^,  siendo  el 
titulado  La  Revolución  Española  el  qu.  íijo  la  misma 

cantidad  de  5,000  que  ¿ando 

En  el  telegrama  que  se  dirigió  a Mac.  id  dando 

cuenta  de  tan  /awsto  suceso,  sin  duda  a los  lepubl - 
Ss  de  aquella  localidad,  se  dijo  que  habían  con- 
currido mas  de  20,000  personas.  Un  diario  de  esta  ciu- 
dad, al  hacer  la  ¿rítica  de  tamaña  bola  se  espresa 
así;  «Con  poco  más  se  dice  que  toda  Sevilla.» 

En  otro  lugar  nos  ocuparemos  de  resanar  esta  sin- 
íTülar  manifestación  con  todos  sus  detalles,  y citare- 
mos las  personas  más  notables  que  asistieron  a ella. 

Paliando  por  la  calle  del  Amor  de  Dios  esta  proce- 
-Bion  de  libre-cultistas  y abolicionistas,  tenia  lugar  en 

/n  41  dia  siguiente  se  recibió  en  SeTÍlla  el  parte  telegrá- 
fico Lunciando  que  por  6,000  rs.  podia  redimirse  la  suerte  de 
soldado. 
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los  salones  que  pertenecieron  á la  Sociedad  filarmó- 
nica y de  los  cuales  queda  hecho  mérito,  la  inaugu- 
ración de  la  Academia  cientifico  literaria  titulada  La 
Jumnind  católica.  Asistieron  á ella  personas  muy  dis- 
tinguidas tanto  en  posición  social  cuanto  en  relevan- 
tes conocimientos. 

La  calle  cuyos  pormenores  acabamos  de  conocer 
tiene  su  piso  de  sistema  mixto  desde  la  de  Tarifa  al 
ramal  que  conduce  á la  de  Teodosio,  y común  desde 
este  punto  hasta  su  conclusión,  siendo  gobernado  últi- 
mamente en  febrero  de  1869.  Es  de  bastante  tránsa 
to;  dá  paso  amplio  á los  carruajes;  tiene  9 farolas.* 
de  alambrado  público,  y alcanza  su  numeración  hasta 
ios  núms.  35  y 42.  Perteneció  á la  parroquia  de  San 
Andrés  hasta  que  la  Junta  revolucionaria  mandó  su- 
primir esta  iglesia. 


Los  establecimientos  que  se  hallan  en  la  calle  del 
Amor  de  Dios  son  los  siguientes:  - 

Núm.  9 (8  y 9 ant.)  Fábrica  de  corcho  propiedad  de 
Don  J.  P.  Lacave  y Comp.  Es  una  de  las  primeras  en 
su  género,  tanto  por  hallarse  montada  con  todos  los 
elementos  necesarios,  cuanto  por  el  crédito  de  que 
goza  en  todo  el  reino  y en  muchos  puntos  del  extran- 
jero. 

Núm.  11.  Estrada.  Ebanista. 

Núm.  17  (14  ant.)  Taller  de  carruages  de  lujo  bajo 
la  dirección  del  conocido  artista  D.  Antonio  del  Valle 
y Palacios. 

Núm.  26.  Instituto  provincial. 

Núm.  28.  La  Educación.  Colejio  de  señoritas. 


Amparo. 


Este.  Pza.  del  Pozo  Santo,  Viejos  y Aposentadores. 

Núm.  de  Cas.  17. 

Pars.  de  San  Pedro  y San  Martin. 

D.j.  de  S.  Vicente.  ’ , x.  ~ 

Los  árabes  llamaron  á esta  calle  Faso  del  Baño,  por 
su  proximidad  á los  oue  tenían  en  la  conocida  hoy  por 
Aposentadores. 

Según  las  opiniones  mas  fundadas,  el  nombre  actual 
lo  tiene  por  alusión  del  amparo  que  presta  á la  humani- 
dad el  hospital  que  se  halla  en  ella  denominado  San 
Bernardo,  vulgo  de  los  Viejos,  cuya  fundación  se  re- 
monta al  año  de  1355.  • • + 

Por  alusión  también  al  mismo  piadoso  establecimiento, 
llamóse  antes  calle  del  Hospital  de  San  Bernardo, y aun 
se  conserva  un  azulejo  que  lo  comprueba,  en  el  muro  de 
la  iglesia  de  dicho  hospital,  cuya  entrada  se  halla  por 

esta  Via.  . 

La  calle  del  Amparo  es  formada  por  aceras  irregula- 
res ó angulosas;  se  compone  por  lo  general  de  antiguos 
edificios  entre  los  que  resaltan  algunos  de  construcción 
moderna  y ninguno  presenta  nada  de  particular  escepto  el 
hospital  mencionado  qué  describiremos  en  su  lugar  debi- 
do, cuya  iglesia,  como  ya  dejamosdicho,  tiene  su  entra- 
da por  esta  calle.  La  portada  de  este  templo  es  del  órden 
«dórico  sin  mérito  de  ninguna  clase. 

La  calle  del  Amparo  se  halla  libre  de  las  inundaciones; 
en  la  epidemia  última  fallecieron  en  ella  un  jóven  de  22 
años  y un  anciano  de  76  perteneciente  al  hospital  que  de- 
jamos indicado,ycorrespondió  alas  suprimidas  parroquias 
de  San  Andrés  y de  San  Juan  Bautista. 

Se  halla  empedrada  por  el  sistema  común,  tiene 4 fa- 
rolas de  alumbrado  público;  es  de  bastante  tránsito,  pa- 
so decarruajes  y empieza  su  numeración  por  el  extremo 
Tomo  I.  27 
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que  linda  con  la  plaza  del  Pozo  Santo  y concluye  en  los 
13  A y 22  A.  ^ 


Ana  (Santa.) 


Ests.  Alameda  de  Hércules  y San  Vicente. 

Núm.  de  cas.  50. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  S.  Vicente. 

^ La  calle  de  que  vamos  á ocuparnos  es  una  de  las 
más  principales  de  la  ciudad,  tanto  por  su  longitud  y 
miitud,  cuanto  por  lo  recto'  de  sus  aceras,  situación 
vecindario  y demás  circunstancias  que  concurren  á co- 
locarla en  el  número  de  las  de  primera  clase. 

Con  tres  nombres  distintos  fue  conocida  esta  via  en 
no  lejana  fecha,  es  decir,  en  nuestros  mismos  tiempos: 
con  el  de  Lisos  se  denominaba  ciesde  la  Alameda  de 
Hercules  a la  calle  de  las  Palmasj  Soluíol  Auol  desde 
aquella  a la  de  Govantes  Bizarron,  y QclI  JWciiioy'  bas- 
ta su  terminación  en  la  de  Snn  Vicente. 

Se  infiere  que  el  nombre  de  Lisos  lo  dieron  á la 
parte  así  llamada,  por  alusión  a los  muchos  telares  que 
había  en  el  barrio  de  San  Lorenzo^  y denominándose 
lisos  los  hilos  que  dividen  los  tejedores  para  que  den 
pa&o  a la  lanzadera,  se  opina  que  tal  razón  concur- 
rió para  la  determinación  de  dicho  nombre. 

El  de  Sania  Ana,  se  orijina  del  convento  así  lla- 
mado que  se  halló  en  la  misma  calle. 

Por  último,  el  de  Cal  Mayon  ó Calmayor,  se  du- 
da qué  circuntancia  lo  motivó,  si  bien  se  cree  fué  á 
consecuencia  de  varios  establecimientos  de  cal  que  hu— 

00  (m  ella,  enlos  que  se  vendía  este  género  al  por  mayor. 

nn  calle  Lisos  fue  fundado  el  convento  de  monjas 
de  la  Concepción  de  San  Miguel,  el  año  de  1475  per- 
maneciendo en  aquel  punto  hasta  el  de  1531  que  se  tras- 
lado la  comunidad  al  déla  calle  del  Amor  de  Dios  se'^’un 
ya  queda  manifestado.  " ° 


Difícil  trabajo  seria  detallar  miauciosamente  todos 
los  edificios  que  ya  por  su  extencion,  antigüedad  ó ele- 
gancia de  sus  formas  figuran  en  la  calle  de  Sta.  Ana. 

El  primero  que  se  hace  notable  por  su  construc- 
ción moderna  y estructura,  es  el  núm.  3 habitado  ac- 
tualmente por  el  distinguido  arquitecto  y publicista  D. 


Eduardo  García  Perez.  “ . 

Sígnense  después  algunas  otras  casas  particulares 
de  nueva  planta  y buenas  formas,  hasta  llegar  al  pa- 
lacio que  fué  del  Duque  del  Infantado,  cuyo  edificio 
(núm.  28)  se  halla  hoy  convertido  en  casa  de  vecin- 
dad. Consta  el  cuerpo  bajo  de  su  fachada  de  cuatro 
columnas  del  orden  dórico,  y de  dos  jónicas  el  supe- 
rior, laterales  á un  extenso  balcón  sobre  el  que  se  os- 
tenta un  escudo  de  armas,  honorífico  emblema  en  el 
que  la  ciencia  heráldica  simboliza  ios  distinguidos  he- 
chos del  nobilísimo  linage  á que  pertenece.  _ 

Hállase  después  el  convento  que  fué  de  religiosas 
Carmelitas  calzadas,  titulado  de  Santa  Ana,  y que  se- 
gún dejamos  dicho,  ha  dado  el  nombre  a la  via.  Esta 
comunidad  tuvo  principio  en  la  villa  de^  Paterna  del 
Campo,  de  cuyo  punto  se  trasladó  á Sevilla  el  año  de 
1594,  instalándose  en  la  calle  del  Rosario,  basta  el  de 
1608  que  pasó  al , punto  que  nos  ocupa.  A dicha  co- 
munidad se  agregó  la  del  convento  de  Belen  cuando 
esté  fué  suprimido,  llegando  á reunir  con  estas  el  nú- 


mero de  29  religiosas. 

La  tarde  del  dia  10  de  octubre  de  1868  fueron 
sacadas  de  este  convento  24  de  aquellas  que  aun  exis- 
tían, trasladándolas  al  de  San  Leandro,  por  disposi- 
ción de  la  Junta  revolucionaria. 

Este  local  fué  uno  de  los  puntos  donde  se  celebra- 
ron las  elecciones  de  ayuntamiento  y de  diputados  á 
Cór^es. 

Con  fecha  18  de  Febrero  de  1869,  se  inauguraron 
en  el  mismo  las  cátedras  de  la  Escuela  elemental  de 
industria  y agriculcura.  Su  director  D.  Emilio  Márquez, 
leyó  un  discurso  de  apertura,  que  La  Revolución  Espa- 
ñola, periódico  de  esta  capital,  que  nos  merece  com- 
pleto crédito,  calificó  de  brillantísimo. 

La  fachada  comprendida  entre  las  calles  Govantes 
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Bizarron  y Teodosio,  se  compone  de  tres  casas  labra- 
das sobre  el  área  que  ocuparon  unos  antiguos  edi- 
ficios y solares,  que  pertenecieron  al  señor  de  Melga- 
rejo por  los  años  de.  1833,  si  no  son  errados  nues- 
tros informes.  Dichas  casas,  cuyos  huecos  de  puertas 
y ventanas  son  arqueados,  se  labraron  á espensas  del 
Sr.  Abaurrea, 

La  crónica  supersticiosa,  que  donde  quiera  en- 
contraba un  fantasma  coloso,  un  espectro  fatídico, 
y una  legión  de  sombras  ya  de  carácter  serio,  bien 
traviesas  y bullangueras,  dice  que  por  los  años  1791, 
desde  el  toque  de  la  queda  hasta  el  canto  del  gallo, 
se  escuchaban  en  este  punto  los  lamentos  de  un  hom- 
bre al  que  dieron  muerte  en  una  de  las  esquinas  in- 
mediatas. En  aquellos  tiempos  todo  se  creia,  mientras 
en  los  presentes  se  niega  todo,  deduciéndose  por  con- 
secuencia que  las  exageraciones  son  siempre  viciosas 
y risibles. 

La  casa  núm.  45,  una  de  las  más  capaces  de  toda 
la  vía,  y morada  que.  ha  sido  de  Don  Francisco  Sa- 
maniego,  del  abogado  Sr.  de  Laraña  y del  Sr.  marqués 
de  Casa-Ramos,  contiene  un  pozo  de  construcción  mo'- 
risca,  situado  en  el  grueso  de  uno  de  los  muros  que 
forman  el  ojo  del  patio.  Este  pozo  es  de  aguas  exce- 
lentes y abundantes,  siendo  de  notar  que  á solos  16 
met.  de  distancia  se  halla  otro  de  labor  moderna,  cu- 
y.as  aguas  son  de  bastante  mala  calidad. 

Síguese  al  edificio  mencionado  el  núm.  47,  fábrica 
que  fué  de  jabón,  y en  el  que  por  espacio  de.  bastante 
tiempo  tuvo  sus  talleres  de  carruajes  de  lujo  el  acre- 
ditado artista  D.  Julián  Iglesias,  premiado  por  la  Aca- 
demia provincial  de  Bellas  Artes  de  primera  clase  de 
la  provincia  de  Cádiz,  con  la  medalla  de  oro.  El  señor 
Iglesias  tiene  actualmente  los  citados  talleres  .en  la 
caile_  de  las  Lumbreras  núm.  12  (25  ant.) 

Sin  embargo  de  que  la  calle  de  Santa  Ana  tiene  su 
piso^  bastante  más  elevado  que  el  de  la  Alameda,  co- 
mo á primera  vista  se  observa  en  la  rampa  que  for- 
ma su  extremo  á ella,  y cuya  rampa  termina  en  la 
de  las  Palmas,  no  se  halla  exenta  de  las  grandes  inun- 
daciones. En  la  mayor  última,  elevaron  las  aguas  su 
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nivel  por  dicho  extremo  1‘20  met.  según  manifiesta 
un  azdejo  de  igual  tenor  al  segundo  de  los  indica- 
dos en  la  pág.  78  que  se  halla  situado  cerca  de  la 

esGuina  de  mano  derecha.  , 

mucha  mayor  altura  que  el  citado  azdejo  se  - 
lia  otro  como  el  primero  indicado  en  la  mis . p g- 
De  la  comparación  de  estas  rotukda 

calle  de  Santa  Ana,  con  las  del  met  entre  las 

Bailen)  se  deduce  un  desnivel  ^ ®fíLue 

embocaduras  de  ambas  vías,  siendo  esta  ultima  la  qu 

«e  halla  en  situación  superior. 

No  obstante  de  la  mucha  distancia  que 
tre  el  sitio  donde  se  alzó  la  Inquisición,  y la  ca  e 
nue  nos  ocupa,  cuando  la  voladura  de  aquel 
la  fecha  qim  ya  conocemos,  alcanzaron  á este  punto 

muchos  fragmentos  lanzados  P?’’,  ‘f  ¿es^erí^^ 

piéronse  además  .multitud 

. tibie  el  pánico  que  se  apodero  de  odo  el  vecindar.^_^^ 

Finalmente,  la  calle  de  Santa  ^na  ^ oitnada^en 
empedrado  por  el  sistema  común;  «e  halla  situada  e 
sentido  Este-üeste;  la  cruzan  en  ángulos  ^'e^tos  las 
lies  de  las  Palmas,  Govantes  Bizarron  y ^ 

desemboca  en  ella  la  de  Flandes 
meracion  por  el  extremo  de  la  Alameda  de  Hercu  e 
y termina  en  el  49  A y 56;  novísima 
fué  terminada  de  colocar  á principios  de  octubrede 
1868;  es  de  poco  tránsito  con  relación  a su  magn - 
tud,  y cuenta  10  farolas  de  alumbrado  publico. 


Se  encuentra  en  la  calle  de  Santa  Ana. 

Número  23.  Sara  Cárlos,  colejio  de  insiriicaon  pri- 
maria, latinidad,  matemáticas,  francés,  etc. 

Este  colejio  se  halla  bajo  la  dirección  del  proíe- 
sor  Don  Manuel  Caballero,  el  cual  cuenta  con  un  re- 
jente  autorizado  en  toda  forma,  desde  que  inaugu- 
ró las  clases.  Estas  se  establecieron  en  la  calle  que 
nos  ocupa  el  dia  1."  de  agosto  de  1868,  y antes  se 
hallaron  situadas  en  la  calle  de  Martínez  Montañéz.  Es- 
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te  colejio  que  ya  cuenta  mas  de  siete  años,  ha  me- 
recido del  público  la  mejor  aceptación  por  los  prontos 
adelantos  de  sus  discípulos. 


Andrés  (San.) 


Ests,  Amor  de  Dios  y Pza.  de  S.  Andrés. 

Mm.  de  Cas.  1. 

Par.  de  San  Martin. 

D.  j.  de  San  ADcente. 

T¿nmijien  era  esta  calle  conocida  con  uno  los  nom- 
bres que  por  su  pronunciación  y significación,  no  de- 
bió nunca  figurar  en  las  vías  de  ningún  nueblo  ci- 
vilizado. La  que  nos  ocupa  ñié  llamada  del  Cochino, 
(esto  es,  en  singular)  para  distinguirse  de  la  de  Co- 
chinos, (ó  sea  'en  plural),  hoy  Agujas,  como  va  de- 
jamos dicho. 

Según  el  plano  general  cíe  la  ciudad  levantado  por 
Don  Tomás  López  de  Vargas  y Machuca,  dado  á luz 
el  año  1788;  se  llamaba  entonces  Costanilla  de  Sañ 
Andrés;  pero  este  nombre  nos  parece  una  errata  co- 
metida en  el  grabado,  pues  tal  vía  se  hallaba  en  el 
punto  que  indicaremos  en  su  lugar  respectivo. 

El  nombre  de  San  Andrés,  se  deriva  de  la  igle- 
sia y parroquia  de  igual  denominación  que  se  halla 
próxima. 

La  calle  de  que  nos  ocupamos,  forma  una  rampa 
muy  pronunciada,  con  declive  hacia  la  de  Amor  de  Dios: 
solo  tiene  una^  cas.a,  si  bien  de  grandes  dimensiones; 
es  de  poco  tránsito;  bastante  ancha  para  e!  paso  de 
carruajes,^  y perteneció  á la  suprimida  parroquia  de 
í>an  Andrés,  mi  virtud  al  desnivel  de  su  piso,  la  gran 
nada  u.tima  solo  la  interceptó  por  su  extremo  que  liúda 
con  la  del  Amor  de  Dios. 

En  épocas  no  lejanas,  era  la  calle  de  San  Andrés 
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uno  de  los  puntos  de  peligroso  tr¿\nsito  en  las  noches 
del  invierno,  por  servir  de  aguardo  á los  cazadores 
de  lo  ageno.  En  sus  esquinas  han  variado  de  dueño 
muchos  objetos  menudos,  exijidos  con,  la  garantía  de 
un  par  de  navajas  procedentes  de  las  acreditadas  fá- 
bricas que  no  ha  mucho  surtían  con  profusión  á cier- 
ta clase  del  pueblo.  La  moderna  invención  de  los  re- 
wolvers  ha  hecho  que  se  presenten  en  quiebra  los  más 
de  aquellos  establecimientos,  que  nunca  debieron  ha- 
ber existido. 

Se  cuenta  que  un  caballero  muy  conocido  por  su 
buen  humor,  al  pasar  cierta  noche  del  año  1824  por 
esta  calle,  observó  dos  hombres  que  por  su  traza  y 
situación  se  le  hicieron  sospechosos.  Recurrir  á la  fu- 
ga era  ya  imposible,  y apelando  á la  estratejla,  acor- 
tó el  paso,  cerró  un  ojo,  encorvó  el  cuerpo,  encojió 
una  pierna,  y dirijiéiidose  sombrero  en  mano  á los 
rateros  les  dijo  coa  voz  conmovedora: — Dais  una  li- 
mosna á un  pobre  militar  impurificado? — Dios  le  so- 
corra!... contestáronle  con  acritud.  El  supuesto  hijo  de 
Márte  logró  evadirse  con  este  ardid,  y conservar  ile- 
sos algunos  pesos  mejicanos  con  el  busto  de  Narizota, 
nombre  que  daban  los  liberales  en  aquella  épo'ca  á Fer- 
nando VIL 

Se^  duda  si  por  esta  calle  verificó  algún  desfile  la 
imponente  legión  de  la  que  hicimos  mérito  en  la  pág. 
162,  y que  según  dijo  después  un  periódico  democrá- 
tico republicano  «se  portó  valientemente  y se  cubrió 
de  gloria  en  la  batalla  de  Alcolea.» 

Con  el  fin  de  consignar  los  hechos  del  modo  mas 
exacto  posible,  hemos  practicado  reiteradas  investiga- 
ciones respecto  al  heroisnio  con  que  se  condujo  aquella 
falange  tan  encomiada  por  algunos:  pero  resulta,  que 
nadie  la  vió  mezclada  entre  los  contendientes,  ni  en- 
vuelta por  lo  tanto  entre  el  polvo  y el  humo  del  com- 
bate. 

Tal  vez  estaría  dos  tres  kilómetros  á retaguardia, 
guardando  las  espaldas  al  ejército  libertador. 
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Angél. 


Ests.  Pza.  del  Pacífico  y Rioja. 

Núm.  de  Cas.  15, 

Par.  de  la  Magdalena. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Pasemos  á reseñar  una  de  las  vías  mas  importan- 
tes de  toda  la  población.  La  de  que  vamos  á ocupar- 
nos se  llamó  desde  poco  después  de  la  conquista,  An- 
cha de  la  Magdalena,  nombre  tomado  de  la  iglesia 
parroquial  de  la  misma  denominación,  que  existió  en 
el  área  donde  hoy  se  halla  la  plaza  del  Pacífico. 

El  año  de  1588,  comenzó  á llamarse  del  Angel, 
por  haberse  establecido  en  ella  el  colejio  titulado  S^w- 
io  Angel  custodio,  de  carmelitas  descalzos. 

Entrando  en  esta  calle  por  su  extremo  á la  de 
Rioja,  el  primer  edificio  que  se  hace  notable,  es  el  nú- 
mero ^16  oue  ocupa  el  Casino  de  Artistas,  inaugurado 
con  fecha  20  de  octubre  del  año  1864,  contando  Guiton- 
ees con  unos  800  sócios.  En  la  actualidad,  componen 
su  junta  directiva  los  individuos  siguientes: 

Presidente,  D.  José  Pelly. 

Vice-presidente,  D.  Antonio  Rodriguez. 
í l.“  D.  Antonio  Suarez. 

, 2.®  D.  Francisco  Vega. 

Vocales.,  u^o  Antonio  Perez  Escudero. 

(4.''  D.  José  González  Calero. 

Tesorero.  D.  Juan  Baena. 

Secretario-contador,  D.  Pedro  García  y Chaves. 

Idem  2.L  D.  Antonio  Fortuno. 


Snb-secretarios  Agüeros, 

buü  secretarios..  ^ ^ Moreno  González. 

El  local  de  este  casino  es  de  grandes  proporcio- 
nes, y se  halla  preparado  con  elegancia  y comodidad. 


# 


Sus  individuos  dan  en  corporación  frecuentes  ^ limos- 
nas, y procuran  protejer  á los  artistas  desvalidos.^ 

Hállase  á continuación  el  magnífico  edificio  núm. 
18  (11  ant.)  reedificado  por  su  propietario  D.  Ramón 
Piñal.  Comenzó  la  obra  de  esta  casa  en  el  mes  de  ju- 
lio del  año  1856  y se  concluyó  á fines  del  de  1858. 
Su  buen  repartimiento,  elegancia  de  formas,  solidéz, 
y fachada  de  un  género  particular  y delicado,  la_  co- 
locan entre  las  moradas  más  notabjes  de  la_  capital. 

La  inmediata  núm.  20  (10  ant.)  es  también  pro- 
piedad del  citado  señor  de  Piñal,  é igualmente  debe 
incluirse  en  el  número  de  las  de  primer  órden,  tanto 
por  su  construcción  cuanto  por  el  buen  gusto  de  to- 
das sus  partes.  Este  edificio  lo  tuvo  arrendado  el  Go- 
bierno en  la  cantidad  de  48.000  reales,  para  ocuparlo 
las  oficinas  del  Estado,  empezando  á correr  dicho  ar- 
rendamiento con  fecha  8 de  octubre  de  1863,  ínterin 
duraban  las  obras  que  se  practicaron  en  el  local  de 
San  Pablo.  Dichas  dependencias  permanecieron  solo 
nueve  meses  en  la  casa  que  nos  ocupa,  no  obstante 
continuar  los  trabajos  en  el  citado  edificio  de  San  Pa- 
blo, circunstancia  que  dió  lugar  á justas  reclamacio- 
nes por  por  parte  del  susodicho  D.  Ramón  Piñal. 

Merece  igualmente  particular  mención,  la  casa  nú- 
mero 21,  pro[)iedad  del  señor  brigadier  de  artillería 
D.  Juan  Djmingu-ez. 

Encuéntrase  después  la  iglesia  y ex-convento  titu- 
lado del  Ángela  que  como  queda  dicho,  ha  dado  nom- 
bre á la  calle.  Esta  iglesia,  por  espresa  cláusula  de 
su  fundación,  se  titula  Nira.  Sra.  de  la  Misericordia 
del  Carmen  y Sto.  Angel  de  la  Guarda.  Tuvo  principio 
dicho  colejio  el  año  de  1587,  estableciéndolo  la  reli- 
jion  de  Carmelitas  descalzos  en  la  calle  del  Rosario,  to- 
mando posesión  de  las  casas  donde  se  instaló  en  el 
mes  de  agosto  del  citado  año. 

La  iglesia  del  Angel  fué  labrada  en  el  área  de  una 
casa  que  cedió  para  el  objeto  Martin  Ruiz  de  Bernuy; 
se  estrenó  el  dia  16  de  noviembre  del  año  1608,  y fué 
bendecida  por  el  arzobispo  Don  Fernando  Niño. 

Permaneció  este  convento  hasta  el  año  de  1810,  que 
fué  exclaustrada  su  comunidad  por  mandado  del  go- 
Tomo  i.  28 
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bierno  francés,  pero  sin  embargo  se  prosiguió  dando 
culto  en  la  iglesia. 

El  dia  14  de  febrero  de  1813  volvieron  los  relijio- 
sos  4 tomar  posesión  del  edificio,  en  el  que  permane- 
cieron por  último  hasta  la  exclaustración  generaf  ve- 
rificada el  año  de  1835,  en  cuya  fecha  se  dedicó  á cuar- 
tal una  parte  del  convento.  En  este  mismo  se  instaló 
la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  Pais,  y la  de 
Emulación  y Fomento,  teniendo  ambas  sus  clases  en 
el  local:  estas  cátedras,  gratuitas  y desempeñadas  por 
entendidos  profesores,  han  producido  escelentes  resul- 
tados en  la  enseñanza  de  la  juventud. 

Hállase  también  en  este  local  la  Academia  de  Juris- 
prudencia y Legislación)  la  Diputación  Arqueolójicay 
la  Escuela  popular  de  Adultos. 

En  él  fué  fundada  la  Sociedad  Filarmónica,  de  laque 
hicimos  mérito  en  la  calle  del  Amor  de  Dios. 

También  tuvo  principio  en  el  ex-con vento  que  nos 
ocupa,  la  clase  que  con  el  nombre  de  Modelado  y repro- 
ducion,  dirijia  el  conocido  y acreditado  escultor  Don 
Manuel  Gutiérrez  Cano,  Sócio  de  Mérito  de  las  de  Ami- 
gos del  Pais  y Emulación  y Fomento,  y de  número  déla 
Academia  de  Bellas  artes  de  primera  clase  de  esta  capi- 
tal. Tan  recomendable  profesor  se  halla  premiado  con 
diversas  medallas  de  oro,  plata  y cobre. 

Por  los  años  de  1862  estuvieron  en  este  local  las 
oficinas  de  correos,  durante  la  obra  que  se  practicó  en  el 
edificio  que  hoy  ocupan. 

Con  fecha  23  de  junio  de  1868  desalojaron  los  depar- 
tamentos de  que  hacían  uso,  las  sociedades  indicadas,  con 
el  objeto  de  situar  en  todo  el  ex-convento  la  Casa  de 
Arrepentidos,  disposición  que  desagradó  á una  parte 
muy  considerable  de  personas,  en  vista  de  la  utilidad 
’ que  reportan  aquellas  corporaciones. 

Por  último,  el  ex-convento  del  Angel,  aun  se  prolon- 
ga mas  allá  de  la  calle  del  mismo  nombre,  pues  la  coche- 
ra ocupada  por  los  carruajes  de  alquiler  de  D.  Felipe  Gó- 
mez, está  en  el  área  donde  se  hallaron  las  cocinas  de  Ja 
comuniad.  Esta  cochera  cuenta  ya  mas  de  24  años  con 
el  mismo  destino  que  tiene  actualmente. 

La  calle  del  Angel  ha  sido  también  teatro  de  muchos 
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episodios  políticos,  por  su  proximidad  á los  grandes  cen- 
tros de  donde  parten  por  lo  general  toda  clase  de  ruidos, 
desde  la  época  en  que  los  patriotas  formaron  el  empeño  de 

facilitar  á España  su  verdadera  felicidad.  . , , . 

Ha  dado  paso  á diferentes  monarcas,  en  especial  a to- 
dos los  que  veriflcaron  su  entrada  por  la  que  me  puerta 
de  Tráana,  y en  su  virtud,  ha  sido  engalanada  muchas 
veces  con  arcos  triunfales,  vistosas  colgaduras  y airosas 
banderas  y gallardetes.  En  su  trayecto,  han  resonado 
los  gritos  de  Viva  el  rey,  confundiéndose  entre  aquellos, 
los  dados  por  muchas  personas  que  hoy  defienden  lo  con- 

La  calle  del  Angel  fuéuna  de  las  principales  por  don- 
ios  españoles  convertidos  en  cafres,  se  precipitaron  el  día 
del  Diluvio  á las  orillas  del  Guadalquivir,  con  el  objeto  de 
saquear  los  buques  donde  se  habían  refujiado  algunas 
familias  liberales. 

El  miércoles  30  de  marzo  del  año  1864,  al  medio  día. 
tuvo  lugar  una  sangrienta  escena  en  la  casa  num.  lo 
ocupada  hoy,  según  ya  queda  dicho,  por  el  Casino  de 
Artistas.  Tal  escena  fué,  haberse  suicidado, _ disparán- 
dose un  tiro  en  la  cabeza  D.  Joaquín  Martínez  Cinto- 
ra,  abogado  de  bastante  crédito.  Según  se  dijo  de 
público,  sus  padecimientos  físicos  fueron  la  cáusa  de 
tan  desesperada  resolución.  Aun  se  conserva  intacto  en 
una  de  las  habitaciones  altas  del  citado  edificio,  ^1  hue- 
co que  hizo  el  proyectil  en  la  pared,  después  de  haber 

atravesado  el  cráneo  del  suicida.  , , , , . 

Como  á la  una  y cuarto  de  la  tarde  del  dommgo 
8 de  noviembre  de  1868,  pasó  por  ella  la  comitiva 
fúnebre  que  conducía  los  restos  del  escritor  Rodrigo 
Caro,  exhumados  de  la  iglesia  de  San  Miguel  en  vir- 
tud á estarse  demoliendo  este  edificio,  verdadera  joya 
de  nuestras  artes,  de  orden  de  la  Junta  Revolucio- 

naria.  ^ , n • 

La  calle  que  vamos  dando  á conocer  se  halla  si- 
tuada en  sentido  Este-Oeste;  es  bastante  ancha  y for- 
ma una  pequeña  curva.  Su  piso  se  compone  de  gran- 
des adoquines  que  se  estienden  hasta  las  aceras',  res- 
pecto á su  tránsito,  tanto  de  personas  como  de  caba- 
llerías y carruajes,  figura  entre  las  primeras  de  toda 
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Ja  ciudad no  Ja  invadieron  las  aguas  en  Ja  gran  riada 

ultima,  y tiene  4 farolas  de  alumbrado  público  i me 

diados  de  marzo  de  1869  se  dio  principio  á la^  com 

posición  de  sp  piso,  por  hallarse  bastante  deteriorado 

a consecuencia  de  los  muchos  carruajes  que  la  re 
corren.  'i  ic- 

Tocante  á su  novísima  numeración,  indica  se  nro- 
yecía  variar  el  nombre  de  Angel  6 el  de  Eioja,  pues 
aquella  comienza  en  el  extremo  de  esta  ca-lle  que  hnda 
con  la  de  las  Sierpes,  y termina  correlativa  en  la  plaza 
del  Pacífico  con  los  números  25  y 28.  ^ 

debiera  permanecer  el  nombre  de 


Se  hallan  en  la  calle  del  Angel  los  establecimien- 
tos y corporaciones  siguientes: 

Núm.  10.  Montenegro.  Ebanista. 

Núm.  14.  Colejio  de  Santo  Tomás. 

Núm.  16.  Casino  de  Artistas. 

' » Taller  de  Pintura. 


Núm.  20.  Casa  de  huéspedes. 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
Sociedad  Sevillana  de  Emulación  y Fo- 
mento. 

Núm.  25.  (Academia  de  Jurisprudencia  y Lejtst  a 

J CION. 

Diputación  Arqueólo jic a. 

'Escuela  popular  de  Adultos. 


Angeles. 


Ests.  Abades  y Borcegiiinería. 

Núm.  de  Cas.  9. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

Debe  su  nombre  la  calle  de  que  vamos  á ocupar- 
nos, á un  retablo  con  varios  ángeles  pintados  que 
S8  hallaba  en  el  ángulo  entrante,  situado  en  el  centro 
de  la  misma. 

Ignoramos  la  fecha  en  que  se  colocó  este  retablo, 
y por  lo  tanto  desde  cuando  la  via  comenzó  á cono- 
cerse con  tal  denominación:  tampoco  sabemos  cuál  fue- 
se la  primer  pintura  que  contenía  el  cuadro,,  pues  D. 
Feliz  González  de  León  en  su  obra,  solo  nos  dice  que 
constaba  de  muchos  ángeles. 

El  retablo  que  existía  últimamente  era  un  cuadro 
de  ánimas  con  una  cruz,  dos  ángeles  y otros  cuantos 
accesorios  pintados  en  la  pared,  y cobijado  todo  con 
dos  tablas  en  forma  de  armadura  que  servía  de  guar- 
dapolvo. Un  farol  nada  decente  colgado  de  un  cordel, 
prestaba  de  noche  su  opaca  luz  á una  obra  que  hacía, 
recordar  al  transeúnte,  esos  lienzos  de  feria,  obra  de 
tantos  hijos  bastardos  de  la  pintura,  que  no -contentos 
con  embadurnar  rejas  y puertas,  se  atreven  á profanar 
el  santuario  de  los  artistas. 

El  dia  5 de  octubre  de  1868  desapareció  este  pa- 
drón de  injuria  para  la  pintura  y el  buen  gusto,  que 
lejos  de  atraer  la  devoción  de  los  fieles  servía  para  pro- 
vocar la  risa. 

Por  la  calle  de  los  Angeles  se  prolongan  los  sub- 
terráneos que  describimos  en  la  de  Abades.  Varias  per- 
sonas dicen  haber  bajado  á ellos  por  la  via  que  nos 


ocupa,  pero  apesar  de  nuestras  diligencias  no  hemos 
logrado  examinarlos  por  esta  parte. 

Hállase  situada  en  uno  de  los  puntos  mas  elevados 
de  la  ciudad,  formando  además  rampas  de  subida  por 
sus  extremos  y loma  en  el  centro:  es  sumamente  irre- 
gular; de  antiguos  edificios;  de  poco  tránsito;  no  dá 
paso  á los  carruajes  y contiene  dos  farolas  de  alum- 
brado público. 

El  transeúnte,  al  pasar  por  la  calle  de  los  Ange- 
les, duda  de  fijo  la  fecha  en  que  vive. 

Como  compensación  de  tales  defectos,  su  vecinda- 
rio goza  de  un  estado  pacífico  y silencioso,  pues  no 
tiene  talleres  que  causen  ruido;  los  aurigas  no  turban 
su  sueño,  ni  las  avenidas  del  Guadalquivir  Ies  causan 
ningún  cuidado.  Bajo  el  punto  de  vista  político,  tam- 
poco tienen  nada  que  temer,  pues  ninguna  demostra- 
ción ni  manifestación,  piensa  siquiera  pasar  por  un 
trayecto  tan  apartado  y poco  á propósito  para  lucir  la 
persona.  Nada  en  fin  altera  la  envidiable  tranquilidad 
de  sus  moradores,  que  con  justa  razón  dirán  que  vi- 
ven en  la  calle  de  los  Angeles. 

Pero  como  no  es  oro  siempre  todo  lo  que  reluce,  y no 
faltan  casos  escepcionales,  á la  temprana  hora  de  las 
seis  menos  cuarto  de  la  mañana  del  22  de  julio  de  1843, 
fué  visitada  por  una  bomba  de  tres  quintales  y medio,  la 
cual  puso  en  ascuas  á los  pocos  vecinos  que  aun  no  ha- 
bían abandonado  sus  casas  huyendo  de  la  crisis.  Dicha 
bomba  fué  la  número  21  délas  que  arrojaron  este  dia  so- 
bre la  ciudad,  los  llamados  ÁyacucTios,  que  no  se  cuida- 
ban averiguar  la  índole  de  los  sitios  donde  dirigían  las 
bocas  de  los  morteros  y de  los  cañones. 


Angostillo  de  S.  Andrés. 


Ests.  Cadenas,  Quebrantahuesos  y Venera;  y Pza. 
de  S.  Andrés,  Pedro  Niño  y Cervantes. 

Núm.  de  Cas.  6. 

Par.  de  S.  Martin. 

D.  j.  de  S.  Vicente. 

La  circunstancia  de  ser  muy  estrecha  esta  via,  en 
particular  el  trayecto  que  pasa  por  la  espalda  de  la 
iglesia,  el  cual  solo  tiene  poco  mas  de  un  metro  de 
ancho,  ha  sido  el  origen  de  llamarse  Angostillo]j 
tar  dicha  iglesia  dedicada  á San  Andrés,  motiva  lo 
demás  del  nombre. 

Se  ignora  si  algún  otro  pudo  tener  esta  cálle,  sien- 
do verosímil  se  rotule  como  ahora  desde  la  época  de 
la  conquista. 

De  fecha  inmemorial  había  en  el  Angostillo,  pro- 
piamente dicho,  ó sea  en  el  mismo  muro  de  la  iglesia, 
un  retablo  de  grandes  proporciones  que  contenía  la 
imagen  de  la  Concepción,  y algunos  otros  accesorios 
tallados  en  yeso.  Este  retablo  fué  convertido  en  escom- 
bros el  viernes  13  de  noviembre  de  1868.  Practicando 
este  derribo  con  aquella  precipitación  que  el  asunto 
requería,  fué  herida  en  la  cabeza  por  uno  de  los  frag- 
mentos, una  anciana  que  á la  sazón  pasaba  por  aquel 
sitio. 

No  sabemos  si  este  retablo  era  de  algún  mérito  ar- 
tísticamente considerado,  pero  sea  como  quiera,  nin- 
guna mejora  de  aspecto  público  ha  producido  su  de- 
molición. 

El  Angostillo  de  San  Andrés  era  mirado  con  suma  pre- 
vención en  no  lejanos  tiempos,  en  los  cuales  los  cerebros 
débiles  solo  veian  visiones  en  todos  aquellos  puntos  que  por 
su  forma,  tradiciones,  lugares  que  ocupaban  ú otras  cir- 


cunstancias,  prestábanseá  dar  pábulo  ála  fantasmagoría. 
Precisamente  todas  estas  condiciones  encontraba  el  vulgo 
en  el  Angostillo  de  que  tratamos,  y asi  es  que,  pocas  per- 
sonas se  atrevian  á pasar  de  noche  por  un  sitio  en  el  que 
con  frecuencia  se  observaban  serpientes  de  muchas  cabe- 
zas, culebrones  descomunales,  sombras  aéreas,  almas  en 
pena,  fanstasmas  aterradoras  y esqueletos  horripilantes. 

Lasmugeres  ancianas  se  ocupaban  de  la  mejor  buena 
fé,  en  sus  veladas  de  invierno,  en  referir  á los  niños  mul- 
titud de  anécdotas  sobre  las  fechorías  de  las  brujas;  las 
diabluras  de  Mar  tinito;  las  apariciones  de  difuntos  que  re- 
gresaban á este  mundo  en  demanda  de  alguna  petición,  á 
la  cual  era  preciso  satisfacer,  y por  último,  asi  como  aho- 
ra solo  se  habla  de  las  barricadas  que  levantan  los  repu- 
blicanos; de  los  soldados  que  se  las  desbaratan;  de  las  es- 
peranzas de  los  neos\  de  proyectos  Isabelinos;  de  mane- 
jos Carlistas,  de  las  Cortes,  del  Gobierno  etc.  entonces,  no 
había  conversaciones  mas  apropósito  para  entretener  el 
tiempo,  que  referir  sucesos  de  aquella  especie. 

El  terrible  Angostillo  de  S.  Andrés,  se  citaba  con  mu- 
cha frecuencia  como  teatro  de  algún  drama  nocturno 
acaecido  entre  algún  transeúnte  y un  desertor  del  otro 
mundo,  que  con  acento  lúgubre  le  suplicaba  la  práctica  de 
algunos  encargos,  y luego  desaparecía  estallando  cual  un 
triquitraque. 

Propagábase  en  un  instante  por  toda  la  ciudad  la  no- 
ticia de  tan  fatales  encuentros;  el  pánico  aumentaba, 
y cuantos  se  atrevian  á pasar  por  el  funesto  Angostillo, 
asi  fuesen  las  doce  de  la  mañana  y á sol  radiante,  habían 
de  santiguarse  y acelerar  la  marcha,  tapándose  de  paso 
las  narices  para  no  aspirar  el  olor  azufrado  que  ásu  en- 
tender desprendía  tan  lóbrego  como  fatídico  lugar. 

Prescindamos  hacer  la  crítica  de  semejantes  ofus- 
caciones nacidas  del  espíritu  de  aquellos  tiempos,  pe- 
ro si  es  la  verdad,  que  el  Angostillo  á que  nos  refe- 
rimos era  un  punto  de  los  mas  apropósito  para  los  mal- 
hechores, pues  en  él  consiguieron  lucidas  pacotillas  de 
capas,  relojes  y monedas.  El  transeúnte,  por  conse- 
cuencia, se  veia  precisado  á pasar  el  tal  estrecho  pis- 
tola en  mano,  y como  quien  dice:  con  las  de  Caín. 

Se  refieren  muchas  anécdotas  de  pendencias,  muer- 


tes  y.  desaflos  ocurridos  en  esta  calle,  tanto  entre  parso- 
n'a's  'de  alta  clase  como  entre  las  del  pueblo,  lo  cual ' ao 
es  lUTerosimil  atendiendo  á su  situación  y condiciones 

que  va  conocemos,  . i v 

En  una  de  sus  casas  fue  descubrierta  _ por  la  inquis^^ 
cion  el  año  de  1695  una  sociedad  de  Molinistcis  ó Qui&r 
titOLS.  Con  estos  nombres  se  conocía  la  secta  fundada  por 
Miguel  de  Molinos  natural  de  Zaragoza,  cuyas  doctri- 
nas inmorales  y perniciosas  alcanzaron  muchos  proséli~ 
tos,  causando  males  sin  cuento  en  la  sociedad.  Al  fin  es- 
te hombre  depravado  cuya  repugnante  historia  se  re- 
siste á narrar  la  pluma,  fue  preso  en  Rorna,  y según  Ja 
práctica  de  aquella  época  salió  en  auto  público,  él  cual 
tuvo  lugar  el  diaSde  setiembre  de  1687.  Constituido  des- 
pués en  prisión  perpetua,  falleció  en  ella  en  el  de  1692. 

Corria  el  mes  de  noviembre  del  año  1799,  cuando 
un  sujeto  se  comprometió  mediante  cierta  apuesta  con 
varios  amigos,  á colocar  un  clavo  en  punto  de  las  dos 
de  la  noche,  debajo  del  retablo  que  allí  existió  hasta 
nuestros  días.  El  reloj  de  la  igJesia  metropolitana  mar- 
có la  hora  funesta;  el  fatal  angostillo  presentaba  la  más 
imponente  perspectiva;  silencio  sepulcral  reinaba  en  tor- 
no de  aquel  sitio,  y tres  golpes  dados  con  un  martillo 
fué  la  señal  de  llevar  á cabo  su  palabra,  el  que^  por  pre- 
ciarse de  hombre  de  valor  se  habla  obligado  á tamaña 
empresa  en  los  tiempos  de  que  tratamos. 

Practicada  tan  breve  operación,  vuelve  la  espalda 
para  retirarse  de  aquel  punto  donde  sojuzga  rodeado  de 
horribles  apariciones,  pero  al  dar  el  primer  paso,  se  sien- 
te asido  con  fuerza  de  la  capa  en  términos  de  no  poder 
apartarse  del  retablo. 

Algunos  murciélagos,  á su  modo  de  ver  de  un  tamaño 
desconocido,  revolotean  en  estos  momentos  alrededor  de 
la  única  luz  que  colocada  delante  de  la  imagen,  aun  ha- 
ce más  sombrío  el  sitio  donde  se  halla:  el  graznido  de  la 
lechuza  paré-ele  un  anatema  lanzado  desde  la  torre  de 
San  Andrés,  y el  terror  se  apodera  por  último  de  aquel 
hombre,,  que  al  fin  cae  desmayado  sobre  el  pavimeníA.. 

Hablase  cogido  con  el  clavo  el  embozo  de  la  capap'y 
tal  fue  ]a  causa  de  aquel  incidente,  según. se. .cuenta  por 
tradición-.  ''  ...  ...  -i*”'.'!,,,*.*.- 


-- 


Cuando  sns  amigos,  que  lo  aguardaban  en  ia  plaza 
del  Pozo  Santo,  acudieron  al  Angostillo  ya  impacientes 
por  la  tardanza,  solo  encontraron  un  frió  cadáver  en 
cuyo  rostro  se  hallaba  pintado  el  terror  que  le  produjo 
aquella  casualidad,  y que  su  mente  acalorada  tomó  por 
una  causa  sobrenatural.  Los  efectos  del  miedo  suelen 
producirlos  mismos  resultados  que  las  imprudencias  del 
valor. 

La  pequeña  via  que  vamos  dando  á conocer  se  com- 
pone de  medianos  edificios:  comienza  su  numeración  por 
el  extremo  á la  de  Quebrantahuesos,  y termina  con  el 
10  y el  12  en  casas  que  ya  corresponden  á la  plaza  de  San 
Andrés.  Se  halla  libre  de  las  inundaciones;  tiene  su 
primer  trayecto  empedrado  por  el  sistema  común,  y em- 
baldosado desde  la  plaza  del  Norte  hasta  la  calle  del 
Olivo;  es  de  poco  tránsito;  dá  paso  á los  carruajes  solo  por 
la  embocadura  de  la  parte  del  Sur,  y tiene  dos  farolas 
de  alumbrado  público. 

Ninguna  víctima  causó  en  ella  el  cólera-morbo  úl- 
timo, y perteneció  á la  suprimida  parroquia  de  San 

Andrés. 


Aatolinez. 


Ests.  Pza.  de  Calatrava  y Baños 

Núm.  de  Cas.  7. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j.  de  San  Vicente, 

Comprende  la  calle  de  Aniolinez  la  conocida  en  lo 
antiguo  por  Eompeserones,  y además  el  nuevo  trayec- 
to formado  á consecuencia  de  la  manzana  de  casas  la- 
brada últimamente  sobre  parte  del  área  de  la  plaza  de 
Calatrava,  delante  de  la  calle  Martinez  Montañez. 
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La  de  Aütolinez  se  compone  en  su  totalidad  de  tres  ra- 
males rectos,  angostos  y de  distinta  lonjitud;  el  primero 
y mayor  comienza  en  la  calle  de  los  Baños,  donde  forma 
una  pequeña  barreduela,  y termina  en  el  postigo  del 
cuartel  de  San  Hermenegildo;  el  segundo,  se  halla  á ma- 
no izquierda  y como  á la  inmediación  del  antedicho,  y ■el 
tercero  y menor  de  todos,  también  á la  izquierda,  y en  el 
extremo  del  segundo,  concluyendo  en  la  plaza  de  Cala- 
trava.  Toda  esta  vía  es  de  mal  aspecto,  y sus  ediflcios 
nada  ofrecen  de  particular. 

El  nombre  de  Eompeserones  que  tuvo  la  parte  anti- 
gua de  esta  calle,  se  originó  de  que  siendo  algo  estrecha, 
como  ya  dejamos  dicho,  se  rozaban  y rompían  contra  las 
aceras  y ventanas  los  serones  conducidos  por  las  caba- 
llerías. Esta  trivialidad  bastó  para  darle  tal  denomina- 
ción, la  cual  debe  ser  incluida  en  la  lista  de  las  mas  in- 
convenientes para  una  ciudad,  que  como  ya  hemos  di- 
cho, tiene  tantos  recuerdos  de  qué  disponer  para  con- 
signarlos en  sus  rotulaciones. 

Su  nombre  actual  se  refiere  al  pintor  Don  José  Antoli- 
nez,  que  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1639.  Este  ar- 
tista, poseyendo  solo  algunos  rudimentos  de  su  profesión, 
pasó  á establecerse  á Madrid,  donde  fuá  discípulo  de 
Francisco  Rici,  y uno  de  sus  mas  aventajados  alumnos 
en  el  colorido,  distinguiéndose  sobre  todo  en  el  género 
de  paisajes. 

Aficionado  á la  esgrima  nuestro  compatricio,  de  una 
ñera  exaj erada,  le  costó  la  muerte  tal  distracción,  pues 
cierta  vez  que  batalló  demasiado,  con  acaloramiento  y 
poca  fortuna  en  la  sala  de  un  maestro  de  armas,  se  la 
originó  una  calentura  que  lo  llevó  al  sepulcro  eií  pocos 
dias  el  año  de  1676,  á los  37  de  su  edad.  Fué  sepultado 
en  la  iglesia  parroquial  de  San  Luis,  de  la  citada  villa  da 
Madrid. 

Don  José  Antolinez  era  hombre  irascible,  mofdáz  y 
jactancioso  con  sus  rivales  en  el  arte,  por  lo  cuál  se  acar- 
reó muchos  enemigos  que  con  razón  murmuraban  de  su 
conducta,  bien  poco  á propósito  para  granjearse  la 
amistad  de  sus  compañeros. 

Otro  Antolinez  y Sarabia  (D.  Francisco)  sobrino  del 
anterior,  y también  natural  de  Sevilla,  logró  hacerse  no. 
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table  como  pintor  y juntamente  como  letrado.  Estudió 
en  la  academia  establecida  en  su  tiempo  en  la, casa  Lon^ 
ja,  y por  los  años  de  1672  se  trasladó  á Madrid  en  bus-- 
ca  de  su  tio  el  citado  Don  José,  á cuyo  lado  estuvo  cua- 
tro años,  ó sea  hasta  el  de  1676  en  el  que  según  dijimos- 
falleció. 

' Antolinez  y Sarabia  adquirió  bastante  renombre  por  el 
buen  colorido  y entonación  de  sus  cuadros.  Un  escri-; 
tor  dice  que  este  artista  llegó  al  grado  «al  que  pocos  de“? 
los  pintores  españoles  rayaron.»  Esto  no  obstante,  fué- 
tan  modesto  como  presuntuoso  era  su  tio.. 

^ . El  -artista  que  nos  ocupa  mostró  también  desde  su  ju- 
yentud  grande  afición  a la  carrera  del  foro,  la  cual  es-"' 
tudió  con  mucho, provecho,  pudiéndose  afirmar  que  ma- 
nej  abaja  oratoria  con  la  misma  facilidad  y acierto  que 
los  pinceles. 

u Descontento  de  la  corte  tornó  á Sevilla  en  la  cual 
ejerció- con  éxito  la  abogacía,  sin  que  por  ello  se  olvida- 
se de  su  arte.  Habiendo  enviudado  regresó  á Madrid, 
no  sabemos  porqué  motivo,  solicitando  ser  sacerdote; 
pretensión  que  no  pudo  conseguir,  y en  estas  gestiones 
falleció  el  .año  de  1700,  siendo  sepultado  en  ia_  iglesia 
de  San  Millan.  _ A - 

La  calle  de  Antolinez  ha  tenido  mejoras  importantes 
desde  que  perdió  el  nombre  de  Rompeserones:  su  piso  es 
empedrado  y sin  baldosas;  sirve  de  tránsito  casi  solo.á 
los -vecinos  que  la  viven;  no  lo  es  de  carruajes,  pero  dá 
paso  SU’ trayecto  que  se  dirije  al  cuartel,  álos  treaes  .de 
artillería;  tiene, dos  farolas  de  alumbrado  público* '"y  su 
numeración  es  la  siguiente;- f : c - ■ 

Entrando  por  el  extremo  que  linda  con  la*  callease  los 
Baños,*2¿  4:y  6 A-  á la  derecha  yq  1 y 3 á la  izquierda  en  su 
finai-.  Verificándolo  por  la  plaza  de  Calatrava  1,  3 ym  á 
la  izquierda,  y ninguno  á la  derecha  pues  en  está  acera 
no :hayc huecos  de  puerta í .*/■  ■ * 

■'fResultan  por  lodanto  duplicados  los  números  1 y 3, 
quoísegun  nuestro  juicio  quiere  decir  se  trata  de  hacer- 

alteración  en  el  nombre. 

• El  cólera-morbo  del  año  1833  originó  algunas  vícti- 
mas en  esta  calle„,mas  el  último  no  causó  en  ella  ningún 
estrago.  Tampoco  fué  invadida  por  la  inundación  de  1355  y 


56.  También  la  calle  de  Rompeserones  era  considerada  co- 
mo uno  de  los  pasos  peligrosos  de  la  ciudad,  desde  el  toque 
de  ánimas  en  adelante,  y se  contaban  mil  absurdos  sobre 
acaecimientos  que,  como  es  de  suponer,  eran  producto  de 
una  credulidad  tan  es  aj  orada  como  el  alarde  que  hoy  se 
hace  negándolos  principios  mas  repetables. 


Antonio  (San). 


Ests.  Aire  y San  José. 

Núm.  de  Cas.  6.  ■ 

Par.  de  S.  Bartolomé- 

D.  j.  del  Salvador.  - 

En  materia  de  dar  nombres  á las  calles  de  Sevilla',' 
fueron  tan  discretos  nuestros  antepasados,  y rebuscaron 
sin  duda  con  tanto  ahinco  por  hallar  los  mas  oportunos, 
que  hasta  del  mismo  infierno  sacaron  partido  para  enri- 
quecer la  nomenclatura. 

Si  al  hojear  nuestros  lectores,  algún  antiguo  manus- 
crito, alguna  vieja, crónica  ó cualquiera  documento  en  el 
cual  sea  citada  la  calle  del  Biahlo,  tengan  por  entendido 
es  la  misma  de  que  nos  ocupamos. 

Cuéntase  que  una  noche  perteneciente  á un  primer  dia 
de  carnaval,  vieron  al  mismo  Satanás  pasearse  por  esta 
calle  arrastrando  una  cola  mas  larga  de  la  que  tiene  la 
situación  politica  que  nos  rodea.  Por  razón  á un  suceso 
tan  raro  como  alarmante,  fué  colocada  una  pequeña  imá- 
gen  de  San  Antonio  dentro  de  un  nicho  practicado  en  la 
pared,  y desde  entonces  trocaron  este  nombre  por  el  pri- 
mero. 

El  plano  del  Sr.  Vargas  y Machuca  la  llama  de  San 
José,  lo  cual  juzgámníí  una  equivocación,  de  las  muchas 
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involuntarias  que  se  cometen  cuando  se  trata  de  trabajos 
tan  prolijos. 

La  calle  de  San  Antonio  es  bastante  angosta;  forma 
una  pequeña  curba,  y constada  regulares  elifleios,  sien- 
do el  de  apariencia  mas  moderna  el  marcado  con  el  nú- 
mero 3 (2  ant.)  Su  piso  es  del  sistema  común  y con  ver- 
tiente bastante  pronunciada  hacia  la  calle  de  San  José: 
es  de  poco  tránsito;  no  dá  paso  á los  carruajes;  termina 
su  numeración  con  el  3 y el  12  novísimos  en  la  calle  del 
Aire  y tiene  dos  farolas  de  alumbrado  público. 

Cuando  en  Sevilla  estas  farolas  solo  servían  para  dar 
alguna  luz  á sus  cristales,  era  también  la  calle  de  San 
Antonio  de  las  mas  oportunas  para  que  desde  el  toque  de 
oraciones  en  adelante,  se  comprometiera  el  transeúnte  á 
quedar,  como  dice  alguna  jente  de  esta  tierra,  mas  des- 
nudo  que  un  cerrojo. 

Aun  hoy  es,  y no  seria  muy  conveniente  pasar  por 
ella  después  de  oscurecido,  sin  ir  provisto  de  un  par  de 
aquellos  de  seis  tiros  6 de  un  buen  calzado  para  correr, 
dado  caso  que  el  tiempo  lo  permita. 

Tenemos  entendido  que  cuando  el  sitio  de  esta  ciudad 
el  año  1843,  calieron  en  esta  via  varias  bombas,  pero  solo 
podemos  afirmar  la  de  una  que  descendió  rozando  por  la 
acera  derecha,  y causó  bastante  daño  en  la  reja  de  una 
ventana, 

No  alcanzó  á esta  via  la  inundación  del  año  1855,  y 
ninguna  víctima  causó  en  ella  el  cólera-morbo  de  1865. 

Perteneció  á la  suprimida  parroquia  de  Sta.  María  la 
Blanca. 
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Aponte. 


Ests.  Palmas  y Trajano. 

Núm.  de  Cas.  6. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.j.  de  San  Vicente. 

La  particularidad  de  constituir  una  de  las  aceras  de 
es^a  via  el  costado  derecho  del  que  fué  templo  llamado 
de  San  Miguel,  actualmente  convertido  en  ruinas,  ha  sido 
causa  de  que  se  le  diera  la  misma  denominación.  La  calle 
de  San  Miguel  era  conocida  en  Sevilla  desde  tiempos  in- 
memoriales. 

Al  ser  colocadas  las  nuevas  rotulaciones  que  sustitu- 
yeron á los  mezquinos  azulejos,  donde  se  hallaban  escri- 
tas'en  extravagantes  caracteres;  el  Excmo.  Ayuntamiento 
de  aquella  época,  tuvo  en  cuenta  un  nombre  histórico 
bastante  oportuno  para  consignarlo  en  este  punto. 

La  citada  iglesia  de  San  Miguel,  blanco  de  las  prime- 
ras disposiciones  destructoras  de  la  Junta  revolucionaria, 
fué  instituida  y mandada  consagrar  por  el  Santo  Rey  don 
Fernando  III,  un  año  después  de  la  conquista  ó sea 
el  de  1249.  Por  los  de  1356  fué  reedificado  tan  suntuoso 
templo  por  Don  Pedro  I de  Castilla,  el  cual  dió  el  patro- 
nato de  la  capilla  mayor  del  mismo,  á su  favorito  Don 
Martin  Yañez  de  Aponte,  alcaide  de  las  Atarazanas,  señor 
de  Chillas  y tesorero  majw  de  Andalucía. 

Once  años  después,  el  de  1367,  fué  degollado  Yañez 
de  Aponte  de  órden  de  dicho  monarca,  por  haber  entre- 
gado los  tesoros  de  que  era  depositario  al  infante  Don 
Enrique.  Tal  acción  fué,  según  algunos,  voluntaria, 
mientras  otros  opinan  que  forzada;  sea  como  quiera,  el  des- 


graciado  tesorero  mayor,  pagó  con  su  vida  su  deslealíad 
ó falta  de  previsión. 

Ejecutada  la  terrible  sentencia,^  cadáver  del  señor  de 
Chillas  fué  sepultado  en  su  panteón  en  la  citada  iglesia; 
y para  perpetuar  la  memoria  d^  un  hecho  tan  notable, 
dispuso  como  queda  dicho^  el  municipio,  dar  el  nombre 
de  Aponte  ála  calle  que  nos  ocupa. 

La  riada.del  año  1856  elevó  sus  aguas  en  esta  calle 
á la  altura  de  0‘85  met.  según  marca  un  azulejo  de  igual 
forma  y tenor  al  que  se  deja  expuesto  en  la  pág.  78,  el 
cual  se  halla  situado  en  el  extremo  que  linda  con  la  calle 
de  Trajano, 

El  cólera-morbo  último  no  causó  en  ella  ninguna  víc- 
tima, y respecto  á sucesos  notables  ocurridos  en  la  mis- 
ma, no  sabemos  de  ninguno  digno  de  mención. 

Finalmente,  la  calle  de  Aponte  tiene  su  pavimento  de 
‘‘sistema  común;  es  de  bastante  tránsito  y paso  de  carrua- 
jes, y cuenta  una  farola  de  alumbrado  público.  ^ 

Dá  principio  su  numeración  novísima  en  la  emboca- 
dura que  comunica  con  la  calle  de  Trajano,  v termina  con 
el  12.  > 

Perteneció  á la  suprimida  parroquia  de  S:  Miguel. 

A fines  de  abril  del  año  1869  fecha  en  que  escribimos 
esta  reseña,  se  halla  obstruida  con  la  cerca  de  tablas  ó 
cajón  circunscripto  á la  iglesia  para  contener  los  mate- 
riales del  derribo,  el  cual  se  encuentra  paralizado  por  se- 
gunda ó tercera  vez.  A pesar  de  que  algunos  periódicos 
republicanos  censuran  nuestra  obra;  aun  cuando  se  nos 
hayan  dirijido  comunicados  motejándonos  de  neos,  reac- 
cionarios y otros  calificativos  que  nos  tienen  sin  cuidado; 
no  obstante  se  haya  hecho  una  dura  crítica  de  nuestros 
trabajos,  porque  lamentamos  tantos  desastres  artísticos 
y arqueológicos;  insistimos,  sin  embargo,  en  nuestra 
opinión.  La  calle  de  Aponte,  situada  en  uno  de  los  puntos 
mas  principales  y concurridos  de  la  ciudad,  ofrece  hoy 
llena  de  ruinas  una  tristísima  prueba  del  poco,  mejor  di- 
cho, nfngun  aprecio  en  que  ciertos  hombres  tienen  los 
monumentos  de  su  país. 


Aposeoladores, 


Ests.  Amparo  y Viejos,  y Caño  Qiiebra  lo. 

ISúm.  dé  Cas.  7. 

Par.  de  S.  Pedro. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Una  parte  de  los  baños  que  tenían  los  árabes  en  está 
ciudad,  se  hallaban  situados  en  la  via  de  que  vamos  á 
ocuparnos,  y por  esta  razón  se  conoció  después  de  la  con- 
quista por  calle  del  Baño.  Llamóse  también  del  Caño  de 
San  Juan.,  aludiendo  á su  proximidad  á Caño  Quebrado  y 
á la  parroquia  de  San  Juan  Bautista. 

Dichos  baños,  como  también  todos  los  de  la  ciudad^  les 
fueron  adjudicados  en  el  repartimiento  á la  reina  Doña 
Juana,  viuda  de  Fernando  III. 

Figura  en  esta  calle,  formando  parte  de  la  misma,  una 
plazuela  cuyo  perímetro  es  un  polígono  sumamente  irre- 
gular de  diez  lados.  Esta  plazuela  fué  conocida  con  los 
nombres  de  las  Maravillas  y de  las  Penas,  sin  que  sé- 
pamos  cuáles  fueran  las  razones  que  hul30  para  darle 
semejantes  nombres  tan  opuestos  en  sus  significados. 
Entonces  había  en  Sevilla  tres  plazas  que  se  conocían 
con  la  primera  de  dichas  denominaciones,  lo  cual  ocasio- 
naba la  consiguiente  duda  en  la  dirección  y reparto  de  la 
correspondencia  pública. 

Calle  Aposentadores  tiene  todas  sus  casas  en  la 
acera  donde  se  halla  la  mencionada  plazuela,  pues  la 
opuesta  no  contiene  ninguna.  Su  piso  es  empedrado  por 
el  sistema  común;  es  de  mucho  tránsito;  dá  paso  á-  los 
carruajes  y cuenta  una  farola  de  alumbrado  público. 

Su  edificio  mas  antiguo,  á juzgar  por  el  aspecto  de  su 
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fachada,  y falta  de  simetría  de  los  huecos,  es  el  núm.  7. 

No  alcanzaron  á esta  via  las  aguas  de  la  última  inun- 
dación: el  cólera-morbo  de  1865  solo  causó  en  ella  la 
muerte  de  un  hombre  de  50  años  y de  una  niña  de  uno,  y 
perteneció  á la  parroquia  de  San  Juan  Bautista, 


A rail  juez. 


Ests.  Pza.  de  la  Encarnación  y Cantillana, 

Núm.  de  Cas.  9. 

Pars.  del  Salvador  y de  San  Pedro. 

D.  j.  del  Salvador. 

Hasta  nuestros  mismos  tiempos  fué  conocida  esta  ca- 
He  con  el  nombre  de  Pedro  Ponce,  tomado  de  la  plazuela 
que  existió  en  su  embocadura,  antes  de  que  fuese  derri- 
bado el  convento  de  la  Encarnación  el  ano  de  1810,  coa 
el  objeto  de  establecer  en  su  área  la  plaza  general  de 
abastos.  A dicha  plazuela  y sus  alrededores  se  les  llama- 
inaba  con  el  citado  nombre,  aludiendo  á Don  Pedro  Pon- 
ce,  ilustre  caballero  projenitor  déla  casa  de  los  duques 
de  Arcos. 

Al  ser  rotulada  coa  el  actual  de  Aranyuez,  no  pode- 
mos fijar  si  este  nombre  solo  se  concreta  á conmemorar 
un  hecho  especial,  ó fué  puesto  para  recuerdo  del  punto 
residencia  délos  reyes  en  determinada  época  del  año. 
Siendo  así  diremos,  que  los  inmensos  terrenos,  que  cons- 
tituían el  patrimonio  de  Aranjuez,  fueron  comenzados  á 
reunir  por  el  emperador  Carlos  I (V  en  España),  conti- 
nuando su  aumento  Don  Felipe  II  hijo  de  aquel  podero- 
so monarca. 

Como  hecho  de  armas  nos  trae  á la'memoria  esta  vía 
la  acción  de  /aranjuez,  dada  á los  franceses  el  dia  5 de 


ag’osto  (IgI  ctuo  dó  1809.  ó soíin  S6is  días  3,fltGS  dé  la  ba- 
talla de  Almonacid.  , 

Respecto  á ocurrencias  notables  acaecidas  en  esta 
calle,  figura  el  incendio  que  tuvo  lugar  por  los  años  de 
1836  ó 37,  el  cual  convirtió  en  ruinas  la  casa  núm.  5 
(3  ant.)  entonces  ocupada  por  una  taberna.  Labrado  de 
nuevo  el  edificio  sirvió  para  distintos  usos,  y hoy  se  halla 

en  él  una  fábrica  de  fideos. 

La  noche  del  27  al  28  de  agosto  de  1845,  tuvo  lugar 
otro  voraz  incendio  en  la  casa  núm.  12  (4  ant.)  almacén 
de  comestibles.  Este  siniestro  fué  uno  de  los  mas  terri- 
bles de  su  género,  pues  destruyó  completamente  el  edi- 
ficio, reedificándose  después  tal  como  se  halla  en  la  ac- 

■ lualidad.  , ^ j 

La  calle  de  Aranjuez  figura  éntrelas  mas  transitadas 
de  toda  la  ciudad  por  la  circunstancia  de  comunicar  con 
la  plaza  principal  de  abastos!  consta  su  piso  de  pequeñas 
baldosas  cuadrangulares;  no  es  paso  de  carruajes;  tiene 
una  farola  de  alumbrado  público  y todas  sus  casas  se  ha- 
llan ocupadas  por  establecimientos  de  comestibles  y po- 
sadas, entre  las  que  se  cuenta  la  marcada  con  el  núm.  3 
(2  ant.)  que  actualmente  se  comunica  con  la  que  se  titu- 
la de  la  Virgeti  del  Carmen  en  la  calle  del  Almirante 
Valdés,  según  dejamos  indicado  en  la  pág.  186. 

Aun  no  tiene  colocada  su  numeración  novísima,  á fi- 
nes de  abril  de  1869,  fecha  en  la  cual  escribimos  estas 
líneas. 
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Archeros. 


Ests.  Sta.  María  la  Blanca  y Verde. 

Núm.  de  Cas.  15. 

Par.  de  San  Bartolomé, 

D.j.  dei  Salvador. 

Tan  luego  conm  el  traseunte  ilustrado  se  interna  pop- 
la  vía  (lue  vamos  á manifestar,  conoce  á primera  vista 
se  halla  en  uno  de  los  puntos  de  la  ciudad  que  pertene- 
ció á la  antigua  Alhamia;  es  decir,  ai  barrio  que  fué  de 
los  judíos  tanto  en  tiempo  de  los  árabes,  cuanto  después 
déla  conquista. 

Cual  fuera  el  nombre  que  tenia  esta  calle  en  tan  apar- 
tadas fechas,  es  bien  difícil,  ó tal  vez  imposible  su  ave- 
riguación, si  bien  no  falta  quien  opina  so  llamó  de  la 
Sinagoga  por  sus  antiguos  moradores.  Semejante  nom- 
bre parece  verosímil  teniendo  en  cuenta  la  que  tuvieron 
en  esta  vía,  en  el  mi  smo  punto  donde  después  se  alzó  el 
templo  cristiano  con  el  título  de  Nuestra  Ssñora  de  las 
hieres,  vulgo  Santa  María  la  Blanca,  sesrun  ya  indica- 
mos en  la  página  29, 

Expulsados  los  judíos  y trocándose  su  vecindario  por 
familias  cristianas,  comenzó  á conocerse  indistintamente 
poi  calle  de  Santa  María  la  Blanca,  y de  las  Nieves, 
nombres  tomados  del  título  de  la  parroquia  citada,  pues 
según  iremos  viendo  en  el  curso  de  nuestra  obra,  las  vías 
lindantes  con  los  templos  solian  llamarse  como  estos. 

Tomo  por  último  el  de  Archeros,  por  la  circunstancia, 
según  se  cree,  de  haberse  establecido  en  ella  los  fabri- 


cantes  de  áreos  para  el  disparo  de  las  flechas.  En  algu- 
nos documentos  se  halla  escrito  Arqueros,  y así  era  tam- 
bién conocida  por  la  generalidad  de  la  población. 

Se  dice  que  en  una  de  sus  casas  primeras  de  la  acera 
derecha,  entrando  por  el  extremo  que  desemboca  en 
Sta.  María  la  Blanca,  había  comunicación  con  unos  sub- 
terráneos que  se  dirijian  á calle  Abades  y hacia  el  edifi- 
cio conocido  por  el  Matadero.  Nuestras  investigaciones 
han  sido  infructuosas  en  averiguación  de  tales  subter- 
ráneos, que  á ser  cierta  su  existencia,  lo  cual  nada  tiene 
de  extraño,  no  hemos  encontrado  punto  por  donde  poder 
examinarlos. 

Pero  si  tan  raras  obras  que  ya  en  parte  dimos  á cono- 
cer, ñolas  podemos  fijar  en  calle  Archeros  de  un  modo 
afirmativo,  vamos  á describir  otras  bastantes  originales 
y desconocidas. 

Entremos,  pues,  en  la  casa  núm.  9 (4  ant.)  de  la  calle 
que  nos  ocupa,  cuyo  edificio  es  actualmente  propiedad  y 
morada  del  presbítero  Don  José  López  Lamelá.  Una  pe- 
queña puerta  situada  en  el  lado  derecho  del  patio,  facili- 
ta la  bajada  por  medio  de  ocho  escalones  á un  subterrá- 
neo como  de  8 metros  de  longitud  por  3‘50  de  latitud,  for- 
mado de  bóveda  de  cañón  seguido  y de  labor  ejecutada 
con  toda  solidéz. 

Terminada  dicha  escalera  y á su  lado  izquierdo,  hay 
un  pilón  de  unos  2met.  de  long.,  P20  de  lat.  y 0^80  de 
altura,  en  cuyo  fondo,  que  és  el  mismo  del  piso  subter- 
ráneo, se  halla  la  boca  de  un  pozo  al  parecer,  de  figura 
semí-elíptica  en  sentido  del  eje  mayor. 

Este  pozo  nos  aseguran  se  halla  labrado  sobre  gran- 
des arcos,  y que  tiene  mucha  profundidad. 

Al  final  de  este  sótano  y á mano  izquierda,  hay  un 
hueco  bastante  capáz,  que  conduce  á otro  departamento 
de  igual  forma  que  el  primero,  algo  mayor  en  dimensio- 
nes y de  piso  bastante  mas  profundo. 

Cada  uno  de  estos  sótanos  tiene  su  correspondiente 
respiradero  de  figura  cuadrangular,  con  su  respectiva,  re- 
ja, al  nivel  del  piso  de  los  corredores;- 

Si  todo  lo  particular  que  tienen  estos  locales  fuese  úni- 
camente lo  acabado  de  manifestar,  no  sería  si  se  quiere 
cosa  de  grande  importancia:  pero  si  nos  fijamos  en  la 


cantidad  de  agua  que  contienen,  nos  ocurrirá  desde  lue- 
go averiguar  su  procedencia. 

Origínanse  tales  aguas  del  pozo  que  dejamos  indicado^ 
del  cual  ascienden  y descieuden  de  una  manera  tan  con- 
siderable, que  á veces  inunda  ios  subterráneos  hasta  cu- 
brir cinco  ó seis  de  los  ocho  escalones,  que  como  dejamos 
dicho  tiene  su  escalera.  Cuando  examinamos  estas  obras 
por  última  vez  (abril  4 de  1869)  se  elevaban  las  aguas  so- 
bre el  piso  del  primer  departamento  0‘20  met.  y en  el  se- 
gundo mas  de  0‘'70,  por  ser  este  como  se  ha  dicho,  mas 
profundo. 

Por  cáusa  de  tales  alturas,  las  dimensiones  expuestas 
son  todas  calculadas  á ojo,  pues  no  hemos  tenido  ocasión 
de  practicar  estas  medidas  con  la  oportuna  exactitud, 
como  lo  haremos  en  su  dia  para  consignarlas  en  nuestra 
obra.  % 

Verificado  el  anterior  exámen  subterráneo,  el  obser- 
vador tiene  precisamente  que  fijarse  en  un  gran  meda- 
llón circular  que  se  halla  en  la  misma  casa,  situado  en  el 
corredor  que  dá  frente  á la  cancela.  Este  medallón  es  de 
piedra  con  un  busto  de  tamaño  natural  y gran  relieve, 
con  la  siguiente  inscripción  á su  alrededor: 

L ANNO.DEL.  MONDO.  3.8.  3.  1. 

TIB.  GRACCHO.  TRIBVNO. 

Se  halla  en  perfecto  estado  de  conservación,  y su  pro- 
cedencia es  la  que  sigue: 

Por  los  años  de  1818  al  20,  ocupadas  algunas  perso- 
nas en  hacer  disparos  al  blanco  en  un  patio  especie  de 
jardin,  que  forma  parte  del  edificio  donde  se  halla  el  mag- 
nífico establecimiento  de  comercio  que  se  titula  Casa 
Honda,  en  calle  Francos,  descubrieron  las  balas  una  ca- 
vidad que  habiendo  llamado  la  atención  fue  agrandada: 
en  ella  vieron  con  grata  sorpresa  el  busto  que  dejamos 
expuesto,  el  cual  existió  en  dicha  Casa  Honda,  hasta  el 
año  de  1863  que  fué  comprado  el  edificio  por  su  actual 
poseedor  D.  Juan  Betuich,  habiendo  sido  una  de  las  con- 
diciones del  contrato,  impuesta  por  el  vendedor,  llevarse 
aquel  recuerdo,  como  así  lo  verificó  no  queriendo  admitir 


la  cantidad  que  por  él  le  ofreció  el  citado  Sr.  de  Betuich . 

Dicho  busto  ba  sido  copiado  por  algunos  e-  J 
que  casualmente  han  sabido  el  punto  donde  se  a ? J 
Sr.  D.  Francisco  Mateos  Gago,  tenemos  entendí  ^ 
nó  por  adquirirlo  con  ánimo  de  remitirlo  al  mu 
queológico  de  Madrid.  ^ 

Abandonemos  la  casa  del  Sr.  Lopes  húmela,  p^^  P “ 
sar  álanúm.  8 (11  ant.  y mas  antes  4)  propiedad  e 
Santa  Caridad.  En  su  patinillo  se  conservan  antiguos  a - 
eos,  vestigios  que  justifican  la  rasa  de  sus 
radores.  Esta  casa  tema  un  pozo  arabe  con  brocal  ae 
barro  cocido  de  una  sola  pieza,  incrustrado  en  uno  üe  ios 
muros:  este  pozo  fué  cubierto  por  ser  innecesario  el  ano 


Visitemos  ahora  la  señalada  con  el  núm.  lo 
propiedad  de  Don  Antonio  María  Ariza.  En  ella  se  hallan 
dos  pozos,  igualmente  de  procedencia  morisca,  uno  de  los 
cuales  tiene  su  brocal  también  de  barro  cocido  y abunda 
de  buenas  aguas:  el  segundo,  sin  brocal  y con  tapadera, 
está  situado  en  el  patio  y á solos  2 met.  distante  del  pri- 
meroffüé  descubierto  hace  pocos  años  practicando  la  com- 
postura de  la  solería,  por  cierto  que  costó  á uno  de  los 
operarios  caerse  dentro  ds  su  fatal  hallazgo. 

Pasemos  á manifestar  algunos  otros  pormenores,  de 
íntima  relación  con  la  calle  que  vamos  dando  á conocer.* 

El  dia  6 de  junio  del  año  1391,  ha  sido  la  fecha  mas 
infausta  para  los  judíos  que  residieron  tanto  en  calle  Ar- 
cheros,  cuanto  en  todo  el  distrito  que  abrazó  la  parte  ae 
ciudad  donde  se  hallaban  circunscriptos.  Disgustado  el 
pueblo  cristiano  de  la  mala  fé  y avaricia  de  aquellos 
hombres,  que  encastillados  digámoslo  así  en  su  recinto, 
solo  tenian  por  objeto  la  estafa;  irritado  de  observar  en 
ellos  cierta  altivéz  impropia  de  una  raza  que  debía  pro- 
curar granjearse  las  voluntades  en  vez  de  atraerse  la 
enemistad,  y escitado  finalmente  por  algunas  exhortacio- 
nes, eii  verdad  poco  prudentes  y conciliadoras,  del  Ar- 
cediano de  Ecij  a Don  Fernando  Martínez,  penetraron  las 
masas  populares  en  toda  la  alhamia  el  indicado  dia,  ma- 
tando á mas  de  cuatromil  judíos,  hiriendo  á un  nú- 
mero considerable  y practicando  de  paso  el  saqueo  mas 
completo. 


Es  tradición,  vivió  en  esta  via  Judas  José  Alabas,  úlli- 
Mo  rabino  ó sacerdote  judío  que  pisó  la  sinagoga,  después 
templo  cristiano  con  el  título  de  Sta.  María  de  las  Nieves, 
comoja  dejamos  manifestado.  Se  dice  que  Alobas  dejó  en 
España  mij  larga  descendencia,  que  ha  retoñado  de  un 
modo  prodigioso  desde  la  glorioso,  de  Setiembre. 

Transcurre  después  un  largo  período  de  tiempo,  sin 
que  hallemos  en  calle  Archeros  ningún  acaecimiento  dig- 
no de^mencionarse,  hasta  llegar  á la  fecha  27  de  agosto 
del  año  1812;  en  la  cual,  como  ya  sabemos,  fueron  expul- 
sadas de  Sevilla  las  tropas  de  Napoleón.  En  este  diafué 
teatro  el  punto  que  nos  ocupa  de  algunos  sangrientos  epi- 
sodios entre  los  fugitivos  invasores  y el  pueblo,  que  los 
ataco  de  un  modo  decidido  en  el  sitio  donde  se  halló  la 
Puerta  de  la  Carne. , 


Sin  embargo  que  la  feligresía  de  S.  Bartolomé,  fué  una 
de  Jas  mas  combatidas  por  el  bombardeo  verificado  el  año 
1848,  no  tenemos  noticia  deque  ninsrun  proyectil  cavera 
encalle  Archeros.  - r j 

^ Respecto  á las  mortandades  epidémicas  ocurridas  en  la 
misma,  solo  sabemos  han  sido  numerosas  en  todos  los  con- 
tagios, excepto  en  el  cólera  morbo  último,  que  Aolo  causó 
en  eha  dos  víctimas:  estas  fueron  una  anciana'de  66  años 
y una  joven  de  22. 


' en  1 a fachada  comprendida  entre  las  casas 

niims.  10  y 12,  una  cruz  tosca  de  madera,  signo  que  de- 
muestra aHranseunte  la  perpetración  de  un  homicidio  en 
la  perpendicular  bajada  desde  su  peana.  Contadas  son  va 
las  cruces  que  restan  denunciando  esta  clase  de  crímenes, 
con  el  rotulo  de  ordenanza  Aquí  mataron  á un  hombre 
rueguen  aDios  por  él.  Si  nuestro  trabajo  lo  hubiéramos 
emprendido  treinta  años  antes,  los  presentes  apuntes 
saldrian  mucho  mas  voluminosos  con  solo  hacer  la  cita 

de  los  cuales  tampoco  escasean  en 

nuestra  época. 

KJpípn  morada  de  dos  hombres  nota- 

L el  diestro  Juan  León,  ma- 

pin7T’fiAo  grande  reputación  entre  los  afi- 

Falleció  en  Utrera  el  año  de 
I8oo  ujun  ataque  del  colera-morbo. 

Vivió  también  el  desgraciado  Juan  Lucas  Blanco, 
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io-ualmente  matador  de  toros.  Fué  persona  de  buena 
instrucción,  y de  mucha  fama  en  su  arte,  pero  de  tan  si- 
niestra  fortuna,  que  perdió  á su  padre  ajusticiado  en  Ma- 
drid el  mes  de  noviembre  del  año  1837  por  haber  dado 
muerte  á un  Miliciano  Nacional.  Juan  Lucas  Blanco  falle- 
ció sumido  en  la  mayor  indigencia  y cubierto  de  cicatrices, 
producto  de  sus  lidias  en  el  redondel. 

Por  último,  calle  Arclieros  tiene  su  piso  empedrado  por 
el  sistema  común;  es  de  bastante  tránsito  con  relación  al 
punto  donde  se  halla;  no  es  invadida  por  las  inundaciones, 
ni  paso  de  carruajes;  comienza  su  numeración  por  su  ex- 
tremo lindante  con  calle  Verde  y termina  con  el  14  a 
(puerta  de  la  iglesia  situada  en  su  costado  izquierdo),  y 
en  el  17.  Tiene  tres  farolas  de  alumbrado  público. 


Se  halla  encalle  Archerosel  establecimiento  siguiente: 
Núm.  11.  FábíHca  de  guantes  propiedad  de  los  señores 
Gely,  hermanos  y comp.,  cuyo  acreditado  despacho  se 
halla  en  la  calle  de  las  Sierpes  núm.  31  (100  aní.) 


Tomo  I 


31 
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Argote  de  Molina. 


Ests.  ilta,  Segoms  y Monte  Pío. 

Núm.  de  Cas.  16. 

Pars.  del  Sagrario  y de  -San  Isidoro. 

D.j.  del  Salvador. 

Pero  Fernandez  del  Marmolejo,  íué  uno  de  los  prinei- 
pales  caballeros  que  se  hallaron  en  la  conquista  de  Sevilla, 
y en  su  consecuencia,  uno  de  los  que  tuvieron  reparti- 
miento, si  bien  no  del  género  del  que  quieren  hoy  hacer 
los  prosélitos  del  comunismo. 

j fecha,  los^  descendientes  déi  chado  Fernan- 

dez del  Marmolejo,  tuvieron  casas  en  un  barrio  que  se 
a o en  este  punto  con  el  nombre  de  Marmolejo,  por 
alusión  a las  mismas;  y por  último,  quedó  reducida  la  de- 
noimiiacion  á solo  una  parte  de  la  calle  que  nos  ocupa. 

I decimos  á solo  una  parte,  porque  lo  que  hoy  se  co- 
noce por  Árgote  de  Molina,  comprende  además  del  tra- 
yecto que  se  llamó  Marmolejo,  el  nombrado  La  Estrella, 
punto  que  se  concretaba  entre  las  calles  de  Bamherg 
y Alta,  o mejpr^ dicho,  entre  la  de  Bamherg  y Prim. 
á Estrella  el  sitio  que  acabamos  de  dar 

L bopf  asemejarse  algo  á los  rayos  de  este  astro 

iomhrp  confirmároste 

la  pífrAllí  retablo  que  contenia  la  virgen  de 

nróvima.  á’ia  ^aeco  donde  se  halla  la  ventana  alta  mas 
poxima  a la  esquina  de  la  calle  de  Bambero-,  cuya  ven- 
tana  corresponde  á la  casa  núm.  5 (.3  ant.)  ocupada  porte 


ofiGiná  dé  farmacia  de  Don  José  Mellado  Ponce.  Este  re- 
tablo fué  mandado  quitar  por  los  años  de  1841. 

Vemos j en  consecuencia,  que  no  fué  dicho  retablo  el 
que  dio  nombre  al  punto,  sino  que  la  imagen  lo  tomó  al  ser 
colocadaen  dicho  sitio;  lo  contrario  de  lo  que  dice  un  autor 
moderno,- sin  duda  mal  informado. 

Quedan  manifestadas  las  dos  partes  en  que  se  dividía 
la  calle  que  nos  ocupa, -y  pasemos  á deñnir  su  nombre  ac- 
tual./ , , 

Gonzalo  Argote  de  Molina,  descendiente  de  uno  de  los 

linajes  mas  ilustres  de  España,  nació  en  Sevilla  el  año  de 
1548,  y desde  su  juventud  manifestó  grande  inclinación, 
tanto  á la  carrera  de  las  armas  cuanto  á la  de  las  letras. 
Fué  Veinticuatro  de  Sevilla;  Provincial  de  la  Hermandad, 
y tomó -una  parte  muy  activa  en  la  guerra  contra  los  mo- 
riscos de  Granada  el  año  de  1568,  en  la-  cual-  desempeñó 
ol  cargo  de  Alférez  mayor  de  Andalucía.  En  tan  empeña- 
da campaña,  y sin  embargo  de  rontar  Don  Gonzalo  solos 
veinte -años,  dio  sutícientes  pruebas  de  que  su  valor  como 
soldado  era  tan  relevante  como  había  dé  serlo  su  ins- 
trucción-en  literatura,  pues  sus  obras  son  las  siguientes: 

Nobleza  de  ÁMdcduda.  Consta  de-  un  grueso  vo- 
lumen en  fólio  impreso  el  año  de  1588:  es  una  de  las  mas 
apreciadas  y consultadas  por  los  heráldicos  y genealojis- 
tas,  tanto,  que-  recientemente  comenzó  á publicarse  una 
nueva  edición,  copia  fiel  del  original,  así  en  la  parte  tipo- 
gráfica como  en-el  dibujo-délos  escudos  de  armas  que  la 
ilustran. - 

La  citada  obra  de  Don  Gonzalo  debía  _ componerse  de 
tres  partes:  en  la  primera,  ó sea  la  que  dió  á luz,  trata  de 
la  nobleza  de  Jaén,  Ubeda  y Baeza;  en  la  segunda  debía 
mencionar  la  dé  Córdoba  y en  la  tercera  la  de  Sevilla.  De 

esta  se  conservan  algunos  manuscritos  que  poseyeron  el 
conde  de  Villa-Umbrosa,  presidente  de  Castilla,  Y 

Diego  Ortiz  dé  Zuñiga,  cronista  de  esta  ciudad. 

El  conde  Lucanor,  compuesto  por  Don  Juan  Manuel, 
nieto  de  San  Fernando,  fué  publicado  por  Don  Gonzalo, 
agregándole  la  vida  de  dicho  infante;  el  principio  y suce- 
sión de  la  casa  de  los  Manueles,  y un  discurso  de  la  poe- 
sía Castellana.  Dióse  todo  esto  áda  imprenta  en  esta  ci  n- 
dad  el  año  de  1575.  • 
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Hist07''ia  del  gran  Tamo^'lan.  Itinerario  y narración 
de  la  embajada  que  Rui  González  de  Clavijo  le  hizo  por 
mandado  del  rey  Don  Enrique  III  de  Castilla.  En  Sevilla: 
año  de  1582. 

El  libro  de  la  Montería,  que  mandó  hacer  Don  Alonso 
de  Castilla  y de  León,  último  de  este  nombre.  Fué  tam- 
bién impreso  en  Sevilla  con  un  discurso  que  trata  sobre 

El  moderno  uso  de  la  montería. 

Y por  último,  un 

Tratado  de  la  casa  de  Argote. 

Casó  Don  Gonzálo  en  Sevilla  con  Doña  Constanza  de 
Herrera  y Rojas,  hija  del  marqués  de  Lanzarote,  y falle- 
ció en  la  misma  ciudad  sin  dejar  sucesión  ni  grandes  bie- 
nes de  fortuna,  y con  algunos  síntomas  de  demencia,  el 
año  1598  á los  50 de  su  edad. 

Existe  su  retrato  en  la  biblioteca  Colombina  con  la  si- 
guiente leyenda: 

Gonzab  Argote  de  Molina,  animoso  caudillo,  buen 
caballero,' ilustre  poeta  y sabio  genealogista.  Nació  e)% 
Semita  en  1548  y murió  en  1598. 

Es  una  coincidencia  digna  de  ser  advertida,  terminar 
con  la  cifra  8 el  año  en  que  nació;  el  en  que  hizo  la  campa- 
ña contra  los  moriscos;  el  en  que  se  imprimió  su  libro  de 
Nobleza,  y por  último,  el  de  su  muerte. 

La  calle  de  que  nos  vamos  ocupando  es  una  de  las  mas 
irregulares  déla  ciudad,  por  los  muchos  ángulos  entran- 
tes y salientes  que  forman  sus  aceras:  consta  por  lo  gene- 
ral de  buenos  edificios,  muchos  de  los  cuales  contienen 
grandes  áreas,  fachadas  de  antiguo  aspecto  y sótanos 
extensos  y profundos.  Se  halla  toda  adoquinada  y sin 
baldosas;  nq  es  invadida  por  las  inundaciones;  las  mani- 
llas que  indican  la  dirección  que  deben  llevar  los  carrua- 
jes señalan  hácia  calle  Alta;  se  halla  provista  de  cinco 
tarólas  de  alumbrado  público,  y termina  su  numeración 

con  el  20  (3  ant.)  en  el  extremo  frente  á la  de  Sego- 
vias. 

Desembocan  en  esta  calle  además  de  las  de  sus  ex- 
tremos, las  de  Prim  y Alta,  y es  cruzada  por  la  de  Bam- 
berg. 

Es  notable  por  lo  rara  y chocante  fealdad  de  su  figu- 
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ra  la  ventana  que  se  halla  situada  en  el  ángulo  entrante 
que  hay  entre  las  casas  núms.  16  y 18. 

Solo  una  mujer  de  50  años  falleció  en  esta  calle,  según 
nuestras  noticias,  en  el  cólera-morbo  último. 


Se  halla  en  la  calle  Argote  de  Molina : 

Núm.  5 (3  ant.)  Oficina  de  farmacia,  propiedad  de  Don 
José  Mellado  Ponce.  Fué  creada  por  este  señor  el  año  de 
1827,  siendo  entonces  conocida  por  Botica  de  San  M- 
berto,  y trasladada  después  al  punto  donde  hoy  se  halla 
tomó  el  nombre  de  la  Estrella,  por  alusión  al  sitio  y al  re- 
tablo que  hubo  en  su  fachada.  Es  uno  de  los  establecimien- 
tos mas  acreditados  de  su  clase. 


Arguijo. 


Ests.  Universidad  y Venera. 

T\úm.  de  Cas.  6. 

Par.  de  S.  Martin. 

D.j.  de  San  Vicente.  , 

Con  el  objeto  de  perpetuar  la  memoria  del  distinguí  ^ 
y popular  poeta  sevillano  Don  Juan  de  Arguijo,  dieron  a 
esta  via  su  mismo  nombre  y apellido,  titulándose,  por 
tanto,  calle  de  Don  Juan  de  Arguijo. 


— 24^  — 


Una  circustancia  casual  hizo  se  olvidase  por  algún? 
tiempo  dicho  nombre,  y tal  fué  la  de  haber  reformado  y 
vivido  la  casa  núm.  S (2  ant.)  hoy  propiedad  de  Don  Pe- 
dro Luis  Huidobro,  la  señora  viuda  de  un  virey  del  Perú. 
Esto  bastó  para  que  se  comenzase  á llamar  de  la  Fzrmap 
postergando  su  nombre  primitivo. 

Al  ser  colocadas  las  nuevas  rotulaciones  de  la  ciudad,, 
el  municipio  de  aquella  época  tuvo  sin  duda  en  cuenta  la 
injusticia  que  se  habia  inferido,  borrando  el  recuerdo  de- 
tan  digno  compatricio,  y tornaron  á colocarlo  con  la  dife- 
rencia deponer  solo  en  obsequio  del  laconismo. 

Don  Juan  de  Arguijo,  distinguido  poeta  que  floreció  á 
fines  del  siglo  XVI,  natural  de  Sevilla,  como  queda  dicho, 
fué  hijo  de  Don  Gaspar,  caballero  Veinticuatro  de  la  ciu- 
dad y de  Doña  Petronila  Manuel.  Igualmente  Don  Juan 
perteneció  á la  clase  de  caballeros  Veinticuatro,  y estuvo 
casado  con  Doña  Sebastiana  Perez  de  Guzman,  también 
de  familia  distinguida,  como  lo  justifica  su  apellido.. 

Este  insigne  sevillano,  cuyas  poesías  son  tan  conoci- 
das, moró  por  algún  tiempo  en  la  casa  núm.  2 situada  en 
esta  via  y que  forma  esquina  con  la  calle  fie  la  Universi- 
dad. Tal  edificio  se  distingue  de  todos  sus  inmediatos  por 
ser  su  portada  de  piedra  figurando  un  cuerpo  de  arquitec- 
tura del  orden  jónico,  sobre  cuya  entrada  se  ostenta  un 
escudo  de  armas.  Este  blasón,  heráldicamente  hablando, 
es  partido;  en  el  primer  cuartel  dos  calderas  con  asas  de 
sierpes  y bordura  de  doce  calderas;  en  el  segundo,  cruz- 
floreteada.  El  interior  de  esta  casa  es  muy  extenso,  y 
apesar  délas  muchas ' reformas  que  ha  tenido,  conserva- 
intacto  el  artesonado  que  cubre  la  escalera,  el  cual  nos 
parece  de  bastante  mérito  por  la  complicación  y buen 
gusto  de  su  trabajo.  También  consideramos  una  obra 
digna  de  mencionarse,  la  armadura  que  cobija  uno  fie  los 
salones  principales  del  piso  alto,  por  ser  de  construcción 
esbelta  y de  azulejos  por  tablas,  idea  no  común  y que 
ofrece  bastante  novedad. 

De  notar  es  también  un  jardin  de  unos  13met.  de  long. 
por  10  de  lat.  en  cuyas  paredes  se  halla  una  especie  de 
friso  caprichoso,  con  algunos  nichos  en  orden  simétrico 
que  parecen  haber  sido  ocupados  con  figuras;  en  este  fri- 
so aun  se  leen  los  nombres  de  varios  emperadores  roma- 
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n os.  Pocos  años  hace,  que  en  uno  de  los  ángulos  de  este 
iardin  fué  descubierto  un  pozo  angosto,  y al  parecer  mo- 
risco: pero  Yolvió  á quedar  inutilizado  por  ser  innecesario, 
pues  el  ediflcio  tiene  fuentes  que  facilitan  abundantes 
aguas. 

Otras  diversas  curiosidades  artísticas  se  hallan  en  la 
casa  que  narramos,  la  cual  desde  que  fué  desalojada  por 
sus  ilustres  moradores,  ha  tenido  diversos  usos,  estando 
actualmente  ocupada  su  planta  baja  por  almacelies 
correspondientes  á las  droguerías  de  los  señores  López, 
Plesa  y Comp.  y por  la  fábrica  de  cerveza  alemana  de 
los  señores  Dekinder  y Unzalu,  establecida  en  este  punto 
el  mes  de  Febrero  de  1869.  La  planta  superior  está  ocu- 
pada por  departamentos  destinados  á huéspedes,  que  Don 
José  Valero  preparó  para  el  efecto  con  fecha  20  de  no- 
viembre del  año  1868,  y que  tanta  aceptación  hp  mere- 
cido del  público  por  la  capacidad,  buena  ventilación  y 
demás  circunstancias  que  concurren  en  el  local.  _ 

La  casa  ñúm.  1 figura  también  por  su  capacidad  en- 
tre las  primeras  de  la  población,  como  lo  indica  su  gran 

línea  de  fachada.  . 

Lanúm.  3,  por  mucho  tiempo  llamádade  la  Yifeina, 
Q sea,  como  queda  dicho,  la  del  señor  Huidobro,  merece 
sin  duda  la  calificación  de  magnífica,  tanto  por  sus  gran- 
des preporciones  cuanto  por  lo  costoso  de  su  construcción. 

Su  fachada,  de  un  género  especial  y cuyo  balcón  es 
formado  de  balaustres  de  piedra,  apenas  presenta  poco 
mas  frente  que  el  necesario  para  el  hueco  de  puerta,  pero 
por  la  longitud  de  su  costado  izquierdo  y su  linde  con  la 
expresada  casa  núm.  1,  se  puede  juzgar  del  gran  numero 
de  metros  superficiales  que  contiene.  El  patio  (le  este 
gran  edificio  es  notable,  tanto  por  la  balaustrada  de  pie- 
dra que  forma  el  barandaje  de  sus  corredores,  cuanto 
por  las  jambas  y zócalos  de  azulejos  que,  combinados  ca- 
prichosamente, no  dejan  de  ofrecer  un  grato  golpe  e 
vista.  La  escalera  es  de  piedra,  y el  artésonado  que  a 
oubre  revela  un  trabajo  costoso  y de  mucha  complica- 
ción^ como  asimismo  lo  es  el  de  otro  artésonado  que  se 

halla  en  uno  de  los  salones  principales. 

También  esta  casa  fué  morada  de  un  distinguido  i 
'rato  contemporáneo,  que  tanto  por  esta  circunstan 
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cuanto  por  muchas  otras,  merece  figurar  entre  los  varones 
que  han  ilustrado  nuestra  patria. 

Don  Luis  Segundo  Huidobro,  fué  catedrático  de  Histo- 
ria de  la  Universidad  literaria  de  Sevilla,  sobresaliente 
literato  y correcto  poeta.  Tradujo  en  verso  la  despedida 
de  Childe-Harold  de  Byron  y otras  no  menos  notables  de 
autores  extranjeros,  habiendo  también  escrito  y publica- 
do muchas  poesías  originales  de  gran  mérito , entre 
ellas  la  que  dedicó  á la  muerte  de  su  amigo  y maestro  el 
célebre  Don  Alberto  Lista  y Aragón.  Fué  miembro  de 
muchas  academias  científicas  y literarias;  perteneció  al 
colejio  de  abogados  de  Madrid,  y se  honraba  con  los  ho- 
noríficos títulos  de  Doctor  en  Ciencias  y en  Jurisprudencia. 

Por  sus  relevantes  méritos  fué  condecorado  con  la 
Encomienda  de  la  Real  órden  española  de  Carlos  III,  y 
obtuvo  el  cargo  de  cónsul  de  los  Paises  Bajos. 

Actualmente  se  ocupa  la  Academia  de  Buenas  letras 
en  coleccionar  todas  las  obras  en  prosa  y verso  de  este 
autor,  las  que,  según  acreditados  informes  verán  la  luz 
pública  en  dos  tomos  á la  mayor  brevedad. 

Falleció  en  su  otra  casa  situada  en  la  plaza  de  la  En- 
carnación, el  dia  22  de  setiembre  de  1866  á la  temprana 
edad  de  37  años.  Con  la  muerte  del  Sr.  Huidobro,  perdió 
la  literatura  uno  de  sus  mas  ardientes  paladines;  Sevilla, 
uno  de  sus  hijos  mas  predilectos,  y la  sociedad  una  de 
las  personas  mas  dignas  de  respeto  y consideración. 

También  la  calle  de  Arguijo  es  de  las  mas  irregulares 
déla  ciudad,  por  los  muchos  ángulos  entrantes  y salien- 
tes que  forman  sus  aceras;  por  la  curvatura  que  hace  y 
los  diversos  anchos  que  presenta.  Su  piso  es  aun  del  anti- 
guo sistema  y con  bastante  declive  hácia  la  calle  de  la 
Universidad;  se  halla  libre  de  las  inundaciones;  dá  paso  á 
los  carruajes,  si  bien  apenas  caben  estos  por  su  parte  mas 
angosta,  tiene  tres  farolas  de  alumbrado  público,  y per- 
teneció  á la  parroquia  de  San  Andrés  hasta  la  revolución 
de  Setiembre  de  1868. 


Comienza  su  numeración  por  el  extremo  á la  calle  de 
la  universidad  y teriniiia  en  7 A y 8 A. 

V 1 -i-  * ^ T\  T en  esta  calle,  atacado  por  el  cólera  mor- 

bo ultimo,  D.  Joaquín  Ureta,  de  edad  de  40  años. 


Se  hallan  en  la  calle  de  Argnijo  los  esíablecimientos 

sio-uientes:  _ 

Isíúni.  2.  Su  entrada  por  calle  déla  Universidad  nu- 


Piso  bajo.  Fabrica  de  cerveza  alemana  de  Dekinder 
y Unzalu  '.  Esta  fábrica  se  halla  dirigida  y montada  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  que  sus  productos 
sean  de  los  mas  sobresalientes.  Se  expenden  por  mayor  y 
menor,  y el  público  es  servido  en  el  mismo  local  donde 
puede  disfrutar  de  la  buena  ventilación  y demás  condicio- 
nes de  tan  extenso  edificio. 

Piso  alto.  Casa  de  huéspedes.  Sin  embargo  del  poco 
tiempo  que  hace  la  estableció  D.  Antonio  Valero  en  este 
edificio,  los  buenos  departamentos  con  que  cuenta  y el 
esmerado  servicio  deque  dispone,  la  colocan  al  nivel  de 
las  mejores  de  su  clase. 

Num.  7A.  Esquina  á la  calle  de  lá  Venera.  Dro^ 
guería  de  los  Sres.  López,  Blesa  y compañía.  Este 
acreditado  establecimiento  se  halla  incluido  entre  los  pri- 
meros de  su  clase,  pues  cuenta  grandes  surtidos  de  géne- 
ros de  calidades  superiores.  El  de  igual  especie  situado  en 
la  calle  de  la  Universidad,  esquina  á la  plaza  de  la  En- 
carnación, es  también  de  la  misma  compañía  y reúne 
iguales  condiciones. 


Armas, 


Ests.  Pza.  del  Duque  de  la  Victoria  y Pza.  Je  la  Puer- 
ta Real. 

. Núm.  de  Cas.  60. 

Pars.  de  S.  Lorenzo  y de  S.  Vicente. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Conduzcamos  al  lector  á otra  de  las  calles  mas  princi- 
pales de  toda  la  ciudad;  pasemos  á dar  á conocer  la  ex- 
tensa via  que  con  el  nombre  de  Armas  se  viene  conocien- 
do hace  mas  de  seiscientos  años,  es  decir,  desde  que  San 
Fernando  tomo  posesión  de  la  metrópoli  andaluza. 

Tan  fausto  acaecimiento  tuvo  lugar  como  ya  hemos 
anteriormente  manifestado,  el  año  de  1248,  verificando 
aquel  rey  su  triunfal  entrada  por  la  puerta  de  Goles,  que 
se  hallaba  en  el  extremo  Oeste  de  la  calle,  según  dijimos 
en  otro  lugar.  La  circunstancia  de  haber  sido  esta  via  la 
primera  de  la  ciudad  que  pisó  ya  vencedor  de  sus  enemi- 
gos, ocasionó  se  le  diese  el  nombre  de  Armas,  por  ser 
estas  las  que  devolvieron  al  cristianismo  una  ciudad  ocu- 
pada tanto  tiempo  por  los  estandartes  agárenos.  El  ha- 
berse después  situado  en  ella  muchos  fabricantes  de  ar- 
mas, acabó,  como  si  dijésemos,  de  confirmarlo. 

* Tin  la  época  de  los  árabes,  según  antiguos  manuscri- 
tos, debió  ser  mucho  mas  angosta  en  virtud  al  sistema  de 
construcciones  que  aquellos  tenian,  y se  infiere  fuera  de 
mucho  tránsito  por  hallarse  situado  el  arsenal  de  los  mo- 
ros en  el  barrio  de  los  Humeros,  punto  por  lo  tanto  de 
grande  concurrencia  y animación. 
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Supriniido  dicho  arsenal,  la  calle  de  las  Armas  perdió 
mucho  de  su  importancia,  mas  no  por  eso  dejó  de  ser  con- 
siderada como  una  de  las  principales  de  la  población,  á la 
manera  que  en  aquelllos  tiempos  podían  hacerse  tales 
apreciaciones.  Al  través  de  tan  diversas  vicisitudes  hijas 
- . laFgu  sérlo 


una 


de  la  variedad  de  las  épocas;  después  d( 
de  acaecimientos  que  omitimos  en  razón  á los  estrechos 
limites  de  nuestra  obra , encontramos  que  á principios 
del  siglo  actual  ofrecía  bien  poco  de  notable,  tanto  por 
sus  edificios  particulares  cuanto  por  su  tránsito;  pues  no 
siendo  entonces  la  puerta  Real  un  punto  directo  de  salida, 
la  calle  podia  clasificarse  como  via  de  tercer  órden.  _ 
Veamosla  pues  en  su  estado  actual,  y para  examinar- 
la con  la  claridad  debida,  demos  principio  por  su  extremo 
que  comienza  en  la  plaza  del  Duque  de  la  Victoria.  El  lec- 
tor nos  hará  el  obsequio  de  irnos  siguiendo  á nuestro  pa- 
so, si  quiere  al  menos  tomar  una  idea,  que  procuraremos 
sea  sucinta  por  no  prolongar  demasiado  estos  apuntes.  _ 
Cuando  el  monarca  Don  Felipe  II  dijo  al  ver  el  palacio 
de  los  Duques  de  Medina-Sidonia,  situado  en  la  plaza  del 
Duque,  si  era  aquella  la  casa,  del  señor  del  A^^^ar,  tenia 
esta  misma  casa,  formando  esquina  con  la  calle  de  las 
Armas,  otro  torreón  igual  en  forma  y dimensiones  al 
que  se  halla  en  la  otra  esquina  frente  a las  rumas  de  la 
iglesia  de  San  Miguel.  AqueUorreon  desapareció  hace 
muchos  años,  y en  nuestros  mismos  tiempos  había  un  so- 
lar que  alcanzaba  casi  desde  dicha  esquina  hasta  la  ig  e- 
sia  de  San  Gregorio,  ó sea  en  la  superficie  sobre  la  cual 
se  alzan  hoy  los  excelentes  edificios  núms.  4,  o y 8.  en 
este  solar  había  juegos  de  bochas  y de  pelota  a lo»  qu 
concurrían  los  aficionados,  entre  los  que  mediaban  consi- 
derables apuestas.  Otro  juego  de  sortijas,  colmaba  la  i- 
version  de  las  personas  desocupadas  que  allí  pasaban  muy 
buenos  ratos  de  solaz,  admirando  la  destreza  de  los  en  u- 
siastas  por  aquellas  diversiones;  y unas  veces  aplau  le  - 
do,  muchas  silvando  á los  torpes  ó imperitos,  veian  e i 
nar  el  sol  sin  cuidarse  de  la  tormenta  política  que  de  nqe 
vo  se  presentaba. en  el  orizonte  de  nuestra  patria. 

En  este  mismo  punto  se  hallaba, 
local  bastante  inconveniente,  el  primer  gabinete  ® 
tura  que  hubo  en  Sevilla  después  de  la  muerte  e 
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liando  VIL  En  él  se  leían  los  periódicos  liberales,  y por 
|a  pequeña  remuneración  de  cuatro  maravedises,  saiia 
cualquiera  curioso  satisfecho  de  noticias,  hasta  el  grado 
de  juzgarse  una  crónica  ambulante  capaz  de  ilustrar  á 
medio  mundo,  y con  las  pretensiones  de  llegar  á ser,  mi- 
nistro de  Hacienda  ó ge  fe  político  cuando  menos. 

También  este  local  solia  servir  para  la  exhibición  de 
fieras  y otros  animales  que  por  su  rareza  excitaban  la 
curiosidad  del  público. 

Situóse  después  en  este  sitio  lindando  con  la  expresada 
iglesia  una  casa  de  baños,  los  primeros  que  hubo  públicos 
I en  Sevilla,  y los  cuales  fundó  el  ano  1831  D.  Juan  Garda 
/ Verdugo,  luchando  con  grandes  inconvenientes,  que  al 
I fin  logró  vencer  su  mucha  fuerza  de  voluntad.  Tan  útil 
• I establecimiento  no  tardó  en  acreditarse,  y mejorado  des- 
pués, se  componía  de  un  pátio  con  fuente  en  su  centro  y 
diez  y ocho  baños  alrededor,  la  mitad  de  los  cuales,  ó sean 
los  mas  modernos,  estaban  construidos  con  baldosas  de 
mármol  blanco  y los  otros  de  azulejos;  las  aguas  que  los 
surtían  eran  procedentes  de  los  caños  de  Carmena.  Re- 
cordamos que  aun  existia  este  establecimiento  por  ios 
años  de  1860. 

¡ En  la  misma  esquina,  y con  puertas  á la  callo  de  las 
/ Armas  y á la  plaza  del  Duque,  hubo  un  café  con  el  título 
/ de  El  Recreo,  el  cual  existió  hasta  principios  del  año  de 
1856.  Esta  casa  fue  labrada  por  el  Dr.  D.  Gabriel  Rodrí- 
guez, medico  muy  a(5reditado  en  esta  capital  y catedráti- 
co de  matemáticas  de  la  Universidad  literaria.  Extingui- 
do dicho  café,  se  dió  al  edificio  nueva  distribución. 

Sobre  parte  del  área  en  que  se  halló  el  mencionada 
solar,  labró  la  casa  núm.  4 Don  Domingo  Martínez  de 
Tejada,  y al  practicar  cierta  escavacion  se  halló  como 
á 3’50  met.  de  profundidad  una  solería  compuesta  de  azu- 
lejos blancos  y azules,  combinados  formando  cruces.  Las 
mezclas  con  que  se  hallaban  adheridos  era  tan  excelen- 
tes que  casi  no  se  logró  arrancar  ninguno  entero.  Cual 
fuera  el  origen  de  dicha  solería,  no  se  pudo  averiguar. 

La  edificación  de  los  cuatro  elegantes  edificios  núme- 
ros 2,  4,  6 y 8,  han  mejorado  la  via  de  un  modo  conside- 
rable, haciendo  desaparecer  por  lo  tanto  un  punto  de  mal 
aspecto  y nada  conveniente. 


Prosio’uiendo  nuestra  investigación  hallamos  la  iglpia 
aa  ANTONIO  ABAD,  situada  eii  la  casa  que  fue  de 
religiosos  del  mismo  nombre,  cuyo  edificio  faé_  fundado 
nnr  el  rev  Don  Alonso  el  Sabio  para  prestar  asistencia  a 
los  invadidos  por  la  cruel  enfermedad  llamada  Fuego 
oa-ro  o de  San  Antón.  Su  memoria  en  privilegios  no  al- 
canza más  que  al  año  de  1366.  El  templo  es  de  cons  ruc- 
cion  bastante  posterior,  pues  se  termino  su  obra  el  día 
vo  de  Octubre  del  año  1730,  habiendo  siqo  el  patronato 
de  su  capilla  mayor  de  los  caballeros  Solises,  i^^^tre  fa^ 
mili-a  que  por  aquellos  tiempos  figuraba  entrevias  pr.mm 
ras  de  la  ciudad.  En  la  misma  época  se  labro  la  capilla 
de  los  Nazarenos,  los  cuales  se  trasladaron  a este  pun  o, 
al  final  del  siglo  X\  1. 

Terminada  la  hospitalidad  que  se  daba  en  esta  casa, 
quedóse  solo  como  Encomienda  dependiente  de  la  de 
Castro-Xériz,  en  cuya  forma  permaneció  hasta  que  por 
decreto  de  Carlos  III  fué  extinguida  en  toda'Espana  la 
órden  de  San  Antonio  Abad,  teniendo  lugar  la  del  pun 
que  nos  ocupa  la  noche  del  25  de  mayo  de  1/91,  desde 
cuya  fecha  quedó  adjudicado  el  edificio  a a \ Hamen- 
'da,  y la  iglesia  á la  hermandad  y cofradía  dé  la 
Cruz  en  Jerusalem,  conocida  también  por  la  de  los 

Nazarenos.  , . , 

El  año  de  1819  ocuparon  esta  casa  y su  iglesia  los 

religiosos  de  SAN  DIEGO,  cuyo  convento  tuvo  prmm pío 
el  año  de  1580,  labrándolo  de  sus  fondos  el 
Fué  su  situación  á espaldas  del  palacio  de  San  Tel  , y 
en  aquel  punto  permaneció  su  comunidad  hasta  e 
de  1784  que  hallándose  vacante  el  convento  de  Sau  j-o 
á consecuencia  de  la  extinción  de  ms  jesuítas,  , , 
daron  á él,  alegando  para  conseguirlo  las  f comodidades 
que  les  ocasionaba  su  alejamiento  de  la  ciudad.  Esta  tr,.s 
lacion  tuvo  lugar  el  dia  13  de  jumo  del  indicado  ano  b 84. 

Por  razones  de  las  cuales  prescindimos,  paso  despi  es 
la  comunidad  de  San  Diego  á la  calle  Iinperia  , ® 

laudóse  en  un  edificio  propiedad  del  marques  e c 

ja,  y allí  permaneció  hasta  el  dia  30  de  marzo  de  1819,  en 
que  por  concesión  del  rey  D.  Fernando  /e  traslada^ 
ron,  como  queda  dicho,  á San  Antonio  Abad.  ^ P , 
manecieron  hasta  el  siguiente  año  de  18n0,  en  e q 
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orden  del  gobierno  constitucional,  fueron  reunidos  á los 
de  San  Pedro  Alcántara;  pero  á consecuencia  del  cambio 
político  que  se  verificó  en  el  de  1823,  tornaron  á tomar 
posesión  del  que  habían  dejado.  Entonces  dieron  princi- 
pio al  ensanche  del  local,  comprando  ana  ó dos  casas  co- 
lindantes situadas  hácia  la  parte  de  la  calle  de  San  Eloy. 

La  exclaustración  general  verificada  el  año  de  1835,. 
acabó  con  esta  comunidad  como  con  todas,  y en  aquella 
misma  fecha  ocupó  el  edificio  el  COLEGIO  DE  SAN  DIEGO 
fundado  por  el  presbítero  Don  Juan  Bejarano.  Tan  útil  co- 
mo acreditado  establecimiento,  pasó  á ser  después  de 
Don  Ramón  Ortiz,  y luego  de  Don  Jorja  Diez  el  cual  lo  re- 
genteó desde  el  año  1844  al  de  1849,  época  en  la  cual 
fue  uno  de  sus  distinguidos  profesores  el  célebre  Don  Al- 
berto Lista  y Aragón. 

Extinguido  el  colegio  de  San  Diego  el  indicado  año  de 
1849,  el  siguiente  de  1850  fué  instalada  en  el  mismo^edi- 
ficio  la  ESCUELA  NORMAL  de  maestros  y maestras  de  ins- 
trucción primaria,  cuya  escuela  existió  en  este  punto 
hasta  que  lajunta  Revolucionaria  mandó  en  uno  de  sus 
primeros  acuerdos  abrir  una  nueva  calle  que  diera  co- 
municación á las  de  Armas,  Monsalves  y San  Eloy.  Los 
trabajos  comenzaron  el  dia  21  de  octubre  de  1868  por  la 
parte  interior  del  edificio,  y el  12  de  noviembre  dieron 
principio  al  derribo  de  la  fachada  para  abrir  la  boca-calle, 
quedando  por  último  diáfano  su  extrema  y formadas  sus 
aristas  el  29  de  enero  de  1869.  Una  barrera  de  tablas  si- 
guió interceptando  el  paso,  el  cual  finalmente  quedó  del 
todo  espedí to  el  24  de  abril  del  mismo  año. 

Parece  que  esta  novísima  vía  tomará  el  nombre  de 
Riego. 

Respecto  á la  portada  de  la  iglesia,  contenia  pintado 
últimamente  un  San  Diego,  y á su  lado  resultaban  algu- 
nos  adornos  y varios  accesorios  con  cierto  carácter  del 
orden  doñeo,  todo  ello  de  muy  mal  gusto  y peor  ejecu- 
ción. Bajo  dicha  imagen  se  hallaba  la  fecha  1831,  sin  du- 
da por  haberse  renovado  en  ella  aquellos  adefecios,  des- 
honra de  la  arquitectura.  El  17  de  noviembre  de  1868  co- 
menzaron 'algunos  operarios  á suprimir  tantas  inútiles 
labores,  quedando  la  fachada  en  el  estado  actual,  que  sin 
duda  es  mucho  mejor. 


Estaiíílesia  fué  también  suprimida  por  la  Junta 
trolucionad-ia,  mas  debido  al  generoso  desprendimiento  de 
la  sra.  Doña  Gertrudis  Suazo,  se  abrió  de  nuevo  al  culto 

^^^De  la  iglesia  que  nos  ocupa  sale  todos  los  años  en  la 
madrugada  del  viernes  Santo,  la  cofradía  titulada  Jesús 
Nazareno,  Santa  Cruz  en  Jérusalen,  y María  Santí- 
sima de  la  Concepción.  Esta  cofradía  fué  fundada  por  los 
años  de  1500,  ó mucho  antes,  según  opinión  de  algunos 
escritores,  y estuvo  establecida  en  el  Hospital  Central, 
ó sea  de  la  Sangre,  haciendo  entonces  su  estación  por  el 

camno  de  San  Lázaro.  , ^ , 

Su  primera  regla  fué  aprobada  el  año  de  lo64,  Riendo 
arzobispo  de  Sevilla  D.  Fernando  Valdés;  mas  habiendo 
demostrado  la  práctica  que  era  preciso  modificarla,  se  dio 
comisión  al  hermano  mayor  que  lo  era  entonces  Mateo 
Alemán  para  que  hiciera  las  oportunas  enmiendas,  de 
acuerdo  con  los  alcaldes  déla  misma  corporación  Estas 
correcciones  fueron  aprobadas  con  fecha  24  de  abril  de  107S 
por  el  licenciado  Valdecañas  y Arellano,  provisor  y vicario 

Nos  será  dispensada  una  pequeña  digresión,  pues  hay 
nombres  que  al  citarlos  se  cometeriauna  injusticia  no  - 
dolos  á conocer.  Mateo  Alemán  fué  un  distiguido  . 

bachiller  en  filosofía  de  esta  universidad,  autor 

obras  literarias  y de  la  tan  conocida  titulada  Gu 

"^^^PoSpácio  de  veintitrés  años 

dia  en  el  hospital  mencionado,  ósea  elde  ^ ^ , 

á'  establecerse  en  San  Antonio  Abad,  desde  y 

havariado  de  local.  , , ' „ trcnoiia  nna 

Tan  antigua  corporación  fué  la  ^ 

hizo  voto  y juramento,  en  cabildo  celebra 
setiembre  del  año  1615,  de  defender  la  pureza  ^ ^ 
gen,  siendo  entonces  hermano  mayor  To  q 

desempeñó  este  cargo  por  el  largo  peno 

Cuán  ajenos  estarían  los  dinuta- 

siglos  y medio  después,  ó sea  el  año  Apunaran  de 

dos  españoles  que  en  pleno  parlamento  se  P . 
negar  y vituperar  los  principios  mas  respetab  e 
ligion  que  siempre  han  profesado  ios  espano  e 


Ala  hermandad  de  que  nes  venimos  ocupando  toca  la 
gloria  de  haber  dado  origen  al  hospital  de  Venerables 
sacerdotes  el  año  de  1627^  fecha  en  la  cual  tomó  en  ar- 
rendamiento una  casa  en  la  calle  de  las  Palmas,  para  dar 
albergue  y mantener  con  las  limosnas  que  se  procuraba 
á los  clérigos  que  ya  por  su  ancianidad,  bien  por  hallarse 
impedidos  carecían  de  recursos.  Tan  benéfica  institución 
llegó  acrecer  tanto  en  importancia,. que  no  siendo  ya 
suficiente  dicho  local,  pasó  á la  ermita  de  San  Blas,  cu- 
ya casa  era  bastante  capaz;  pero  aun  con  todo  no  tardó 
en  ser  insuficiente,  y entonces  agregaron  este  hospital 
al  de  San  Bernardo,  en  cuyo  punto  se  perfeccionó  y se 
hizo  la  fundación  del  de  Sacerdotes. 


Esta  cofradía,  cuyo  reglamento  ha  variado  bien  poco 
desde  su  origen,  comenzó  á usar  túnicas  ceñidas  de  color 
morado,  y^  cubrían  el  rostro  con  unas  cabelleras  largas 
que  les  caiaii  por  el  pecho  y pof  las  espaldas.  Estas  cabe- 
lleras se  hicieron  ridiculas  con  el  tiempo;  cayeron  en  des- 
uso y entonces  adoptaron  el  capirote.  Babia  dos  clases  de 
hermanos,  los  llamados  de  Luz,  ó sean  los  de  túnica 
y los  otros  de  Penitencia,  los  cuales  iban  desnudos  de 
Cintura  arriba,  los  unos  azotándose,  otros  con  cilicios  y 
diversos  géneros  de  mortificación.  Estos  disciplinantes 
fueron  suprimidos  de  orden  del  gobierno,  pues  ofrecían 
en  verdad  una  perspectiva  repugnante.  • 

_ Por  la  citada  época  en  que  la  hermandad  instituyó  eí 
xiospital  de  Venerables,  fue  cuando  llegó  á todo  su  apo- 
geo, pues  su  cofradía  era  la  mas  concurrida  y de  mayor 
lucimiento  de  todas  las  de  Sevilla,  por  pasar  de  setecien- 
tos los  cofrades  y de  trescientas  las  mujeres  que  también 
íormaban  parte  en  tan  suntuosa  como  cristiana  demostra- 
ción. De  tal  número  resultaba  ocupar  mas  de  la  mitad 
de  su  carrera  cuando  los  nazarenos  ponían  las  colas  de 
sus  túnicas  extendidas. 

_ Los  años  que  no  ha  salido  esta  cofradía  desde  princi- 
VI  exceptuaudo  los  que  la  lluvia  lo  ha 

h ijw- ^ estación  de  todas  ellas,  pues 

se  habían  ex- 

nerimentado  p.n  .ít  pinrioa  , , „ , . 
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chos  edificios  en  ruina  y se  temian  sus  hundiraientoSí 

1777.  Por  ser  el  primero  que  salió  la  del  Gran  Poden 
de  madrugada,  oponiéndose  áello  la  que  nos  ocupa. 

179'5.  Por  haber  pleitos  acalorados  entre  la  espres-i’ 
da  del  Gran  Poder  y la  de  las  Tres  Necesidades,  con 
cuyos  hermanos  tenían  ciertos  disgustos  los  de  Jesús  Na- 
zareno. 

1809.  Lo  impidió  la  guerra  contra  los  franceses. 

1810,  11  y 12-  Dejó  de  salir  estos  tres  añós  á causa 
de  hallarse  la  ciudad  dominada  por  el  gobierno  de  Na- 
poleón- 

1820>  21,  22,  23,  24  y 25.  En  todos  estos  no  per- 
mitió el  Gobierno  la  salida  de  ninguna. 

1831.  También  este  año  fueron  todas'prOhibidas. 

1837,  38  y 39.  Por  los  disturbios  políticos  ó acalora- 
miento de  los  partidos  cuando  la  guerra  civiU 

La  imagen  del  Señor,  primera  y ánica  que  ha  tenido 
esta  cofradía,  es  una  escultura  que  pertenece  al  siglo 
XIII  ó cuando  menos  al  XIV,  y la  cruz  magnífica  de  ca- 
rey con  adornos  y cantoneras  de  plata  que  lleva,  le  fue 
regalada  por  un  opulento  comerciante  que  la  mandó  ha- 
cer en  América,  donde  principalmente  giraban  sus  ne- 
gocios mercantiles.  ’ 

Sería  difuso  hacer  una  detallada  descripción  dé  la  her-  . 
mandad  que  á tan  grandes  rasgos  acabamos  de  dar  á co- 
nocer, concluyendo  con  decir  que  todos,  los  años  el  dia  de 
la  Santa  Cruz,  3 de  Mayo,  dá  una  limosna  de  pan  la  cual 
es  repartida  en  el  vestíbulo  de  la  iglesia; 

El  corriente  año  de  1869  ha  repartido  2.000  hogazas. 

Siguese  después  la  IGLESIA  DE  SAN  GREGORIO  y edP 
flcio  quefué  del  mismo  nombre  (núm.  10,  55  ant.)  fundado 
por  los  jesuitasel  año  de  1592  para  Seminario  de  Irlan- 
deses. Su  construcción  tuvo  lugar  en  unas  Casas  que 
tomaron  á tributo  á los.  Señores  de  Castilleja  de  Talhara, 
apellidados  Oríizes  Melgarejos,  y otras  á Doña  Mayor  de 
Sandobal. 

Dos  años  después  fue  labrado  el  templo,  para  cuyo  fin 
Doña  Ana  Espinosa  y sus  hermanos  Pedro  de  la  Torre  y 
duan  Castellanos,  dieron  la  suma  de  14.000  ducados  ó sean 
15.400  escudos,  con  la  condición  de  que  habían  de  ser  se- 
pultados en  el  mismo  templo. 

Tomo  I. 
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Precísanos  hacer  una  digresión  antes  de  proseguir. 
Algunos  lectores  podrán  extrañar  digamos  hermanos  á 
tres  personas  cuyos  apellidos  son  distintos.  En  España* 
hubo  la  costumbre  entre  algunas  familias  de  dar  á cada 
hijo  un  apellido  diferente,  tomado  por  lo  general  desús 
, diversas  líneas,  y otros  los  tomaban  por  hechos  particu- 
lares; por  enlaces,  adquisiciones  de  mayorazgos  ú otras 
causas. 

El  colejio  de  Irlandeses  que  nos  ocupa,  fué  primitiva- 
mente fundado  un  año  antes  de  la  citada  fecha,  es  de- 
cir, el  de  1591  en  unas  casas  situadas  en  la  plaza  de 
San  Lorenzo,  de  las  cuales  comenzaron  á hacer  uso  el 
dia  25  de  noviembre. 

‘Concluida  la  orden  de  los  Jesuítas  el  año  de  1767,  que- 
dó sin  uso  este  edificio,  hasta  que  por  Real  órden  se  le  ad- 
judicó á la  ACADEMIA  DE  MEDICINA  Y CIRUJIA,  la  cual 
tomó  posesión  tanto  del  local  cuanto  de  la  iglesia  el  dia 
22  de  agosto  de  d77l.  Esta  corporación  fué  creada  el  año 
de  1697,  con  el  título  de  Academia  de  Medicina  y otras 
ciencias,  por  una  reunión  de  facultativos,  que  habiendo 
formado  sus  ordenanzas  y siendo  aprobadas  el  año  de 
1700  por  el  Supremo  consejo  de  Castilla,  dió  principio  á 
‘ SUS  importantes  trabajos  protejida  y dotada  por  D.  Feli- 
pe V.  El  año  d©-1736  hizo  esta  corporación  nuevas  or- 
denanzas por  exigirlo  así  la  índole  de  sus  tareas,  é 
igualmente  mereció  la  protección  de  los  reyes  Don  Fer- 
nando VI  y Don  Carlos  III:  entonces  tenía  su  residencia 
y archivo  en  la  calle  de  San  José,  y en  ella  permaneció 
"hasta  la  indicada  fecha  de  1771  que  se  trasladó  al  edifi- 
^'ció  de  que  tratamos. 

Muchos  y recomendables  servicios  venía  prestando  á la 
humanidad  esta  corporación,  para  que  el  Gobierno  deja- 
se de  tenerlos  en  cuenta,  y así  es  que  por  los  años  de  1830 
' el  rey  Don  Fernando  VII,  varióla  condición  de  su  regla- 
mento orgánico,  dándole  la  forma  Academia  de  Medi- 
cina y Ciruiia,  creando  esta  como  las  otras  nueve  ó diez 
que  existen  en  toda  España,  dividiendo  sus  distritos  por 
provincias. 

Tan  dignos  profesores  fueron  desde  luego  considera- 
dos como  médicos  honorarios  de  la  Real  casa  y familia, 
gozando  por  lo  tanto  de  los  fueros  anexos  á esta  cate- 
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goría;  y pagando  la  media  annata  al  Real  patrimonio. 
Además  de  lo  expuesto  tenían  el  privilegio  de  presidir  en 
las  cnnsultas  facudtAíivas,  y la  Academia  emitía  sus  in- 
formes tanto  al  Gobierno  supremo  cuanto  á las  audiencias, 
del  territorio  y demás  autoridades  gubernativas. 

Contribuyó  eficazmente  á elevar  estas  Academias  al 
rango  que  dejamos  manifestado,  el  señor  de  Castelló,  mé- 
dico de  Cámara  del  citado  rey  Don  Fernando  VII,  siendo 
el  jefe  de  todas  ellas  la  Real  junta  superior  gubernativa 
de  Medicina  y cirujía  del  Reino. 

El  objeto  de  esta  academia  es  la  inspección  facultati- 
va de  las  provincias  de  Sevilla,  Córdoba,  Cáceres,  Huelva 
y Badajoz,  cuidando  de  la  salud  pública;  haciendo  el  estu- 
dio de  las  epidemias,  é inspeccionando  los  víveres  y aguas 
minerales.  Además  de  tan  importantes  servicios,  admi- 
nistra gratis  la  vacuna. 

En  la  actualidad  (mayo  de  1869,)  son  desempeñados 
los  cargos  siguientes,  por  el  personal  espresado  á con- 
tinuación: 

Yiceioreddente.  Doctor  Don  Antonio  Navarrete  y 
Sánchez. 

Secretario  de  Gobierno.  Licenciado  Don  Manuel'  Ma*- ' 
ría  Jiménez. 

Secretario  de  Correspondencias  estr ana  eras.  Doc- 
tor Don  Antonio  Salazar  y Manfredi,  Comendador  de  la 
Real  y distinguida  órden  española  de  Cárlos  III;  Caballe- 
ro de  la  Americana  de  Isabel  la  Católica;  condecorado  con 
la  de  la  Movilización  de  la  Milicia  Nacional  de  esta  ciudad' 
el  año  de  1836,  y con  la  Cruz  de  Epidemias,  y primer 
ayudante  honorario  de  Ejército.  El  Sr.  de  Salazar  posee 
multitud  de  documentos  que  justifican  sus  distinguidos  y 
desinteresados  sersdcios,  en  todas  las  epidemias  que  ha  su- 
frido esta  capital  desde  el  terrible  cólera-morbo  que  se 
desarrolló  por  los  años  de  1833  y 34. 

Bíbtiotecario  archivero.  Don  Rafael  Mejía.^ 

Esta  corporación  es  poseedora  de  una  escogida  biblio- 
frca,  que  contiene  lo  mas  selecto  de  la  facultad. 

Igualmente  se  halla  establecido  en  el  edificio  que  va- 
saos  describiendo  el  COLEJIO  MÉDICO,  fundado  en  el  año 
1854,  siendo  aprobados  sus  estatutos  f n el  de  1856.  Re- 
presenta este  colegio  la  clare  médica,  y tiene  por  objeto  el; 


progreso  de  lá  cieacia  j' el  curQpliínieiiío  de  los  deberes 
de  sus  profesores. 

Otra  Gorporacioa  no  menos  respetable  tiene  sus  reu- 
niones en  ei  local  que  vamos  describiendo,  y es  elCOLE- 
JIO  DE  FARMACÉUTICOS  DE  SEVILLA,  fundado  el  dia  12 
de  abril  del  año  1625,  desde  cuya  fecha  se  rijió  por  ordenan- 
zas aprobadas  por  el  Juez  ordinario  eclesiástico,  hasta  el 
año  de  1740  que  hizo  sus  estatutos,  los  cuales  aprobó  el 
rey  Don  Felipe  V,  y en  noviembre  de  1698  le  concedió 
Carlos  II  el  privilegio  de  nobleza.  Este  colejio  tiene  mu- 
chos sócios  corresponsales,  tanto  en  España  cuanto  en  el 
extranjero. 

Reúnense  así  mismo  en  este  local,  los  individuos  que 
componen  el  COLEJIO  DE  SANGRADORES  Y DENTIS- 
TAS, que  tuvo  su  origen  en  el  año  de  1865.  Su  objeto  es 
promover  el  adelanto  de  las  clases  que  lo  componen. 

También  tiene  su  residencia  en  este  punto  la  ACA- 
DEMIA DE  BUENAS  LETRAS,  fundada  por  Don  Luis  Ger- 
mán y Rivon  docto  sacerdote,  que  unido  con  otras  perso- 
nas ilustradas  la  crearpn  el  año  de  1751  con  el  laudable 
objeto  de  fomentarlos  estudios  científicos  y literarios.  Sus 
estatutos  fueron  aprobados  por  real  Cédula  de  6 de  ma- 
yo  del  año  1752  expedida  por  Don  Fernando  VI,  y enton- 
ces celebraba  sus  sesiones  en  el  Alcázar,  en  cuyo  punto 
permaneció  hasta  el  dia  20  de  noviembre  de  1807,  fecha 
en  la  que  ocurrió  un  incendio  en  el  local,  y tuvo  que  sus- 
pender sus  tareas  hasta  el  dia  5 de  setiembre  de  1820 
que  Don  Manuel  María  del  Mármol,  Don  Francisco  del 
Cerro  y Don  José  Ramos,  distinguidos  miembros  de  la 
misma,  volvieron  á dar  impulso  á Jos  trabajos,  si  bien  pa- 
sando por  diversas  alternativas  y no  pocas  vicisitudes. 

Por  los  años  de  1857  volvió  á tomar  nuevo  impulso  y 
esplendor,  debido  á Don  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de 
Apodaca,  entonces  su  secretario  primero,  el  cual  secun- 
dado por  sus  celosos  compañeros,  lograron  al  fin  elevarla 
al  rango  en  que  hoy  se  halla. 

El  edificio  que  vamos  dando  á conocer  suele  servir 
también  para  usos  eíereogéneos  y muy  distantes  de  su 
verdadera  aplicación,  pues  á nuestro  juicio  el  terreno  de 
la  política  se  debe  hallar  muy  separado  del  de  la  ciencia. 

Hé  aquí  lo  que  copiamos  de  un  periódico  de  esta  ciu- 


dad.  correspondiente  al  dia  23  de  octubre  del  año  1868. 

«En  la  noche  de  antes  de  ayer  se  reunió  el  partido 
democrático,  en  el  salón  de  la  Academia  de  Medicina, 
bajo  la  presidencia  del  profesor  Sr.  Ruiz,  y en  núrnero 
bastante  crecido  usaron  de  la  palabra  D.  José  Rubio  y 
el  Sr.'  Ruiz  Crespo,  abogado  fiscal  de  esta  audiencia, 
nombrado  por  la  Junta  Revolucionaria;  y se  acordó  en 
dicha  reunión,  proclamar  como  desiderátum  de  sus  as- 
piraciones la  República  Federal,  y que  desde  luego  se 
gestionase,  por  sacar  triunfantes  en  todas  las  próximas 
elecciones,  candidatos  conocidos  por  sus  ideas  democrá- 
ticas, y que  aspirasen  al  mismo  fin.  ^ 

«Tiene  esta  reunión  una  importancia  suma,  puesto 
que  demuestra  la  desmembración  de  uno  de  los  tres_  ele- 
mentos que  se  coaligaron  para  derrocar  la  última  dinp- 
tia,  y que  al  asumir  su  propia  autonomía,  proclama  prin- 
cipios distintos  de  los  del  gobierno  que  se  ha  dado  el  pais. 

»D8sde  ahora,  quedan  así  deslindados  los  campos,  y 
cada  cual  sabe  si  tiene  que  afiliarse  en  el  partido  liberal 
ó al  democrático.» 

En  este  local  dió  sus  primeras  sesiones  la  Sociedad 

FILOSÓFICA  DE  LIBRES  PENSADORES,  CUyOS  estatutoS 

ramos:  pero  á juzgar  por  el  título  deben  pertenecer  á ella 
todos  los  habitantes  del  globo  terráqueo,  pues  cuantas  per- 
sonas existen  sobre  la  tierra  tienen  la  liberiad  de  pen- 
sar covao  les  plazca.  Las  citadas  conferencias  parece  que 
fueron  algo  tempestuosas,  por  lo  cual  las  corporaciones 
allí  establecidas  procuraron  alejar  la  tormenta,  que  según 
nuestros  informes  fué  á parar  al  ex-convento  del  Angel. 

También  se  han  celebrado  elecciones  en  este  punto  en 
diversas  épocas  y circunstancias. 

- Sobre  la  puerta  de  la  Academia  de  medicina  y ciru- 
jia,  existió  un  escudo  de  armas  reales  esculpidas  en  alto 
relieve,  que  fué  quitado  á retazos,  terminando  la  opera- 
ción el  dia  2i  de  octubre  de  1868,  á coiisecuencia  de  que 
el  dia  3 del  mismo  mes,  dió  principio  en  esta  ciudad  una 
verdadera  batida  contra  estos  símbolos  heráldicos.  Las 
á.rnias  de  España,  los  blasones  de  la  patria  de  Pelayo^  y 
del  Cid,  fueron  blanco  de  la  persecución  y del  escarnio, 
cual  si  se  tratara  de  extinguir  un  odioso  recuerdo,  des- 
honra de  la  nación. 


Las  personas  ilustradas  y sensatas  de  Sevilla,  presen- 
ciaron con  asombro  la  saña  conque  fueron  hechos  peda- 
zos, borrados  y embadurnados  con  yeso  estos  emblemas, 
que  flameando  en  el  centro  de  nuestras  banderas  y es- 
tandartes, condujeron  mil  y mil  veces  nuestros  ejérci- 
tos al  combate'  y á la  victoria.  Las  armas  de  Castilla  y de 
León,  los  gloriosos  timbres  que  llevaron  á los  tercios  es- 
pañoles triunfantes  sobre  toda  la  redondéz  de  la  tierra; 
el  escudo  que  venció  en  Lepanto,  San  Quintin  y Bailen: 
el  que  tanto  respetaron  los  monarcas  mas  poderosos  del 
mundo,  fué  ultrajado  y hecho  pedazos  por  una  fracción 
de  hombres  que  se  titulan  españoles,  pero  que  según 
nuestra  opinión  renegaron  de  su  patria  al  cometer  tales 
atentados  contra  la  insignia  que  la  representa. 

Respecto  á la  iglesia  de  San  Gregorio,  que  se  labró 
según  dejamos  indicado  por  los  años  de  1594,  en  el  de  1826 
le  fué  concedido  su  uso  áuna  congregación  de  mugeres  fun- 
dada el  año  de  1815  enlaiglesiade  las  monjas  Mínimas  que 
se  halló  en  la  calle  de  las  Sierpes.  Esta  congregación  se 
titulaba  Esclavas  de  Jesús,  y se  trasladó  á la  iglesia  de 
Pasión  por  la  causa  que  vamos  á exponer: 

A tínes  del  año  1867  se  comenzó  á practicar  en  la  ci- 
tada iglesia  de  San  Gregorio,  por  cuenta  del  municipio, 
una  reforma  radical  tanto  en  su  interior  cuanto  en  su  fa- 
chada, que  por  cierto  era  bien  vulgar,  con  el  objeto  de  que 
se  instalara  en  este  templo  la  hermandad  ó cofradía  del 
Santo  ^Entierro.  Cuando  estaba  casi  terminada  la  obra, 
estalló  la  revolución  de  Setiembre  de  1868,  yen  su  con- 
secuencia se  paralizaron  los  trabajos  que  aun  restaban, 
cerróse  la  puerta,  y así  continua  en  mayo  de  1869  fecha 
en  la  cual  damos  á luz  este  apunte,  sirviendo  únicamen- 
te como  depósito  de  bancos  y otros  efectos  pertenecien- 
tes á la  Escuela  Normal,  derribada  en  parte  como  queda 
dicho. 

Réstanos  decir,  que  en  la  obra  á que  aludimos,  se  han 
cometido  algunos  sacrilegios  artísticos,  entre  ellos  haber 
hecho  desaparecer  el  artesonado,  que  según  dictamen 
de  los  inteligentes  era  de  bastante  mérito. 

A la  citada  iglesia  y academias  que  ya  conocemos,  si- 
gue la  casa  núm  13,  (6  ant.)  morada  que  fué  de  Don  Fran- 
cisco Ranero  coronel  retirado,  y del  arquitecto  de  esta 


ciudad  Don  Balhino  Marrón  y Ranero.  Este  conocido 
Dfofesor  pasó  á Bilbao,  su  patria,  con  ja  esperanza  de  re- 
cobrar su  quebrantada  salud,  y falleció  en  dicho  punto  el 
dia  20  de  junio  de  1867  á las  nueve  de  la  mañana.  Su  ca- 
dáver fué  embalsamado  y conducido  áesta  ciudad  a bor- 
do del  vapor  Itálica,  siendo  depositado  en  el  cementerio  de 

San  Fernando.  ^ . i. 

A continuación  de  la  citada  casa  se  halla  la  num.  lo 
(7  ant.)  propiedad  y morada  de  Don  Manuel  de  la  Cáma- 
ra y de  la  cual  nos  ocuparemos  con  alguna  detención. 

^E1  origen  de  este  edificio  data  de  una  fecha  muy  an- 
tigua, y son  diversas  las  renovaciones  que  ha  tenido;  pe- 
ro nino-una  lo  ha  transformado  de  un  modo  tan  radical 
como  la  verificada  el  año  de  1854,  en  el  cual  se  le  dio  la 
forma  que  hoy  presenta.  Esta  obra  fué  dirijida  por  el  pro- 
fesor de  arquitectura  Don  Antonio  ^de  la  Vega  y López, 
ya  difunto;  su  pintura  se  debe  al  señor  de  Viyaldi,  y to- 
cante á la  dirección  general  de  todos  los  trabajos,  toca  una 
parte  muy  considerable  al  buen  gusto  y acierto  del  ci- 
tado señor  de  Cámara,  que  ha  sabido  conservar  todo  lo 
mas  notable  y antiguo  del  edificio,  por  ser  de  un  mentó 

^^^Ostentá  la  casa  que  nos  ocupa  magní|cos  salimes, 
pintados  con  el  buen  gusto  que  tanto  caracterizan  a ci- 
tado señor  de  Vivaldi;  techos  escelentes  soslenicos  p 
vigas  de  gran  escuadría,  y robustos  canes,_  dan  a 
departamentos  una  severa  elegancia;  | } ” 

ras  de  colores  prestan  á ciertos  puntos  del  edi  cío 
grata  y fantástica,  y los  ricos  marinóles  pro  ig 

columnas,  zócalos  y pavimentos,  contrastan  ® ^ 
grato  con  el  portage  que  3^a  cuenta  mas  de  ^ , 

construido,  y cuyos  peinazos  y tableros  son  de  u 

^^^Una  elegante  capilla  con  su  respectiva  sacristía  situa- 
da en  el  piso  alto,  concluye  con  dar  a esta  mansio 
el  realce  á que  ha  sabido  elevarla  su 
para  las  comodidades  de  la  vida  y el  lustre  de  su 
no  ha  escaseado  gasto  de  ninguna  especie,  también 
tributado  su  homenage  á la  religión. 

Esta  capilla  fué  bendecida  por  el  digno  presbítero,  cu- 
ra actual  mas  antiguo  de  la  parroquia  de  San  Vic  > 


Don  Feliz  José  Carroggio,  coniisionádo  al  efecto  por  ei 
Emmo.  Señor  Cardenal  Don  Judas  José  Romo;  ha  sidovi^ 
sitada  por  los  Señores  arzobispos  Don  Fernando  de  la 
Puente  y Primo  de  Rivera,  y Tarancon,  y por  el  obispo 
de  Canarias  Señor  de  Lluch  y Garriga,  concediéndola  to- 
dos gracias  especiales. 

La  reedifícacion  de  este  edificio  lia  importado  la  su- 
ma de  cien  mil  escudos. 

Al  ejecutar  esta  obra  el  citado  año  deR854,  se  halló 
como  á 2’50  met.  de  profundidad  una  solería  de  construc- 
ción antigua  y en  buen  estado  de  conservación.  Tal  des- 
cubrimiento unido  al  de  igual  especie  ya  citado  ai  hablar 
déla  casa  que  labró  Don  Domingo  Martínez  de  Tejada,  y 
á otros  semejantes  en  la  misma  calle,  inducen  á creer 
que  su  piso  debió  ser  en  antiguos  tiempos  de  mucha  me- 
nor elevación. 

El  edificio  que  nos  ocupa  tuvo  comunicación  con  la 
calle  de  los  Monsalves,  por  medio  de  un  postigo  que  se 
halló  en  el  punto  donde  hoy  se  alza  la  casa  marcada 
con  el  núm.  10  (26  segundo  ant.) 

En  la  casa  que  acabamos  de  dar  á conocer  moró  á me- 
diados del  siglo  XVI  el  almirante  Don  Leonardo  de  La- 
ra,  caballero  de  la  orden  de  Santiago:  perteneció  des- 
pués á la  ilustre  familia  del  apellido  Rodríguez  de  Ra- 
quejo,  Veinticuatro  de  esta  ciudad,  y á la  cual  pertenece 
Don  Manuel  Rodríguez  de  Raquejo  y Acosta,  actual  maes- 
tro mayor  de  Fortificación.  La  moraron  también  el  mar- 
qués de  las  Amarillas;  el  magistrado  de  esta  Audiencia  se- 
ñor de  Cansino;  el  juez  deprimirá  instancia  señor  de  La- 
sarte, y otras  distinguidas  personas  que  no  recordamos,  ■ 
y por  último  desde  1."  de  enero  hasta  fin  de  junio  de 
1854,  estuvo  provisionalmente  establecido  en  ella  un  co- 
lejio  de  instrucción  dirigido  por  D.  Jorge  Diez,  del  cual 
en  otro  lugar  nos  hemos  ocupado. 

Prosiguiendo  nuestro  examen  y dejando  á mano  dere- 
cha la  calle  de  los  Estudiantes,  se  halla  lindando  coa  la 
casa  que  acabamos  de  dar  á conocer,  el  elegante  jardín 
(núm.  17  A)  que  pertenece  á la  del  señor  marqués  de  la 
Granja,  cuya  puerta  principal  está  en  la  calle  de  los  Mon- 

Scll  V0S* 

Otro  de  los  buenos  edificios  que  se  hallan  en  la  calle  de 


las  Armas,  es  el  núm.  19  (8  aat.,)  en  el  cual  estuvieron 
establecidas  las  oficinas  de  la  empresa  del  gas. 

Siguen  después  las  casas  núms.  20,  22,  24  y 26,  labra- 
das también  modernamente  por  Don  Gregorio  Valladolid, 
en  el  área  de  unos  extensos  corralones  que  sirvieron  para 
la  práctica  de  sus  ejercicios  á los  voluntarios  Realistas, 
particularmente  á sus  artilleros.  En  este  local  se  solían 
dar  también  grotescos  espectáculos  al  aire  libre,  se  exhi- 
bían animales  estraños,  y por  último  hubo  un  molino  de 
yeso  que  fuá  propiedad  del  difunto  Don  Juan  Talayera. 

Continuando  nuestra  marcha  investigadora,  encon- 
tramos el  costado  derecho  de  la  casa  en  que  vivió  el  cé- 
lebre marino  Don  Antonio  de  Ulloa. 

La  calle  Almirante  Ulloa, 

Idem  la  del  Cristo. 

El  edificio  niim.  36,  cuya  portada  del  orden  dórico  re- 
vela una  construcción  lejana,  es  vulgarmente  conocida 
por  la  casa  de  los  Leones,  aludiendo  á dos  de  estos  que 
se  ostentan  en  su  fachada,  uno  á cada  lado  del  balcón*  Es 
actualmente  morada  de  Doña  Antonia  Montero  y Mendo- 
za, viuda  de  Don  Francisco  Javier  Linares,  qué  falleció  el 
corriente  año  de  1869. 

También  la  fachada  de  la  casa  niim.  38,  presenta  cier- 
to carácter  de  antigüedad. 

Calle  del  Abad  Gordillo, 

Plaza  de  MurillQ. 

Dando  frente  á esta  plaza  se  halla  una  extensa  y altí- 
sima fachada,  comprendida  entre  la  citada  cálle  del 
Abad  Gordillo  y la  de  San  Vicente.  Este  muro  colosal 
corresponde  ai  ex-convento  de  MONJAS  DE  LA  ASUN- 
CION, religiosas  mercenarias  calzadas,  y fué  fundado  el 
año  de  1568  por  Doña  María  Zapata,  viuda  de  Don  Luis 
Manrique,  Doña  Beatriz  de  las  Roelas  y Doña  Francisca 
Martel.  El  patronato  de  su  templo  lo  conservó  sin.  embar- 
go el  linage  ele  los  Manriquez,  por  la  circunstancia  de  ha- 
llarse enlazado  con  él  la  primera  de  las  fundadoras. 

Este  edificio  comprende  una  gran  estension  superfi- 
cial, pues  sus  costados  forman  parte  de  las  calles  Abad 
Gordillo  y San  Vicente. 

A la  comunidad  que  nos  ocupa  fueron  agregadas  al- 
gunas religiosas  del  convento  de  la  Paz,  cuando  este  dejó 


de  serlo  en  virtud  á su  estado  de  ruina. 

La  tarde  del  10  de  octubre  del  año  1868,  fueron  tras- 
ladadas trece  monjas  que  habla  en  este  convento,  al  deí 
Socorro,  de  orden  de  la  junta  Revolucionaria,  la  cual  tomó 
posesión  del  edificio  y no  tardó  su  igdesia  en  ser  converti- 
da en  club  republicano.  Ha  sido  también  uno  de  los  pun-- 
tos  donde  se  celebraron  las  elecciones,  primero  paralas 
de  Ayuntamiento  y después  para  las  de  diputados  á cor- 
tes. Estas  últimas  tuvieron  lugar  los  dias  15, 16 y 17  (sá- 
bado, domingo  y lunes)  del  corriente  año  de  1869" 

El  Gobierno  provisional  dispuso  últimamente  que  tanto 
este  edificio  como  los  que  se  hallaban  en  -iguales  circuns- 
tancias, fueran  arrendados  con  el  objeto  de  utilizar  sus 
alquileres,  y en  subasta  anunciada  para  el  dia  28  de  mar- 
zo del  citado  año,  figuraba  el  ex-convento  de  que  hace- 
mos mérito  con  el  tipo  de  1154  escudos  anuales  de  arren- 
damiento. Como  es  de  suponer,  estas  justas  determina- 
ciones, excitaron  el  descontento  de  los  federales  y estu- 
vieron muchos  dias  enojados. 

Comprendido  entre  las  embocaduras  de  las  calles  de 
San  Vicente  y Garzo,  se  halla  el  edificio  (núm.  44,  antes 
41 ) conocido  generalmente  por  casa  de  Andueza,  la  cual 
fue  labrada  por  B.  Vicente  Torres  Andueza,  á principios 
del  siglo  actual,  y dirigida  por  el  maestro  Alonso  Moreno, 

Se  compone  su  fachada  de  cuatro  columnas  del  orden 
doñeo  sobre  pedestales,  y en  el  frontis  de  su  balcón  se  os- 
tentan los  blasones,  creemos  que  de  Garcilaso  y de  Argo- 
te.  Su  planta  es  muy  extensa  y bien  distribuida,  y respec- 
to al  punto  que  ocupa  es  sin  duda  el  mejor  de  toda  la  ca- 
Jíe,  por  ¡a  buenarvista  que  le  presta  la  plaza  de  Murillo. 

El  citado  señor  de  Andueza  dejó  á su  fallecimiento  una 
crecida  suma  con  destino  ,á  beneficencia;  en  otro  lugar 
mas  oportuno  lo  daremos  á conocer. 

Actualmeiite  es  propiedad  esta  casa  del  Exmo.  señor 
Bon  Andrés  Lasode  Vega  y Quiníanilla,  Marqués  de  las 
orres  y Conde  de  Casa-Galindo,  y de  la  Exema.  señora 
Bona  Blanca  Fernandez  de  Córdoba  y Alvarez  de  Bohor- 
gues.  Marquesa  de  Cuba. 

Pfosipmos  nuestra  escursion,  dejando  á mano  dere- 
calle  del  Garzo,  y á la  izquierda  la  de  Ce- 


Lacasanúm.  46  (40  ant.)  es  también  délas  mas  so- 
bresalientes de  esta  calle,  tanto  por  su  extensión  y elegan- 
cia de  su  fachada,  cuanto  por  la  clase  de  sus  moradores. 
En  ella  vivió  la  princesa  de  Anglona,  y actualmente  es 
morada  del  Señor  marqués  de  San  Gil,  perteneciente  ála 
ilustre  familia  de  Halcón  y Mendoza. 

El  edificio  núm.  35  es  recientemente  construido  de 
nueva  planta. 

Hallamos  á la  derecha  la  embocadura  de  calle  Res, 
algo  mas  adelante  la  de  Bailen  (antes  A B C.)  después 
las  de  G'ravina  y Castellón,  la  plaza  de  Arjona  y por  últi- 
mo la  calle  de  Goles. 

Hemos  terminado  nuestra  escursion  por  la  calle  de  las 
Armas;  conocemos  la  historia  de  sus  principales  edificios,  y 
ahora  vamos  á reseñar  algunos  de  los  acaecimientos  mas 
notables  ocurridos  en  la  misma. 

Lucio  Horacio  Víctor,  fné  un  ilustre  hijo  de  Sevilla, 
que  por  su  talento  y virtudes  gozó  del  honor  de  Ciudada- 
no Romano,  y obtuvo  el  Bumvirato,  El  pueblo,  en  prueba 
de  amor  y deferencia  le  dedicó  una  estatua  con  la  siguien- 
te inscripción: 

L Horatio.  L.  F.  Gal.  Victori. 

II  VIRO.  Bis.=Ob.  Plbnissimam. 

Munificentiam.  Erg.  Patriam 
Et.  Populum.=Meritissimo 
Civi. 

POPULUS. 

Su  traducción  es: 

Esta  estatuó,  puso  el  Pueblo  de  Sevilla  á Lucio  Hora- 
cio, hijo  de  Lucio  de  la  tribu  Galería,  llamado  por  so- 
hrenorabre  Víctor,  que  filé  Buinviro  dos  veces,  por  la 
plenísima  liberalidad  que  usó  con  su  palrm  y el  pue- 
blo, que  se  la  dedicó  como  á ciudadano  meritisimo. 

Ignoramos  en  que  punto  de  la  calle  fue  hallada  esta 
inscripción,  pero  sea  en  el  que  quiera  parece  suponer  que 
Lucio  Horacio  Víctor,  nació,  moró  ó falleció  en  la  vía  que 
nos  ocupa. 

Respecto  á los  monarcas  y personas  notables  que  han 
transiÍ9,do  por  la  misma,  su  historia  va  unida  á la  de  la 


— 268 


puerta  Real(pág.  51,)  pues  todos  al  entrar  por  ella,  toma- 
ron la  dirección  hacia  la  plaza  del  Duque  de  la  Victoria. 

El  alzamiento  de  los  feríanos  también  hizo  esteiider 
las  precauciones  hácia  este  punto.  Delante  del  convento 
de  la  Asunción  se  colocó  un  cuerpo  de  guardia  de  los 
mas  numerosos  en  hombres  de  armas,  el  cual  fué  manda- 
do por  Don  Juan  de  Villavicencio. 

A la  una  de  la  noche  del  25  de  mayo  del  año  1791,  fué 
cercado  el  hospital  convento  de  San  Antonio  Abad,  de  ór- 
den  superior,  y tomadas  las  precauciones  oportunas,  hi- 
cieron salir  dé  él  todos  los  religiosos  y sacerdotes  que  con- 
tenía. Los  primeros  fueron  repartidos  en  varios  conven- 
tos, y los  segundos  destinados  á la  jurisdicción  de  San 
Juan  de  Acre, 


Poderosas  razones  tendría  Cárlos  líl  para  extinguir 
esta  órden,  cuando  llevó  á cabo  una  medida  de  tanto  ri- 
gor en  la  época  de  que  tratamos.  Lojico  es  creer,  que  no 
sería  muy  edificante  la  conducta  de  aquellos  religiosos,  v 
que  se  ocuparían  en  mas  délo  marcado  por  sus  re- 
glas y por  sus  deberes. 

'V  eamos  el  hecho  que  se  refiere  como  verídico,  pero  que 
no  tenemos  suficientes  pruebas  para  su  confirmación; 

Era  una  oscura  noche  del  mes  de  diciembrej  el  calle- 
jón dejos  Estudiantes  se  hallaba  en  la  mas  completa  lo- 
oreguez,  y el  reloj  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  marcaba 
ceica  de  la  una.  En  a.quellos  momentos  un  hombre  que 
pasaba  por  dicho  punto,  repara  en  la  puerta  de  un  postio'o, 
correspondiente  á la  casa  núrn.  18,  (39  ant.)  de  la  calle 
de  las  Armas,  el  cual  solo  estaba  entornado;  penetra  siji- 
losamente  por  él,  y examina  con  precaución  buscando  al- 
gún objeto  que  robar,  pues  era  un  ratero  de  los  mas  dies- 
tros y nombrados  de  la  capital. 

_ Una  señora  le  sale  al  encuentro  sonriendo  de  placer 
.juzgando  era  llegado  el  momento  de  su  dicha;  lo  creyó  su 
amante  á quien  aguardaba  con  impaciencia,  mas  af  acer- 
carse al  desconocido  y en  vista  de  su  error,  dá  un  fuerte 
grito  arrancado  por  el  espanto. 

Sorprendido  el  malhechor  á su  vez.  y temiendo  ser 
capturado ^por  las  personas  que  pudieran  acudir  en  socor- 
¡ 0 de  Ja  seiiora,  le  asesta  una  terrible  puñalada  v empren- 
de la  Diga  con  precipitación,  dejando  en  su  aturdimiento 


clayado  él  puñal  en  el  cuerpo  de  la  infortunada  víctima. 

Algunos  mirutos  después,  un  caballero  penetra  por 
el  misliao  postigo;  terrible  presagio  le  parece  bailarlo  del 
todo  abierto;  llega  por  último  agitado  al  sitio  donde  tan- 
tas veces  le  favoreció-  el  amor,  y baila  el  cadáver  de  su 
Querida  tendido  sobre  el  pavimento. 

En  tan  fatales  instantes,  los  criados  de  la  casa  lo  sor- 
prenden  El  caballero  carece  de  medios  para  probar 

su  inocencia,  y todas  las  apariencias  lo  conaenan  como 


asesino. 

Un  patíbulo,  fué  para  el  infortunado  amante  la  termi- 
nación de  tan  espantoso  drama. 

Algunos  años  después,  los  innumerables  crímenes  del 
autor  de  esta  doble  desgracia,  lo  condujeron  al  suplicio, 
y entonces  confesó  la  verdad  de  la  ocurrencia. 

Otro  episodio,  si  bien  no  de  la  importancia  del  acaba- 
do de  conocer,  tuvo  lugar  en  la  casa  núm.  36,  llamada  de 


ios  Leones.  . . . 

En  ella  s6_practicó  un  robo  de  consideración  oespues 
de  la  época  coriStitucional  del  año  1820  al  23,  y condena- 
do á sufrir  azotes  el  principal  de  sus  autores,  recibió  los 
primeros  en  la  misma  puerta  de  la  citada  casa.  Aun  exis- 
ten testigos  presenciales  que  afirman  iba  el  verdu§o_  ca- 
balgando en  una  jaca  negra,  circunstancia  extraordina- 


ria en  estos  casos.  - , . 

Hace  también  bastantes  años  se  cometió  un  homicidio 
en  esta  calle,  en  la  esquina  del  convento  de  la  Merced, 
que  aun  existia  cuando  tuvo  lugar  el  hecho  que  i- amos  a 
referir! 

El  caso  fué,  que  habiéndose  introducido  por  la  puerta 
Real  una  niuger  con  cierta  mercancía  sin  haber  pagado  el 
derecho  de  costumbre,  la  siguió  un  carabinero,  y habién- 
dola injuriado  y maltratado,  según  de  público  se  dijo,  un 
artillero  que  presenció  la  escena  tomó  la  defensa  de  aque- 
lla infeliz:  los  contendientes  se  acaloraron,  siendo  el  re- 
sultado la  muerte  del  citado  guarda. 

Por  los  años  de  1846,  existia  una  botica  en  la  casa 
hoy  carnecería,  marcada  con  el  num.  62.  Esta  oficina  de 
farmacia  era  rejenteada  por  Cristóbal  González,  el 
cual,  ignoramos  por  qué  causas,  se  suicidó  arrojándose  al 
Guadalquivir  el  dia  14  de  marzo  deleitado  año. 
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Esta  Via  fué  la  mas  transitada  por  los  batallones  de 
voluntarios  Realistas,  cuando  estos  tenian  su  cuartel  en 
la  calle  del  Cristo. 

A fines  del  año  de  1856  y principios  del  57,  existió  so- 
bre la  puerta  de  una  casa  situada  en  el  último  tercio  de  la 
vía  que  nos  ocupa,  una  muestra  ó llamador  con  la  si-' 
guíente  inscripción: 


AQUI  SEYE 
— ADNSANG— 
ÜIJUELAS.  ‘ 


Copiada  esta  especie  dé^lápida  romana  por  algunos 
arqueólogos  extranjeros,  y no  pudiéndola  comprender,  la 
soruetieron  al  exámen  de  personas  peritísimas  en  descifrar 
antiguas  leyendas  y simbólicos  caracteres,  resultando  des- 
pués de  largas  consultas  y acaloradas  opiniones,  haberse 
hecho  la  siguiente  traducción: 


Aquí  se  venden  sanguijuelas. 

Si  á citar  fuésemos  en  cada  calle  el  número  de  dispa- 
rates gramaticales  y ortográficos  que  han  visto  la  luz  pú- 
uiica  para  mengua  del  idioma  de  Cervantes,  ocuparíamos 
un  volumen  tan  solo  en  su  descripción.  Aun  hoy  es,  y no 
íaitan  muestras  que  debieran  desaparecer  para  honra  de 
la  capital  y beneficio  de  sus  dueños. 

+ f mayor  última  inundó  esta  via  desde  la  puer- 
ta Real  hasta  la  calle  de  los  Estudiantes,  y por  el  otro  ex- 
tremo^ cubrieron  las  aguas  hasta  la  iglesia  de  San  Die- 
p,  dejando  en  su  consecuencia  libre  tan  solo  el  pequeño 
trayecto  que  se  halla  delante  de  la  Academia  de  Medicina, 
que  es  el  mas  elevado.  Especialmente  por  su  límite  hacia 
la  plaza  de  Arjona,  llegó  á tener  mas  de  un  metro  de  agua 
según  indica  un  azulejo  como  el  ya  expuesto  en  la  página 
esta  situado  cerca  de  la  esquina  de  la  calle  de 
Gravina,  y a 0 90  met.  de  altura  sobre  el  pavimento  de  la 

nfoA  ®^^ase  eleva  sobre  el 

PRO  de  la  Via,  componen  mas  de  un  metro  como  dejamos 


En  todas  las  grandes  avenidas  del  Guadalquivir,  ia 
calle  de  las  Armas  es  inundada  por  esta  parte  por  ser  la 
mas  baja  de  toda  ella. 

La  epidemia  última,  ó sea  el  cólera-morbo  del  año  1865 
ocasionó  siete  víctimas  en  sus  vecinos. 

A principios  de  setiembre  de  1868,  se  subcitó  en  esta  ca- 
lle cierto  altercado  grave,  entre  unos  cazadores  y varios 
soldados  que  pretendieron  quitarles  las  armas.  El  asunto 
se  hizo  bastante  público,  y en  consejo  de  guerra  celebra- 
do el  dia  16  del  mismo,  condenaron  al  uno  de  dichos  sol- 
dados á extinguir  su  tiempo  de  servicio  en  el  Fijo  de  Ceu- 
ta, y al  otro  al  presidio  del  mismo  punto. 

Las  nubes  parecían  amenazarnos  con  otro  diluvio;  un 
grande  aguacero  caia  sobre  la  ciudad  Invicta;  el  calenda- 
rio nos  indicaba  la  fecha  Domingo  4 de  octubre  de  1868,  y 
era  por  la  mañana,  pero  ignoramos  la  hora  que  señalaban 
las  manillas  de  los  relojes.  Tad  era  el  estado  atmosférico  y 
cronolójico,  cuando  un  carruaje  Súnon  paseaba  por  laca- 
lie  de  ías  Armas  un  retrato  al  óleo,  bajo  el  cual  se  leía  en 
gruesos  caracteres  Mariana  de  Pineda.  En  la  parte  infe- 
rior del  mismo  veíanse  los  de  Esparteno  y Prim  en  es- 
tampas de  papel,  y verdes  guirnaldas  formando  capn- 
chosos  adornos  daban  á estos  cuadros  cierta  perspectiva 
singular. 

Algunos  hombres,  con  su  correspondiente  comparsa 
de  chiquillos,  victoreaban  á los  citados  personajes,  y mas 
contentos  que  unas  pascuas,  y mas  mojados  que  una  sopa, 
tomaban  la  dirección  hacia  la  Canipana. 

En  la  noche  del  5 al  6 de  diciembre  del  mismo  año, 
practicaron  un  robo  en  la  casa  núm.  8 (56  ant.)  habitada 
por  Don  Antonio  Rejano.  Aquí  los  cacos  hallaron  el  gran 
filón,  pues  la  suma  esc.. timada  fue  compuesta  de  guaris- 
mos sérios;  de  aquellas  cantidades  que  los  principiantes 
en  la  aritmética  leen  con  dificultad,  teniendo  que  poner 
un  punto  entre  la  tercera  y cuarta  nota,  contando  desde 

las  unidades.  , , 

Muchos  reales  valió  á la  cowipañia  que  puso  los  pun- 
tos en  esta  mina',  pero  como  no  todas  son  ganancias  en  el 
mundo,  uno  de  los  presuntos  autores  de  este  robo,  llama- 
do Francisco  Espinosa,  alias  el  Quico,  falleció  en  ia  pri- 
sión á principios  de  abril  del  siguiente  año. 


CiíC  — 


La  mañana  del  viernes  14  de  enero  del  de  1869,  día  en 
el  cual  se  votó  la  mesa  para  las  elecciones  de  diputados 
ocurrió  una  desagradable  disputa  en  la  ex-iglesia  de  la 
Asunción,  uno  de  los  puntos  como  ya  sabemos,  donde  tu- 
vieron aquellas  lugar.  Ocasionaron  este  lance  un  oficial 
de  infantería  en  traje  de  paisano,  que  abogaba  por  el  par- 
tido^monárquico,  y otro  sujeto  que  defendía  el  republica- 
no; á tal  grado  llegaron  las  contestaciones,  que  provisto 
el  primero  de  un  sable  que  no  tardó  en  encontrar,  y el  se- 
gundo de  una  pistola  que  llevaba,  terminaron  su  cuestión 
á tiros  y sablazos.  Ambos  contendientes  salieron  heridos. 
Son  muy  lójicos  los  argumentos  del  acero  y el  plomo,  pa- 
ra discutir  cual  sea  la  mejor  forma  de  gobierno. 

Ei  dia  siguiente,  hubo  también  otro  herido  en  esta  mis- 
ma calle,  ^pero  no  podemos  afirmar  cual  fuera  la  cáusa,  si 
bien  se  dijo,  que  también  las  cuestiones  políticas  fueron 
el  oríjen. 


_jJos  o^tres  nocnes  uyspues  aei  necno  acabado  ríe  cita 
quitaron  a un  transeúnte  oo  reales  cjue  llevaba  v el  relo 
en  la  esquina  de  la  calle  del  Abad  Gordilio. 

Animados  sin  duda  los  adeptos  á vivir  sin  trabajar,  co 
la  Seto  encontrada  en  la  calle  que  nos  ocupa,  la  noch 
del  sabado  30_al  31  de  enero  de  1869,  fuá  robada  la  tier 
da  de  comestdbes  situada  en  la  esquina  de  la  calle  de 
Cristo,  valiéndoles  esta  1.200  reales.  Penetraron  e: 
el  estabiecimiento,  torciendo  uno  de  los  hierros  de  la  pe 
quena  ventana  que  tiene  en  la  citada  via. 

Reconodda  la  reja  por  los  alcaldes  de  barrio,  que  fue 
ren  el  día  inmediato  á reconocer  el  punto  por  donde  se  in 
trodujeron  los  ladrones,  negaron  el  hecho  no  creyendo  er; 
posible  diese  cabida  ni  á un  muchacho  de  corta  edad.  Esti 
parecer  ocasionó  _ serias  contestaciones,  después  hub( 
tremendos  comunicados  en  algunos  periódicos,  pero  de  to- 
ao  ello  resultó,  que  los  sesenta  duros  desaparecieron  pa- 
ra im  volver  mas  al  cajón  del  establecimiento. 

concurrencia  se  dejaba  ver  en  la  calle  d( 
que  tratamos,  entre  dos  y tres  de  la  tarde  del  jueves  4 de 
tiva  ano  hora  en  la  cual  era  paso  de  la  comi- 

la  plaza  Mártires  de  La  Li- 

y En  ella,  acababa 

de  celebiar,  después  de  muchos  inconvenientes  que  se  opu- 


sieron  á ello,  las  honras  dedicadas  á los  que  allí  fueroh 
fusilados  la  tarde  del  11  de  julio  del  año  1857. 

Los  congregados  á esta  fúnebre  demostración,  ascen- 
derían á unas  1 . 500  personas;  marchaban  con  bastante 
orden,  ostentando  diversas  banderas;  y muchos  de  los 
parientes  y amigos  de  los  finados,  ocupaban  lugares  pre- 
ferentes entre  los  manifestantes. 

Algunos  críticos,  hombres  que  de  todo  sacan  partido 
para  formar  sus  comentarios,  y hacer  sus  vaticinios  y 
profecías  políticas,  dieron  en  decir  que  aquello  erae/  en- 
tierro déla  República. 

La  calle  de  las  Armas,  desde  la  de  S.  Vicente  á la  pla- 
za del  Duque  de  la  Victoria,  es  parte  de  la  estación  de  la 
cofradía  titulada  Siete  palabras  de  Cristo  que  salía  de  la 
iglesia  del  Carmen  la  tarde  del  . miércoles  Santo.  El  cor- 
riente año  de  1869,  cuando  todos  los  habitantes  de  Se- 
villa se  hallaban  consentidos  de  no  vér  ninguna  de  es- 
tas antiguas  demostraciones  religiosas,  que  por  otra  pár- 
te  son  de  interés  especulativo  por  el  mucho  número  dé 
forasteros  y extranjeros  que  vienen  á esta  capital j la  ac- 
tividad, celo  y buen  deseo  del  señor  Gómez  Diezj  Gober- 
nador de  la  provincia,  hizo  que  todas  ellas  hicieran  su  es- 
tación acostumbrada. 

La  del  Carmen  verificó  la  suya  con  mas  lucirniento 
aun  que  los  años  anteriores,  por  el  acompañamiento  dé 
tropas  que  llevó  como  medida  de  precaución,  pues  te- 
mianse  algunas  demostraciones  hostiles  contra  tales  prác- 
ticas religiosas,  que  siempre  han  sido  tan  suntuosas  eri 
esta  ciudad.  Estuvo  la  tarde  algo  desagradable  á cau- 
sa de  la  temperatura,  y llovió  áuil  cuand^o  éil  corta  can- 
tidad. 

Dicha  cofradía  salió  este  año  de  la  iglesia  de  S.  Vi- 
cente por  hallarse  suprimida  la  del  Carmen. 

La  calle  de  que  nos  venimos  ocupando  ha  sido  em- 
pedrada dos  veces  en  el  transcurso  de  pocos  añosj  y ert 
ninguna  quedó  coa  las  debidas  condiciones.  El  de  1867 
íúé  adoquinada  cual  hoy  se  haya,  con  tan  poco  acierto 
ó mejor  dicho  coa  tan  ninguna  inteligencia,  que  care- 
ciendo de  corriente  desde  la  plaza  de  Murillo  á lá  de  Ar- 
jona,  por  pequeño  que  sea  un  aguacero,  las  aguas  se 
esparcen  de  una  á otra  acera  en  todo  el  dicho  ttayecto.- 
Tomo  I 35 
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Esta  circunstancia  impide  á los  transeúntes  el  atrave- 
sarla, viéndose  obligados  por  lo  tanto,  á dar  grandes 
rodeos,  ó sumerjir  el  calzado  en  quince  ó veinte  centí- 
metros de  agua. 

Respecto  á las  aceras,  las  cuales  son  de  asfalto  y 
se  alzan  0*15  met.  sobre  el  pavimento  general,  también 
es  una  obra  calificada  de  imperfecta,  pues  en  el  rigor  de 
los  calores  se  reblandece  tanto  la  pasta,  que  deja  impre- 
sa la  hnella  del  transeúnte. 

Se  haya  esta  via  situada  en  sentido  Este-Oeste;  per- 
tenece al  número  de  las  mas  transitadas  de  toda  la  ciu- 
dad; dá  paso  ancho  á los  carruajes  y tiene  diez  farolas  pa- 
Ta  su  alumbrado.  En  ella  comprende  la  parroquia  de  San 
Vicente,  desde  la  plaza  de  Arjona  por  la  acera  izquierda, 
hasta  la  primera  esquina  de  la  calle  de  los  Estudiantes, 
y por  la  derecha  hasta  la  casa  núrn.  15  (7  ant.)  inclusi- 
ve; y á la  de  San  Lorenzo,  el  resto  de  la  via.  Lo  que  hoy 
corresponde  á esta  parroquia,  perteneció  á la  de  San  Mi- 
guel antes  de  la  revolución. 

El  dia  26  de  noviembre  de  1868  comenzaron  á colocar 
en  esta  calle  la  novísima  numeración,  la  cual  termina 
eon  los  59  y 66  en  la  plaza  de  Arjona. 


Se  hallan  en  la  calle  de  las  Armas,  las  corporaciones 
y establecimientos  siguientes: 

- jN'úm.  10  (55  ant.)  Academia  de  Medicina  y Cirugía. 
Colejio  Médico. 

Colegio  de  farmacéuticos. 

Colejio  de  Sangradores  y dentistas. 

Academia  de  Buenas  letras. 

Ai  hacer  la  reseña  de  esta  academia,  omitimos  dar  á 
conocer 'el  personal  de  su  junta  de  Gobierno,  el  cual  es  el 
siguiente: 

Director.  limo.  Sr.  D.  José  Fernandez  Espino. 
Vice-director.  Sr.  D.  Jorje  Diezy  Alvarez. 

« 


Censor.  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de  Apo- 
dara. 

Secretario  l.“  Sr.  D.  Ventura  Camacho  y Carbajo. 

Secretario  2.®  Sr.  D.  Eduardo  Garda  Perez. 

Bibliotecario.  Sr.  D.  Fernando  Santos  de  Castro. 

Depositario.  Sr,  D.  Antonio  INavarrete  y Sánchez. 

Núm.  19  (8  ant.)  Casa  de  huespedes. 

Núm.  32.  Tienda  de  comestibles. 

Núm.  34,  Casa  de  vacas. 

Núm.  37.  Tienda  de  comestibles; 

Núm.  39  (18  ant.)  En  ella  mora  e!  profesor  de  Ciru- 
jia  menor,  dedicado  con  especialidad  al  ramo  de 
DENTISTA,  Don  José  Mota  y González,,  el  cual  goza  ya 
en  Sevilla  de  bastante  reputación,  para  que  nos  detenga- 
mos en  hacer  una  reseña  de  sus  conocimientos. 

Núm.  42  A.  Local  (antes  iglesia  de  la  Asunción,)  don- 
de celebra  sus  reuniones  un  club  republicano  federal.  El 
resto  del  edificio  (lo  que  fué  convento,)  es  una  casa  de  ve- 
cindad que  contiene  hoy  312  personas.- 

Núm.  45.  Despacho  de  chacina. 

Núm.  51  (24  y 25  ant.)  ESTANGO  NACIONAL. 

Núm.  55  Tienda  de  comestibles.- 

Núm.  59.  Idem,  Ídem. 

Núm.  60  (33  ant.)  Oficina  de  Farmacia,  propiedad' 
y bajo  la  dirección  de  Don  Emilio  Mateos.  Este  acreditado 
establecimiento  que  ya  cuenta  veinticuatro  años,  ha  me- 
recido del  público  la  mayor  confianza,  tanto  por  la  exce- 
lente calidad  de  sus  efectos  cuanto  por  la  probada  inte- 
ligencia del  indicado  señor  de  Mateos. 

Núm.  62.  Tabla  de  carne  y despacho  de  chacina, 
aceite,  verdura  y otros  comestibles. 

Núm,  66.  (30  ant.)  Sastreria,  propiedad  y bajo  lá 
dirección  del  conocido  y acreditado  maestro  D.  Manuel  : 
Hidalgo,  que  ya  cuenta  seis  años  de  establecido  en  este 
punto. 


Armenla. 


Ests.  Vidrio  3^  Tintes, 

Núm.  de  Cas.  1. 

Par,  ae  San  Bartolomé. 

D.  j,  del  Salvador. 

Muoho  tiempo  nos  hemos  ocupado  en  describir  al 
lector  la  calle  "de  las  Armas,  y largo  camino  necesitamos 
andar  para  trasladarnos  ala  que  ahora  corresponde*  dar 
á conocer.  Emprendamos  la  marcha,  que  ann  cuando  lar- 
ga según  se  ha  dicho,  no  faltarán  asuntos  en  que  dis- 
traernos, pues  si  vamos  mirando  hácia  las  esquinas,  ob- 
servaremos novísimas  rotulaciones  que  otra  vez  van  apa- 
reciendo: tal  vez  hallemos  rezagado  alguno  de  los  muchos 
papeles  que  colocaron  los  republicanos,  cuando  se  votó 
por  lasCortes  la  Monarquía,  y en  cuyos  papeles  se  vier- 
ten palabras  ofensivas  contra  ella,  y aquello  de  viva  la 
federad',  nos  sobrarán  igualmente  por  el  camino  diálo- 
gos muy  cucos  entre  algún  vendedor  ambulante,  áuriga 
ó arriero,  y este  ó el  otro  Guardia  de  la  Ley,  que  no 
puede  hacerla  cumplir,  sin  embargo  de  todo  su  celo  y 
autoridad;  y por  último  iremos  entretenidos  con  la  inves^ 
tigacion  de  tan  multiplicados  cuadros,  en  los  que  se  refle- 
jan nuestras  libertades,  hasta  llegar  á la  vía  que  bus-^ 
camos. 

Y puesto  que  nos  precisa  tornar  por  la  misma  de  las 
Armas,  repararemos  que  en  el  curso  de  su  descripción 
hicimos  mérito  de  algunas,  que  ya  no  las  conocen  ni  sus 
moradores  mismos. 

La  Aol  Ahad  Gardillo  es  ya  solo  Gordillo,  de  lo  cual; 
resulta  una  economía  de  cuatro  letras,  á trueque  de  que 


no  sepan  los  venideros  que  Gordillo  fué  abad,  y crean 
tal  vez  sería  el  presidente  de  algún  club,  alcalde  de  bar- 
rio etc. 

La  del  Cristo  ya  Jesús.  Esto  nos  parece  bien,  y me- 
‘jor  nos  parecería,  si  Cristo,  Jesús  y Teodosio,  trayectos 
que  son  prolongaciones  unos  de  otros,  llevasen  un  solo 
nombre . 

Almirante  ülloa,  ya  no  es  mas  que  Ulloa.  Esto  nos 
parece  mal,  pues  no  comprendemos  haya  motivo  para 
exonerar  al  ilustre  marino  que  tantos  servicios  prestó  á 
su  patria.  Puede  que  sea  porque  no  fueron  de  utilidad  pa- 
ra la  gloriosa. 

La  nueva  calle  que  según  dijimos  sería  llamada  de 
Jiiego,  tiene  ya  puesta  la  rotulación. 

De  tales  observaciones  nos  iremos  ocupando  poco  á 
poco,  pero  precísanos  ya  no  diferir  el  adelanto  alfabé- 
tico de  nuestro  callejero. 

La  calle  de  Armenla  fué  una  de  las  dos  que  se  cono- 
cieran con  el  nombré  de  la  Rosa.  El  escritor  Don  Feliz 
González  de  León,  opina  que  el  ayuntamiento  dió  los  de 
Rosa,  Rositas  y Rosillas  á todas  las  vías  que  no  lo  te- 
nían fijo  ó determinado,  y dicha  opinión  parece  vero- 
símil, atendiendo  á que  había  como  dijimos  dos  calles  de 
i a Rosa,  una  de  las  Rosas,  otra  del  Rosal,  dos  Rosillas  y 
tres  Rositas:  total  nueve,  que  daban  lugar  á un  verda- 
dero caos,  en  el  cual  se  perdía  el  práctico  mas  esperi- 
mentado  en  la  topografía  de  la  ciudad. 

Llamóse  después  de  Armenla,  por  alusión  á la  dis- 
-tinguida  y rica  familia  de  este  apellido,  emparentada  con 
la  de  Clarevout,  la  cual  orijinó  el  nombre  de  un  arqui- 
llo que  hubo  en  la  calle  de  los  Tintes  y prpximo  á la  que 
nos  ocupa,  Ignoramos  que  razones  tuviera  el  munici- 
pio para  perpetuar  estos  nombres. 

Hay  en  esta  calle  de  notable,  la  casa  que  forma  esquina 
ala  délos  Tintes,  y dá  frente  á la  pequeña  barreduela 
que  se  halla  en  este  punto.  Dicha  casa,  la  cual  ostenta  en 
su  fachada  un  escudo  de  armas,  reformada  nuevamente, 
es  hoy  su  puerta  principal  la  núm.  12  de  la  citada  calle 
de  los  Tintes;  contiene  mucha  extensión  superficial,  y aun 
conserva  visibles  vestijios  de  su  opulencia  y „aüti- 
guedad,  , 


— 278  — 


El  edificio  que  nos  ocupa  era  en  lejanos  tiempos  mo- 
rada de  cierto  caballero,  que  al  lado  de  su  hermana,  joven 
hermosa  y simpática,  se  ocupaba  solo  de  sus  labores  de 
campo.  Estos  hermanos  eran  huérfanos;  se  amaban  con 
verdadera  fraternidad  y vivían  con  opulencia,  merced  á 
las  pingües  rentas  de  que  gozaban. 

Servían  á estos  señores,  dosesclavos  negros  africanos 
en  los  que  tenían  depositada  su  confianza  y á los  que 
trataban  del  modo  mas  benévolo,  pues  la  condición  de 
verdadera  hidalguía,  va  siempre  unida  á los  sentimientos 
humanos  y generosos. 

Tal  modo  de  proceder  parece  que  debía  inculcar  en 
aquellos  criados  el  agradecimiento,  pero  lejos  de  ser  así 
concibieron  un  horri  ble  plan,  y aguardaron  el  oportuno'^ 
momento  de  ponerlo  en  ejecución. 

Ciertas  dilijencias  alejaron  por  algunos  dias  al  caba- 
llero, quedando  su  hermana  al  cuidado  de  sus  sirvientas 
y de  los  citados  negros,  los  cuales  pensaron  entonces  lle- 
var á cabo  su  inicuo  plan.  Estudiado  el  oportuno  mo- 
mento y al  irlo  á llevar  á cabo,  uno  de  ellos  dominado 
por  el  temor,  titubea,  se  arrepiente,  y desiste  por  último 
de  tomar  parte  en  aquella  brutal  violencia,  mientras  el 
compañero  sin  ser  herido  por  la  voz  de  su  conciencia  ni 
por  las  reflexiones,  satisface  su  brutal  deseo. 

Tan  luego  como  el  caballero  regresó  de  su  viaje,  no 
tardo  en  saber  la  mancha  deshonrosa  que  había  caído  so- 
bre su  hermana,  por  el  mismo  negro  que  no  habia  queri- 
do tomar  parte  en  el  atentado. 

Una  estocada  dirijida  con  toda  la  indignación  que 
ocasionaba  tal  ultraje,  puso  término  á la  vida  del  africa- 
no que  tan  villanamente  se  habia  conducido. 

U1  crimen  estaba  vengado,  pero  quiso  también  extin- 
guir el  testigo  del  hecho,  y ahogó  al  otro  negro  precipi- 
tándolo en  un  estanque  del  edificio. 

La  señora  tomó  el  hábito  de  religiosa. 

Urn  a aquel  estanque  se  conoció  con  el  nom- 

wevenS'''’^  ^ ''''''  repugnancia  y 


_ on  edificio  suele  ser  llamado  Ohi 

po,  en  razón  a que  lo  ha  vivido  una  de  estas  dignidades. 
La  casa  num.  4,  única  hoy  que  tiene  la  entrada  prii 
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cipal  por  esta  calle,  es  también  de  antigua  procedencia, 
de  grande  capacidad,  y en  su  portada  tiene  un  escudo  de 
armas  con  un  león  rapante. 

También  la  calle  de  Armenia  correspondió  al  barrio 
de  la  judería;  sus  aceras  son  bastantes  irregulares;  tiene 
su  p so  de  empedrado  común  y con  mucha  vertiente  ha- 
cia la  calle  del  Vidrio;  es  paso  de  carruajes;  no  es  inva- 
dida por  las  inundaciones;  tiene  una  farola  de  alumbrado 
público  y termina  su  numeración  en  la  calle  de  los  Tin- 
tes, con  los  4 y 4 A. 

Cuando  el  sitio  de  esta  ciudad  el  año  de  1843,  caye- 
ron en  el  distrito  parroquial  de  San  Bartolomé  multitud 
de  bombas,  dos  de  las  cuales  estallaron  en  la  casa,  que 
como  queda  dicho,  es  conocida  por  del  Obispo.  Como  re- 
cuerdo de  aquella  triste  jornada  se  ven  colocados  dos 
grandes  fracmentos  de  dichos  proyectiles  uno  á cada 
lado  del  escudo,  que  según  dijimos  existe  sobre  la  que 
fué  puerta  principal  de  la  citada  casa,  hoy  convertida  en 
entrada  de  una  cochera. 


Aromo. 


Ests.  San  Pablo  y Raveta. 

Núm.  de  Cas.  2. 

Par.  de  la  Magdalena. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Tres  calles  habíaen  esta  ciudad  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Sucia,  Y entre  elas  era  una  la  que  nos  ocupa.  No 
se  comprende,  como  pudieron  permanecer  por  tanto 
tiempo  tales  repeticiones,  que  como  ya  hemos  dicho,  solo 
acarreaban  dudas,  y en  muchos  el  ridículo  como  en  la 
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presente,  pues  llamar  Sucia  á una  vía,  quiere  decir  que 
sus  moradores  no  son  primorosos  ó que  los  transeúntes 
la  destinan  á usos  que  debieran  ser  mas  reservados. 

En  el  penúltimo  arreglo  de  la  nomenclatura  se  le  dio 
su  nombre  actual,  tal  vez  como  compensación  de  los  ma-  ‘ 
los,  gases  que  se  aspiraron  en  ella  por  espacio  de\ 
mucho  tiempo,  pues  en  verdad  que  la  mala  policía  que 
tuvo,  estaba  muy  en  relación  con  su  primitivo  nombre.' 

La  calle  del  Aromo  ha  variado  notablemente  de  con- 
diciones con  las  mejoras  que  han  tenido  algunos  de  sus 
edificios. 

Entre  las  citadas  mejoras,  se  cuenta  [la  casa  de  ba-? 
ños  perteneciente  á la  fonda  de  Madrid.  Estos  baños  fue- 
ron fundados  el  año  de  1854,  y desde  aquella  fecha  han 
tenido  diferentes  reformas  hasta  colocarlos  en  el  estado 
que  hoy  se  hallan.  Constan  de  veintiún  espaciosos  y ele- 
gantes cuartos  que  contienen  treinta  y dos  magnificas 
pilas  de  mármol,  de  una  sola  pieza,  y algunos  d°e  estos 
cuartos  encierran  dos  baños  y oíros  tres,  para  miyor 
comodidad  de  las  familias  que  quieran  utilizarlos. 

^Las  aguas  de  que  se  surten  son  procedentes  de  los 
caños  de  Carmona,  y cuentan  con  siete  pajas,  cantidad 
la  muy  bastante  para  que  sean  servidos  con  abundancia. 

Un  excelente  y^  abundante  pozo  de  agua  dulce,  puede 
también  surtir  á estos  baños  por  medio  de  un  aparato  de 
bomba  con  tres  émbolos;  y por  último,  cuantas  comodi- 
dades, limpieza  y buen  servicio  pueda  desear  el  público, 
encontrará  en  estos  baños  que  con  razón  figuran  hoy  en- 
tre lo^  primeros  de  la  capital. 

Lá  calle  del  Aromo  es  angosta  y casi  recta,  con  de- 
clive hácia  la  calle  de  San  Pablo;  se  halla  toda  embaldo- 
sada; no  es  tránsito  de  carruajes;  no  la  invaden  las  inun- 
daciones; tiene  dos  farolas  de  alumbrado  público,  y ter- 
mina su  numeración  con  los  8 A y 9 A en  su  limite  ha- 
cia la  Raveía. 
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Se  hallan  en  la  calle  del  Aromo  los  establecimientos 
siguientes: 

Núm.  1 A.  Efectos  coloniales. 

Núm.  5 A.  TaHer  de  cerrajería. 

Núm.  7 A.  BAÑOS.  Como  ya  dejamos  indicado  en 
otro  lugar,  esta  casa  reúne  condiciones  que  la  colocan 
entre  las  primeras  de  su  género.  El  buen  punto  donde  se 
halla  situada,  lo  grato  de  su  local,  su  comunicación  con 
la  excelente  fonda  de  Madrid  y otras  muchas  circunstan- 
cias que  la  recomiendan,  prueban  que  su  dueño  Don 
Antonio  Sánchez,  no  ha  omitido  gasto  de  ninguna  es^ 
pecie  para  colocarla  en  el  grado  de  perfección  que  hoy 
requiere  la  cultura  de  nuestra  capital.. 

También  hallará  el  público  en  estos  baños,  un  esme- 
rado servicio  de  NEVERÍA  procedente  de  la  indicada  fon- 
da, y un  buen  surtido  de  jabones  de  todos  calidades. 

Núm.  7 A.  CASA  DE  VACAS,  españolas  y suizas.  Se 
halla  situada  en  el  mismo  local  citado  anteriormente,  y 
es  también  propiedad  del  Sr.  de  Sánchez. 


Arte 


Ests.  Lumbreras  y Govantes  Bizar~rom 
Núm.  de  Cas.  11. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Dejemos  la  calle  del  Aromo  y dirijamos  nuestros  pasos 
hacia  el  extremo  Nor-oeste  de  la  ciudad;  tengamos  áni- 
mo para  continuar  tantas  escursiones;  no  desmayemos, 
pues  aun  apenas  hemos  comenzado  nuestras  reseñas,  y 
nos  restan  muchas  que  dar  á conocer.  Marchemos  pues. 
Tomo  1.  36 
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y si  por  el  camino  llegásemos  apercibir  algún  olor  de  pa- 
pel quemado,  no  lo  extrañemos,  pues  procederá  sin  duda 
de  los  muchos  centenares  de  padrones,  que  ardieron  en 
esta  ciudad,  desde  principios  á mediados  de  mayo  del  cor- 
riente año. 

Tales  padrones,  condenados  por  el  vecindario  á desa- 
parecer unos  por  medio  del  fuego,  los  otros  convirtiéndo- 
los en  fracmentos  y muchos  aplicándolos  á ciertos  usos 
que  omitimos,  fueron  los  de  la  contribución  de  Capita- 
ción^ inventada  por  el  señor  ministro  Figuerola,  para 
sustituir  á la  suprimida  de  consumos.  Semejante  sustitu- 
ción, fue  tan  mal  acoj  ida  en  esta  ciudad,  que  carlistas  y 
republicanos,  alfonsistas  é isabelinos,  católicos  y protes- 
tantes, todos  en  fin,  pusiéronse  en  guardia  y poco  menos 
que  rabiando,  tan  luego  como  vieron  entrar  por  las  puer- 
tas de  sus  casas  semejantes  hojas,  que  así  atentaban  con- 
tra h^céyitimos  ciudadanos. 

Tan  espontáneo  acuerdo,  tan  imponente  unión  y re- 
sistencia á llenar  las  casillas  de  aquellas  funestas  hojas, 
hizo  suspender  este  nuevo  llamamiento  de  cuartos,  y á 
la  fecha  en  que  marchamos  hacia  la  calle  del  Arte  (5  de 
mayo,)  no  han  vuelto  á reproducirse  los  indicados  padro- 
nes, que  tanta  celebridad  han  dado  á su  autor  entre  las 
generaciones  presentes,  y mucha  mas  le  concederán  las 
Yánideras. 

La  repartición  á domicilio  de  los  impresos  citados, 
ocpionó  en  ^ todas  las  calles  de  la  ciudad  curiosos 
diálogos  y picantes  dimes  y diretes,  entre  los  encar- 
gados de  su  entrega  > los  vecinos,  que  los  recihian  como 
si  fuesen  ajenies  del  mismo  Satanás. 

En  nuestras  escursiones  sucesivas^  iremos  manifes- 
tando muchas  noticias  estupendas,  entresacadas  de  la 
gran  cosecha  que  nos  ha  proparcionado  la  revolución, 
mecida  con  el  arrullo  de  Yira  España  con  honra. 

_ Veamos  en  fin  los  siguientes  apuntes  relativos  á la 
Via,  de  que  ahora  debemos  ocuparnos: 

Uno  de  los  gremios  mas  nombrados  y florecientes  que 
ha  tenido  nuestra  ciudad,  lo  fué  sin  duda  el  del  arte  de  la 
seda,  y tan  es  así,  que  á final  del  siglo  pasado  ó sea  próc- 
ximamente  por  los  años  de  1780  al  90,  se  contaban  según 
la  estadística  mas  de  12.000  telares  de  ancho  y de  angos^ 


fc,  es  decir,  ele  piezas  grandes  y de  cintería  ó pasamane- 
ría. Estos  telares  en  tan  numerosa  escala,  se  hallaban 
establecidos  en  las  feligresías  de  San  Lorenzo,  Omniuin 
Saiictorum  y San  Marcos,  y para  la  práctica  de  ciertas 
operaciones,  disponía  el  gremio  tanto  de  la  calle  que  va- 
mos á dar  á conocer,  cuanto  de  una  de  sus  casas  destina- 
da para  el  efecto. 

Y decimos  que  disponían  de  la  calle,  porque  segiin 
privilejio,  ningún  vecino  ni  traseunte,  podía  estorbarle  la 
ejecución  de  sus  operaciones  en  ella,  ni  molestar  á los 
trabajadores  bajo  ningún  concepto. 

El  edificio  de  que  se  servían  para  el  plegado  de  las 
telas  y otras  faenas,  es  el  núm.  11  (6  ant.)  llamado  la  ca- 
sa del  Arie.  Esta  casa  so  halla  hoy  con  una  distribución 
algo  diferente  de  la  que  tuvo  en  su  oríjen;  no  existe  su 
capilla;  .conserva  una  armadura  de  mérito  pero  eii  mal 
estado  como  todo  el  edificio,  y actualmente  sirve  muy  ra- 
ra vez  para  el  uso  á que  se  destinó.  Tiene  por  su  espal- 
da dos  ventanas- y un  postigo  (núm.  1 A,)  que  dan  fren- 
te á la  via  férrea,  y á consecuencia  ele  la  mucha  eleva- 
ción que  á esta  se  le  he  dado,  ya  el  piso  de  la  casa  que 
nos  ocupa  se  halla  por  es.ta  parte  á mas  de  dos  metros  de 
profundidad. 

La  calle  del  Arte  se  compone  de  dos  trozos  desi- 
guales en  longitud  y medianamente  anchos,  que  for- 
mando ángulo  recto,  comienza  el  mayor  en  la  calle  de 
las  Lumbreras  y el  menor  en  la  de  Govantes  Bizarron. 
Las  casas  que  la  forman  escepto  una,  son  bajas  o de  un 
solo  piso,  pequeñas  y de  pobre  apariencia.  Tiene  su 
pavimento  empedrado  por  el  sistema  común;  es  de  muy 
poco  tránsito,  clá  paso  á los  carruajes;  tiene  tres  farolas 
para  su  alumbrado,  y dá  principio  su  numeración  no- 
rísima  en  la  calle  de  las  Lumbreras  terminando  con 
el  12. 

Cuando  el  sitio  y bombardeo  de  la  ciudad  el  año  de 
1843,  por  hallarse  esta  via  tan  distante  de  la  línea  del 
fuego,  filé  una  de  las  que  sirvieron  de  refujjo  á las 
personas  indefensas,  que  allí  se  conceptuaban  libres  del 
alcance  de  los  proyectiles. 

La  gran  riada  última,  solo  la  interceptó  por  su  ex- 
tremo á la  de  Govantes  BÍzarron. 
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EJ  cólera-morbo  del  año  de  1865  no  causó  en  ella  nin- 
guna víctima. 

Como  via  de  las  más  exéntricas,  su  hisíória  política 
nada  ofrece  digno  de  mención,  pues  los  oleajes  revolu- 
cionarios ya  debilitados  por  tan  larga  distancia,  apenas 
bañan  sus  orillas.  Pero  si  de  tal  beneficio  disfruta  bajo 
este  punto  de  vista,  no  la  juzgamos  para  el  transeúnte 
muy  segura  en  una  noche  de  invierno  sin  embargo 
de  sus  tres  farolas  de  alumbrado. 


Arrayan. 


Ests.  Pzá.  de  la  Feria  y Bancaleros,  y San  Luis. 
Núm.deCas.  33. 

Par.  de  San  Gil. 

D.  j . de  San  Vicente. 


Uno  de  los  mas  distinguidos  campeones  que  asistie- 
ron á la  conquista  de  esta  ciudad,  fué  el  caballero  Alvar 
Negro,  el  cual  tuvo  repartimiento  y casa  en  esta  via,  la 

que  desde  entonces  comenzó  á llamarse  con  el  mismo 
nombre. 

La  calle  de  Alvar  Negro,  permaneció  por  espacio  de 
algunos  siglos  conociéndose  con  la  misma  denominación 
hasta  que  tomó  el  áo,  krraijan,  y últimamente  Arra- 
yan, por  causas  que  desconocemos,  pero  que  juzgamos 
no  pasarían  de  alguna  simplicidad. 

Cual  fuera  la  fecha  en  que  varió  de  nombre,  tampoco 
podemos  fijarla,  mas  sí  afirmar,  que  á mediados  del  siglo 
A vii  ya  se  le  daba  este  segundo  nombre. 

La  puerta  núm.  1 A,  es  la  entrada  de  un  jardín  cuyo 
local  corresponde  á la  casa  del  marqués  de  la  Algaba, 
conocida  por  del  Fendon  Verde,  aludiendo  al  primer  le- 
vantamiento que  tuvo  lugar  en  el  barrio  de  la  Feria 
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el  (lia  8 de  Mayo  del  año  1521.  En  su  principio  el 
área  de  este  jardin  estuvo  plantada  de  árboles  fruta- 
les y contaba  con  una  fuente,  á la  que  sustituyó  el  pozo 
de  noria  que  'tiene  hoy. 

Uno  de  los  edificios  más  antiguos  de  esta  calle,  es 
el  señalado  con  el  núm.  22,  á juzgar  por  da  hechura  del 
herraje  de  sus  huecos  cuya  labor  revela  una  proce- 
dencia bien  lejana. 

El  núm.  32,  fábrica  de  harinas  en  la  actualidad,  se 
halla  edificado  sobre  el  área  de  un  antiguo  huerto  que 
desapareció  por  los  años  de  1830  poco  nías  ó menos. 
De  dicho  huerto,  aun  se  conserva  su  pozo  de  noria  que 
hoy  se  utilizá  para  surtir  la  máquina  de  vapor  perte- 
neciente á la  misma  fábrica.  Este  pozo  es  de  los  más 
notables  de  toda  la  ciudad  por  lo  inagotable  de  sus 
aguas,  pues  sin  embargo  del  crecido  número  de  metros 
cúbicos  que  se  le  extraen  diarios,  siempre  las  tiene  con 
abundancia. 

Este  pozo  es  surtido  por  un  copioso  venero,  y téngase 
presente  que  se  halla  en  línea  recta  con  los  ya  indi- 
cados en  la  -calle  de  la  Alfalfa  y en  la  de  los  Alcá- 
zares. 

En  ella  estuvo  situado  el  hospital  de  la  Concepción, 
uno  de  los  pequeños  que  se  redujeron  el  año  de  1587  pa- 
sando al  del  Amor  de  Dios,  según  dejamos  dicho  en  otro 
lugar  (pág.  201.) 

La  calle  del  krrayan,  en  razón  á su  proximidad  á la 
plaza  de  la  Feria,  fué  teatro  de  muchos  episodios  de  los 
que  ocurrieron  en  el  alzamiento  que  tuvo  lugar  en  aquel 
punto  el  año  de  1652.  Como  tales  ocurrencias  alcanzaron 
tanta  importancia,  daremos  á conocer  la  escena  que  si- 
gue, dejándola  relatar  al  mismo  escritor  que  las  fué  con- 
signando á medida  que  iban  sucediendo.  Dice  así: 

«A  las  dos  de  la  noche  el  Maese  de  campo  D.  Francis- 
co Tello  de  Portugal  fué  á disponer  por  su  persona  el 
asalto,  y dar  las  órdenes  que  fueron:  que  D.  .Francisco  de 
León,  cabo  de  la  gente  de  S.  Marcos,  con  su  compañía,  y 
otros  huéspedes  de  las  parroquias  de  santa  Lucía  y santa 
Marina,  entrasen  en  esta  última  por  la  calle  del  Arrayan 
á el  romper  el  alba  y les  envistiesen,  dándoles  un  San- 
tiago,  y que  en  la  boca  de  la  calle  del  Arrayan  se  que- 


dase  la  compañía  de  la  g-ente  de  S.  Pedro:  y que  por  la  de 
Bancaleros,  entrase  la  gente  de  la  parroquia  de  S.  Juan 
de  la  Palma:  por  la  de  las  Boticas  hiciese  lo  mismo  la 
compañía  de  la  gente  de  Santa  Catalina,  y que  estuvie- 
sen allí  de  reserva  las  compañías  de  S.  Lorenzo,  S.  Vi- 
cente y la  Magdalena  sacando  tres  escuadras;  una  que 
entrase  por  la  calle  Ancha  de  la  Feria,  á defenderla  v 
esto  le  cupo  áD.  Francisco  de  Velasco  y Alderete,  cabo 
de  la  Puerta  Real  con  setenta  mosqueteros,  capitaneán- 
dolos á caballo  D,  Alonso  Marmolejo:  por  la  calle  de  Be- 
lén entrase  otra  escuadra  á tomar  aquella  boca  calle  v 
le  toco  á D.  Juan  de  Villavicencio,  cabo  de  la  gente  de  la 
Merced  con  cuarenta  mosqueteros,  á quienes  capitaneaba 
a caballo  el  Maese  de  campo  D.  Francisco  Telia  y Portu- 
gal, caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  que  era  el 
de  mayor  nesgo,  y que  por  la  calle  Honda  entrase  otra 
escuadra  de  cuarenta  mosqueteros,  á quienes  mandarla 
e sargento  mayor  D.  Fernando  de  la  Barrera,  quedando 
el  trozo  de  las  demas  compañías  en  la  Alameda  para  re- 
ojei  las  bocas  calles  que  son  muchas,  y para  socorrer  la 
parte  que  tuviese  necesidad,  estando  con  ellas  sus  capi- 
tanes D.  Alomo  Pinto  de  León,  caballero  de  la  ordenada 
Santiago,  y D.  Diego  Caballero  de  Cabrera,  capitaneán- 
dolos a caballo  D.  Fernando  de  Esquivel  y Guzman  He- 
cho esto  y nabiéndoles  dado' el  nombre  á los  Mcircos 
que  era  España  y S.  Francisco,  y la  contraseña  que  era 

divisas  blancas  en  los  sombreros,  puestos  todos  á punto 

rrcL™"''’"*  1»'^  “la 


Sucesos  del  Domingo. 

r!p  mañana,  Dominn-r 

de  la  Santísima  Trinidad,  26  de  mayo,  marcharon  de  s-ic 

cuerpos  de  guardia  confesados  todos  en  compañía  de  al- 
gunos religiosos  y clérigos,  y dando  las  cuatro  se  halla 

daletfetTf  « Yfente  y‘Í¡ 

Lforme  VlV  «scuadras 

coniorme  a su  orden,  fueron  entrando  con  mucho  deseo 

de  llegar  a las  manos  por  ir  con  ehas  la  n.™  , i 

la  noble7fl  de  ‘^ieviiio  Je  f maj  or  parte  de 

la  noDLza  de  Sevilla,  ofreciendo  por  su  quietud  muy  de 


buena  gana  las  vidas,  deseando  cada  uno  ser  el  pri- 

mero.  •,  i ^ 

; Yendo  marchando  á la  sorda  cada  una  de  las  tres 

compañías  por  donde  le  tocó,  llegó  el  Maese  de  campo 
don  Juan  de  Villavicencio,  y su  escuadra  hasta  una  boti- 
ca que  casi  hace  esquina  á la  plaza  de  la  Feria,  en  cuyo 
sitio  fueron  sentidos  los  feríanos,  porque  se  empezaron  á 
alborotar;  y entendido  esto  por  el  Maese  de  campo  por  no 
darles  lugar  á que  se  previniesen,  aunque  no’era  aquella 
!a  órden,  pero  la  dió  la  ocasión  por  no  haber  llegado  los 
Marcos,  que  hablan  de  entrar:  dió  un  gran  grito  dicien- 
do: «que  nos  han  sentido:  viva  el  rey:  avanza;»  y hacien- 
do la  sexña  con  una  carabina  que  disparó  puso  los  pies  al 
caballo,  y D.  Juan  de  Villavicencio  á pié.  A este  tiempo 
levantó  el  escuadrón  el  grito,  con  grande  ruido  diciendo: 
viva  el  rey:  avanza:  y con  mayor  fuerza  puso  en  ejecu- 
ción la  entrada,  y al  punto  se  hallaron  en  la  plaza  de  la 
Feria,  mas  de  setecientos  soldados  realistas,  que  iban  en 
las  tres  compañías  délas  tres  parroquias;  hiciéronse  du^ 
ños  de  las  piezas,  plaza,  y cuerpo  de  guardia.  Pudiendo 
decirse  muy  bien,  por  la  presteza  con  que  se  hizo  que  no 
fueron  vistos  aunque  fueron  sentidos,  pues  el  clamor  de 
el  avcLfiza  de  repente,  fué  causa  de  atemorizar  á los  con- 
trarios, tanto  que  dejando  los  mosquetes  huian  por  don- 
de podian.  . . . . , j i 

Sucedió  que  en  la  torre  de  la  iglesia  estaba  uno  de  los 

picaros,  tocando  á rebato  tan  apriesa  que  pareciá  azoga- 
do V un  mosquetero  buen  tirador,  que  llevaba  una  bala 
enrramada.  le  tiró  con  tanto  acierto  que  por  cima  de  la 
cabeza  del  picaro  cortó  el  cordel,  y por  dejarse  el  caer 
presumieron  todos  que  lo  habia  muerto,  mas  no  íue  asi. 
Al  fin  llegando  ya  parte  de  estas  compañías  á el  cuerpo 
de  <^uar;Ua  principal,  que  estaba  en  las  casas  del  i'ar- 
qués,  salieron  por  la  boca  calle  del  Arrayan,  espaldas  de 
la  iglesia,  (que  era  el  sitio  mas  seguro  y por  eso  se  esco- 
gió;) los  marcos  con  su  cabo  llegaron  pues  a linda  oca- 
•sion,  pues  incorporándose  con  los  de  la  Magmlena,  San 
Vicente  y S.  Lorenzo,  ayudaron  mas  á la  huida  de  los 
contrarios,  siguiendo  parte  de  los  Marcos  la  calle  e 
S.  Basilio,  capitaneándolos  en  su  caballo  D. 
molejo,  V llegaron  haciendo  mucho  daño  hasta  ia  i ueria 
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de  Macarena  habiendo  roto  á la  entrada  de  la  calle  del 
Pozo  algunos  que  les  quisieron  resistir,  que  huyendo  se 
reforzaron  en  la  puerta  con  el  cuerpo  de  guardia  que  allí 
estaba.  Mas  los  Marcos  con  sus  espadas  y broqueles  á 
cuchilladas  los  rompieron,  obligándolos  á que  dejasen  las 
armas,  y huyesen  por  el  campo  á la  lijera.  Pudieron 
suceder  este  día  muchas  desgracias  entre  los  realistas 
pues  como  los  que  tenian  la  orden  de  entrar  á dar  el 
asalto  eran  los  Marcos,  y por  la  causa  dicha,  entra- 
ron primero  las  otras  tres  collaciones,  si  no  se  hubieran 
conocido  por  ser  ya  de  dia  é ir  muchos  caballeros,  se 

® 3'  trayendo  las 

divisas  blancas:  de  la  parte  de  los  realistas  hubo  algu- 

fn?  feríanos  algunos  más,  pero  inflni- 

Que  caTtañdol°"  se  hallaban  tan  contentos 

daLn  5 ''letona,  y avisándose  unos  á otros  se 
daban  gracias  por  haber  andado  tan  briosos.» 

casaTo!iX^t,?L^®.^^^^’  aún  existía  en  esta  calle  una 
casa  donde  se  decía  era  curada  la  enfermedad  cutánea 
vulgarmeutellamada  tiña.  cutánea 

Via  que  nosocupa  vivió  por  espacio  de  mn- 

el  ejecutor  de  la  justicia,  ó sea  el  verduo-o  co- 

pos'^en  luenos\em- 

propiedad  aue  dos  casas  de  su 

propiedad  que  tuvo  en  esta  misma  calle,  v tres  en  la 

buenL  costil  hombre  de 

üuenas  costumbres,  aunque  no  de  fiar  en  ciertos  casos 

tos  braSs"vS“‘“  “i'®e  ‘'®  ‘^‘^hluras,  eneaiitamen- 

ArrayaT^e?o^s  1/“®?  'alie  del 

rváiIrTi;  i apenas  hace  veinte  años 

tremosV  sXZ‘f  P®’’  ““o  de  sus  ex: 

tiemnoVnatr.  '’o^odos  por  el  otro.  Remontarnos  á 
ella  SSufií®  ®i®  '^®®  o '*'‘®  <^03®  de  suceder  en 

río,  un  fallecieron  de  su  vecinda- 

Por  ’ fifias. 

de  las  más  irre¿l?res  df  ll'SlLf  ^ 

3U  piso  empedrado  por  TS- 


sito  de  carruajes;  no  es  invadida  por  las  ioundacionrts; 
cuenta  9 farolas  de  alumbrado  piiblico,  y termina  !a  nu- 
meración de  sus  edificios  con  ios  27  y 34  A en  el  extremo 
que  desemboca  en  la  de  San  Luis. 

Antes  del  novísimo  arreglo  parroquial,  nertenecia  á 
las  parroquias  de  Omnium  Sanctorum  y Santa  Marina.- 


Se  bailan  en  ía  calle  del  Arrayan  los  establecimiérA 
tos  expresados  á continuación: 

Núm.  1 A.  Jardín,  cuyo  local  corresponde  á la  casa 
conocida  por  del  Verde.  Cuenta  ya  este  jardín 

unos  veinte  años  de  creado;  en  él  se  cultivan  con  inte- 
lijencia  y acierto  cuantas  flores  se  pueden  aclimatar  en 
nuestro  país,  y tiene  un  gran  surtido  de  macetas  de 
todos  tamaños. 

Su  actual  poseedor  Manuel  Carrera,  no  ha  omitido 
medio  de  ninguna  clase  para  darle  todo  el  interés  y 
amenidad  que  requiere  la  floricultura,  hoy  mirada  con 
tanto  aprecio  por  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La  bue- 
na tierra  de  que  se  compone,  sus  abundantes  aguas  y 
demás  circunstancias  que  lo  favorecen,  dan  al  local  que 
nos  ocupa  el  buen  crédito  de  que  ya  goza  en  toda  la 
ciudad. 

También  se  venden  en  el  mismo,  peces  de  diversos 
colores  y tamaños  á precios  módicos. 

Núm.  5.  Tinte. 

Núm.  32  (17ant.)  Fabrica  de  harinas.  Este  conocido 
y acreditado  establecimiento,  propiedad  de  los  señores 
Calzada  y Munilla,  se  halla  situado  en  un  extenso  lo- 
cal oportunamente  distribuido,  y con  todas  las  dependen- 
cias necesarias  para  la  elaboración.  Tiene  treinta  y una 
piedras  de  molienda  con  sus  respectivos  axesorios¿  mo- 
vidas por  una  magnífica  máquina  de  vapor  de  fuerza 
de  veinticinco  caballos;  tres  calderas  y cuantos  apara- 
tos son  precisos  para  el  objeto  á que  se  destina.  Tan  so^ 
■ TomoI/  37 
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bresaliente  fábrica  figura  sin  duda  entre  las  primeras  de 
su  género,  j es  la  única  en  su  clase  que  hay  en  esta 
capital. 

Núm.  34  A.  Taller  de  cerrajería. 


Atocha. 


Ests.  Zaragoza,  Tintores  y Jimios,  y Laguna. 

Núm.  de  Cas.  27. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

El  dirijirnos  ahora  desde  la  calle  del  Arrayan  ala  de 
Atocha,  teniendo  que  andar  por  lo  tanto  un  diámetro  de 
la  población,  es  todo  el  sacrificio  que  se  puede  hacer  en 
obsequio  de  nuestros  lectores.  Nos  hallamos  en  el  mes  de 
junio,  y el  calor  se  deja  sentir  con  tanta  intensidad,  como 
disgusto  han  manifestado  todas  las  personas  amantes  de 
sus  recuerdos,  al  llegar  á Sevilla  la  orden  para  que  fuesen 
trasladados  á Madrid  los  restos  de  Don  Alfonso  el  Sabio, 
y los  de  otras  celebridades,  que  solo  nuestra  capital  tiene 
derecho  á poseer.  Que  se  trate  de  centralizar  hasta  los 
muertos,  cuando  tanto  se  ha  proclamado  contra  tal  siste- 
ma, es  cuanto  se  le  puede  ocurrir  á los  hombres  de  la 
Gloriosa,  que  á no  dudarlo,  se  han  propuesto  disgustar  á 
todos  los  partidos. 

^ Prescindamos  de  consideraciones  políticas,  y pasemos 
a nuestro  asunto,  que  bien  nos  basta  para  ocuparnos 
largo  tiempo.  Llameábase  antiguamente  Compás  de  la 
Laguna  todo  el  trayecto  de  que  ahora  vamos  á ocupar- 
nos, y así  lo  demuestran  dos  pequeños  azulejos  que  aun 
existen  con  dicho  nombre,  situado  el  primero  en  la  es- 
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quina  frente  á calle  Piñones,  y el  segundo  en  la  otra  es- 
quina donde  comienza  la  de  Manzana. 

Diose  después  Atocha,  á la  parte  comprendida 
entre  Tintores  y Piñones;  y el  del  Compás  de  la  Laguna 
desde  este  último  punto,  hasta  la  terminación  de  la  calle. 

Por  último,  en  el  novísimo  arreglo  que  aun  se  está 
practicando,  ha  sido  suprimido  el  nombre  de  Compás  de 
la  Lamna,  tomando  ambos  trayectos  el  de  Atocha,  lo 
cual  francamente  aprobamos,  pues  no  hay  un  motivo  pa- 
ra que  dichos  trayectos  que  son  prolongación  el  uno  del 
otro,  lleve  cada  cual  un  rótulo  distinto.  También  nos  pa- 
rece oportuno  haya  quedado  el  de  Atocha,  tanto  por  su 
laconismo  cuanto,  por  ser  mas  histórico. 

Dice  un  escritor  contemporáneo,  que  «Las  dos  entra- 
das de  la  calle  de  la  Laguna-  por  uno  y otro  lado,  se  lla- 
man compás,  y se  les  dá  este  nombre  porque^ son  como 
entradas,  atrios  ó compases,  de  dicha  calle.»  Nosotros  no 
hallamos  exacta  esta  comparación,  pues  no  hay  nniguna 
especie  de  semejanza  entre  aquel  iostrumento  matemáti- 
co y las  calles  á que  alude  dicho  autor,  y se  deduce  por  lo 
tanto,  qu-8  tai  nombre  carece  de  oryen  y de  historia,  co- 
mo sucedía  á los  compases  de  San  Clemente,  San  Juan 


de  Acre  etc.  . . 

El  nombre  de  Adocha  lo  tomó  en  su  principio  de  un  ar- 
quillo así  llamado,  que  existió  en  el  extremo  de  esta  cade 
que  dá  frente  á la  de  Tintores.  SI  Arquillo  de  Atocha  se 
suponía  de  un  origen  muy  antiguo;  ia  clave  de  su  arco 
era  de  poca  elevación;  su  fábrica  bastante  soada,  y en  a 
parte  superior  iiabia.una  especie  de  tribuna  con  un  rem 
blo  dedicado  á la  virgen  de  Atocha,  la  cuai  tuvo  su  her- 
mandad 3/ era  muy  venerada  por  tono  Gi  vecmdario 


sus  alrededores. 


La  noche 


^ 00 

oe* 


;8  de  febrero  de  1839  fué  solemnemente- 


trasladada  esta  iinágen  al  Sagrario  ae  la_ 

■ día  siguiente  ¡lieron  princspio  á la  demoucion  de.  a.¡-q.-i 
de  órden  del  áyuritarniento  de  aqueha  época. 

Se  cree  oue  tal  arqüillo,  era  la  pnerta  de  las  antiguas 
Boticas,  nombre  que  se  daba  entonces  á este  punto,  ocu- 
pado por  las  mugeres  prostitutas,  que  en  aqueLos  tiempo 
de  opresión  se  hallaban  concretadas  en  uii^  local  ais  a o, 

y no  gozaban  por  lo  tanto  la  de  vivir  en  os 


tios  mas  principales  y decentes,  como  sucede  de  muchos 
años  á esta  fecha. 

Los  siguientes  párrafos,  tomados  de  la  memoria  titu- 
lada Bases  para  la  orgardzaáon  del  servicio  sanitario 
municipal  de  Sevilla,  escrita  por  nuestro  distino-uido 
amigo  Don  Manuel  Pizarro  y Giménez,  nos  suministran 
curiosos  datos  para  la  historia  del  punto  que  nos  ocupa. 

Dicen  así:  ^ 


«Está  por  hacer  el  análisis  de  lo  quefué  la  prostitución 
en^  nuestra  suelo,  durante  los  pasados  siglos.  Es  un  tra- 
bajo que  atañe  á la  moral  no  rnénos  que  á la  historia,  y 
el  mas  á propósito  para  enseñarnos  con  la  esperiencia  de 
nuestros  mayores  el  pésimo  resultado  que  siempre  dieron 
todos  los  conatos  de  ordenar  el  desorden  y regimentar  el 
vicio.  Vamos  á emprender  esta  tarea  con  ios  preciosos 
materiales  que  conserva  la  ciudad  en  su  Archivo,  salva- 
dos de  su  totai  ruma,  con  otros  muchísimos  documentos 
de  inmenso  valer,  por  la  diligente  investio’acion  deierú- 
dito jurisconsulto  don^José  María  Velazquez^ y Sánchez,  li- 
terato inuy  distinguido,  quien,  obteniendo  el  nombra- 
miento de  Archivista,  se  ha  dedicado  con  laboriosidad  in- 
cesante, con  jara  inteligencia,  al  descubrimiento  y or- 
denación metódica  de  las  preciadas  joyas  que  nuestro  Ar- 
chn  o encierra,  prestando  con  ello  un  servicio,  nunca  bien 
encarecido,  á ks  letras  y á las  gionas  umruesira  patria, 
Lamancepia  pública  data  en  Sevilla  de  una  época  re- 
moi.a  que  nonemos  podido  precisar;  mas  va  entre  los  ha- 
cimientosáel  mglo  XV  se  incluyen  los  gastos  que  sufra- 
gjen  1494  el  Ayunta  miento  para  reparos  de  las  Boticas 
ae  las  Mancebías:  probablemente  en  las  casas  que  dentro 
de  aquel  punto  pertenecieron  á los  Bienes  de  Propios 
Se  sabe  que  dicho  biirdel,  al  que  solo  daba  acceso  una 
puerca  ae  entrada  y un  postigo  acaso  en  el  muro,  estuvo 
situado  en  ei  Compás  de  la  i.aguua,  por  mas  que  ya  no 

estension;  y que  le  aislaba  del 
resto  de  la  ciudad  por  una  parte  el  muro  del  lado  de  la  la- 
guna  convertida  después  en  ancha  via  con  hermosas  ca- 

cerraban  el  paso  de  sus  calles 
a las  inmediatas.  Todavía  se  conserva  en  la  del  Compás, 

Atocha,  algunas  casuchas  cuyo  feo  as- 
precedente  recordar  su  destinación 


T 


Ganosos  nuestros  abuelos  del  bien  y rebosando  cari- 
dad sus  almas,  habían  establecido  un  sistema  completo  de 
suave  represión,  y en  sus  efectos  fiaban  para  corregir  las 
pasiones  aviesas.  Noprohibian  la  prostitución  porque  sa- 
bina demasiado  que  era  imposible:  pero  separaban  la  me- 
retriz de  la  Sociedad,  cual  miembro  atacado  de  podredum- 
bre, obligándola  á vivir  en  la  mancebía  y á usar  un  dis- 
tintivo en  su  ropa  que  la  designára  como  objeto  de  des- 
precio. En  las  Ordenanzas  antiguas  de  Sevilla,  hechas 
por  mandado  de  los  Católicos  Reyes  Fernando  é Isabel,  y 
que  con  una  recopiiacibn  de  lo  que  ya  se  observaba,  en 
estas  Ordenanzas,  ultimadas  hácia  el  año  de  1519,  y da- 
das á la  estampa  en  1524,  se  determina  que  ¡as  mancebas 
'publicas  que  andan  al  mundo  no  irayan  faldas  ras- 
trando de  manto  ni  de  pelote,  ni  saya  ni  de  oro  frene- 
ses  ni  otro  adobo  ninguno  y que  trayom  las  tocas  aza- 
franadas, porque  sean  conoscidas.  La  moda,  en  todos 
tiempos  caprichosa,  habia  hallado  de  buen  gusto  las  to- 
cas azafranadas,  pues  vemos  en  las  mismas  ordenanzas 
Que  habiéndolas  adoptado  las  mu^e^'es  buenas  casadas 
é honradas  é honestas,  se  mandó  que  las  mugeres  mun- 
darms  llevasen  un  prendedero  de  oropel  en  la  cabeza, 
encimado  las  tocas  para  poderlas  diferenciar  deeste  mo- 
do. Ni  una  ni  otra  disposición  tuvieron  cumplimiento  se- 
2-un  declara  el  informe  que  motiva  los  cambios  hechos  en 
fas  Ordenanzas  referentes  á la  prostitución  formadas  des- 
pués en  1620;  y por  esta  causa  se  decidió  en  ellas  que 
las  rameras  lleváran  el  manto  doblado,  conceptuando 
que  aquella  variación  en  la  manera  de  vestir  el  dicho 
manto,  bastaba  para  no  confundirlas  con  las  personas 

virtuosas  de  su  sexo.  ^ 

Estas  nuevas  ordenanzas  con  los  demas  notables  docu- 
mentos en  que  apoyamos  nuestra  narración  formaran 
un  apéndice  curioso  del  presente  escrito,  porque  creemos 
importante  conocerlos  y no  sabemos  que  hasta  ahora  ha- 
>ansido  publicados.  Todo  se  hallaba  previsto  en  lases- 
presadas  disposiciones  reglamentarias.  El  buen  orden  del 
lupanar  era  encomendado  á los  Padres  de  la  Mancebía 
nombrados  por  el  Ayuntamiento,  ante  cujo  escribano  ju- 
raban observarlas  y hacerlas  cumplir  puntualmente.  A 
para  que  nadie  ?»legas0  ignorancia  habían  de  fijar  una 
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copia  de  las  mismas  en  su  casa.  Se  les  vedaba  prestar  á 
las  rameras  dineros,  alquilarles  trages,  recibirlas  empe- 
ñadas ó quedar  por  fiadores  de  lo  que  ellas  tomáran  pres- 
tado, con  objeto  de  que  nada  las  ligase  á continuar  en  su 
torpe  vida,  cuando  se  Sintieran  tocadas  de  arrepenti- 
miento, y en  este  caso  podían  dejar  al  instante  la  casa  pú- 
blica para  abandonar  el  pecado,  no  siendo  óbice  las  deu- 
das ó empeños  contraídos.  Dentro  del  burdel  no  eran  to- 
leradas casas  de  comidas  ni  tabernas  que  habrían  fomen- 
tado reuniones  de  hombres  ociosos  y perdidos,  dando  oca- 
sión á la  embriaguez  con  sus  escándalos  y reyertas.  Cui- 
dóse asimismo  de  que  los  llamados  Padres  de  la  mance- 
bía no  abusáran  de  la  infeliz  prostituía,  cobrándoles  altos 
precios  por  su  manutención  y hospedaje  y tasaron  ambos 
con  la  lumbre  y sirviente  en  medio  ducado  ó cinco  y me- 
dio reales  diarios.^  Fué  tanta  la  precaución  qne  hasta  el 
honor  de  las  familias  se  tenía  muy  en  cuenta,  no  dejando 
entrar  en  el  lugar  meretricioá  las  casadas  ni  álas  que 
eran  nacidas  en  la  ciudad,  ó cuyos  padres  estaban  ave- 
cindados en  Sevilla.  ^ 

Aquellos  ilustres  patricios  que  constituían  el  Cuerpo 
Capitular  en  la  época  á que  nos  referimos,  se  desvela- 
ban por  redimir  la  ramera  de  su  triste  servidumbre.  No 
les  tranquilizaba  el  haberse  instituido  sobre  las  rentas  de 
las  casas  públicas  varias  capellanías  y otras  fundaciones 
piadosas  para  así  compensar  su  criminal  destino,  ni  la 
convicción  que  al  acordar  la  tolerancia,  les  impulsábala 
hecesidad  de  obviar  males  mas  crecidos,  mientras  no  con- 
siguieran sacar  á la  mísera  prostituta  del  envilecimiento 
en  que  yacía.  Encaminábase  á este  designio  la  prohibición 
de  practicar  su  ruin  oficio  en  las  grandes  solemnidades  re- 
ligiosas porfiodo  el  día  y noche:  durante  su  intérvalo 
permanecía  la  mancebía  cerrada,  no  abriéndose  tampo- 
co en  los  domingos  y demas  fiestas  hasta  dadas  las  doca 
de  la  mañana,  por  no  estarles  en  ellos  permitido  ganar 
con  su  cuerpo,  ínterin  no  sonaba  el  toque  de  plegaria  que 
a cateural  hace  al  mediar  el  dia,  para  que  de  este  modo 
ño  distrajesen  á los  fieles  de  la  asistencia  al  culto,  v por- 
que lo  mecuentasen  ellas  mismas. 

Hablan  encontrado  consignadas  estas  disposiciones  en 
las  Ordenanzas  de  Madrid:  pero  fueron  mas  lejos  delegan- 


do  un  alguacil  de  buena  mda  y costumbres  y de  edad 
madura  que  las  condujese  a oir  misa  en  los  dias  de  pre- 
cepto y á reconocer  la  santa  madre  Iglesia  "por  cuares- 
ma, el  cual  las  llevaba  también  en  corporación  al  templo 
de  san  Francisco  para  aprovechar  las  pláticas  ó sermo- 
nes que  se  predicaban  en  las  principales  fiestas  religio- 
sas, y en  estos  actos  se  les  dispensaba  la  humillación  de 
ponerse  doblados  los  mantos.  La  voz  del  Evangelio  se  ha- 
cía resonar  dentro  del  mismo  burdel  al  que  acudían  celo- 
sos sacerdotes  ios  domingos  y fiestas  en  la  tarde,  por 
conquistar  para  Dios  aquellos  corazones  empedernidos. 
La  función  mas  solemne  del  lupanar  era  el  sermón  de  con- 
versión que  en  él  se  verificaba  cada  año  el  22  de  Julio,  en 
que  la  iglesia  conmemora  á Magdalena  penitente,  cuyas 
culpas  había  perdonado  Jesucristo  porque  mucho  amó, 
santificándola  un  austero  arrepentimiento.  Su  ejemplo  le 
instaba  á volver  la  espalda  al  pecado,  recorriendo  de 
nuevo  el  sendero  de  la  virtud. 

Asistían  este  dia  al  lugar  público  los  Diputados  de  la 
mancebía,  mienbros  del  Ayuntamiento,  y muchos  parti- 
culares atraídos  por  la  curiosidad  ó por  la  fama  del  ora- 
dor que  se  escogía  entre  los  mas  notables.  Consérvase  un 
acta  de  la  predicación  que  tuvo  lugar  en  Julio'  de  1620, 
que  es  un  cuadro  acabado  de  costumbres.  Después  de  ter- 
minado el  sermón,  al  cual  hablan  los  Diputados  hecho  con- 
vocar las  huéspedas  habituales  del  burdel,^  mandan  se 
notifique  al  Licenciado  Esquí vel,  nombrado  á este  efecto 
por  la  ciudad,  visite  con  el  Doctor  Cachapero  (1)  y reco- 

(1)  Este  práctico  que  se  habia  consagrado  al  ejercicio  de  la  ci- 
rujía  por  espacio  de  treinta  y seis  años  en  el  bospiíal  de  Guadalu- 
pe, se  avecindó  luego  en  Sevilla  donde  dió  á luz  una  obra  en  cuya 
portada  se  lee:  <E1  maestro  Pedro  Cachapero  de  Arévalo  ect.  á los 
muy  insignes  y sapientísimos  doctores  médicos  y á los  ejereitantí- 
simos  médicos  vulnerarios  y curiosos  cirujanos;  Salud  ect.>  Toma- 
mos los  antecedentes  de  Hernández  Morejon  quien  yió  el  libro,  pu- 
blicado para  describir  una  notable  operación  quirúrgica  que  el 
autor  efectuó  en  presencia  de  doce  facultativos. 

A los  arqueólogos  diremos  que  se  halla  su  panteón  en  la  Iglesia 
del  Santo  Angel  de  esta  ciudad,  con  una  inscripción  que  traslada- 
mos íntegra,  v dice  así: 

«Esta  sepultura  es  del  Maestro  Pedro  Cachapero,  Médico  Ciru- 
jano y familiar  del  Santo  Oficio  y de  su  muger  Doña  Ana  de  Garay 
y de  sus  herederos  y sucesores.  Mandó  poner  esta  piedra  dicho 
maestro  y Doctor  en  4 de  Marzo  del  año  de  1617.» 


í d 


nozcan  las  mujeres  de  Ja  casa  pública;  hacen  salir  de  ella 
á uiia^  llamada  Ana  jíaría  por  estar  enferma  y temer  que 
inieccionase  á las  demas;  y lo  mas  notable  es  que  de-' 
creían  la  espulsion  de  una  meretriz  porque  habitaba  y; 
desde  mucho  tiempo  la  mancebia,  y por  su  edad  y otra^ 
causas.  ¿Quizá  perdida  la  esperanza  de  que  se  enmeri- 
dára  un  alma  tan  endurecida,  ó recelosos  de  los  malos 
coiisejos  y tercerías  de  aquella  maestra  consumada  en  el 
VICIO,  la  rechazaban  como  incurable? 

No  siempre  las  predicaciones  daban  todo  su  fni*  o Al- 
gunos mal  intencionados  hallaban  modos  de  turbarlas 
con  escenas  inconvenientes,  ora  ocultándose  de  ante- 
mano en  la  mancebía,  ora  penetrando  por  un  portillo  que 
durante  algún  tiempo  presentó  una  pared  derr amblada 
hacia  la  laguna.  Por  otra  parte  el  exagerado  celo  de 
ciertos  clérigos  y seglares,  constituidos  en  cono-reo-acion 
para  tan  santa  obra,  ahuyentábalas  rameras  y"  el  bndel 
quedaba  desierto,  j 

_ Así  vemos  en  peticiones  que  guarda  el  Archivo,  que- 
lafp  estaban  vacías%r 

midiera  y solicitar  se  les  pL 

también  denlÁ^a/  rememe.  Los  Padres  de  la  mancebía 

devo^tof  f iííconsiderado  de  aquellos 

devotos  que  sm  producir  provecho  akuno,  las  habían 

fuerfst  su  presencia  desa- 
traía P^^ece  que  aquella  misión  se  en- 

So  baLn  casa,  que  determinaba 

^ ^ los  festivos  por 

fLrza  de  Z in  y sacábanlas  poi- 
cas hecho  P^^^  escuchasen  las  pláíi- 

cion  de  ti.  f y muy  opuesto  á la  consecu- 
venlr  e^fp  La  .nueva  Ordenanza  queriendo  pre- 

horas enLp  ?/’  decidió  que  únicamente  los  días  y la^ 
cuerno  era.  cna  cortesanas  abandonar  su 

recuLdo  dp  emplearse  en  avivarles  el 

y gobierno  deíaSfsa^^  ^ ingerirse  en  el  órdeü 

Refuo-ií?  d^nde^fac  an-ep3jipj^jQ,^|.Q 

= ^ recibieran,  o las  casaban:  que  siem- 


297  — 


pre  ha  habido  hombres  poco  cuidadosos  de  la  anterior 
conducta  de  su  esposa,  ó movidos  á perdonarla  por  espí- 
ritu de  religión.  Es  auténtico  el  hecho  de  efectuarse  ta- 
les matrimonios  bajo  los  auspicios  del  Municipio.  Lo 
acredita  un  memorial  de  157,2  en  que  Ines  García  dice; 
ds  Ids  mu'jCf'es  que  sacdron  de  la,  casa  pública  soy  una 
y me  casaron  con  un  mancebo.  Otro  documente  lo  com- 
prueba también  y es  un  acuerdo  de  la  ciudad  en  1639 
del  que  se  averigua  que  ya  el  sermón  de  conversión  se 
verificaba  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  juntando  de  ante- 
mano en  la  cárcel  mujeres  mundanas  diseminadas  por 
la  población,  á las  que  se  llevaban  á dicha  plática,  y las 
convertidas  se  conducían  luego  á la  casa  de  recojimien- 
to.  Por  este  acuerdo  se  mandó  librar  y entregar  qui- 
nientos reales  al  administrador  de  dicha  casa,  porque 
según  se  espresa  no  hay  renta  ni  nada  situado  para 
darles  de  comer  mientras  se  trata  de  que  algunas  se 
casen.  No  era  esta  la  sola  vez  que  la  ciudad  contribuia 
al  sostenimiento  de  tan  útil  y necesaria  institución,  cree- 
rnos que  acudiría  á sus  urgencias  con  la  grandezá  que 
siempre  distinguió  á nuestro  municipio.  Induce  á pen- 
sarlo así  la  participación  que  se  daba  en  las  nuevas  Or- 
denanzas á la  casa  de  Arrepentidas,  de  todas  lás  mul- 
tas con  que  conminaban  las  contra  velaciones . En  el 
acta  que  va  citada  de  la  visita  hecha  en  1620  á la  man- 
cebía, encontramos  puesto  en  práctica  este  método,  pues 
á uno  de  los  padres  se  le  condena  al  pago  de  doce  rea- 
les que  ha  de  entregar  al  administrador  de  las  recojidas. 
El  indicado  asilo  de  penitencia  tuvo  su  asiento  en  el  que 
fué  claustro  de  monjas  de  Jesús  por  la  collación  de  San 
Vicente.» 

Los  estrechos  límites  de  nuestro  callejero,  nos  impiden 
dar  otros  curiosos  pormenores  acerca  de  las  citaidas  Boti- 
Ga,s  que  tan  nombra  las  fueron  en  esta  ciudad. 

Según  el  plano  del  señor  Vargas  Machuca,  la  parte 
últimamente  llamada  Compás  de  la  Lagiina.,  era  mas 
ancha;  formaba  un  ángulo  entrante  y otro  saliente  cerca 
del  extremo  de  su  acera  izquierda,  y había  en  medio  de 
la  calle  una  cruz  colocada  sobre  su  respectivo  peiestaL 
Ignoramos  en  que  fecha  desapareció  esta  cruz,  y cuando 
fué  colocada  una  grande  de  mármol  blanco,  que  habia  etí 
Tomo  1 . 38 
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la  parle  de  fachada  comprendida  entre  los  núms.  21  y 23: 
esta  cruz  fué  mandada  quitar  á principios  de  la  revolu- 
ción de  setiembre  último. 

Es  de  notar,  por  su  hechura  ya  no  usada,  la  reja  de 
ventana  que  se  sitúa  en  e)  ángulo  entrante  que  fórmala 
casa  núm.  13.  Esta  reja  parece  por  su  antigüedad  perte- 
necer á la  fecha  en  que  la  corrupcion_  y la  desgracia, 
imperaban  en  el  sitio  que  vamos  describiendo. 

La  calle  de  Atocha  se  halla  dividida  en  dos  partes  no- 
tablemente desiguales,  pues  la  primera  ó sea  la  que  solo 
llevó  aquel  nombre  últimamente,  es  de  figura  irregular 
y de  malos  y antiguos  edificios  con  lijeras  escepciones, 
mientras  el 'segundo  trozo,  es  ancho  y de  sobresalientes 
casas,  entre  las  cuales  se  pueden  citar  como  las  mas  so- 
bresalientes, los  núms.  21,  23,  25  y 28. 

Esta  via  se  halla  situada  en  sentido  Este-Oeste  con 
corta  diferencia;  tiene  su  piso  empedrado  por  el  sistema 
común;  es  de  mediano  tránsito;  dá  paso  á los  carruajes; 
tiene  tres  farolas  de  alumbrado  público,  y termina  su  nu- 
meración con  el  25  y el  28,  en  el  extremo  que  desemboca 
en  la  Laguna. 

Conocida  la  calle  de  Atocha,  pasemos  á manifestar  al- 
gunos pormenores  de  su  historia  última: 

Una  pequeña  cruz  de  madera  colocada  en  el  frente  de 
la  casa  núm.  7,  es  el  recuerdo  de  dos  homicidios  y de 
una  singular  expiación.  A principios  del  siglo  actual, 
fué  muerto  en  aquel  punto  un  cochero,  á manos  de  un 
botinero  que  servia  entonces  en  la  milicia  Provincial. 

El  homicida  fué  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y 
sentenciado  á presidio.  Extinguida  su  condena  volvió 
á Sevilla,  y al  poco  tiempo  de  su  regreso,  hallándose  en 
una  taberna  situada  en  la  misma  calle  que  nos  ocupa, 
provocó  cierta  cuestión  coa  las  personas  que  lo  acompa- 
ñaban. 

Nuestro  licenciado  de  presidio  era  hombre  de  malos 
antecedentes;  de  aquellos  seres  que  vienen  á este  mun- 
do, para  ser  la  ruina  de  su  familia  y el  azote  del  prójimo; 
el  recien  venido  de  hacer  ostentación  de  una  cadena,  era 
en  fin  uno  de  los  fenómenos  que  de  vez  en  cuando  abor- 
ta la  naturaleza,  para  ejercer  sobre  la  humanidad  una 
influencia  maléfica. 
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Pero  la  Providencia  deja  obrar  á los  malvados  tan  so- 
lo hasta  cierto  límite. 

A coasecnencia  de  la  cuestión  subcitada  se  vertierou 
injurias,  se  cambiaron  amenazas,  y llegada  por  último  á 
los  argumentos  de  las  navajas,  nuestro  protagonista  re- 
cibió dos  terribles  puñaladas.  _ _ 

Trémulo  y agonizante,  dirija  sus  pasos  sin  saber  tal 
vez  en  qué  dirección;  pero  faltándole  las  fuerzas,  no  tar- 
dó en  caer  cadáver  sobre  el  pavimento  de  la  acera. 

Había  sucumbido  bajo  la  misma  cruz  que  recordaba 
su  crimen:  habia  expiado  su  delito,  en  el  mismo  punto 
donde  lo  cometió. 

El  día  16  de  abril  del  año  de  1842,  se  amotinaron 
en  esta  ciudad  algunas  clases  menesterosas,  á conse- 
cuencia de  la  falta -de  trabajo  y subida  del  precio  del  pan. 
Este  levantamiento,  produjo  como  todos,  sus  escenas  mas 
ó menos  deplorables,  y entre  ellas  íué  una  la  de  haber 
sido  acometidas  en  esta  calle  dos  personas  por  un  gui- 
po numeroso,  que  al  grito  de  mueran  esos  picaros^  se  ar- 
rojaron sobre  ellos.  Ignoramos  la  causa  de  tal  agre- 
sión, pero  es  lo  cierto  que  no  tropezaron  con  mancos, 
pues  los  acometidos  se  defendieron  el  uno  con  un  sable 
y el  otro  haciéndoles  fuego  con  una  pistola.  _ Algunos  he- 
ridos, la  consiguiente  alarma  en  el  vecindario  y el  escán- 
dalo mas  pronunciado,  fueron,  las  consecuencias  del  he- 
cho que  referimos. 

Permítasele  ai  autor  de  estos  apuntes  consignar  un 
nombre  querido  y una  fecha  infausta,  que  solo  pertene- 
cen á sus  tristes  recuerdos  y no  son  por  ^ lo  tanto  de 
público  interés.  La  madrugada  del  dia  3 de  agosto  del 
año  de  1844,  falleció  en  una  de  las  casas  de  esta  calm 
Don  Gonzalo  Alvarez-Benavides. 

La  mañana  del  16  de  agosto  de  1864,  tuvo  lugar  un 
incendio  en  ano  de  sus  edificios. 

La  riada  que  aflijióá  esta  población  á fines  de  185o 
y principios  del  56,  filé  la  calle  de  Atocha^  cubierta  de 
agua,  dejando  solamente  libre  su  tercio  último.  Un  azu- 
lejo de  igual  forma  y tenor  al  ya  expuesto  en  la  pági- 
na 78  situado  en  la  entrada  de  calle  Piñones,  y á 0‘28 
met.de  altura  sobre  el  pavimento,  recuerda  en  este- 
punto  dicha  inundación,  que  dejó  aislada  la  manzana. 
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de  casas  comprendida  entro  las  calles  de  Jimios,  Hari- 
nas y Manzana. 

El  cólera-morbo  último,  causó  en  la  misma  la  muer- 
te de  dos  mujeres,  dos  niños  y una  niña. 


Se  halla  en  la  calle  de  Atocha. 

Núm.  21  (2  ant.  del  Compás  de  lá  Laguna). 

La  Protectora.  Casa  de  préstamos  sobre  alhajas  y 
prendas.  La  casa  desque  vamos  á ocuparnos  fue  estable- 
cida en  este  punto  el  dia  15  de  enero  del  año  1868:  se  ha- 
lla representada  poí®  Don  Matías  García  de  la  Vega,  y en 
e la  se  hacen  toda  clase  de  operaciones  en  pequeñas  y 
grandes  cantidades.  r .y 

El  establecimiento  deque  hacemos  mérito  reúne  nota- 

Spfp  ir  1 ® inclusión  de  los  festivos,  desde  las 

nnPTiptn  la  reserva 

PmniñS  p personas  interesadas  en  los 

cnsüíip  probada;  la  prolija 

onnMÍti?  garantía  y demás 

nrím  ^ ^ abraza,  la  han  colocado  al  nivel  de  los 

la  dirigirse  á la  casa  del  señor  García  de 

V exaMúnl^^"®  atendido  con  toda  deferencia 

se?  coíspiivi  dep^>siíe  han  de 

ser  conservados  con  esmero. 
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Azafrán. 


Ests.  Santiago  y Muro  del  Osario. 

Núm.  de  Cas.  35. 

Pars.  de  San  Pedro  y de  San  Ildefonso. 

D.  j.  de  San  Román. 

Opinan  algunos  escritores  que  se  han  ocupado  de  las 
calles  de  nuestra  ciudad,  que  llamar  del  Azafrán  á la 
presente,  sea  tal  vez  por  haberse  vendido  en  ella  el  artí- 
culo así  nombrado.  Esto  no  pasa  de  un  simple  parecer,  y 
si  emitimos  el  nuestro  diremos,  que  siendo  el  azafran  un 
género  de  muy  escaso  consumo  y de  mucho  valor,  no  cre- 
emos habria  en  dicha  calle  ningunos  almacenes  ó depósi- 
tos tan  notables  como  para  darle  nombre; 

La  via  qoe  nos  ocupa  es  de  bastante  longitud,'  angos- 
ta y angulosa:  se  compone  por  lo  general  de  malos  y an- 
tiguos ediflcios,  exceptuando  los  marcados  con  los  núme- 
ros 5 (3  ant.)  y 22  (29  segundo  ant.)  que  son  de  fábrica 
moderna;  su  piso  es  empedrado  y embaldosado;  tiene  8 
farolas  de  alumbrado  público,  y termina  su  numeración 
novísima  con  el  32  y el  41  en  el  Muro  del  Osario.  Pertene- 
ció á las  parroquias  de  Santa  Catalina  y de  Santiago  has- 
ta el  nuevo  arreglo  hecho  por  la  Junta  revolucionaria. 

Con  el  nombre  también  del  Azafran,  se  comprendía 
últimamente  una  callejuela  sin  salida,  bastante  angosta 
y como  de  unos  20  met.  de  long.  Esta  callejuela  se  llamó 
hasta  después  del  año  1840,  calle  de  las  Medidas,  y aun 
algunos  la  conocían  por  plaza  tal  vez  aludiendo  á una  pe- 
queñísima plazoleta  que  forma  en  su  final. 

Se  cree,  si  bien  tampoco  está  probado,  que  dicho  nom- 
bre de  las  Medidas  lo  tomó  porque  en  ella  tuvieron  sus 
talleres  algunos  fabricantes  de  las  mismas,  destinadas 
para  los  áridos  y tal  vez  también  para  los  líquidos. 
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Según  e]  señor  González  de  León,  esta  callejuela  tuvo 
salida  al  muro,  mas  eso  seria  en  época  bien  lejana,  pues- 
to que  ninguna  de  las  personas  mas  ancianas  que  aun 
existen,  conocieron  tal  salida;  ni  el  plano  de  Don  Tomás 
López  de  Vargas,  publicado  como  ya  sabemos  el  ano  de 
1788  se  la  dá  tampoco. 

A fines  de  mayo  del  de  1869,  se  rotuló  esta  callejuela 
con  el  nombre  de  Cisneros,  sin  que  sepamos  el  personaje 
á que  alude,  si  bien  suponemos  no  será  al  dignísimo  Car- 
denal Jiménez  de  Cisneros,  pues  ya  este  tiene  dedicada  la 
plaza  que  se  llamó  de  San  Vicente. 

En  atención  á tantas  variaciones  de  nomenclatura,  es- 
perábamos desapareciera  el  nombre  de  Azafrán,  que  á 
nuestro  modo  de  ver  solo  debe  figurar  en  los  cajones  de 
las  tiendas  de  comestibles,  entre  la  pimienta,  el  clavo  y 
el  culantro,  para  ser  sustituido  por  otro  mas  admisible, 
pues  como  ya  dejamos  dicho  en  el  curso  de  nuestros 
apuntes,  sobran  hechos  históricos  que  recordar  y eminen- 
tes patricios  qne  no  debieran  olvidarse. 

La  calle  del  Azafrán  fué  una  de  las  mas  combatidas 
por  las  bombas  el  año  de  1843,  y si  bien  no  podemos  preci- 
sar los  daños  que  la  ocasionaron,  baste  decir  que  solo  en 
el  corral  del  Conde,  cuyo  muro  opuesto  al  de  su  fachada 
linda  con  esta  via,  cayeron  tres  ó cuatro  proyectiles  de 
los  espresados. 

Su  .extremo  que  desemboca  en  el  Muro  del  Osario,  fué 
interceptado  entonces  por  una  barricada  provista  de  foso, 
que  formaba  con  otras  construidas  en  diversas  calles  de 
esta  parte  de  la  ciudad,  la  última  linea  defensiva. 

No  fué  invadida  por  las  aguas  de  la  gran  riada  iil  - 
tima. 

En  el  cólera  morbo  del  año  1865  fallecieron  de  sus  ve- 
cinos 4 hombres  y 5 mugeres,  siendo  de  notar  las  edades 
de  estas  víctimas,  pues  los  primeros  contaban  respectiva- 
mente 30,  46, 66  y 79  años,  y las  segundas  25,  60,  62,  77 
y 78.  Esta  Observación  no  deja  de  ser  atendible,  pues  co- 
mo iremos  viendo  en  el  <mrso  de  nuestra  obra,  en  otras 
calles  han  sido  niños  de  poca  edad  y párvulos  todos  los  fa- 
llecidos. 


Ázofaifo. 


Ests.  Sierpes,  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  6. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

Dió  nombre  á la  calle  de  que  vamos  á ocuparnos,  un 
c-rande  azofaifo  que  había  en  uno  de  sus  edificios  y á la 
vista  délos  transeúntes.  Esto  demuestra,  que  si  hubiese 
sido  el  árbol  que  produce  las  bellotas  amargas,  de  fijo  la 
nombran  del  Alcornoque. 

También  hubo  otra  calle  del  Azofaifo  en  el  barrio  de 
Santa  Lucía.  Estas  repeticiones  eran  muy  frecuentes  co- 
mo ya  hemos  visto  y seguiremos  observando  en  el  curso 


de  nuestras  reseñas. 

Se  compone  la  via  de  que  tratamos  de  cuatro  ramales 
en  distintas  direcciones,  formando  como  dos  escuadras,  su 
ancho  no  pasa  de  1 ‘50  á 2 met. ; el  piso  es  todo  embaldo- 
sado; no  es  invadida  por  las  inundacipnes;  tiene  cuatro 
faroles  de  alumbrado  público  y termina  su  numeración 

novísima  con  el  15  A.  . ... 

Por  los  años  de  1820,  aun  tenia  comunicación  la  ca- 
lle del  Azofaifo  con  la  de  la  Cuna.  Esta  comunicación  se 
verificaba  por  el  extremo 

quierda,  ó sea  lindando  con  el  edificio  num.  6 conocí  o 
por  casa  delJardmzVZo,  y se  unía  con  la  callejuela  en- 
tonces llamada  del  Verdugo,  hoy  también  sm  salida 
que  se  halla  en  la  citada  calle  de  la  Luna. 

' Fd  último  extremo  de  su  izquierm,  era  últimamen- 
te incomunicado  por  medio  de^  una  puerta,  la  cual  fue 
quitada  para  facilitar  mas  el  tránsito  y por  conceptuar- 


se innecesaria. 
Comunican  con 


estas  callejuelas,  varios  edificios  de 
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los  que  tienen  sus  entradas  principales  en  la  calle  de  Ja'^ 
Sierpes.  El  núm  10,  es  accesorio  de  la  Imprenta  de  el 
periódico  El  Porvenir,  propiedad  de  D.  Ramón  Piñal  v 
uno  de  los  mas  antiguos  y acreditados  de  la  capital.  ’ 

El  núm.  11  A,  pertenece  al  magnífico  café  Suizo  uno 
^ délos  establecimientos  de  su  clase  de  mas  local 
vez  se  halle  en  toda  España. 

La  puerta  marcada  con  el  13  A,  corresponde  al  café 
í del  Correo,  que  si  bien  mucho  mas  pequeño  que  el  ante- 
rior, figura  también  como  uno  de  los  principales  en  esta 
ciudad. 

Se  hallan  en  esta  calle  dos  corrales  ó casas  de  ve- 
cindad (los  números  8 y 9),  y por  último  es  entre  las  que 
no  tienen  salida,  la  de  mas  concurrencia  por  ocupar  el 
punto  mas  importante  de  la  población. 

Hay  en  esta  via  de  notable,  el  pozo  situado  en  la  ci- 
tada casa  núm.  6 llamada  del  Jardinillo.  Este  pozo, 
angosto  y de  poca  profundidad,  figura  por  lo  abundante 
y esquisito  de  sus  aguas  entre  los  primeros  de  la  po- 
blación, y en  algunas  épocas  se  han  surtido  de  él  los 
aguadores,  proporcionando  al  arrendatario  de  la  finca 
una  renta  muy  crecida  en  los  meses  de  verano.  De  su 
fondo  se  han  estraido  diversos  objetos  de  barro  y de 
otras  materias,  de  formas  estrañas  y desconocidas,  lo 
cual  hace  creer  que  su  construcción  data  de  la  época  sar- 
racena. 

Singulares  episodios  y anécdotas  muy  curiosas  se 
cuentan  de  la  calle  del  Azofaifo,  ocurridas  en  épocas  an- 
tiguas, cuando  era  morada  de  cierto  vecindario  que  se 
cuidaba  bien  poco  de  la  crítica  y mucho  menos  de  los 
anatemas  lanzados  por  los  enemigos  del  vicio  y la  pros- 
itucion.  Poco  á poco,  á medida  que  la  calle  de  las  Sier- 
pes íue  creciendo  en  importancia  y siendo  el  foco  del 
comercio  y de  la  concurrencia,  también  fueron  mejoran- 
0 as  condiciones  de  la  que  nos  ocupa,  tanto  en  sus 
edificios  cuanto  en  el  destino  de  los  mismos. 

n todas  las  epidemias  ha  sido  notable  el  número 
ocasionadas  en  estas  callejuelas,  particu- 
TviAfi  A casas  de  vecindad:  pero  en  el  cólera- 

ínrvfA  solo  falleció  una  muger  de  70  años. 

a ca.  e de  las  Sierpes  ha  sido  siempre  el  tea- 
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tro  dé  todas  las  ocurrencias  políticas:  como  en  ella  S3  han 
verificado  tantos  lances  builiciosos  y sangrientos,  por 
aquello  de  viva  lo  negro,  io  verde  ó lo  colorado;  la  del 
Azofaifü  á servido  á infinitas  personas  de  refujio  para 
preservarse  de  un  par  de  cuchillailas,  de  un  tiro,  ó por 
lo  menos  de  una  paliza  de  aquellas  que  forman  época  en 
los  anales  de  los  prójimos  exijentes,  que  quieren  á tuer- 
za de  gritos,  cambiar  un  sistema  de  gobierno. 

Terminemos  con  la  calle  del  Azofaiíb^  refiriendo  un 
hecho  como  quien  dice  acabado  de  pescar: 

Desarrollado  cada  vez  mas  entre  la  gente  de  mal 
vivir  el  órgano  de  la  adquisividad,  á medida  que  van 
viendo  la  induljencia  con  que  hoy  se  trata  á los  delin- 
cuentes, propusiéronse  dar  un  asalto  á la  casa  núm.  7, 
habitada  por  Don  Braulio  González.  Tomadas  por  los 
madores  todas  las  medidas  preventivas,  que  son  consi- 
guientes para  la  práctica  de  tales  ejercicios;  á poco  mas 
de  las  nueve  de  la  noche  del  domingo  20  de  junio  del 
corriente  año  de  gracia  1869,  segundo  de  la  Gloriosa',  ha- 
llándose dicha  casa  sin  ninguno  de  sus  moradores,  pe- 
ro con  sus  puertas  cerra  las,  fuá  abierta  la  de  la  calle 
con  una  llave  falsa.  Franqueado  el  paso,  cerca  de  3.000 
reales  fueron  hechos  prisioneros  y conducidos  no  sabemos 
á que  bolsillos. 

El  leiitimo  dueño  de  tamaña  suma,  hoy  que  se  vuel- 
ve á tratar  del  cobro  de  la  contribución  de  capitación, 
al  regresar  á mansión  halló  un  fracmento  déla  llave 
con  que  abrieron  la  puerta  y el  sitio  donde  estuvieron  los 
consabidos  tres  mil.  Para  el  señor  González  no  cabe  du- 
da que  ha  sido  un  dia  fausto  el  20  de  junio,  en  que  tuvo 
lugar  la  manifestación  contra  el  Señor  duque  de  Mont- 
pensier. 


39 
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Badajoz. 


Est.  Pzá.  de  la  Libertad  y Zaragoza. 

Mm.  de  Cas.  1. 

Parroquia  del  Sagrario. 

D.  j . de  la  Magdalena. 

Terminamos  al  fia  la  primera  letra  del  alfabeto,  sia 
perjuicio  de  que  nuevamente  y en  su  oportuno  sitio  nos 
ocupemos  otra  vez  de  la  m:sma,  pues  en  el  curso  de  nues- 
tra obra,  escrita  en  medio  del  furor  que  ha  teni  lo  el  mu- 
nicipio por  hacer  variaciones  en  la  nomenclatnra,  han 
desaparecido  yei  varios  rótulos  que  comenzaban  con  A, 
al  paso  qpo  se  hallan  otros  nuevos  que  dan  principio  con 
la  misma  inicial.  Según  nuestras  investigaciones,  entre 
nombres  suprimidos  ó que  desaparecen,  aumentados  y 
camb:aiüs,  ascienden  al  niimero  de  doscientos  uno. 

Cambios  tan  consi  lerables  tienen  por  necesilad  que 
alterar  notablemente  el  plan  de  nuestra  obra;  que  hacer- 
la marchar  coj  lentitud  y aumentar  su  volumen,  condi- 
ciones^ todas  agenas  de  la  idea  que  nos  propusimos  al 
prncipio,  pero  que  ya  no  podemos  evitar. 

La  calle  de  que  vamos  á ocuparnos,  primera  de  la  se- 
gunna  letra  de  nuestro  callejero,  debesuoríjen  á la  cons- 
trucción de  la  plaza  de  la  Infanta  Isabel  conocida  mas 
generalmente  por  Nueva,  y hoy  de  la  Libertad.  Y como 
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dicha  plaza  fuese  inaugurada  el  domingo  25  de  abril  del 
año  de  1852,  dia  en  el  cual  se  colocó  su  primera  piedra, 
con  todas  las  solemnidades  de  costumbre,  esta  es  la  fecha 
en  que  comenzó  su  construcción. 

Su  nombre  de  Badajoz  ocupa  en  nuestra  historia  uno 
de  los  lugares  mas  preferentes,  y siendo  muchos  los  suce- 
sos ocurridos  en  aquella  plaza,  capital  de  la  provincia  de 
Estremadura  y frontera  del  reino  de  Portugal,  solo  apun- 
taremos los  siguientes  con  el  ñu  de  no  detenernos  dema- 
siado: ^ ^ 

El  dia  17  de  octubre  del  año  1705  los  aliados  en  la  guer- 
ra de  Sucesión,  levantaron  el  sitio  que  le  tenían  puesto. 

El  tratado  de  paz  firmado  entre  España  y Portugal  el 
dia  13  de  diciembre  de  1801,  tuvo  lugar  en  la  referida 
plaza. 

Los  meses  de  febrero  y marzo  del  cvao  de  loll,  son  me- 
morables en  los  fastos  de  la  población  que  nos  ocupa, 
pues  en  ellos  lué  sitiada  por  los  franceses,,  habiendo  por 
último  capitulado  con  estos,  el  día.  iO  del  citado  mes  de 

febrero.  . , ' . 

En  su  defensa  perdió  la  vida  su  intrépido  y activo  go- 
bernador el  mariscal  de  Campo  D.  Rafael  Menacíio,  al  que 
sustituyó  el  de  igual  clase  Don  José  Imaz,  hombre  débil, 

que  hizo  entrega  de  la  plaza.  __ 

Posesionados  de  ella  los  franceses  y sitiaoapor  el  ejér- 
cito aliado,  compuesto  de  ingleses,  POf^ugueses  y espa- 
ñoles, dieron  estos  el  asalto  la  noche  del  6 de  abril  de  1812 
consiguiendo  recuperarla.  Decididos  á defenderse  los  si- 
tiados, V propuestos  á entrar  los  sitiadores  fue  terrible  la 
carniceria,  pues  3.500  hombres  quedaron  fuera  de  com- 
bate en  este  asalto,  muriendo  de  ellos  en  el  acto  60  ofi- 
ciales y 700  individuos  de  tropa,  y fueron  heridos  seis  ge- 

Las  pérdidas  de  los  franceses  fueron  también  inmensas. 

Al  apoderarse  de  la  plaza  se  condujeron  los  ingleses 
del  modo  mas  bárbaro  y desenfrena  lo,  mancha  ndo  los 
laureles  de  la  victoria  con  actos  vandálicos  que  no  hu- 
bieran llevado  á cabo  ni  les  mismos  oten  totes.  Los  sol- 
dados de  la  Gran  Bretaña  en  la  guerra  oe  la  indepen- 
dencia nos  ayudaron,  sí;  pero  fue  á coronarla  obra  de 
nuestra  destrucción. 
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Los  lectores  que  quieran  perder  la  calma  y horrori- 
zarse con  la  lectura  de  las  atrocidades  que  cometieron 
aquellos  en  Badajoz,  pueden  dar  un  repaso  al  Boletín 
del  Ejército  núm.  365  correspondiente  al  día  6 de  octu- 
bre de  1845,  y tengan  en  cuenta  que  es  un  inglés  el  que 
lo  escribe.  ^ 


' bJ  año  de  1828,  capituló  Badajoz,  el  mismo  dia  que  lo 
Terificó  la  Seo  de  ürgel,  que  fue  el  29  vie  octubre,^ 
Basta  de  aníecedenies  sobre  el  nombre  de  esta  calle,  r 
pasemos  á varias  ocurrencias  acaecidas  en  la  misma: 

La  madrugada  del  dia  7 de  julio  del  año  1867,  dos  hom- 
bres se  hallaban  dispuestos  á darse  de  estocadas  sobre 
cuestiones  de  amor.  Fronteros  el  uno  al  oiro  y ya  con 
los  estoques  en  las  manos,  un  ruido  extraño  Jos  detiene: 
aplican  el  oido,  el  rumor  es  cada  vez  mas  perceptible, 
se  penetran  de  la  causa  que  lo  produce,  y como  impulsa- 
dos por  un  mismo  resorte,  embainan  los  aceros,  ejecuta 
cada  cuai  un  jiro  dando  frente  á retaoruardia,  y como 
aquel  que  dijo,  «pies  para  que  os  quiero.»'^ 

Terminaron  las  contestaciones,  se  dio  al  traste  con  el 
ce^no,  y sabe  Diosen  que  punto  dejarían  de  correr. 

INuesíros  dos  rivales  eran  valientes;  pero  no  habiendo 
cursaao  en  las  escuelas  de  Hilio,  Montes  ni  León,  qui- 
sieron miíar  un  encuentro  de  aquellos  que  solo  pueden 
salir  carosos  los  entendidos  en  Tauromaquia. 

^ a causa  de  ja  improvisada  terminación  de  un  drama 
que  hubiera  mn  duda  tenido  funestas  consecuencias,  fué 
a aproximación  cíe  un  toro  de  los  varios  que  se  escarria- 
ron dicha  madrugada,  correspondientes  á la  corrida  que 
üebia  verificarse  aquella  tarde.  Los  vichos  escarriados 
esta  Ocasión,  penetraron  en  la  ciudad;  hirieron  y mal- 
irataron  a cinco  personas  y á varios  caballos,  mataron 

un  Durro  y esparcieron  la  alarma  por  muchos  puntos  de 
la  población. 

Afirman  algunos  curiosos,  perpétuos  escudriñadores 
ftir  ^ ciudad,  que  en  esta  calle  se 

A'ííamf  la  última  voz  anunciando  la  hora  y el 

hrl  la  madrugada  del  dia  I.“  de  diciem- 

tumbrA  Sevilla  tal  cos- 

brp  ííTi+oíí  capitular  verificado  el  21  denoviem- 

el  ayuntamiento  provisional  revo- 
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hicionario  por  la  tranquilidad  del  sueño  de  tod^  los  mo- 
redores  de  la  ciudad;  querieudo  tributar  este  homenaje 
al  dios  Morfeo  y con  el  fin  previsor  de  que  los  nmos  no 

asustaran,  tomó  esta  medida 

Las  personas  que  por  sus  ocupaciones  ó destinos, 

Tirecision  de  levantarse  á ciertas  horas;  las  casp_  donde 
habia  enfermos  y era  indispensable  darles  medicinas  en 
oeriodos  determinados  y no  vivían  en  punios  donde  se 
oven  los  relojes  públicos,  ni  los  tienen  de  su  propiedad,  se 
cLtentaban  con  escuchar  el  pito  que  de  hora  en  hora  m- 

caban  en  señal  de  alerta  los  nocturnos  vigilantes.__ 

La  noche  del  15  al  16  de  abril  del  comente  ano  1869 
comenzaron  estos  de  nuevo  á cantar  la  hora,  pero  supri 
miendo  la  voz  preventiva  de  Am  Mana  Purísima. 

En  los  tiempos  presentes  que  tanto  se  procuran  .as  eco- 
nomías, esta  L uL  que  á no  dudarlo  mejora  los  intereses 
de  los  fondos  municipales  y afianza  ae  paso  el  crédito  e- 

‘^'^Fiiialmente,  la  calle  do  Badajoz  si  bien  tiene  suflciente 
ancho,  solo  consta  de  unos  veinte  pasos  de  longitud,  tiene 
su  piso  empedrado  y embaldosadas  sus  aceras;  es  oe  poco 
tránsito;  termina  su  numeración  con  el  3 en  el  extremo  a. 
la  de  Zaragoza,  y fué  invadida  por  las  aguas  de  la  gran 

riada  última. 


1 


— 310  ~ 


Baeoa. 


Ests.  Palmas  y Pza.  de  Calatrava. 

Núm.  de  Cas.  2. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D-  j.  de  San  Vicente. 

^ Antiguas  escrituras  y otros  documentos  designan  á es- 
ta calle  con  el  nombre  de  Do»  Francisco  Castañeda,  y así  se 
vino  conociendo  próximamente  hasta  principios  del  siodo 
anterior.  Quien  íuera  este  Don  Francisco,  que  popularaó 
por  a.gun  tiempo  su  memoria,  no  hemos  podido  averi- 

Existieron  muchos  hombres  que  por  sus  virtudes  re- 
evaníes,  por  su  ciencia  ó su  valor,  merecieron  hacer  su 
nombre  imperecedero,  y sin  embargo  feneció  su  memoria 
tan  luego  como  bajaron  al  sepulcro.  Otros,  que  no  conta- 
ron en  su  vida  nmgun  hecho  que  los  distinguiera  del  vul- 

aparente  de  las  no- 
tabitóades  de  primer  orlen,  que  son  las  únicas  que  tie- 

bla^ion  citadas  en  las  rotulaciones  de  una  po- 

Palmas  uü  sugeto  apellidado 
f ^ contaba  muy  escasos  bienes 

e^  dem-st  Precarios 

en  jeruasía.  La  suerte  lo  favoreció,  según  de  público  se 

escondido  en  la  casa  que  ha- 
u oaca,  j pasando  instantáneamente  del  estado  de  pobreza 

m Entre  estas 

to  iiLieS 

^ Ílamas0  la  atención  por  sus  riquezas  im- 
provisadas, el  vulgo  comenzó  á llamar  á este  nuevo  edifi- 
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cío  el  hamo  de  Baena,  y no  tardó  la  calle  en  perder  el 
nombre  de  Bon  Francisco  Castañeda  y tomar  el  de 

Baena.  , 

Esta  vía  fue  siempre  llamada  callejón,  y aun  actual- 
mente, á pesar  de  sus  reformas,  muchos  no  quieren  con- 
cederle los  honores  de  calle,  sin  embargo  que  las  hay  de 
muchísima  menor  importancia. 

Según  iiuestDS  informes,  en  este  horno  se  esiablecio 
la  primera  panadería  francesa  que^  hubo  en  la^  ciudad;  y 
se  cuentan  mil  absurdos  respecto  á duendes  y fantasma- 
gorías, que  procedentes  del  edidcio que  nos  ocupa,  traían 
en  alarma  a los  sencillos  creyentes  de  tales  puerilidades. 

La  calle  de  Baena  consta  de  dos  trayectos  desiguales 
en  longitud,  que  forman  entre  sí  un  ángulo  recto;  linda 
por  este  ángulo  con  el  convento  de  monjas  Capuchinas,  y 
para  utilizar  ia  superficie  da  aquel  rincón  y entar  su  des- 
tino á vertedero  de  inmuadicias,  hace  pocos-años  se  le  co- 
locó una  tapia  formando  curva,  la  cual  ha  mejorado  sus 
condiciones  de  limpieza.  Tocante  á su  aspecto  pub  ico, 
también  ha  tenido  algún  adelanto  con  la  renovación  de  a 
fachada  que  dá  frente  á esta  calle  la  cual  pertenece  a la 
casa  núm.  7 de  la  de  las  Palmas._  A la  via  de  que  traía- 
mos, tiene  comunicación  el  edificio  que  ocupa  la  capita- 
nía general  por  medio  de  sus  caballerizas,  en  cuya  puer- 
ta  núm.  5 A,  hay  constantemente  un  centinela.  Por  ulti- 
mo, su  piso  es  empedrado  común,  con  baldosas  y mucna 
pendiente  hácia  la  calle  de  las  Palmas;  no  es  transito 
carruajes;  tiene  2 farolas  de  alúmbrenlo  pu-Wico,^ 
pía  su  numeración  por  su  extremo  a la  citada  cañe  y ter- 
mina con  el  6.  Perteneció  á la  parroquia  de  e^ani  .gu  . 

La  mañana  del  dia  de  los  inocentes,  28  de  diciembre 
del  año  1810,  dos  hombres  se  hallaban  parados  y en  sigi- 
losa conversación  en  esta  calle.  Amoos  manifestaban 
cierto  recelo  de  que  pudieran  obsérvanos,  ps  Pa-aLr^s 
fueron  breves;  se  despidieron  como  dos  amigos  que  p 
sajian  no  volverse  á ver,  y cada  cua.  se  dinjio  en  opues- 
ta dirección.  El  que  lo  hizo  hácia  la  plaza  de  Caiatrava, 
entonces  de  laGavidia,  era  Don  Bernarao  Palacios  que 
aquel  mismo  dia  fué  preso  por  ios  franceses  en  la  cuesta 
de  Castilleia,  sucumbiendo  pocos  después  en  un  pa^ 
bulo  con  su  compañero  Don  José  González,  como  dejam 
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mencionado  al  hacer  la  reseña  de  la  calle  de  las  Aguilas. 

La  gran  riada  última,  elevó  sus  aguasen  esta  viapor 
su  extremo  á la  de  las  Palmas,  P07  met.  según  conme- 
mora un  azulejo  que  se  halla  en  este  punto. 

El  cólera-morbo  mas  reciente,  no  causó  en  ella  nin- 
guna defunción. 


Bailen. 


Ests.  San  Pablo  y Armas. 
Mm.  de  Cas.  56. 


Pap.  de  la  Magdalena  y de  San  Vicente. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

La  calle  de  Bailen  comprendía  solamente  desde  la  áe 
San  Pablo  á la  de  San  Pedro  Mártir  y A B C,  mas  en  vir- 
tud al  novísimo  arreglo  de  nomenclatura,  el  dia  6 de  di- 
ciembre del  año  1868  fueron  quita  las  aquellas  tres  prime- 
ras letras  de!  alfabeto  y corrido  el  nombre  de  Bailen  hasta 
ia  calle  de  las  Armas. 

_ Concedemos  que  los  dos  trayectos  son  en  realidad  una 
misma  vía,  y que  por  lo  tanto  debieran  llevar  un  solo 
nombre  pero  esteno  éstan  de  rigor  como  para  no  po- 
erse  laltar  á la  regla,  y si  acaso  se  faltare  siempre  se 
a enido  Ja  libertad  de  hacerlo  y haciéndose  está  pre- 
sámente  en  la  actualidad,  que  el  municipio  popular  re- 
publicano, pretende  enderezar  lodos  los  entuertos  come- 
antecesores,  en  las  nomenclaturas  de  las 

vías  publicas. 

iañrf razonable  hubiera  de- 
nom+iíp  ^ pacífleamente  el  antiquísimo 

n mure  de  A B C,  por  traer  un  orijen  histórico,  según  ya 
ejamos  manifestado,  y á Bailen  ocupando  sus  yacono- 
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oídos  límites,  pues  repetimos  que  á ello  no  se  opone  nin- 
guna dificultad.  Por  cosa  tan  corta  y tan  justa,  no  ha- 
bían de  comprometerse  los  intereses  ni  el  hite^i  nombre 
del  municipio  que  actualmente  rije  los  destinos  de  la  me- 
trópoli, que  acaba  de  lanzar  por  esos  mundos  una  falaíi- 
je  guerreros  entusiastas,  que  colocaron  sus  armas  y 
su  bandera  al  nivel.....  del  campo  donde  las  abando- 
naron. 

El  trayecto  de  la  calle  Bailen,  hoy  limitado  entre  las 
de  San  Pablo  y San  Pedro  Mártir,  ó sea  la  calle  de  Bai- 
len anterior  á la  fecha  citada,  se  nombró  antiguamente 
la  Pergamineria  vieja  sin  duda  por  haber  estado  en  ella 
las  fábricas  ocupadas  en  la  preparación  de  los^  pergami- 
nos, ó las  tiendas  donde  se  vendian.  Sabido  és  que  esta 
manufactura  tuvo  su  ópoca  de  gran  consumo,  por  las  mu- 
chas aplicaciones  que  se  le  daba,  especialmente  para  es- 
cribir y dibujar.  . 

Después,  la  insignificante  circunstancia  de  hallarse 
en  esta  calle  el  costado  del  convento  de  San  PablOj  hacia 
cuyo  punto  tenían  los  frailes  sus  dormitorios,  di  ó lugar  á 
que  se  denominase  Dormitorio  de  San  Pablo,  nombre 
que  vino  conservando  por  espacio  de  mucho  tiempo.  Aun 
existe  un  azulejo  con  tal  rótulo  en  la  esquina  que  forma 
esta  vía  con  la  de  San  Pedro  Martiri 

Cuando  por  último  el  municipio  se  ocupó  con  algún 
detenimiento  en  el  arreglo  de  la  nomenclatura,  sustitu-* 
yendo  el  carácter  de  las  actuales  rotulaciones  por  aque- 
llos mezquinos  y defectuosos  azulejos  que  las  contenían, 
tuvo  en  cuenta  un  hecho  de  armas  glorioso,  del  que  se 
valió  para  dar  de  baja,  al  insignificante  nombre  de  Dor- 

^^^Tal  fue  su  actual  de  Bailen,  q\  cual  nos  recuerda 
uno  de  los  combates  que  probaron  á Napoleón  en  nuestra 
guerra  de  la  independencia,  que  si  sus  ejércitos  fueron 
invencibles  en  otros  países,  en  España  estaban  muy  lejos 
de  serlo,  como  se  lo  demostró  el  general  Don  Franmsco 

Javier  Castaños,  el  día  19  de  julio  de  1808  en  la  batalla 

de  Bailen.  Esta  dió  por  resultado  además  del  P^’^stijio  mo- 
ral de  nuestra  causa,  perder  el  ejército  contrario  3.000 
hombres  entre  muertos  y heridos  y 17'640  prisioneros. 

Dupont  que  con  15.000  franceses  derrotó  en  Pozzoin 

Tomo  I. 
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á 45.000  austríacos;  que  con  4.000  rechazó  á 30.000  ru- 
sos eu  Dernstein,  y que  deshizo  con  fuerzas  muy  in, 
feríores  á grandes  cuerpos  de  ejército  en  Halle  y Frie- 
land,  vino  á ser  humillado  ante  los  visoños  soldados  de 
Castaños.  Baste  decir,  que  este  caudillo  concedió  permi- 
so á uno  de  los  oficiales  prisioneros  para  que  llevara  la 
noticia  al  general  Gavary,  pues  no  escapó  ni  un  solo  in- 
dividuo de  los  contrarios  de  caer  en  poder  de  nuestros 
soldados. 


Queda  mencionado  en  breve  relato  el  hecho  que  dá 
nombre  á la  calle  que  nos  ocupa,  y veamos  ahora  los  si- 
guientes apuntes  de  su  historia: 

También  hacia  esta  parte  de  la  ciudad,  ocurrieron 
escenas  muy  notables,  cuando  el  alzamiento  délos  feria- 
nos.  El  jueves  23  de  mayo,  segundo  dia  de  aquellas  esce- 
nas ocasionadas  por  la  tiránica  opresión  de  unas  autori- 
dades tan  déspotas  como  injustas,  tuvieron  Jugaren  la 
feligresía  de  la  Magdalena  funestísimos  episodios  de  los 
que  siempre  acarrean  las  revoluciones.  Dejemos  mani- 
festarlos al  mismo  autor  que  fué  testigo  de  aquellas  ocur- 
rencias. Dice  así: 

«Este  dia  como  á las  once  de  la  mañana  se  iba  á reco- 
jeruna  cuadrilla  da  sombrereros,  que  ya  llevaban  pan, 
ensartadas  las  hogazas  en  las  espadas,  como  todos  las 
traían  hacia  la  Laguna,  que  es  un  sitio  de  la  collación  de 
Santa  María  la  mayor.  Estos  habían  andado  con  los  levan- 
tados, quizá  por  buscar  de  comer,  como  otros  muchos  lo 
hicieron  de  los  hombres  sin  obligaciones,  porque  sino  pe- 
recían, y debian  de  haber  bebido  mucho  vino,  porque  esto 
se^usaba  mucho,  y el  uno  de  ellos  debía  de  venir  mas  que 
^líente  y como  los  demos  llevaban  la  voz  común:  viva  el 
■Heyy  víiuera  el  mal  gobierno:  el  borracho  dijo,  muera 
el  Rey.  Los  compañeros  ofendidos  ó enfadados  de  lo  que 
había  pronunciado,  envistieron  con  él  para  matarlo,  y lo 
hicieran  si  el  no  huyera  y le  favorecieron  dos  hombres 

alboroto  llegaron 

GomaíndAPA  calle  de  Catalanes,  en  la  cual  vivia 

mozn  ^^^a  de  la  real  audiencia, 

mozo  brioso,  llevado  de  esto  sacó  su  espada,  y envistió 

con  los  que  pretsndiau  dar  la  muerte  al  otro  y dándoles  da 
ouch, liadas  los  huo  huir.  El  alguacU  ufano  deite  suceso, 
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dijo  en  altas  voces;  «no  hay  que  temer  á estos  picaros  sino 
envestirles  y matarlos,  y se  acabará  el  ruido.»  A estasa- 
ton,  iba  saliendo  de  una  calle  que  va  de  la  Rabera  a la 
puerta  de  Triana  una  cuadrilla  de  mozos  alborotadores, 
bs  mas  de  ellos  de  Triana,  que  venían  con  el  mispao  albo- 
roto, diciendo:  viva  el  Rey  y muera  el  mal  gobierno.  El 
■Gonzalo  de  Córdoba  oyendo  aquesto,  valido  del  buen  en- 
cuentro que  habla  tenido,  dijo:  «ha  picaros  alborotado- 
res;» ellos  hubieron  menester  poco,  y como  traian  las  es- 
padas en  las  manos  se  vinieron  á él,  (al  cual  se  habían 
agregado  algunos  amigos)  y envistiéndose  los  unos  con 
](^s  otros,  un  corchete  del  Alguacil,  de  través  mató  á uno 
de  ellos;  aquí  fué  el  clamor,  y el  cargar  la  multitud  que 
iba  llegando.  Gonzalo  de  Córdoba  y los  demás  huyeron 
á toda  prisa,  y el  alguacil  se  entró  en  el  convento  de  San 
Buena- Ventura  y otros  hacia  el  convento  de  San  Pablo. 
Algunos  cerraron  el  convento  de  San  Euena-Ventura  y 
otros  entraron  en  la  casa  de  Gonzalo  de  Córdoba  que  es- 
ta frontera  y ie  mataron  el  caballo,  con  tanta  crueldad, 
que  lo  hacían  pedazos,  como  si  lo  hubieran  de  pesar  á li- 
bras; y le  hicieron  migaias  cuanto  tenia  en  su  casa;  ca- 
jas, escritorios,  cama,  sillas,  ropa,  cuadros  y todo  lo  de- 
mas, sin  que  le  quedase  en  ella  cosa  que  so  pudiese  apro- 
vechar por  un  real.  . 

»Cargaron  tantos  á esíe  alboroto,  que  corriendo  la,  voz 
que  podía  estar  en  S.  Pablo  él  ó sus  amigos,  se  dividieron 
mas  de  doscientos,  v cercaron  el  convento  por  calle  de 
Cantarranas,  S.  Pedro  Má  rtir  y el  Dormitorio,  de  forma 
que  tenían  toda  la  isleta  cercada.  Entrando  en  todas  las 
casas  de  ella  sin  reservar  ninguna,  para  saltar  en  el  con- 
vento; y otros  batiendo  las  puertas  para  derribarlas, 
mentan  lo  aquesto  uno  de  ellos,  que  traía  un  Cristo  en  la 
mano  y la  espada  en  la  otra,  diciendo  á grandes  voces, 
«viva  ia  gran  fé  de  .Jesucristo,  y volemos  este  convento;» 
la  confusión  fué  grande,  nastaojue  habiendo  venido  D.  An- 
tonio de  ürrutia.  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  y Al- 
calde mas  antigüo  de  ia  sala  del  crimen,  sosegándolos  to- 
do lo  posible  pidió  á los  relisdoses  abriesen  ías  puertas  y 
habiéndolo  hecho,  entró  la  turba  en  el  convento,  rejistrán- 
do,  celf^as,  desbaiies,  ofleinas,  iglesia,  altares,  bóvedas, 
sin  reservar  cosa  alguna,  hasta  la  celda  del  revereado- 
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írai  Alonso  de  Santo  Tomas;  haciendo  estragos,  rompien- 
do y derribando  lo  que  les  parecía,  y como  no  hallaron  lo 
que  buscábanse  fueron  hácia  la  plaza  de  S.  Francisco 
siendo  ya  cerca  de  las  tres  de  la  tarde,  y le  empezaron  á 
decir  al  Regente,  que  les  diese  al  delincuente  entrando  á 
ver  su  cuarto  y cama,  por  ver  si  lo  tenia  escondido,  ha- 
ciéndole muchas  amenazas.  El  Regente  con  mucha  humil- 
dad les  respondía:  «hijos:  yo  no  lo  tengo,  ni  lo  he  visto; 
pues  si  así  fuera  lo  entregara  luego:»  y por  quitarlos,  man- 
dó se  pregonase  que  quien  entregase  á Gonzalo  de  Córdo- 
ba, preso  ó muerto,  le  darían  doscientos  ducados.  Y se 
pregonó  hasta  en  la  puerta  de  la  casa  del  mismo  reo.» 

Por  los  años  de  1748,  era  el  Dormitorio  de  San  Pablo 
el  objeto  de  la  curiosidad  general,  por  haber  estado  preso 
el  falso  príncipe  de  Módena,en  el  departamento  á que 
pertenecía  la  ventana  mas  próxima  á la  lápida  que  in- 
dica la  puerta,  por  donde  á deshoras  se  ha  de  acudir  por 
los  auxilios  espirituales  á la  parroquia  de  la  Magdalena. 
Dicho  supuesto  príncipe,  que  también  estuvo  encerrado  en 
el  castillo  de  la  puerta  de  Triana,  solia  asomarse  por 
dicha  ventana  y arrojar  por  ella  monedas  de  plata,  á los 
muchachos  3^  curiosos  indijentes  que  se  paraban  á mi- 
rarlo. 

Un  conato  de  robo  bastante  original,  tuvo  lugar  en  es- 
ta calle  por  los  años  de  1849,  pues  con  el  fin  de  llevarlo 
á cabo,  se  valieron  sus  autores  de  un  sistema  artístico- 
científico  no  muy  común  en  estos  casos.  Este  sistema 
consistió  en  la  práctica  de  una  mina  ó subterráneo  que 
partía  de  la  casanúm.  16,  para  cuyo  fin  la  tomaron  en 
apendamiento  los  que  concibieron  el  plan,  y llevaba  la 
dirección  hacia  el  piso  de  la  tesorería  de  San  Pablo,  que 
se  halla  próximamente  frontera  á dicha  casa. 

Esta  mina  se  hallaba  ejecutada  con  todos  los  conoci- 
mientos del  arte;  media  como  un  metro  de  ancho  y 1‘5G 
de  alturá;  su  clave  ofrecía  toda  la  solidéz  necesaria  para 
soportar  el  tránsito  de  los  carruajes,  y por  último  ningu- 
na^ precaución  omitieron  sus  constructores  para  conse- 
guir el  buei)_  éxito  que  se  prometían.  Trabajaron  con 
toda  conciencia,  pues  aguardaban  con  fundamento,  reco- 
jer  el  frute  de  sus  tareas. 

Pero  por  íortana  para  el  tesoro  público,  una  trivial 
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casualidad  hizo  fueran  descubiertos  los  tales  trabajos  de 
zam  poco  antes  de  ser  concluidos^  quedando  por  lo  tan- 
to frustradas  las  esperanzas  de  la  compañía  que  tan  bue- 
nos réditos  pensaba  sacar  de  su  especulación.  _ 

Seo-un  tenemos  entendido  costó  al  municipio  5Ü0  rea- 
les, tm-raplenar  esta  via  subterránea,  y rolver  á dejar 

el  paso  con  las  debidas  seguridades.  • 

Es  una  coincidencia,  que  poco  antes  ó después  de  la 
fecha  en  que  se  intentó  este  robo,  se  verificase  otro  en 
Jerez,  valiéndose  también  de  los  mismos  procedimientos. 

Serian  como  las  diez  de  una  mañana  del  ano  1849, 
cuando  la  detonación  de  un  pistoletazo,  puso  en  especta- 
tiva  á los  vecinos  de  esta  calle  y á los  transeúntes  que 
pasaban  por  ella  enaquellos  momentos.  Acababa  de  tener 
hnrar  un  suicidio,  en  el  piso  bajo  de  la  casa  que  existía  en 
el  mnto  donde  hoy  se  alza  la  marcada  con  el  fí- 
El  desRi-aciado  que  puso  fln  á sus  días,  se  apelUdaDa 
Sánchez  Vida;  era  natural  de  y f p . 

el  citado  edificio,  destinado  entonces  a casa  d® 
des  Parece  que  ciertas  contrariedades  de  fortuna,  que  lo 
comprometln  con  su  familia,  decidieron  al  infortunado 
ióven  á tomar  tan  desastrosa  determinación. 

* En  el  edificio  núm.  14  (20  ant.)  uno  de  los  mas  exten- 
sos de  la  vía;  oí  cual  últimamente  se  destino  a casa  de 
huéspedes,  y fue  acabado’ de  renovar  en  el  mes  de  Junio 
dei  corriente  año,  estuvo  establecido  por  espacio  de  u o 
cuarenta  años,  un  colegio  de  instrucción 
garó  entre  los  mas  acreditados  de  s^^erapo.  Dicho  colé 
Sin  pxististió  eii  este  punto  hasta  el  ano  de  1847,  y era  su 

KoSor  Don  Manuel  Capuriou  y Palacios  perteneciento 
á la  familia  del  heróico  patricio  Don  Bernardo  Palacios, 
cual  ya  conocen  nuestros  lectores.  nmfpsora- 

E1  señor  Capurionen  su  larga  á 

do,  inculcó  los  primeros  rudimentos  de  la  ®d^acion 
multitud  de  jóvenes,  muchos  de 
distinguidas  posiciones  sociales  o brilla,  p ^ ^ 
mientos  relevantes.  Fué  sobrio,  meto  neo,  v.  " 

irreprensibles  y celoso  por  los  adelantos  tud 

los,  á quienes  trataba  con  el  carino  de  padre  y la 

Sien  Sevilla  el  dia  15  de  Setiembre  del  año  178^f 
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ftié  bautizado  en  la  parroquia  de  la  Magdalena;  falleció  en 
la  misma  ciudad,  el  dia  4 de  febrero  de  1857  á la  edad  de 
74  años. 

El  autor  de  estos  apuntes,  recuerda  con  gratitud  á tan 
digno  maestro,  al  cual  debe  las  primeras  lecciones,  que 
forman  la  base  de  la  instruceioii  y suelen  decidir  la  car- 
rera futura  del  hombre. 


También  la  casa  núm.  11  flaut.)  que  se  está  renovan- 
do en  la  actualidal  (julio  de  1869,)  nos  recuerda  uno  de 
los  hombres  distinguidos  de  nuestros  tiempos.  En  ella  vi- 
vió últimamente  y falleció  Don  Manuel  María  del  Marmol, 
cuya  erudición  es  tan  conocida  como  la  escentricidad  de 
algunas  de  sus  costumbres. 


El  doctor  y catedrático  señor  de  Marmol,  fué  celoso  de 
los  progresos  de  la  juventud  en  las  letras  y en  las  cien- 
cias,  y trataba  á sus  discípulos  con  la  benevolencia  de 
un  padre  y la  sinceridad  de  un  buen  amigo.  Incansable  en 
establecer  y fomentar  los  buenos  estudios,  trabajó  siem- 
pre con  asiduidad  constante;  sabio  y virtuoso  sacerdote 
fue  un  ejemplo  de  moralidad  y da  virtudes.  Escribió  va- 
rias obras,  algunas  de  las  cuales  sirvieron  de  texto;  pose- 
yó profundos  conocimientos  de  astronomía  y de  mecáni- 
y por  último  brilló  por  su  ciencia  como  uno  de  los  pri- 
meros hombres  de  su  tiempo.  Sin  embargo  de  todas  sus 
elevadas  condiciones,  Mármol  tuvo  cierta  época  en  que 
fué  mirado  con  prevención  por  el  Santo  Oficio,  para  el 
que  no  servían  los  méritos  de  ninguna  especie.  Sus  nume- 
rosos alumnos,  lo  citan  con  respetuosa  consideración  de 
aiecto,  y su  memoria  virirá  entre  ellos  como  un  apre- 
ciable  recuerdo  de  tan  digno  profesor. 

Nació  en  Sevilla  el  año  de  1769,  y falleció  en  la  cita- 
da casa,  el  de  1840  á la  edad  de  71  años. 

Consérvase  uno  de  sus  retratos  en  la  Universidad  lite- 
raria de  esta  capital,  y otro  en  la  biblioteca  Colombina. 

de  la  muerte  del  señor  Marmol,  ó 
i®  estableció  en  esta  misma  casa  el 

bajóla  dí- 

señora  Doña  Ana  Feisola  y Espinosa,  decana 
v de  las  profesoras  de  instrucción  pública, 

y j yantes  dotes  en  todos  los  ramos  de  su  ense- 
ñanza son  tan  conocidos. 


El  mes  de  febrero  del  corriente  año  se  trasladó  este  co* 
legio  á la  casa  núm.  37  de  la  calle  de  Gravina,.  antes  Can- 
tarranas. 

También  ha  sido  morada  la  casa  que  nos  ocupa,  de 
nuestro  distinguido  amigo  el  conocido  poeta  y literato  se- 
ñor Don  José  Velazquoz  y Sánchez. 

En  la  núm.  24  habitó  por  algún  tiempo  al  señor  de 
Ballesteros,  ministro  de  Hacienda  que  fue  del  Rey  Don 
Fernando  VIL 

La  calle  de  Bailen  ha  tenido  notables  mejoras  en  sus 
edificids,  especialmente  de  quince  á veinte  años  á esta 
parte.  Entre  ellos  merecen  particular  mención  el  marcado 
con  el  núm.  18,  en  el  cual  estuvo  situado  el  aparato  tele- 
gráfico ínterin  duraron  las  obras  que  se  hicieron  en  el 
edificio  de  San  Pablo,  por  ios  años  de  1863  y 64. 

Las  renovaciones  de  las  casas  núms.  26  y 28  han  con- 
tribuido muy  eficazmente  á hermosear  esta  via,  en  espe- 
cial la  segunda,  propiedad  y morada  del  Excmo.  Sr.  Don 
Antonio  de  la  Iglesia,  Director  Sub-inspector  que  ha  sido 
del  cuerpo  de  Injenieros  del  Ejército. 

Por  último,  la  via  que  nos  ocupa  es  de  bastante  trán- 
sito y dá  paso  álos  carruajes;  su  trayecto  comprendido 
éntrelas  de  San  Pablo  y San  Pedro  Mártir,  fué  adoquina- 
do á principios  del  año  de  1868;  con  la  agregación  de  la 
del  A B 0,  cuenta  12  farolas  de  alumbrado  público,  y ter- 
mina su  numeración  con  el  57  y el  60,  en  su  extremo  á la 
do  \rD13.S* 

En  la  gran  riada  última,  interceptaron  las  aguas  los 
extremos  del  trayecto  comprendido  entre  las  calles  de  San 
Pablo  y de  San  Pedro  Mártir. 

A la  calle  de  Bailen,  concurren  las  siguientes  según 

su  novísimo  arreglo: 

SanElov,  San  Pedro  Mártir,  San  Roque,  Narcisos, 
Pedro  del  Toro  y Cepeda. 


Se  haPan  en  la  calle  de  Bailen,  los  establecimientos  y 
oficinas  siguientes: 

Núm.  1.  Estanco  Nacional.  Cuenta  ya  mas  de  veinti- 
euatro  años  de  establecida  en  este  punto. 
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Núra.  2.  Márquez,  hojaiaíero. 

Núm.  4 (25  y 26  aut.)  Droguería  titulada  de  San  Pa- 
blo. Contiene  un  gran  surtido  de  toda  clase  de  productos 
químicos,  farmacéuticos,  de  tintoreria,  perfumería  etc., 
todos  de  las  mejores  calidades:  hace  cuatro  años  que  se 
situó  en  esta  casa,  y figura  entre  los  primeros  estableci- 
mientos dé  su  género. 

• Num.  6 (24  ant.)  Farmacia.  Hace  ya,  tal 

vez  un  siglo,  que  se  viene  conociendo  esta  oficina  con  el 
■nombre  de  Botica  de  San  Pablo,  y en  tan  largo  periódo 
de  tiempo,  ha  sido  siempre  de  las  mas  acreditadas  déla 
población.  Actualmente  corresponde  á la  antedicha  dro- 
guería ó és  de  la  misma  propiedad,  y habiendo  tenido  no- 
dables  mejoras,  hoy  con  mas  motivo  es  considerada  como 
una  de  las  de  mayor  reputación. 

Núm.  7.  Gobierno  Civil  DE  LA  Provincia. 

Diputación  Provincial. 

""  Oficinas  de  Administración  de  Hacienda  Pública.  ^ 

Giro  Mutuo. 

Oficinas  de  Telégrafos. 

Casa-cuartel  de  la  GuaRDiA  Civil. 

Núra.  20  A.  Tienda  de  comestibles. 

- Núm.  22.  Despacho  de  vinos  y licores. 

Núm.  29(16  ant.)  antes  calle  del  A B C.  Colegio  de 
San  Hermenegildo,  bajo  la  dirección  de  Don  Federico  Pe- 
dresa. En  este  acreditado  establecimiento  de  instrucción 
que  ya  cuenta  mas  de  veinte  años,  se  dan  los  primeros 
rudimentos,  y además  parte  de  la  segunda  enseñanza,  ó 
sea'latin,  idióraa  francés,  geografía,  geometría,  dibu- 
jo etc. 

El  colejio  que  nos  ocupa,  figura  entre  los  de  sudase 
como  uno  de  los  mas  aventajados,  como  lo  justifican  sus 
numerosos  alumnos  y la  pronta  y sólida  instrucción  que 
reciben,  particularmente  de  tres  años  áesta  parte,  que  se 
halla  á cargo  del  espresado  profesor  señor  de  Pedrosa. 

Núm.  34.  Colejio  de  Séñoritas. 

Núm.  34.  Tienda  de  comestibles  y despacho  de  vinos 
y licores.  Reformada  esta  casa  últimamente  á consecuen- 
cia del  racendio  que  la  destruyó  en  parte,  según  dejamos 
dicho  ai  hablar  de  ia  calle  del  ABC,  hoy  cuenta  mu- 
chas mejoras  de  que  carehla. 
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Ballestilla. 


Ests.  Lagar  y Goyenetá. 

Núm.  de  Cas.  9. 

Par.  del  Salvador. 

D.  i.  del  Salvador. 

Retirémonos  por  último  de  la  calle  que  acabamos  de 
dar  á conocer,  v dirijamos  nuestro  rumbo  hacia  la  de  Ba- 
llestilla, veriflcándolo  por  ano  de  ios  caminos  más  cortos 
que  és,  un  trozo  de  la  de  San  Pablo,  Plaza dei  Pacífico,  ca- 
lle del  Ans’el  incorporada  á la  de  Rioja,  poco  tiempo  des- 
pués que  hicimos  su  descripción,  parte  de  la  de  las  Sierpes, 
Cerrajería,  Cuna  y Acetres.  Terminada  esta  encentrare- 
mos la  que  buscamos,  á no  ser  que  por  el  camino  halle- 
mos algún  tropiezo  motivado  por  alguna  ba.a  de  revol- 
ver, punta  de  navaja,  piedra  ó palo,  pues  de  todo  esto 
abunda  con  prodigalidad  desde  que  las  líb6Ttcid6s pázfids^ 
raso-ando  el  velo  del  oscurantismo  y rompiendo  las  cade- 
nas*Íiu6  nos  aprisionaban  al  carro  de  ¡os  déspotas,  han 

dado  al  pueblo  licencia  para  todo. 

Si  somos  exagerados,  dígalo  m estadística  criminal  de 
nuestros  dias  y los  registros  del  hospital  Central,  en 
■el  que  entraron  solo  en  el  mes  de  del  comente 
año  33  heridos.  Agréguense  á los  dichos  los  entrados  en 
las  casas  de  socorros  y los  curados  en  sus  casas  ,y  sin  du- 
da tendremos  otros  tantos.  . ^ . r,  •!,„ 

Esto  es  historia,  y de  la  historia  de  Sevilla  nos  ocu- 

puede  fijar  de  un  modo  terminante  la  causa  re 
llamarse  esta  calle  Ballestilla,  en  razón  á los  mucnos  »ig- 
nificados  del  tal  palabra.  Bn  efecto,  ballestilla  un  ins- 
trumento astronómico  que  sirve  para  íoma^  alturas,  otro 
con  el  que  se  sangran  á los  caballosj  quiere  decir  tam  len 
Tomo  I. 


im  aparato  de  anzuelo;  indica  trampa  ó mala  fé  en  el  jue-- 
go  de  naipes;  es  el  diminutivo  de  ballesta,  antigua  má- 
quina de  guerra  que  servia  para  lanzar  piedras,  y también 
un  arma  para  díspararar  saetas.  Yernos  por  consecuen- 
cia la  imposibilidad  que  ofrece  la  determinación  exacta 
del  nombre  que  nos  ocupa,  mucho  mas  cuando  en  ningu- 
na crónica  ni  documento  encontramos  antecedentes  que 
puedan  ilustrarnos  sobre  el  particular. 

Por  estas  razones,  cuando  novísimamente  se  ha  tra- 
tado de  un  modo  tan  radical  de  correjir  la  nomenclatura, 
debió  á nuestro  entender  el  municipio  popular  haber  cam- 
biado el  de  esta  via  por  otro  nombre  de  mas  ciara  signifi- 
cación. 

La  calle  que  nos  ocupa  es  sumamente  irregular  por 
las  angulosidades  y diversos  anchos  que  presenta;  es  muy 
angosta  por  su  extremo  á la  de  Goyeneta  y en  él  forma 
dos  pequeños  recodos,  que  recuerdan  al  transeúnte  el  nin- 
gún orden  ni  regia  que  tuvieron  nuestros  abuelos  en  las 
edificaciones. 

Sin  embargo,  calle  Ballestilla  ha  tenido  una  mejora 
considerable  por  su  centro  con  la  construcción  de  la  casa 
núm.  9 (5  y 6 ant.)  propiedad  y morada  de  D.  José  Buiza 
y Mensaque,  última  reforma  verificada  por  los  años  de 
1861,  pues  en  el  de  1830  fueron  labradas  dos  casas  en  este 
mismo  punto  por  D.  Eduardo  Balvidares,  de  cuya  obra  re- 
sultó dar  á la  via  bastante  mas  ensanche  hácia  esta  par- 
te. La  citada  casa  es  de  bellas  formas,  y su  pozo,  apesar 
de  la  elevación  del  punto  en  que  se  halla,  tiene  las  aguas 
muy  próximas  á la  superficie  del  pavimento. 

Esta  calle  tiene  su  piso  empedrado  por  el  sistema  co- 
mún desde  la  del  Lagar  á la  de  Acetres,  y embaldosado 
todo  lo  demás;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  público, 
no  es  tránsito  de  carruajes,  ni  aun  de  caballerías  por  su 
límite  á la  de  Goyeneta,  y comienza  por  este  lado  su  nu- 
meración novísima  terminando  con  el  11.  Su  situación 
elevada  la  pone  á cubierto  de  las  inundaciones,  y derrama  , 
sus  aguas  llovedizas  hácia  la  citada  calle  Acetres.  » 

Detengámonos  á inspeccionar  la  casa  número  6 (10 
ant.)  propiedad  de  D.  Manuel  de  la  Torre,  hoy  ocupada 
por  el  establecimiento  de  empeños  y caja  de  ahorros  titu- 
lado la  Exactitud.  Esta  casa,  de  bastante  capacidad  y 


buenas  proporciones,  contiene  un  pozo  que  debemos  in- 
cluir en  el  número  de  los  mejores  de  la  ciudad.  Su  caña  es 
circular  y mide  0‘70  met.  de  diámetro;  las  aguas  que  con- 
tiene se  hallan  muy  cercanas  á la  superficie  del  pavimen- 
to; son  escelentes  para  todos  los  usos  domésticos  y tan 
abundantes,  que  sondadas  el  dia  30  de  julio  del  corriente 
año  1869,  época  en  la  cual  tienen  mas  bajo  su  nivel,  me- 
dia 243  met  de  elevación. 

En  este  mismo  edificio  tuvo  lugar  una  casual  y lamen- 
table desgracia  por  los  años  de  1825^con  pequeña  diferen- 
cia. Tenia  entonces  esta  casa  una  ó mas  ventanas  en  el 
piso  superior,  desprovistas  de  rejas  ni  barandas  y con  so- 
lo un  antepecho  de  muy  poca  elevación.  En  las  altas  horas 
de  la  noche,  el  criado  de  la  misma,  atacado  de  un  ma- 
reo se  acercó  á dicha  ventana  con  el  objeto  de  buscar  el 
aire  libre,  y no  siendo  muy  dueño  de  sus  acciones  le  faltó 
el  equilibrio  cayendo  de  cabeza  sobre  el  pavimento  de  la 
calle,  y quedando  muerto  en  el  mismo  acto.  Informó  á la 
autoridad  que  se  presentó  á tomar  noticias  del  hecho,  Do- 
ña Petrola  Antunez  Calero,  vecina  de  la  casa  inmediata 
núm.  8,  única  persona  que  pudo  dar  algunos  detalles  de 

ociirroiiciSí* 

El  cólera-morbo  del  año  1865,  causó  en  esta  calle  ja 
muerte  de  un  hombre  de  44  años  y de  una  mujer  de  22. 

ün  poste  de  piedra  con  la  figura  de  cono  truncado, 
tiene  su  situación  en  el  primer  recodo  que  forma  esta  ca- 
lle por  su  extremo  á la  de  Goyeneta,  y sirve  para  impedir 
el  paso  de  las  caballerías.  Por  este  punto  solo  tiene  la  vía 
P25met.  de  ancho,  yen  su  consecuencia  muchos  tran- 
seúntes al  pasar  distraídos  han  tenido  sérios  tropiezos  con 
este  mármol,  que  por  último  ha  pasado  á ser  his  tórico  a 
consecuencia  del  hecho  que  vamos  á referir. 

Cierta  noche  del  año  1867  fué  detenido  é interrogado 
un  hombre  de  apariencia  sospechosa,  por  un  ájente  de  se- 
guridad en  la  calle  de  Goyeneta.  El  interpelado  hace  ade- 
man de  sacar  del  bolsillo  la  cédula  de  vecindad  que  le  fué 
exijida  por  dicho  ájente,  y con  la  rapidéz  del  rayo  desem- 
baina  un  cuchillo  y lanza  una  terrible  puñalada  á su  inter- 
locutor, que  se  hallaba  muy  lejos  de  saber  la  clase  de  cri- 
minal con  quien  se  las  entendía. 

Sin  embargo  de  lo  solitario  del  sitio,  una  casualidad 
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hizo  que  fuese  perseguido  el  asesino,  debiéndose  sin  duda 
su  captura  á que  en  la  precipitación  de  su  carrera,  al  in- 
ternarse por  la  Ballestilla  tropezó  con  el  citado  poste,  y 
gravemente  contuso  y maltrado  no  tuvo  fuerzas  bastan- 
tes para  proseguir  y se  ocultó  en  un  zaguan  en  el  cual  fué 
reducido  á prisión. 

Identificada  la  persona  resultó  ser  el  célebre  ladrón  y 
asesino  conocido  con  el  apodo  de  8isi,  hombre  que  por  sus 
crímenes,  astucia  y audacia  se  distinguia  entre  ios  mas 
perversos  de  su  clase.  Sisi,  había  recorrido  todos  los  pre- 
sidios, y de  todos  ellos  había  encontrado  medios  de  fugar- 
se; su  historia  es  una  série  no  interrumpida  de  maldades 
que  horrorizan  aun  á los  mismos  criminales. 

El  ájente  falleció  en  breves  momentos  á consecuencia 
de  la  herida,  dejando  en  la  orfandad  á su  desventurada 
familia. 

A las  once  de  la  mañana  del  sábado  31  de  agosto  del 
mismo  citado  año  1867,  y á los  pocos  dias  de  perpetrado 
este  vil  asesinato,  el  Sisi  espiaba  sus  crímenes  sobre  un 
patíbulo  levantado  en  el  centro  de  la  plaza  de  Arjona,  hoy 
llamada  Mártires  de  la  Libertad. 


Existen  en  la  calle  de  la  Ballestilla. 

Núm.  6 (10  ant.)  Xfl  Exactitud.  Casa  de  préstamos, 
ventas  públicas  y caja  de  ahorros. 

Esta  casa,  la  cual  se  halla  establecida  con  la  compe- 
tente autorización  del  gobernador  de  la  provincia,  hace 
préstamos  sobre  ropas  en  corte  y hechas  en  buen  uso,  al- 
hajas, muebles  y en  general  sobre  cualquier  efecto  que 
representando  algún  valor  sea  de  fácil  realización.  El  in- 
terés que  cobra  por  los  préstamos  que  hace  es  menor  qne 
el  que  cobran  las  demás  casas  de  su  especie. 

Las  prendas  que  no  son  redimidas  ó renovadas  al  ven- 
cimiento, se  venden  en  pública  subasta,  y de  su  producto 
en  venta  se  cobra  la  casa  el  préstamo  y los  réditos,  y de- 
vuelve al  dueño  el  sobrante  del  efecto  vendido. 

Admite  mediante  una  pequeña  retribución,  los  efectos 
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niiA  se  le  entreguen,  para  venderlos  en  subasta  pública, 
^ Como  caja  de  ahorros  también  ofrece  La  Exactitud, 
considerables  ventajas  en  beneficio  público. 

La  casa  de  que  hacemos  mérito,  rejenteada  por  Don 
Manuel  Amor,  es  la  misma  que  se  estableció  en  calle  Li- 
mones con  fecha  19  de  junio  de  1868,  habiendo  pasado  al 
Dunto  que  hoy  ocupa  el  18  de  diciembre  del  mismo  año. 

Núm.  12  (8  ant.)  Colejio  de  Ntrci.  Sra.  de  las  Mara- 
mllas  Este  acreditado  colejio  se  halla  bajo  la  dirección 
de  Doña  Catalina  Martin  y Lledó,  y si  bien  solo  cuenta  en 
este  punto  tan  solos  unos  diez  meses,  es  el  ¡l'^®  Pf 
eio  de  muchos  años  estuvo  situado  en  la  calle  del  Conde, 
hov  Castellar.  Admite  alumnas  internas,  y en  él  se  ense- 
ñan todos  los  ramos  concernientes  á la  perfecta  educación 

El  local  en  que  se  halla  establecido  cuenta  con  reco- 
mendables condiciones,  y en  él  estuvo  desde  principios 
del  año  1868,  hasta  que  se  trasladó  á la  calle  del  Lagar, 
el  no  menos  acreditado  colejio  áel  Salvador  que  rejentea 
el  conocido  profesor  D.  Antonio  Canalejo  y Martin,  hijo 
de  la  indicada  directora. 


Bamberg. 


Ests.  Alta  y Abades. 

Núm.  de  Cas.  5.  , o 

Pars,  de  San  Isidoro  y del  Sagrario. 

Nada  Sabl^n(í  ofrecen  las  crónicas  séjias  ni  chismo- 
í^ráficas  respecto  á la  presente  via.  El  señor  González  de 
León  dice  Que  ignora  el  origen  áel  mmhve  de  Bamberg, 
y tal  declaración  nos  ha  desaminado  en  verdad,  desis- 
tiendo  por  lo  tanto  de  emprender  investigaciones,  que  s 
bien  no  serian  muy  dificiles,  tenemos  otras  muchas  de 
mas  interés  en  que  ocuparnos. 
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Según  indica  un  azulejo  antiguo  que  aun  existe  en  la 
esquina  izquierda  de  esta  calle,  entrando  por  el  lado 
que  comunica  con  la  de  Alta,  se  llamó  antes  de  Bcmber^ 
pero  esta  diferencia,  es  solo  hija  déla  ortografía. 

Esta  via  nada  tampoco  nos  ofrece  de  particular  por 
la  novedad  de  sus  edifícios,  pues  á escepcion  del  moderno 
y elegante  marcado  con  el  núm.  3 (1  ant.)  ningún  otro 
aparenta  nada  de  notable  al  menos  por  el  exterior. 

La  calle  que  nos  ocupa  tiene  su  piso  empedrado  por 
el  sistema  mixto  y con  baldosas  en  sus  aceras;  da  paso  á 
los  carruajes;  cuenta  una  sola  farola  de  alumbrado  pú- 
blico; termina  su  numeración  con  el  8 en  calle  Abades; 
está  cruzada  por  la  de  Argote  de  Molina  y no  la  invaden 
las  inundaciones. 

Se  supone,  y hay  probabilidades  de  certidumbre,  que 
alguna  via  subterránea  atraviesa  por  esta  calle,  aten- 
diendo a su  proximidad  á la  de  Abades  y á otras  circun- 
vecinas por  donde  se  prolongan  aquellas  obras  que  ya  co- 
nocemos en  parte. 

En  la  esquina  derecha  de  la  calle  áe  Bamberg,  en- 
trando por  su  extremo  que  desemboca  en  la  Alta,  estuvo 
situada  una  antigua  tienda  de  comestibles  y taberna,  que 
fué  la  última  en  esta  ciudad  que  quitó  el  mostrador  de  an- 
tiguo sistema  ó sean  los  colocados  formando  el  dintel  de 
una  ventana.  Este  sistema  estaba  ordenado  por  la  autori- 
dad con  el  objeto  de  que  los  bebedores  no  entrasen  en  el 
establecimiento,  y en  su  virtud  los  qonsumidores  tomaban 
entonces  las  borracheras  al  aire  libre  ó sea  en  medio  de 
la  calle.  Es  indudable,  que  las  personas  de  cierta  clase  que 
hoy  penetran  en  las  tabernas,  en  aquel  tiempo  se  abste- 
nían de  ponerse  á bebor  á la  vista  de  los  transeúntes. 

Suprimido  el  establecimiento  á que  nos  referimos, 
fué  renovado  el  edificio,  por  cierto  que  acabada  la  obra, 
una  noche  de  viento  ftierte  se  desplomó  la  repisa  del 
balcón. 

Esta  casa  es  la  misma  deque  se  hizo  mérito  al  hablar 
de  calle  Alta,  en  la  cual  dijimos  que  en  la  núm.  5 se  ha- 
bía encontrado  una  zapata  de  hormigón,  tal  vez  la  mis- 
ma que  dimos  á conocer  en  San  Alberto. 


Bancaleros. 


Ests.  Pza.  de  los  Maldonados  y Pza.  de  Calderón, 

Mm.  de  Cas.  49.  . ^ ^ 

Pars.  de  Omnium  Sanctorum  y de  San  Pedro. 

D.j.  de  San  Vicente.  ... 

Sonde  parecer  algunos  cronistas,  que  se  orijma 
nombre  de  esta  via,  de  haberse  establecido  en  ella  los 
constructores  de  bancales  ó tapetes  para  forrar  los  ban- 
cos, á cuyos  fabricantes  ilamábaseles  hancaleros.  lai 
aserción  parece  verosímil  teniendo  en  cuenta  el  mucno 
número  de  calles  de  la  población  que  deben,  ó debieron  su 
nombre,  á la  industria  que_  desempeñaron  sus  primeros 

vecinos  después  de  la  conquista.  __  . 

A nuestro  juicio  esta  via  ha  sido  siempre  conocida  con 
el  nombre  de  Bancaleros,  mas  sin  embargo  la  encontra- 
mos designada  también  con  el  de  Peña  horadada,  en  un 
calleiefo  publicado  el  año  de  1860.  De  tai  nombre,  no  te- 
nemos ningunos  antecedentes,  pero  respecto  al  primero 
además  de  hallarlo  consignado  en  documentos  de  mu^' 
diversas  fechas,  también  lo  conserva  la  vía  en  dos  anti- 
guos azulejos  que  aun  existen,  uno  en  cada  extremo  de  la 

misma.  , i 

También  la  calle  que  nos  ocupa  pertenece  aUumex  o 

de  las  irregulares  y de  mediano  ancho.  Se  halla  si luad»  en 
sentido  Norte-sur:  tiene  su  piso  empedrado  por  el  -sUna 

común  con  inclinación  hacia  sus  extremos  y hacia 

de  la  Cruz  Verde,  que  desemboca  en  eha  por  su  centro;  es 
de  mediano  tránsito;  dá  paso  á los  carruajes,  cuen  a 
rolas  de  alumbrado  público,  y termina  su  numeración  en 
la  plaza  de  la  Feria,  hoy  llamada  de  Calderón,  con  los  nú- 
meros 41  y 62.  Ademas,  la  via  de  que  tratamos,  tiene  o 
pequeñas  callejuelas  sin  salida  cerca  de  su  extremo  a 
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citada  plaza,  y confina  también  por  este  lado  con  las  ca- 
lles del  Arrayan  y del  Garfio  y con  la  iglesia  de  Omnium 
Sanctorura. 

No  es  invadida  por  las  innndaciones,  pero  es  de  notar 
que  cuando  la  mayor  última  comenzó  su  descenso,  por  al- 
o-unas de  las  casas  de  su  límite  con  la  plaza  de  los  Maído- 
nados,  brotó  por  espacio  de  algunos  dias  inmensa  canti- 
dad de  agua. 

Esta  calle  perteneció  áias  parroquias  de  Omnium  Sánc- 
torum  y de  San  Juan  Bautista,  hasta  que  por  acuerdo  de 
la  Junta  Revolucionaria  quedaron  suprimidas  ambas 
iglesias,  incorporando  sus  feligresías  á las  de  San  Gil  y 
de  San  Pedro.  Habilitada  nuevamente  la  de  Omnium  .^anc 
torum  confecha  i.“  de  Agosto  de  1869  han  dejado  de  per- 
tenecer á la  de  San  Gil. 

Notables  y funestos  episodios  tuvieron  lugar  en  esta 
Via  cuando  el  alzamiento  de  los  Feríanos,  el  que  vamos 
por  partes  dando  á conocer.  El  jueves  23  de  mayo,  (año  de 
1652)  unos  500  hombres  de  los  sublevados  sacaron  de  la 
Albóndiga  cuatro  piezas  de  artillería,  de  las  que  allí  se 
conservaban  con  oíros  armamentos,  y conduciéndolas  al 
barrio  que  nos  ocupa  las  distribuyeron  del  modo  siguiente: 

Una  en  la  plaza  frontera  á la  calle  llamada  entonces  An- 
cha de  la  feria;  otra  en  la  embocadura  de  calle  Linos;  la 
tercera  dando  vista  á calle  Bancaleros  y cerrando  el  paso 
á la  del  Arrayan,  y la  cuarta  en  la  de  San  Basilio. 

La  noche  del  22  de  julio  de  1856,  fue  también  memora- 
ble para  calle  Bancaleros  por  ser  uno  de  los  puntos  en  que 
los  ex-milicianos  nacionales  y la  tropa  de  la  guarnición 
se  las  entendieron  á balazos,  cuyos  hechos  apuntamos  al 
hablar  de  la  Alameda  de  Hércules.  Por  la  via  que  vamos 
describiendo  se  comunicaban  los  citados  milicianos  desde 
la  plaza  de  los  Maldonados  á la  de  Calderón,  y vice  versa» 
disparando  de  paso  contra  ios  soldados  que  menos  conoce- 
dores de  la  topografía  de  estos  sitios,  se  batieron  con  me- 
nos ventaja. 

Ningún  suceso  notable  vino  á perturbar  la  tranquili- 
dad de  ios  moradores  de  esta  calle,  hasta  el  cólera-morbo 
último  en  que  fueron  tan  desgraciados  como  en  todas  las 
epidemias  anteriores.  En  la  dicha  última,  ósea  la  de  1865 
perecieron  segiin  datos  oficiales  que  tenemos  á la  vista, 


329  — 


las  personas  siguientes: 

En  una  de  sus  casas  una  muger  de  62  años. 

En  otra  un  niño  de  diez. 

En  otra,  dos  niños  y una  niña  de  corta  edad. 

En  la  inmediata  ála  anterior,  una  muger  de  cua- 
renta años. 

Cuatro  casas  más  allá  de  la  antedicha,  un  hombre  de 
55  años,  otro  de  65  y una  muger  de  18.  ^ 

Pasada  esta  casa  y una  mas,  á ia  siguiente,  tres 
niñas. 

Todo  lo  cual  forma  un  total  de  12  fallecidos. 

Terminados  estos  azarosos  días,  calle  Bancal eros 
tornó  á su  estado  normal  sin  que  de  ella  pueda  referirse 
acaecimiento  notable,  hasta  que  un  hecho  tan  triste  co- 
mo vandálico,  vino  á consternar  á sus  moradores,  tesBgos 
de  la  ocurrencia.  Dejemos  referirla,  al  ilustrado  periódico 
La  Revolucmi  Española,  ensunúm.  correspondiente  al 
dia  l.“  de  mayo  del  corriente  año  1869. 

Dice  así: 

«Las  famosas  cuestiones  de  la  greve  en  Francia  y 
Bélgica,  origen  de  tantos  procedimientos  criminales,  con- 
secuencias de  tantos  escandalosos  desórdenes  y atenta- 
dos, amenazan  iniciarse  en  Sevilla,  haciendo  derivar  en 
exigencias  primero,  y en  rebeliones  después,  las  inte- 
ligencias entre  fabricantes  y operarios,  que  debian  ser 
calculadas  sobre  las  bases  de  mútuos  intereses.  És  el  ca- 
so que  en  cierta  fábrica  de  tejidos  de  lanas  en  el  barrio 
de  la  Feria  habia  ocho  trabajadores,  y en  vista  de  las 
circunstancias,  y rehusando  despedir  á unos  para  con- 
tinuar amparando  á los  otros,  resolvieron  los  dueños  del 
establecimiento  fabril  rebajarles  proporcionalmente  el 
jornal  hasta  que  mejorase  de  condiciones  el  mercado. 

Algunos  de  entre  dichos  operarios  escitaron  á los 
otros  á negarse  al  trabajo  por  aquel  precio:  aguardando 
así  hacerla  forzosa  á sus  principales  por  la  connivencia 
de  todos  ios  dependientes.  A los  dos  dias  del  arreglo,  j 
estimulado  por  la  necesidad,  uno  de'  ios  convenidos  en 
este  Vergara  de  la  elaboración  de  estambre  se  prestó  á 
continuar  sus  tareas;  pasando  por  la  rebaja  mencionaaa; 
no  tardando  en  seguir  su  egemplo,  oíros  dos  tejedores, 
también  prefiriendo  ganar  algo  á una  parada  que  com- 
Tomo  i. 
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proni6tiGr3.  6l  sustGiito  do  sus  Los  cinco  rostsn- 

tes  conjurados,  noticiosos  de  esta  determinación  de  sus 
camaradas,  acordaron  lo  que  llamarian  sin  duda  ejem- 
plar escarmiento,  y esperándolos  anteayer  cerca  de  la 
fábrica,  les  acometieron  alevosamente,  y mientras  que 
dos  de  los  sorprendidos  emprendían  precipitada,mente  la 
fuga,  los  héroes  se  enredaron  á garrotazo  limpio  con  la 
única  víctima  que  lograron  rodear;  abatiéndola  en  el 
suelo  para  rematarla  allí  de  una  herida  de  estoque.  Es- 
te acontecimiento  ha  consternado  los  espíritus  en  el  po- 
puloso y activo  barrio  de  la  Feria;  entendiendo  el  juzga- 
do corrkpondiente  en  las  diligencias  del  sumario;  si  bien 
al  referir  hoy  este  horrible  hecho  aquellos  vecinos,  con- 
cluyen su  relato  con  esta  ó parecida  frase: 

—La  justicia  anda  buscando  á los  asesinos;  pero  aho- 
ra no  se  ahorca  á nadie,  haga  lo  que  hiciere.» 

A lo  dicho  debemos  agregar  que  la  víctima,  ya  exáni- 
me y agoviada  por  los  golpes  que  recibiera,  vino  á caer 
en  la  embocadura  de  la  calle  del  Garfio,  y ya  en  el  suelo 
concluyeron  de  matarla.  Elcádaver  lué  colocado  ^ es- 
tuvo expuesto  por  algún  tiempo  en  la  acera  de  la  iglesia 
de  Omnium  Sanctorum  que  dá  frente  á la  calle  de  Pala- 
cios, antes  Boticas. 

Omitimos  algunos  otros  lances  ocurridos  en  esta  calle 
después  de  la  gloriosa  de  setiembre,  por  no  haber  tenido 
consecuencias  tan  funestas,  pero  que  demostrarían  al  me- 
nos el  estado  de  ajitacion  social  en  que  vivimos  desde 
aquella  época. 

También  la  calle  de  Bancaleros  figura  entre  las  vias 
de  la  ciudad  que  han  tenido  por  moradores  algún  perso- 
naje de  los  que  constan  en  el  catálogo  de  nuestras  no- 
tabilidades. En  la  casa  núm.  23  (10  ant.)  una  de  las  mas 
capaces  y mejores  de  toda  la  vía,  falleció  el  16  de  marzo 
de  1827  el  distinguido  poeta  Don  Francisco  de  Paulá  L^ 
pez  de  Castro,  el  cual  nació  también  en  esta  ciudad  el  día 
2 de  abril  de  1771,  habiendo  vivido  por  lo  tanto  56  años. 

Por  último,  en  la  via  que  acabamos  de  dar  á conocer 
tuvieron  sus  escuelas  de  primeras  letras,  hoy  colejios  de 
instrucción  primaria,  los  profesores  Don  Isidoro  Cabezas, 
después  Don  Manuel  Romero,  luego  el  padre  Cordero,  y 
actualmente  lo  tiene  Don  Francisco  de  Ruedas  y Delgado, 


el  cual  cuenta  ya  veinte  años  de  establecido  en  la  misma. 

Las  personas  afectas  al  lustre  de  nuestros  hombres 
eminentes,  agradecerían  sin  duda  que  el  ayuntamiento 
Popular  hubiera  trocado  el  nombre  de  Bancaleros  por 
el  de  López  de  Castro.  Pero  está  visto,  que  el  municipio 
de  1869  propende  por  los  de  Adelfa,  Amapola,  Celinda 
Dalia,  Diamela,  Fresas,  Mosqueta,  Nardo  y otros  se- 
mejantes, muy  comunes  en  las  huertas  y jardines,  y muy 
usados  y oportunos  para  llamará  los  perritos  falderos. 
Sin  embargo,  como  prueba  de  nuestra  imparcialidad  di- 
remos, que  en  la  elección  de  otros  nombres  ha  estado 
acertadísimo,  según  iremos  indicando  en  sus  lugares 
oportunos. 


No  figura  en  calle  Bancaleros  ningún  establecimiento 
de  importancia,  escepto  el  siguiente  que  ya  dejamos 

apuntado:  . ^ 

Núm.  46  (28  ant.  y más  antes  8.)  Colejio  de  ingruc- 

cion  primaria  bajo  la  dirección  del  antedicho  Don  Fran- 
cisco de  Ruedas  y Delgado. 
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Baños. 


Est,  Pza.  de  Calatrava  y Goles. 

Núm.  de  Cas.  46. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j,  de  San  Vicente. 

Por  mas  que  quiéramos  economizar  los  materiales  des- 
tinados para  nuestro  callejero,  en  obsequio  de  los  lectores 
que  lo  quisieran  ver  mas  adelantado,  no  es  posible  omi- 
tamos hechos,  noticias  y circunstancias  que  dejarían  no- 
tables vados  para'  los  que  son  afectos  á descripciones  de- 
talladas ó prolijas. 

La  calle  de  ios  Baños  constaba  solo  del  trayecto  com- 
prendido entre  las  de  Martínez  Montañez  7 San  Vicente, 
á la  cual  le  íué  agregada  la  del  Carmen  ó sea  su  continua- 
ción desde  la  dicha  de  San  Vicente  al  muro. 

Posteriormente,^  la  manzana  de  casas  labrada  en  la 
plaza  de  la  Gavidia,  hoy  de  Calatrava,  ha  prolongado 
aun  más  esta  calle  desde  la  referida  de  Martínez  Monta- 
ñez hasta  la  de  Capuchinas:  y por  su  extremo  opuesto,  lo 
será  tan  luego  como  sean  labradas  las  otras  manzanas 
que  ya  fuera  de  cimientos  dan  frente  á la  via  férrea. 

Tomó  el  nombre  de  Baños  de  la  Reina  mora  el  pri- 
mer trayecto  que  dejamos  referido,  por  alusión  al  edificio 
palacio  perteneciente  á los  reyes  moros,  en  el  cual  tenían 
estos  uno  de  los  baños  mas  notables  de  la  ciudad;  y la  via 
que  se  llamó  del  Carmen  se  denominó  así  por  alusión  al 
corivenío  de  igual  nombre,  actualmente  cuartel  de  infan- 
tería que  también  se  conoce  con  el  mismo. 

Conocido  el  orijen  del  nombre  de  toda  la  via,  proceda- 
mos con  el  órden  mas  metódico  posible  á verificar  su  exa- 
men y descripción,  comenzando  por  su  extremo  que  co- 
munica con  la  plaza  de  Calatrava; 

La  casa  núm.  1 pertenece  á la  ya  referida  manzana 
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de  casas,  costeadas  por  D.  Alberto  Fernandez  propietario 
y vecino  de  esta  ciudad,  al  cual  se  le  deben  otras  obras 
de  importancia  que  han  contribuido  al  embellecimiento  de 
la  población.  El  terreno  que  ocupan  fué  comprado  por  di- 
cho señor  al  municipio  el  mes  de  mayo  del  año  1861,  y 
concluyeron  los  trabajos  en  octubre  de  1862,  bajo  la  di- 
rección del  ilustrado  arquitecto  D.  Juan  Talayera. 

A mano  izquierda  y lindando  con  la  citada  manzana» 
se  halla  la  embocadura  de  la  calle  de  Antolinez,^  ya  cono- 
cida de  los  lectores,  y á la  derecha  la  de  Martínez  Mon- 
tañez. 

El  edificio  núm.  8 reformado  el  año  de  1866,  constituye 
también  por  lo  elegante  de  su  fachada  una  de  las  mejoras 
mas  notables  de  la  via. 

Síguense  después  algunas  casas  que  nada  ofrecen  de 
particular. 

El  núm  16,  edificio  que  forma  esquina  con  la  calle  de 
Teodosio,  también  figura  en  la  que  nos  ocupa  como 
uno  de  los  mas  importantes,  tanto  por  su  estension  cuanto 
por  la  sencilléz  y buen  gusto  de  sus  formas.  Esta  casa  se 
halla  edificada  en  el  área  que  ocupó  una  antigua  tienda 
de  comestibles  y taberna  de  mezquino  aspecto,  y en  la  de 
otra  casa  marcada  entonces  con  el  núm.  39,  propiedad 
ambas  fincas  de  Don  Angel  Sánchez,  el  mismo  á quien  se 
debe  la  edificación  actual. 

Dió  principio  osta  obra  que  tanto  contribuye  al  embe- 
llecimiento de  la  via,  el  l.°  de  agosto  del  año  1864  y ter- 
minó á mediados  del  siguiente  1865,  abriéndose  por  últi- 
mo sus  puertas  como  establecimiento  de  comestibles,  en 
el  mes  de  mayo  de  1866.  Se  compone  de  dos  cuerpos  su- 
periores; también  presenta  el  mismo  sistema  de  faphada 
á la  calle  de  Teodosio,  y tiene  un  sótano  extenso,  sin  hu- 
medad y con  buena  ventilación.  Al  abrir  los  cimientos 
del  edificio  que  nos  ocupa,  se  halló  ser  el  terreno  muy 
arenoso,  lo  cual  ocasionó  dificultades  para  poder  con^ 
guir  la  debida  solidéz.  También  este  edificio  fué  dirigido 
por  el  arquitecto Dcm  Juan  Talayera. 

Al  hallarnos  en  el  punto  que  acabamos  de  dar  á cono- 
cer tendremos  la  calle  de  Teodosio  á la  derecha  y a la  iz- 
quierda la  de  Jesús,  en  cuya  primera  esquina  se  sitúa  la 
casa  núm.  11  A,  deapariencia  tan  mezquina,  que  lastima 
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el  ornato  público  tanto  mas  cuanto  son  de  notar  las  me- 
joras que  han  tenido  sus  inmediaciones. 

La  casa  núm.  20,  en  la  cual  hubo  una  fonda  con  pasa- 
je á la  calle  de  Teodosio,  desde  fines  del  siglo  pasado  has- 
ta los  años  de  1824,  debe  su  reedificación  á la  siniestra  cir- 
cunstancia que  vamos  á referir. 

Hallábase  situado  en  este  local  un  estanco  de  tabacos 
propiedad  de  la  viuda  de  Navarrete;  dicha  viuda,  sus 
dos  hijas  y la  criada  eran  los  moradores  de  la  casa  que  nos 
ocupa.  La  madrugada  del  dia  15  de  octubre  del  año  1864, 
se  vieron  sorprendidas  por  un  voraz  incendio  que  dió  prin- 
cipio en  el  mostrador  del  establecimiento,  calculándose 
orij inado  por  la  inflamación  de  alguna  cajilla  de  fósforos. 

Las  llamas  tomaron  tal  progreso  y los  auxilios  fueron 
tan  tardidos,  que  dicha  familia  tuvo  que  buscar  su  salva- 
ción por  las  azoteas  arrostrando  considerable  riesgo  y po- 
diendo librar  tan  solo  las  ropas  con  que  se  cubrían.  El  in- 
cendio consumió  todos  sus  bienes  y cuantas  existencias 
de  tabaco,  también  de  su  prepiedad,  habia  en  el  estable- 
cimiento. 

Tal  infortunio  para  esta  desventurada  viuda,  tuvo  lu- 
gar ocho  meses  después  de  la  pérdida  de  su  marido. 

Una  circunstacia  muy  notable  no  debemos  pasar  de- 
sapercibida, dejando  á cada  cual  la  comente  á su  manera. 
Un  lienzo  con  la  imágen  de  San  José  que  dicha  familia  te- 
nia en  mucha  estima  y devoción,  salió  ileso  sin  ser  perju- 
dicado por  el  fuego,  no  obstante  haber  ardido  cuantos  ob- 
jetos se  hallaban  inmediatos. 

La  renovación  de  esta  casa  fué  dirijida  por  el  apareja- 
dor de  obras  D.  José  Concha. 

También  figura  entre  los  edificios  modernos  de  esta 
Via  la  casa  núm.  22. 

El  postigo  núm.  13  A comunica  con  la  iglesia  que  per- 
teneció al  convento  de  monjas  titulado  del  Dulce  nombra 
de  Jesús,  cuya  fundación  vamos  á dar  á conocer  por  ha- 
berlo sido  en  el  punto  que  dió  nombre  á la  via  que  nos 
ocupa.  Este  edificio  tiene  hoy  su  puerta  principal  en  la 
calle  de  Jesús,  y en  él  se  hallan  las  oficinas  del  cuer- 
po  de  Ingenieros  del  Ejército. 

Dijimos  que  tomó  el  nombre  Baños  de  la  Reina 
mora  el  trayecto  manifestado,  aludiendo  á la  casa  palacio 
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construido  por  los  árabes  con  aquel  objeto. 

Conquistada  la  ciudad  por  los  cristianos  le  fué  adjudi- 
cado en  el  repartimiento  á la  reina  Doña  Juana  después 
de  la  muerte  de  San  Fernando,  como  también  los  demás 
baños  de  la  ciudad  según  ya  dejamos  dicho  al  hacerla  re- 
seña de  calle  Aposentadores.  , , ^ i 

Pasó  á ser  luego  el  edificio  propiedad  fñ 

siástico,  el  cual  lo  poseyó  hasta  el  año  de  lo42  fecha  en 
que  lo  vendió,  y después  de  haber  tenido  varios  poseedo- 
res fueron  sus  dueños  el  presbítero  Don  Pedro  de  Có  - 
doba,  Don  Antonio  Gerónimo  de  Montalvan  Y 
Ana  Enriquez  su  mujer,  los  cuales  lo  donaron  por  esc 
ra  pública  al  recojimiento  de  mujeres  titulado  áelNombre 
de  Jesús,  con  fecha  3 de  enero  del  año  1551. 

La  citada  congregación  tuvo  P^f 
6 sea  en  el  de  1540,  en  una  casa  del  mismo  distrito 
quial  de  San  Vicente,  y cuya  situación 
mujeres  virtuosas  que  concibieron  el  ° 

acoier  en  un  local  á todas  aquellas  que,  ret  radas  y arre 
npTiíidas  de  su  mal  vivir  quisieran  terminar  sus  días  e 
el  recojimiento  alejadas  del  vicio  y de  las 
rasS  de  caridad  cristiana  han  sido  en  nuestra  ciudad 
tm°multiplicados  como  lo  son  hoy  otros  de  muy  opuesto 

®Tdquirido,  según  dejamos  dicho  M Sj^d^e''!  cot- 

conorecacion  el  citado  ano  de  15d1  fue  edihoauo  ei  con 
Xto  bí™l  mismo  título  del  Dulce  Nombre  de  Jesús 
spoarando  un  departamento  para  las  citadas  arropen 

rsTa'cuaS  sellaban  independientes  de  las  religio- 

^“poeosaños  después  quedarou  estas  posesionadas  de  to- 
do efSbaoTa  regV de  San  Aguf  — 

de  seco, idas  in- 

Leandro!  yelediflcio 

A'priuoíptfddigto  actual  tenia  comuuicaciou  este 
convenís  cTTa  calle”, ue  nos  P” 

puerta  de  bastante  mas  capacidad  que  el  postigo  e^mte 

Junto  á él  hubo  una  eras  que  cuidaba  el 

Respecto  á la  iglesia,  pequeña  y sin  nada  de  notable. 
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continuó  dándose  culto  en  ella  hasta  que  fué  suprimida  por 
la  Junta  Revolucionaria  el  afío  de  1868. 

Cuando  describamos  la  calle  de  Jesús,  en  la  cual  seo-un 
queda  dicho,  se  halla  hoy  la  puerta  del  edificio  queden 
parte  acabamos  de  dar  á conocer,  completaremos  su  des- 
cripción. 

Prosiguiendo  nuestro  examen  diremos  que  las  casas 
comprendidas  entre  la  esquina  de  la  calle  de  Jesús  y la  del 
Qiiñ.  [antes  Cabrahigos)  se  hallan  labradas  en  áreas 
que  correspondieron  al  citado  convento  de  Jesús.  Todo  es- 
te frente  tiene  47 ‘44  met.  de  long.  y 4 ‘94  el  ancho  de  la 
via  por  el  trayecto  que  nos  ocupa. 

Frente  a esta  acera  que  acabamos  de  dar  á conocer,  se 
halla  una  pequefía  barreduela  en  la  cual  por  los  afíos  de 
1783,  la  noche  del  21  de  diciembre  fué  sorprendido  un  ca- 
ballero bastante  nombrado  en  esta  ciudad,  por  cuatro 
enmascarados.  Conducido  á un  carruaje  que  íenian  estos 
dispuesto  de  antemano,  desaparecieron  con  él  y no  vol- 
vió ásaberse  de  su  paradero,  quedando  este  hecho  envuel- 
to por  el  velo  del  misterio. 

Se  dijo,  que  ilícitos  amores  ocasionaron  este  secues- 
tro, y que  dió  por  resultado  desafios,  suicidios  y otras  fu- 
nestas consecuencias  de  lasque  suelen  acarrear  la  infrac- 
ción del  noveno  mandamiento. 

Pocos  pasos  después  de  esta  barreduela  se  halla  la  ca- 
ile  del  Cid  que  cruza  en  ángulo  recto  á la  que  vamos  des- 

o y rin  pequeño  trayecto  que  conduce  á 

la  úQSan  Vicente.  También  este  trayecto  ha  tenido  una 
mejora  considerable,  pues  en  él  se  alza  el  costado  derecho 
de  la  casa  del  conde  Pefíaflor;  cuya  cochera  es  la  puerta 

TinTTt  VK  A ^ 


Nos  hallamos  en  la  citada  calle  de  San  Vicente,  lími- 
te antiguo  de  la  de  los  Baños  según  ya  hemos  manifesta- 
uo,  y que  también  la  cruza  en  ángulo  recto.  Prosigamos 
^ hallaremos  á mano  izquierda  la  embo- 
«3»  de  Mendoza  Ríos,  en  cuya  primera  esquina 

comestibles  y taberna,  pro- 
¿ Gutiérrez  y Compañía,  que  cuenta 

mas^üe  80  anos  de  este  punto,  pues  fué  establecido  el  de 

A la  mano  derecha  se  sitúa  el  edificio  que  íué  iglesia  y 


convento  de  religiosos  del  Cármen,  hoy  cuartel  de  infan^ 
tería,  cuyo  local  se  halla  marcado  con  el  núm.  22.  De- 
tengámonos en  este  punto  para  informar  al  lector  de  su 
historia,  procurando  hacerlo  con  laconismo: 

El  convento  casa  grande  que  se  tituló  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen,  fue  fundado  ei  año  de  1358  en  el  área 
de  unas  casas  principales  propiedad  de  D.  Alvaro  Suarez, 
noble  y distinguido  sevillano  que  las  cedió  para  aquel  ob- 
jeto por  escritura  pública  celebrada  el  día  1.  ^ de  abril  del 
mismo  año,  tanto  por  devoción  cuanto  por  solicitud  del 
rey  Don  Pedro  I,  que  se  propuso  auxiliar  este  proyecto. 

Con  fecha  12  de  noviembre  del  mismo  año,  otorgó  Doña 
Mencía  Tello  otra  escritura,  cediendo  un  solar  inmediato 
á dichas  casas,  y en  él  se  fué  dando  principio  al  edificio. 
Muy  posterior  al  convento  fné  la  obra  de  su  iglesia,  pues 
esta  se  dió  por  terminada  el  año  de  1609,  y en  sii  altar 
mayor  se  dió  colocación  á la  imágen  de  la  Virgen,  escul- 
tura de  mármol  que  fué  hallada  con  una  campana  dentro 
de  un  subterráneo,  al  abrir  la  caja  de  un  cimiento  á fines 
del  siglo  XIII,  para  dar  mas  ensanche  á la  capilla  que  se 
llamó  del  Rey  Don  Pedro. 

La  espresada  escultura  fué  encontrada  sobre  un  pe-^ 
destal  en  cuyo  frente  se  halla  esculpido  un  religioso  al 
parecer  con  hábito  del  Carmen,  lo  cual  apoyó  la  tradición 
de  que  hubo  en  Sevilla  convento  de  esta  órden  antes  de 
la  invasión  sarracena.  Esto  no  pasa  de  una  hipótesis  que 
carece  de  todo  fuadamento,  como  lo  es  la  creencia  de  que 
los  religiosos  que  nos  ocupan  y los  de  San  Francisco  tro- 
caron ios  conventos. 

El  terreno  que  ocupa  el  compás  del  que  venimos  des- 
cribiendo, fué  cedido  por  un  escribano  vecino  de  esta  ciu- 
dad, cuyo  nombre  ignoramos  como  también  las  causas 
que  lo  impulsaron  á ello;  pero  sea  como  quiera,  el  edificio 
adquirió  un  rectángulo  de  31  meí.  de  long.  por  14  de  lat. 
6 sea  una  superficie  de  434. 

Considerables  deterioros  tuvo  este  convento  el  año  de 
1810  ocasionados  por  las  tropas  francesas,  pues  todo  lo 
invadieron,  y su  iglesia  fué  convertida  en  caballerizas. 
Durante  la  dominación  de  aquellas  en  esta  ciudad  estuvo 
la  dicha  imágen  que  se  halló  practicando  la  escavacion, 
depositada  en  la  casa  de  la  señora  marquesa  de  la  Gran- 
Tomo  I.  13 
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ja,  por  cierto  que  al  sacarla  por  el  postigo  del  cancel  de 
la  iglesia,  y ocurriendo  dificultades  en  esta  operación  por 
no  caber  con  holgura,  un  soldado  francés  que  presencia- 
ba la  faena  tiró  del  sable  y con  é!  rompió  un  brazo  á la 
escultura,  diciendo  «que  así  se  disminuía  el  volúmen  y 
la  salida  era  mas  fácil.»  El  público  se  indignó  de  tan  im- 
pia  como  escandalosa  acción,  pero  siendo  mucho  el  nú- 
mero de  soldados  que  rodeaban  al  agresor,  solo  pudo  to- 
mar la  venganza  de  tirarle  una  piedra  que  lo  puso  fuera 
de  servicio  por  espacio  de  algunos  dias. 

Arrojados  de  Sevilla  los  invasores,  tomaron  nueva- 
mente los  religiosos  posesión  del  edificio,  al  que  hicieron 
las  oportunas  obras  de  reparación,  quedando  completa- 
mente habilitado  el  dia  8 de  julio  del  año  1815,  si  bien  con 
fecha  tres  de  igual  mes  del  año  anterior,  fué  trasladada 
la  Magostad  en  procesión  solemne  á la  capilla  de  la  Cabe- 
za, que  es  la  parte  de  iglesia  que  aun  resta. 

Desde  dicha  época  ningún  acaecimiento  notable  ocur- 
rió en  el  edificio,  hasta  que  fué  desalojado  por  los  religio- 
sos en  la  exclaustración  general  el  año  1835,  quedando 
entonces  destinado  para  depósito  de  quintbs,  si  bien  su 
iglesia  continuó  dando  culto. 

El  convento  del  Carmen  era  uno  de  los  mayores  y mas 
nombrados  de  la  ciudad.  En  su  templo  tuvieron  enterra- 
miento muchas  familias  ilustres,  y en  el  mismo  estuvie- 
ron establecidas  las  cofradías  tituladas  de  la  Soledad,  las 
Angustias  y por  último  Las  Siete  palabras. 

Suceden  hechos  especiales  que  por  su  significación  y 
originalidad  merecen  ser  consignados,  pues  sería  una  in- 
justicia que  pasarán  desapercibidos. 

Cuando  la  gran  epidemia  que  tuvo  lugar  el  año  1649 
y de  la  cual  ya  hemos  dado  diversos  pormenores,  tuvieron 
tal  fraternidad  los  religiosos  del  Carmen  y los  hermanos 
de  la  cofradía  de  las  Angustias,  que  prodigándose  mútua- 
mente  los  mas  afectuosos  auxilios,  se  vieron  mezclados 
los  cadáveres  de  ambos,  prueba  elocuente  de  que  no  se 
abandonaron  en  aquellos  dias  de  terrible  prueba,  en  que 
solo  imperaba  la  muerte  por  todos  los  puntos  de  la  ciudad. 

Terminada  tan  espantosa  crisis,  en  capítulo  especial 
que  verificó  esta  comunidad,  por  cierto  en  Jerez,  se  acor- 
dó que  los  referidos  hermanos  fueran  considerados  como 
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individuos  de  la  casa^ teniendo  derecho  á la  asistencia  jf 
voto  de  todos  sus  actos^  acuerdos  y deliberaciones;  á co- 
mer con  ellos  en  el  refectorio  cuando  quisieran  hacerlo,. 
y por  último  áser  tenidos  como  si  dijésemos,  por  miem- 
bros de  una  misma  familia. 

También  los  religiosos  delCármen  tuvieron  ocasión de^ 
fraternizar  de  un  modo  análogo  con  los  de  Cartuja,  cuan- 
dcresios  se  vieron  sorprendidos  por  la  gran  riada  cuyo  in- 
cremento rápido  tuvo  lugar  el  1.  ® de  enero  del  año  de 
1784,  en  cuyo  dia  álas  tres  de  la  mañana  llegaron  á to- 
mar las  aguas  en  este  edificio  1 ‘86  met.  de  elevacion- 
Aterrados  los  Cartujos  colocaron  señales  de  auxilio,  y 
vistas  por  los  del  Cármen  les  fueron  contestadas  con  otras;: 
pero  habiendo  dificultad  en  poder  entenderse,  subióse  á 
la  torre  de  esta  iglesia  el  cantor  Palma,  que  lo  era  de  la 
comunidad,  hombre  de  una  voz  en  extremo  sobresaliente, 
y les  preguntó  cuales  eran  sus  deseos. 

Los  religiosos  de  Cartuja  fueron  trasladados  al  Carmen 
conducidos  en  barcas  que  se  dispusieron  para  el  efecto,  y 
en  él  estuvieron  porespaeio  de  lunación  y media  {l) 
siendo  el  objeto  de  las  mas  deferentes  atenciones. 

Agradecidos  los  de  Cartuja  del  vivo  interés  que  por 
ellos  se  tomaron  los  del  Cármen,.  les  hicieron  el  agasajo, 
anual  y á condición  de  para  siempre,  de  72  fanegas  de 
trigo  semental  (2),  30  arrobas  de  aceite  y 6 onzas  de  oro. 
Este  tributo  voluntario  lo  vinieron  fielmente  pagando  has- 
ta nuestros  mismos  dias,  pues  Don  Francisco  Sánchez  y 
Perez  religioso  que  fué  del  convento  que-  nos  ocupa,  y el 
cual  aun  existe,  percibió  los  últimos. 

Réstanos  decir  respecto  al' hecho  acalmao  de  maniíes- 

tar,  que  el  citado  Palma  cuya  sobresaliente  voz  alcanzo 
una  distancia  tan  inmensa^  falleció  en  Roma  donde  se 

hallaba  últimamenteejerciendo. sucanto  enSan  Juan  e 

Tenia  el  convento  del  Cármen  una  notabilidad  artísti- 
ca en  su  torre,  con  mucho  derecho  á no  pasarla  desaper- 
cibida. Esta  notabilidad  era  una  de  sus  campanas,  debi- 
da al  célebre  artista  aleman  Sacarlas  Distrik,  y cuya  so- 
noridad era  tan  extraordinaria,  que  con  viento  favora- 

C)  Palabras  testuales  que  interpretamos  por  42  días. 

(2)  También  palabras  testuales. 
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bíe  se  solía  eseuehar  en  los  pueblos  situados  á dos  leguas 
de  distancia. 

Dicha  campana  fué  quitada  por  los  franceses  en  la  épo- 
ca de  su  dominación  en  ésta  ciudad,  siendo  llevada  á Du- 
blin  donde  la  colocaron  para  indicar  la  hora  en  un  reloj 
de  Torre.  Expulsado  aquel  gobierno,  el  mismo  rey  Don 
Fernando  VII  gestionórescatar  aquella  joya  dolarte,  y 
conseguido  que  fué  tornó  á ser  colocada  en  la  torre  del 
Carmen. 

Llegó  por  último  la  época  del  Ministro  Alvarez-Mendi- 
zabal,  y quitada  de  nuevo  volvió  á ser  conducida  á la 
misma  torre  del  reloj  en  que  sirvió  la  vez  primera,  no  sa- 
bemos si  vendida  al  precio  de  diez  y nueve  ó veinte  cuar- 
tos la  libra,  valor  mas  ínfimo  aun  del  metal  que  sirve  pa- 
ra confeccionar  las  majas  de  los  almireses.  Tocante  á 
despreciarlos  objetos  de  mérito  y de  arte,  se  han  visto  y 
están  viendo  en  España  cosas  estupendas. 

'También  existia  en  la  puerta  de  la  iglesia  que  nos  ocu- 
pa, otra  obra  del  arte  de  bastante  mérito,  debida  á un 
carpintero  vecino  de  la  feligresía  de  San  Vicente,  artista 
sin  pretensiones  pero  de injenio  y habilidad.  Dicho  obje- 
to era  el  cancel  de  la  citada  puerta,  el  cual  hizo  gratui- 
tamente solo  con  la  condición  de  que  ie  costearan  las  ma- 
deras. Este  cancel  fué  trasladado  á laigdesia  de  Santa 
Marina,  y en  ella  convertido  en  cenizas  cuando  el 
cendio  que  arruinó  este  templo  hace  pocos  años. 

Un  funestísimo  acaecimiento  vino  á formar  época  eñ 
los  anales  del  ediñcio  que  nos  ocupa,  y que  puso  en  cons- 
ternación á toda  la  ciudad. 

Hallábanse  limpiando  su  iglesia  y preparándola  para 
el  jubileo  y la  novena,  que  hablan  detener  lugar  el  si- 
guiente dia  y sus  inmediatos.  Seis  hombres  y siete  muge- 
res  se  ocupaban  en  esta  operación,  era  el  dia  6 de  julio 
de  1844,  y á las  tres  en  punto  de  su  tarde  un  pavoroso 
estremecimiento  se  deja  sentir  en  sus  bóvedas  y armadu- 
ras, que  instantáneamente  se  desplomaron  causando  un 
espantoso  ruido  que  hizo  conmover  á todos  los  edificios 
circunvecinos,  y produjo  una  polvareda  que  duró  has- 
ta después  de  anochecido. 

Imponente  perspectiva  de  ruinas  presentaba  el  templo 
que  nos  ocupa;  graves  inconvenientes  se  oponían,  pero 
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nada  bastó  á contener  ei  celo  de  su  capellán  Don  Francis- 
co Sánchez  y Perez  religioso  que  fué  de  la  misma  casa, 
según  ya  dejamos  espnesto,  el  cual  acompañado  de  Don 
Andrés  Lasso  de  la  Vega  y Quintanilla,  Conde  de  Casa- 
Galindo,  y del  presbítero  Don  Antonio  Navarro,  también 
religioso  que  fué  de  la  misma  orden,  consiguió  extraer 
la  Magestad  y colocarla  en  la  parroquia  de  S.  Vicente. 

Ninguna  desgracia  personal  ocasionó  ta,l  siniestro  en 
el  que  no  dudamos  obró  la  mano  de  la  Providencia,  pues 
el  dia  anterior  domingo,  oyeron  misa  en  esta  iglesia  ad^ 
más  de  las  muchas  personas  que  tenian  costumbre  de 
asistir  á ella,  unos  1500  quintos  que  se  hallaban  en  el 
Gus^rtcl*  V 0I  siguiente  mu-ríGS,  debiu-  C0jii6íiz8.r  g1  jubileo 
según  ya  dejamos  indicado.  El  desplome  del  Templo  en 
cualquiera  de  ambos  casos,  hubiera  ocasionado  centena- 
res de  víctimas,  y en  su  consecuencia  un  espantoso  día  de 

luto  en  toda  la  ciudad.  m j 1 -n 

La  parte  hundida  era  lo  llamado  Capilla  del  Rey  Don 
Pedro,  y comprendía  un  rectángulo  de  30‘37  met.  de 
lonn.  por  15de  lat.  ó sea.una  supertícm  de  456.  En  su  area 
y casi  frente  á la  puerta  que  comunica  con  el  porche,  se 
halló  después  del  hundimiento  un  pozo  bastante  proíun- 
do  V d^  0‘83  met.  de  diámetro,  el  cual  fué  desde  luego  uti- 
lizado y aun  existe.  Dicho  pozo  estaba  cubierto  con  una 
loza,  y calculamos  por  su  posición,  íue  construido  para 
surtir  de  aguas  las  obras  del  mismo  templo  cuando  su 

‘'“'LaTorre  dsl  Carmen  es  ana  de  las  mas  altas  y esbeltas 
de  toda  la  ciudad;  forma  un  prisma  cuadrangular  hasta 
a narte  suD-dor  del  cuerno  de  campanas  y termina  en  una 
nirTml  oeíionai.  Hact  mucho  tiempo  que  su  escalera 
SíacoSetomeat.8  destruida  otreciendo  su  ascenso 
suma  d°dmit  iT  peligro:  por  los  años  de  1860  en  cu- 
ya fecha  leyantamos  el  plano  general  del  ed.ncio  y tuvi- 
mos ocasión  de  subirla,  ya  presentaba  los  «lados  meon- 

™to"r  Siimo,  suprimida  esta  iglesia  por  1^  J"to- 
lucionaria,  á mediados  de  octuore  de  1868  fas  trasladada 
á la  iglesia  de  San  Lorenzo,  la  imagen  de  pieara  que  ya 
conoetmos.  Convertido  este  convento  “ f 
se»un  ya  dejamos  expuesto,  se  conoce  desde  entonces  con 
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el  nombre  de  Cuartel  del  Carmen,  y está  destinado  pa- 
ra infantería.  Consta  su  planta  baja  de  dos  grandes  pa- 
tios, el  primero  de  27‘88  met.  (100  pies)  de  long.  por22‘28 
(80  pies)  de  lat.  con  exclusión  de  sus  extensos  corredores; 
y en  su  centro  se  halla  una  gran  fuente.  Contiene  dilata- 
dos dormitorios  de  tropa,  uno  délos  cuales  es  notable  por 
tener  145  pies  de  long.  (40‘40  met.)  por  31  de  lat.  (8‘50 
met.,)  hallándose  sostenido  su  techo  por  robustas  vigas 
reforzadas  con  grandes  canes,  cada  uno  de  los  cuales  pre- 
senta una  figura  diferente,  capricho  de  la  escultura  que 
ofrece  bastante  originalidad.  * 

El  área  total  que  ocupa  la  planta  baja  consta  de  5.557 
met.  cuadrados  ó sean  71.580  pies,  y todo  el  edificio  pue- 
de alojar  1.000  hombres  con  holgura  y comodidad. 

Tiene  fachada  á la  calle  del  Espejo,  en  la  que  ocupa 
una  linea  de  59‘90  met. 

En  este  cuartel  estuvo  instalado  por  espacio  de  unos 
once  meses  el  hospital  militar,  á consecuencia  de  ciertas 
disidencias  que  hubo  sobre  su  residencia  en  el  Central 
vulgo  de  la  Sangre,  donde  se  hallaba.  Según  el  doctor 
Campresio,  que  lo  rejenteaba,  reunía  el  edificio  del  Cár- 
men  condiciones  muy  favorables  para  los  enfermos,  en 
especial  para  la  pronta  curación  de  las  llagas. 

Por  los  años  de  1788  fecha  del  plano  general  de  la  ciu- 
dad levantado  por  Don  Tomás  López  de  Vargas  y Ma- 
chuca, existia  una  calle  que  comunicaba  de  la  del  Car- 
men á la  del  Espejo,  pasando  por  el  costado  izquierdo  del 
convento.  Esta  calle  cuyo  nombre  no  consigna  el  citado 
plano,  era  angosta,  formaba  en  su  centro  una  especie  de 
codillo  y había  en  ella  varios  tintoreros.  La  poca  impor- 
tancia de  esta  via;  ciertas  excenas  de  mal  género  que 
ocurrían  en  ella  con  frecuencia  y otras  cáusas,  obligaron 
al  municipio  á interceptar  sus  extremos,  siendo  aprove- 
chada  su  área  por  algunas  casas  de  la  calle  deS.  Vicente. 

Frente  á la  puerta  del  mencionado  cuartel  hállase  la 
embocadura  de  calle  Res,  en  cuya  esquina  derecha  hubo 
una  tienda  y taberna,  y á continuación  los  edificios  nú- 
meros 37  y 39  cuyas  fachadas  contribuyen  también  ai 
buen  ornato  de  la  via. 

Siguen  por  último  las  casas  bajas  ó de  solo  el  piso  infe- 
rior, señaladas  con  los  números  43,  45  y 47  las  cuales  fue- 
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ron  labradas  á fines  del  siglo  próximo  pasado  por  D.  Vi- 
cente Carrion,  sobre  parte  del  área  que  ocupo  una  pla- 
zuela que  habia  en  esta  esquina,  antes  de  llegar  á la  cual 
existió  una  callejuela  que  comunicaba  con  otra  plaza  de 
gran  estension  conocida  por  Muladar  de  San  Vicente,  y 
servia  para  depositar  las  inmundicias  de  todo  el  distrito. 
Este  solar  faé  también  enajenado  por  el  ayuntamiento  al 
citado  señor  de  Carrion,  y actualmente  se  halla  conver- 
tido en  una  fábrica  de  ladrillos  que  tiene  su  entrada  por 
el  lado  frontero  á la  muralla.  Dicha  fábrica  es  hoy  pro- 
piedad de  la  señora  Doña*Maria  del  Cármen  y de  su  her- 
mano Don  Joaquin  de  Vargas  y Carrion,  nietos  del  suso- 
dicho Don  Vicente,  y en  este  local  existen  aun  las  anti- 
guas atarazanas  de  torcer  cáñamo,  cuya  fachada  enton- 
ces daba  frente  al  citado  muladar,  ^ 

hamos  de  mencionar,  comunica  con  la  calle  de 
ños  por  medio  de  la  casa  núm.  41  (1  / ant.)  propiedad  de 

Don  Manuel  Márquez  de  la  Plata. 

Frente  casi  á este  último  edificio  se  halla  el  núm.  52, 
antio-ua  atahona  ú horno  depansobre_  cuya  puerta  se 
halla  pintada  una  imagen  de  San  Entorno,  que  no  sa  - 
mos  como  pudo  escapar  de  ser  dada  de  baja  cuando  el 

el  frayecto  que  se  llamó  M'J-ro  del  Cármen,  luego  Muro 
In  Puerta  Real  y últimamente  botes. 

Sobre  los  restos  de  la  destruida  muralla  se  al^a  una  es- 
neci^  de  caseta  cuadrangular  llamada  el  husido  del  Car- 
^men  el  cual  es  uno  de  los  que  contienen  las  compuertas 
Tue  impiden  á las  aguas  del  rio  penetrar  en  la  ciudad, 

““aSdo  d tasülo“e  hal  ruarcada  la  prolongaeiouque 
tendrá ' la  ^alle  de  los  Baños,  cuando  sean  edificadas  las 
tendrá  ® ^ terminados  los  cimientos 

rsus^perímetros:  tal  prolongación  consta  de  107  met.  de 
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La  calle  de  los  Baños,  sin  embargo  de  su  proiimidad 
al  Gualdalquiyir,  no  fué  inundada  por  la  gran  riada  últi- 
ma; se  halla  situada  en  sentido  Este-oeste;  su  piso  fué  ado- 
quinado desde  su  extremo  que  comienza  en  la  plaza  de 
Calatrava  hasta  calle  Res,  terminándose  de  colocar  en 
agosto  de  1868.  Desde  este  punto  hasta  el  muro  continúa 
de  empedrado  común.  Es  de  bastante  tránsito  y paso  de 
carruajes;  cuenta?  farolas  de  alumbrado  público  v termi- 
na su  numeración  con  el  47  y el  52. 


_ En  la  calle  de  los  Baños  se  hallan  diversos  estableci- 
mientos, de  los  cuales  solo  hacemos  mención  de  los  si- 
guientes: 

Núm.  16  (38  aiit.)  Almacén  de  Comestibles  propiedad 
de  D.  Angel  Sánchez.  Este  acreditado  establecimiento  del 
cual  nos  ocupamos  en  otro  lugar,  contiene  un  gran  surti- 
do de  géneros;  es  el  mas  notable  de  tolos  los  de  la  calle 

que  nos  ocupa  y figura  entre  los  primeros  de  su  clase  de 
toda  lo  población. 

Núm.  19  (7  ant.)  Taller  de  efectos  de  hoja  de  lata, 
propiedad  y bajo  la  dirección  de  D.  Miguel  Gómez,  acre- 
ditudo  artista  cuyas  obras  son  tan  conocidas  en  esta  ciu- 

A t T en  la  Exposición  Sevillana  de 

Agricultura  Industria  y bellas  Artes  del  año  1858.  Cuen- 

1849  en  este  punto  desde  principios  del  año 

^(ibacos,  propiedad  de 
© INavarrete,  la  cual  se  trasladó  á este  punto  á 
consecuencia  dd  incendio  que  ya  dejamos  referido. 

f^^^'blecimiento  de  comestibles,  vinos  y 
Pej  a P^epiedad  de  D.  Manuel  Gutiérrez  y Compañía. 
DUP«  antiguos  de  la  ciudad, 

sea  desdfelde  ^ 

Núm.  39.  Home;  de  pan. 

Núm.  52.  Idem. 
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Bárbara  (Sta.) 


Ests.  Alameda  de  Hércules  y Palmas. 

Núm.  de  Cas.  3. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Se  cuenta  por  tradición  y aun  lo  hallamos  consignado 
en  algunos  escritores,  que  en  una  de  las  mayores  inunda- 
ciones ocurridas  en  la  Alameda  de  Hércules,  _ hoy  campo 
de  las  peroraciones  federales,  las  aguas  hicieron  entrar 
un  potro  ahogado  que  fluctuaba  sobre  elllas,  por  un  bal- 
cón próximo  á la  esquina  de  la  calle  llamada  Conde 
de  Barajas.  Por  este  suceso  casual,  comenzaron  á llamar 
Ei  Potro  tanto  al  punto  de  la  ocurrencia  cuanto  á su  inme- 
diato la  pequeña  yia  que  nos  ocupa. 

Que  también  llamaron  ElPoiro^  aunque  así  no  se  ro- 
tulara, á la  calle  de  Sta.  Bárbara,  parece  corroborarlo  la 
oflcina  de  farmacia  situada  formando  esquina  con  esta  vía 
y la  de  las  Palmas;  cuya  oflcina,  una  de  las  mas  antiguas 
de  toda  lamiudad,  se  conoce  desde  inmemorial  con  el  nom- 
bre de  Botica  del  Potro.  Don  Tomás  López  de  Vargas  y 
Machuca  en  su  plano  de  la  ciudad,  no  le  consigna  nin- 
El haber  dedicado  esta  calle  á la  patrona  de  los  artille- 
ros, juzo’amos  ha  sido  por  su  inmediación  al  cuartel  que 

tienen  estos  en  el  edificio  conocido  por  San  Francisco  de 

Paula,  próximo  á la  misma. 

La  Via  de  que  tratamos  consta  de  un  trayecto  muy  pe- 
queño: se  halla  situada  en  sentido  Este-oeste,  tiene  su 
piso  empedrado  por  el  sistema  mixto  y con  baldosas,  for- 
ma una  pronunciada  inclinación  hacia  la  calle  de  las  Pal- 
mas; sus  casas  nada  ofrecen  de  particular;  es  de  poco 
tránsito,  paso  de  cariyinjes  y solo  tiene  una  farola  dé 
alumbrado  público. 

Tomo  I. 
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Ateniéndonos  á lo  consignado  por  nuestros  antiguos 
cronistas,  en  este  punto  se  hallaba  situada  una  de  las  al- 
cantarillas ó pasaderas  que  habla  para  comunicarse  con 
la  calle  del  Amor  de  Dios  y sus  inmediatas,  cuando  la 
Alameda  se  hallaba  convertida  en  una  laguna. 

Lo  parece  corroborar  el  hallarse  construida  la  fachada 
del  costado  de  dicha  oficina  de  farmacia  llamada  del  Po- 
tro, sobre  un  arco  cuya  clave  se  eleva  hoy  menos  de  un 
metro  sobre  el  nivel  del  piso  actual.  Este  arco  y ps  es- 
tribos son  de  una  fábrica  muy  sólida,  que  reconocida  por 
alarifes  de  mucha  práctica,  han  dicho  ser  de  una  proce- 
dencia muy  antigua,  y que  les  parece  tuvo  el  uso  quede- 
jamos  indicado.  El  muro  á que  nos  referimos,  forma  par- 
le de  la  acera  derecha  de  esta  calle,  entrando  por  su  ex- 
tremo á la  de  las  Palmas. 

Respecto  á las  inundaciones,  ia  historia  de  la  calle  de 
Santa  Bárbara  vá  unida  á la  de  la  Alameda,  por  situarse 
en  el  perímetro  de  la  misma.  En  su  esquina  que  linda  con 
esta,  á 2‘18  meí.  de  altura  sobre  el  pavimento  se  halla  un 
azulejo  de  igual  forma  y tenor  al  primero  de  los  ya  des- 
critos en  la  pág.  78  de  ia  presente  obra.  La  gran  riada 
última  elevó  sus  aguas  en  esta  calle  por  su  extremo  á la 
de  Palmas  l‘55met. 

Comenzaba  su  curso  el  año  de  1807,  y era  una  de  aque- 
llas hermosas  noches  de  luna  que  por  su  radiante  claridad 
dan  motivo  en  nuestro  pais  para  que  los  poetas  escriban 
odas,  sonetos  y romances  alusivos  á bellas  damas  y ena- 
morados trovadores.  Las  once  de  la  noche  acababan  de 
sonar  en  el  reloj  de  San  Lorenzo,  cuando  el  tío  Crispin 
notable  zapatero  de  viejo,  se  dirigía  por  la  calle  de  las 
Palmas  en  dirección  á la  Alameda  donde  tenia  su  mora- 
da. Caminaba  solo,  despacio  y parecia  estar  preocupado 
por  sérias  meditaciones. 

Al  llegar  á la  esquina  de  la  calle  de  Sta.  Bárbara,  se 
detiene,  observa,  y esclama  por  último  después  de  algu- 
nos minutos  de  reflexión. — Esto  es  horren  lo! ...  las  aguas 
crecen  de  una  manera*  muy  considerable:  subamos  á esta 
Tentana. 

Y el  tio  Crispin  afianzándose  á los  hierros  de  la  que 
halló  mas  próxima,  se  conceptuó  á salvo  déla  inunda- 
ción. 
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ppro  á juicio  del  vino  que  nuestro  zapatero  abrigab:; 
sus  adentros,  el  nivel  de  las  aguas  ascendía  y 
fAntes  le  Ileo-aban  á los  zapatos:  el  prosélito  de  Baco  bu- 
be  al  fin  cuanto  pudo  por  los  tiradillos  del 
llegado  el  caso  de  ya  no  poder  mas,  eleva  suyjOb  al 
lo  en  ademan  de  súplica  y esclama:— Al  agua!...  eo  me 

nneda  mas  recurso  que  nadar.... 

^ Y se  precipita  desde  todo  lo  alto  de  su  puesto,  creído  . 

«1—  “"as  piedras  de  la  calle  una 
en^e'caiS  que  le  hizo  disipar  la  bo^ 

p^oduce  su 

movimiento  jiratorio. 


ii  íi^jfacalle  tiene  también  puerta,  según  dijimos  en 

Sente  propiedad  y bajo  la  dirección  de  D.  Juan  Parra 
^ «P  hnlla  el  depósito  central  de  especialidades  es- 

tranlet  y 

“ m desfadho  lo  iiene  en  la  calle  de  las  Palmas  «üm.  52 
(69  ant.) 
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Barcelona. 


Ests.  Pza.  de  la  Libertad  y Pintores. 

Núm.  de  Cas.  5. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

La  calle  de  Barcelona,  como  la  ya  citada  de  Badajoz 
debe  suoríjen  á la  construcción  de  la  plaza  de  la  Liber- 
tad,  y S8  halla  sobre  parte  del  área  que  ocupó  el  huerto 
de  San  Frpcisco  y sobre  la  de  una  casa  que  se  demolió 
para  el  objeto  en  su  extremo  que  linda  con  calle  Pintores. 
Sp fachadas  son  de  igual  tamaño  y forma  que  las  de  di- 
cha plaza,  es  ancha,  recta  y tiene  de  longitud  unos  58 
pasos. 

El  municipio  de  aquella  época,  dió  á esta  vía  el  nom- 
bre de  a captal  del  principado  de  Cataluña,  ignoramos 
con  que  fundamento. 

Próximamente  hácia  el  punto  quo  ocupa  esta  calle, 
pyo  la  primpa  bomba  que  arrojaron  ala  ciudad  los  si- 
tiadores el  ano  de  1843,  la  mañana  del  20  de  julio  que  co- 
menzaron las  hostilidades  por  una  y otra  parte  á tomar 

Edificada  mucho  después  la  via,  su  historia  no  tiene 
merés,  salvo  alguno  que  otro  episodio  de  los  novísimos  é 
horar^^^^  que  tienen  lugar  en  todas  partes  y á todas 

Barcelona  tiene  su  piso  deem- 

fernit  carruajes;  cuenta  una  sola 

en  umbrado  público,  y termina  su  numeración 

en  calle  Pintores  con  el  5 y el  8. 
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En  esta  via  se  halla.  ■ 

Núm.  6.  La  Union.  Compañía  española  de  seguros. 


) . 


Barco. 


Ests.  Alameda  de  Hércules  y Cañaverería. 

Núm.  de  Cas.  8. 

Par.  de  San  Martin. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Nos  hallamos  en  otra  de  las  calles  cuyo  nombre  ofre- 
ce no  pocas  dudas  respecto  á la  verdadera  causa  que  hu- 
bo para  su  elección.  Entre  las  distintas  versiones  parece 
la  mas  fundada  la  que  supone,  que  en  una  de  las  grandes, 
riadas,  uno  de  los  lanchones  que  fluctúan  en  tales  casos 
por  la  Alameda  y vias  adyacentes,  se  fué  á pique  en  la  de 
que  tratamos,  y en  ella  permaneció  por  espacio  de  algu- 
nos dias  después  de  retirada  la  inundación.  El  vulgo  que,., 
saca  siempre  partido  aun  de  los  sucesos  mas  triviales,  co- 
menzó á llamarla  del  Híírco. 

El  señor  González  de  León  ignora  el  origen  de  este 
nombre,  y dice  que  también  ha  sido  llamada  del  Bancq 
por  algunos,  lo  cual  juzgamos  un  error  ó maia  pronuncia- 
ción de  los  que  así  liayan  podido  titularla.  ¿ 

Esta  -vía  es  de  muy  poca  longitud,  ancha  y recta,  y 
sus  edificios  ninguna  novedad  ofrecen  por  el  exterior.  Se 
halla  situada  en  sentido  Este-oeste;  su  piso  es  del  siste- 
ma común  y con  baldosas,  habiendo  sido  empedrado  de 
nuevo  á mediados  de  agosto  del  corriente  año  1869,  en  vir- 
tud al  mal  estado  en  que  se  hallaba;  es  de  bastante  trán- 
sito con  relación  al  punto  que  ocupa;  dá  paso  á ios  car- 
ruajes; tiene  2 farolas  de  alumbrado  público;  por  ella  pa- 
sa uno  délos  ramales  de  la  cloaca  general  de  la  ciudad¿y 
termina  su  numeración  con  el  4 y el  11  en  su  extremo 
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que  desemboca  en  la  Alameda. 

Respecto  á las  inundaciones,  la  historia  de  la  presen- 
te calle  vá  unida  por  precisión  á la  de  la  Alameda,  y así 
es  que,  dos  azulejos  marcan  en  esta  via  el  nivel  que  toma- 
ron las  aguas  los  años  de  1796  y 1856.  El  primero  se  ha- 
lla en  su  extremo  á la  Correduría  colocado  á 1‘62  met.  de 
elevación,  y el  segundo  en  el  otro  extremo  á 1‘45. 

Una  de  las  tardes  del  mes  de  agosto  allá  por  los  años 
de  1800,  dos  hombres  de  traje  decente  y ya  rayanos  en  las 
cincuenta  navidades  se  encontraron  en  esta  calle,  y des- 
pués de  un  afectuoso  saludo  pusiéronse  á conversar. 

Trascurrieron  horas,  llegó  la  noche,  sonaron  las  do- 
ce, tocó  el  alba;  y el  crepúsculo  vespertino  del  siguiente 
dia  se  dibujó  por  fin  en  el  horizonte,  cuando  el  mas  jóven 
al  parecer  de  aquellos  amigos,  dijo  á su  interlocutor: 

—Conque  adiós  paisano;  en  otra  ocasión  hablaremos 
mas  despacio.  Voy  corriendo  á ver  qué  novedad  ocurre  en 
casa,  pues  ayer,  hallándome  en  el  despacho  de  Don  Cos- 
me, del  cual  vengo,  me  avisaron  salía  mucho  humo  del 
zaquizamí  donde  tenemos  las  esteras  y multitud  de  tras- 
tos viejos:  precisamente  será  fuego. 

—Es  probable,  contestó  el  segundo  alargándole  lama- 
no:  yo  también  voy  de  prisa,  pues  salí  de  casa  con  el  do- 
ble objeto  de  sacarme  una  muela  cuyos  dolores  me  ator- 
mentan, y de  camino  buscar  una  comadre,  pues  dejé  á 
mi  señora  en  estado  de  dar  á luz  el  noveno  de  mis  que- 
ridos vástagos. 

Y así  diciendo,  separáronse  al  fin  después  de  trece 
horas  de  conversación. 

Estos  dos  mónstruos  de  la  paciencia  humana,  eran 
miembros  de  la  Sociedad  de  la  Posma  que  se  hallaba  ins- 
tituida por  aquella  época.  Para  ser  individuo  de  esta  cor 
poracion,  era  preciso  presentar  una  solicitud  y someter- 
se á pruebas  que  confirmaran  los  méritos  del  aspirante, 
méritos  que  habian  de  basar  sobre  la  calma,  la  pacien- 
cia, la  pesadéz  y todas  las  demás  dotes  que  unidas  íor- 
maban  un  posma  digno,  un  posma  de  reglamento. 

En  esta  corporación  se  contaban  personas  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad;  tenia  sus  reuniones,  celebraba  sus 
juntas,  y de  igual  manera  que  se  votaba  la  admisión  de 
un  individuo,  se  discutía  su  expulsión  cuando  incurría  en 
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alo-una  falta,  como  por  ejemplo,  caerse 

viente  de  una  calle  con  dos  palmos  de  agua,  y que^ 

darse  allí  por  lo  menos  á dormir  la  siesta,  era  un  delito 

‘^^AuTeS tn  la  calle  del  Barco  una  f 
mosas  lecturas  que  dejamos  descritas  al  hablar  de  la  A - 
meda  de  Hércules.  Este  recuerdo  es  la  ventana  baja  de 
la  casa  núm.  9,  por  el  interior  de  la  cual,  un  patriota  re- 
vesti  ¡rde  toda  la  gravedad  que  requiere  la  misión  de 
salvar  al  país,  leía  el  periódico  :El  Huracán  después  qu 

'toTattsl  «ina^del  oiUdo  peri6di=o  escu- 
chaban desde  la  calle  al  lector  ora 
ya  interrumpiéndolo  con  Víctores  y rsotedas-  2»  «s 
suponer,  en  la  calle  del  Barco  tendrían  lugat  mu  tiplica 
das  excenas  de  arraniues  populares,  aunque  ^ 

íes  como  ios  que  dan  desde  que  los  españoles  vivim 
honra  ya  que  no  sea  con  provecho. 


Batehojas. 


Ests.  Pza.  de  la  Consütucion  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  20. 

Par.  del  Sagrario. 

in'i^.i’^^HoóTtconsecuancia  del  reparto  y distribu- 
iíl  año  de  l-.y  t>  _ . ~ qn  rtar*  Pprn3.iido.  sc  es~ 

cipndeartesyoftcios  orden  d 

teblecieron  en  esta  entonces  y por  esta  circuns- 

tan^cia  se  viene  gatehojas  el  trayecto  que  tiene 

Comprendía  la  ca  le  ce  c 

“f^SaTesuSterminaen calle  Tundidores,  mas 
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en  Virtud  del  novísimo  arreglo  hecho  por  ei  municipio  no-^ 
pular,  este  segundo  trayecto  ha  sido  segregado  del  nri- 
mero  y ahora  lleva  el  nombre  de  ^lorentin.  Nos  parece 
oportuno  tal  acuerdo  pues  son  dos  calles  en  realidad  nue 
forman  entre  sí  un  ángulo  recto,  y deben  por  lo  tanto 
llevar  distintos  nombres. 

Prescindiremos  por  lo  tanto  de  hacer  mención  ahora 
del  segundo  citado  trayecto,  reservándolo  para  su  letra. 

Las  casas  de  calle  Batehojas  esceptoíres  ó cuatro  pre- 
sentan un  ornato  antiguo  y hetereojéneo;  algunas  sub- 
sisten a,un  con  las  repisas  de  sus  balcones  formadas  con 
canes  de  madera;  carecen  ue  simeíria  sus  huecos;  no 
tienen  las  dobmas  proporciones,  por  último  recuerdan  al 
transeúnte  la  Sevilla  de  aquellas  épocas  en  las  cuales  ca- 
da cual  labraba  con  arreglo  á su  capricho. 

Según  el  planeo  del  Señor  López  de  Vargas,  esta  calle 
se  prolongana  hasia  salir  á las  Gradas  de  la  Catedral 
hoy  Alemanes,  pasando  esta  prolongación  por  la  casa 
marcada  con  el  numero  22  (14  ant:)  que  se  halla  en 
el  trente  ch  su  final;  y otra  calle  paralela  á la  del'  Leo^ 
comunicaba  con  la  que  nos  ocupa  vía  de  Genova. 

trayectos  que  ya  no  existen,  partían  de  la  pla- 
zuela llainaaa  de  los  Tiradores  de  oro  la  cual  daba 

Kr."  "’rf  la  cMa  puat 

líj  estapmzueia  partía  hácia  la  mano  derecha 

la  ndicada  calle  paralela  á la  del  León,  yendo  á termi- 
nar  en  la  de  Genova  por  la  pequeña  barreduela  donde  se 
sitúa  la  casa  num.  37  (20  ant.  y mas  antes  52)  en  la  cual 
se  halla  la  oficina  de  farmacia  del  señor  de  Otero. 

Lrentes  reformas  que  hoy  existen  en  su  área,  se  halla- 
on  algunos  restos  de  antiquísima  procedencia,  entre 
efios  un  arco  arabe  cuya  luz  fué  macizada,  y de  una  so- 
a que  costo  mucho  trabajo  demolerle  la  parte  de 

S "VG"'’  «n  subterráneo 

ti  ttW  P''™'’i'»sa  ‘aPor.  cuya  bóveda  se  apovab» 
en  una  columna.  ^ ^ 

del 

marm  A ‘tel  Aguila  y el  de  Teba; 

Santa  Crus  y Tarifa,  y el  ca- 
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Kos  aventuramos  á decir  que  el  indicado  subterráneo, 
era  la  prolongación  de  Otro  hallado  en  la  Álcaiceria  de 
la  Seda,  después  calle  de  Colon,  al  edificar  una  de  las  ca- 
sas de  nueva  planta  que  se  hallan  en  aquella  via  y del 
cual  hablaremos  en  su  oportuno  lugar.  Tampoco  juzga- 
mos inverosimil  se  comunicara  esta  oculta  obra  con  la 
.que  pasando  por  debajo  del  palacio  Arzobispal,  se  dirije 
por  cerca  de  las  Gradas  de  la  Catedral,  hoy  Alemanes,  y 
parece  ser  una  ramificación  de  las  de  calle  Abades  que 
ya  conocemos.  Tengamos  en  cuenta  que  cuando  la  do- 
minación de  los  árabes,  eran  todos  estos  puntos,  como  lo 
son  hoy,  de  los  mas  principales  de  la  ciudad:  así  lo  prue- 
ban los  diversos  vestigios  que  aun  se  hallan  en  las  calles 
del  Castillejo,  Vizcaínos,  Tintores  y otras  de  sus  cerca- 
nías; vestigios  que  iremos  dando  á conocer  en  sus  letras 


respectivas.  . . 

La  plazuela  de  los  Tiradores  de  oro,  sirvió  de  chique- 
ro cuando  las  corridas  de  toros  que  se  jugaron  en  la  pla- 
za de  San  Francisco  en  celebración  de  festividades  réjias. 
Los  vichos  pasaban  del  citado  chiquero  al  redondel, _ por 
el  trayecto  existente  que  lleva  el  nombre  de  Batehojas. 

Se  dice,  pero  no  tenemos  datos  para  poder  afirmarlo, 
que  en  ella  nació  el  batidor  de  oro  Lope  de  Rueda,  que^  á 
su  cualidad  de  artista  unió  la  de  representante  y áumr 
dramático,  logrando  un  puesto  entre  nuestros  hombres 

célebres.  . » 

En  la  casa  núm.  20  tuvo  su  taller  el  conocido  g^'J^^dor 

D.  José  Maria  Martin,  del  cual  nos  ocupamos  al  hablar  de 

la  calle  de  D.  Alonso  el  Sabio 
También  en  esta  calle  existió  una  cruz  en  la  fachada  de 
la  casa  núm.  8,  recuerdo  de  un  homicidio  verificado  en 
aquel  punto.  Nada  mas  oportuno  que  haber  ido  fi^uan- 
de  todas  estas  cruces,  y mucho  inas  oportuno  que 
terminara  la  costumbre  de  ponerlas,  pues  á 9^  ^ ^ » 
serian  innumerables  las  colocadas  desde  se  i _ 

1868  á ío-ual  mes  de  1869,  fecha  en  la  cual  nos  ocupamos 


de  estas  líneas.  , i o 

Un  acaecimiento  de  aquellos  que  íorman  época  en  la 

historia  de  una  familia,  tuvo  lugar  en  la  casa  núm.  4 de 

la  calle  que  nos  ocupa.  • a « i oaq  nr.m 

El  dia22  de  setiembre  del  comente  año  1^9,  P-» 

MO  I.  ^ 
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despajes  de  las  ocho  de  la  maflana^  alarmada  la  inquiliaa 
de  la  citada  casa  por  haber  llamado  áella  repetidas  ve- 
ces sin  que  nadie  le  respondiera,  jse  procedió  á penetrar 
en  el  edificio  por  la  azotea  del  inmediato  núm.  6.  El  en- 
cargado de  esta  inspección  que  desde  luego  se  hizo  sos- 
pechosa, vió  con  sorpresa  un  hombre  sentado  en  la  mese- 
ta de  la  escalera  del  último  piso,  cubierto  de  sangre  y 
con  una  herida  considerable  en  el  cuello.  A su  lado  ha- 
bla un  serrucho  con  filo  por  la  punta  y un  cubo,  coloca- 
do según  todas  las  apariencias  con  el  objeto  de  recojer  la 
gran  cantidad  de  sangre  que  produjo  dicha  herida. 

Aquel  hombre,  acababa  de  suicidarse  aprovechando 
los  pocos  minutos  que  se  vió  solo  en  la  casa  ínterin  su 
muger  habla  marchado  á una  dilijencia.  Disgustos  de 
aquellos  que  se  hacen  insoportables,  ocasionaron  este 
suicidio  muy  meditado  en  vista  de  la  preocupación  men- 
tal que  se  venia  observando  hacia  ya  tiempo,  en  la  per- 
sona que  por  último  lo  puso  en  ejecución. 

Tienen  lugar  ciertas  coincidencias  que  por  lo  estraor- 
dinarias  ofrecen  muy  raros  ejemplos,  y que  por  lo  mis- 
mo se  hacen  mas  notables. 

Hará  próximamente  trece  años,  cierta  persona  muy 
conocida  en  esta  ciudad,  tanto  por  su  categoría  cuanto 
por  SUS' numerosas  relaciones,  se  suicidó  disparándose 
un  pistoletazo  á orillas  del  Guadalquivir,  en  el  trayecto 
que  media  entre  el  punto  que  fué  puerta  de  San  Juan  y 
en  el  que  se  halló  la  huerta  de  Colon. 

• "El  juez  que  actuó  en  las  primeras  diligencias  de  este 
suicidio,  fué  D.  Miguel  de  las  Muías  que  lo  era  del  dis- 
trito de  la  Magdalena;  y el  alguacil  que  se  ocupó  del 
mismo  asunto,  D.  Antonio  Castañeda. 

Don  Miguel  de  las  Muías  se  suicidó  en  Granada  pocos 
años  después,  por  circunstancias  bien  conocidas  y que  no 
manifestamos  por  ser  ajenas  áia  índole  de  nuestra  obra. 

Don  Antonio  Castañeda  fué  el  que  terminó  sus  dias  dó 
la  man  era  ya  espuesta  en  la  calle  Batehojas. 

Esta  via  siempre  ha  sido  uno  de  los  principales  puntos 
de  retirada  en  todos  los  escarceos  políticos  que  han  te- 
niddo  lugar  en  la  plaza  de  la  Constitución,  resultando  de 
elíosel  repartimiento  de  algunas  balas  intercaladas  con 
811  respectiva  dosis  de  sablazos.  Los  oportunos  escapes 
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que  oftecen  las  calles  del  León  y de  Florentin,  han  li- 
brado á muchos  de  la  fractura  de  un  miembro,  ó por  lo 
menos  de  una  paliza  monumental. 

Por  último,  calle  Batehojas  tiene  su  piso  empedrado 
por  el  sistema  común  y coa  baldosas  en  sus  aceras;  há- 
cia  su  centro  desemboca  la  del  León  y en  su  final,  co- 
mo queda  dicho,  la  de  Florentin',  es  de  poco  tránsito;  no 
pasan  por  ella  carruajes;  tiene  dos  farolas  de  alumbrado 
público  y termina  su  numeración  con  el  17  y el  22. 


Bavona. 


Est.  Gran  Capitán  y García  de  Vinuesa. 

Núm.  de  Cas.  27, 

Par.  del  Sagrario. 

D.  i.  de  la  Magdalena. 

En  compensación  de  las  crecidas  distancias  que  hemos 
’ecorrido  precisados  á buscar  las  calles  por  su  orden  ai- 
abético,  bien  poca  es  la  que  ahora  tenemos  necesiaa-a  de 
indar  para  encontrarnos  en  la  que  nos  toca  dar  a cono- 
ler.  Dirijámonos  para  abreviar  camino  por  la,  calle  aa 
León  á la  de  Genova;  de  esta  á la  del  Gran  Capitán,  y po- 
ís  ?asos  después  L la  de  García  de  Vinuesa,  hallaremos 

^LSrconsiderar  esta  calle 
yectos.  El  primero  dá  principio  en  las 
dral,  Via  titulada  hoy  como 

y termina  en  la  embocadura  de  calle  Castillejo,  el  se 
do  desde  este  punto  hasta  llegar  a la  muralla,  y el  e 
cero  que  formando  un  ángulo  obtuso  con  i 

concluye  en  la  calle  de  Gareía  de  Vinuesa,  muy  cerca  aei 
sitio  donde  se  alzó  la  puerta  del  Arenal. 

Según  el  plano  del  señor  López  de  Vargas, 
como  ya  sabemos  el  año  de  1T88,  frente  ^ ® ' ’o  j 

trayecto  ó sea  por  el  punto  que  hoy  ocúpala  casa  tiu-  - 
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existió  una  callejuela  que  terminaba  en  el  postigo  del 
Aceite.  Esta  callejuela  de  la  cual  ningunos  otros  antece- 
dentes tenemos,  constaba  de  dos  trozos  que  formaban  en 
su  centro  un  ángulo  muy  obtuso  con  el  vértice  en  direc- 
ción opuesta  á la  muralla. 

E!  primero  de  los  citados  tres  trayectos  es  irregular  y 
angosto;  tiene  su  piso  todo  embaldosado  y no  dá  paso  á 
los  carruajes:  el  segundo  es  bastante  ancho,  el  de  mayor 
longitud  y su  piso  es  empedrado  y con  baldosas  en  das 
aceras,  y el  tercero  menos  ancho  que  el  anterior  y mas 
que  el  primero,  tiene  su  pavimento  del  sistema  misto.  Hay 
en  toda  la  via  3 farolas  de  alumbrado  público,  y termi- 
na su  numeración  novísima  en  la  calle  de  García  de  Yi- 
nuesa  con  los  22  y 33  A. 

Con  el  nombre  de  Bayona  se  han  venido  conociendo 
desde  la  conquista  estos  tres  trayectos,  por  haber  tenido 
i’eparto  en  ellos  ó sido  morada  de  los  hayoneses  que  asis- 
tieron con  el  ejército  de  San  Fernando  al  cerco  y rendi- 
ción déla  ciudad. 

En  esta  calle  formando  esquina  con  la  de  Castillejo,  se 
alza  una  fachada  que  presentados  puertas  y otros  tantos 
pisos  superiores,  con  tres  huecos  cada  uno  desprovistos  de 
todo  herraje,  sin  jambas  ni  repisas,  y cuyo  alero  del  te- 
jado huela  sobre  unos  canecillos  de  madera  cobijados  de 
tabla.  Esta  fachada  notable  por  su  lealdad  y mal  estado, 
y que  tanto  contrasta  con  los  escelentes  edificios  que  se 
hallan  en  la  via,  merece  que  nos  detengamos  á exami- 
narla, pues  tai  vez  sea  tan  digna  de  observación  como  la 
mas  costosa  labrada  en  nuestros  tiempos.  ISunca  se  debe 
juzgar  por  las  apariencias. 

Como  prueba  de  esto  último,  entremos  en  el  local  mar- 
cado con  el  núm.  6 (25  ant.  y mas  ántes  3)  y por  la  puer- 
ta inmediata  sin  número  en  la  actualidad,  y observare- 
mos dos  bóvedas  que  á primer  golpe  do  vista  nos  revelan 
una  procedencia  remota. 

Estas  bóvedas  pertenecen  por  su  construcción  alas  lla- 
madas háid,as;  se  halla  cada  una  sobre  cuatro  arcos  cuy^- 
planta  es  un  cuadrado  de  4‘70met.  de  lado;  los  muros  qu® 
lo  forman  miden  0‘97  met.  de  espesor,  y su  mayor  altura 
ó sea  desde  el  pavimento  á la  cláve  cuenta  4,22; 

A continuación  de  la  primera  de  dichas  bóvedas  se  ha- 


lia  una  especie  de  pasadizo,  paralelo  al  trayecto  de  la  ca- 
lle que  nos  ocupa,  cobijado  con  otra  bóveda  que  ofrece  a 
singularidad  de  tener  parte  semicircular  y parte  apunta- 
da. Estas  obras  son  de  ladrillo;  están  en  muy  buena  con- 
servación; se  prolongan  hasta  ocupar  una  parte  de  calle 
rastíllelo,  y sobre  ellas  se  alzan  los  dos  pisos  que  presen- 
tan la  ¿chada  de  tan  mal  ornato  que  dejamos  men- 

*^^°C^ulndo  hagamos  la  descripción  de  la  citada  calle  de 
Castilleio,  daremos  noticias  del  origen  y uso  de  tales  edi- 
ficacionk,  por  ser  mas  oportuno  que  lo  verifiquemos  en 

^^\rde  Bayona  cuenta  sobresalientes  edificios  entre 
los  cuales  resaltan  los  marcados  con  nums.  12  y 1 
su  intermedio  (21  ant.  y ninguno  moderno.)  También  el 

23  es  de  los  mas  estensos  y ^ Ganadería!  de  to- 

Pedro  Vera  propietario  de  la  acreditada  gana 

ros  o ue  tanto  nombre  adquirieron  por  su  bravura. 

’SbTen  lacasanúml  29,  si  bien  no  presen  a mucha 
linea  de  fachada,  es  notable  por  ser  esta  construida 

“‘“Filíura  en  la  misma  calle  «““tíguo  é irregular  edl- 
ficio  actualmente  marcado  con  el  num.  13 

halla  el  caté  cantante  titulado  Teatro  de  Variedades. 

Lindando  con  este  edificio,  está  otro  lo^al  ’ 

va  el  núm.  15,  también  de  construccionantiguay  de  plan 

Ja  sumamente  irregular.  En  él  se  halla  la  posada  de  Pa- 
ta sumameni^g  acontecimientos  del  niño 

tn“jnV  Azlrec^  en  la  plaza  de  la  Libertad^ 
"Oáimabajo  la  bóveda  tagarete  segunda  de^ 
jamos  indicado  al  hacer  la  resefia  de  la  Puerta  de  .an 

^^''Cdáa  de  ser  nna  coincidencia,  que  al  escribir  estas 

lineas  pi  de  siembre  de  1869)  se 

lia  para  sufrir  mañana  la  pena  < g , _ crímen 

rilla,  (alias  Trepahurras,)  autor  de  fachada 

La  casa  marcada  con  el  núm.  2o,  si  bien  su  íacnana 

L,a  casa  uid.i  rímfTA.  snlo  nresenta 
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pacho  de  vinos  y licores. 

Por  último,  el  núm.  33  A.  es  el  costado  del  café  de  Ve- 
necia,  que  tanto  crédito  alcanzó  cuando  era  conocido  con 
el  nombre  de  la  Concepción,  el  cual  se  trasladó  después 
con  el  del  Arenal  á ia  calle  de  García  de  Vinuesa,  donde 
subsiste  con  igual  ó mayor  aceptación  del  público. 

Como  dijimos  al  hacer  la  reseña  de  la  puerta  del  Are- 
nal, calle  Bayona  fué  una  de  las  primeras  que  se  vieron 
sorprendidas  por  la  gran  inundación  que  rompiendo  los 
tablones  que  la  contenían  en  la  citada  puerta,  la  noche  del 
24  al  25  de  enero  del  año  1625,  penetró  en  la  ciudad,  cau- 
sando el  espanto  y la  muerte  de  cuantos  no  tuvieron  tiem- 
po de  ponerse  á salvo. 

En  todas  las  riadas  suelen  interceptar  las  aguas  esta 
calle  por  su  extremo  á la  de  García  de  Vinuesa;  pero  en 
la  de  1855  al  56  se  prolongaron  hasta  la  mitad  de  este 
trayecto. 

Por  su  otro  extremo  que  dá  principio  en  la  del  Gran 
Capitán,  fué  calle  Bayona  teatro  sangriento  de  las  ocur- 
rencias que  tuvieron  lugar  la  noche  del  13  y mañana  del 
14  de  Mayo  de  1848,  cuando  la  sublevación  militar  acau-  ^ 
dillada  por  el  gefe  Portal,  de  la  cual  ya  hemos  hablado  en 
otros  puntos. 

El  cólera-morbo  último  solo  causó  dos  víctimas  en  esta 
ria,  las  cuales  fueron  un  hombre  de  38  años  y otro  de  66. 

^n  dnda  por  su  situación  especial,  la  calle  que  acaba- 
mos de  dar  á conocer,  ningún  episodio  nos  ofrece  de  los 
f,amantes,  escepto  que  sepamos,  alguno  que  otro  de  es- 
caso interés. 
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Se  hallan  en  calle  Bayona  los  establecimientos  espre- 
sados  á continuación: 

Núm.  2 A.  Despacho  de  vinos. 

Núm.  6.  Taller  de  carpintería  propiedad  y bajo  la  di- 
rección del  acreditado  artista  D.  José  Fernandez  y 
Se  halla  establecido  en  este  punto  desde  el  año  de  1853, 
habiendo  estado  antes  primero  en  la  calle  de  Colon  y lue- 
go eñ  la  de  Vizcaínos.  . ^ j i 

El  artista  de  que  hacemos  mérito  desempeña  todos  los 
distintos  ramos  que  abraza  su  facultad,  en  especial  la 
parte  de  retablos,  altares,  ornamentos  etc.  cuyos  traba- 
jos son  bastante  conocidos  y apreciados  tanto  en  esta  ca- 
pital como  en  distintos  puntos  de  la  provincia. 

Núm.  9.  Tienda  de  comestibles  y casa  de  bebidas. 

Núm.  14.  Posada  de  Falencia.  . 

Núm.  25.  La  -flor  de  Villanuem.  Almacén  de  vi- 
nos, vinagre,  aguardientes  y licores. 

Núm.  33.  A.  Café  de  Venecia. 


Bazan. 


Ests.  Lumbreras  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  7. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Preciso  és  que  para  dirijirnos  de  la  calle  acabada  üe 
lar  á conocer,  á la  presente,  busquemos  el  camino  mas 
¡orto,  pues  la  distancia  es  tan  prolongada  que 
1 unos  Í840  metros.  En  su  virtud  elejiremos  las  calles  de 
a Laguna,  Rositas,  Zaragoza,  Grayma  (antes  Cpjarr^ 
las),  Castellón,  Alfaqueque,  San  Vicente  y Clavijo  (ant^ 
Compás  de  San  Juan  de  Acre).  Al  terminar  esta  ultima 
aeremos  de  frente  el  novísimo  f ótul  o de  Bazan^  y e 
virtud  la  calle  de  que  vamos  á ocuparnos. 
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Comencemos  por  manifestar  el  estado  actual  de  esta 
Tia,  para  después  ir  fijando  con  mas  claridad  sus  diver- 
sas variaciones: 

Paralela  casi  al  camino  de  hierro  y al  Guadalquivir, 
es  una  de  las  que  se  hallaban  mas  próximas  á la  mura- 
lla hácia  su  lado  interior;  dá  principio  en  la  esquina  de 
calle  Lumbreras,  y forma  su  acera  derecha^ 

La  pequeña  manzana  que  constituye  el  Husillo  Real 
de  la  ciudad,  edificio  marcado  con  el  núm.  2. 

Una  extensa  plazoleta  que  dá  vista  al  ferro-carril. 

Otra  manzana,  que  solo  tiene  á esta  calle,  la  casa  se- 
ñalada coa  el  núm.  4. 

Sigue  después  la  desembocadura  de  la  calle  de  Clam- 
jo,  también  antes  llamada  Compás  de  San  Juan  de  Acre. 

Por  último  en  el  final,  dos  pequeñas  casas,  la  primera 
sin  núm.  de  gobierno  y la  segunda  marcada  con  el  6. 

En  su  acera  izquierda  se  hallan  ios  edificios  si- 
guientes: 

El  almacén  de  drogas  y otros  efectos,  propiedad  de  los 
señores  Don  Juan  Tasteté  hijos;  cuya  fachada  por  esta 
parte  comprende  desde  calle  Lumbreras  á la  de  Mendi- 
gorria. 

La  embocadura  de  esta  última  calle,  antes  también 
llamada  Compás  de  San  Juan  de  Acre. 

Una  fachada  que  solo  se  alza  hasta  primeras  maderas, 
cuya  puerta  tiene  el  núm.  3 A. 

La  casa  de  vecindad  conocida  por  el  corral  de  los 
Arcos  Verdes. 

Cierra  por  último  la  via  una  tapia  con  un  solo  hueco 
de  puerta  que  lleva  el  núm.  7. 

Es  bastante  ancha,  escepto  por  su  emboca.dura;  tiene 
su  piso  empedrado  por  el  sistema  común  y sin  baldosas; 
sus  pocas  casas  son  bastante  inferiores,  y cuenta  dos  fa- 
rolas de  alumbrado  público. 

Tal  es  el  estado  de  calle  Bazan  á fines  de  Setiembre  de 
1869  fecha  en  la  cual  nos  ocupamos  de  su  exámen  último. 

Tratemos  ahora  de  consignar  algunos  pormenores 
que  ilustrarán  los  antecedentes  manifestados. 

La  calle  de  Bazan  perteneció  con  el  nombre  de  Real 
á la  jurisdicción  de  San  Juan  de  Acre,  la  cual  tuvo  ^su 
origen  del  reparto  que  hizo  el  rey  San  Fernando  á ios 
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caballeros  de  la  orden  de  San  Juan  que  asistieron  á la 
conquista  de  Sevilla.  Esta  jurisdicción  gozaba  de  ciertos 
fueros  y privilegios,  y además  de  la  calle  de  que  tratamos 
comprendía  también  las  que  hoy  llevan  los  nombres  de 
McndigorTici,,  Pízcitto  (antes  FtclvkiuíIIos),  Clüvijo,^  el 
trayecto  de  calle  Lumbreras  que  termina  en  la  de  Go- 
vantes  Bizarrony  otras  que  ya  han  desaparecido,  tenien- 
do todas  ellas  por  sus  embocaduras  límites  de  este  bar- 
rio especial,  unos  arquillos  en  cuyos  frentes  ostentaban 
pintada  sobre  azulejos  la  cruz  que  caracteriza  á los  men- 
donados  caballeros,  cuyos  relevantes  servicios  han  dado 
á España  tantos  dias  de  gloria  y esplendor. 

Demos  principio  á nuestra  segunda  esplicacioii  acerca 
de  la  presente  calle,  comenzando  por  el  mismo  punto  que 
verificamos  la  primera. 

El  citado  husillo  Real,  lleva  este  nombre  por  ser  el 
principal  de  todos  ellos.  Ocupa  un  edificio  construido  con 
las  condiciones  necesarias  para  el  efecto,  el  cual  apoya 
su  espalda  en  un  resto  de  la  antigua  muralla  la  que  tie- 
ne por  esta  parte  1‘75  met.  de  espesor.  Para  cerrar  del 
todo  este  husillo  en  tiempos  de  las  mayores  avenidas,  se 
invierten  diez  y ocho  tablones  de  0‘27  a 0 -8  met.  de  an- 
cho, los  cuales  colocados  de  canto  unos  sobre  otros  en  cor- 
rederas verticales,  forman  una  altura  próximamente  de 
5 met.  Otra  serie  de  tablones  como  a un_  metro  de  dis- 
tancia de  la  primera,  hacia  el  lado  interior  y colocada 
bajo  el  mismo  sistema,  detiene  las  aguas  se  estan- 
can en  la  población,  á las  cuales  se  les  va  dando  salida 

tienen 

de  ser  muy  prácticos  en  ellas  y ejercer  una  vijilancia  o 
cuidado  á toL  prueba,  pues  en  eUos  consiste  que  la  mu- 
dad no  sea  invadida  por  la  inundación,  y q ® 

estancadas  en  los  puntos  ordinarios  sean  las  menos  po- 
sibles y desaparezcan  cuanto  antes.  -1,^  ano,. ato 

Hace  pocos  años  se  coloco  en  este  husillo  un  apaiato 
de  bomba  movida  por  vapor;  pero  sus  ^ 

ron  muy  lejos  de  ser  satisfactorios,  y se  ha  a p 
to  sin  uso  y abandonada. 

Cerca  de  la  puerta  de  este  husillo,  que  como  dejamos 
dicho  lleva  el  núm.  2,  apoyaba  su  estribo  izquier 
TomoI. 
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de  los  arquillos  mencionados,  entivando  el  ^oíro  contra  el 
muro  al  cual  ha  sustituido  la  fachada  que  por  este  lado 
presentan  los  citados  almacenes  de  ios  señores  Tasíet. 

En  la  plazuela  que  sigue  á continuación  se  alzaron  al- 
gunas casas  las  cuales  cerraban  este  paso,  y una  de 
ellas  era  ocupada  últimamente  por  un  horno  de  pan. 

La  casa  siguiente  (núm.  4)  comprendida  entre  esta  pla- 
zuela y la  calle  de  Clavijo,  se  conoce  aun  con  el  nombre 
de  la  Encomienda  ó Prior  al,  por  haber  sido  morada  de 
los  últimos  priores  de  la  misma.  Estos  priores  ejercian 
todas  las  funciones  ó cargos  parroquiales,  y tenian  su 
juzgado  y provisorato  para  ios  despachos  matrimoniales 
de  su  distrito,  pues  los  vecinos  del  mismo  podian  casarse 
sin  necesidad  de  acudir  a ningunas  otras  autoridades.  El 
postrero  de  dichos  priores  lo  fué  Frey  Juan  Francisco  de 
Sta.  María,  natural  de  la  Mancha. 

Hállase  después  la  calle  de  Clavijo,  en  cuya  emboca- 
dura que  linda  con  la  del  Guadalquivdr,  en  el  ángulo  sa- 
liente que  hay  entrando  por  este  lado  á la  derecha,  exis- 
tió otro  arquillo,  limite  por  esta  parte  de  la  jurisdicción. 

Termina  por  último  la  acera  que  venimos  describiendo 
con  las  dos  pequeñas  casas  (la  primera  sin  número  y la 
segunda  con  el  6),  edificadas  en  el  punto  donde  se  halla- 
ban las  cárceles  ó prisiones  del  distrito.  Aun  se  conser- 
van en  estas  fincas  varios  pequeños  arcos,  bóvedas  y 
otros  vestijios  que  lo  atestiguan,*  parte  de  los  cuales  se 
han  utilizado  para  cocina. 

Volvamos  de  nuevo  al  principio  de  la  vía  y haremos  la 
descripción  de  su  acera  izquierda. 

Los  citados  almacenes  (núm.  1 A)  fueron  labrados 
por  los  años  de  1867  sobre  el  área  de  varias  casas,  y de 
una  parte  de  terreno  que  los  señores  Tasíet  é hijos  com- 
praron al  municipio. 

La  casa  de  vecindad  (núm.  5)  llamada  de  los  Arco& 
verdes,  toma  este  nombre  por  hallarse  pintados  de  aquel 
color  los  arcos  que  forman  su  entrada  y los  del  patio.  So- 
bre toda  su  área  y en  parte  de  la  que  hoy  ocupa  la  finca 
inmediata  marcada  con  el  núm.  3 A,  se  alzóla  iglesia  y 
convento  de  religiosos  de  la  orden  de  S.  Juan,  edificio  en 
el  cual  aun  existían  frailes  por  los  años  de  1526  en  que 
fué  reedificado  su  templo.  Siguiéronse  después  algunas 
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•vioisitudes  que  orijinaron  la  decadencia  de  esta  enco- 
mienda, y por  último  se  hundió  el  edificio  de  que  habla- 
mos el  año  de  1805  por  falta  de  obras  de  reparación.  ^ 
Arruinada  completamente  la  iglesia,  se  trasladó  su 
parroquial  con  fecha  9 de  mayo  del  mismo  año,  al  inme- 
diato templo  titulado  Nuestra  Señora  de  la  Estrella, 
que  se  hallaba  en  la  cálle  del  mismo  nombre,  hoy  del 
Guadalquivir;  cuya  iglesia  y accesorios  ^ocupaban  el  á- 
rea  donde  hoy  está  la  casa  de  vecindad  núm.  6 y el  innie- 
diato  solar  núm.  4.  En  este  punto  existió  hasta  que  de  or- 
den superior  espedida  el  año  1837  se  suprimió  esta  ju- 
risdicción aboliendo  todos  sus  privilegios  y agregando  su 
feligresia  á la  parroquia  de  San  Lorenzo. 

La  primitiva  iglesia  ó sea  la  que  se  hallaba  converti- 
da en  ruinas,  fue  acabada  de  demoler,  y su  área  la  trans- 
formaron en  un  huerto  que  estuvo  sembrado  de  tabaco  ^ 
por  los  años  de  1821  al  23,  y sobre  el  cual  labraron  el 
citado  corral  de  los  Arcos  verdes  el  de  1852  siendo  el  di- 
rector de  la  obra  el  maestro  don  José  Garda  de  Aréva- 

lo.  Al  ejecutar  estos  trabajos  fueron  encontradas  en  las 

escavaciones  diversas  lámparas  árabes,  y un  pozo  cons- 
truido de  tubos  de  barro  cocido,  también  de  la  misma 


El  último  cadáver  sepultado  en  la  jurisdicción  de  San 
Juan  de  Acre,  fué  el  de  la  jóven  Doña  Manuela  García  y 
Fernandez,  á principios  de  Junio  del  año  1820. 

El  campanario  de  esta  iglesia  se  levanto  en  el  límite 
izquierdo  de  la  fachada  de  este  corral  ^l  ángulo  que 
forma  la  misma  con  la  tapia  donde  se  halla,  la  puerta 

Finalmente,  dicha  última  pared  que  cierra  la  calle^  por 
este  lado,  linda  con  un  estenso  patio  perteneciente  a la 
fábrica  de  hules  de  la  señora  viuda  de  Solana  e J^J^s,  J 
corresponde  al  local  que  ocuparon  las  antiguas  ataraza- 
nas de  cáñamo.  _ , , 

Cerca  de  lachada  puerta  núm.  7,  o sea  en  el  an^mo 
donde  estuvo  dicho  campanario,  hubo  un  reta  o 
mas  vmy  concurrido  el  mes  en  que  se  le  tributan  o&  u- 

Otro  délos  arquillos  que  seryiande  entrada  á la  juris- 
dicción que  acabamos  de  dar  á conocer,  estuvo  sitúa 
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en  el  trayecto  de  calle  Lumbreras  comprendido  entre  la 
que  nos  ocupa  y la  de  Govantes  Bizarron,  en  su  estremo 
hácia  este  punto.  Este  trayecto  era  entonces  conocido 
con  el  nombre  de  Barrio-nuevo. 

También  en  el  limite  de  la  calle  de  Mendigorria  que 
linda  igualmente  con  la  de  Govantes  Bizarron,  se  ha- 
llaba el  único  de  los  citados  arquillos  que  aun  no  habia 
desaparecido,  y el  cual  fué  últimamente  mandado  derri- 
bar por  los  ediles  republicanos,  tal  vez  con  el  objeto  de 
bon-ar  todo  recuerdo  que  despertara  la  memoria  de  se- 
mejantes privilegios. 

El  antiguo  barrio  cuya  descripción  acabamos  de  hacer 
tenia  por  patrono  á San  Pantaleon,  y era  costumbre  po- 
nerlo por  segundo  nombre  á todos  los  que  se  bautizaban 
en  su  iglesia.  Fué  una  de  las  localidades  mas  ricas  de 
Sevilla  en  la  época  en  que  el  arte  de  la  seda  era  uno  de 
los  principales  ramos,  ó tal  vez  el  superior  de  todos  los 
déla  ciudad,  pues  en  este  punto  tenian  sus  telares  una 
parte  muy  considerable  de  las  personas  ocupadas  en 
ellos.  Cuando  la  citada  industria  desapareció  de  nuestro 
suelo,  merced  á manejos  estranjeros  que  se  propusieron 
esterminarla,  el  distrito  de  San  Juan  de  Acre  quedó  en 
la  pobreza  consiguiente  á la  falta  de  moradores  que  tanto 
contribuían  á su  engrandecimiento,  llegando  por  último 
á ser  uno  de  los  mas  míseros  de  la  población.  Actualmen- 
te, parece  tomar  como  si  dijésemos  nuevas  señales  de 
vida,  motivadas  tal  vez  por  la  importancia  que  le  ha  dado 
su  proximidad  á la  via-férrea. 

Como  ya  dejamos  manifestado,  la  calle  que  acabamos 
de  dar  á conocer  tuvo  el  nombre  de  Real  cuando  existia 
la  jurisdicción  y muchos  años  después.  Al  sustituir  el 
municipio  el  carácter  de  letra  de  las  rotulaciones  actua- 
les por  los  azulejos  que  contenian  las  antiguas,  sin  duda 
con  el  objeto  de  conservar  algún  recuerdo  de  lo  que  fué 
este  punto,  lo  denominó  Compás  de  San  Juan  de  Acre, 
y por  último  en  el  corriente  año  de  1869,  le  colocaron  el 
de  Bazan. 

Es  via  de  poco  tránsito  y no  muy  oportuna  pára  pasar 
por  ella  de  noche,  pues  su  situación  no  deja  de  influir  en 
la  codicia  de  los  que,  como  suele  decirse,  gustan  vivir 
sobre  el  país. 
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Se  halla  en  la  calle  de  Bazan. 

Ts'úm.  1 A.  Almacén  de  drogas  y otros  efectos  perte- 
neciente al  conocido  estaJjlecí miento  de  este  género  y 
íintoreria  á vapor,  cuya  puerta  principal  se  halla  en  la 
calle  de  Mendigorria  núm.  8. 


Becas. 


Ests.  Palmas  y^Lumbreras. 
ísúm.  de  Cas.  5. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  i.  de  San  Vicente.  . ,, 

Por  fortuna  es  bien  poca  la  distancia  que  debemos  an- 
dar para  conducir  al  lector  de  la  calle  de  Bazan  a la  de 
pues  dirijiéndonos  porla^de  Lumbreras  la  en- 
contraremos antes  de  su  final. 

La  calle  que  nos  ocupa,  también  conocida  por  callejón, 
se  compone  de  dos  ramales  ó trayectos  casi  de  igual  Ion 
•ñtud,  que  forman  una  escuadra.  En  el  punto  donde  con- 
curren estos  trayectos  se  halla  una  extensa  plazuela, 
aue  constituye  su  perímetro  un  polígono  irregular  de  va- 
rios  lados,  y todas  sus  casas  son  de  pobre  apariencia  o 
de  mal  ornato  público. 

sTexaminamos  la  via  comenzando  por  su  extremo  que 
comunica  con  la  calle  de  las  Palmas,  o sea  por  su  prolon- 
gación antes  llamada  ¿’siJfeo/*,  encontraremos  qu,.  .o- 
da  su  acera  izquierda  perteneció  al  costado  del  eMoio 
iMesia  y colegio  de  teólogos  que  se  llamo  de  la»  Becas, 

despues^deslinado  á inquisición.  % 

zó  esta  iglesia,  encuéntrase  noy  una  . ■ 

huerto  que  mide  una  superficie  de  30.690  pie_b  c..aJraaa 

ó sean  2.383  met.  Tiene  postigo  que  m aítl 

Via,  pero  su  entrada  principal  es  la  num.  10.9  (34  ant.) 

de  la  calle  de  las  Palmas.  ^ enarco 

El  gran  muro  perpendicular  al  que  forma  e^ia  acera, 
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pertenece  al  convento  de  Santa  Clara,  y ocupa  toda  la 
longitud  del  segundo  trayecto  de  la  vía. 

Esta  se  halla  empedrada  por  el  sistema  común,  y ca- 
rece de  baldosas  escepto  por  una  pequeña  línea  que  las 
contiene:  parte  de  la  plazoleta  que  hay  en  su  centro, 
según  dejamos  dicho,  está  terriza  y sirviendo  para  usos 
repugnantes  y casi  de  muladar;  en  la  misma  se  halla  una 
fila  de  cinco  árboles  tan  descuidados  como  el  local  en  que 
se  sitúan;  toda  la  calle  cuenta  cinco  farolas  de  alumbra- 
do público;  es  de  poquísimo  tránsito;  dá  paso  á ios  car- 
ruajes, y termina  su  numeración  en  las  Lumbreras  con 
el  núm.  8. 

Le  fue  dado  el  nombre  de  Becas,  por  lindar  con  el  edi- 
ficio que  así  se  tituló,  y del  cual  haremos  la  completa 
descripción  en  su  oportuno  lugar. 

Según  el  plano  del  señor  López  de  Vargas,  no  existía 
cuando  aquel  se  levantó,  la  plazuela  de  que  hicimos  mé- 
rito, y sí  una  calle  prolongación  del  trayecto  que  desem- 
boca en  las  Lumbreras;  esta  prolongación  pasaba  por  la 
espalda  de  la  inquisición;  terminando  en  la  calle  Hombre 
de  piedra  frente  á la  de  Roelas,  hoy  Medina. 

También  una  de  las  casas  de  esta  calle  ocultó  á Doña 
Maria  Coronel,  que  asiduamente  perseguida  por  el  mo- 
narca, se  veia  obligada  de  continuo  á eludir  las  sagaces 
asechanzas  de  que  fué  blanco  hasta  su  trágico  fin. 

Cierta  noche,  al  partir  de  esta  calle  con  el  objeto  de 
guarecerse  en  el  convento  de  Sta.  Clara,  fué  sorprendida 
por  los  espías  que  siempre  se  hallaban  al  acecho,  con 
ánimo  de  apoderarse  de  su  persona. 

Los  que  acompañaban  á Doña  Maria  lograron  recha- 
zar tan  criminal  agresión,  después  de  un  combate  que 
costó  algunas  vidas,  consiguiendo  por  último  depositar 
á la  dama  en  el  convento  mencionado. 

En  otra  de  las  casas  de  la  presente  calle,  vivió  un  be- 
nemérito capitán  llamado  Don  Onofre,  que  había  perdido 
una  pierna  y el  ojo  derecho  en  el  combate  de  Trafalgar. 
Además  de  estos  defectos  tan  naturales  en  un  militar  de 
arriesgados  servicios,  era  completamente  calvo  y le  fal- 
taba toda  la  dentadura  superior.  Hombre  soltero  y de 
medianos  bienes  de  fortuna,  nuestro  bravo  inutilizado  en 
aquella  triste  pero  gloriosa  jornada,  ocultábalo  posible 
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sus  imperfecciones  y tenia  por  lo  tanto  de  madera  la 
pierna  que  le  faltaba;  un  ojo  de  cristal  parecía  desmen- 
tir la  carencia  del  verdadero;  los  adelantos  del  arte  lia- 
cíanle  presentar  la  hilera  de  dientes  de  que  carecía,  y 
una  peluca  de  pelo  castaño  le  rebajaba  una  veintena  de 

^ Don  Onofre,  sin  embargo  de  sus  sesenta  y pico  de  na- 
vidades, era  considerado  en  la  vecindad  y en  las  tertulias 
cá  que  concurría  como  un  pollo,  según  frase  de  nuestra 
época,  pues  vestía  con  cierta  elegancia,y  muy  Per- 
sonas conocían  sus  postoa,  que  como  ^ re- 

taba ocultar,  porque,  á decirlo  claro,  se  hallaba  en  pre 

tensiones  matrimoniales.  ^ nnpq 

Pero  una  fatal  casualidad  vino  a f 

habiendo  tomado  á su  servicio  cierto  ga  e^^  j 
unos  diez  y ocho  años,  recien  venido  de  f / K ^ 
tanto  sencillo  y sanóte,  como  decían  f 

originó  con  su  candidéz  la  revelación  de  aquellos  secre 

tos'cle  la  manera  mas  estrepitosa.  .vU^rini  se 

La  primera  noche  que  Mamerto  (nombre  del  « iad(^^  se 

hallaba  al  servicio  de  su  amo,  este  s®, 

nudarse,  y aquel  puesto  de  pie  con  actitud  respetuosa  es 

"c  oo-iendo  simétricamente  con  ambas  manos 
laJaSpa  íuitó  de  sn  sitio  habitual  y la  puso  en  el 
próximo  sillón. 

Mamerto  abrió  tanta  boca.  p1  nio  nostizo  v 

“'""“íselfal  ™so  ^dio“-Ponlo  sobre  labLdeja’. 
“SS  atida  iecámak  obedeció,  y comentaron  d 

ternblarle  las  piernas.  . ...nfinnn  p1  veterano 

-Coloca  esto  en  el  “>‘*“«f‘‘q„,q"‘‘r“u;¿rde  la 
sacándose  de  la  boca  todos  los  i . -s  y 

parte  alta.  Uamerto-  la  vista  se  le 

Un  sudor  frió  se  apodera  de  Mamerm  m 

turba  y comienza  á rezar  un  paore  »-  ^ ^ 

Prosiguiendo  su  tarea- Don^nm^e  p 

el  correaje  de  su  pierna  de  palo,  5 .^j 

gundos  aVel  ^ato  se  “rf 


sobre  la  mesa;  aquello  para  él  pasaba  ya  muy  de  los  lí- 
mites de  lo  natural,  y feltó  poco  para  que  cayera  des- 
mayado. 

Don  Onofre  de  nada  se  percibía,  y fumaba  tranquilo 
en  una  magnífica  pipa  regalo  de  un  comparlero,  que  mu- 
rió batiéndose  á bordo  del  navio  San  Agustín. 

Pero  aun  quedaba  una  cosa  por  segregar,  restaba  qui- 
tarse el  braguero,  lo  cual  verificó  de  cierta  manera  de- 
cente y disimulada.  Este  último  aparato  pasó  á ser  col- 
gado de  una  perilla  de  la  cama. 

Hasta  este  punto  el  nuevo  sirviente  habla  procurado 
disimular  su  espanto,  pero  ya  no  pudiendo  mas,  perdió 
como  si  dijésemos  los  estribos,  y aturdido  por  el  terror  y 
animado  por  su  mismo  miedo,  sale  á escape  por  el  gabi- 
nete gritando: —Don  Onofre  se  ha  desbaratado!...  Es  el 
diablo  en  figura  de  Don  Onofre!...  Socorro;  la  guardia!.. 

La  vecindad  se  alarma;  las  casas  que  aun  permane- 
cían abiertas  son  cerradas  con  estrépito;  las  viejas  se 
asustan  y empuñan  el  rosario;  todo  es  confusión  y es- 
panto; acude  la  ronda,  y por  último  averiguada  la  ver- 
dad de  la  ocurrencia  torna  el  callejón  de  las  Becas  á su 
ordinaria  calma. 

Be  cuenta  que  Mamerto  estuvo  más  de  una  semana 
enfermo  del  susto,  y que  tan  luego  como  convaleció  pi- 
dió el  pasaporte  para  la  suya  térra,  diciendo  no  quería 
permanecer  en  un  pais  donde  los  hombres  se  desarmar 
ban  comu  los  banquillus  de  una  cama. 

_ Esta  calle  presentaba  un  horrible  cuadro  la  tarde  del 
día  13  de  Junio  de  1823,  en  la  que  como  ya  dejamos  in- 
dicado (pág.  111)  tuvo  lugar  la  voladura  de  la  Inquisi- 
ción, á consecuencia  de  las  masas  populares  que  la  inva- 
dieron con  el  objeto  de  proveerse  de  municiones  para 
proseguir  el  inicuo  saqueo  y la  destrucción,  á que  habían 
dado  principio  por  la  mañana. 

La  riada  mayor  última  interceptó  á la  via  que  nos  ocu- 
pa solo  por  sus  estremos,  pero  la  dejó  toda  libre  por  el 
centro. 

No  tenemos  noticia  de  que  el  cólera-morbo  del  año 
1865,  causara  en  esta  calle  ninguna  defunciom. 

También  pertenece  al  número  de  las  que,  al  pasar  por 
ellas  de  noche,  se  debe  ir  provisto  de  todas  las  segurida- 
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des  posibles,  por  ser  punto  muy  apropósito  para  los 

dos  que  improvisan  los  cazadores  decapas,  relojes  y otras 

menudencias. 


Blas  (San.) 


Est.  Mercurio  y Pza.  del  Cronista.  ^ 

Núm.  de  Cas  9. 

Pars.  de  Sta.  Marina  y Omnium  Sanctorum. 

D.j.  de  San  Vicente.  , 

Fundados  en  el  principio  geométrico  de  que  la  linea 
recta  es  la  distancia  menor  de  un  punto  á otro,  procura- 
remos acercarnos  á ella  para  dirij  irnos  de  la  calle  de  las 
Becas  á la  de  San  Blas.  Con  este  objeto  nos  iremos  por 
la  del  Recreo  á la  Alameda  de  Hércules,  pasando  preci- 
samente por  el  punto  donde  se  reúnen  los  federales  a 
tratar  de  sus  asuntos,  y sobre  todo  para  ilusírar  a sus 
prosélitos  por  medio  de  discursos  que  si  bien  carecen  de 
lógica,  son  excelentes  para  la  clase  que  los  escucha. 
Aquí,  como  en  los  clubs,  se  pretende  á tocio  trance  incul- 
car en  las  masas  cuales  sean  sus  derechos,  pero  nada  se 

les  dice  respecto  ásus  obligaciones.  De  la  Alameda  pa- 
saremos á la  calle  del  Garfio;  de.esía  a la  de  anua  > 
luego  á la  de  Alcalá,  y hallándonos  en  m plaza  del  Cro 
niste,  nombre  que  dieron  á este  punto  después  que  rles- 
cribiios  la  última  citada  calle,  encontraremos  la  de  San 
Blcts 

Tengamos  presente,  que  al  venir  á examinar  esta  vía, 
rije  la  fecha  3 de  octubre  (1869)  en  la  cual  son  nada 

oportunas  las  circunstancias  que  nos  rodean  para  reco 

rer  una  ciudad,  en  la  que  á cada  paso  se  oyen  jia 
de  amenaza  y amagos  de  revolución,  en  un  peji 
que  solo  se  habla  de  alzamientos  republicanos  diciendo- 
TomoI. 
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se  que  la  familia  federal  cuenta  con  numerosos  recursos 
de  hombres  y de  armas,  y que  se  van  á lanzar  á los  cam- 
pos y á las  calles;  en  unas  circunstancias  tan  alarman- 
tes en  las  que  por  el  incidente  mas  frívolo  se  cierran  las 
tiendas  de  comercio,  se  suspenden  los  trabajos  fabriles, 
las  personas  de  orden  no  quieren  salir  de  sus  casas  te- 
merosos del  cataclismo  que  se  cierne  sobre  la  sociedad,  y 
cuando  el  autor  de  estas  líneas  es  mirado  de  reojo  por  el 
partido  que  hoy  aparece  mas  osado  y en  ademan  de  ani- 
quilarnos; bien  es  verdad  repetimos  que  no  es  nada  pru- 
dente andar  por  estos  puntos  en  averiguaciones  históri- 
cas, que  podrán  tomarlas  como  quien  dice  por  donde 
quema. 

Pero  tenemos  necesidad  de  continuar  este  trabajo 
y nos  precisa  seguir  inquiriendo,  sin  detener  nuestra  pu- 
blicación sino  lo  puramente  preciso  para  corregir  y rec- 
tificar; y que  los  calores  del  presente  verano  hayan  sido 
insoportables;  que  las  manifestaciones  luzcan  sus  ban- 
deras j pendones]  que  griten  y se  dispongan  á lo  que- 
quieran,  no  hay  mas  arbitrio  que  buscar  antecedentes 
para  la  esplicacion  del  plano  de  Sevilla,  pues  á ello  nos 
Hallamos  comprometidos. 

Si  bien  hemos  entrado  en  la  via  que  buscábamos  por 
su  extremo  á la  plaza  del  Cronista,  antes  calle  de  Alca- 
lá, es  mas  oportuno  que  comencemos  su  exámen  por  la 
embocadura  opuesta,  pues  así  lo  exijo  la  claridad  de  su 
descripción. 

La  calle  de  San  Blas  daba  principio  en  la  de  Pedro  Mi- 
guel, antes  que  el  ayuntamiento  republicano  intervinie- 
ra en  las  nomenclaturas  públicas.  Entonces  comprendia 
el  trayecto  sin  salida  por  su  final,  hoy  llamado  Mercurio, 
y la  plazoleta  titulada  nuevamente  Lucero,  que  tam- 
bién se  halló  incorporada  á la  misma  calle  de  San  Blas. 
En  su  virtud  le  han  sido  segregadas  estas  dos  partes, 
quedando  actualmente  con  el  citado  nombre,  el  trayecto 
que  comienza  en  la  calle  de  Mercurio;  el  que  después  se 
dirije  hácia  la  derecha  formando  un  ángulo  recío  c^  el 
primero,  y el  que  por  último  toma  la  dirección  hácia  la 
izquierda,  también  formando  ángulo  casi  recto  con  e^ 
segundo,  constituyendo  los  tres  una  especie  de  Z. 

Fijados  por  lo  tanto  sus  límites  actuales,  pasemos  á su 
descripción: 


La  calle  de  San  Blas  ofrece  precisamente  la  perspec- 
tiva que  puede  presentar  una  de  las  situadas  en  el  pue- 
blo mas  mísero,  pues  su  pavimento  es  terrizo,  si  bien 
nuenta  con  algunas  baldosas  en  su  tercer  trayecto,  y su 
policía  dista  mucho  de  ser  esmerada.  Sus  casas  son  ba- 
jas y de  pobre  apariencia;  constituye  su  mayor  acera  la 
tapia  de  la  huerta  de  San  Luis,  cuya  puerta  es  la  mar- 
cada con  el  núm.  14  A,  sobre  la  cual  se  halla  un  escudo 
de  armas  reales  esculpidas  en  piedra,  que  sin  duda  en 
razón  á lo  apartado  del  sitio  en  que  se  halla  nofué  destrui- 
do cuando  la  emprendieron  los  patriotas  de  nuevo  cuño 
con  estos  símbolos  heráldicos,  como  ya  dijimos  en  otro 
lugar.  Frente  á esta  prolongada  tapia  se  hallan  otras 
dos  que  solo  cuentan  un  hueco  de  puerta  señalado  con 
el  núm.  11.  Toda  la  via  se  compone  de  nueve  casas,  co- 
mo al  principio  queda  dicho,  y de  cuatro  puertas  acceso- 
rias; cuenta  cuatro  farolas  de  alumbrado  público;  es  de 
muy  poco  tránsito,  y la  clase  de  su  vecindario  se  halla 
m armonía  con  los  edificios  que  la  forman. 

Tomó  el  nombre  de  San  Blas  la  calle  que  acabamos 
de  dar  á conocer  y sus  partes  ahora  segregadas,  por 
haber  estado  en  ella  la  antigua  ermita  de  aquel  san- 
to, cuyo  edificio  fundó  la  ilustre  familia  del  apellido 
Coronel,  y por  lo  tanto  fué  su  dueña  y patrona  Doña 
María  Coronel,  esposa  del  infortunado  D.  Juan  de  la  Cer- 
da y fundadora  del  convento  de  Santa  Inés.  Dicha  seño- 
ra, que  tanto  figura  en  nuestros  anales  por  la  ciega  pa- 
sión que  infundió  al  turbulento  en  amores  Don  Pedro  I 
de  Castilla,  residió  en  esta  ermita  desde  la  muerte  vio- 
lenta de  su  marido  hasta  que  tomó  el  hábito  en  el  cita- 
do convento. 

Tengamos  presente  que  al  hablar  de  la  calle  de  la  Al- 
bóndiga, dijimos  que  la  casa  núm,  5 situada  en  la  ca- 
llejuela que  se  llamó  de  Doña  Juana  Ponce,  sirvió  de 
refugio  á esta  señora  el  año  de  1357  huyendo  de  las 
pertinaces  asechanzas  del  referido  monarca.  Recuérde- 
se también  el  lance  ocurrido  en  la  calle  de  las  Becas. 

En  la  parroquia  de  Santa  Marina,  y tal  vez  no  lejos 
de  la  calle  de  San  Blas,  nació  y vivió  otra  de  las  mu- 
jeres que  mas  cautivaron  el  ánimo  voluble  de  Don  Pedro. 
Aludimos  á la  no  menos  célebre  que  la  Coronr*!,  Doña 


- 372  — 


Maria  de  Padilla,  hija  de  Don  Juan  Garda  de  Padilla  y 
de  Doña  Maria  González  de  Hinestrosa:  la  Padilla  con  sus 
hechizos  naturales,  logró  vivir  siempre  querida  de  Don 
Pedro  y á veces  refrenar  su  indómito  carácter.  La  casa 
de  sus  ilustres  projenitores,  y en  la  que  como  queda  di- 
cho nació  y moró,  se  alzaba  en  el  distrito  de  la  citada 
parroquia,  si  bien  no  citan  las  crónicas  la  calle  donde  se 
halló,  pero  sí  que  aun  existían  sus  ruinas  por  los  años 
de  1352. 

Por  fallecimienta  de  Doña  Maria  Coronel  pasó  la  er- 
mita á ser  propiedad  del  citado  convento  de  Santa  Inés, 
que  siguió  disfrutando  de  sp  patronato,  el  cual  perdie- 
ron luego  trasladándose  á poder  del  ordinario.  En  ésta 
variación  de  dominio,  ya  se  hallaba  en  estado  de  ruina, 
por  cuya  razón  fué  derribada  y trasladado  el  santo  tute- 
lar á la  iglesia  de  Santa  Inés. 

La  ermita  de  San  Blas  estuvo  situada  en  la  plazuela 
que  como  dejamos  dicho,  actualmente  se  titula  del  Luce- 
ro, y ocupaba  el  área  de  las  casas  marcadas  novísima- 
mente con  los  núms.  2 y 3,  y sin  duda  algún  terreno  mas 
por  la  espalda  de  estos  edificios,  pues  si  bien  era  peque- 
ña, sus  axesorios  debían  contener  bastante  capacidad. 

El  santuario  que  nos  ocupa  fué  uno  de  los  mas  nota- 
bles de  su  tiempo,  y virtualmente  la  fundación  del  con- 
vento de  monjas  Capuchinas,  pues  en  él  estuvieron  las 
primeras  religiosas  de  esta  órden  ínterin  labraron  su 
convento  en  la  calle  del  Nar anzuelo,  que  después  tomó 
el  nombre  que  hoy  tiene  de  Capuchinas  por  alusión  al 
mismo  edificio,  Estas  primeras  monjas  fueron  Sor  Jose- 
fa de  Palaíbx,  hermana  del  arzobispo  Don  Jaime,  que  con 
otras  cinco  religiosas  procedentes  de  Palermo,  erigieron 
dicho  convento  el  año  de  1701  al  cual  se  trasladaron  en 
el  de  1705  que  terminó  la  obra. 

Hubo  una  época  no  lejana  en  que  la  calle  de  San  Blas 
llegó  á tomar  cierta  nombradla  de  mal  género,  por  la 
ciase  de  mujeres  que  moraban  en  ella.  Especialmente  a 
principios  del  siglo  actual  fué  un  foco  de  perversión  en 
el  que  tenían  lugar  obcenidades  y escándalos  que  omi- 
timos porque  bien  se  dejan  comprender. 

Por  otra  parte,  era  uno  de  los  sitios  donde  los  mucha- 
chos del  barrio  de  Santa  Marina  dirimían  sus  rivalida- 
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des  á pedradas  coa  los  de  las  feligresías  circunvecinas,  y 
provistos  de  hondas  parodiaban  á cegries  y avencerra- 
jes,  repartiéndose  peladillas  de  todos  calibles  é impidiendo 
el  ¿so  de  los  transeúntes. 

También  ha  sido  este  punto  uno  de  los  mas  citados 
respecto  á fechorías  de  fantasmas  y demás  comparsa, 
nue  tantas  inq^uietudes  causaron  cuando  á dar  crédito  a 
tales  necedades,  se  hallaban  los  ánimos  tan  predispues- 
tos como  lo  están  hoy  á no  creer  en  ninguna  de  ellas. 

A esta  Via  no  alcanzaron  las  agup  de  la  inundación 
que  tuvo  lugar  el  año  de  1855  y principios  del  o6. 

El  último  cólera-morbo,  ocasiono  cuatro  víctimas  en 
todo  lo  que  entonces  se  conocía  con  el  nombre  de  S.  Blas. 
De  estas  cuatro  defunciones,  tres  pertenecmron  a la  par- 
roquia de  Omnium  Sanctorum  y una  a la  de  bta.  Mari- 
na! siendo  las  primeras  un  hombre  de  28  anos,  una  mu- 
ger  de  30  y un  niño  de  dos  y medio,  y la  ultima  un  an 

^^Míticamente  considerada  esta  calle  nada  nos  ofrece 
de  particular,  pues  las  manifestaciones  no  gastan  pasa, 
por  vias  de  tercero  ni  cuarto  orden,  y sí  por  donde  la 

mucha  concurrencia  las  admire.  pcnpranza 

Abandonemos  por  último  esta  calle,  con  a -P  . 
de  que  aíg¿a  vez  será  mirada  por  el  municipio  con  oj  os 
protectores  y procurará  mejorar  sus  condiciones  de 

se  hallan  muy  lejos  de  pertenecer  anea 

ciudad  como  Sevilla. 
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diano  tránsito;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  público 
V comienza  su  numeración  por  el  extremo  que  linda  con 
la  plaza,  encontrándose  á la  izquierda  solo  el  1,  y a la 

*^^S^^nomSe  ’de^Biíbao,  alusivo  á la  villa  del  mismo 
nombre  capital  de  la  provincia  de  Vizcaya,  nos  hace  re- 
cordar algunas  fechas  memorables  de  las  cuales  solo  ma- 
nifestaremos las  siguientes  por  pertenecer  a la  historia 

^^Seliembrí  20  de  1808.  Entrada  de  las  tropas  france- 

^^A^sto^lS  de  1812.  Los  españoles  rechazan  á los  fran- 
ce^efqte  volvieron  sobre  dicha  plaza,  pero  al  fin  consi- 

^Tetiembre^Tde  1812.  Es  evacuada  otra  vez  por  las 

%TcLl\SrÍ836.  El  ejército  Isabelino  al  mando 

del  o-eneral  Don  Baldomero  Espartero,  hace  levantar 
(leigeneidi  uuu  , v porosa  resistencia 

s.üode  esta  pto  después  de  una 

:HESSíí.í:.'«9.s 

^^m^Sona  esde  todas  armas,  forman  un  total  de 

iS“l,í 

S“  w'.“5a."  «1. 

los  otros.  .^„+„nios  fué  ima  de  las  principales  por 

La  Via  de  que  tratamo  , a Libertad  la  no- 

donde  el  pueblo  desalojo  P ^ Q^ardia  Civil  si- 

che  del  22  de  julio  de  18  ,■  d romper  el  fue- 

tuada  en  este  punto,  se  vi  ‘ ^gg^g^^an  descontentos 

go  contra  los  f f Jpucía  Nacional,y  hostiles 

por  el  reciente  de&arme  ue  ^ 

contra  las  autoridades.  ocurrencias,  y en  su 

Tesuigos  /tosieron  también  que  buscar  un 

Su  podemos  afirmar  que  la  mayor 
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afluencia  de  preteudientes  á no  ser  encontrados  por  el 
plomo,  tomamos  ©sta  via  conceptuándola  mas  secura  a ne 
las  otras  para  no  hallar  inconvenientes  en  la  retirada 
Inútil  es  decir  que  hubo  en  ella  sombreros  perdidos  bas- 
tones tirados,  gabanes  rotos;  aquello  de  me  han  mata- 
dol..  solo  por  haber  recibido  un  tiro  en  la  espina  dor- 
sal o en  la  cabeza,  y otra  porción  de  lástimas  de  las  que 
acarrean  siempre  nuestras  fiebres  políticas. 

El  reparto  de  balas  que  acabamos  de  indicar,  sirvió  de 
preludio  a ios  que  se  hicieron  de  igual  género  aquella 
misma  noche  en  el  barrio  de  la  Feria,  los  cuales  aun- 
que ligeramente,  dejamos  apuntados  en  la  pág.  112  ha- 
blando de  la  Alameda  de  Hércules. 

Igualmei^e  damos  fé,  que  la  noche  del  19  de  setiembre 
del  año  1868,  en  la  cual  el  general  Izquierdo  con  una 
parte  de  la  parmcion  se  hallaba  en  la  plaza  entonces 
llamada  de  la  Infanta  Isabel,  dispuesto  á llevar  á cabo  el 
pronunciamiento  que  colocó  á España  en  el  estado  en 
que  se  halla;  muchos  noveles  patricios  á su  modo,  ace- 
chaban en  la  calle  de  Bilbao  el  resultado  que  pudiera 
ofrecer  tan  arduo  asunto.-Si  ganan  la  partida,  se  de- 
cíanlos obser\ adores  a quienes  aludimos;  nosotros  vic- 
toreáronlos con  ellos  y veremos  lo  que  se  pesca:  si  pier- 
den.... ellos  allá  que  se  las  entiendan. 

El  general  Izquierdo  no  es  confrariado;  nadie  se  le 
opone,  las  campanas  de  la  Giralda  voltean  repicando, 
suena  el  himno  de  Riego,  y entóneosla  calle  de  Bilbao 
bomita,  como  si  dijésemos,  una  lluvia  de  hombres  que 
no  tardaron  en  llamarse  republicanos,  apostrofando  de 
neos,  retrógrados,  realistas  y monárquicos,  á cuantos  no 
seguían  los  pendones  federales  ni  usaban  corbatas  co- 
loradas. 


INingun  accidente  notable  vino  á perturbar  después  á 
los  moradores  de  la  calle  de  Bilbao,  esceptuando  algu- 
no que  otro  episodio  de  los  ocasionados  por  la  mal  en- 
tendida libertad.  Pero  llega  la  fecha  ya  citada  miérco- 
les 6 de  octubre  de  1869,  y á las  once  de  su  mañana, 
una  pieza  de  artillería  (rayada)  con  su  respectiva  dota- 
ción y protegida  por  fuerzas  délas  demás  armas,  ocu- 
paban el  extremo  de  esta  calle,  como  también  la  de  Mén- 
dez Aunez. 
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Dicha  fuerza  militar  ea  connivencia  con  otras  tres 
piezas  de  artilleria  situadas  en  los  ángulos  restantes  de 
la  plaza,  y algunas  mas  secciones  de  infantes  y caballos, 
tenían  por  objeto  arrojar  el  guante  á los  republicanos; 
destituir  al  ayuntamiento  compuesto  de  hombres  de  aque- 
lla opinión;  poner  otros  en  su  lugar  que  pensaran  de  dis- 
tinto modo,  é infundir  la  confianza  entre  las  personas  de 
órden temerosas  de  una  agresión  por  parte  de  los  federa- 
les, cuya  osadia  pasaba  ya  de  los  límites  admisibles. 

El  Ayuntamiento  popular -republicano- federal  fue 
lanzado  de  su  puesto  con  el  órden  mayor  que  darse  pue- 
de, y sin  que  ni  un  solo  individuo  de  los  tantos  miles  de 
sus  prosélitos  que  asistieron  á las  urnas  electorales  para 
votarlos, acudiera  en  demanda  de  sostenerlos  en  el  mando. 

Curiosísimos  diálogos  tuvieron  lugar  en  la  calle  ^ que 
nos  ocupa  entre  doce  y una  del  espresado  dia.— ¿Dónde 
se  hallan  los  jefes  de  clubs  y los  ardientes  oradores  al 
aire  libre  que  tanto  exhortaban  á la  pelea?  preguntaban 
unos.— ¿Qué  hacen  esos  millares  de  vocingleros  dispues- 
tos á figurar  en  todas  las  manifestaciones,  recepciones  y 
despedidas  de  sus  prohombres?  agregaban  otros.— Ha- 
brán ido  por  las  bocáchas;  estarán  armándose;  ya  no  de- 
ben tardar....  Pero  la  plaza  de  la  Libertad  permaneció 
tranquila  sin  qüe  se  notara  en  ella  el  mas  leve  indicio  que 
pudiera  preludiar  un  desórden;  la  calma  de  los  sepulcros 
reinaba  en  toda  la  población. 


Se  halla  en  la  calle  de  Bilbao:  , 

Núm.  1 Esta  puerta  corresponde  a la  conocida  y acre- 
ditada casa  DE  HUÉSPEDES  CUVaS 
tienen  los  núms.  12  y 13  de  la  plaza  de  la  Libe  . 
de  las  mas  estensas  de  su  clase  pues  cuenta  a esta  ca 
22  balcones,  10  á la  de  Madrid  y 16  a la  referida  plaza. 

está  rejenteada  por  su  propietario 

driguez  Arias,  y en  ella  se  hallan  cuantas  comodidades 

y buen  servicio  puedan  apetecer  sus  favorecedores. 


Tomo  I. 


4S 
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Bolsa. 


Esís.  Sanüllana  y San  Pedro. 

Núm.  de  Cas.  12. 

Par.  de  San  Pedro. 

D.  j.  del  Salvador. 

El  nombre  mas  antiguo  que  le  conocemos  á esta  calle 
es  el  de  Bolsa  de  hierro,  y no  hallamos  cual  fuese  la 
causa  de  llamarse  así.  En  el  arreglo  de  nomenclatura 
que  tuvo  lugar  el  año  de  1845,  le  fue  suprimida  la  pala- 
bra hierro  con  el  objeto  de  abreviar  ó hacer  mas  lacóni- 
ca su  escritura. 

Bolsa  es  una  de  las  voces  mas  importantes  de  cuantas 
se  pronuncian  y constan  en  el  diccionario,  y tiene  dos 
significados  tan  opuestos  como  los  antípodas.  La  bolsa 
sube  y baja  según  las  peripecias  políticas  y el  estado 
mas  órnenos  floreciente  de  los  pueblos:  es  la  palanca  que 
todo  lo  mueve  y lo  trastorna;  el  poderoso  ájente  que  con- 
duce del  uno  al  otro  punto  la  felicidad  ó el  mal,  y el  ob- 
jeto mas  apetecido  de  todas  las  clases  sociales. 

Hay  quien  dice,  que  las  bolsas  venidas  de  allende  los 
mares  han  ocasionado  nuestras  recientes  revoluciones, 
con  el  objeto  de  distraer  ios  refuerzos  que  debieran  ir  á 
la  Isla  de  Cuba,  y ver  por  este  medio  si  se  la  embolsan. 
Si  esto  fuera  cierto,  seria  una  prueba  mas  de  la  falta  de 
patriotismo  de  algunos  españoles,  capaces  de  sacrificar- 
lo todo  por  alcanzar  sus  miras  particulares. 

Todas  las  personas  tienen  bolsa,  ó bolsillos  que  son  sus 
equivalentes,  con  la  diferencia  de  que  algunas  contienen 
algo  y las  mas  se  hallan  vacias;  notable  diferencia  por 
la  que  dijimos  tenia  dichos  significados  tan  en  completa 
contraposición. 
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La  calle  de  la  Bolsa  ostenta  buenos  edificios  de  los  cua- 
les varios  acaban  de  tener  importantes  reformas.  Sus 
aceras  carecen  de  alineación  ó forman  muchos  ángulos 
entrantes  y salientes,  que  ofrecen  mala  perspectiva;  tie- 
ne su  piso  adoquinado  y sin  baldosas;  es  de  bastante 
tránsito;  da  paso  á los  carruajes;  cuenta  3 farolas  de 
alumbrado  público;  termina  su  numeración  en  su  extre- 
mo que  linda  con  la  de  San  Pedro  con  el  11  Ay  el  12,  y 
en  ella  dá  principio  la  calle  del  Escarpín. 

Una  circunstancia  casual  dió  á la  calle  de  la  Bolsa,  co- 
mo si  dijésemos  cierta  importancia,  que  le  duró  por  es- 
pacio de  algún  tiempo. 

El  dia  23  de  octubre  del  año  1614  entraron  en  Sevilla 
con  gran  séquito,  dos  embajadores  enviados  á España 
por  el  rey  Mazamune  délas  islas  del  Japón.  Atan  altos 
personajes  se  les  dió  alojamiento  en  el  Alcázar,  donde 
fueron  obsequiados  con  la  mayor  esplendidez  por  disposi- 
ción del  monarca  D.  Felipe  Illa  quien  venían  á visitar , 
Estos  embajadores  eranel  príncipe  Rocuyemon-Jasxecuza, 
magnate  principal  de  aquellas  islas,  y el  padre  Fray  Luis 
de  León,  franciscano  recoleto  hijo  de  Sevilla,  que  pasó 
alJapon  á predicar  el  evangelio  el  año  de  1602,  y por 
sus  virtudes  y eminentes  servicios  vino  á ser  el  privado 
del  monarca  de  aquel  pais. 

Al  dia  siguiente  de  llegar  á Sevilla  tan  eminente  reli- 
gioso, pasó  á la  calle  de  la  Bolsa  con  el  objeto  de  visitar 
á D.  Rodrigo  Martínez  Azaola,  uno  de  sus  mas  íntimos 
amigos  que  por  aquella  época  tenia  su  morada  en  esta 
via.  No  podemos  fijar  la  casa,  pero  sí  decir,  que  a con- 
secuencia de  tan  notable  visita,  fué  conocida  por  espacio 
de  algún  tiempo  con  el  nombre  de  la  Einbcijüdü. 

El  padre  Luis,  concluida  su  misión  en  España,  regre- 
só al  Japón,  donde  por  su  celo  en  propagar  la  té  cristia- 
na sufrió  martirio  cuando  las  crueles  matanzp  que  los 
idólatras  japoneses  hicieron  en  los  cristianos  a principios 

del  siglo  XVII. 

Al  ser  espulsadas  de  esta  ciudad  las  tropas  de  Napo- 
león, tuvieres  lugar  en  esta  calle  sangrientos  lances  en- 
tre algunos  soldados  y el  pueblo,  que  como  ya  dejamos 
dicho  en  otros  lugares,  los  acometían  por  todas  partes. 

Tres  defunciones  ocasionó  en  la  misma  el  colera- mor- 
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bo  último.  Estas  víctimas  fueron  todas  mujeres,  la  pri, 
mera  de  25  años,  de  44  la  segunda  y de  75  la  tercera 
siendo  de  notar  que  las  casas  donde  fallecieron  son  las 
antes  marcadas  con  los  núms.  7,  8 y 9. 

Tocante  á sucesos  novísimos,  no  han  faltado  en  esta 
calle  lances  curiosos  promovidos  por  los  que,  casi  de  oflrr 
cío,  se  ocupaban  en  perturbar  el  orden  y causar  disgusi 
tos  á vecinos  y transeúntes.  8i  bien  omitimos  narrar  es^ 
tas  ininuciosidades,  copiaremos  íntegro  lo  que  dijo  el 
acreditado  periódico  io  Española,  en  su  nú- 

mero correspondiente  al  dia  20  de  julio  del  corriente  año 
(1869).  En  la  historia  cabe  todo,  y como  ya  dijimos  en 
otro  lugar,  de  la  historia  de  Sevilla  nos  ocupamos. 

«Los  vecinos  de  la  manzana  de  casas,  comprendida 
entre  las  calles  de  Calceta,  Bolsa  y Escarpín,  están  ha- 
ce varias  noches  en  constante  vigilancia  para  recibir  dig- 
namente á unos  cuantos  ciudadanos,  que  en  uso  de  su 
perfecta  autonomía,  y en  virtud  de  la  ilegislabilidad  de 
ios  derechos  individuales,  merodean  por  los  tejados  y 
azoteas  de  la  manzana,  con  el  santo  fin,  se  supone,  de 
penetrar  en  el  domicilio  ageno  por  sitios  que  la  novísirna 
ley  sobre  inviolabilidad  de  domicilio  no  ha  previsto.  La 
ley,  dirán  ellos,  nos  prohíbe  penetrar  en  la  casa  agena 
por  sitios,  comprendidos  de  tejas  abajo;  pero  de  tejas  ar- 
riba la  ley  nos  hace  inviolables,  y por  lo  tanto  estamos 
en  nuestro  perfecto  derecho,  y usamos  de  nuestra  per-^ 
fecta  personalidad  al  introducirnos  por  cualquiera  otro 
punto  que  nos  haga  inviolables,  Y en  efecto,  en  una  de 
las  noches  pasadas  horadaron  el  tabique  de  la  escalera 
que  conduce  á la  azotea  y sentidos  por  los  vecinos  de  la 
casa,  pidieron  auxilio  al  sereno  de  la  demarcación;  pero 
como  en  virtud  déla  inviolabilidad  del  domicilio,  los 
agentes  de  la  autoridad  no  pueden  por  sí  solos  penetrar 
en  casa  alguna  sin  la  presencia  del  alcalde  de  barrio,  y 
como  estas  semi-auíoridades  no  están  algunas  veces  en 
disponibilidad  de  favorecer  á nadie,  los  cacos  se  mar- 
charon tranquilamente;  sin  perjuicio  de  intentar  un  nue- 
vo golpe  en  las  noches  sucesivas.  Y en  efecto,  siguen  su 
merodeo  por  aquellos  tejados  y azoteas;  precisando  á los 
vecinos  á estar  vigilantes  toda  la  noche,  y sin  que  haya 
autoridades  que  protejan  la  seguridad  de  sus  domicilios. 
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Hablaremos  más  claro,  mucho  más  claro,  si  no  se  adop- 
tan inmediatamente  medidas  enérgicas  que  corten  tanto 
escándalo.» 


En  la  casa  núm.  8 (8  ant.)  tuvo  situado  su  taller  hasta 
fines  de  julio  del  corriente  año,  el  acreditado  artista  do- 
rador Don  Manuel  Gómez,  el  cual  lo  trasladó  en  aquella 
fecha  á la  plaza  de  Valdés  (calle  de  Calvo  Asencio)  núm. 
4.  Dicho  artista  que  ya  cuenta  de  establecido  desde  el 
año  de  1840  es  uno  de  los  mas  conocidos  de  la  capital, 
tanto  por  el  concepto  de  dicho  ramo  cuanto  por  el  de  or- 
namentación en  el  cual  ha  ejecutado  sobresalientes  obras 
en  esta  ciudad  y en  toda  su  provincia. 


BoDÍfaz. 


Ests.  Sierpes,  Manteros  y Catalanes. 

Núm.  de  Cas.  4. 

Pars.  del  Sagrario  y del  Salvador. 

D.  i.  déla  Magdalena.  . 

Partamos  de  la  calle  de  la  Bolsa  en  dirección  a la  que 

seffun  turno  debemos  poner  en  conocimiento  de  los  lec- 
tores Para  encontrarla  sin  hacer  rodeos,  precisa  ir  por 
la  de  Aranjuez,  Pza.  de  la  Encarnación,  Alados,  Liner^ 
Alcuceros,  Pza.  del  Salvador,  Mercaderes  y Entrecarce- 
les,  frente  á la  cual  se  halla  la  de  Bonifaz. 

Ai  verificar  este  paseo,  estrañaremos  por  el  camino  la 
falta  de  ciegos,  mugeres  y muchachos,  que  antes  atro- 
naban la  ciudad  vendiendo  periódicos  y hojas  s^ieltas  del 
género  candente,  6 sea  del  que  alagaba  tanto  al  partiao 


federal.  Tampoco  hallaremos  por  las  esquinas  aquella 
multitud  de  avisos,  citaciones  y prevenciones,  que  enca- 
bezados con  el  epígrafe  A los  republicanos,  aparecían 
frecuentemente  pegados  en  las  paredes  de  los  puntos 
mas  concurridos  de  la  población;  y por  último  notare- 
mos muchas  diferencias  entre  lo  que  hemos  visto  al  ve- 
rificar otras  escursiones  y vemos  en  la  presente. 

La  causa  de  tales  cambios  dejemos  esplicarla  al  pe- 
riódico La  Revolución  Española,  cuya  veracidad  tiene 
tan  acreditada,  en  su  número  correspondiente  al  dia  19 
de  octubre  (1869.) 

«Dicen  que  nada  prueba  los  fenómenos  científicos  me- 
jor que  la  estadística  de  casos  prácticos  en  cada  especia- 
lidad y que  la  elocuencia  de  los  números  es  la  más  in- 
contrastable de  todas.  Aceptamos  el  principio,  y vamos 
á hacer  una  aplicación  inmediata  al  estado  de  nuestra 
población  comparativamente  con  la  plena  situación  repu- 
blicana, ensayo  de  mayores  dichas  (según  el  apostolado 
federal)  para  cuando  fuese  un  hecho  el  establecimiento 
del  régimen  federativo  en  España.  En  los  meses  de  julio, 
agosto  y setiembre,  ingresaron  en  el  hospital  y salas  de 
heridos  de  seis  á ocho  diarios,  repartidos  por  cómputos 
de  su  total  en  esta  proporción  escandalosamente  exacta. 
Estaban  abiertos  esos  clubs,  donde  se  moralizaba  al  pue- 
blo, al  decir  de  los  órganos  federales  de  la  localidad:  los 
derechos  individuales  habian  entrado  en  su  periodo  de 
plenitud:  no  habia  mas  que  fuertes  respiracioyies  de  un 
pueblo  libre,  cual  afirmaba  Federico  Rubio  en  el  seno  de 
la  representación  nacional.  Llega  el  mes  de  octubre,  que 
en  la  estadística  particular  de  nuestra  curia  ofrece  siem- 
pre un  aumento  de  casos  por  lesiones  corporales,  mer- 
ced á las  resultas  de  la  famosa  romería  de  Torrijos;  pero 
el  militarismo  asoma  sus  garras;  se  pone  la  ciudad  en 
estado  de  sitio  y hasta  la  fecha  contamos  un  homicidio, 
perpetrado  por  un  loco  del  barrio  de  San  Bernardo  y dos 
heridos  á mano  armada.  Nos  falta  desgraciadamente 
quien  nos  ponga  de  hoja  de  peregil,  como  único  medio  de 
replicar  á esta  demostración,  y apodándonos  de  monár- 
quicos y de  montpensieristas,  nos  diga  que  el  pueblo 
está  más  que  educado  para  toda  especie  de  libertades  re- 
publicanas.» 


Pasamos  á nuestro  principal  asunto, 
tenemos  sobradas  para  continuar  reseñando  la 
de  is  sucesos  prenotes,  que  como  los  pasados  tienen 
también  derecho  áfiguraren  estos  apuntes. 

La  calle  de  Bonifaz  fué  una  de  las  conocidas  con  el 
nómbrele  las  RoL,  y también  con  el  f Ja  W por 
hallarse  frente  á la  llamada  que  se  alzo  en  el  area 

cadena  qne  pasando  de  una  a otra  or  , y n 
citado  puente,  le  sema  de  resguardo-  ^ 

Tan  arriesgado  como  heroico  h „„ 

20  de  mayo  año  de  1248,  > , , ^o  de  San- 

buqueprocedente  o de  la  circunstancia  el  haber 

tander,  cuya  ciudad  deb  ^ ^ q ^ y bar- 

tomado  por  escudo  de  armas  la  torre  aei  utu, 

co  que  á toda  vela  embiste  una 

También  el  escudo  de  recompensa  ho- 

centado  con  una  cadena  orla,^re^c^^_  P 

norífica  otorgada  por  • ^gg  solian  ser  recompen- 

Bntonces  ó signo 

sados  con  el  aumento  ^^P  practicaba;  y este  ho- 

en  el  escudo  cl®Í^  P®P°^  Larfo  á^os  descendientes  del 

ñor  erá  trasmisible  o hereditarm  ^ i gg^ímulopara 

agraciado,  con  el  objeto^^^^^^^^^  babian 

seguir  la  misma  f Hacemos  esta  si  se  quiere 

marchado  sus  ^^^^P^f^guto  de  aquellas  personas  que 
digresión,  para  conocmmnto^^^  ^ censurar  unos 

tanto  sejactan  de  mirar  ^ desinterés 

símbolos  reflejo  del  valor  gojabatieron  por  su  pátria. 
con  que  f os  nada  ofrece  de  notable  res- 

La  yia  de  que  ^ escepcion  del  núm.  1 reno- 

pecto  á sus  edificios,  p ¿ad^ de  Don  Manuel  de  la 

c;**  K 
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truGciones  antiguas.  Tiene  todo  el  pavimento  de  loseta»? 
cuadradas;  aun  cuando  ancha  no  dá  paso  ó los  carrua- 
jes, pues  á mas  de  ño  permitirlo  el  piso,  hay  dos  postes 
de  hierro  que  lo  impiden  en  su  extremo  á la  de  Mante- 
ros,  es  de  bastante  tránsito;  no  tiene  ninguna  farola  de 
alumbrado  público  por  ser  innecesarias  en  tan  corto  tra- 
yecto; tampoco  es  invadida  por  las  inundaciones,  v ñor 
ultimo  respecto  á la  numeración  comienza  por  su  embo- 
cadura  á la  de  Sierpes,  hallándose  á la  izquierda  ios  1 
A y 5,  y a la  derecha  los  2 A,  4,  6 y 8 A.  ’ 

Tocante  á la  historia  de  la  calle  de  Bonifaz,  se  rela- 
ciona con  la  de  Sierpes,  plaza  de  la  Constitución  y de- 
mas puntos  limítrofes,  focos  precisamente  de  cuantas 
ocurrencias  ruidosas  han  tenido  lugar  en  la  ciudad. 

hl  mes  de  octubre  del  año  1469  presentaba  esta  un  es- 
pantoso cuadro  de  anarquía,  representado  por  las  vivas 
y encarnizadas  contiendas  que  surgían  entre  los  adeptos 
a la  (^sa  de  Medina-Sidonia  y los  partidarios  de  la  de  Ar- 
cos. hn  aquella  funesta  época,  imperaba  en  Sevilla  la 
muerte  y el  exterminio,  pues  ambos  contendientes  eran 
poderosos  y los  dos  contaban  con  centenares  de  afectos. 

Sucedió  que  un  día  de  acalorada  lucha,  dos  heridos  de 
ios  muchos  que  resultaron  en  la  plaza  de  San  Francisco, 
vinieron  a caer  ya  casi  exánimes  en  la  calle  de  Bonifaz. 
vana  cual  era  de  distinto  bando,  y al  reconocerse  fué- 
ronse  aproximando  el  uno  al  otro  hasta  que  ya  en  con- 
tacto se  acabaron  de  matar  con  los  puñales.  De  tal  mues- 
tra de  ferocidad  no  se  registran  muchos  casos  en  la  his- 
toria. 

Baste  decir  para  probar  el  estado  en  que  se  hallaba  Se- 
villa, que  el  28  de  dicho  mes  y año  vino  á ella  el  rey  Don 
Enrique  IV,  y fué  recibido  con  poquísimas  demostracio- 
nes y ningún  aparato  de  los  acostumbrados  en  estos  ca- 
sos; y dos  días  después,  ó sea  la  noche  del  30,  se  marchó 
ocultamente  á Cantillana  por  conceptuarse  poco  seguro 
en  la  ciudad.  ^ 

También  ocurrieron  en  esta  vía  muchas  excenas  vitu- 
perables, el  día  que  los  sublévalos  feríanos  (año  1652) 
sacaron  os  presos  de  las  cárceles  7¿eaí  y de  los  Señores,  . 
poniéndolos  en  libertad.  La  primera  délas  citadas  pri- 
siones se  hallo  como  ya  dejamos  dicho,  en  el  punto  que 
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actualmente  ocupa  el  café  de  la  Iberia,  y la  segunda  al 
costado  derecho  de  la  Audiencia. 


Se  hallan  en  la  calle  de  Bonifaz: 

Núm.  1 (102  A la  calle  de  las  Sierpes),  administración 
PRINCIPAL  DE  LOTERIAS  NÚM.  2.315. 

Esta  administración  rejenteada  por  D.  Manuel  de  la  Ve- 
ga y Alcalá,  desde  el  dia  4 de  jonio  de  1855,  ha  sido  favo- 
recida diversas  veces  con  los  premios  mayores,  y es  una 
de  las  mas  preferidas  entre  los  aficionados  á este  juego. 

Núm.  3 A (106  á la  calle  de  las  Sierpes  y 21  á la  de 
Manteros).  El  Chino.  Fábrica  de  relojes  públicos  y 
para  caseríos  de  campo  etc,  de  D.  José  Carvajal  y 

compañia.  ^ . 

En  ella  se  halla  un  excelente  surtido  de  relojes  de  to- 
das clases,  tanto  ingleses  como  franceses  y ginebrinos;  se 
practican  composturas  por  difíciles  que  sean  á los  cronó- 
metros garantizándolas  por  un  año,  y se  responde  ppr  ul- 
timo de  todas  las  obras  que  se  confien  al  establecimiento. 

Núm.  5.  lentisia, 

Núm.  6.  Despacho  de  betún. 

Núm.  8 A.  La  Bomba.  Fonda  y casa  de  bebidas. 
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Boleros. 


Ests.  Lanuza,  y Caraballo  y Pza.  de  San  Ildefonso. 

Núm.  de  Cas.  5o. 

Pars.  de  San  Ildefonso,  Salvador,  y San  Isidoro. 

D.  j.  del  Salvador. 

Marchemos  á buscar  la  calle  ÓlQ  Boteros,  retrocedien- 
do por  el  mismo  camino,  es  decir  por  las  de  Entrecárce- 
les y Mercaderes;  plaza  del  Salvador,  Alcuceros,  Lineros, 
Dados,  Don  Alonso  el  Sabio  y Lanuza. 

Siempre  observadores  de  cuanto  tiene  relación  con 
nuestro  propósito  de  ir  narrando  todo  lo  importante  q,ue 
ocurra  en  la  ciudad,  notaremos  en  esta  escursion  el  dis- 
gusto con  que  todas  las  personas  hablan  del  proyecto  so- 
bre nombrar  al  duque  de  Génova  Rey  de  España.  Este 
nombramiento  que  se  discute  en  las  Cortes,  ha  sido  en 
Sevilla  bastante  mal  acogido,  y oimos  con  frecuencia  de- 
cir se  trata  firmar  una  Exposición  en  favor  del  señor  Du- 
que de  Montpensier.  Tal  documento  será  la  mas  eviden- 
te prueba  de  la  ninguna  aceptación  que  ha  tenido  en  la 
ciudad  de  Fernando  III,  un  candidato  como  el  de  Génova 
con  el  cual  nada  nos  une,  ni  menos  promete  nuestro  bie- 
nestar. 

Consignada  la  noticia  que  antecede,  la  de  mas  impor- 
tancia en  la  fecha  que  nos  dirijimos  á calle  Boteros  (fi- 
nes de  octubre  de  1869),  pasemos  á inspeccionarla  dando 
principio  á su  exámen  por  el  extremo  que  comunica  con 
la  de  Lanuza. 

Por  esta  parte  presenta  un  ancho  bastante  regular. 
Hállase  á su  izquierda  una  callejuela  sin  salida  y angos- 
ta, que  antiguamente  se  llamó  del  Mendrugo]  luego  es- 
tuvo incorporada  á la  via  que  nos  ocupa,  y finalmente  le 
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fué  puesto  el  nombre  de  Ceñuda  á mediados  del  corriente 
año. 

En  la  misma  acera,  un  poco  mas  adelante  y lindando 
con  el  costado  izquierdo  de  la  casa  núm.  :5  (10  ant.),  se 
halla  otra  callejuela  también  sin  salida,  mas  pequeña 
que  la  primera  y de  figura  irregular.  Este  trayecto  fué 
llamado  del  Hombligo,  nombre  que  no  sabemos  las  razo- 
nes que  habría  para  ponérselo,  pero  sean  las  que  quie- 
ran, lo  calificamos  de  ridículo  y hasta  de  poco  decente.  La 
tal  callejuela  perdió  por  fortuna  su  citado  antiguo  nom- 
bre, tomando  el  de  la  calle  donde  se  halla,  y con  el  mis- 
mo continúa. 

Aquí  la  calle  de  Boteros  empieza  á ser  bastante  mas 
angosta,  y en  su  acera  derecha  se  halla  la  de  8.  Juan. 

Un  poco  mas  adelante  y á la  izquierda,  comienzan  las 
dos  embocaduras  de  la  calle  Vinatería. 

Continuando  nuestra  marcha  encontraremos  á la  de 
Odreros^  en  el  lado  derecho. 

En  este  punto  la  de  Boteros  vuelve  a ser  algo  mas  an- 

Pocos  pasos  después  forma  una  especie  de  codillo  ha- 
cia el  lado  izquierdo,  en  cuya  prolongación  hay  una  pla- 
zuela extensa  que  fué  llamada  del  Tardón]  luego  l^-  com- 
prendieron en  la  calle  de  los  Boteros,  y por  ultimo,  tam- 
bién á mediados  del  corriente  año  le  colocaron  el  rótulo 

d^Espronceda.  j 

Siguiendo  la  marcha  por  la  calle  que  venimos  descri- 
biendo, se  halla  en  la  acera  derecha  la  llamada  hoy  Jus- 
ticiero, antes  conocida  por  Mesones. 

Dos  pasos  mas  adelante,  á la  izquierda  y por  lo  tanto 
casi  frente  á la  anterior,  está  la  que  se  nombro  del 
llamada  hoy  de  la  Por  haber  sido  incorpora- 

da á la  de  este  nombre  que  es  su  prolongación. 

Por  último,  ya  en  el  final  de  la  calle  de  los  Boteros, 
hallaremL  á la^  derecha  la  de  Caraballo  y a la  izquier- 
da la  ülaza  de  San  JjCandro . _ 

Situados  en  la  terminación  de  la  vía  que  vamos  dando 

á conocer,  tornemos  háoia  su  opuesto  extremo  manifes- 

tando  nuevos  pormenores.  ■ „ +„ovrar.+A  A-mr- 

Examinando  con  alguna  detención  el  c^ 

prendido  entre  las  calles  de  la  Albóndiga  y la  de  Cara 


bailo,  y la  plaza  de  San  Leandro,  tiene  Ja  semejanza  de 
un  triángulo  de  cuyos  vértices  parten  las  indicadas  vias. 
Dicho  trayecto,  cuyos  límites  se  hallan  tan  caracteriza- 
dos, se  llamó  antiguamente  Plaza  de  los  Baños,  por  alu- 
sión á unos  que  también  tuvieron  los  árabes  en  este 
punto. 

Los  citados  baños  se  cree  existieron  en  el  área  que 
hoy  ocupa  el  edificio  núm.  48,  en  el  cual  está  desde  hace 
unos  tres  años  el  despacho  de  vinos  titulado  La  Monii- 
llana.  En  este  mismo  local  estuvo  la  antigua  posada  del 
Principe,  una  de  las  mas  conocidas  de  toda  la  ciudad. 

Desde  calle  del  Tiro,  hoy  de  la  Alhóndiga  según  de- 
jamos dicho,  hasta  la  de  Yinaieria,  es  la  parte  que  solo 
se  llamó  Soferos  hasta  el  año  1345  que  fué  corrido  este 
nombra  tal  como  se  halla  en  la  actualidad.  El  origen  de 
haber  llamado  así  á este  punto  fué  por  estar  en  él  los  fa- 
bricantes de  botas  y colambres  para  el  aceite,  los  vinos 
y otros  líquidos.  En  el  dia  solo  restan  en  esta  calle  dos 
casas  de  aquel  género,  y son  las  marcadas  con  los’núms. 
23  (19  ant.)  y 25  (20  ant.),  la  primera  de  las  cuales  hace 
mas  de  doscientos  años  que  viene  sirviendo  de  taller  pa- 
ra la  construcción  de  los  objetos  citados.  'Este  taller  es 
hoy  propiedad  de  José  León  Sotelo.  La  casa  contiene  un 
grande  sótano,  pero  nada  ofrece  de  particular. 

Desde  la  citada  calle  Vinateria  hasta  el  principio  de  la 
de  Boteros  tal  como  se  rotula  en  la  actualidad,  se  cono- 
ció antiguamente  con  el  nombre  de  F^eladero  alto,  para 
distinguirse  del  otro  Beladero,  cual  era  la  calle  que  hoy 
lleva  el  nombre  de  Lanuza. 

Hay  diverjencias  sobre  qué  motivo  hubo  para  llamar  á 
estos  sitios  Beladero,  pues  según  unos  se  originó  por  ser 
el  punto  donde  se  vendían  las  gallinas  y otras  aves  vi- 
vas, y muertas  y desplumadas,  ó peladas,  cuando  exis- 
tían las  antiguas  carnicerías  en  la  plaza  que  hoy  se  lla- 
ma de  Mendizahal.  Otros  creen  semejante  denomina- 
ción debida  á que  aquí  vivieron  en  remota  fecha  los 
que  se  ocupaban  en  la  esquila  de  burros,  perros  etc. 

La  calle  de  Boteros  es  una  de  las  mas  irregulares  de 
toda  la  población,  por  la  multitud  de  accidentes  que  pre- 
senta su  prolongado  trayecto,  tanto  en  las  alineaciones 
de  sus  fachadas  como  en  la  variedad  de  los  anchos.  Está 


empedrada  por  el  sistema  común  y con  baldosas;  forma 
rampas  de  subida  por  sus  dos  extremos,  siendo  la  parte 
mas  elevada  el  punto  en  que  desembocan  los  dos  ramales 
de  calle  Vinatería:  és  de  bastante  tránsito;  dá  paso  álos 
carruajes;  cuenta  ocho  farolas  de  alumbrado  público,  y 
comienza  su  numeración  por  el  extremo  que  linda  con  la 
de  Lanuza,  terminando  en  el  opuesto  con  los  50  y 59. 

Hay  fundamento  para  creer  que  cruza  por  esta  cálle 
una  ramificación  de  los  antiguos  subterráneos,  que  ya 
hemos  indicado  en  otros  lugares  de  nuestra  obra.  Es  de 
suponer  que  este  subterráneo  pase  por  entre  las  calles 
de  San  Juan  y la  de  Odreros. 

Según  hallamos  en  un  antiguo  manuscrito,  en  esta 
via  fallecieron  las  últimas  víctimas  atacadas  de  la  gran 
epidemia  que  tuvo  lugar  el  año  1649,  cuyos  desastres  ya 
dejamos  apuntados  al  hacer  mención  de  la  puerta  de  la 
Macarena.  Estas  víctimas  sucumbieron  á _ mediados  de 
octubre  del  citado  año,  pues  el  dia  20  del  mismo  se  cantó 
el  Te-Deum  por  haber  desaparecido  aquella  espantosa 


Los  vecinos  de  esta  via  sufrieron  mas  que  otros  en  la 
mortandad  ocasionada  por  el  cólera-morbo  último, 
de  los  correspondientes  á la  feligresía  del  . 

cieron  cuatro  mujeres  de  las  edades  22,  50,  ^ anos, 

un  niño  de  uno  y dos  niñas  de  uno  y medio  y d® 
tenecientes  á la  de  San  Ildefonso  murieron  también  cua- 
tro mugeres,  dos  á la  edad  de  56  años,  una  de  yo 
de  SO,  y un  niño  de  15  meses. 

De  dichas  cifras  resulta  un  total  de  doce  ^^^t unas, 
siendo  de  notar  que  todas  fueron  ^^J^res  y niños,  y q 
á escepcion  de  una  de  aquellas  todas  contaban  a 
edad. 


Selliallan  en  esta  calle  divereos  esíablecmientos, 
los  cuales  solo  mencionamos  el  sig  P 

mayor  importancia: 


de 

d€ 
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Núm.  5 (10  ant.)  Fábrica  de  petacas,  taller  de  calza- 
dos  de  todas  clases,  depósito  de  curtidos  y casa  de  co-^ 
misiones. 

El  establecimiento  que  nos  ocupa  propiedad  de  D.  José 
María  Martínez  y hermano,  cuenta  ya  de  estabilidad  en 
este  punto  desde  el  año  de  1856,  si  bien  debe  su  creación 
á una  fecha  mas  lejana,  y tiene  los  elementos  necesarios 
para  dar  á sus  manufacturas  todas  las  condiciones  de 
bondad  que  pueden  desearse. 

Como  fábrica  de  petacas,  no  dudamos  en  decir  es  la 
primera  de  Sevilla  y la  mejor  montada  de  toda  España. 
Como  taller  de  calzados  es  también  uno  de  los  primeros, 
y surte  á varios  cuerpos  de  la  guarnición;  y por  último, 
como  depósito  de  curtidos,  cuenta  con  un  abundante  sur- 
tido de  las  mejores  calidades. 

Fué  premiada  esta  casa  en  la  Exposición  Sevillana  del 
año  1858. 

Como  dijimos  ai  hablar  de  la  calle  Alcaiceria  de  la 
loza,  en  esta  calle  se  halla  el  almacén  de  calzados  titu- 
lado la  Isla  de  Cuba,  que  también  pertenece  á la  fábrica 
que  acabamos  de  dar  á conocer. 


BruEa. 


Ests.  Entrecárceles  y Pza.  de  la  Constitución. 

Núm.  de  Cas.  6. 

Par.  del  Sagrario. 

D.j.  del  Salvador. 

Si  la  reseña  de  nuestras  calles  estuviera  en  razón  di- 
recta de  su  longitud  y primer  golpe  de  vista,  poco  ten- 
dríamos que  hablar  de  la  que  ahora  vamos  á dar  á cono- 
cer; pero  como  dijimos  en  el  prospecto  de  la  presente 
obra,  á cada  paso  hallará  el  observador  ilustrado  mu- 
chos objetos  que  pasan  desapercibidos  por  la  generalidad, 
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y que  abrazan  toda  una  historia  representada  por  un  dra- 
ma sangriento,  por  un  hecho  célebre,  por  un  hombre  in- 
signe ó un  monumento  que  soberbio  elevó  sus  cúpulas  á 
colosal  altura,  restándole  hoy  tan  solo  un  pequeño  ves- 
tio-io,  pero  bien  significativo  de  su  primitiva  grandeza  y 

esplendor.  , , 

Sevilla,  no  contiene  un  solo  sitio  que  deje  de  hacer  al- 
guna indicación  ó recuerde  alguna  circunstancia;  en  es- 
ta ciudad  todo  es  notable,  todo  interesante,  ya  por  lo 
que  és  en  el  presente,  ora  por  lo  que  figuró  en  lo  pasado; 
ya  por  lo  que  se  oculta  bajo  la  superficie  de  la  tierra,  ó 
bien  por  lo  que  vela  un  tosco  muro  que  parece  defender 
aquel  recuerdo  de  los  primitivos  tiempos  ó de  nuestras 
inmortales  glorias. 

Aparentemente,  nada  nos  ofrece  hoy  que  observar  la 
calle  de  Bruna,  pues  situándonos  en  su  embocadura  que 
comunica  con  la  de  Entrecárceles,  hallaremos  á la  lere-  . 
cha  cinco  edificios  marcados  con  los  núms.  2, 4, 6,  8 y 10, 
cuyas  fachadas  ofrecen  una  mala  perspectiva  por  sus 
faltas  de  simetría  y decoración.  A mano  izquierda  solo 
hay  una  casa  señalada  con  el  núm.  1 , la 
establecimiento  de  bebidas.  También  este  edificio  pre- 
senta una  estructura  de  mal  gusto;  y por  ultimo 
con  ella  comienza  la  fachada  de  la  Audiencia,  cuy  p 
ta  dá  vista  á la  plaza  de  la  Constitución. 

Esta  calle  se  halla  toda 

cia  la  citada  plaza;  no  es  invadida  por  las  inundacione^ 
es  de  bastante  tránsito;  dá  paso  a los  car  j y 

tiene  una  farola  de  alumbrado  publico.  ^ ¿ 

Su  nombre  mas  antiguo  de  que  t®"™® 
délos  Jot/em,  por  haber  existido  en  ella  vanas  tiendas 

Ó establecimientos  de  alhajas.  , norrtuA  hnho 

Después  fué  llamada 

de  los  litigantes  donde  tantos  papeles 
en  el  mas  activo  movimiento  y los  otros  en  e j ^ 
íado  de  quietud.  Que  por  esta  razón  «e  hubiera  ^ 
áe?apeleros,  no  pasa  de 

no  hallamos  en  ningún  escrito  la  cam  q . „|gío 

mojante  nombre.  i perca  de 

incrustado  en  la  fachada  de  dicha  casa  num.  1, 
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la  esquina  que  forma  con  la  calle  de  Entrecárceles 

También  fue  considerada  calle  Papeleros  como  una 
parte  de_  aquella,  es  decir  que  solia  llamársele  Enirec&r- 
celes  chica;  pero  esto  á nuestro  juicio  no  pasaba  de  una 
vulgaridad  puesto  que  así  nunca  se  rotuló. 

En  el  año  del845dispusoelmunicipioabolirIeelnom- 
bre  de  Papeleros  sustituyéndolo  con  el  de  Bruna  en  me 
mona  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Bruna  y Áhumal 

Calatrava;  del  Consejo  de 
S.  M.;  Rejente  en  Comisión  y Oidor  decano  de  la  Audien- 
cia territorial  de  Sevilla,  y Director  y Protector  de  la  es- 
cuela de  bellas  Artes  de  la  misma. 

Don  Francisco  de  Bruna  fué  una  de  las  personas  mas 
notables  que  figuraron  en  su  tiempo  en  esta  ciudad.  Cons- 
tante protector  de  las  bellas  artes,  trabajó  incansable  por 
su  tomento  dando  siempre  inequívocas  muestras  de  su 
Ilustración  y buen  deseo,  razones  por  las  cuales  la  citada 
Academia  conserva  su  retrato  en  la  sala  de  Juntas  al  la- 
do derecho  del  frente  de  la  misma  ó sea  de  la  presidencia. 

begun  documentos  que  se  conservan  en  los  archivos 
de  la  citada  escuela,  en  ellos  alcanza  su  memoria  desde 
el  1781  hasta  el  dia  27  de  abril  de  1807,  en  cuya 

fecha  hay  un  acta  que  consigna  hallarse  de  cuerpo  pre- 
sente.  De  tal  acta  se  infiere  que  el  Sr.  de  Bruna  falleció 
en  ^ciicho  día,  ó tal  vez  pudo  ser  el  anterior. 

El  rejente  deque  hacemos  mérito  adquirió  notable  ce- 
Jebndad  por  haber  sido  el  mas  empeñado  en  conducir  al 
patíbulo  al  famoso  bandido  Diego  Corrientes,  cuyos  nota- 
b es  hechos  se  hallan  escritos  en  comedias  y romances 
popularizados  por  toda  España. 

Se  cuenta  que  hallándose  pregonado  este  bandido  tan 
audaz  como  temerario,  y habiéndose  ofrecido  diez  mil 
reales  á la  persona  que  lo  entregara  á las  autoridades, 
se  presentó  un  hombre  en  la  casa  del  Sr.  de  Bruna  solici- 
tándole una  audiencia  de  importancia.  Entonces  vivia  en 
la  calle  déla  Muela,  hoy  0‘Donnell  núm.  29.  Admitido 
que  fi^é,  medió  entre  ambos  el  diálogo  siguiente: 

cierto,  señor,  dijo  el  recien  llegado,  que  se  darán 
diez  mil  reales  á la  persona  que  consiga  entregar  al  la- 
drón Diego  Corrientes? 

— "V  erdad  és,  contestó  Bruna  frunciendo  el  entrecejo. 
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—¿Y  si  yo  lo  presentara,  no  habría  dificultad  en  dar- 
me ese  dinero? 

—Ninguna!...  En  el  acto!...  afirmó  el  grave  consejero 
de  Estado  reclinándose  sobre  su  poltrona. 

—Pues  vengan  acá  esos  cuartos. 

—Como!...  sin  entregar  al  agresor!... 

—Yo  soy  Diego  Corrientes!  esclamó  el  desconocido 
amartillando  dos  pistolas.  Los  diez  mil  reales,  y pronto! 

Todo  fué  obra  de  cortos  momentos;  el  señor  de  Bruna 
puso  en  manos  del  foragido  los  mil  escudos,  como  diría- 
mos en  nuestros  dias,  en  relumbrantes  onzas  de  Cárlos 
III,  y entonces  Diego  haciéndole  un  profundo  saludo  to- 
mó la  puerta;  montó  en  un  brioso  caballo  que  dejó  prepa- 
rado en  la  plaza  de  la  Leña,  hoy  calle  de  Itálica,  y desa- 
pareció dejando  absorta  á la  primera  autoridad  judicial 
de  Sevilla,  que  cuando  se  repuso  de  su  sobresalto  ya  las 
treinta  y una  onzas  se  hallaban  media  legua  distante  de 
la  calle  de  la  Muela. 

Ignoramos  que  afinidad  tuvo  con  dicho  rejente  un  hom- 
bre pequeñísimo  de  cuerpo  y de  grueso  desproporciona- 
do, que  aun  existia  en  Sevilla  unos  treinta  anos  después 
del  fallecimiento  de  aquel  señor.  Este  ^ejnbre  que  ape- 
nas contaría  un  metro  de  altura,  y al  , nruna. ' 

nocer,  era  vulgarmente  conocido  por  el 

Nada  de  particular  nos  ofrece  como  hemos  dicho,  ei 
edificio  núm  1 (1  y 2 ant.)  á no  ser  su  pozo,  merecedor  a 

ios  » que  vamos  fijan- 
do en  la  ciudad.  Este  pozo  esta  si^uf  o en  ^ 

SrTdS  aguas  en  las 

Satúna fEd"  efecto 
rdSelopoco  trabajada^  in^ee  hf  an 

• tchata  dTla  AuSaUrtorial. 'parte 

* Er«a  3 de  julio  de  1837,  se'.trasladaron  sus  presos  al 

Tomo  I. 
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cx-convento  delPdp¿í/o  cuyo  local  estaba  ya  preparado 
para  el  efecto,  y al  ser  conducidos  á este  punto  llamó  la 
atención  uno  de  aquellos,  llamado  Antonio  Lucena,  por 
llevar  una  enorme  rata  sobre  el  hombro,  tan  domesticada 
que  obedecia  y entendía  cual  un  perro  de  los  mas  inteli- 
jentes.  Lucena  con  su  paciencia,  habia  conseguido  hacer 
vivir  en  la  mas  perfecta  conciliación  á dicha  rata  con  un 
pájaro  y un  gato,  los  cuales  dormían  juntos  dentro  de  una 
espuerta. 

Extinguida  esta  cárcel,  parte  de  su  área  sirvió  por  al- 
gún tiempopara  depósito  de  carruajes  de  alquiler,  y por 
último,  el  año  de  1861  derribaron  su  fachada  sustituyén- 
dola con  la  actual  en  armonía  con  la  de  la  Audiencia;  re- 
formóse su  interior  iñcorporándolo  á este  edificio  como 
queda  dicho,  yen  memoria  de  tales  obras  se  hallauna  lá- 
pida'sobre  la  puerta  que  media  entre  el  patio  lindante 
con  la  citada  A'udiencia,  y el  mismo  que  tenia  la  cárcel, 
cuyo  patio  subsiste  con dijeras  alteraciones. 

„ Dicha  lápida  dice  así: 

SE  REEDIFICÓ  Y COMPLETÓ  LA 
fachada  REPsOVÁYDOSE  y AM- 
PLIANDOLE EL  INTERIOR  DEL 
. edificio,  SIENDO  MINISTROS  DE 
gracia  Y JUSTICIA  LOS  EXMOS. 

SSRES.  D.  MANUEL  DE  SEIJAS 
LOZANO  Y D.  SANTIAGO 
FERNANDEZ  NEGRETE, 

Y REJENTE  DE  LA  AUDIENCIA 
D.  JUAN  JOSÉ  GONZALEZ  NANDIN 
ANO  DE  1861. 

Aun  existen  algunos  departamentos  en  el  mismo  esta- 
do que  se  hallaban  cuando  era  cárcel  la  casa  que  nos 
ocupa.  Tal  es  la  sala  llamada  del  Tormento,  que  consta 
de  un  cuadrilongo  pequeño  cuyos  muros  ostentan  un  exce 
lente  zócalo  alicatado  con  primorosos  azulejos,  y en  cuyo 
frente  aparecen  las  armas  reales  íormadas  con  los  niis- 
mos.  Todo  ello  nos  parece  obra  de  bastante  mérito  artís- 
tico <y  construida  con  la  mayor  solidez. 

En  este  siniestro  departamento  se  sometían  los  presan- 
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ios  reos  inconfesos,  en  épocas  no  lejanas,  al  barbarismo 
délos  tormentos  que  naturalmente  arrancaban  confesio- 
nes falsas,  producidas  por  el  dolor  y la  desesperación.  Es 
preciso  convenir  en  que  nuestros  antepasados  tuvieron 
cosas  magnificas,  pero  también  las  tenían  detestables  co- 
• mo  esta  y otras  equivalentes. 

También  se  halla  intacto  casi  el  patio  donde  podiati  es- 
tar los  presos  de  menor  consideración.  Se  compone  de  dos 
solos  corredores  en  cuyo  lado  mayor  se  alzan  cuatro  grue- 
sas columnas  cilindricas  del  orden  corintio,  cuyos  Fustes 
se  hallan  cubiertos  con  diversas  inscripciones,  fechas, 
cruces,  corazones  etc.,  esculpidas  toscamente.  Entre  tan- 
tos grabados  es  de  notar  uno  que  dice: 

Tomas  mozote  a estado  2,  ano  meses,  año  1751. 

De  la  cárcel  de  los  Señores  sallan  últimamente  ios  reos 
sentenciados  á muerte,  con  dirección  al  patíbulo  que  se 
alzaba  en  el  centro  de  la  plaza  de  la  Constitución.  Dichos 
reos  eran  sacados  por  la  puerta,  generalmente  á las  once 
y media  del  dia  marcadas  por  el  relox  de  la  Audiencia, 
el  cual  era  costumbre  llevara  diez  minutos  de  atraso. 

tí  dia  25  de  setiembre  del  año  1418  tuvo  lugar  en  la 
calle  de  Bruna  y sus  inmediatas,  la  ovación  mas  comple- 
ta y espontánea  que  puede  ofrecer  un  pueblo  agradecido 
á favores  innumerables  y á beneficios  sin  límites. 

Esta  Ovación  fué  dirigida  áuna  señora  que  por  aque- 
lla fecha  figuraba  en  Sevilla  como  el  ángel  protector  de 
la  humanidad.  Detengámonos  en  darl  a á conocer  pues 
mucho  le  debe  nuestra  capital,  y justo  es  arranquemos 
su  nombre  de  las  empolvadas  crónicas  en  las  que  se  halla 
oscurecido. 

La  cárcel  Real,  que  como  ya  repetidas  veces  hemos  di- 
cho se  alzó  en  el  área  que  hoy  ocupa  el  café  de  Iberia,  se 
hallaba  casi  arruinada  por  los  años  de  1418,  y hasta  ca- 
i’ocia  de  lo  mas  indispensable  para  los  iiifelices  pre- 
sos, que  si  bien  delincuentes  no  por  eso  dejaban  de  ser 
^creedores  á ios  beneficios  prodigados  por  la  hurnanidad. 
Entonces  el  edificio  se  hallaba  sin  agua;  la  capilla  casi 
hundida;  los  encierros  sin  ventilación;  la  hijiene^  se  des- 
conocía en  todos  sus  departamentos,  y por  último  er& 
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inevitable  su  total  ruina.  Tal  era,  dice  un  entendido  es- 
critor antiguo,  el  estado  de  la  cosa  pública  por  aquellos 
tiempos,  cuando  los  asuntos  mas  atendibles  del  Concejo 
se  hallaban  en  una  escala  tan  deplorable  como  repren- 
sible. 

Pero  enmedio  de  tantas  calamidades  como  afligían  en- 
tonces á Sevilla;  sin  embargo  de  las  vicisitudes  porque 
atravesaba,  tenia  una  sombra  benéfica,  que  llevando  el 
consuelo  á todas  partes  aparecía  radiante  sobre  las  cla- 
ses menesterosas,  que  la  miraban  como  el  brazo  destina- 
do por  la  Providencia  para  enjugar  las  lágrimas'  de  los 
desgraciados. 

Este  protector  de  la  humanidad  era  la  virtuosa  y ca- 
ritativa Doña  Guiomar  Manuel,  noble  romana  que  por 
aquella  época  vivía  con  sus  padres  en  Sevilla,  y contan- 
do cuantiosos  bienes,  todos  los  distribuía  entre  los  pobres. 

Tan  noble  mujer  reedificó  la  citada  cárcel  Real  con  me- 
jores condiciones  de  las  que  tenia;  llevó  á ella  el  agua  que 
necesitaba  donándosela  por  merced  el  rey;  labró  sus  ca- 
ñerías y fuentes,  y por  último  el  dia  25  de  setiembre  del 
citado  año  1418,costeó  una  solemne  función  en  la  capilla 
de  la  misma  con  asistencia  de  las  mas  principales  digni- 
dades de  ambos  cabildos,  á la  que  asistió  ella  en  prso- 
na.  De  este  acto  solemne  se  tomó  testimonio  que  original 
se  halla  en  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia. 

Por  esta  misma  época  puso  Doña  Guiomar  á disposi- 
ción del  Cabildo  secular,  una  cuantiosa  suma  para  enla- 
drillar las  calles  de  esta  ciudad,  de  cuya  obra  no  queda 
otro  recuerdo  que  el  nombre  de  una  de  ellas,  ó sea  la  que 
se  rotula  Enladrillada,  por  ser  la  última  que  permane- 
ció con  esta  clase  de  pavimento  cuando  fué  sustituido  con 
el  empedrado. 

Doña  Guiomar  legó  á su  muerte,  acaecida  en  noviem- 
bre año  de  1426,  considerables  fondos  para  conventos  po- 
bres y para  limosnas  particulares;  dejó  á beneficio  del  co- 
mún unas  ricas  salinas,  y el  resto  de  su  gran  fortuna  pa- 
ra la  continuaciou  de  nuestra  basílica. 

Tales  fueron  las  últimas  obras  de  esta  nobilísimay  ca- 
ritativa muger,  á la  cual  se  le  dió  sepultura  donde  la  te- 
nían ya  sus  padres,  frente  á la  entrada  de  la  capilla  de 
San  Juan  Bautista  (hoy  llamada  de  San  Pedro)  que  se 
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baila  al  costado  derecho  de  la  Real]  y en  una  lápida  d e 
bronce  donde  se  veian  los  bustos  de  sus  citados  padres 
grabados  en  bajo  relieve,  se  leia  la  siguiente  inscripción 
puesta  por  orla; 


AQUÍ  YACEN  LOS  SEÑORES  MANUEL  SAUNINES,  Y JUANA 
GONZALEZ  SU  MUJER,  Y GUIOMAR  MANUEL  SU  HIJA,  LA 
QUAL  DIXÓ  GRANDES  DOTES  Á ESTA  SANTA  IGLESIA,  É 
MUNCHOS  BIENES  Á ESTA  CIUDAD,  FALLECIÓ  POR  EL  MES 
DE  NOVIEMBRE,  AÑO  DE  MCCCC.XXVI. 


Esta  lápida  fué  (quitada  como  todas  las  demás  que  éxis- 
tian  en  el  pavimento  de  la  iglesia,  para  colocar  el 
enlosado  que  tiene  actualmente,  y la  sustituyo  el  cabido 
con  otra  el  año  de  1506  que  hizo  co  ocar  en  el  zocato  del 
pilar  casi  frontero  á la  citada  capilla  de  San  Pedro.  Di- 
cha nueva  lápida  es  también  de  bronce 

relieve;  presenta  tres  caras  0^67 

tarla  á una  de  las  facetas  del  indicado  zocalo,  tiene  0 6 

met.  de  altura,  y su  contenido  es  el  siguiente. 
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D.  0.  M. 

GUIOMARAE  MANUELAS  N0- 
BILISSIMAE  AC  PIENTISSIMAE- 
FOEMINAE  DE  PARENTIBUS  OPTU- 
MIS  QUOS  EODBM  SEPÜLCHRO 
SECUM  CONDITOS  VOLÜIT  BT 
DE  PATRIA  OPTIME  MOERITAE 
CUM  POST  AEGREGIAM  IN  S.  P.  Q.  H. 
SALIS  MÜNIFICENTIAM  SALIEN 
TIUMQUE  IN  CARCERIS  USUMBT 
STERNENDI  VIARUM  COMMODI- 
TATEM  BONAMITEM  FACULTA- 
TUxM  PARTEM  AD  HUIÜS  TBxMPLI 
SARTA  TECTA.  D.  0.  M.  DICASSET 
ECCLESIAE  PATRES  PARIS  PIB- 
TATIS  ERGO  CUM  ELOGIO  FACI- 
BNDUM  CURARUNT 

R.  I.  P. 


Hé  aquí  su  traducción  según  el  cronista  Zúfíiga: 

»A  Guiomar  Manuel,  noble  y piadosísima  muger,  de 
»sus  padres,  que  consigo  quiso  puestos  en  el  mismo  se- 
»pulcro,  y de  su  pátria  benemérita,  como  después  de  la 
^egregia  magnificencia  de  la  sal,  al  senado  y pueblo  de 
»Sevilla,  y de  la  de  las  fuentes  de  agua  para  el  beneficio 
»de  la  cárcel,  de  la  comodidad  de  empedrar  las  calles,  co- 
»mo  una  parte  también  de  sus  riquezas,  á Dios  Optimo 
»máximo,  dedicase  en  la  fábrica  de  este  templo,  los  Pa- 
»dres  de  esta  iglesia  con  igual  piedad  cuidaron  de  po- 
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>nerle  esta  piedra  (1)  con  elogio:  Descanse  en  paz. 

No  faltarán  ocasiones  en  las  cuales  nos  ocupemos  nue- 
vamente en  dar  á conocer  otros  rasgos  de  la  prodigali- 
dad de  Doña  Guiomar,  á la  que  Sevilla  debe  tan  multipli- 
cados beneficios, _ y aprovechamos  esta  para  decir, 
que  todos  los  municipios  han  sido  tan  ingratos,  que  no  se 
han  acordado  dedicar  una  calle  á su  memoria.  Hoy  que 
tantas  alteraciones  han  tenido  lugar  y aun  tienen  en  la 
nomenclatura;  hoy  que  sin  embargo  abundan  tantos  ró- 
tulos sin  orijen,  sin  historia  y de  puro  capricho,  debiera 
en  nuestro  concepto  remediarse  la  omisión. 

El  nombre  de  Yalmas  que  nada  dice  ni  significa,  el 
cual  lleva  una  de  las  principales  vias  de  nuestra  ciudad, 

. y en  la  que  se  supone  vivió  tan  noble  matrona,  es  la  mas 
oportuna  para  que  se  rotulara  de  GUIOMAR. 

Las  cárceles  de  los  Señores  y la  Real  fueron  teatro  de 
“gravísimos  desórdenes  en  los  acontecimientos  que  oca- 
* sionó  la  revolución  de  los el  año  de  1652.  El 
hecho  que  con  esta  via  se  relaciona,  dejémoslo  referir  li- 
teralmente á un  testigo  presencial  escritor  de  aquella  fe- 
cha. Dice  así: 

«El  marqués  de  san  Miguel  que  estaba  á pie,  una  cua- 
drilla de  ellos  locojióen  brazos,  diciendo:  «al  Alcázar  á 
pregonar  la  baja  de  la  moneda:»  se  lo  llevaron  por  los 
Traperos,  calle  de  Escobas,  Gradas,  Arquillo  de  Santa 
María,  y entrándolo  en  el  Alcázar,  casi  ahogado  procuró 
escaparse  y entrarse  en  su  cuarto;  y ellos  discurriendo 
por  toda  la  casa  dando  gritos,  publicando  la  baja,  siendo 
todos  pregoneros  porque  no  lo  habia,  se  salieron  y en- 
trando por  junto  á la  puerta  de  la  torre,  déla  Santa  Igle- 
sia, dijeron:  «repiqúese  á la  baja  de  la  moneda,»  y su- 
biendo algunos  á la  torre  empezaron  á repicar  con  todas 
las  campanas,  que  oido  de  las  demas  parroquias,  como  es 
costumbre,  siguieron  la  matriz  repicando  todas,  cosa  que 
causó  grave  escándalo,  pues  se  repicaba  á la  contraven- 
ción de  una  pragmática  real:  pero  todo  iba  así.  _ 

Al  tiempo  del  ruido  de  la  baja,  estaba  en  la  misma  pla- 
za, á caballo  D.  Luis  Federigui,  Alguacil  mayor  de  Sevi- 


( 1 ) Este  Ir  orne  suponemos  querrá  decir. 
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lia,  y dieron  en  decirle  que  fuesen  con  ellos  á la  cárcel  y 
les  entregase  los  presos  de  moneda  y papel,  que  en  ella 
tenia  don  Garcia  de  Porras  y D.  Juan  de  Córdoba  (esta 
petición  no  hay  duda  de  que  fué  solicitada  de  los  mismos 
presos;  pues  la  verdad  es  que  quien  lo  pedia,  aunque 
acompañados  de  picaros,  tenian  trajes  de  hombres  de 
bien:)  D.  Luis  Federigui  se  escusaba  diciendo  que  no  eran 
presos  suyos;  mas  como  elRejente  bajó  á esta  sazón  ai 
pregón  de  la  baja  de  la  moneda,  le  dijeron  que  mandase 
á D.  Luis  Federigui,  les  hiciese  entrega  de  los  presos  que 
pedian.  ElRejente  se  lo  ordenó,  y aunque  él  se  escusaba 
cuanto  podia,  lo  llevaron  de  por  fuerza  a la  cárcel  de  la 
audiencia,  donde  estando  á la  puerta  el  alguacil  mayor, 
les  dijo.  «Señores,  la  cosa  mas  importante,  que  tiene  la 
república  es  la  guarda  de  los  presos.  Nos  conservamos, 
porque  en  abriéndose  la  puerta  violentamente  para  sa- 
car uno  han  de  salir  todos,  y á vuelta  los  ladrones  y fa- 
cinerosos; con  que  si  se  ejecuta  esto  ¿á  qué  me  traen?  ni 
mi  casa,  ni  ninguna  de  las  presentes  está  segura:  ade- 
mas que  es  grave  traición  que  se  hace  al  Rey  de  quien 
somos  vasallos  y no  concuerda  lo  uno  con  lo  otro,  pues  se 
publica  viva  el  rey  y le  echan  los  presos  de  sus  cárceles. 
Yo  no  lo  puedo  hacer,  pero  les  doy  palabra  de  pedir  á es- 
tos señores  jueces  hagan  una  visita,  solo  para  que  suelten 
esos  presos  que  piden,  y si  no  se  hiciere  asi,  después  se 
podrá  ejecutar  lo  que  ahora  pretenden:»  á lo  que  respon- 
dieron: «luego  al  punto  han  de  salir;  ábranselas  puertas, 
y abiertas,  rompiendo  los  golpes  ellos  mismos,  los  echa- 
ron fuera,  asi  los  que  pidieron,  como  todos  los  demas 
delincuentes,  ladrones  y galeotes,  sin  que  quedase  uno, 
llevando  cada  preso  su  cama  á cuestas. 

De  allí  pasaron  á la  cárcel  real  con  el  alguacil  mayor, 
y abrieron  las  puertas  y mandaron  salir  los  presos-,  y por- 
que tan  presto  no  lo  hicieron  rompieron  los  golpes  y can- 
dados, teniendo  hecho  un  escuadrón  en  la  calle  pará  reci- 
birlos en  medio;  llegaron  el  Arzobispo  y Rejente  y demas 
Jueces  que  venian  de  pregonar  la  baja  de  la  moneda  en  la 
Feria,  puerta  de  la  Macarena  y otras  plazas;  y metiéndo- 
los dentro  del  escuadrón,  les  dijeron,  que  para  que  aque- 
llos presos  estuviesen  seguros,  se  pregonase  que  S.  M.  les 
perdonaba  cuantos  delitos  habían  cometido  hasta  aquel 
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punto,  y les  daba  libertad,  para  que  por  los  dichos  delitos 
no  pudiesen  ser  presos,  en  lo  que  empeñaba  su  palabra 
real,  y la  suya  los  jueces  que  estaban  presentes,  en  su 
real  nombre,  como  lo  hicieron. 


Buen  Suceso. 


Ests.  Ortiz  de  Zúñiga,  Calceta  y Escarpin. 

Núm.  de  Cas.  5. 

Par.  de  San  Pedro. 

D.  j.del  Salvador, 

Es  inútil  nos  ocupemos  con  frecuencia  en  decir  al  lec- 
tor la  ruta  que  ha  de  seguir  para  trasladarse  de  un  pun- 
to á otro  en  nuestra  ciudad,  pues  con  toda  franqueza  pue- 
de preguntar  á cualquiera  persona,  seguro  de  no  ser 
engañado  como  sucede  en  otras  poblaciones.  Los  sevilla- 
nos en  esto  son  muy  complacientes  y verídicos,  y jamas 
someten  el  incalificable  mal  de  dar  una  opuesta  direc- 
ción; muy  por  el  contrario,  suelen  acompañar  hasta  e 

sitio  que  se  desea.  ^ 

Antes  del  novísimo  arreglo  de 
prendía  la  calle  del  ^uen  Suceso  desde  la  de  Cantillan 
(hoy  Santillana)  y Cedaceros,  hasta  las  de  Calceta  y Es- 
carpin. ,, 

En  su  virtud  comunicaban  con  elia: 

Las  referidas  de  Cedaceros  y 

Laque  desde  muy  antiguo  se  hamo  borona,  Or 

al  principio  de  la  revolución,  y por  u , i 

La  que  actualmente  se  titula  Morena  (antes  de  la 
‘^ifde  Ortiz  de  ZÚBiga, 

á la  plaza  de  Arguelles  (antes  Principe  Don  Alfonso,  y 

mas  antes  de  los  Descalzos). 

Y por  último  las  ya  referidas  de  Calceta  y E&carp 

TomoI. 
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Corrido  el  nombre  de  Ortiz  de  Zúñiga  desde  la  citada 
plaza  hasta  las  calles  de  Cedaceros  y Santiilana,  lo  ac- 
tualmente (noviembre  de  1869)  llamado  Buen  Suceso, 
es  la  misma  plazuela  que  así  se  nombraba  antes  del  ar- 
reglo verificado  el  año  de  1845. 

La  via  que  nos  ocupa  y su  parte  segregada,  tomó  aquel 
nombre  por  alusión  al  hospital  titulado  Nuestra  Señora 
del  V>uen  Suceso,  el  cual  existió  unido  á la  iglesia  del 
mismo  título  marcada  hoy  con  el  núm.  6. 

Este  hospital  fue  fundado  á principios  del  siglo  XVII 
por  los  hermanos  del  instituto  del  Licenciado  Bernardino 
de  Obregon,  y se  destinó  para  la  convalescencia  de  los 
enfermos  ya  curados  de  los  otros  hospitales.  Su  local 
era  cómodo^  si  bien  algo  reducido;  y la  iglesia,  también 
pequeña,  fué  concluida  y estrenada  el  dia  8 de  setiembre 
del  año  1730. 

Suprimido  el  hospital  qüe  acabamos  de  mencionar,,  si- 
guió dándose  culto  en  su  iglesia  hasta  la  revolución  po- 
lítica última,  que  fué  dedicada  á punto  de  reunión  del 
pelotón  de  voluntarios  del  distrito  de  San  Pedro;  también 
ha  servido  de  club,  y por  último  quedó  cerrada  del  todo 
desíle  el  desarme  de  aquellos  verificado  en  diciembre  de 
1868.  La  fachada  de  este  edificio  es  á nuestro  entender 
de  poco  mérito  pero  de  bastante  solidez. 

La  calle,  ó mejor  dicho  plazuela  del  Buen  Suceso»  se 
halla  empedrada  por  el  sistema  común  y con  baldosas; 
es  de  bastante  tránsito;  no  dá  paso  á los  carruajes  por 
impedirlo  la  estrechez  de  las  vias  Calceta  y Escarpín; 
tampoco  es  invadida  por  las  inundaciones,  y cuenta  dos 
farolas  de  alumbrado  público. 

Según  nos  dice  un  escritor  contemporáneo,  en  esta 
plazoleta  vivió  á fines  del  siglo  XVII,  el  escultor  Mateó 
Bermudez. 

El  dia  15  de  enero  del  año  1822,  hubo  un  alboroto  de 
los  mas  considerables  en  esta  ciudad,  contra  el  teniente 
general  Don  Salvador  Sebastian!,  el  cual  aterrado  por  los 
numerosos  grupos  que  gritaban  muera,  huyó  disfrazado 
de  la  población.  El  abandono  de  su  mando  sosegó  el  tu- 
multo que  terminó  del  todo  la  madrugada  del  siguiente 
dia. 

Tales  ocurrencias  dieron  lugar  en  la  calle  que  nos 
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ocupa,  á un  equívoco  que  pudo  tener  funestos  resulta- 
dos, pues  pasando  por  ella  cierto  caballero  muy  pareci- 
do al  citado  general,  el  pueblo  intentó  colgarlo  de  un 
balcón.  Por  fortuna  no  faltó  quien  lo  conociera, ya  en  los 
momentos  críticos  de  ir  á ser  víctima  de  tan  fatal  casua- 
lidad, y logró  salir  ileso,  si  bien  costándole  tamaño  sus- 
to algunos  dias  de  enfermedad. 


Buen  Viaje. 


Ests.  San  Esteban  y Vidrio. 

Núm.  de  Cas.  15. 

Par.  de  San  Bartolomé. 

D.j.  del  Salvador. 

Poco  tiempo  necesitamos  invertir  para  inspeccionar  la 
calle  del  Buen  Yiage,  nombre  singular,  que  no  hallamos 
por  qué  causa’le  fue  dado. 

Esta  Via  es  una  de  las  mas  irregulares  por  su  figura; 
consta  de  dos  trayectos  que  formando  casi  un  ángulo  rec- 
to desemboca  el  primero  y mayor  en  la  calle  de  San  Es- 
téban,  y el  segundo  que  por  su  centro  apenas  tiene  un 
metro  de  ancho,  en  la  del  Vidrio.  Hállase  una  pequeña 
callejuela  sin  salida  en  la  acera  izquierda  del  primer  ci- 
tado trayecto.  Sus  edificios  son  antiguos  y de  fachadas 
mezquinas;  algunas  conservan  rejas  cuya  hechura  revela 
su  lejana  procedencia,  y nada  por  último  hay  visible  en 
esta  via  que  pueda  llamar  la  atención  de  los  transeúntes. 

Su  piso  está  todo  embaldosado;  es  de  muy  poco  tránsi- 
fojnodá  pasoá  los  carruages;  tiene  dos  farolas  de  alum- 
brado público  y comienza  su  numeración,  por  el  extremo 
á la  de  San  Estéban  terminando  con  el  13  y el  16. 

En  esta  calle  existió  desde  tiempo  inmemorial  hasta  el 
año  de  1840,  un  retablo  con  la  imágen  de  la  Concepción, 
si  cual  estuvo  situado  en  la  fachada  que  dá  frente  á la  em- 
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bocadara  que  comunica  con  la  de  San  Estéban. 

Una  de  las  casas  (cuyo  núm.  omitimos)  delaviaque 
nos  ocupa  fué  morada  de  Malangrau,  uno  de  los  tres  cóm- 
plices iniciados  en  el  asesinato  y robo  de  Don  Teodoro  Go- 
finé,  cuyo  hecho  tan  original  como  atrevido  dejamos  con- 
signado en  la  pág.  30.  Malangrau  logró  escaparse  á Por- 
tugal, se  dice  que  con  la  mayor  parte  de  aquel  robo,  te- 
niendo por  consecuencia  la  suerte  de  no  perder  la  vida  co- 
mo sus  dos  compañeros. 

La  tarde  del  (lia  28  de  enero  de  1813,  entró  en  Sevilla 
una  división  de  12.000  hombres  al  mando  de  Don  Enrique 
0‘Donnell,  conde  del  Ábisbal,  siendo  recibida  con  repi- 
ques, colgaduras  é iluminaciones. 

Al  otro  dia,  un  sargento  perteneciente  á dicha  división 
se  presentó  en  una  de  las  casas  de  esta  calle,  preguntan- 
do por  una  anciana  que  no  tardó  en  ver  sentada  junto  al 
brasero.  Breves  palabras  mediaron  entre  aquella  y el  ve- 
terano, que  arrojándose  en  sus  brazos  exclama;— ¡Por  fin 
al  cabo  de  veinte  anos  consigo  ver  á mí  pobre  madre!.... 
— ¡Hijo  mió!  murmuró  la  anciana,  queriendo  hacer  un  es- 
fuerzo por  levantarse  de  la  silla;  pero  perdiendo  instantá- 
neamente iodo  movimiento,  no  tardaron  los  circunstantes 
en  reconocer  un  cadáver:  aquella  infeliz  quedó  muerta  de 
sorpresa  y alegría. 

Si  bien  la  calle  de  Buen  Viaje  pertenece  á uno  de  los 
distritos  que  fué  mas  combatido  por  las  bombas  el  año  de 
1843,  no  tenemos  noticia  cayera  en  ella  ninguno  de  estos 
proyectiles. 

Proporcionalmente  fué  la  calle  deque  tratamos  la  mas 
desgraciada  de  toda  la  feligresía  de  San  Estéban,  enelcó- 
ler¿morbo  último,  pues  en  ella  fallecieron  3 hombres, 
una  muger,  dos  niños  y una  niña,  que  forman  el  total  de 
siete  defunciones. 

Esta  via  perteneció  á la  citada  parroquia  de  San  Este- 
ban, y fué  incorporada  á la  de  San  Bartolomé  por  dispo- 
sición de  la  Junta  Pmvolucionaria;  mas  según  tenemos  en- 
tendido, vuelve  de  nuevo  á ser  habilitada  la  de  San  Bs- 
téban. 


V 
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Bustos  Tavera . 


Ests.  Pza.  de  los  Terceros  y Pza.  de  SanMárcos. 

Núm.  de  Cas.  35. 

Pars.  de  Sta.  Catalina  y de  San  Márcos. 

D.d.  de  San  Román. 

La  vía  mas  prolongada  de  todas  las  existentes  en  nues- 
tra población,  es  laque  partiendo  de  la  plaza  de  los  Ter- 
ceros termina  en  la  puerta  de  la  Macarena.  Si  a tan  dila- 
tada distancia  se  unen  sus  prolongaciones  hacia  el  Su 
tren  onrrí'yimando  a la  líiiea  recta,  cuales  son 


lascallesüeia  Ainonuigd,  iuu  luvj  - 

Mesones  íhov  Justiciero),  Cabeza  del  Rey  Don  Fearo 
íiffnalmente  hoy  rotulada  Justiciero),  Corral  de  la  Reina 
aliora  llamada  Wim),  Corral  del  Rey  (también  rotulada 
him)  Abídes  y Rodiígo Caro;  «bser™"! lar"' 
dida  á ciudad  en  dos  partes  en  sentido  ^ a bnr^ 

Por  esta  razón,  al  oonjun  o de 
que  forman  tan  larga  via,^  pues  oririccnas  calle  del 
tros(2.400  varas),  se  llamo  en  en- 

P adron,  como  para  significar  ® ^ , gst^  ó Levan- 

tre  la  parte  de  ciudad  intramuros 

te,  y la  que  corresponde  citada  pla- 

Todoslos  Macarena,  que 

za  de  los  Terceros  basta  ¿jeha  distancia, 

constituyen  próximamente  la  ^calidad,  como  una 

fueron  considerados,  por  ser  nombre  de  Real, 

sola  calle  á laque  f 

tanto  por  conceptuarla  príncipes  y altos 

cuanto  por  servir  de  pasu  a ciudad  por 

personajes  que  verificaban  s i tra  - 

la  puerta  de  Ma<=acen^  3,  iban 

ser  agregado  el  de  los  punios 
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encontrando  en  la  misma  calle,  y así  es  que  se  decía 
Real  de  San  Marcos,  Real  de  Santa  Marina,  Real  de  S. 
Luis  y Real  de  San  Gil,  aludiendo  á las  iglesias  de  estos 
títulos  que  se  hallan  en  ella. 

Antes  de  dar  al  todo  manifestado  el  nombre  de  Real 
se  llamó  de  los  Melgarejos,  la  parte  que  por  ahora  tra- 
tamos dar  á conocer;  es  decir,  desde  la  plaza  de  los  Ter- 
ceros á la  de  San  Márcos,  aludiendo  sin  duda  á la  opu- 
lenta y distinguida  familia  de  aquel  apellido  que  tuvo  su 
residencia  en  estaciudal. 

Tomó  después  el  nombre  de  Monjas  de  la  ?az,  por 
estar  en  ella  situado  este  convento;  y aun  existe  uh  azu- 
lejo con  tal  rótulo  en  la  fachada  del  edificio  núm.  12. 

En  realidad,  la  parte  así  nombrada  era  la  compren- 
dida entre  la  plaza  de  los  Terceros  (entonces  de  la  Cruz) 
y las  cuatro  esquinas  que  forman  las  embocaduras  délas 
calles  Inquisición  y Veñudas,  pues  el  otro  trayecto  se 
solia  denominar  Inquisición  Vieja,  en  memoria  de  ha- 
ber estado  en  ella  este  tribunal  según  mas  adelante  ma- 
nifestaremos. Por  consecuencia  hubo  dos  calles  con  dicho 
nombre,  cuales  eran  la  indicada  y la  que  en  la  actualidad 
se  llama  simplemente  Inquisición. 

El  plano  del  Sr.  López  de  Vargas,  publicado  como  ya 
sabemos  el  año  de  1788,  rotula  toda  esta  via  con  el  nom- 
bre de  Inquisición  Vieja,  y el  Sr.  González  de  León  na- 
da nos  dice  respecto  á que  tal  nombre  tuviera.  Tocante 
al  p|*imero  lo  conceptuamos  equivocado  en  correr  el  mis- 
mo nombre  á,  los  dos  trayectos,  y con  respecto  al  segun- 
do tal  vez  sea  una  omisión  involuntaria,  el  no  hacer  mé- 
rito de  tales  diferencias. 

Tenemos  en  nuestro  apoyo  además  de  personas  ancia- 
nas y peritas  en  la  materia,  un  callejero  indicador  publi- 
cado por  el  Sr.  Moreno  y Galvez,  el  año  1845,  y otro 
mas  reciente  que  solo  data  del  año  1860. 

Cuando  el  indicado  segundo  trozo  de  esta  calle,  se  lla- 
maba según  se  ha  dicho  Inquisición  Vieja,  era  también 
conocida  con  el  del  Real  del  Socorro,  por  la  circunstan- 
cia de  lindar  con  ella  el  convento  de  monjas  de  este  nom- 
bre. 

Debemos  advertir  había  muchas  calles  que  además  de 
su  nombre  autorizado  con  el  rótulo  contenido  en  el  azule- 
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jo,  tenia  varios  vulgares,  pereque  sin  embargo  la  carac- 
terizaban ó daban  á conocer. 

Por  último,  le  fué  dado  el  de  Bustos  Tavera  cuando  el 
nuevo  arreglo  de  nomenclatura  que  tuvo  lugar  el  año  de 
1845. 

En  atención  á todo  lo  dicho  y reasumiendo,  la  calle  de 
que  nos  ocupamos  ha  tenido  los  nombres  de  El  Padrón, 
de  \o^  Melgarejos,  Real,  de  las  Monjas  de  la  Faz,  Inqui- 
sición Vieja,  Real  del  Socorro,  y su  actual  de  Bustos 
Tavera. 

Le  fué  dado  este  último  por  estar  situada  en  ella  la  ca- 
sa núm  23  que  perteneció  en  su  origen  al  esclarecido  li- 
naje de  los  caballeros  apellidados  Ta veras,  por  el  mayo- 
razgo que  fundó  Garci-Tello,  después  incorporado  al  con- 
dado de  Castellar. 

Dicha  casa  se  hizo  célebre  por  haber  morado  en  ella,  á 
fines  del  siglo  XIII Doña  Estrella  Tavera,  conocida  por  la 
Estrella  de  Sevilla,  y ocurrir  en  este  mismo  edificio  el 
suceso  que  menciona  la  comedia  titulada  Sancho  Ortiz 
de  las  Roelas,  producción  original  de  Lope  de  Vega.  En 
la  misma  casa  se  conservan  sitios  mudos  testigos  de 
aquellos  ruidosos  hechos,  siendo  de  notar  la  ventana  por 
la  cual  se  supone  hablaba  Doña  Estrella  con  el  citado 
Sancho  Ortiz:  el  postigo  por  donde  una  esclava  daba  en- 
trada al  rey  Don  Sancho  IV  (el  Brabo),  cuya  puerta  fal- 
sa es  la  que  actualmente  tiene  el  núm.  7 A en  la  barre- 
duela hoy  llamada  San  Quintín,  calle  de  la  Inquisición. 
Se  indica  también  el  punto  donde  Don  Bustos,  hermano 
de  Doña  Estrella  dió  muerte  á dicha  esclava  cómplice 
del  deslustre  de  su  honra;  y por  último,  de  tales  compli- 
caciones amorosas  resultó  el  desafio  llevado  a cabo  e 
Sancho  Ortiz  y Don  Bustos,  duelo  que  tuvo  ®te®to  en  la 
plazoleta  que  hay  en  la  calle  de  Manara,  y que  dio  por 

resultado  la  muerte  del  segundo.  ^^loTnnnÍQÍ 

En  este  mismo  edificio  residió  el  tribunal  de  ta  tn^i- 

cion  por  espacio  de  trece  anos,  o sea  desde  el  de  16^6 
CuS  esta  casa  una  grande 

tio  es  proporcionado  y con  balaustres  5„ 

redores  altos, tiene  un  espacioso  jardín,  y si  bien  ^«7  s 
puerta  principal  la  marcada^ con  el  citado  num.  --  , 
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anteriormente  la  inmediata,  sobre  la  cual  se  baila  un  es- 
cudo de  armas  cuartelado  y con  coronel. 

Pertenece  al  marquesado  de  Moscoso,  y hoy  es  habita- 
da por  el  Sr.  D.  Joaquín  Arias  de  Saavedra,  poseedor  ac- 
tual de  dicho  título. 

Tal  es  una  sucinta  idea  de  la  casa  cuya  historia  ha  da- 
do primero  el  nombre  de  Inquisición  Vieja  á una  parte  de 
la  via,  y por  último  al  todo  el  que  lleva  en  la  actualidad. 

Examinemos  ahora,  si  bien  muy  de  paso,  algunos  otros 
edificios  que  no  se  deben  dejar  desapercibidos: 

Es  notable  la  casa  núm.  4,  pues  si  bien  de  mezquina  fa- 
chada, ostenta  sobre  su  puerta  una  reja  de  ventana  cuya 
figura  y labores  denuncian  su  antigüedad. 

La  núm.  8 lo  esdambien  á primera  vista  por  sus  gran- 
des dimensiones. 

Asimismo  debemos  incluir  en  el  número  de  las  mas  ca- 
paces de  la  dudad,  la  núm.  12. 

El  13,  hoy  casa  de  vecindad,  fué  el  convento  de  monjas 
Agustinas  de  Nuestra  señora  de  la  Paz,  fundado  el  año 
de  1571  por  Don  Andrés  de  Segura, Racionero  de  la  Santa 
Iglesia,  en  el  área  de  unas  casas  que  compró  para  este 
objeto.  La  primer  monja  que  hubo  en  este  convento,  sa- 
lió del  de  las  Dueñas;  llamábase  Doña  María  de  Sotoma- 
yor,  y fué  por  último  su  abadesa.  Estas  monjas  tuvieron 
varias  alternativas  de  apogeo  y decadencia,  permanecien- 
do en  el  edificio  hasta  el  año  de  1837  que  sus  rentas  se 
agregaron  al  Estado,  y las  relijiosas  se  unieron  con  las 
de  la  Asunción  el  dia  11  de  mayo  del  mismo  año.  A conti- 
nuación está :1a entrada  que  sirvió  deporteria  á este  con- 
vento, y sobre  la  misma  se  conserva  un  azulejo  en  el  que 
hay  dibujado  un  corazón  y la  fecha  1739  en  la  cual  se 
hizo. 

Hemos  oido  decir  que  en  este  convento  existió  un  nota- 
ble subterráneo,  pero  de  su  veracidad  no  podemos  res- 
ponder. 

En  la  misma  acera  encontraremos  la  casa  núm.  19,  cu- 
ya fachada  es  tal  vez  la  mas  antigua  de  todos  los  edificios 
de  la  via,  como  lo  atestiguan  su  forma  y herraje. 

Sigue  á continuación  la  ya  descrita  casa  núm.  23  del 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Moscoso,  y por  último,  casi  en  la 
terminación  de  la  calle  y á mano  derecha,  se  halla  la  por- 
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monjas  titulado  del  Socorro.  Esta 

^a'fifÍAoíitá  y ia  entrada  principal  del 

edificio  esta  situada  en  la  callea  que  dá  nombre  dicho 
convento. 


La  calle  de  Bustos  Tavera  tiene  su  piso  de  empedrado 
común  y con  baldosas;  es  de  mucho  tránsito;  dá  paso  á 
los  carruajes;  tiene  cinco  farolas  de  alumbrado  pLlico; 
da  principio  su  numeración  en  la  plaza  de  los  Terceros  y 
ermina  con  los  32  y 39.  Casi  en  su  centro  desembocan,  á 
a izquierda  la  calle  de  la  Inquisición,  y á la  derecha 
frente  a esta  la  de  las  Peñuelas. 

En  la  via  que  acabamos  de  dar  á conocer  cayó  la  bom- 
julio^dTl843^^  arrojadas  sobre  Sevilla  el  dia  20  de 


Poco  afortunados  fueron  los  vecinos  de  esta  via  en  la 

epidemia  ultima  (año  de  1865)  pues  perecieron  en  ella 
doce  personas  distribuidas  en  los  núms,  antio’uos  si- 
guientes: ® 

Parroquia  de  Sta.  Catalina. 

Casa  núm.  5 segundo.  Un  hombre  de  55  años. 

Idem  núm.  6.  Uno  de  46  años,  otro  de  54,  otro  de  50 
y tres  mugeres,  la  primera  de  55,  la  segunda  de  22  y la 
tercera  de  34. 


Idem  núm.  6 segundo.  Un  niño  de  2 años. 

Idem  núm.  7.  Una  niña  de  2 años. 

Idem  núm.  28.  Un  hombre  de  63  años. 

Parroquia  de  .San  Marcos. 

Casa  núm.  24.  Un  hombre  de  40  años  y un  niño  de  5. 


Se^  halla  en  la  calle  de  Bustos  Tavera: 

Núm.  24  (24  ant.)  San  Anselmo.  Colejio  de  primera  en- 
señanza elemental  y superior  bajo  la  dirección  de  Don 
Manuel  Vázquez  y, .Jiménez.  Clase  preparatoria  para  las 
carreras  especiales,  y repaso  de  latin,  matemáticas  v di- 
bujo. 

Este  acreditado  colejio  fué  establecido  en  la  calle  de 
Tomo  I.  ko 
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Castellar  (antes  Conde);  cuenta  ya  tres  años  en  el^  punto 
que  hoy  ocupa;  se  halla  en  un  extenso  edificio  cómodo, 
ventilado  y de  buenas  luces;  y respecto  al  esmero  con 
que  son  educados  los  alumnos,  ya  el  público  es  bien  co- 
nocedor de  sus  adelantos  en  los  distintos  alumnos  pre- 
sentados á examen  en  el  Instituto. 


Butrón. 


Ests.  Sol  y Gallos. 

Núm,  de  Cas.  19. 

Par.  de  San  Román. 

D.j.  de  San  Román.  _ 

Pasemos  á examinar  la  última  via  de  aquellas  cuyo 
nombre  lleva  por  inicial  la  letra  B,  confesando  con  since- 
ridad no  es  difícil  se  haya  quedado  alguna  rezagada,  pues 
como  sabemos,  publicándose  nuestra  obra  en  el  mismo 
periódo  de  las  variaciones  de  nomenclatura,  puede  muy 
bien  ocurrir  alguna  omisión,  sin  embargo  de  ser  muy  acti- 
vas y eficaces  nuestras  tareas  investigadoras. 

La  calle  de  Butrón  es  angosta  y sus  aceras  forman  mul- 
titud de  irregularidades  ó sean  muchos  ángulos  entrantes 
y salientes;  los  edificios  que  la  componen  nada  ofrecen  de 
particular  á juzgar  por  el  exterior;  está  empedrada  por 
el  sistema  común  y tiene  baldosas  en  las  aceras,  es  de 
poco  tránsito;  dá  con  dificultad  paso  á loscarruajes;  cuen- 
ta tres  farolas  de  alumbrado  público;  termina  su  numera- 
ción en  la  calle  de  los  Gallos  con  los  18  A y 21,  y por  ulti- 
mo en  ella  desemboca  la  calle  de  la  Yerómca  antes  lla- 
mada del  Valle. 

Su  nombre  nada  tiene  de  histórico  ni  de  notable,  pues  s 
orijina  de  una  casa  de  vecindad  y horno  que  hubo  en  el  a, 
diQmmimáo  Butrón. 

Si  bien  esta  calle  corresponde  á uno  de  los  ciistriios 
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fronteros  al  campo  de  los  sitiadores,  en  las  ocurrencias 
del  año  1843,  no  tenemos  noticia  cayera  en  ella  ninguna 
bomba. 

No  es  invadida  por  las  inundaciones. 

El  cólera-morbo  último  solo  causó  en  ella  la  muerte  de 
un  anciano  de  71  años. 

Tampoco  ha  sido  paso  de  manifestaciones  federalistas, 
por  ser  demasiado  angosta  y hallarse  lejos  del  centro. 


Nota.  Prescindimos  hacer  mención  de  dos  puntos  cu- 
yos rótulos  dan  principio  con  la  letra  B,  el  uno  por  estar 
demás  y por  lo  tanto  ya  no  deber  existir,  pues  ha  sido  su- 
primido. Tal  es  el  de  Saw  Basilio,  calle  que,  hallándose 
incorporada  á la  del  'Relator,  debió  perder  su  antiguo  nom- 
bre, para  no  causar  mas  dudas  y confusiones  á los  ya  ma- 
reados vecinos  de  la  ciudad. 

El  otro  punto  cuyo  nombre  novísimo  lleva  por  inicial  la 
letra  B,  es  la  calle  situada  al  costado  derecho  de  la  igle- 
sia de  San  Márcos.  De  este  nombre  no  queremos  ocupar- 
nos por  ignorar  su  significado;  por  no  haberlo  podido  en- 
contrar en  ningún  diccionario  de  la  lengua,  ni  hallar  al- 
ma viviente  que  nos  diga  que  quiere  decir  BERGARA. 
Opinamos  será  una  equivocación  como  la  de  Calho  Ásen- 
do  (antes  Almirante  Valdés)  y otras  que  pudiéramos  ci- 
tar. Habrá  escaseado  la  letra  V,  ó tal  vez  no  sabrian  di- 
ferenciarlas los  ciudadanos  alarifes,  que  se  ocuparon  en 
estas  operaciones. 

En  los  impresos  son  disculpables  las  erratas;  pero  nun- 
ca en  las  rotulaciones  de  una  capital. 


Caballerizas. 


Est.  Pza.  de  San  Ildefonso  y Pza.  de  Pilatos. 

Núm.  de  Cas.  10. 

Par.  de  San  Ildefonso. 

D.  j.  del  Salvador. 

Hemos  llegado  por  fin  á la  tercera  letra  del  alfabeto, 
luchando  con  los  graves  inconvenientes  que  ya  en  parte 
conocen  nuestros  lectores,  motivo  por  el  cual,  los  ade- 
lantos del  trabajo  no  se  hallan  en  razón  directa  con  el 
tiempo  invertido  en  ellos. 

Entremos  á reconocer  la  presente  via  por  su  extremo 
que  comunica  con  la  plaza  de  San  Ildefonso. 

A la  mano  derecha  se  halla  la  casa  núm.  2,  de  moder- 
na y elegante  fachada,  reforma  debida  á don  Juan  del 
Campo  el  año  1866. 

Sigue  la  núm.  4 cuyo  exterior  es  de  igual  forma  que 
tiene  la  antecedente;  y las  subcesivas  6,  8,  10  y 12  son 
de  antiguas  construcciones  que  nada  ofrecen  de  particu- 
lar por  su  apariencia. 

Inspeccionando  su  acera  izquierda,  encontraremos  pri- 
mero uno  de  los  costados  correspondientes  ai  convento 
de  monjas  de  san  Leandro.  Este  muro  alcanza  desde  la 
primera  esquina  hasta  la  que  forma  la  plazoleta  que  hay 
en  el  centro  de  la  calle. 

En  esta  plazoleta  se  hallan  las  casas  marcadas  hoy  con 
los  núms.  1,  3,  5 y 7,  cuyas  fachadas  de  antiguo  sistema 
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contrastan  con  la  moderna  y elevada  de  su  frente. 

La  citada  casa  núm.  1,  que  se  alza  en  el  mismo  ángu- 
lo entrante,  tuvo  una  reja  de  sobresaliente  mérito  por  su 
hechura  y antigüedad,  la  cual  fué  quitada  por  los  años  de 
1837  al  38. 

Desde  el  siguiente  ángulo  hasta  la  terminación  de  la 
calle,  íorma  esta  línea  el  costado  derecho  del  Palacio  co- 
nocido vulgarmente  por  Casa  de  Filatos,  que  correspon- 
de al  mayorazgo  de  los  Sres.  Duques  de  Medina-Celi. 

Esta  calle  debe  su  nombre  á la  circunstancia  casual  de 
lindar  con  ella  las  caballerizas  del  citado  palacio. 

La  via  que  vamos  dando  á conocer,  corresponde  tam- 
bién al  número  de  las  mas  irregulares  de  la  población; 
tiene  su  piso  adoquinado  y sin  baldosas,  con  vertiente 
hacia  la  plaza  de  Pilatos;  és  de  mediano  tránsito;  dápaso 
á los  carruajes;  cuenta  cuatro  farolas  de  alumbrado  pú- 
blico; no  es  invadida  por  las  inundaciones,  y termina  su 
numeración  con  el  7 y el  12  en  el  extremo  de  la  indicada 
plaza. 

En  esta  calle  estuvo  situado  hasta  el  año  de  1587  el 
hospital  que  se  llamó  de  San  Ildefonso,  el  cual  agrega- 
ron al  del  Espíritu  Santo  que  se  situaba  en  calle  Col- 
cheros,  hoy  Tetuan,  donde  se  halla  el  teatro  de  S.  Fer- 
nando y su  accesorio  el  café  de  los  Lombardos. 

Los  ediflcios  y vecinos  de  calle  Caballerizas  fueron  de 
los  mas  espuestos  en  el  sitio  de  Sevilla  el  año  de  1843, 
pues  á este  distrito  y sus  inmediatos  arrojaron  los  con- 
trarios una  parte  muy  considerable  de  sus  proyectiles 
huecos.  Baste  decir,  que  solo  en  la  casa  de  ?ilatos  que 
como  dejamos  dicho  linda  con  esta  via,  cayeron  la  bom- 
ba núm.  lio  del  dia-20;  la  112  y 235  del  dia  21;  la  51  del 
dia  24,  y las  octava  y décima  del  dia  26.  Total  6. 

En  el  convento  de  San  Leandro,  también  lindante  con 
esta  calle,  cayeron  la  núm.  20  del  dia  20  y la  195  del  dia 
21.  Total  2.  Masías  seis  anteriores  8,  ó sean  112  arro- 
bas de  hierro  que  divididas  en  fracmentos  sembraron  el 
destrozo  y la  muerte  en  la  reducida  localidad  que  nos 
ocupa. . 

Aquellas  ocurrencias  que  tanto  hicieron  sufrir  al  ve- 
cindario de  Sevilla  y á sus  defensores,  ha  pretendido  bor- 
rarlas de  la  historia,  como  si  posible  fuera  esto,  un  mu- 
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nicipio  sevillano,  determinando  en  sesión  celebrada  el  dia 
3 de  octubre  de  1868,  «se  fundiera  desde  luego  la  corona 
de  plata  concedida  á Sevilla  en  1843,  y las  medallas  que 
usaban  los  concejales.» 

Venimos  observando  que  por  regla  general  ó con  solas 
algunas  escepciones,  los  hombres  que  tanto  declaman 
contra  los  sitiados  en  aquella  jornada,  son  Jos  mismos 
que  careciendo  de  valor  para  empuñar  un  fusil,  se  ocul- 
taron en  sótanos  y otros  puntos  donde  se  juzgaban  me- 
nos expuestos,  ó salieron  de  Ja  ciudad  metidos  en  baúles 
y entre  rollos  de  colchones.  Verdad  es  que  luego  apa- 
recieron los  unos  al  aíre  libre,  y regresaron  los  otros 
cuando  se  cantó  el  Te-Deum,  no  restando  ya  otro  peli- 
gro que  tropezar  con  las  candentes  ruinas  esparcidas  por 
todas  partes. 


Cádiz. 


Ests.  Catalanes,  Madrid  y Bilbao. 

Núm.  de  Cas.  2. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Tornemos  de  nuevo  á la  plaza  de  la  Libertad  con  el  obje- 
to de  dar  á conocer  otra  de  sus  vias  laterales. 

La  calle  de  Cádiz  se  halla  situada  sobre  parte  del  área 
que  ocupó  el  convento  de  San  Buenaventura,  y data  su 
oríjen  de  la  misma  fecha  en  que  se  labró  la  citada  plaza. 

Consta  de  dos  aceras  rectas  y paralelas,  formando  la 
del  lado  derecho  el  costado  de  la  iglesia  que  lleva  el  mis- 
mo nombre  de  dicho  convento,  y una  casa  marcada  con 
el  núm.  2 A.  La  izquierda  es  formada  por  las  que  llevan 
el  1 y el  3,  edificadas  también  sobre  áreas  que  corres- 
pondieron al  extinguido  edificio. 

Este  tuvo  situada  su  puerta  en  el  costado  derecho  de  la 
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indicada  casa  núm,  1 el  cual  dá  frente  á la  calle  de  los 
Catalanes.  Ea  la  parte  que  ocupa  su  inmediata  núm.  3, 
se  halló  la  enfermería  de  los  citados  religiosos. 

Dicho  convento  era  col ejio  de  Padres  Franciscos.  Fué 
fundado  en  la  calle  de  la  Mar,  (hoy  García  de  Vinuesa)  el 
año  de  1600,  en  una  casa  que  compró  con  esta  idea  y do- 
nó por  escritura  pública  Doña  Isabel  de  Siria,  viuda  de 
Andrés  Corso  Casache  natural  de  la  Isla  de  Córcega,  y 
vecina  de  esta  ciudad.  Instalado  como  queda  dicho  en  la 
citada  calle  de  la  Mar,  hallaron  el  inconveniente  de  con- 
tar con  poco  local,  y cinco  años  después  ó sea  el  de  1605 
se  trasladaron  al  punto  que  describimos  á espaldas  del 
convento  de  San  Francisco,  y Jen  parte  de  su  dilatada 
huerta.  La  citada  Doña  Isabel  quedó  patrona  de  la  capi- 
lla mayor  de  su  iglesia,  y después  lo  fué  con  su  permiso 
Don  Tomás  de  Manara,  padre  del  célebre  Don  Miguel  de 
Mañara  Vicentelo  de  Leca,  fundador  de  la  Sta.  Caridad. 

La  casa  convento  que  nos  ocupa,  estuvo  destinada  á 
estudios  sagrados,  y desde  el  año  1633  era  el  colejio 
único  que  tenían  en  España  los  religiosos  Franciscos  pa- 
ra leer  controversias  de  la  fé,  según  disposición  acordada 
en  un  capítulo  general  celebrado  en  Toledo  el  mismo  año. 

Aun  subsiste  el  templo,  como  queda  dicho,  el  cual  des- 
cribiremos en  su  oportuno  sitio. 

Después  déla  exclaustración  general,  estuvo  destina- 
do este  convento  á cuartel  de  Milicia  Nacional,  y en  él 
se  alojaba  el  segundo  batallón.  _ 

Cádiz  es  un  nombre  que  figura  entre  los  primeros  de 
nuestra  historia,  y por  lo  tanto  no  será  inoportuno  con- 
signar algunos  hechos  que  nos  recuerda  este  rótulo. 

El  efeméride  siguiente  que  hallamos  consignado  en  un 
periódico  de  esta  capital,  correspondiente  al  dia,13  e 
junio  de  1868,  nos  parece  muy  digno  de  ser  reproducido. 

Recuerdo  honroso,— 'Roy  hace  69  años  de  la  rendición 
de  la  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly,  en  la,  bahía 
de  Cádiz,  primer  triunfo  de  las  armas  españolas  en  la  g o- 
riosa  lucha  de  la  independencia,  y cuyos  despojos  íue- 
ron  3,676  prisioneros,  442  cañones,  1,651  quintales  ae 
pólvora,  1,429  fusiles,  1,096  sables  y 101,568  balás  y otros 
" peltrechos  y víveres  para  cinco  meses.  Al  entregai  el  je 
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fe  francés  su  espada,  al  general  de  la  escuadra  española 
D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  abuelo  materno  de  nuestro  dis- 
tinguido amigo  D.  Fernando  de  Gabriel,  dijo  que  se  habia 
entregado  á discreción,  contando  con  la  lealtad  españo- 
la, La  rendición  de  la  escuadra  fué  anunciada  por  el  cé- 
lebre Moría,  con  su  proberbial  laconismo,  de  este  modo: 
«Gaditanos,  la  escuadra  francesa  al  mando  del  almirante 
Rosilly  acaba  de  entregarse  á discreción,  confiada  en  la 
humanidad  y generosidad  del  pueblo  español.» 

Otra  de  las  personas  muy  conocidas  que  contribuyeron 
á tan  glorioso  éxito,  fué  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Hoyos  y Laraviedra,  siendo  entonces  ayudante  del  arse- 
nal de  Cádiz,  y hallándose  en  aquella  jornada  en  la  bate- 
ría del  Varque. 

No  tituveamos  en  reproducir  también  el  siguiente  da- 
to, por  figurar  en  él  nuestro  compatricio  el  almirante  don 
Cayetano  Valdés,  del  cual  hicimos  mérito  en  la  calle  que 
llevó  su  apellido  (pág.  180),  hoy  llamada  de  Galbo  Ásen- 
sio,  con  injusticia  notoria,  pues  á ninguno  le  asiste  me- 
jor derecho  que  al  primero. 

^«1823.  (Setiembre  24).  Los  franceses  que  sitiaban  á 
Cádiz  arrojan  á la  plaza,  en  este  dia,  una  multitud  de 
bombas  y granadas,  que  causan  la  mayor  consternación 
y desaliento  en  la  población  y daños  de  consideración. 
Casi  al  mismo  tiempo,  el  teniente  general  D.  Cayetano 
Valdés,  que  á la  sazón  era  gobernador  político  y militar 
de  Cádiz,  recibió  un  oficio  del  jefe  de  Estado  Mayor  del 
ejército  francés  al  frente  de  Cádiz,  general  conde  Guille- 
minot.  La  carta  del  general  francés  y la  contestación 
del  general  Valdés  merecen  que  se  reproduzcan.» 

« Carta  del  mayor  general  del  ejercito  francés,  conde 
Guilleminot,  al  Excmo.  Sr.  B.  Cayetano  Valdés. 
«Buerto  de  Santa  María,  24  de  setiembre  de  1823. 

«Señor  gobernador:  S.  A.  real  el  príncipe  generalísimo 
»me  ha  ordenado  intimar  á V.  E.  que  le  hace  responsable 
»d0la  vida  del  rey,  de  la  de  todas  las  personas  de  lafa- 
»milia  real,  igualmente  que  de  las  tentativas  que  po- 
»drian  hacerse  para  sacarle.  En  consecuencia,  si  tal 
»aíentado  se  cometiese,  los  diputados  á Córtes,  los  mi- 
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»iiistros,  los  consejeros  de  Estado,  los  generales  y todos 
»los  empleados  del  gobierno  cogidos  en  Cádiz  serán  pa- 
usados á cuchillo.  Ruego  á V.  E.  me  avise  al  recibo  de 
»esta  carta. 

»Soy,  señor  gobernador,  de  V.  E.  muy  humilde  y muy 
^obediente  servidor. 

Firmado:  el  mayor  general,  Guilleminot.'» 

Contestación. 

Cádiz  26  de  setiembre  á las  doce  ménos  cuarto  de  la 
mañana. 

>Señor  general:  Con  fecha  24  recibo  hoy  una  intima - 
»cion,  que  V.  E.  me  hace  de  orden  del  Sermo.  señor  du- 
»que  de  Angulema,  en  que  constituye  responsables  á to- 
adas las  autoridades  de  Cádiz  de  la  vida  de  S.  M.  y su  real 
^familia,  amenazando  pasar  á cuchillo  á todo  viviente  si 
^aquella  peligrase. 

»Señor  general:  la  seguridad  de  la  real  familia  no  de- 
>pende  del  miedo  déla  espada  del  señor  duque,  ni  denin- 
»guno  de  su  ejército;  pende  de  la  lealtad  acendrada  de 
»los  españoles,  que  habrá  visto  S.  A.  el  señor  duque, 
)>bien  comprobada.  Cuando  V.  E.  escribía  la  intimación 
»era  en  el  dia  24,  después  que  las  armas  francesas  y 
»las  españolas  que  estaban  unidas  á ellas  hadan  fuego 
»sobre  la  real  mansión,  mientras  los  que  V.  E.  amenaza 
»de  orden  del  señor  duque,  sólo  se  ocupaban  en,  su  con- 
»servacion  y profundo  respeto. 

»Puede  V.  E.,  señor  general,  hacer  presente  que  las 
»armas  que  manda  le  autoricen  tal  vez  para  vencernos, 
»mas  no  para  insultarnos:  las  autoridades  de  Cádiz  no 
»han  dado  lugar  jamás  á una  amenaza  semejante,  y mé- 
»nos  en  la  época  en  que  se  les  hace,  pues  cuando  V.  E.  la 
rescribió,  acababan  de  dar  pruebas  bien  positivas  deque 
atienen  á sus  reyes  y real  familia,  más  amor  y respeto 
»que  los  que  se  llaman  sus  libertadores;  ¿ó  quiere  S.  A. 
»que  el  mundo  diga  que  la  conducta  ordenada  y honrosa 
»que  tuvo  este  pueblo  cuando  las  armas  francesas  le  ata- 
>caron  era  debido  á un  sobrado  miedo,  hijo  de  una  inti- 
>macion  que  V.  E.  hace  de  orden  de  S.  A?  ¿Y  á quién? 
^Dirigiéndola  al  pueblo  más  digno  de  la  tierra  y á un  mi- 
Tomo  i.  ‘ 53 
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»}itar  que  nunca  hará  nada  por  miedo. 

«Soy  de  V.  E.  etc. 

»Firmado,  Cayetano  Valdés.'>y 

El  dia  17  de  setiembre  de  1868,  tuvo  lugar  en  la  bahia 
de  Cádiz  el  pronunciamiento  de  los  buques  mandados  por 
el  brigadier  Topete,  cuyas  tripulaciones  al  grito  de  viva 
España  con  honra,  ocasionaron  en  nuestra  patria  el  al- 
zamiento general  que  dió  por  resultado  la  calda  del  tro- 
no, y colocarnos  en  el  estado  vacilante  y problemático 
en  que  nos  hallamos  (diciembre  de  1869),  después  de 
atravesar  un  periodo  de  anarquía  que  solo  pueden  apre- 
ciar aquellos  que  lo  hemos  presenciado. 

Recuérdanos  también  el  rótulo  de  esta  via,  los  san- 
grientos sucesos  ocurridos  en  la  ciudad  que  indica,  en  la 
primera  mitad  del  mes  de  diciembre  de  1868;  sucesos 
tristísimos,  hijos  de  la  revolución,  que  ocasionaron  la 
orfandad  de  muchas  familias,  y fueron  la  iniciativa  do 
otras  excenas  análogas  que  no  tardaron  en  reproducir- 
se, ni  dejarán  de  continuar  según  nuestro  juicio. 

La  calle  de  Cádiz  es  ancha,  recta  y de  unos  sesenta  pa- 
sos de  longitud;  tiene  su  piso  empedrado  y con  baldosas; 
es  de  mediano  tránsito;  dá  con  mucha  holgura^  paso  á 
los  carruajes;  cuenta  una  farola  de  alumbrado  público  y 
termina  su  numeración  con  el  2 A y el  3 en  las  emboca- 
duras de  las  de  Bilbao  y Madrid. 

Por  último,  respecto  á la  historia  política  de  la  pre- 
sente via,  corre  parejas  con  la  de  Bilbao  que  ya  conoce- 
mos, y se  debe  conceptuar  como  la  segunda  zona  de  se- 
guridad cuando  el  huracán  de  las  carreras  brama  en  la 
inmediata  plaza.  Luego  que  el  fujitivo  haya  podido  al- 
canzar la  tercera  ó sea  la  calle  de  los  Catalanes,  ya  pue- 
de acortar  el  paso  y respirar  algo  tranquilo. 

Terminamos  de  inspeccionar  la  calle  de  Cádiz  escu- 
chando las  alegres  zambras  y bullicios  de  la  pascua  de 
Navidad.  Las  rudas  zambombas  y ruidosas  panderetas 
que  en  mas  felices  tiempos  atronaban  todos  los  puntos 
de  la  población,  producen  sus  ecos  como  tristes  y amor- 
tiguados; las  antiguas  canciones  dedicadas  al  hijo  de  Dios 
son  menos  reproducidas  por  las  festivas  sevillanas;  la 
concurrencia  por  las  calles  en  la  célebre  noche  del  24  de 
diciembre  memorable  para  todo  el  cristianismo,  ha  dis- 
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minuido  este  año  entre  nosotros  de  nn  modo  visible,  y to- 
do indica  el  rescoldo  de  la  violenta  crisis  porque  habe- 
rnos atravesado. 

Los  habitantes  sensatos  de  la  noble  ciudad,  tienen  ne- 
cesariamente que  hallarse  en  relación  con  las  circuns- 
tancias que  rodean  á la  patria  y á la  ciudad  misma,  que 
cuenta  de  menos  antiguos  monumentos  sacrificados  á 1 a 
revolución  y al  furor  de  los  partidos,  tan  intransijentes 
como  intolerantes  y perjudiciales  al  bien  común. 

Sevilla  que  ostentaba  en  su  perímetro  tradicionales 
puertas,  históricos  torreones  y almenadas  murallas  que 
los  siglos  respetaron;  los  hijos  de  Sevilla  que  han  visto 
profanar  y destruir  sus  iglesias;  que  han  presenciado  el 
exterminio  de  tantos  objetos  artísticos  inmolados  en  aras 
del  capricho;  que  ven  su  comercio  y su  industria  parali- 
zados á consecuencia  del  desbordamiento  social  que  hace 
poco  levantaba  su  sanguinaria  tea;  todo  en  fin  contribuye 
á que  las  pascuas  de  1869  no  hayan  podido  rivalizar  con 
las  de  otras  fechas,  en  que  nuestro  pueblo  constante  en 
sus  costumbres  y fiel  á sus  tradiciones,  las  ha  ^celebrado 
con  todo  el  fausto  y entusiasmo  que  siempre  há  sido  pro- 
verbial en  la  metrópoli  andaluza. 


Se  halla  en  la  calle  de  Cádiz: 

Núm.  1 (1  ant.)  En  esta  casa  tiene  situado  su  despa- 
cho y archivo  D.  José  Fernandez  Santa  Cruz,  notario 
público  y escribano  del  Juzgado  de  primera  instancia  del 
distrito  de  la  Magdalena. 
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Calceta. 


Ests.  Sañ  Pedro  y Buen  Suceso. 

Núm.  de  Cas.  6. 

Par.  de  San  Pedro. 

D,  J.  del  Salvador. 

Nos  hallamos  en  el  año  de  1870  tercero  de  nuestras  ta- 
reas históricas,  tocando  á la  presente  via  ser  la  primera 
de  las  visitadas  en  esta  fecha,  como  lo  fué  la  de  la  Al- 
bóndiga el  anterior. 

Los  autores  que  vamos  registrando  para  la  confección 
de  nuestros  apuntes,  nada  nos  dicen  respecto  al  motivo 
que  pudo  haber  para  dar  el  nombre  de  Calceta  á la  pre- 
sente calle;  pero  examinándola  con  alguna  detención  ob- 
servaremos, tiene  bastante  semejanza  con  la  hechura  de 
aquella  prenda. 

Si  solo  esta  cáusa  originó  dicho  nombre,  bien  merece 
la  sustitución  por  otro  que  recuerde  á los  transeúntes  al- 
guno de  los  muchos  hombres  ilustres,  ó hechos  históri- 
cos que  se  hallan  oscurecidos  ú olvidados. 

Esta  via  es  angosta  y formada  por  regulares  edificios. 
Tiene  su  pavimento  embaldosado;  es  de  mediano  tránsi- 
to, y un  poste  de  piedra  que  se  alza  en  cada  extremo  im- 
piden el_  paso  de  los  carruajes;  no  es  invadida  por  las 
inundaciones;  cuenta  una  farola  de  alumbrado  público  y 
termina  su  numeración  en  el  Buen  Suceso  con  el  5 A y 
el  10. 

La  epidemia  última,  ó sea  el  cólera-morbo  que  tuvo 
lugar  el  año  1865,  no  causó  ninguna  víctima  en  esta 
calle. 

Según  ciertas  opiniones,  perteneció  al  gran  distrito  de 
la  comunión  federativa,  pues  á decir  de  algunas  perso- 
nas, desde  la  plaza  de  la  Encarnación  hácia  Levante  im- 
peraba solo  la  república. 
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Tampoco  ha  faltado  quien  diga  que  Africa  dá  princi- 
pio en  los  Pirineos,  y sin  embargo  es  un  error. 

Nosotros  que  procuramos  tomar  datos  verídicos,  pode- 
mos afirmar  que  un  número  muy  considerable  de  vecinos 
de  esta  parte  de  la  ciudad,  han  manifestado  tanto  no  per- 
tenecer á dichas  filas,  cuanto  su  desaprobación  al  prO” 
yecto  de  nombrar  rey  de  nuestro  pais  al  Duque  de 
va.  Como  prueba  de  ambas  cosas  se  han  apresurado  a 
firmar  la  exposición  hecha  en  favor  del  Sr.  Duque  de 
Montpensier;  exposición  que  con  otras  muchas  de  diver- 
sas poblaciones,  demuestran  que  ni  los  genovistas  ni  los 
republicanos  tienen  la  preponderancia  que  sus  parciales 


les  suponen.  . 

Y ya  que  hablamos  de  asuntos  novísimos  ó bien  sea  de 
historia  contemporánea,  no  creemos  inoportuno  consig- 
nar íntegro  el  documento  indicado  en  la  calle  de  Boteros, 
por  ser  uno  de  los  mas  importantes  de  nuestros  dias. 


«A  las  Cortes  Constituyentes.» 

«Llegada  la  época  de  elegir  la  persona  que^ha  de  ocu- 
par el  trono  déla  grande  y noble  nación  española,  los  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  suscriben,  elevan  su 
voz  á las  Cortes  para  exponer,  acerca  de  este  importantí- 
simo acto,  sus  votos,  inspirados  por  un  vivo  y sincero 

sentimiento  de  patriotismo» 

«Desean  un  monarca  ilustrado  y virtuoso,  conocedor 
del  idioma  de  nuestro  pais,  de  sus  costumbres,  de  sus 
fuentes  de  riqueza  y que  se  interese  por  sus  antiguas  glo- 
rias y por  su  futura  grandeza.  Desean  un  monarca,  que, 
respetando  y conservando  las  libertades  políticas,  as- 
piración justísima  de  la  sociedad  moderna,  las  consoii  e 
bajo  el  amparo  del  orden,  para  que,  establecida  la  armo- 
nía en  todos  los  ramos  de  la  administración  y con  ei  au- 
xilio de  discretas  y necesarias  medidas  econoniicas,-,  crez- 
can nuestro  crédito,  nuestro  comercio  y nuestra  in  us- 
tria,  y reciban  progresivo  desarrollo  las  ciencias  y las 
artes.  Y desean,  en  fin,  un  monarca,  que  sin  pertenecer 
á ningún  partido,  proteja  á todos  en  sus  nobles  propósi- 
tos y facilítela  realización  de  las  opiniones  legitimas  y 
generalmente  aceptadas.» 


«Por  fortuna  no  tenemos  para  hallar  ese  monarca, 
que  recurrir  á ningún  pueblo  extranjero.  En  nuestra  mis- 
ma patria  reside  el  ilustre  duque  de  Montpensier,  que  nos 
ofrece,  con  la  práctica  de  sus  virtudes  públicas  y priva- 
das, la  grata  y fundada  esperanza  de  un  Rey  ilustrado, 
popular  y justo,  que  borrará  las  huellas  de  nuestras  fu- 
nestas disensiones.  Sea  este  el  Rey  de  los  españoles,  ele- 
jido  por  las  Cortes  constituyentes  y terminarán  estas  la 
obra  de  nuestra  regeneración  política  con  general  aplau- 
so y con  entusiasta  aprobación  de  nuestros  pueblos.» — 
Sevilla  28  de  octubre  de  1869.— (Siguen  las  firmas.) 


Caldereros. 


Ests.  Pza.  de  San  Lorenzo  y Antonio. 

Núm.  de  Cas.  34. 

Pars.  de  San  Lorenzo  y de  San  Vicente. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Para  dirij irnos  á la  via  que  nos  proponemos  ahora  des- 
cribir desde  la  que  acabamos  de  dar  á conocer,  buscando 
una  de  las  direcciones  mas  abreviadas,  haremos  rumbo 
por  la  calle  de  Calvo  Asencio  izantes  Almirante  Valdés), 
Plaza  de  la  Encarnación,  Venera,  Union  (antes  Cadenas 
el  primero  de  sus  trayectos),  Aponte,  Hospicio,  Plaza  de 
Calatrava  (antes  Infante  D.  Felipe)  y Martínez  Montañés. 

Terminada  esta  última  encontraremos  á la  izquierda  la 
de  Caldereros. 

Esta  via  se  compone  de  los  cuatro  trayectos  espresados 
á continuación: 

1.*  Del  comprendido  entre  la  plaza  de  San  Lorenzo  y 
la  calle  de  Teodosio,  trayecto  el  mas  ancho  de  todos  los 
demás,  pues  cuenta  de  10  á 11  mét.  de  latitud;  es  alegre 
y ventilado,  y en  su  principio  desemboca  la  calle  de  Mar- 
tínez Montañés. 
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2. °  Esta  otra  parte  se  limita  entre  la  calle  de  Teodo- 
sio  y la  del  Cid  (antes  Cabrahigos):  tiene  cerca  de  o met. 

de  lat.  y es  un  poco  sombría.  , 

3. “  Se  comprende  entre  la  citada  calle  del  ua  y la 
de  San  Vicente;  es  aun  mas  angosto  que  el  según  o, 
pues  solo  mide  3‘2o  met.;  forma  su  acera  izquierda  uno 
délos  costados  del  ex-convento  de  monjas  dominicas  de 
^anta  María  la  Real,  y en  virtud  á su  elevado  muro, 
resulta  esta  parte  de  la  calle  mas  sombría  que  todas  las 

demás.  , . ^ , 

Recientemente,  ó sea  después  de  la  revolución,  me 

abierto  un  hueco  de  puerta  en  dicho  muro. 

Este  trayecto  fué  llamado  calle  de  la  Cabra,  ignora- 
mos por  qué  razón.  , 

4. ^  La  última  parte  que  hoy  constituye  la  calle  que 
nos  ocupa,  está  entre  la  de  S.  Vicente  y Antonio;  forma 
en  su  entrada  á mano  derecha  una  plazoleta;  es  poco  mas 
ó menos  del  mismo  ancho  que  el  trozo  anterior,  y si  bien 
su  acera  izquierda  es  formada  por  tres  casas  bajas  (nums. 
21,  23  y 25),  un  huerto  (núm.  27)  y un  molino  de  yeso  y 
fábrica  de  ladrillos  (núm.  29),  su  derecha  consta  de  al- 
gunos edificios  de  nueva  planta,  entre  los  cuales  se  - 
ce  notar  el  marcado  con  el  núm.  44  (13  segundo  ant.)  el 
cual  es  debido  á D.  Manuel  Cano  y Becerra  que  o m 

dó  construir  por  los  años  de  1855.  una 

A fines  del  siglo  pasado  existía  en  este  ™ 

plazoleta,  en  el  pantoque  hoy  ocupan  el 
to  y la  citada  fábrica  de  ladrdlos  y molino  de  jeso,  y 
conocía  por  plaza  del  '^ajondillo.  Esta  plaz  „ 

cada  en  el  plano  del  Sr.  López  de  Vargas,  g » fi 
ya  conocemos.  . . , cA  «Am- 

Cerrado  el  perímetro  de  la  misma,  fue 
brede  Ca&m  comprendiendo  á i colocado 

cual  aun  subsiste  un  azulejo  con  vicpnto 

cerca  de  la  esquina  que  linda  con  la  de  fArmándo 

Los  cuatro  trayectos  indicados  están  formando 

casi  una  línea  recta  en  sentido  de  ^ holdosas-  dan 
empedrados  por  el  sistema  común  y , ’ ■ 

paso  á los  carruajes;  son  de  bastante  ra  p 

meros  y de  poco  los  segundos;  tiene  to 
las  de  alumbrado  público  y concluye  su  numeración 

Antonio  con  los  29  y 46. 
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Se  infiere,  si  bien  no  hallamos  ningún  comprobante 
que  lo  acredite,  que  los  dos  primeros  ¡trayectos  indica- 
dos tomaron  el  nombre  de  Caldereros,  por  haber  tenido 
en  ellos  sus  talleres  ó depósitos  los  fabricantes  de  cal- 
deras. 

El  año  de  1845,  se  comprendió  bajo  el  solo  nombre  de 
Caldereros  á todos  los  trozos  indicados,  y cuándo  se  al- 
cen las  manzanas  de  casas  que  ya  se  hallan  iniciadas  en 
la  parte  que  fue  extramuros,  de  las  cuales  hicimos  mé- 
rito al  hablar  de  la  calle  de  los  Baños,  la  que  nos  ocupa 
tendrá  esta  nuera  prolongación  por  lo  menos  en  su  ace- 
ra izquierda. 

Réstanos  decir  para  fijar  mejor  el  límite  Oeste  ó Po- 
niente de  esta  calle,  que  es  el  que  se  llamó  Muro  de  ^an 
Antonio,  hoy  transformado  en  solo  Antonio,  nombre  á 
secas  que  podrá  interpretarse  por  Antonio  el  hortelano, 
Antonio  el-aguador,  el  tabernero  etc.  pues  no  fija  ningu- 
na persona  determinada. 

Circula  como  muy  verídica  entre  algunas  personas  an- 
cianas del  barrio  de  San  Lorenzo,  la  siguiente  anécdota: 

Diluviaba  una  de  las  tardes  del  mes  de  noviembre  del 
año  1799,  en  ocasión  que  dos  miembros  de  la  impondera- 
ble sociedad  de  la  Posma,  la  cual  ya  dimos  á conocer  en 
la  calle  del  Barco,  encontráronse  en  las  cuatro  esquinas 
que  forman  la  vía  de  Caldereros  con  la  de  Cabrahigos. 

—¿De  donde  se  viene,  Don  Dionisio?  preguntó  el  que 
se  encaminaba  hacia  el  muro,  al  que  traia  la  opuesta  di- 
rección. 

—Del  monasterio  de  Cartuja,  mi  buen  compañero!..... 

—¿Y  qué  asuntos  de  tanto  interés  motivaron  tal  via- 
je, en  un  dia  tan  espantoso  de  agua?  ¿Se  puede  saber?.... 

— Que  Joselito,  mi  niño  el  mas  pequeñuelo,  estaba  muy 
antojadizo  por  un  galápago,  y fui  á que  me  lo  facilitaran 
de  los  grandes  estanques  que  de  ellos  tiene  la  comunidad 
para  su  alimento.  Aquí  se  lo  llevo;  mire  V.  como  patalea 
de  puro  vicio.  Qué  contento  se  vá  á poner  mi  niño  en 
cuanto  lo  coja....  ¿Y  Vd.  Don  Ciriaco,  hacia  donde  se  di- 
rije. 

— Acabo  de  leer  en  el  calendario  que  esta  noche  poco 
después  de  las  doce,  hay  un  eclipse  de  luna  muy  notable, 
y voy  para  el  Blanquillo  con  el  objeto  de  observar  desde 
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él  este  fenómeno  que  tanto  me  agrada. 

— Cáspita!  yo  ignoraba  semejante  cosa,  y deseo  acom- 
pañar á Vd.:  partamos  para  la  plaza  de  Vib-arragel  sin 
pérdida  de  tiempo  pues  ya  no  faltan  mas  que  siete  horas 
para  que  dé  principio  la  tanjencia  de  la  sombra. 

— Lómalo  es  que  siga  lloviendo  y nublado. 

—En  ese  caso,  aguardaremos  que  salga  el  soL 
Don  Dionisio  y Don  Ciríaco  eran  en  aquella  época,  el 
primero  vice-presidente  y el  segundo  secretario  de  la 
Sociedad,  y ambos  por  lo  tanto  aprueba  de  agua  y has- 
ta de  plomo  derretido.  , • „ 

Sin  embargo  de  hallarse  calle  Caldereros  próxima  ai 
Guadalquivir  y no  lejos  de  la  Alameda  de  Hércules,  en  la 
inundación  acaecida  el  año  1855  al  56,  solo  la  invadieron 
las  ao'uas  por  su  extremo  á la  plaza  de  San  Lorenzo. 

- Los°  vecinos  de  la  via  cuyos  pormenores  acabamos  de 
conocer,  solo  lamentaron  cuatro  víctimas  en  el  colera- 
morbo  último.  Estas  fueron  un  hombre  de  45  anos,  una 
muger  de  32  y dos  niños  de  corta  edad. 


Calería . 


Ests.  Imperial  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  8.  ^ 

Par.  de  San  Bartolomé. 

ProiongSísiSfs'ia  distancia  qne  necesitamos  andar 

si  hemos  de  conducir  al  Inímült 

por  muchas  calles  precísanos  ^ ex- 

nos  en  esia última;  ped» e» f de  duda,  ja  dejamo»  ex 
puesto  flue  podemos  preguntar  sin  recelo  de  ser  encana 
Lf  y en  su  virtud  solo  diremos  que  asciende  a mas y 
1 SCKMnetros  el  camino  comprendido  entre  ambos  puntos. 
LavTaquenos  proponemos  describir  tiene  su  embo- 
Tomo  L 


% 
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cadara  en  la  Imperial;  es  ancha;  de  unos  80  á 90  pasos 
de  long.  y carece  de  salida  por  su  final.  Se  halla  empe- 
drada por  el  sistema  común  y con  baldosas;  tiene  su  piso 
con  bastante  declive  hacia  la  citada  calle  Imperial;  és  de 
poquísimo  transito;  dá  paso  á los  carruajes;  cuenta  tres 
farolas  de  alumbrado  público  y termina  su  numeración 
con  el  9 y el  12. 

Tocante  á sus  edificios,  escepto  el  mercado  con  el  núm. 
1 el  cual  es  de  moderna  construcción,  todos  los  demás  son 
de  apariencias  antiguas,  especialmente  el  üúm.  3 cuya 
hechura  de  fachada  y profundos  sótanos  que  contiene, 
indican  su  origen  lejano. 

La  núm.  9,  ó sea  la  que  se  halla  en  el  frente  que  sirve 
de  terminación  á la  via,  es  la  mas  estensa,  y tal  vez  su- 
pera á todas  en  antigüedad. 

Antes  de  ser  colocada  la  novísima  nomenclatura,  se 
llamaba  también  Calería  el  trayecto  que  dá  principio  co- 
mo en  la  mitad  de  su  acera  derecha,  y formando  un  co- 
dillo casi  de  ángulo  recto,  termina  en  el  Muro  de  los  Na- 
varros. Este  trayecto  ha  sido  segregado,  y con  razón; 
lleva  hoy  el  nombre  de  Encina,  y por  lo  tanto  lo  daremos 
á conocer  en  su  letra  correspondiente. 

Tomó  el  nombre  de  Calería,  la  calle  que  nos  ocupa  y 
su  dicha  parte  segregada,  por  ser  el  punto  donde  se  ha- 
llaba de  venta  la  cal  de  Moren  que  se  destina  para  los 
blanqueos;  y se  distinguía  con  el  de^  Calería  Nueva  la 
parte  que  ahora  nos  ocupa,  y Galería  Vieja  el  otro  tra- 
yecto segregado.  . 

Según  el  escritor  Sr.  González  de  León,  esta  vía  tuvo 
diversas  barreras  ó callejuelas  sin  salida,  pero  no 
las  vemos  marcadas  en  el  plano  del  Sr.  López  de  Vargas. 

Veamos  ahora  varias  ocurrencias  notables  acaecidas 

en  esta  calle:  ^ 

Eldial2de  enero  de  1820,  tuvo  lugar  en  Sevilla  una 
gran  nevada  que  produjo  mas  de  un  palmo  de  hielo  por 
algunas  calles.  En  esta  produjo  el  hundimiento  del  inso 
de  una  azotea  que  en  su  descenso  causó  la  muerte  de  dos 

personas.  « « , • x 

Cuando  los  sucesos  de  Julio  del  año  1843,  fue  inter- 
ceptada esta  via  por  su  extremo  que  linda  con  el  Muro 
de  los  Navarros,  con  un  foso  y barricada,  obra  defensiva 
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y de  precaución  por  si  los  sitiadores  conseguían  tomar 
la  línea  de  la  muralla.  Esta  obra,  como  tampoco  sus  se- 
mejantes, no  llegó  el  caso  de  ser  utilizada.  ^ 

En  esta  calle  cayeron  entonces  las  bombas  núnis- 
97, 149  y 240  del  funesto  dia  21,  las  cuales  ocasionaron 
los  estragos  que  son  de  suponer.  Como  hubieran  estado 
en  ella  dicho  dia  los  que  acordaron  fundir  la  corona, 
premio  de  aquella  jornada,  de  lijo  que  no  apoyan  seme- 
jante determinación. 

Dijimos  que  una  de  las  casas  mas  principales  de  la  pre-; 
sente  calle,  es  la  marcada  con  el  núm.  9.  En  ella  falleció 
el  dia  29  de  diciembre  de  1868,  el  señor  D.  Raft^el  de 
Vargas- Machuca  y Ayensa,  Barón  de  Tormoye,  Caballe- 
ro del  hábito  de  Alcántara  y de  la  Real  y militar  órdeu 
de  San  Hermenegildo,  decano  del  capitulo  que  forman  en 
Sevilla  las  cuatro  órdenes  militares;  condecorado  con  va- 
rias cruces  de  distinción  por  acciones  de  guerra  en  la  de 
la  Independencia,  y teniente  coronel  de  caballería  reíi- 
rado. 

El  Sr.  de  Vargas-Machuca,  con  cuya  amistad  nos  hon- 
rábamos, reunió  á su  distinguida  nobleza,  relevantes 
condiciones,  entre  ellas  un  carácter  franco  y amable  que 
le  hicieron  adquirir  las  simpatías  de  cuantos  lo  trataron. 

La  calle  de  la  Calería  ha  sido  siempre  sospechosa  de 

noche  para  el  transeúnte,  pues  en  virtud  al  punto  que 
ocupa  y á su  escaso  tránsito,  la  jente  de  mal  vivu"  u. 
practicado  en  ella  fechorías  de  consideración.  Entre  os 
últimos  lances  ocurridos  en  la  misma,  no  debemos  pasar 
desapercibido  el  que  tuvo  lugar  la  noche  del  domingo  ■ 
de  agosto  de  1869.  Dejémoslo  referir  al  periódico  La  ne- 
volucion  Espciñola  en  su  número  correspondiente  al 
3 del  mismo  mes.  Dice  así; 

«Antes  de  anoche  hubo  un  suceso  bastante  g^’ave,  a 
horas  ya  muy  avanzadas,  en  la  calle  vde  la  Calería- 
individuos  de  malos  antecedentes,  según  nos  inform  ? 
acompañados  do  una  muger  de  vida  airada,  iban 

dalizando  con  gritos  descompuestos  y palabras  obsce 

El  sereno  de  la  demarcación,  que  en  cumplimiento  de  su 
deber  trató  de  evitar  aquella  algazara,  recibió  de  , 
valientes  alo’unas  heridas  de  consideración,  queda 
tendido  en  ef  suelo  hasta  que  fué  trasportado  á la  casa  ae 
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socorro  del  Asilo  para  su  curación  por  otros  serenos  y al- 
gunos vecinos  del  barrio.  Parece  que  los  agresores  están 
ya  presos. 

Nuestro  apreciabl  ) colega  M Porvenir  se  condolía  en 
uno  de  sus  últimos  números  de  la  aciaga  interpretación, 
que  dan  algunos  forogidos  al  libre  egercicio  de  los  dere- 
chos individuales.Nosotros  creemos  fundadamente  que  si 
la  autoridad  constituida  no  desplega  un  saludable  rigor 
en  el  castigo  de  ciertos  escesos,  será  menos  inseguro  .vi- 
vir entre  breñas  que  en  el  seno  de  las  grandes  eapitales.» 

Estas  agresiones  contra  los  delegados  de  las  autorida- 
des, y contra  las  autoridades  mismas,  llegaron  en  Sevi- 
lla á ser  tan  frecuentes  como  iremos  viendo  en^el  curso 
de  nuestra  publicación. 

Vaya  otro  acaecimiento  que  también  corresponde  á 
los  anales  de  esta  calle,  y dejémoslo  referir  igualmente 
al  mismo  diario.  En  su  número  del  dia  13  de  octubre 
se  e.xpresa  en  estos  términos:  _ ^ 

«Anteanoche  se  intentó  asaltar  la  tienda  de  comesti- 
bles, situada  en  la  calle  Imperial,  esquina  á la  de  la  Cale- 
ría. Para  conseguir  su  objeto,  intentáronlos  cacos  abrir 
brecha  en  una  délas  puertas  del  establecimiento,  remo- 
viendo al  efecto  el  sardinel  de  ladrillo,  que  destruyeron, 
y horadando  las  maderas  á fin  de  abrirse  paso  por  la  par- 
te inferior;  pero  la  operación  debió  prolongarse  demasia- 
do y la  puerta  ofrecía,  sin  duda,  resistencia  bastante, 
cuando  los  ciudadanos  industriosos  tuvieron  que  renun- 
ciar á su  plan.  Algún  vecino  de  aquellas  inmediaciones, 
que  se  recogió  ésa  noche  á Ja  una,  notó  que  tres  hombres 
de  aspecto  no  muy  tranquilizador,  estaban  apostados  en 
la  esquina  que  forma  la  tienda,  y que  á su  aproximación 
se  abrieron,  como  para  dejarle  el  paso  franco,  sin  duda 
porque  creyeron,  con  fundamento,  que  la  bala  del  re  v vol- 
ver, que  llevaba  en  la  mano,  pudiera  haber  abujereado 
el  cuerpo  á alguno  de  ellos.  Es  preciso  que  los  serenos  vi- 
gilen mas  sus  demarcaciones,  y que  dejen  las  tertulias 
a que  concurren  en  las  altas  horas  de  la  noche,  para 
cuando  sea  de  dia:  porque  el  vecindario  paga  á los  vigi- 
lantes para  que  velen  mientras  él  duerme,  y si  no  cum- 
plen con  su  deber  son  de  todo  punto  inútiles  » 

¡Y  quién  le  ha  dicho  á «La  Revolución  Española»  que 


— 429  — 


los  serenos  dejáran  de  ser  hombres 

che  donde  les  diera  la  gana!  . 

Esta  via  y sn  parte  segregada,  hoy  ’ 

ció  á las  suprimidas  parroquias  de  San  lí^steDa 

tiago. 


ir  de  no- 

pertene- 
y de  San- 


ca m pana. 


Ests.  Sta.  Maria  de  Gracia,  y Pza.  del  Duque  de  la  Vic- 
toria y San  Eloy. 

Kúm.  de  Cas.  12. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.j.  del  Salvador,  Magdalena  y San  Vicente 
Llegamos  por  último  á detenernos  “1“^,  y 

uno  de  los  puntos  mas  principales  que  y • 
si  hemos  de  reseñarlo  con  alguna  latitud,  es  pre 
vertir  mas  tiempo  del  que  por  lo  general  vemm  g 

tando  en  otras  vias.  del  centro  de 

La  calle  de  la  Campana,  situada  c comuni- 

la  ciudad,  es  un  pequeño  trayecto  coU  el  cual  comu 

canias  siguientes  vias:  a 1a  narte 

SaniaMariade  Gracia,  Pa 

Norte  de  la  población.  . , Abastos  ó 

Plata,  que  dápaso  á la  plaza  principa 
sea  de  la  Encarnación,  y á toda  la  P^J® 

Sierpes,  la  mas  principal  de  la  gg  ¡a 

concurrencia,  cuanto  por  su  longitud  y 

dirección  hácia  la  parte  Sur.  enlazando  con 

0‘Donnell,  también  esencialisima,  q™  ®lazanao 

lasde  Jírftóy  S««  PaWo  ese^  P 

ra  comunicarse  con  el  populoso  oarno  aireccion 

Eloy,  calle  así  mismo  talóte 
al  Gobierno  Civil,  oficinas  del  Estada,  giro  mutuo,  cua 

tel  de  la  Guardia  civil  etc. 
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'^laza  del  Duque  de  la  Victoria,  de  la  cual  se  pasa  á 
la  calle  de  las  Armas;  via  férrea  de  Córdoba;  capitanía 
general  y otros  puntos  muy  notables. 

Carpió,  la  cual  comunica  con  la  de  Tarifa.  Esta  nada 
nos  ofrece  de  interés. 

Tara  llevar  un  método  claro  en  la  descripción  de  los 
edificios  que  constituyen  la  Campana,  los  iremos  descri- 
biendo por  el  orden  numérico. 

Núm.  1.  Esta  casa,  colocada  entre  la  esquina  derecha 
de  Santa  Maria  de  Gracia  y la  izquierda  de  la  de  Sier- 
pes, es  de  construcción  antigua  y nada  ofrece  de  par- 
ticular, á no  ser  su  pozo  el  cual  es  de  los  mas  ricos  en 
cuanto  á la  calidad  y abundancia  de  sus  aguas,  iguales 
en  un  todo  á las  que  daremos  á conocer  en  el  edificio 
número  9.  _ En  ella  hubo  una  tienda  de  comestibles  hace 
mas  de  treinta  años,  y es  su  accesorio  el  local  que  hoy 
ocupa  el  acreditado  despacho  de  perfumería  que  dá  fren- 
te á la  citada  calle  de  las  Sierpes,  propiedad  de  los  Sres. 
García  é hijo.  También  en  la  actualidad  se  hallan  en  la 
indicada  casa,  la  relojería  de  D.  Manuel  Garda  Alvarez 
y el  colejio  de  señoritas  titulado  Ntra.  Sra.  de  los  An- 
geles. 

Núm.  2 A.  Se  halla  situada  en  la  otra  esquina  de  la 
calle  de  Sta.  Maria  de  Gracia.  Fué  reformada  el  año  de 
1847:  en  el  de  1862  le  hicieron  otra  obra  mas  radical,  y 
por  último  el  de  1865  quedó  en  el  estado  que  hoy  presen- 
ta. Esta  casa  es  ocupada  por  el  excelente  establecimien- 
to de  géneros  coloniales  y extranjeros,  propiedad  de  D. 
Manuel  Gutiérrez  y Garda,  y ya  cuenta  mas  de  medio 
siglo  con  igual  destino. 

Núm.  3.  Forma  esta  casa  la  esquina  derecha  de  la 
calle  de  las  Sierpes,  y se  alza  en  el  área  que  ocupó  un 
pequeño  edificio  de  muy  poco  elevación  en  el  cual  habia 
una  taberna.  Este  establecimiento  de  bebidas,  dejaba 
ver  la  parte  superior  del  muro  medianero  perteneciente 
á la  casa  núm.  4 de  la  calle  de  las  Sierpes,  en  el  cual,  y 
dando  vista  á la  Campana,  se  veia  pintada  una  enorme 
serpiente  alada,  y un  guerrero  en  actitud  de  herirla  con  ^ 
una  lanza. 

Núm.  4.  Constituye  la  esquina  derecha  de  la  calle 
del  Carpió;  nada  ofrece  de  particular;  es  su  accesoria  la 
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puerta  inmediata;  en  ella  estuvo  una  oficina  de  farmacia 
propiedad  del  Sr.  de  Mejia,  y desde  el  año  de  18^  la 
ocupa  el  establecimiento  de  efectos  militares  á D.  Miguel 
Alsina. 

Núm.  5.  La  casa  marcada  con  este  número,  fue  cons- 
truida por  los  años  de  1862  sobre  la  superficie  de  dos  pe- 
queños edificios  en  uno  de  los  cuales  hubo  un  taller  de 
azogar  espejos,  el  primero  que  según  nuestros  inforines 
se  estableció  en  esta  ciudad,  próximamente  por  los  años 

del832.  , . f u ^ 

La  casa  que  nos  ocupa  presenta  una  elegante  tacbaaa 
que  ostenta  dos  magníficas  columnas  del  órden  dórico  y 
con  basas  áticas;  de  buenas  proporciones,  y trabajadas 
con  delicadeza.  Ksta  obra,  la  mejor  sin  duda  de  toda  la 
via,  fué  dirigida  por  el  arquitecto  D.  José  Gallegos  y Mi- 
llan  y el  aparejador  D.  José  Concha. 

El  edificio  de  que  tratamos  formó  parte  de  la  casa  num. 

6 de  la  calle  de  las  Sierpes,  y se  cree  fué  un  hospital  en 
remota  fecha,  no  faltando  quien  asegure  que  tuvo  este 
destino  eü  tiempo  de  los  árabes,  para  socorro  de  los  ope- 
rarios enfermos  procedentes  del  arsenal  que  como  diji- 
mos al  hablar  de  la  calle  de  las  Armas,  tenian  los  moros 
en  el  barrio  de  los  Humeros.  Esto  sin  embargo  no  pasa 
de  una  tradición  de  cuya  veracidad  no  respondemos. 

Pertenece  esta  casa  á la  propiedad  de  D.  Manuel  de  la 
Fuente,  como  también  el  depósito  de  calzados  que  con- 
tiono 

Mm.  6 A.  Se  halla  situado  en  la  esquina  izquierda 
de  la  calle  del  Qarpio-,  es  de  nueva  planta,  y se  alza  so- 
bre el  área  que  ocupó  una  mezquina  tienda  de  comesti- 
bles destruida  por  un  incendio  que  tuvo  lugar^  la  noche 
del  11  de  marzo  de  1849.  Este  siniestro  arrumo  también 
el  edificio  inmediato  el  cual  ocupaba  una  zapatería,  su- 
perficie también  incluida  en  la  casa  de  que  tra 
cual  constituye  una  de  las  mejoras  mas  importante»  de 
la  calle,  tanto  por  su  buena  perspectiva,  cuanto  por  ha- 
ber dado  ensanche  á las  dos  vías  con  que  linda 

La  finca  que  acabamos  de  dar  a conocer,  fue  ocupada 
primero  con  la  sombrerería  de  J.  Pedro  Bunout;  después 
por  una  camisería  y actualmente  se  halla  en  ella  una 

cervecería  y .restaurand.  - 


— 43,2  — 


Núm.  7.  La  presente  casa  nada  nos  ofrece  de  notable 
por  su  ornato  exterior.  En  ella  estuvo  una  oficina  de 
farmacia;  en  su  accesoria  una  tienda  de  modista;  des- 
pués se  convirtió  en  almacén  de  comestibles,  y por  últi- 
mo el  año  de  1857  estableció  en  este  local  D.  Francisco 
Carretero,  un  almacén  de  lana  en  rama  y de  colchones 
hechos,  primero  en  su  clase  que  se  creó  en  Sevilla  y que 
tan  justa  reputación  logró  adquirir.  Dicho  establecimieu-  ' 
to  es  hoy  propiedad  de  D.  Manuel  Cano  y Becerra. 

ISúm.  8.  Tampoco  esta  casa  nos  ofrece  nada  de  nota- 
ble por  su  exterior.  Es  ocupada  por  una  zapatería  que  ya 
cuenta  cerca  de  treinta  años  de  existencia. 

Núm.  9.  El  edificio  que  lleva  esta  cifra,  fue  fundado 
el  año  de  Í820,  por  D.  Valentin  Garcia  y D.  Juan  Villa- 
riño  en  el  área  que  ocuparon  una  oficina  de  farmacia, 
que  después  se  trasladó  al  núm.  7 en  el  cual  la  dejamos 
indicada,  y una  pastelería.  Ambos  establecimientos  se 
alzaban  en  la  esquina  izquierda  de  la  calle  de  0‘Doanell 
(entonces  de  la  Muela.) 

Desde  aquella  fechase  destinó  esta  casa  para  erijir 
un  café  con  el  título  de  la  Campana,  pero  los  trastornos 
políticos  ocasionaron  que  tal  nombre  fuera  trocado  pri- 
mero por  el  de  Constitución  y luego  por  el  de  Cristina, 
denominaciones  transitorias  que  desaparecieron  por  úl- 
timo, tornando  á llamarse  con  su  primitivo  y actual,  alu- 
diendo al  punto  en  que  se  halla  situado. 

Este  local  ha  tenido  diversas  modificaciones,  pero  en 
ninguna  de  ellas  ha  quedado  con  mejores  condiciones  que 
en  su  reforma  última,  cuyos  trabajos  dieron  principio  el 
dia6  de  setiembre  del  año  1869,  terminando  la  parte  de 
albañilería,  la  cual  fué  dirijida  por  el  maestro  D.  José 
García  de  Arévalo,  el  sábado  30  de  octubre.  Después  si- 
guió la  pintura,  empapelado  etc.,  operaciones  que  du- 
raron mas  de  un  mes. 

El  edificio  que  nos  ocupa  cuenta  con  agua  de  pié,  y 
contiene  además  uno  de  los  pozos  mas  notables  de  cuan- 
tos venimos  rejistrando  en  el  curso  de  nuestra  publica- 
ción. Dicho  pozo  es  de  caña  cuadrángular,  angosta  y de 
tapadera  redonda  en  el  mismo  pavimento:  sus  aguas  son 
esquisitas  para  todos  los  usos,  y tan  abundantes  que  son- 
dadas el  dia  7 de  setiembre  (1869),  estación  en  la  cual 
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es  mas  bajo  el  nivel  de  todos  ellos,  median  4^06  met?,  ó 
sean  cerca  de  cinco  varas.  Su  total  profundidad  desde 
la  superficie  del  piso  al  fondo,  son  5^80  (7  varas),  y res- 
pecto á su  inagotabilidad  baste  decir,  que  surtió  toda  el 
agua  necesaria  para  la  citada  última  obra  del  edificio,  y 
apenas  se  advirtió  diferencia  en  su  ordinario  nivel. 

Tales  aguas  proceden  sin  duda  del  mismo  manantial  ó 
venero  que  favorece  á los  pozos  ya  citados  de  las  calles 
Alfalfa,  Azofaifo,  y Ballestilla;  y á los  excelentes  de  la 
plaza  de  Villasis,  calle  de  la  Plata,  Cuna,  Sierpes  y otros 
que  iremos  dando  á conocer,  probando  de  paso  la  gran 
riqueza  de  aquellas  que  hay  en  nuestra  población. 

Núm.  10.  Tampoco  esta  casa  nos  ofrece  nada  de  par- 
ticular. Fuéloceria  por  espacio  de  muchos  años;  luego 
estuvo  en  ella  la  administración  de  loterías  rejenteada 
por  D.  Luis  de  la  Pila.  Por  los  años  de  1851  la  ocupó  la 
oficina  del  periódico  La  Crónica,  propiedad  de  D.  Ma- 
nuel Casaus,  y actualmente  hay  un  gabinete  de  pelu- 
quería. 

Núm.  11.  Se  alza  en  la  esquina  derecha  de  la  calle 
de  0-Donnell,  y fue  labrada  hace  mas  de  medio  siglo  por 
don  Valentín  García  y don  Juan  Villariiio,  los  mismos 
que  como  queda  dicho  edificaron  la  que  ocupa  el  café  de 
la  Campana.  Antes,  constituía  esta  esquina  una  casa 
baja  de  mal  ornato  y con  destino  á taberna,  como  lo  es- 
tá en  la  actualidad,  deduciéndose  que  ya  este  estableci- 
miento viene  á tener  unos  cien  años,  no  faltando  quien 
afirme  que  llega  á los  doscientos,  lo  cual  nada  tiene  de 
0str3<ílo 

Núm.  12.  A juzgar  por  la  fachada  de  la  presente  ca- 
sa, si  bien  no  aparenta  una  próxima  construcción,  tam- 
poco debe  remontarse  á muy  lejana  fecha.  En  el  área 
que  ocupa  y tal  vez  en  alguna  parte  de  sus  inmedmtas, 
se  supone  por  varias  personas  existió  el  almacén  ó de- 
pósito de  útiles  para  la  extinción  de  los  incendios,  según 
diremos  en  otro  lugar.  Actualmente,  y desde  hace  mu- 
chos años  se  halla  en  esta  casa  un  establecimiento  con- 
íiteria. 

Núm.  14.  Ha  tenido  esta  casa  últimamente  mucha 
mejora  en  su  ornato  estertor.  En  ella  tuvo  sii  taller  de 
sombrerería  el  maestro  D.  Francisco  Balestroni  por  los 
Tomo  I.  o5 
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años  de  1833;  después  la  ocupó  el  zapatero  Montenegro, 
y actualmente  hay  en  ella  un  restaurand. 

Núm.  16.  Es  la  última  casa  del  punto  que  venimos 
dando  á conocer,  y forma  esquina  con  la  plaza  del  Du- 
que de  la  Victoria.  Su  construcción  es  moderna,  y se  ha- 
lla ocupada  por  un  almacén  de  comestibles. 

Réstanos  hablar  del  edificio  comprendido  entre  la  es- 
quina izquierda  ya  para  entrar  en  la  citada  plaza,  y la 
derecha  de  la  calle  de  San  Eloy.  Esta  casa,  cuyo  núme- 
ro de  gobierno  es  el  2 de  la  citada  última  via,  es  la  que 
mas  ha  contribuido  al  buen  ornato  y ensanche  déla  Cam- 
pana, pues  avanzando  su  frente  unos  diez  metros,  con- 
cretaba la  calle  á mucha  menos  superficie,  haciendo  pe- 
ligroso el  paso  de  los  carruajes,  molesto  el  de  los  tran- 
seúntes y como  si  dijésemos  ahogada  la  localidad  para 
sus  vecinos.  Fué  labrada  el  año  de  1852;  y tuvo  por  pri- 
mer destino  un  almacén  de  pex”fumeria  y tienda  de  mo- 
dista. Hoy  es  ocupada  por  la  fábrica  de  chocolate  titu- 
lada La  Americana. 

Emitiremos  un  parecer,  y es,  que  si  á la  emboca- 
dura de  la  calle  deO^Donnell  se  le  diera  todo  el  ensan- 
che que  requiere,  por  ser  tan  excesivo  su  tránsito  de 
carrua,jos,  mucho  ganaria  la  Campana.  Esta  importantí- 
sima mejora,  debiera  según  nuestro  juicio  fijar  la  aten- 
ción del  Ayuntamiento  hoy  que  tan  radicales  reformas 
se  acaban  de  llevar  á cabo  en  la  misma  via. 

Dada  esta  sucinta  idea  de  los  edificios  que  actualmente 
(enero  de  1870)  constituyen  el  pantoque  nos  ocupa,  in- 
diquemos la  causa  de  llevar  el  nombre  con  que  se  conoce. 

En  época  lejana  que  no  podemos  precisar,  se  llamaba 
este  punto  plaza  del  Pastelero  y Confitero,  aludiendo  á 
dos  establecimientos  de  estos  géneros  que  desde  tiempos 
muy  antiguos  hubo  en  él. 

Sin  duda,  por  ser  uno  de  los  mas  céntricos  de  la  ciu- 
dad, mandó  colocar  el  Ayuntamiento  en  este  sitio  el  al- 
macén ó depósito  de  los  útiles  y peltrechos  destinados 
para  la  extinción  de  los  incendios,  y en  el  mismo  había 
una  campana  que  servia  exclusivamente  para  tocar  k 
fuego.  Arruinado  este  almacén,  que  se  supone  ^existió 
como  queda  dicho  donde  hoy  se  alza  el  edificio  núm.  12 
ó sea  la  confiteria,  y habiendo  elejido  el  municipio  otro 


punto  mas  oportuno  para  el  efecto,  donó  dicha  campana 
á la  iglesia  colegial  del  Salvador  con  la  obligación  de  que 
babian  de  tocarla  siempre  que  ocurriera  alguno  de  los 
espresados  siniestros.  Entonces,  como  memoria,  pinta- 
ron en  una  de  las  fachadas  de  la  vi  a una  campana  que 
permaneció  por  espacio  de  muchos  años. 

Tal  ha  sido  la  causa  de  llamarse  esta  via  la  Campa- 
na, nombre  que,  bien  sea  por  su  oríjen  ó por  su  anti- 
güedad, ha  sido  siempre  respetado  en  todas  las  variacio- 
nes de  nomenclatura. 

No  es  posible  dar  una  idea  ni  aproximada,  del  estado 
en  que  se  hallaba  la  calle  que  nos  ocupa  en  las  lejanas 
fechas  áque  nos  referimos,  pero  sin  ir  mas  lejos  ó con- 
cretándonos solo  al  siglo  actual,  el  observador  que  la  ha- 
ya visto  hace  tan  solos  cuarenta  ó cincuenta  años  y \a. 
compare  con  su  aspecto  y comercio  actual, hallará  sin  du- 
da una  notable  diferencia. 

Entonces,  el  mal  ornato  de  la  mayoría  de  sus  edificios 
estaba  en  relación  con  su  comercio  y policia,  dándole  la 
última  pincelada  de  mal  efecto  un  puesto  de  agua  que  se 
ostentaba  en  la  esquina  derecha  de  la  calle  de  las  Sier- 
pes. Consistia  este  puesto  en  una  percha  horizontal 
adaptada  á la  pared,  con  dos  ó tres  vasos  de  figura  cóni- 
ca provistos  de  un  suplemento  de  hoja  de  lata  que  los  ha- 
cia tomar  la  forma  de  grandes  copas.  Una  cántara  ve- 
teada de  verdina  sobre  un  mixto  de  mesa  y banquillo,  y 
un  aguador  armado  de  su  grande  anisera  pendiente  del 
cinto,  apagaba  la  sed  de  los  transeúntes. 

Contábanse  muchas  anécdotas  respecto  á la  serpiente 
que  se  hallaba  pintada  cerca  de  esta  esquina,  según  ya? 
dejamos  dicho,  suponiendo  el  vulgo  habia  ^^sido  criada 
por  estos  alrededores  cuando  por  ellos  estendia  sus  aguas 
el  rio  Guadalquivir.  Se  afirmaba  era  de  unas  formas  co- 
losales; el  terror  de  los  moradores  de  ambas  márjenes,  y 
que  habia  una  campana  con  su  vijia,  el  cual  tocaba  en 
señal  de  aviso  siempre  que  el  mónstruo  era  divisado  en 
la  localidad. 

Por  espacio  de  muchos  años  estuvo  esta  sierpe  siendo 
el  espanto  de  los  vecinos  de  Sevilla,  hasta  que  un  guer- 
rero impulsado  por  su  valor  y deseoso  del  bien  de  sus  se- 
mejantes, trabó  descomunal  combate  con  el  anfibio,  con- 


— 436  — 


siguiendo  darle  muerte  de  una  lanzada  que  logró  ases- 
tarle por  debajo  de  un  ala,  único  punto  vulnerable  del 
animal. 

De  la  tal  serpiente,  tomó  según  esta  novela  el  nombre 
de  Sierpes  la  calle  así  llamada;  y de  la  campana  de  avi- 
so el  punto  que  vamos  reseñando. 

No  deja  de  ser  este  un  cuento  de  bastante  iiiterés  para 
los  niños,  pues  la  razón  que  hubo  para  pintar  aquel  ca- 
pricho fué  aludiendo  al  nombre  de  la  via;  y respecto  á 
la  campana  ya  conocemos  el  objeto  de  su  instalación. 

Siendo  como  ya  hemos  dicho  la  Campana,  uno  de  los 
puntos  mas  notables  de  la  ciudad,  y teniendo  por  conse- 
cuencia que  detenernos  en  él  hasta  conocerlo  con  osten- 
sión, dividiremos  su  historia  en  las  secciones  siguientes: 


I. 


Perspectiva  normal  contemporánea. 


Suponiendo  que  solo  afluyen  á la  .Campana  por  cada 
nina  de  las  calles  que  comunican  con  ella,  esceptuando 
la  del  Qjarpio,  quince  personas  por  minuto,  y que  no  du- 
re este  paso  mas  que  quince  horas  diarias,  circularan 
67.500  cada  dia  ó sean  24.637,500  al  año.  Este  cálculo 
con  seguridad  es  algo  exajerado  por  defecto. 

El  sitio  de  que  nos  ocupamos  es  por  lo  tanto  uno  de  los 
mas  concurridos,  especialmente  las  noches  de  verano.  A 
esto  se  agrega  ser  el  foco  esencial  de  todas  las  noticias; 
la  parada  de  muchos  desocupados;  una  de  las  palestras 
de  los  políticos;  donde  los  saltimbanquis  ejercen  sus 
habilidades,  y una  de  las  arenas  donde  por  las  noches  la 
juventud  califlcada  novísimamente  con  el  nombre  áepo~ 
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ponen  por  obra  sus  majaderías.  Tampoco  pollas 
de  talle  alto  y aguzado  tacón,  olvidan  pasar  por  este  pun- 
to luciendo  sus  moños,  para  internarse  en  la  calle  de  las 
Sierpes  y de  alli  dirigirse  á la  plaza  déla  Libertad  se- 
guidas de  sus  aimiradores. 

° Nuestra  Campana  es  un  equivalente  á la  Puerta  del 
Sol  de  Madrid. 

Los  que  quieran  saber  cuantas  noticias  ocurran  en  la 
capital;  los  que  deseen  iniciarse  en  todos  los  acaecimien- 
tos mas  recientes,  no  tienen  mas  que  ir  á la  Camena, 
pararse  en  cualquiera  esquina,  y sin  preguntar,  sin  to- 
marse la  mas  leve  molestia  escucharán  mucho  mas  de  lo 
que  les  dicte  su  curiosidad,  llevando  á sus  casas  noticias 
bastantes  no  solo  para  guardar  sino  también  para  re- 
partir. 

La  Campana  es  un  punto  en  el  cual  se  pueden  ver  gra- 
tis muchos  espectáculos,  pues  en  ella  lucen  sus  habili- 
dades, prévio  á veces  el  toque  del  clarin  ó el  redoble  de 
un  tambor,  todos  los  prestidigitadores  ambulantes;  bai- 
larines, titiriteros  y gimnastas  que  pasan  por  la  pobla- 
ción. 

En  ella  se  sacan  de  valde  muelas,  dientes  y aun  man- 
díbulas, colocado  el  profesor  á pié,  á caballo  y hasta  en 
carruaje;  y en  los  intermedios  o entre-actos  de  estas 
públicas  estracciones,  el  licenciado  encomia  sus  especí- 
ficos paralas  eníermedades  de  la  boca.  Inútil  es  decir 
que  todos  estos  discursos  tienen  por  objeto  sacar  los 
cuartoi  á los  bobos,  que  se  fian  en  el  charlatanismo  de 
unos  hombres  cuya  ciencia  dista  mucho  de  hallarse  jus- 
tificada, por  lo  menos  en  la  Campana. 

Hállanse  en  este  sitio  á todas  horas  vendedores  de  go- 
losinas,que  alarmando  las  exij  encias  de  la  familia  njían- 
til.  comprometen  el  bolsillo  de  sus  allegados  a sufrir  a 
pérdida  de  cincuenta  céntimos,  cantidad  respetable  en 
los  tiempos  presentes,  pues  hoy  medio  real  basta  para 
presentar  en  quiebra  á muchos  de  los  que  aparentan  te- 
ner asiento  diario  en  la  mesa  redonda  de  la  tonda  de  Ma- 
drid, y palco  en  el  teatro. 

Otros  vendedores  ofrecen  al  transeúnte  primorosas  ca- 
jas de  fósforos,  en  cuyas  tapas  lucen  los  reírlos  ae  to- 
das nuestras  notabilidades  contemporáneas.  El  publico 
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puede  por  lo  tanto  proveerse  en  la  Campána,  de  un  cen- 
tenar de  cerillas  resguardadas  con  la  vera  efigie  de  los 
ciudadanos  Castelar,  Pierrad,  Joarizti,  Perez  del  Ala- 
mo, Rubio  y otros  muchos  de  los  que  mas  figuran  en  el 
partido  federal.  Tampoco  los  realistas  pueden  llamarse 
desairados,  pues  otras  cajas  ostentan  los  bustos  de  Don 
Cárlos  Vn,  de  Cabrera  y de  otras  celebridades  reverso 
de  la  medalla  republicana.  Las  personas  ajenas  á los 
partidos,  pueden  igualmente  quedar  satisfechas  toman- 
do una  caja  neutral,  es  decir,  que  no  tenga  ningún  sig- 
nificado político;  una  bailarina  por  ejemplo,  que  figure 
llevar  el  tonelete  un  palmo  mas  alto  de  la  rodilla  y con 
la  punta  de  un  pié  casi  al  nivel  de  las  orejas;  un  D.  Qui- 
jote etc.  etc. 

Aquí  los  rateros  ó tiradores  ¿íe/cíos,  han  sacado  muy 
buenas  utilidades  sustrayendo  relojes,  monedas  y pa- 
ñuelos á espectadores  incautos  que  boqui-abiertos  y ba- 
bi-caidos,  han  estado  admirando  la  destreza  de  un  juga- 
dor de  cubiletes;  la  extracción  de  una  muela  con  un  es- 
padín, ó tomándole  la  filiación  á una  bolera  que  cubierta 
de  flores,  cintas  y lantejuelas  ajita  los  palillos  con  la  má- 
jica  desemboltura  de  las  hijas  del  Medio  Dia. 

Respecto  á música  y cante,  nada  se  le  puede  pedir  á 
la  Campana,  pues  con  frecuencia  encontrarán  los  adep- 
tos á los  célebres  maestros  Eslaba  y Rosini,  solos  y dúos 
entonados  al  sonde  las  guitarras  y de  otros  instrumen- 
tos. Los  paisanos  de  nuestro  proyectado  rey  el  Duque  de 
Cénova,  también  aquí  hacen  bibrar  las  cuerdas  de  sus 
arpas  y rechinar  sus  violines,  entonando  ya  la  Marselle- 
sa;  ora  los  Puritanos;  luego  el  himno  de  Bilbao,  después 
lo  que  les  ocurre. 

No  es  posible  se  dejen  ver  en  el  sitio  que  describimos 
cuantos  anuncios  de  todojénero  se  publican  en  la  ciu- 
dad; seria  un  absurdo  creer  que  las  paredes  de  la  Cam- 
pana no  manifestasen  al  transeúnte  todos  los  festejos 
que  han  de  llevarse  á cabo.  En  su  consecuencia,  graii- 
des  cartelones  avisan  á los  aflcionados  la  próxima  lidia 
taurina,  que  con  el  beneplácito  de  la  autoridad  y el  con- 
sabido entre-paréntesis  si  el  tiempo  lo  permite,  ha  de 
tener  lugar  el  dia  tantos:  la  función  dramática  que  á be- 
neficio del  actor  X ó Z,  ó para  destinar  sus  productos  á 
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tal  ó cual  objeto,  ha  de  veriflcarse  en  el  teatro  P:  Un 
lienzo  atado  desde  un  balcón  á su  opuesto  representa  la 
decapitación  de  los  Comuneros;  el  incendio  de  Troya  ó 
la  batalla  de  Solferino,  figuras  de  cera  ó panoramas  que 
se  manifiestan  en  el  sitio  indicado  por  el  aviso.  Los  ban- 
dos de  buen  gobierno  (cuando  lo  hay);  los  edictos;  los  pas- 
quines; las  citaciones  de  los  republicanos,  sus  arengas  y 
protestas,  se  hallarán  asimismo  en  la  Campana,  y por 
último,  de  todo  cuanto  se  imprime  en  gruesos  caractéres 
encontrará  el  curioso  en  el  pequeño  trayecto  de  que  ha- 


blamos. 

Los  vendedores  de  periódicos,  suplementos,  hojas  suel- 
tas y otros  papeles,  atruenan  la  localidad  anunciando 
con  voces  estentóreas  el  magnifico  discurso  que  pronun- 
ció en  las  cortes  Emilio  Castelar;  las  palabras  que  habló 
Suñer;  el  comunicado  que  dá  á luz  el  ciudadano  H;  la 
contestación  que  dá  el  cura  protestante  Cabrera  á su  an- 
tagonista el  padre  Cago;  la  segunda  repuesta  de  este  á 
aquel;  la  hoja  suelta  que  publica  Marcelau;  nuevas  can- 
ciones patrióticas  compuestas  por  un  liberal  mas  grande 
que  una  casa  etc. 

Atronados  los  oidos  del  transeúnte  con  el  anuncio  de 
tantas  noticias,  dimes  y diretes,  aprieta  el  paso  preten- 
diendo tomar  puerto  de  salvamento  en  la  plaza  del  Du- 
que; pero  en  la  esquina  de  la  calle  de  0‘Donnell,  tropieza 
con^otro  grupo  de  muchachos  y mujeres  haciéndole  sa- 
ber la  manifestación  que  han  llevado  á cabo  los  repu- 
blicanos del  punto  P.  ó Q.;  la  caida  del  ministerio,  el  re- 
sultado del  pacto  federal;  la  llegada  y el  recibimiento 
que  se  le  ha  hecho  al  Diputado  B de  la  minoría,  y otras 
mil  cosas  de  público  interés. 

Tal  torrente  de  noticias  es  acrecentado  por  los  prego- 
nes de  un  diluvio  periodistico,  que  tanto  aquellos  mismos 
vendedores  cuanto  los  que  p^san  como  exalaciones  a re- 
partirse por  toda  la  ciudad,  gritan  como  energúmenos  el 
titulo  del  papel  de  que  van  provistos.  En  su  consecuen- 
cia se  oirán  citar  en  la  Campana  mil  y mil  veces,  la  Voz 
del  Pueblo,  La  Correspondencia,  La  Igua.dad,  bl  tas- 
cabel,El  Gil  Blas,  La  Andalucía,  El  Gato,  _ El  Papelito, 
La  Bandera  Roja,  Las  Novedades,  El  Clarín,  El  Hura- 
can,  El  Padre  Adam,  El  Padre  Cobos,  La  Discusión,  La 
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Gorda,  El  Bufón  del  pueblo,  Fray  Cencerro  y Filiberío 
El  Banderín,  El  Legitimista  español.  El  Rigoletto  y otros 
que  no  recordamos. 

Estos  periódicos,  pertenecientes  á diversas  comunida- 
des políticas,  se  proponen  todos  patentizar  sobre  la  faz 
terráquea,  que  sus  correligionarios  son  los  mas  santos 
de  todos  los  hombres,  y unos  canallas  los  que  no  profe- 
sen sus  ideas.  Rilo  es  lo  cierto,  que  los  unos  con  su 
lenguaje  destemplado,  los  otros  alarmando  y encendien- 
do la  tea  de  la  discordia;  estos  jimiondo,  aquellos  con 
tono  majistral,  todos  tienen  por  objeto,  coa  muy  lijeras 
escepciones,  que  los  españoles  vivamos  siempre  desu- 
nidos. 

Los  que  quieran  ser  llevados  á la  casa  de  orates  mas 
cercana,  les  bastará  echar  una  ojeada  sobre  cada  uno  de 
ios  citados  papeles,  pues  al  ver  sus  discordancias  yexa- 
jeraciones,  concluirá  por  no  creer  á ninguno,  y por 
irse  de  la  chaveta  ó perder  el  pesquis  como  se  suele 
decir  en  esta  tierra. 

Sin  embargo,  para  muchas  personas  es  un  recreo  leer 
tantas  acriminaciones,  denuestos  y saetas  como  se  lan- 
zan los  Fuños  á los  oíros;  y entretenerse  en  examinar 
tantas  caricaturas,  que  á decir  verdad  suelen  ser  opor- 
tunas y con  bastante  chiste,  en  especial  las  que  inserta 
el  citado  Padre  Adam,  el  cual  á esta  circunstancia  une, 
la  de  un  lenguaje  prudente  y mesurado  que  agrada  sin 
ofender. 

Aun  no  paran  en  es  to  los  sonoros  pregones  que  atur- 
den al  vecindario  de  la  localidad  que  nos  ocupa  tan  pri- 
vilejiada  para  gritar,  pues  con  frecuencia  dominarán  en 
ella  las  voces  de  —A  quien  le  doy  el  premio  gordo. — 
Quien  se  lo  lleva.— Un  décimo  de  la  que  hoy  se  juega. — 
Quien  quiere  ver  la  lista  de  la  loteria,  y otras  equiva- 
lentes que  mortifican  los  oidos  hasta  de  los  cabalistas  mas 
impertérritos. 

En  medio  de  tan  fatal  vocinglería,  un  pregón  parece 
dominarlos  á todos;  un  eco  que  resuena  cuarenta  veces 
por  minuto;  una  voz  fatídica,  permanente  A constante. 
Esta  voz  imperturbable,  incansable  y eterna,  es  la  de 
María  la  O,  que  vende  dos  cuartos  pastillas  de  sajú- 
merio. 
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Una  de  las  notabilidades  ambulantes  mas  conocidas 
en  esta  ciudad,  que  no  perdonan  pasar  cien  veces  dia- 
rias por  la  Campana,  en  su  estación  favorita,  es  el  sin  ri- 
val Quijada,  vendedor  de  flores  cuyos  pregones  son  sin 
disputa  singularísimos  en  su  género. 

A paso  regular  y con  unas  alforjas  sobre  el  hombro 
cruza  la  Campana  cerca  del  oscurecer,  y distintas  veces 
después  de  anochecido,  el  notable  tío  de  los  garbanzos, 
cuyo  sistema  de  pregón  ninguno  ha  podido  falsificar. 

En  el  instante  mas  animado  de  semejante  babilonia, 
parece  observarse  un  rumor  estraño  que  pone  á todos  en 
espectativa.  Un  hombre  acompañado  de  un  pequeño  ju- 
mento desemboca  por  una  de  las  vias;  todos  fijan  sus  mi- 
radas en  esta  desigual  pareja;  la  gritería  disminuye  y la 
impaciencia  de  todos  acrece.  El  nuevo  aparecido  para  su 
rocin  en  el  centro  de  la  calle,  y los  melodiosos  ecos  de  un 
pregón  singular  se  esparcen  por  toda  la  localidad.  Há 
pregonado  su  mercancía  el  tío  de  las  zaleas. 

La  época  mas  notable  de  tamaño  guirigai,  dió  princi- 
pio en  este  punto  cuando  tuvo  lugar  la  revolución  de  se- 
tiembre del  año  1868,  y duró  hasta  el  dia  6 de  octubre 
del  69  en  que  fueron  suspendidas  las  garantías  constitu- 
cionales. En  tan  libre  y festivo  periodo,  al  cerrar  sus 
puertas  los  vecinos  de  la  Campana  se  hallaban  atolon- 
drados de  escuchar  tanta  gritería,  que  comenzando  á las 
seis  ó antes  de  la  mañana  terminaba,  si  acaso,  después 
de  las  doce  de  la  noche. 

Hay  ciertas  ocasiones  que  ofrece  la  calle  donde  nos  ha- 
llamos un  animado  panorama  de  un  género  muy  distinto 
á los  que  ya  conocemos.  Este  panorama  se  manifiesta  los 
dias  en  que  tienen  lugar  ¡as  corridas  de  toros,  pues  en 
ellos  se  sitúan  cerca  del  extremo  que  comunica  con  la 
plaza  del  Duque,  los  carruajes  que  conducen  espectado- 
res al  redondel,  y desde  dos  ó tres  horas  antes  de  dar 
principio  la  función,  la  rápida  marcha  de  aquellos  y las 
multiplicadas  voces  de  los  aurigas  gritando— por  dos 
reales  á los  toros,  convierten  este  punto  en  un  caos  in- 
soportable para  las  cabezas  delicadas. 

Desde  por  las  mañanas  de  estos  dias  se  hace  pública 
exhibición  en  la  fachada  de  la  casa  núm.  16,  de  las  mo- 
ñas ó divisas  que  han  de  servir  á los  toros,  y entre  ellas 
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S8  distinguen  muchas  por  la  delicadeza  de  su  trabajo  y 
grande  costo.  Los  aficionados  á estos  espectáculos,  pa- 
san largos  ratos  examinando  con  avidéz,  los  diferentes 
colores  que  han  de  indicar  en  la  plaza  las  distintas  ga- 
naderias,  y haciendo  de  paso  el  encomio  de  la  dama  qué, 
llevada  por  su  afición  á los  cornüpetos,  invierte  algunas 
semanas  en  hacer  objetos  tan  insignificantes,  poster- 
gando otros  que  serian  de  mucha  mayor  utilidad. 

En  esta  misma  casa  se  espenden  los  billetes  para  las 
citadas  funciones,  y algunas  veces  el  atan  de  adquirir- 
los con  presteza  ocasiona  disputas  y disgustos  de  consi- 
deración. Porque  es  de  saber,  que  en  Sevilla,  muchísi- 
mas personas  si  bien  nada  se  Cuidan  de  averiguar  cuan- 
do se  abre  la  matrícula  de  la  Escuela  de  Bellas  artes,  ó 
la  de  otros  Institutos  ó Sociedades  que  tiendan  al  progre- 
so de  la  instrucción,  tienen  muy  buen  cuidado  de  no  fal- 
tar á ninguna  corrida  de  toros,  aun  cuando  hagan  el  sa- 
crificio de  no  dar  pan  á sus  hijos  aquel  dia. 

Terminadas  las  funciones  de  que  ahora  por  casualidad 
nos  ocupamos;  aun  no  retirado  del  circo  el  último  de  los 
vichos,  espera  á la  Campana  un  alubion  de  vendedores 
con — Él  estado  de  la  corrida  de  toros  de  esta  tarde,  pa- 
pel en  el  cual  con  improvisados  versos  se  dá  una  reseña 
detallada  de  las  varas,  banderillas,  pases  de  muleta  y 
estocadas  que  ha  recibido  cada  toro;  el  número  de  baca- 
laos, vulgo  caballos,  que  fueron  despachados  para  la  fá- 
brica del  guano;  lo  bien  ó mal  que  se  portó  el  diestro  J, 
y otros  pormenores  que  se  leen  y co- 

mentan por  los  apóstoles  de  la  afición,  intentando  pro- 
bar al  mundo  entero,  que  no  hay  nada  comparable  á un 
buen  torero.  _ , . 

Los  dias  de  carnaval,  no  dejará  ningún  máscara  diri- 
jir  sus  pasos  hácia  este  punto,  en  la  seguridad  de  hallar 
numerosos  espectadores  que  se  fijen  en  su  disfraz,  y al-, 
gun  amigo  á quien  dar  las  bromas  consiguientes  autori- 
zadas por  la  careta.  De  fijo  que,  en  tan  festivo  aniver- 
sario, el  curioso  que  aquí  se  situé  ha  de  pasar  muy  bue- 
nos ratos  observando  la  variedad  de  adefesios;  las  músi- 
cas estudiantinas:  las  ocurrencias  chistosas  de  los  unos; 
las  vaciedades  de  los  otrms,  y las  silvas  que  suelen  acar- 
rear ciertos  episodios,  que  si  bien  grotescos,  ofrecen 


mucha  novedad.  Sabido  es  que,  la  época  del  carnaval, 
se  presta  á licencias  de  iodo  género. 

Animadísimo  es  el  cuadro  qué  también  nos  ofrece*  la 
Campana  los  dias  de  semana  Santa,  pues  además  de  pa- 
sar por  ella  diversas  cofradías,  es  uno  de  los  principales 
tránsitos  para  buscar  todas  las  demás.  En  ella  se  sitúan, 
especialmente  de  noche,  vendedores  de  libritos  que  con- 
tienen la  Pasión  y muerte  de  N.  S.  Jesucristo,  entonando 
á la  vez  lúgubres  canciones  y saetas,  con  toda  la  cir- 
cunspección propia  de  tan  venerandos  dias.  Multitud  de 
personas  de  todos  sexos  y categorías  forman  círculos 
concéntricos  alrededor  de  estos  especuladores,  que  no 
dejan  de  adquirir  bastantes  reales  por  la  venta  de  sus 
papeles,  y como  justa  recompensado  su  buen  tono  de  voz. 

Llegan  después  los  alegres  y espansivos  dias  18,  19  y 
20  de  abril,  en  los  cuales  tiene  lugar  nuestra  renombra- 
da feria,  y también  la  Campana’  ofrece  un  bellísimo  es- 
pectáculo de  animación.  Las  lindas  y sin  rivales  sevilla- 
nas, ostentando  airosos  vestidos  y sobre  todo  su  gracia 
natural,  cruzan  este  sitio  en  todas  direcciones.  Los  'pollos 
y los  gallos,  redoblan  su  interés  por  agradar;  los  car- 
ruajes marchan  cual  locomotoras;  los  granujas  multipli- 
can su  actividad  por  la  conquista  de  un  objeto  ageno,  y 
por  último,  entonces  no  se  diferencia  el  dia  de  la  noche 
en  el  punto  que  describimos.  ' 

También  este  sirve  de  parada  á los  mandaderos  ó mo- 
zos de  cordel.  En  honor  de  la  verdad  debemos  decir,  pue- 
de cualquiera  persona  ocuparlos  con  toda  confianza  sea 
cualquiera  el  encargo  que  se  les  ordene.  Entre  estos  man- 
daderos, se  distingue  Miguel  Crespo,  tan  diestro  y probo 
én  su  ejercicio  como  aficionado  al  arte  del  toreo,  en  el 
cual  ha  dado  ya  pruebas  de  su  ajilidad  trabajando  en 
diversas  corridas  de  novillos. 

Ocupémonos  por  último  de  una  notabilidad  en  su  clase 
qué  se  halla  en  la  Campana  to’das  las  mañanas.  En  la 
puerta  del  establecimiento  húm,  2 A,  propiedad  según 
dejamos  dicho  del  Sr.  Gutiérrez  y García,  observarán  los 
transeúntes  un  hombre  que  cubierto  con  un  gorro  y sen- 
tado en  un  pequeño  banco,  se  ocupa  en  vender  molletes. 

Este  hombre,  cuyo  tipo  vulgar  encierra  la  mayor  hon- 
radéz,  hace  ya  cuarenta  años  ejerce  su  industria  en  el 
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mismo  sitio  donde  actualmente  lo  vemos. 

A las  mejoras  que  dejamos  expuestas  en  los  edificios  de 
la  presente  via,  deben  agregarse  su  buen  adoquinado  y 
aceras  de  resalto,  obra  que  se  llevó  á cabo  siendo  Al- 
calde presidente  del  Excmo.  Ayuntamiento  el  Sr.  Garda 
de  Vinuesa,  y el  entoldado  que  desde  hace  cuatro  años 
se  coloca  los  veranos  para  comodidad  'de  sus  vecinos  y 
también  de  los  transeúntes. 


II. 

Sucesos  Dotables. 


El  presente  siglo,  tan  pródigo  en  acaecimientos  estu- 
pendos como  rico  en  adelantos  de  interés  verdadero,  es¡el 
que  nos  facilita  datos  abundantísimos  para  escribir  esta 
segunda  partedel  punto  que  vamos  describiendo.  Sin  em- 
bargo, daremos  algunas  noticias  que  se  remonten  á le- 
janas fechas:  todo  es  que  nos  detengamos  un  poco  de 
tiempo  mas. 

La  Campana  fué  uno  de  los  sitios  que  figuraron  en  las 
acaloradas  y sangrientas  luchas  que  tuvieron  lugar,  co- 
mo ya  dejamos  dicho,  entre  los  parciales  del  Duque  de 
Arcos  y los  del  Medina-Sidonia,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV;  fecha  en  la  cuál  los  hombres  se  acuchillaban 
libremente,  sin  que  las  autoridades  pudieran  evitar  tales 
excesos.  Es  tradición,  que  en  uno  de  los  dias  del  mes  de 
octubre  delaño  1469,  fué  tal  la  lucha  en  esta  via,  que  su- 
cumbieron bajo  el  filo  y las  puntas  de  las  espadas,  mu- 
chos de  los  contendientes,  entre  ellos  Iñigo  de  la  Campra, 
hidalgo  apuesto  que  pasaba  por  uno  de  los  mas  diestros 
y valientes  paladines  de  su  tiempo. 
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Hoy  q.ue  distamos  cuatro  siglos  de  aquellos  acaeci- 
mientos, no  está  de  moda  que  los  hombres  se  maten  á 
cintarazos  con  espadas  de  taza  y gavilanes:  peroloJhacen 
valiéndose  de  carabinas  rayadas  y bayonetas,  que  és  un 
equivalente. 

Ruidosos  fueron  asimismo,  los  sucesos  que  tuvieron 
lugar  el  año  de  1652,  promovidos  como  ya  sabemos  por 
el  alzamiento  de  los  feríanos,  los  cuales  dieron  muerte 
en  la  embocadura  de  la  calle  del  Carpió,  á una  persona 
de  distinción  solo  porque  le  oyeron  murmurar  de  aque- 
llos desmanes. 

Colocado  por  las  autoridades  lejítimas  en  la  plaza  del 
Duque,  el  cuerpo  de  guardia  al  mando  de  don  Martin  Ori- 
goyen,  cesaron  en  la  Campana  tan  vituperables  episo- 

dios.  ' 

Figuró  también  el  punto  que  nos  ocupa  en  los  distur- 
bios ocasionados  cuando  las  guerras  de  Sucesión  ó sea 
en  tiempo  de  Felipe  V,  que  al  fin  tomó  las  riendas  del 
Estado  el  año  de  1700;  y por  último,  si  fuésemos  á citar 
todas  las  ocurrencias  acaecidas  en  la  Campana,  remon- 
tándonos á lejanas  épocas,  tendríamos  que  prescindir  de 
la  brevedad  que  requiere  nuestro  callejero,  y convertir- 
lo en  voluminosa  crónica. 

Llega  el  siglo  XTX,  y en  él  comienzan  á ser  mas  mul- 
tiplicados los  cuadros  de  la  Campana. 

Al  saberse  en  Sevilla  el  resultado  de  la  desgraciada, 
pero  gloriosa  batallado  Trafalgar,  (año  de  180o)  se  im- 
provisó en  esta  via  un  numeroso  grupo  de  personas  que 
prorrumpieron  en  desaforadas  voces  de  mueran  con^a 
los  ingleses,  apostrofándolos  de  cobardes  y rateros.  En 
estos  críticos  momentos  pasó  por  casualidad  uno  de 
aquellos,  avecindado  en  esta  población  y dueño  de  un  es- 
tablecimiento de  tintoreria.  Conocerlo,  y dar  el  grito  de 
ese,ioáo  fué  obra  de  dos  segundos,  y cojiendo  al  desdi- 
chado bretón,  determinaron  abrirlo  en  canal  como  paro- 
dia del  fin  que  tuvo  en  aquel  combate  nuestro  Keai 
Trinidad,  al  disparar  contra  los  enemigos  sus  triples  ü- 
l8,S  d.0  C^fí-OIlGS» 

La  oportuna  intervención  de  algunas  personas  que  abo- 
garon en  favor  del  inocente  tintorero,  le  jalio  salvar  la 
vida,  pero  á costa  de  un  susto  que  tardo  mucho  tiempo 
en  olvidar. 
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Comienza  su  curso  el  año  de  1808;  tiene  lugar  en  Se- 
villa la  demostración  agresiva  contra  los  franceses  eldia 
26  de  mayo,  y es  teatro  la  Campana  de  algunas  violen- 
cias contra  súbditos  de  aquella  nación  avecindados  en 
esta  ciudad,  como  si  fueran  culpables  de  las  ilimitadas 
ambiciones  de  Napoleón.  Verdad  es  también,  y esto  ate- 
núa la  conducta  de  nuestro  pueblo  en  aquellas  circuns- 
tancias, que  muchos  de  los  citados  franceses  fueron  pro- 
vocativos é insultantes,  figurándose  que  desde  luego  sus 
paisanos  convertirian  al  pueblo  español  en  un  reba'ño  de 
corderos. 

Durante  el  primer  periodo  de  la  lucha  de  la  In  1 qi  ni  - 
dencia,  solíanse  formar  en  este  sitio  reuniones  que  aplau- 
dian,  comentaban  ó vituperaban  las  operaciones  de  los 
generales  Cuesta,  Castaños  y demás  que  combatían  por 
la  integridad  de  nuestro  suelo.  De  tales  apreciaciones 
resultaba,  que  muchos  jóvenes  impulsados  por  su  exal- 
tación patriótica,  partían  sin  titubear  á filiarse  para  to- 
mar las  armas. 

Entonces  los  españoles  no  conocían  otra  bandera  que 
la  roja  y amarilla,  y solo  resonaba  el  grito  de  viva  Es- 
paña, sin  el  agregado  de  con  honra. 

Lor  Wollington,  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  hizo  su  en- 
trada en  esta  capital  á las  siete  de  la  noche  del  11  de 
enero  de  1813,  siendo  recibido  con  las  mayores  ovacio- 
nes. Grande  concurrencia  se  observava  en^  la  Campana 
deseosa  de  conocer  al  caudillo  que  combatió  por  nuestra 
causa;  pero  recordando  algunos  los  graves  perjuicios  que 
nos  ocasionaron  los  aliados  ingleses,  prorrumpieron  en 
denuestos  que  ocasionaron  un  grave  disgusto. 

Aparece  la  época  consiitucional  comprendida  entre 
los  años  de  1820  al  23,  y entonces  es  cuando  la  Campa- 
na comenzó  á crearse  toda  su  importancia  política.  En  ella 
se  proyectó  ahorcar  á Fernando  VII;  tirar  al  rio  todos 
los  realistas;  extinguir  al  clero  y dar  al  traste  con  toda 
la  nobleza.  Allí  se  barbarizaba  como  quien  dice  á dos 
carrillos,  y se  insultó  y apaleó  á muchos  por  ser  realis- 
tas, ó solo  porque  lo  parecían.  ' 

El  dia  15  de  junio  del  citado  año  1820,  en  el  cual  en- 
traron en  Sevilla  los  generales  Riego  y Quiroga,  ofreció 
el  punto  que  describimos  un  cuadro  de  ovasion  tan  exal- 


tada  por  estos  patricios,  que  moma  los  corazones^  según 
espresion  testual  de  algunos  de  sus  admiradores.  ¿Y  co- 
mo no  habia  de  suceder  así  tratándose  de  unos  héroes 
que  tanto  contribuyeron  á la  emancipación  y libertad 
de  nuestras  Américas’? 

Como  todo  es  transitorio  en  esta  vida,  sonó  la  hora 
del  dihtvio,  así  llamado  al  dia  de  San  Antonio  13  de  ju- 
nio de  1823,  en  el  que  como  ya  sabemos  se  desbordaron 
las  masas  populares  que  siempre  llevadas  por  la  novedad 
y los  cambios  de  situación  proclaman  cualquier  bandera. 
En  este  dia,  desplegando  la  de  Religión  y Rey,  entre 
sus  punibles  atentados,  fue  uno  el  de  saquear  el  café  de 
la  Campana,  entonces  llamado  de  la  Constitución;  pero 
previsor  su  dueño  D.  Manuel  García,  hizo  colocar  de  an- 
temano en  el  establecimiento  algunos  cuantos  ternes  de 
igual  prosapia  que  los  tumultuarios,  y pagados  á buen 
precio,  evitaron  siquiera,  este  calé  la  misma  funesta 
suerte  que  el  del  Turco  y otros  que  fueron  literalmente 
asolados. 

Termina  su  vida  Don  Fernando  VII  diez  años  después 
. de  las  ocurrencias  que  acabamos  de  narrar,  ó sea  el  de 
1833,  y dá  principio  en  España  una  nueva  era  de  mise- 
rias políticas  que  dan  al  punto  de  cuya  historia  nos  ocu- 
pamos, la  categoría  de  un  casino  central  donde  los_  po- 
líticos investigaban  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 
Durante  la  guerra  civil  fué  cuando  definitivamente  co- 
menzaron los  ciegos  á ejercer  sus  industrias  estaciona- 
dos en  la  Campana,  ó pasando  por  ella  cuantas  veces  po- 
dían verificarlo,  haciendo  saber  noticias  de  acciones,  fu- 
silamientos y derrotas,  que  si  bien  luego  eran  desmen- 
tidas, alimentaban  la  incertidumbre  y la  esperanza  en 
los  partidos  ínterin  la  realidad,  descorriendo  el  velo  de 
las  suposiciones,  ponia  de  manifiesto  desnudos  desen- 
gaños. 

Un  curioso  vecino  de  éste  punto,  tuvo  la  paciencia  de 
ir  sumando  los  facciosos  muertos  por  los  Isabelinos,  se- 
gún los  partes  publicados  durante  toda  la  campaña.  Es- 
tos muertos  ascendieron  á 950,000.  El  mismo  vecino, 
pudo  lograr  un  resumen  total  impreso^  en  la  corte  de 
Oñate,  de  las  pérdidas  sufridas  por  los  liberales,  y pasa- 
ban de  un  millón. 
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De  tal  cotejo  resulta,  que  á poco  mas,  no  quedamos  ni 
un  español  vive  en  aquella  jornada. 

Terminó  la  guerra  civil,  y no  por  eso  faltaron  á la  Cam- 
pana materiales  suficientes  para  que  los  noticieros  y 
vendedores  de  periódicos,  continuaran  en  su  tarea  de 
propagar  sucesos  alarmantes,  pues  por  desgracia  nunca 
faltan  en  nuestro  pais. 

Sin  embargo  de  lo  céntrico  del  punto  que  íios  ocupa,  no 
cayó  en  él  ninguna  bomba  el  año  de  1843,  pero  estalla- 
ron muy  cerca,  la  tercera  del  primer  dia  y la  quinta  del 
último,  pues  aquella  lo  verificó  en  la  calle  de  S.  Eloy, 
y esta  sobre  la  casa  actual  de  correos,  según  ya  dijimos 
al  hablar  de  la  calle  de  San  Acasio. 

La  tarde  del  dia  7 de  mayo  de  1847,  fué  la  Campana 
uno  de  los  puntos  principales  donde  se  desarrollaron  los 
serios  acaecimientos  que  dieron  principio  en  la  plaza  de 
la  Encarnación,  á consecuencia  de  que  este  dia  faltó  pan 
para  el  vecindario,  sin  embargo  devenir  costando  hacia 
tiempo  treinta  y treinta  y cuatro  cuartos  una  hogaza. 

Exasperados  los  consumidores,  se  liaron  como  quien 
dice  la  capa  á la  cabeza;  dieron  principio  los  murmullos; 
siguieron  las  amenazas;  comenzaron  las  vias  de  hecho; 
la  alarma  se  propagó  por  toda  la  ciudad;  las  cigarreras 
se  lanzaron  á la  calle  y engrosaron  las  filas  de  los  su- 
blevados en  favor  del  pan;  las  tropas  de  la  guarnición 
salen  á escape  de  sus  cuarteles  y toman  los  puntos  es- 
tratégicos; ruedan  á todo  escape  las  piezas  de  artille- 
ría, y todo  presenta  por  último  un  aspecto  amenazador. 

Los  sevillanos,  podrán  ser  sufridos  privándolos  de  mu- 
chas cosas,  pero  pronto  pierden  la  paciencia  cuando  se 
trata  del  pan. 

Como  á'  las  dos  de  la  tarde  truena  el  fuego  de  fusile- 
riq,  el  cual  es  contestado  por  el  paisanaje  con  una  llu- 
via de  piedras  y de  ladrillos;  la  cuestión  era  sobre  co- 
mer bollos  baratos  y no  era  posible  cejar. 

El  gobernador  civil  toma  cartas  en  la  baraja,  como 
era  de  su  obligación;  arenga  al  pueblo  de  una  manera 
inconveniente;  le  acometen  con  ánimo  de  matarlo,  y por 
último  recibe  una  pedrada  en  la  cabeza . 

La  lucha  se  propagó  por  diversos  puntos;  el  puebb  se 
mofaba  de  las  piezas  de  artillería  seguro  que  no  habían 


principales  pasos  de  las  excelentes  aguas  que  serpen* 
teando  por  diversos  puntos  de  la  dudada  enriquecen 
multitud  de  pozos  de  los  cuales  varios  hemos  dado  á co- 
nocer. Dicho  aserto  es  corroborado  por  el  que  se  halla 
en  la  casa  (núm.  1)  relojería  del  Sn  García  Alvarez  y 
por  el  del  café  (núm.  9)  esquina  á ia  calle  deO'DonnelI. 

Las  aguas  á que  aludimos  parece  haber  sido  utiliza- 
das dándoles  dirección  en  remota  fecha,  á juzgar  por  an- 
tiguas caúerias  descubiertas  en  diversas  excavaciones 
jiracticadas  en  este  punto;  y respecto  á su  procedencia 
nada  que  sepamos  hay  averiguado  con  certeza.  Se  opina 
que  tienen  su  oríjen  ó parten  de  Alcalá  de  Guadaira,  y 
que  van  á perderse  en  el  rio  Guadalquivir.  Tal  suposi- 
ción porJra  no  ser  exacta,  pero  ello  es  lo  cierto,  que  sus 
principales  ramificaciones  cortan  la  ciudad  en  sentido  de 
Este  á Oeste,  pues  dan  principio  por  la  puerta  del  Sol  y 
corren  por  la  calle  de  Calvo  Asencio  (antes  Almirante 
Val'les),  Plaza  de  la  Encarnación,  calle  de  la  Universi- 
dad. Plaza  de  Viliasís,  calles  de  la  Plata  y de  San  Eloy, 
siendo  finalmente  el  pozo  últimarnente  favorecido  hacia 
esta  parte,  el  situado  en  el  cuartel  de  la  Guardia  Civil, 
local  que  como  sabemos  se  halla  en  ia  calle  de  Bailen. 
Sevilla,  y dicha  población  de  Alcalá,  están  casi  en  la  ci- 
tada linea  Este-Oeste, 

Tan  copiosa  via  de  agua  es  innegable  que  tiene  algu- 
nas partes  de  artificial,  pues  podernos  decir,  que  diversos 
objetos  caídos  en  varios  pozos  de  la  zona  indicada,  han 
aparecido  en  ei  del  citado  cuartel. 

_ Uno  de  los  estudios  que  con  mas  empeño  venimos  ha- 
ciendo para  confeccionar  la  presente  otrra,  es  precisa- 
mente la  investigación  de  tales  corrientes,  y no  descon- 
fiarnos poder  algún  dia  dar  sobre  la  materia  importantes 
noticias  hoy  desconocidas. 

Actualmente  cruzan  la  Campana  dos  grandes  cañerías 
de  hierro,  la  una  en  sentido  de  su  longitud  y la  otraque 
se  dirije  de  Sierpes  á Carpió.  También  pasa  por  el  mis- 
mo punto  uno  de  los  tuvos  de  diez  pulgadas  de  diámetro 
por  el  ánima,  perteneciente  á la  cañería  del  gas  para  ei 
alumbrado  público. 

Practicándose  ciertas  excavaciones  en  el  extremo  de 
esta  Via  que  linda  con  la  de  Santa  María  de  Gracia,  se 
Tomo  I.  5S 


h airó  como  á metro  y medio  de  profundidad  un  piso  em- 
pedrado, y un  pozo  al  parecer,  cubierto  con  una  loza.  Que 
-erpavimenío  de  la  Campana  fué  mucho  mas  bajo  que  en 
ia  actualidad,  es  una  cosa  probada,  y tocante  al  hallaz- 
go del  citado  recipiente  ó pozo  ignoramos  sus  pormenores. 

Las  grandes  riadas,  ó mejor  dicho  las  aguas  que  se  es- 
tancan en  la  ciudad  á consecuencia  de  aquellas,  invadie- 
ron este  punto  multiplicadas  veces,  cuando  como  queda 
dicho  era  su  piso  menoselevado;  y sin  embargo^desu  ni- 
rel  actual,  la  inundación  acaecida  á fines  del  año  1855  y 
principios  del  56  lo  convirtió  en  una  laguna  limite  por  es- 
ta parte  de  la  formada  en  la  plaza  del  Duque.  Estas 
aguas  se  comunicaban  con  las  de  la  Alameda  de  Hercu- 
lesj  llegó  ia  lengüeta  hasta  la  misma  calle  de  las  Sierpes 
y el  extremo  al  Duque  era  el  embarcadero  de  los  vecinos 
v t r£itiS0ii  rites . 

Respecto  á desgracias  personales  hijas  de  la  casuali- 
dad, so  cuentan  en  la  Campana  diversos  casos: 

siendo  tienda  de  comestibles  la  casa  núm.  7,  según  ya 
queda  manifestado,  se  mató  en  ella  un  joven  cayendo 
desde  el  tejado  al  pavimento  del  patio  por  cojer  ^‘íia  pe- 
lota. Al  ser  conducido  al  cementerio  tuvo  la  doble  des- 
gracia que  lo  dejaran  caer  en  ia  calle  los  sepultureros 

■que  se  hallaban  embriagados.  , 

Otro  vecino  de  esta  via  tuvo  la  humorada  cierta  noche 


El  edificio  en  que  se  halla  el  café 
para  los  albañiles  que  se  han  ocup 
reformas,  pues  en  cierta  obra  que  se 


3 le  hizo  el  año  1834, 
Itratándose  de  una 
ion  última,  la  ma- 
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ñaña  del  17  -le  setiembre  {1869)  vino  al  suelo  otra,  des-. 
cendien.'.o  des  le  el  según  lo  piso  por  un  claro  formado  en 
los  techos.  Conducido  á la  casa  de  Socorro  de  San  Juan 
de  Dios. y luego  al  hospital,  tuvo  la  suerte  de  poder  vol- 
ver al  trabajo  en  breves  dias  sin  embargo  de  haber  sido 
la  caida  mortal. 

Como  un  rasgo  no  común  en  estos  casos,  debemos  con- 
signar que  le  fueron  abonados  por  la  dueña  .-del  estable- 
cimiento los  jornaies-que  perdió,  á consecuencia  de  aque- 
lla dessracia. 

Mal  aventurado  ha  sido  también  este  café  para  la  jeníe 
llamada  del  bnonce,  ó sea  sin  instrucción,  que  se  figura 
superior  en  brios  á toda  la  demás. 

La  noche  del  4 dé  diciembre  de  1867,  quisieron-  algu- 
nos como  suele  decirse,  pinlar la  en  este  estable- 

cimiento, consiguiendo  llevar? una  paliza  monumental 
pro'ñnada  por  algunos  artilleros  que  se  hallaban  en  la 
casa  celebrando  con  el  mayor  órden  y compostura  el  dia 
de  su  patrona  Sta.  Bárbara. 

Ks  una  coincidencia  que  los  artilleros  hayan  sacudido 
el‘  polvo  á las  personas  que  en  el  café  de  Bordallo  han 
intentado  infrinj ir  los  deberes  sociales. 

La  tarde  del  26  de  noviembre  de  1868,  se  hallaban 
sentados  en  una  mesa  dos  ciudadanos  hijos  de  la  Glorio- 
sa-, patriotas  hasta  los  huesos,  y por  lo  tanto  juzgándose 
con  todosdos  derechos  - necesarios  para  insultar  á man- 
S'lva. 

Por  su  das  dicha  tomaron  por  blanco  á un  sárjente  de 
arüüeria,  al  cual  dirijieron  insultos-  "roseros,  y soeces 
epítetos.  Er  veterano  calculó  sin  duda  que  ya  las  ahisio- 
nes  pasaban  (le  cn..5/a«o  o.scjíro.,  y empuñando  el  sabio 
les  aplicó  tal  dosis  que  los  dejó  como  nuevos.  Cuantas 
personas  presenciaron  el  hecho  dieron  la  razón  al  mili- 
tar, pues  sin  duda  este  antes  de  apelar  af  toledano  apu- 
ró toda  su  prudencia. 

Y puesto  que  de  nuevo  nos  ocupamos  de  este  estable- 
cimiento, justo  es  digamos  que  por  muerte  de  sú  dueno 
Don  Rodrigo  Bordalio,  acaecida  el  sábado  18  de  setienj- 
bre  de  1869,  estuvo  cerrado  por  espacio  de  tres  dias  ósea, 
basta  el  mártes  21,  que  se  abrió  de  nuevo  al  público  sis 
perjuicio  de  las  obras  que  se  le  practicaban. 


El  dia  2 de  noviembre  del  mismo  año^  conmemoración 
de  los  fíeles  difuntos,  se  dió  en  este  café  p<3r  la*  viuda  del 
finado  una  limosna  de  500  medias  hogazas  de  panqué  se 
distribuyeron  por  papeletas  repartidas  con  anterioridad. 
Otras  5Ó.0  fueron  dadas  en  el  café  de  la  Plaza  Nueva,  de 
la  misma  dueña. 

Con  fecha  i3-  de  marzo  del  corriente  año  1870  se  vol- 
vió á dar  en  este  café  y en  el  citado  de  la  Plaza  Nueva 
otra  limosna  de  igual  género  y cantidad,  dedicada  á la 
memoria  del  citado  Sr.  de  Bordallo. 

Tales  rasgos  de  caridad  cristiana  y desprendimiento, 
honran  tanto  á sus  autores  que  tenemos  una  compla- 
cencia en  consignarlos,  mucho  mas  hoy  que  por  desgra- 
cia la  miseria  es  tan  grande  y generalizada. 

El  cólera-morbo  último,  ó sea  el  que  tuvo  lugar  el  año 
de  1865,  produjo  en  este  punto  una  considerable  alarma, 
no  por  el  crecido  número  de  muertes  que  ocasionara,  sino 
¡)or  sus  especiales  circunstancias,  las  cuales  prueban 
aquel  adajio  que  dice:— Son  mas  los  enviados  que  los 
elejidns. 

Én  la  casa  marcada  hoy  con  el  núm.  0-  A,  entonces 
tienda  de  camisería,  fué  invadido  por  aquella  enferme- 
dad un  joven  de  trece  años  llamado  Mariano  Castillo,  y 
uno  de  los  medios  que  tuvieron  para  combatir  el  mal  fué 
colocarle  algunos  colchones  encima,  sobre  los  cuales  no 
faltó  quien  se  subiera  para  dar  mas  efecto  al  sudorífico, 
llegando  el  caso  de  sofocarlo  casi.  Inútiles  fueron  las 
súplicas  del  desdichado  para  que  modificáran  este  pro- 
cedimiento tan  bestial. 

Castillo  sucumbió,  no  sabemos  si  del  cólera  ó estru- 
jado. 

A continuación  se  puso  enfermo  Don  'Cárlos  Rubio,  de 
edad  de  treinta  y cuatro  años,  encargado  principal  del 
mismo  establecimiento^  y hallándose  de  suma^  gravedad 
ordenó  el  facultativo  lo  envolvieran  en  una  sábana  em- 
papada en  vinagre  de  yema  hirviendo.  ííatural mente  al 
sentir  el  enfermo  una  sensación  tan  brusca  como  vio- 
lenta, exaló  un  agudo  grito,  y se  retorció  como  la  ser- 
piente al  hallarse  envuelto  en  aquel  sudario  de  fuego* 

Don  Carlos  no  tardó  en  morir,  ignoramos  si  del  cólera 
ó frito. 
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Consignamos  también  en  estos  apuntes  por  ser  un  he- 
cho escandaloso  en  sumo  grado,  que  por  una  simple  ca- 
taplasma que  le  mandaron  aplicar  al  citado  enfermo, 
llevaron  en  cierta  oficina  de  farmacia  la  cantidad  de 
ochenta  reales,  valiendo  cuatro  cuando  mas,  según  el 
dictamen  de  peritos. 

lili  establecimiento  donde  ocurrieron  estas  dos  defun- 
ciones fué  cerrado  y sellada  su  puerta  por  la  autoridad; 
su  dueño  residente  en  Cádiz  mereció  relevantes  favores 
de  D.  Francisco  Carretero  vecino  entonces  de  la  Campa- 
na, el  cual  se  tomó  el  mas  vivo  y desinteresado  interés 
en  este  asunto,  y por  último  en  toda  Sevilla  se  habló  de 
los  sucesos  mencionados. 

La  otra  víctima  que  sucumbió  en  la  Campana  por  aque- 
lla fecha,  y también  del  cólera  ó tal  vez  desollado,  fué  D. 
José  López,  de  edad  de  treinta  y cinco  años,  que  talleció 
en  la  casa  niim.  3,  hoy  tabaquería  como  ya  sabemos. 

Respecto  á desgracias  á mano  airada,  en  la  Campana 
fué  muerto  una  de  las  primeras  noches  del  mes  de  enero 
de  1841,  un  tal  Mensaque  por,  un  torero  conocido  por  Ma- 
jaron. Seria  la  una  cuando  la  ocurrencia,  y avisádo  por 
el  sereno  el  alcalde  de  barrio,  ignorando  este  las  forma- 
lidades y leyes  que  rijen  en  estos  casos,  estrajo  el  puñal 
que  tenia  clavado  el  cadáver,  y de  autoridad  propia  lo 
mandó  conducir  á la  Caridad  sin  cuidarse  de  dar  parte 
de  la  ocurrencia  hasta  la  tarde  del  siguiente  dia.  Su  hon- 
radez, y la  buena  fe  con  que  hizo  tales  absurdos,  lo  libró 
de  la  grave  responsabilidad  en  que  incurrió  por  falta  de 
práctica  en  estos  casos. 

El  año  de  1844  fué  gravemente  herido  en  la  calle  de 
las  Sierpes  otro  vecino  de  esta  ciudad,  apellidado  Diaz, 
viniendo  á perder  la  vida  en  la  esquina  de  la  Campana. 

Además  de  los  espresados,  han  sido  muertos  en  este 
punto  otras  dos  personas  mas,  que  sepamos,  en  el  curso 
del  presente  siglo. 

El  sorteo  de  loteria  verificado  el  mes  de  diciembre  de 
1867,  favoreció  á Sevilla  con  el  gran  premio  de  los  seis 
millones,  los  cuales  tocaron  á la  oficina  de  la  Campana,  y 
en  la  misma  fueron  repartidos  á los  agraciados  en  re- 
lumbrantes y sonoras  monedas  de  á cinco  duros  acaba- 
das de  acuñar. 


Inútil  es  decir,  que  dicha  Adrainisíracion  fué  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo  el  tema  sobre  que  jiraban  las  con- 
versaciones de  los  jugadores. 

Supuesto  que  nos  ocupamos  de  semejante  alubion  de 
oro,  aglomerado  en  la  Campana,  daremos  aigunos  por- 
menores acerca  de  tan  grandes  premios.  _ 

En  el  año  de  1863  fueron  estos  establecidos  por  el  Go- 
bierno, para  las  jugadas  de  Navidad. 

Tres  años  después,  ó sea  el  de  1866,  se  hicieron  refor- 
mas en  estos  sorteos,  disminuyendo  el  número  de  billetes 
y estableciendo  reintegros  para  todos  los  números  que 
terminasen  con  la  misma  cifra  que  el  agraciado  con  el 
mayor  premio,  consistente  en  las  trescientas  talegas. 

Desde  la  citada  última  fecha  inclusive,  he  aquí  los  nú- 
meros y puntos  favorecidos  con  esta  suma. 


Años. 

Números. 

Puntos. 

1866.  . 

, . . 615.  . 

. Madrid. 

1867.  . 

, . . 14,98.5.  . 

. Sevilla  (Campana). 

1868.  . 

. . 4,383.  . 

. Sevilla  (Sierpes). 

1869.  . 

. . 18,8/5.  . 

. Granada. 

En  este  pequeño  estado  se  notan  las  siguientes  coinci- 
dencias: 

Que  todos  los  números  terminan  con  la  cifra  5.  ^ 

Que  de  los  cuatro;  dos  seguidos  han  tocado  á esta 

ciudad. 

Que  estos  dos  números,  no  solo  terminan  con  iguales 
'unidades,  sino  que  son  iguales  las  decenas  y los^miliares. 

La  tarde  del  domingo  13  de  marzo  (1870)  dio  paso  el 
sitio  que  nos  ocupa,  y ya  por  último  abandonaremos,  a la 
manifestación  en  contra  de  las  quintas  y matrículas  de 
mar.  Los  asistentes,  en  número  de  unos  ^2,500  cruzaron 
en  sentido  de  la  plaza  del  Duque  á la  calle  de  O Donnel  . 
marchaban  en  filas  de  tres  á cinco  y seis  individuos  al 
compás  de  una  música;  los  manifestantes  de  algunos  dis- 
tritos llevavan  su  corneta:  en  diversos  cartelones  de  os 
que  arbolaban  sé  vela  pintado  el  gorro  frigio:  vanos 
acompañantes  sacaron  á luz  sus  corbatas  coloradas,  in- 
dispensable distintivo  federal,  y por  último,  el  haber  cor- 


■(a  lo  un  batallón  el  paso  de  los  abolicionistas  en  la  embo- 
cadura de  la  plaza  de!  Duque,  ocasionó  cierto  disgusto 
que  por  fortuna  no  tuvo  consecuencias. 


Actualmente  figuran  en  la  Campana  los  estableci- 
mientos espresados  á continuaciou: 

Nútn.  1.  Relojería  de  Don  Manuel  Garda  Alvarez. 
En  olía  se  hacen  composturas  de  todas  clases  con  las  ga- 
raniias  de  costumbre.  Igualmente  se  componen  cajas  de 
música  y otros  aparatos  mecánicos;  se  atinan  pianos  y se 
construyen  órganos  de  todas  dimensiones. 

El  profesor  que  nos  ocupa  cuenta  ya  en  este  punto  des- 
de el  año  1858. 

CoLEJio  DE  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  bajo  la 
dirección  de  la  acreditada  profesora  Doña  Josefa  Garcia. 

Se  halla  situado  en  el  piso  alto  de  la  misma  citada  ca- 
sa. En  él  se  enseña  además  de  las  labores  concernientes 
á la  perfecta  instrucción  primaria  de  las  jóvenes,  músi- 
ca, piano  y canto. 

Fué  establecido  en  este  local  el  año  1867,  y los  rápi- 
dos adelantos  de  sus  alumnas  forman  su  mejor  reco- 
mendación. 

Núrn.  1 A (1  ant.)  esquina  ala  calle  de  las  Sierpes. 
Bazar  de  Perfumería,  propiedad  de  los  Sres.  Garcia  é 
hijo. 

Este  conocido  establecimiento,  fné  fundado  en  el  punta 
que  ocupa  á fines  del  año  1859.  Contiene  un  abundante 
y variado  surtido  de  perfumería  procedente^  de  las  me- 
jores fábricas  extranjeras,  y de  lá  suya  particular  situa- 
da en  esta  ciudad  calle  de  Torrejon  núm.  12  (8  ant.),  la 
cii3,l  cuenta  con  todos  los  elementos  necesarios  para  dar 
á sus  productos  la  mas  perfecta  elaboración,  pues  pue- 
den rivalizar  con  los  de  igual  clase  cualquiera  que  sea 


su  procedencia.  Tales  adelantos  son  debidos  á la  incan- 
sable laboriosidad  y relevantes  conocimientos  químicos 
que  adornan  á los  citados  Sres.  García  é hijo,  los  cuales 
no  han  omitido  rae  lio  alguno  para  montar  su  fábrica  y 
establecimiento  al  nivel  de  los  primeros  de  su  clase,  sien- 
do el  único  de  la  misma  que  se  halla  en  esta  ciudad. 

Núm.  2 A.  Co.MKSTÍBLES  DEL  RRINO,  COLONIALES  Y 
extranjeros.  Conservas  de  todas  clases  y fábrica 

DE  CHOCOLATE. 

Uno  de  los  estable  nraientos  mas  notables  en  su  clase, 
es  el  almacén  de  géneros  ultramarinos  titulado  de  la 
Campana.  En  esta  casa  se  halla  constantemente  un  rico 
y numeroso  surtido  de  conservas  de  todas  clases,  y de 
vinos  y licores  extranjeros  y fiel  reino  de  superiores  ca- 
lidades. Cuenta  ya  mas  de  medio  siglo  de  estabilidad  en 
el  punto  que  ocupa,  razón  por  la  cual  es  una  de  las 
mas  conocidas  de  toda  la  capí  tal,  mucho  mas  hoy  que  su 
actual  poseedor  Don  Manuel  Gutiérrez  y Garcia,  no  ha 
perdonarlo  medio  para  elevarla  al  rango  de  las  mas  ex- 
celentes de  su  clase. 

Núm.  3.  Almacén  de  tabacos  déla  Habana,  al  por- 
menor. 

La  Urbana.  Compafím  de  Segaros  contra  incen- 
dios á prima  fija.  Dirección. 

Núm.  4.  M.  Alsína.  El  establecimiento  de  que  va- 
mos á ocuparnos,  propiedad  de  Don  Miguel  Alsina,  cuen- 
ta ya  de  estabilidad  en  este  punto  desde  el  año  1863,  yen 
él  se  halla  un  gran  surtido  de  los  electos  siguientes: 

«Monturas  de  todas  clases.  Galápagos  á la  inglesa, 
Bridas,  Bocados,  Estrivos,  Barretas  y flletes,  Cinchasen 
estambre  hilo  y algodón.  Mantillas  en  paño  hilo  y fieltro. 
Morriones,  Ftoses.  Chascás  y gorras  militares,  Sables, 
Espadas  y Floretes,  Cinturones,  Rewolvers,  Cartuchos, 
Fundas  y cordones  de  id.  Toda  clase  de  divisas  en  galo- 
nes de  oro  y plata  esterillas  trencillas  y cordones,  Boto- 
nes de  todas  armas  y trofeos  para  el  Ejército,  Golas,  es- 
trellas, iniciales,  coronas,  números,  escudos  y corneti- 
llas, Cruces  y Condecoraciones  en  oro  plata  y dublé, 
Cintas,  Bandas  y Fajas,  Baúles  de  cuero  y mundos,  som- 
brereras, sacos  \de  noche,  Cabas  para  señoras  y niñas. 
Carteras,  todas  clases  de  correas.  Polainas  y todo  lo 


concarnú  níe  en  efectos  de  via.o-e.» 

Ademas  de  lo  referido  adh  ^ i 

rhrs  oh^.tnQ  mía  casa  coH  oirás  mu- 

chos o...jeíos  que  sena  prolijo  enumerar. 

general  de  ioierias  Nacio- 
d^por  ^ 2.^02,  conoci- 

,u|de¡*5“"“  mes  de  ce- 
de Do^Manuelle^a  Frente™  propiedad 

teda- y mas  acredi- 
tado^ d.  la  capital  y cuenta  mas  de  dos  siglos  en  poder 

un  magní&o  surtid  de 
6 A.  Cervecería  inglesa. 

rvíñssvv  Almacén  de  lana  en  rama  y col- 

chones HECHOS,  fundado  por  Don  Francisco  Carretero,  y 
actualmente  propiedad  de  Don  xManuei  Cano  y BecerraV 
.Este  establecimiento  cuenta  ya  doce  aSos  de  existen- 

í^cLId"  su  género  que  se  planteó  en  es- 


Contiene  también  surtido  de  sábanas,  almohadas,  fun- 
das para  jas  mismas,  cobertores  etc.,  y además  otro  de 
mantelería,  camisas,  calcetines  y oíros  muchos  artículos 
de  ropa  blanca. 

^km.  8.  Ma?iin,  Zapatería. 

Núm.  9.  Bordallo,  Caeé  DE  LA  Campana.  Como  va 
n dicamos  en  otro  lugar,  cuenta  de  creado  este  café  desde 
el  ano  18^.0.  Es  uno  de  los  mas  concurridos  tanto  por  la 
excelente  calidad  de  sus  efectos,  cuanto  por  lo  céntrico 

e punto  en  que  se  halla  situado.  La  gran  reforma  que 
acaba  de  tener  este  establecimiento  y ías  notables  mejo- 
ras en  él  introducidas,  lo  colocan  hoy  al  nivel  de  los  pri-. 
meros  de  su  clase. 

Núm.  10.  Gabinete  de  pehiqueria. 

Núm.  11.  La  CaT/ipana.  Despacuo  de  vinos  v li- 
cores. 

Fíúnj.  12.  Confiteria. 

Kúm,  14.  Resiaurand. 

iSúm.  16.  Las  Colonias. 

Sin  número.  Comparda  Americana. 

Tomo  I. 
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PRONTUARIO 


rJfi  los  nombres  antigims  qm  han  tenido  las  puerns  de  la  mu- 
dad y calles  mencionadas  en  el  presente  volumen. 

PUERTAS.  I 


NOMKES  A-N’TIGUOS. 


Nombres  íxtuales. 


Del  Campo • 

Córdoba 

Sol... 

Alfar,  ó (le  Vib-Alfar.  . . 

C'irmona . • 

Vib-Ahoar.  De  la  Judería.. 

Jerez . • 

Azacanes.  Atarazanas.  . • 

Atarazanas.  ...••• 

Arenal . . • 

Trina 

Goles • 

Injenio • • 

Yib-arragel.  Almenilla.  . 


Alacarana. 

Córdoba. 

Sol. 

Osario. 

Carraona. 

Carne. 

Jerez. 

•Carbón. 

Aceite. 

Arenal. 

Triana. 

Real. 

San  Juan. 
Bargueta. 


•CALLES. 


ito 


ihad  Gordillo.  . . • ••  • • 

Lbades  Alta,  Azulejos  y BíOsera. 
i B C.  Pergamineria  vieja.  Dorm 
rio  de  San  Pablo.  . . . • • 

jeones.  . m • • • * ’ ‘ 

Victoria.  Cuernos.  Aceite.  . • 
tcituno.  Ázituno..  . • • • • 

feseros.  Caldereros.  Aze  tres  . . 
arquillo  del  Aceite.  Aduanilia. . 
iguilas  y Calabaza.  . ..  . • • ' 

iDclimo.  MartiflMoron.  • . 

tire.  Cruces.  Aire  (ambas).  . • 

•a  Laguaa.  Alame  la.  Alameda  A leja 

>za.  de  la  Cruz  del  Rodeo.  Pla^a  del 
Pino.  Plaza  de Belen. . , * ' 

Uatares.  Alcaiceria.  Alcaicsna  baja 
Ucaiceria  de  la  Loza  (su  plazoleta), 
largüero  del  A.sno.  Gargüero.  . • 
^a.  de  los  Adelantados.  Alcalá.  • 
lallejon  de  los  Cuatro  cuartos.  Ca.le 

del  Tuerto 

'apateros.  Ancha  de  San  Pedro 


Gordilio. 

Abades. 


Bailen. 

Aeasio. 

Aduana. 

Aceituno.. 

Acetres. 

Alfolí. 

Aguilas. 

Agujas. 

Fabiola. 


Alameda  de 
Aleaicería  de  la  Loza. 
Empecinado. 

Alcalá. 

Cronista. 

Alcántara. 

Alcázares. 


Buhoneros Alcuceros. 

Aífayates A!fa3^ates. 

Alfalfa Alfalfa. 

Alíaifa  (su  plazoleta) Conáterias. 

Altaqueque.  Aifaqueque. 

Mesones.  D.  Juana  Ponce.  Espartería 
Vieja.  Tiro .\lliondiga. 

Dona  Juana  Poüce.  Albóndiga.  . . . Almudeua. 

Camello.  Urique.  No  existen:  desem- 
bocaban en  la  de-  la  Altióndliza. 

Alfolí-  dé  la  Sal.  Pza.  del  Postigo  del 
Aceite;.  Pza..  de  San  Andrés.  Cand- 
ceria  dé  los  Abades..  Almirantazgo. 

Clavel.  Almirante  Ulloa.. Ulloa. 

ímágen.  Plazuela  de  Carranza.  Almi- 
rante Valdés.-  .....  ...  Calvo  Asencio. 

Plazuela  de  Carranza.  Almirante  Val- 
déí.  . ■ . ....  . .....  . \aldes. 

Mesón  de  la  Ca-^taña.  Burro..  . . . Don  Alonso  e!  Sábi 

Alta  de  San  Alterto.  Plaza  de  San  Al- 
berto. Alta.  Estrella .......  Alta. 

Alta  (una  parte) . . . Estrella. 

Amargura.  . . ..........  Amargura. 

Pellejería.  ^ . Amor  de  Dios. 

Paso  del  Baño..  Hospital  de  San  Ber- 
nardo  Amparo. 

Lisos,.  Santa:  Ana  y Calmayor Santa  Ana . 

Dell  CóGbiho San  Andrés. 

Dueñas.  Ancha  de  la  Magdalena.  Angel  Rioja. 

Angeles Angeles. 

Angostillo  de  san  Andrés.. . ......  Angostillo. 

Rompeserones. . ..  . . . Antolinez. 

l)el  Diablo.  San  Antonio Farnesio. 

San  Miguel.  Aponte. 

Baño.  Caño  de  San  Juan..  Plazuela  de 
las  Maravillas.  Plazuela  de  las  Pe- 
nas  Aposentadores. 

Plazuela  de  las  Maravillas.  Plazu  da  de 
las  Penas..  Aposentadores. . . . Hita. 

Pedro  Ponce.  Aranjuez. 

Sinagoga.  Santa  María  la  Blanca.  De 
las  Nieves.  Arqueros. Archeros.  • 

Marraolejo.  La  Estrella.  Horno  de  las 
de  Brujas.  Horno  de  las  Brujas.  Mon-  / 
tépio.  '"ciprés Arirote  de  Molina. 

Don  Juan  de  Arguijo.  Virreina..  ..  Arguijo.. 

Armas. • . • • • • Armas. 

La  Rosa Armenia. 

Sucia Aromo. 

Arte Arte. 

Alvar  Negro.  Arráijan Arrayan. 

Atocha  y Compás  de  la  Laguna.  . , , .Atocha. 


Azafrán • 

Piaza  ó calle  de  las  Medidas.  Azafrán. 

Azcfaifo 

Badajoz 

Don  Francisco  Castañeda.  Callejón  de 

Baena 

Ballestilla.  

Bamber.  . . 

Pella  horadada 

Baños  de  la  reina  Mora.  Bañes.  Car- 
men  

Plaza  dei  Muladar  de  San  Vicenie.  No 
existe:  estuvo  en  la  calle  del  Cár- 


Azafran. 
Cisneros.  ' 
Azoí'aiío. 
Bid::joz* 

Baena. 
Ballestilla. 
Bam  berg. 
Bancalero'  í 

Ba.ños. 


men. 

El  Potro. ...........  Santa  Bárbara. 

Barcelona.  Rarceiona. 

Banco . . . Barco. 

BatehQÍas. Baiehcjas. 

Batehojas  (una  parte).  ......  Floreritin. 


Plaza  de  los  Tiradores  de  Oro.  No  exis  - 


te. Estuvo  en  calle  Batehojas. 

Bayona 

RSai.  Compás  de  San  Juan  de  Acre. 

Bazan.  

Becas. 


.San  Blas. 

San  Blas  (ana  parte) . 

Plaza  de  San  Biás.  San  Bl.ás 

Bilbao 

Bolsa  de  Hierro 

De  la  Cárcel.  De  las  Rosas 

Boteros.  Peladero  Alto.  Cal’ejaela  deí 
Mendrugo.  Caliejuela  de!  Hombligo. 
Plaza  del  Tardón.  Plaza  de  los  Ba- 


ños  

Mendrugo.  Boteros 

Tardón.  Boteros 

Joyeros.  Papeleros.  E.ntrecárceles  chi- 
ca. . 

Buen  Suceso 

Plazuela  del  Buen  Suceso.  Buen  Suceso. 


Buen  Viaje.  

El  Padrón.  De  los  Melgarejos.  Real.  De 
las  Monjas  de  lá  Paz.  Inquisición 

Vieja.  Real  de!  Socorro. 

Butrón.  . . ...  . . . . . . 

Caballerizas.  

Cádiz 

Calceta.  ........... 

Calderero^.  Cabra.  Plaza  dcl  Bajondi- 

llo.  


Bayona. 

Mendigorria. 

Becas. 

SanBlás. 

Mercurio. 

Lí.icero. 

Bilbao. 

Bolsa. 

Bonifáz. 


Boleros. 

Celinda. 

Espronceda. 


Bruna. 

Ortiz  de  Zúñiga. 
Buen  Suceso. 
Buen  Viaje. 


Bastos  Tavera. 
Butrón. 
Caballerizas. 
Cádiz. 

Calceta. 


Caldereros. 


Plaza  de!  Bajondilio.  No  existe. 
Calería  Nueva.  Calería. 

Calería  Vieja.  Calería.'.  ' ' ' ‘ 
Plaza  del  Pastelero  y dei  Coniitero.. 


Calería. 

Encina. 

Caropa.ua. 


CÍDÍCE 

DE  LA  SECCION  ANUNCIA  Ti  VA. 


Academia  de  Buenas  Letras.  Armas  10,  pá^.  274. 

! de  Jurisprudencia  y Lejislacion.  Rioja  25,  220. 
» de  xMedicma  y C¡ rujia.  Armas  10,  274. 
Administración  principal  de  loterías.  D,  Manuel  déla  Ve- 
ga y Alcalá.  Bonifaz  1 y Sierpes  102,  385. 

Agencia.  D.  Casimiro  Calderón  Herrera.  Alcuceros  7 A. 
_ bsta  oíicina  pública  abraza  su  dirección  todos  los  ne^o^ 
cios  civiles  ó eclesiásticos,  cuya  tramitación  ha  de  cur- 
sarse en  las  oficinas  del  Estado,  ó tribunales  eclesiásti- 
cos, de  carácter  gubernativo.  Representa  en  todos  los 
casos  á las  autoridades  en  los  negocios  públicos  ó priva- 
dos  que  les  ocurran,  así  en  las  oficinas  de  Sevilla  ó de 
Madrid,  como  también  en  otras  capitales  de  Provincia, 
donde  tiene  corresponsales.  Gestiona  la  reclamación  de 
crédito  contra  el  Estado,  instruyendo  los  espedientes  que 
precise  cada  reclamación,  según  su  índole,  cuyos  cooo- 
Cimieníos  tiene  adquiridos  el  director  Sr,  Ca'ideron  en 
méritos  de  su  larga  esperiencia  en  los  negocios. 

En  lo  que  atañe  á las  Leyes  de  desamortización,  íns- 
truve,  á los  que  consultan  sus  conocimiemcs,  el  mo.iode 
“ a aciones,  y se  encarga  de  continuar- 

las. hasta  su  conclusión  en  los  centros  directivos:  asiste 
a ias  subastas  de  bienes  nacionales,  y adquiere  por  en- 


car'-^o de  cuantos  coffiitjíi tes  ie  ocupan,  todas  las  fincas- 
anease  le  previene  adquirir,  y practica  después  de  serle 
adjudicadas,  las  consiguiente dilijencias  hasta  posesio- 
nar á los  mandatarios  en  virtud  de  ias  escrituras  de  ce- 
sión y traspaso.  ^ 

En  el  ramo  de  redención  de  cens  os  del  Estado,  y car- 
gas eclesiásticas  ante  los  prelados,  á quienes  incumbe  es- 
te conocimiento,  por  el  concordato  novísimo,  elevado  a 
Ley  de  la  nación  en  24  de  Junio  de  1867,  como  de  espe- 
dientes de  conmutación  de  rentas  de  cápellanias  y funda- 
ciones, llamadas  familiares  ó de  sangre,  _ posee- conoci- 
mientos especiales,  por  haber  hecho  detenido'  estudio  de 
aquella  Ley,  y eiiterádose  minuciosamente  de  las  opinio- 
nes de  los  diversos  comentaristas  que  de  ella  hanescrdo- 
Aparte  de  ios  merecidos  elogios  y brillante  reputación 
que  ha  sabido  conquistarse  esta  agencia  por  sus  genera- 
les conocimientos,  cúiuplenos  manifestar  al  público,  que 
en  ninguna  délas  oficinas  de  su  clase  se  ecsigen  tan  mó- 
dicos derechos  en  los  negocios  tod'^s,  como  los  que  perci- 
be y consigna  en  sus  cuentas  su  citado  director. 

Se  reciben  comisiones  y consultas  desde  las  9 de  lama- 

ñana  hasta  las  6 de  la  tarde.  en  mu 

Almacén  de  aceitunas.  Alameda  de  Hercules  50  (jo- 
ant.  y 5 mas  ant.)  Eii  este  establecimiento  hay  un  gian 
surtido  de  aceitunas  de  todas  clases  y de_  superiores  ca- 
li laies.  Es  una  especialidad  en  las  conocidas  por  de  la 
Reina,  cuya  clase  ha  da  lo  á esta  casa  lajusta  reputa- 
ción que  ya  tiene  adquirida  en  treinta  años  que  cuen- 
ta^de  situada  en  este  punto.  ■ 

Dichoeréneroseespendeal  por  mayor  ^ 
propiedad  de  D.  José  María  Matienzo,  el  cual  ha  elevadlo 
su  establecimiento  al  rango  de  los  primeros  su  clase. 

» de  calzado?.  D.  José  Mana  Martínez..  Alcaioe- 

riá  de  la  Loza  29,  135.  , ^ u roííacIA 

» . de  comestibles.  D.  Angel  Sánchez.  Baños  16, 

344. 


» 


158. 


de  curtidos.  D.  José  María  Cabello.  Alfalfa  17, 


» do  drogas.  Sres.  D.  Juan  Tastet  e hijos.  Bazan 
8 y Mendígorria  1 A.  365. 

■ » de  efectos  coloniales,  tiíuia-do  déla 


San  Pablo  17  (9  ant.)  y Aromo  1 A.  Esta  casa  cuenta  ya 
como  establecimiento  de  la  indicada  clase  mas  de  Teinte 
años,  y es  actualmente  propiedad  de  D.  Miguel  Wiot.  el 
cual  lo  ha  mejorado  considerablemente  tanto  en  la  cali- 
dad de  los  géneros  cuanto  en  la  economía  de  sus  precios, 
como  se  deduce  por  el  siguiente  anuncio  insertado  en  los 
periódicos  de  esta  capital: 

«La  \ICT0PJA.  Tiene  un  gran  surtido  de  licores,  vi- 
no y Ginebra,  conservas,  dulces,  galletas,  rom,  queto  de 
€hester,  salsa,  cañamón,  langosm,  pasta  de  anchoas, 
Revalenta  Arábiga,  jarabe  de  grosella,  horchata,  cere- 
zas y otras  clases.  Hay  una  gran  cantidad  de  artículos 
íranceses  é ingleses,  como  tées  y salchichones  de  todas 
clases. 

Todo  se  es^enderá  una  peseta  mas  barato  que  en  los 
otros  almacenes.  Esta  rebaja  se  puede  hacer  porque  tie- 
ne casa  en  el  estrang-ero. 

Estos  artículos  se  dan  á prueba.» 

Esta  casa  es  también  de  comisiones  y C07i signadme s.. 
» de  maderas,  con  máquinas  para  aserrar.  D.. 
Antonio  Gómez.  Alameda  de  Hércules  1, 128. 

» de  vinos,  D.  Manuel  Amores.  Amargura  12, 
199.  _ • - 

Banco.  Estrella  4,  197. 

Baños,  Nevería  y casa  de  vácas.  Aromo  7 A,  281. 

Bazar  de  perfumería.  Sres.  Garda  é hijo.  Campana  1 A 
esquina  á Sierpes,  463. 

Bordallo.  Café  de  la  Campana.  Campana9,  463. 
Casa-cuartel  de  la  Guardia  Civil.  Bailen  7,  320. 

» de  huéspedes.  D.  Antonio  Valero,  Universi- 
dad 6 y Arguijo  2,  249. 

» de  huéspedes.  D.  Francisco  Rodriguez  Arias-. 
Pza.  de  la  Libertad  12  y 13  v Bilbao  1,  377. 

» de  Préstamos:  • La  Protectora.  3.  Matías 
Garcia  de  iaVAga,  Atocha  2.1,  300.  . ; 

» de  Préstamos.  La  Exacíiiud.  D.  Manuel 
Amor.  Ballestilla  6,  324.  ' • 

» de  Vacas,  Aromo  7 A,  281'.  - 
Casino  de  Artistas.  Rioja  16.  (Propicios  siempreAcoQ:^ 
signar  las  acciones  laudables,  debemos  decir  que  -e^a 
sociedad  dio  una  limosna  de  mil  medias  hogaza  s de  «pan 


el  dia  27  de  febrero  del  corriente  auo  1870).  220. 

Co]ecciomst  í,nuin^sm:Uico  y arqueológico.  D.  Manuel 
Almcnte,  Alcuceros  3,  151. 

Colejio  de  Farmacéutico?.  Armas  10,  274. 

» Médico.  Armas  10.  274. 

> de  Sangra  lores  y Dentist  is.  Armas  10,  274. 

» de  San  Antonio.  Directjr  D.  Juan  Naranjo. 
Abades  6,  76. 

» de  San  Isidoro.  Director  D.  Francisco  de  Paula 
Orta.  Alcázares  1,  14o. 

» de  San  Cárlos.  Director  D.  Manuel  Caballero. 
Santa  Ana  23,  213. 

> de  San  Anselmo.  Director  D.  Manuel  Vázquez 
y Jiménez,  Bustos  Tavera  24,  409. 

» de  Santa  Bárbara.  Directora  Doña  Eloísa  Me- 
nard,  Alameda  de  Hércules  8,  128. 

» de  Nuestra  Señora  de  las  Maravillas.  Directora 
Doña  Catalina  Martin.  Ballestilla  12,  32.5. 

» de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  Directora 
Doña  Josefa  García.  Campana  1,463. 

Comestibles  del  reino,  coloniales  y extranjeros  etc.  D. 
Manuel  Gutiérrez  y García,  Campana  2 A.  464. 

Confitería.  Alfaira2,  esquina  á calle  Confiteriás.  En 
este  conocido  esíabiecimiento  se  halla  un  inmeiorable 
surtido  de  dulces  de  todas  clases  y á precios  arreglados. 
Si  á juzgar  fuésemos  tan  solo  por  las  apariencias,  nin- 
guna novedad  se  halla  en  esta  casa  que  á primera  vista 
llame  la  atención  leí  transeúnte,  ni  por  el  tamaño  del 
local  ni  por  el  exorno  que  suelen  ostentar  otros  de  su 
clase;  pero  respecto  á su  crédito,  baste  decir  que  tiene 
pedidos  especiales  de  muchos  puntos  de  España  y hasta 
del  extranjero,  pues  aun  de  Roma  le  han  encargado  ela- 
boraciones particulares.  Actualmente  es  propiedad  de  D . 
Domingo  Perez  y Gutiérrez. 

Consulado  Argentino.  Cónsul  D.  Jcsó  Gabriel  Tovía, 
Acetres  7. 

» de  ’a  República  de  Honduras.  Estrella  I. 

» de  la  República  da  VenezuGia.  Cónsul  Don 
Manuel  ToWis  y Valere,  Alta  7., 

Oyrdoneríst  y pasamanería.  D.  Francisco  Carrera,  Agu- 
jas 5,  99. 


Dne.  Consolato  de‘Italia.  Cónsul  honorario  el  limo, 
Sr.  D.  Jorje  Francisco  Rossi,  Abades  13. 

Despacho  de^vinos  y licores  titulado  La  Moniillana, 
Boteros  48  (45  ant.)  En  este  establecimiento  que  ya 
cuenta  cerca  de  cuatro  años  en  el  local  donde  se  halló 
3a  posada  del  Principe,  y es  propiedad  de  D,  José  Juan 
Bellod,  se  expenden  los  citados  géneros  al  pormenor  y de 
ellos  contiene  un  excelente  surtido,  particularmente  de 
vinos  de  Moniilla,  en  los  cuales  es  una  especialidad. 
También  lo  és  en  los  aguardientes  de  Riite  y Carcabuey, 
en  los  cuales  es  el  único  en  Sevilla  que  puede  ofrecer  á 
los  consumidores  las  mejores  clases. 

También  es  propiedad  del  citado  señor  Bellod  el  es*' 
tablecimiento  de  igual  género  titulado  La  Abundancia, 
que  se  halla  en  la  Plaza  de  la  Constitución,  388. 

» de  zapatería.  D.  Manuel  de  la  Fuente.  Cam** 
pana  5,  465, 

Biputadon  Prommial.  Bailen  7 y Magdalena  3 A, 
320. 

» Arqueolójica.  Rioja  25,  220. 

Droguería.  Sres.  Palazuelos  hermanos  (antes  Pala- 
zuelos  y Compañía),  Alonso  el  Sabio  10, 12  y 14  (14,  15 
y 16  ant.)  102. 

» de  San  Pablo.  Sra,  viuda  de  D.  Miguel  Es- 
pinosa. Bailen  4,  320. 

Efectos  militares.  D.  Miguel  Alsina,  Campana  4,  464, 

Enseñanza  popular  gratuita.  Rioja  25. 

Establecimiento  de  comestibles,  vinos  y licores.  D.  Ma- 
nuel Gutiérrez  y Compañía,  Baños  35,  344. 

Estanco  Nacional.  Doña  Rosario  Ortiz,  Alfalfa  15,  158. 

Fábrica  de  aguardiente.  D.  Fuljencio  García,  Boteros 
35  A y Espronceda  7.  El  conocido  establecimiento  que 
nos  ocupa,  cuenta  ya  en  este  punto  desde  el  año  1849, 
habiendo  subsistido  antes  en  calle  Tintores  por  espacio 
de  mucho  tiempo. 

» de  camas  y cunas  de  hierro  dulce.  D.  Juan 
Saenz  y Compañia^  Aceituno  1 . 

Esta  fábrica  tiene  establecido  su  despacho  en  calle  Gé- 
novanúm.  11  (6  ant.),  en  el  cual  se  hallará  también  un 
excelente  surtido  de  lampistería,  aceite  petróleo  refina- 
do, útiles  de  cocina,  crin  vejetal,  y otra  multitud  de  ob- 
Tomo  I.  60 


jetos  á precios  -barátísimós. 

» de  cerveza  alemana.  Dekinder  y Unzalu.  Uni- 
Tersidad  6,  249. 

» de  curtidos.  D.  Rafael  Góngora  y Dávila.  San- 
:ta  Ana  52  (23  aní.  y 7 mas  ant.)  Esta  fábrica  cuenta  ya 
eerca  de  un  siglo  de  fundada,  y es  por  consecuencia  una 
de  las  mas  conocidas  tanto  en  esta  capital  como  en  toda 
su  provincia.  Ocupa  un  extenso  local  y posee  todos  los 
elementos  para  figurar  éntrelas  primeras  de  su  género. 

» de  corcho.  D.  J.  P.  Lacave  y Compañía.  Amor 
'de  Dios  9,  208. 

» de  elásticos  y almacén  de  curtidos.  D.  José 
.^igüeros,  Alcaiceria  de  la  Loza  1 A y Siete  Revueltas  35 

y 37,  135.  ' 

» de  guantes.  Sres.  Gely,  hermanos  y'Com- 

ípañia.  Archeros  13,241. 

A esta  fábrica  es  también  anexa  la  de  curtidos  para 
'guantes,  rejenteada  por  D.  Agustín  Gómez,  la  cual  se 
halla  situada  en  la  calle  de  Santa  Paula  núra.  32  (16  an- 
tiguo ) Cuenta  ya  en  este  punto  ocho  años  de  estable- 

^eida.  . , o, 

El  despacho  se  halla  en  da  calle  de  las  Sierpes  num.  34, 
» • de  harinas.  Sres.  Calzada  y Munilla,  Arrayan 

:S2,  289.  ■ ' . ^ a , 

» de  yeso  y despacho  de  cal : D.  José  Concha,  Al- 

lfa^ueque.7^  161.  t 

de  jabón.  Alameda  de  Hércules  28,  1a..8.-: 

‘ » de  licores  titulada  de  San  Alberto.  Este  anti- 

guo y tan  acreditado  establecimiento,  pasó  el  año  de  186b 
A ser  propiedad  de  su  dueño  actual  D,  Constantino  de  ^a 
Huerta,  dependiente  que  fné  del  mismo  por  espacio  ae 
' muchos  años,  y el  cual  ha  introducido  en  él  níRables  mé: 

joras,  197.  . - • ivt 

» -da  molduras  doradas  etc.  D.  Antonio  Mumz, 

Agujas!.  Esta  fábrica  tiene  despacho  de  marcos  de  to- 
das clases,  estampas,  y otros  muchos  objetos,  en  la  mis- 
ma calle  núm.  3 A esquina  á Mercaderes,  98.  j 

» de  naipes.  D.  Telesforo  Antón.  Aire  4,  104.  _ 

» de  papel  para  fumar.  D.  Salvador  Perez  y Gis- 

bert.  Alonso  el  Sabio 22  (10  ant.)  193. 

Además  de  dicho  artículo  se  expenden  en  esta  casa  ca- 


jas  de  fósforos  de  superiores  calidades  fabricadas  en  la 
misma.  Su  local  ha  tenido  una  notable  reforraa.  y por- 
consecnencia  ha  sido  elevado  el  establecimiento  á condi- 
ciones que  lo  colocan  entre  ios  mas  notables  de  su  cia- 
sép  1937 

- .i-  » : de  pasamanería.  D.  Apolinar Rodrio-uez.-^g li- 

jas 14,  99. 

» de  petacas,  taller  de  calzados  de  todas-  clases 
etc.  D.  Juan  María  Martínez,  Boteros  5,  390. 

» de  relojes.  D.  José  Carvajal.  Bonifaz  3 A,  Sier-- 
pes  106yManteros  21,  385. 

» de  tejidos  de  seda,  tisús-  de  oro,,  plata  etc.  Dí 
José  Ledesraa.  Valdés,  187- 

Fonda  de  Malla.  D.  Pedro  Aragonés  y Compañía. 
Alonso  el  Sabio  2.G,  193. 

Esta  misma  compañía  tiene  otro  establecimiento  de-- 
igual  género  llamado  de  San  José  y montado  bajo  idén-  - 
ticas  bases,  en  las  Siete  Revueltas"  1 y 3. 

Giro  Mútuo.  Bailen  7,  320. 

Gobierno  civil  de  la  provincia.  Bailen  7 y Magdalena- 
3 A,  320- 

Insiiíuto  Provincial.  Amor  de  Dios  26,  208. 

Instrucción  primaria  del  colegio  de  San  Alberto.  El 
establecimiento  de  enseñanza  que  nos  ocupa,  situado  en. 
la  calle  de  Bamberg  núm.  1,  se  halla  bajo  la  dirección  de 
D.  Francisco  Azada  y Reyes,  director  que  ha  sido  del  co- 
lejio  de  San  Alberto,  del  cual  hicimos  mérito  en  la  página 
197.  Además  de  la  primera  enseñanza,  el  señor  Azada  . 
establece  tambie-n  la  segunda,  idiomas,  matemáticas,, 
comercio,  dibujo  y clases  especiales.  Los  grandes  cono- 
cimientos y lá  mucha  práctica  del  citado  director  es  ya- 
tan'conocida  que  no  necesita  recomendación. 

Jardín.  Manuel  Carrera.  Arrayan  1 A,  289. 

Notario  publico.  D- José  Fernandez  Santa  Cruz.  Cá- 
diz 1, 419.  . . 

Obrador  de  efectos  de  hoja  de  lata.  D.  Manuel  AI— 
monte.  Alcuceros  3,  151. 

» D.  Miguel  Gómez.  Baños  19,  344. 

Oficinas  de  Administración  de  Hacienda  pública.  Bai- 
len 7,  320. 

Oficinas  de  Correos.  Acasio  1, 86, 
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Oficina  de  farmacia.  D.  Enrique  Coya.  CalvO'  Asensié 
12,  187. 

» D.  José  Mellado  Ponce.  Argotede  Molina  5, 24^. 

» D.  Emilio  Mateos.  Armas  60^  275. 

» Sra.  viuda  de  D.  Miguel  Espinosa.Bailen  6>  320. 

> D.  Juan  Parra  y Gómez,  sucesor  de  D.  Juan 
Parra  y Ramos.  Palmas  52, 347. 

» de  Telégrafos.  Acasio  1 (Correo).  Se  trasladaron 
á este  punto  desde  el  edificio  de  San  Pablo,  en  diciembre 
de  1869. 

Profesor  de  Cirujia  menor.  D.  José  Mota.  Armas  39. 
Ha  trasladado  su  domicilio- á calle  Res  3,  275. 

Relojería.  D.  Manuel  García  Alvarez.  Campana  1^.463., 

Sastrería.  B.  Manuel  Hidalgo.  Armas  66,  275. 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Rioja  25,.  220, 
» Sevillana  de  Emulación  y Fomento.  Rioja 
25,  220. 

Sociedades  deSeguros  Mutuos,  Birecdon  geraeml. 

La  Paternal,  sobre  la  vida. 

La  Béiiea,  contra  incendios. 

Estas  sociedades  se  hallan  completamente  autorizadaá 
por  Real  órden  de  2 de  julio  de  186dy  sonde  las  mas  co- 
nocidas:  de  España. 

Se  hallaban  situadas  ea  la  calle  de  la  Cuna  núm.,  68 
(40ant.),  y á principios  del  corriente  año  1870  se  trasla- 
daron á calle  Abades  núm.  13. 

Es  su  director  general  el  Sr.  D.  Francisco  Rossi.. 

Sombreria.  Mr.  Alejandro  Vissieres.  San  Acasio  9 y 

11,86. 

Taller  de  carpintería..  D*.  José  Fernandez.  Bayona  6,. 
359. 

Taller  de  molduras  doradas  etc.  B.  Manuel  Gomez.Val- 
dés4,381. 

Tinte.  Sra.  viuda  de  Jiménez.  Alonso  el  Sabio  13, 192. 

Vice-consulado  de  Roma.  Aire  8,  104. 
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Esta  Obra  es  propiedad  de  su  autor, 
y todos  los  ejemplares  llevarámía pre- 
sente contraseña. 


í 


PRELIMINAR. 


é 


Escrito  el  tomo  primero  de  la  presente  obra  «n  Ja  mis- 
ma época  ([He  ha  sido  alterada  una  parte  muy  conside- 
rable de  la  nomenclatura  de  nuestras  calles  y plazas,  no 
ha  podido  por  menos  que  salir  defectuoso,  sin  embarco 
de  los  machos  esfuerzos  practicados  por  darlo  á luz  con 
el  mayor*órden  posible. 

Así  es  que,  nuestros  lectores  notarán  de  menos  algu- 
nas vías  délas  iniciadas  con  las  letras  A y B,  pues  ha- 
biéndoles sido  cambiado  el  nombre  cuando  ya  no  podía 
mencionarse  sin  alterar  el  orden  alfabético,  hemos  tenido 
que  conformarnos  con  darlas  á conocer  en  un  apéndice 
que  figurará  en  el  final  de  la  obra.  Esto  parece  lo  más 
lógico  y acorde  con  la  claridad. 

De  la  lentitud  con  que  han  sido  publicadas  las  entre- 
gas que  constituyen  el  citado  volúmen,  ha  sido  cáusa  el 
inmenso  número  de  investigaciones  que  son  necesarias  y 
la  dificultad  de  hallarlas  y rectificarlas,  lo  cual  ocasiona 
dilatadas  demoras  y por  lo  tanto  la  pérdida  de  mucha 
tiempo.  En  un  trabajo  de  tal  índole,  nunca  se  pueden  U- 
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ner  los  materiales  todos  preparados  con  anticipación,  y 
á cada  paso  se  hallan  otros  nuevos  que  no  deben  dejarse 

desapercibidos.  • ^ j 

Pero  esta  demora,  muy  ajena  por  cierto  de  nuestra 
voluntad,  ha  redundado  en  beneficio  de  la  obra  por  la 
exactitud  de  sus  datos,  pues  al  consignarlos  _ hemos  pro- 
curado depurarla  verdad  por  todos  los  medios  posibles. 
Sin  embargo,  temerosos  de  haber  incurrido  en  alguna 

involuntaria  equivocación,  antes  de  dar  a la  prensa  las 

entreo'as  últimas  del  tomo  áque  aludimos,  ^invitamos  á 
nuestros  suscritores  y al  público  en  general  a,  fin  de  que 
se  sirvieran  advertirnos  cualquiera  observación  digna  de 
anotarse.  Esta  invitación  fue  insertada  en  los  cuatro  pe- 
riódicos principales  que  se  publican  encesta  ciudad,  cua- 
les son  El  (19  de  febrero  1870),  Lci  Andalu- 

cía (22  de  Ídem),  El  Oriente  (22  de  idem)  y La  Revolu- 
ción Española  (18  de  Ídem). 

Hállase  concebida  en  estos  términos: 


«Al  público.  El  autor  de  la  conocida  obra  titulada  Exp.ica- 
eio’i  del  piano  de  Sevilla,  nos  rucia  ponj amos  en  conocimiento 
de  los  suscritores  a la  misma  y demas  personas  que  la  hayan 
leído;  que  terminando  el  torno  primero  en  las  proxirnas  en.re- 
qas  ¿9  y 39  V ocuodndose  en  el  arreglo  de  índices  y fe  de  erra- 
tas, “se  i^irvan  si  gustan  hacerle  presentes  cuantas  inexactuu- 
des  y equivocaciones  puerJan  haber  notado,  con  el  objeto  ae  sal- 

El  Sr.  Alvarez-Benavides  dd  con  esto  una  inequívoca  prueba 
de  que  quiere  dar  a su  obra  toda  la  verdad,  que  . 

Las  personas  que  se  sirvan  hacer  cualquiera  ^^ficacion, 
mdrdn  dirij irlas  por  escrito  y firmadas  a la  casa  num.  1 , 
lie  de  las  Navas  en  todo  lo  que  resta  delpresenie  mes.'» 

Hemos  tenido  la  satisfacción  de  no  recibir  contradic- 
ción alguna.  ^ 

Respecto  á la  acqjida  que  hayan  podido  tener  n 
tros  apuntes,  nos  concretamos  á decir,  que  tanto  los  ci  - 
dos  periódicos  como  todos  los  demás  de  Sevilla  excep^^ 
algunos  de  doctrinas  exajeradas,  se  han 
rablemente  de  los  mismos,  por  lo  cual  les  damos 

También  las  damos  á la  Excma.  Diputación 
(sucesora  de  la  republicana)  por  haber  tomado  en 
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sideracion  esta  obra  subvencionándola  con 
cudos  en  acuerdo  que  tuvo  lugar  el  dia  5 7 . . 

corriente  año  1870,  fecha  en  la  cual  se  hallaba jiicna 
corporación  exhausta  de  re-iursos  y sin  esperanza 

de  obtenerlos.  p1 

lo'ualmente  agradecemos  al  Excmo.  Ayuntami 
inte'rés  y deferencia  con  que  ha  mirado  estos  ’ 

suscribiéndose  á ellos  por  veinticinco  ejemplares  se^ 
acuerdo  verificado  el  dia  8 de  junio  del  mismo  cita 

' Faltaríamos  así  mismo  á un  deber  de  gratitud  ^a 
ciendo  mención  de  nuestros  distinguidos  amigos  ios  - 

ñores  D.  José  Lamarque  de  Novoa,  D.  Fernam  o . 
briel  yRuiz  de  Apodaca,  y D.  Mana  de 
haber  puesto  á nuestra  disposición  sus  ricas  bmiio 

de  las  cuales  hemos  sacado  importantes  ’rmteriaie., 
ministrándonos  además  curiosos  datos  ''er^a  es 
atendibles  observaciones.  También  f^ehemos  una  dda 
da  serie  de  apuntes  y de  indicaciones  _ ^ar.ano 
rido,  persona  sumamente  iniciada  en  la  historia 
dad,yáD.  Manuel  Pizarro  y Jiménez,  distinguido  pro 

fesor  de  medicina  y publicista.  nfpncion  de 

Debemos  igualmente  ala  amabilidad  y 
algunos  periédicos  republicanos  la  honra  de  qu  ^ 
yan  ocupado  de  nuestros  trabajos  de  u 

nos  favorece.  . , , - ^ a iUpti  dirii irnos 

El  primero  que  en  esta  ciudad  tuvo  * , ^áres- 
algunas  líneas,  fué  « en  su  numero  co 

poñdiente  al  dia  21  de  febrero  de  1869,  espresauaus 
estos  términos;  ^ , „fn  aue 

€Nos  ha  llenado  de  asornhro  é Expli- 

hemos  leído  en  las  entregas  11  y j ~ d.  Manuel  Al- 

cacion  del  plano  de  Sevilla  gue  esta  esa  tbienao 

varez-Benavides  y López.  frahaio  qu^  hacien- 

Bice  el  autor  en  la  vagina  el 

do  indicará  á la  posteridad  en  ^ - predicar  contra  el  cato- 

sia,  convertida  mas  tarde  en  ^giQrf^g^c.  se  decía  que  la 

lidsmo  en  favor  de  la  libertad  de  cultos,  <^donat 

propiedad  es  un  abuso»  etc- etc.  ^ diurna  de  una  perso- 

Semejantes  aseveraciones  nacida  de 

na  quede  tiene  por  üu^rada  o^^^^^ 

zuda  al  rostro  del  pueblo  f esta  igual  con- 

zumos,  esperando  de  nuestros  dignos  colegas  ae 
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ducta^  puesto  que  tales  falsas  imputaciones  no  deben 

con  criminal  silencio.'^  tolerarse 

Tres  días  después,  ó sea  el  24  nos  consagra  el  mismo 
perioiico  un  extenso  artículo  en  lenguaje  jL-serS  v en 
el  cual  trina  contra  nuestra  publicación.  En  este  mismo 
numero  se  halla  eomo  por  añadidura  un  comunicado  sus- 
crito por  cierto  ciudadano  de  corbata  roja,  que  Sn 
sm  duda  por  su  fervor  patriótico,  nos  endosa  el  smuien- 
te  párrafo  que  entresacamos  de  los  diversos  que  contiene- 
_ «Se  pi  opasa  el  católico  autor  á estampar  una  série  dé 

y estúpls  caTum! 

nia.>,quees  lastima  aparezca  eso  en  un  libro  histórico 
para  honra  y prez  de  la  pluma  que  ios  escribió.» 

lambienel  periódico  /¿o  tomó  cariasen  ol 
parucular  repro-iuciendo  tales  ase.eracionesf  ra“nto 
s . tomo  tan  por  lo  seno  que  fué  tratado  hasta  en  ?os 

xSje^.ro  nombre  con  la  palabra  muera  antepuesta  ana 

dfést'at'r'"  «Í'W'ÍS  ’cuL- 

do  estab  espansiones  grotescas  estuvieron  en  su  apoieo- 

res  V DorélLTi  y amenasadol 

res,  y por  ultimo  la  Esphcacion  del  plano  de  Sevilla  fué 

para  los  rojos  considerada  como  una  obra  dio-na  de  He- 
nana.  «arlisfas^reacio- 

^un  ampliaciones  al  gorro  frijio. 

Omitimos  consignar  tanto  número  de  palabrotas  pro- 
pm  de  oradores  aladre  libre;  de  escritores  sin  uoX- 

anisan  «“  remendar  zapatos,  v dé 

aposteles  políticos  que  han  prestado  todos  sus  servW 
bajo  los  vetustos  árboles  de  la  Alameda  de  HércuSs 

resSabTe^'la'lf  ■ haciendo  escarnio  de  lo  maé 

respetable,  lastimando  indestructibles  principios  y bar- 

conclnidopo?  servir  de 
y desprecio  a todas  las  personas  sensatas. 
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. . . Parroquias. 

• . . Plaza.  A ^ 

• . . Puerta. 

f . 


l 


Canarios. 


Esís.  Santa  María  la  Blanca  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  7. 

Par.  de  Sta.  María  la  Blanca. 

D.  j.  del  SaiváJor. 

La  vía. (le  que  vamos  á ocuparnos  es  una  barreduela  ó 
calleja  sin  salida,  ele  unos  sesenta  pasos  de  longitud, 
angosta  y situa  la  á mano  derecha  entrando  por  el  punto 
que  ocupó  la  puerta  llama  la  de  ia  Carne,  Tiene  su  piso 
empedrado  por  el  sistema  coman  y con  baldosas;  cuenta 
una  sola  farola  de  alumbrado  público;  es  sombria  á can- 
sa de  su  poco  ancho  y mucha  eievacion  da  sus  aceras,  y 
los  edirlciós  que  la  forman  son  de  antiguas  apariencias, 
esceu’ü  ei  núm.  4 que,  renovado  ei  año  de  1869,  es  ac- 
tiulraente  el  de  mejores  coadiciones  de  toda  la  via.  El 
nám.  3 es  una  antigua  casa  de  vecindad  la  cual  forma  el 
límite  de  la  banedoela. 

Esta,  á laque  también  se  hadado  el  nombre  de  calle- 
jón, iué  llamada  de  los  Canarios  desda  tiempo  inmemo- 
rial. Cuando  ei  arreglo  de  nornenciatura  verificado  el 
año  de  1845,  le  faé  suprimido  este  nombre  inco.^porándo- 
la  á la  de  Santa  María  la  Blanca,  y por  último  en  ei  no- 
vísimo orden  de  cosas  tornaron  á colocarle  su  primitivo 
rótulo  de  Canarios. 

La  pequeña  via  que  nos  ocupa  perteneció  á la  antigua 
Albamia  ó barrio  de  la  Judería,  y se  infiere  tomara  el 
nombre  de  los  Canarios  por  haberse  vendido  en  ella 
los  pájaros  así  llamados.  Ei  señor  González  de  León  opi- 


na  que  tal  nombre  pudiera  dársele  por  alusión  al  de  al- 
gún judio  de  rango  entre  los  de  su  clase,  y como  para 
corroborarlo  dice  haber  visto  una  lista  de  los  comercian- 
tes hebreos  que  habla  en  Gibraltar  el  año  de  1800,  entre 
los  que  figuraba  uno  del  apellido  Canario,  y que  tal  vez 
alguno  de  sus  antecesores  hubiera  sido  el  orijen  del  nom- 
bre de  la  calle.  Fácilmente  se  comprende  que  tal  suposi- 
ción carece  absolutamente  de  fundamento. 

El  terreno  donde  se  halla  esta  via,  es  entre  todos  los 
puntos  de  la  ciudad  uno  de  los  más  á salvo  de  las  inun- 
daciones, pues  en  la  gran  riada  del  año  1823  el  único 
sitio  por  donde  podía  salirse  de  la  ciudad  sin  que  se 
viese  anegado,  era  la  puerta  de  la  Carne. 

También  esta  callejuela  faé  de  las  vias  mas  espues- 
tas  en  el  bombardeo  del  año  1843,  porque  hallándose 
tan  próxima  al  recinto  y línea  del  fuego,  estallaron  cer- 
ca de  ella  muchas  bombas  v eranadas. 

«/  w 

En  la  casa  de  vecindad  situada  en  el  fondo  de  la  calle 
de  los  Canarios,  solia  parar  temporalmente  un  sujeto  co- 
nocido por  el  tio  Belen,  de  cuya  larga  historia  solo  ma- 
nifestaremos un  rasgo  bastante  orijinal. 

El  tio  Balen  era  uno  de  los  tipos  especiales  que  sin 
duda  Cervantes  hubiera  elejido  para  pintarnos  la  escuá- 
lida figura  de  Don  Quijote.  Era  alto,  derecho,  seco,  de 
semblante  adusto  y pronunciada  nariz;  montaba  un  ca- 
ballo estrecho  y largo  tan  apergaminado  como  su  due- 
ño; era  guarda  de  campo  y siempre  se  le  veia  provisto 
de  su  canana  corrida  con  cuarenta  cartuchos,  de  su  cu- 
chillo y escopeta. 

Nuestro  guarda  desempeñaba  su  , cometido  á las  mil 
maravillas;  mas  de  una  vez  se  habla  librado  de  un  ba- 
lazo gracias  al  poco  blanco  que  presentaba  tanto  de 
frente  como  de  perfil,  y ya  fuese  por  su  interés  particu- 
lar ó por  miedo,  se  hallaba  en  connivencia  con  algunas 
partidas  de  ladrones  de  las  muchas  que  infestaban  nues- 
tra provincia  cuando  la  institución  de  los  migueletes, 
que  alcanzó  á los  años  de  1836,  era  la  encargada  de  su 
persecución. 

Corrían  los  años  de  1834  cuando  nuestro  tio  Balen 
ejercía  coa  mas  influencia  su  arriesgado  cargo  de  ^ar- 
da en  Tarazona  la  Baja,  término  de  ía  Rinconada,  ündia 


se  presentó  en  este  punto  con  su  partida,  el  incansable 
perseguidor  de  rateros  y malhechores  D.  Cayetano  Cato- 
pa:  el  tío  Belen  le  sale  al  encuentro  y lo  saluda  del  mo- 
do mas  cortés. 

Qué  novedad  tenemos?  le  interrogó  el  gefe  de  los 
migueletes. 

Ninguna,  parino'.  hace  mucho  tiempo  q^ue  no  pisa 
esta  tierra  ninguna  jente  mala. 

¿Tienes  noticias  hacia  qué  punto  podría  tropezarlos? 

Niel  diablo  sabe  donde  andan!...  Vaya,  bájese  á 
descansar. 

Campa  se  apeó;  tio  Belen  se  apresuró  á quitar  el  freno 
al  caballo  so  pretesto  de  darle  agua;  y sin  que  el  coman- 
dante se  percibiera  de  ello  aflojó  la  cincha  del  animal 
hasta  dejarla  sin  presión. 

Un  ruido  estraño  y precipitado  se  advierte  en  aque- 
llos momentos  hácia  la  espalda  del  caserío;  la  cuadrilla 
de  forajidos  que  buscaba  D.  Cayetano  se  hallaba  aloja- 
da en  aquel  punto  y se  disponía  para  emprender  la  fuga; 
Campa  comprendiéndolo  así  se  apresura  á poner  el  fre- 
no á su  caballo,  pero  al  sentar  el  pié  en  el  estribo  cae 
de  espaldas  viniendo  la  silla  á la  barriga  de  la  cabalga- 
dura. 

Los  ladrones  se  marcharon;  Campa  quedó  burlado,  y, 
frenético  de  ira,  buscaba  al  tio  Belen  paraendirlo  de  un 
sablazo;  pero  la  imagen  de  D.  Quijote  supo  muy  bien 
guardar  el  bulto. 

Se  dice  que  desde  entonces  el  maligno  guarda  no  vol- 
vió á pisar  el  callejón  dedos  Canarios,  temeroso  de  caer 
en  manos  de  la  policia  que  manifestó  un  gran  empeño  en 
ponerlo  á cubierto  de  la  intemperie. 


Candilejo. 


Ests.  Alfalfa  y Justiciero. 

Núm.  deCas.  8. 

Par.  de  San  Isidioro. 

D.  j.  del  Salvador. 

Hay  en  Sevilla  uii  punto  notabilísimo  antig'uamente 
Ila.mado  Las  A jfue'ncia.s,  por  el  mucho  número  de  boca- 
calles que  concurren  á él.  No  por  eso  queremos  decir 
que  el  sitio  á que  aludimos  sea  el  único  en  nuestra  po- 
blación que  reúna  iacitiida  circastancia,  núes  muchos, 
oíros  son  también  formados  por  multiplicadas  emboca- 
duras de  vías,  que  desorientan  y confunden  á todas  aque- 
llas personas  no  prácticas  en  la  topografía  de  ia  ciudad. 

Entre  las  callas  que  íbrmun  el  citado  punto  se  halla  la 
del  Candilejo,  do  iigura  irregular  y angosta,  pero  que 
sin  emb.irqu  dá  paso  á los  carruajes;  de  piso  adoquinado 
y sin  baldosas;  de  casas  antiguas  k escepcion  de  la  nú- 
m^vo  4;  que  solo  cuenta  una  farola  de  alumbrado,  pú- 
blico, 5^  quepci  último  termina  su  numeración  novísima 
con  el  7 y el  8 en  la  calle  Cabeza  del  Rey  Don  Pedro, 
actualmeníe  rotulada  Justiciero. 

Esta  via  y ia  dei  Gaaddejo,  que  ahora  nos  proponemos 
dar  á conocer,  se  bailan  intímaraeíiíe  unidas  por  medio 
de  un  misterioso  y sangriento  hecho  que  orijinó  los  cita- 
dos nombres,  y que  los  novelistas  han  tomado  por  base 
para  escribir  entretenidas  leyendas,  que  si  bien  de  grata 
lectura  carecen  de  verdad  ó por  lo  menos  de  exactitud. 

Rejia  el  año  de  13.54  y cierta  noche  de  uno  de  sus  pri- 
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meros  meses,  dos  caballeros  se  batían  con  destreza  y 
bravura  en  el  reducido  espacio  entonces  llamado  Las 
Afluencias,  como  dejamos  manifeslado.  El  combate  fué 
rudo,  y cayendo  por  úlümo  herido  de  muerte  uno  de  los 
contendientes,  el  otro  envainó  su  espada,  y á paso  largo 
pero  tranquilo,  se  retiró  de  aquel  sitio  en  dirección  á ca- 
lle Abades. 

En  el  momento  de  terminarse  el  combate,  abrióse  la 
ventana  de  la  casa  hoy  marcada  con  el  núm.  24  que  for- 
ma esquina  y ochava  en  la  calle  del  Candilejo,  y cuya  fa- 
chada casi  dá  frente  á la  línea  del  muro  donde  se  halla 
la  estáíua  de  Doíi  Pedro.  Por  aquella  ventana  apareció 
una  mujer  como  de  setenta  años,  que  movida  sin  duda 
por  la  curiosidad  al  escuchar  el  choque  de  las  armas, 
trató  de  investigar  el  lance  provista  de  un  candi),  útil 
doméstico  muy  usado  en  aquel  tiempo.  En  su  rápido  exá- 
men  solo  pudo  ver  un  hombre  tendido  en  el  pavimento 
y otro  que  se  alejaba;  pero  cierta  circiinsíancia  parece 
no  dejó  á la  vieja  ninguna  duda  sobre  quien  pudiera  ser 
el  matador. 

Al  dia  siguienie,  el  Alcalde  mayor  de  Sevilla,  que  lo 
era  en  aquel  tiempo  D.  Martin  Fernandez  Cerón,  practi- 
caba diiijencias  en  averiguación  del  hecho,  y como  es 
natural  los  primeros  infurnies  que  se  procuró  fueron  en 
el  mismo  punto  de  la  ocurrencia.  La  vieja  del  candil 
contó  simplerneníe  loque  habia  presenciado,  agregando 
que  si  bien  no  pudo  ver  el  lance  desdo  su  principio,  al 
retirarse  fel  matador  observó  le  cruj,¡au  al  andar  las  ar- 
ticulaciones de  las  piernas. 

Esto  solo  bastó  para  íkiminar  completamente  al  cita- 
do aicalde  mioyor  sobre  cual  pudiera  ser  ei  reo,  y pocos 
dias  después  fué  puesto  en  el  logar  del  suceso  un  palo  en 
sentido  vertical  colocado  con  dos  zunchos  de  hierro  con- 
tra la  pared.  En  la  parte  superkrde  aquel  palo  se  vela 
una  cabeza  de  piedra  que  representaba  la  imágen  .del 
rey  D,  Pedro  I.  de  Castilla. 

La  vieja  no  se  babia  equivocado  en  creer  que  fuese_  el 
matador  aquel  monarca,  el  cual  tenia  el  defecto  físico 
de  Grujirle  las  articulaciones  de  un  modo  tan  pronun- 
ciado que  lo  denunciaba  por  todas  partes. 

Don  Pedro  lejos  de  temar  agravio  de  la  anciana  por 


su  declaración,  mandó  se  le  hiciera  merced;  recibió  mu- 
cho contento  del  celo  desplegado  por  su  alcalde  mayor 
y no  tuvo  reparo  en  que  la  imágen  de  su  cabeza  figura- 
ra en  el  estremo  superior  de  un  palo,  como  era  costum- 
bre hacer  con  las  de  ios  delincuentes  en  aquellos  tiem- 
pos, y siguió  en  práctica  hasta  nuestros  mismos  dias. 

Tocante  á la  categoría  del  muerto  podemos  decir  era 
perteneciente  á una  de  las  familias  mas  nobles  y distin- 
guidas de  Sevilla;  pero  enemigo  del  rey  ya  fuese  como 
rival  en  amorios  ó como  contrario  por  seguir  la  causa 
de  Don  Fadrique,  ello  es  lo  cierto  que  era  un  estorbo  pa- 
ra Don  Pedro,  el  cual  habiéndoselo  tropezado  en  este  sitio 
bien  por  casualidad  ó porque  de  intento  ambos  se  busca- 
ron, la  emprendió  con  su  contrario  dando  el  encuentro 
por  resultado  el  que  acabamos  de  manifestar. 

Cerca  de  dos  siglos  y medio  permaneció  colocado  el 
palo  y la  cabeza  en  el  punto  referido,  mas  por  los  años 
de  1600  determinó  la  ciudad  significar  ó seguir  perpe- 
tuando aquel  hecho  da  una  manera  mas  grave  ó decoro- 
sa, y entonces  acordó  se  hiciese  el  busto  y nicho  actual, 
que  si  bien  renovado  muchas  veces,  continúa  con  la  mis- 
ma forma  primitiva. 

Respecto  á la  citada  casa  núm.  24  ó sea  la  del  Can- 
dilejo, no  es  posible  á nuestro  juicio  sea  materialmente 
la  misma  por  donde  asomó  la  vieja,  pues  en  el  trascurso 
de  516  años  habrá  sufrido  diversas  reformas  que  la 
hayan  desfigurado.  Sin  embargo,  el  hueco  da  su  balcón 
tenia  una'rejade  particular  hechura  que  revelaba  cier- 
ta antigüedad:  esta  reja  fué  quíta  la  á principios  del  ^ 
corriente  año  1870,  siendo  sustituida  con  el  balcón  que 
hoy  tiene,  desapareciendo  por  lo  tanto  el  último  carác- 
ter histórico  que  le  restaba. 

Queda  referido  el  hecho  que  orijinó  dar  á esta  via  el 
nomb’’e  de  Candilejo,  hecho  que,  según  ya  dejamos  di- 
cho, ha  dado  fundamento  para  que  algunos  autores  en 
sus  novelas,  sin  embargo  de  titularlas  históricas,  supon- 
gan unos  que  fue  un  carbonero  el  que  se  comprometió  á 
esclarecer  aquel  crimen  si  se  le  investía  de  facultades, 
y que  en  efecto  de  simple  vendedor  de  aquel  combustible 
fué  trasformado  en  circunspecto  alcalde  mayor.  Otros 
dicen  que  actuó  en  este  suceso  con  aquel  cargo  Men  Ro- 


driguez  de  Viedma  y de  Benavides,  suposición  tan  er- 
rada como  la  primera,  porque  este  personaje  era  Guarda 
mayor  del  Rey  Don  Pedro,  Caudillo  mayor  del  Obispado 
de  Jaén  y Capitán  general  de  la  Frontera,  puestos  in- 
mensamente mas  elevados. 

Un  escritor  contemporáneo  dice,  que  en  la  citada  ca- 
sa del  Candilejo  fue  depositada  por  el  rey  Don 
Alfonso  XI,  para  que  la  criarau  secretamente,  una  hija 
bastarda  del  mismo,  la  cual  llegó  un  día  en  que  la  die- 
ron á conocer  á su  hermano  el  rey  Don  Pedro,  justifi- 
cando el  parentesco  una  carta  autógrafa  del  citado  Don 
Alfonso.  Nos  hace  desconfiar  de  la  veracidad  de  este  he- 
cho la  citada  carta  por  estar  fechada  el  año  1370  (á  20 
de  junio),  ó sean  veinte  años  después  déla  muerte  de  su 
autor,  la  cual  tuvo  lugar  el  año  1350. 

No  demos  en  su  virtud  crédito  á narración  alguna  que 
no  parta  de  nuestras  antiguas  y acreditadas  crónicas, 
únicas  fuentes  á que  debemos  atenernos. 

Un  crimen  de  aquellos  que  por  su  magnitud  figuran 
entre  los*  mas  espantosos  de  su  clase,  tuvo  lugar  en  la 
calle  del  Candilejo  el  año  de  1552,  ocurrido  según  nues- 
tras investigaciones  en  la  casa  hoy  marcada  con  el  núm. 
6.  Este  crimen  fué  tanto  mas  notable  atendiendo  á la 
clase  de  persona  que  lo  perpetró. 

Habitaba  dicho  edificio  en  la  citada  fecha,  un  merca- 
der valenciano  llamado  Cosme  de  Molina,  con  tres  cria- 
dos  y una  negra  esclava. 

Visitaba  aquella  casa  con  frecuencia  D.  Pedro  Valle- 
cilio,  clérigo  avecindado  en  esta  ciudad,  y tan  íntimo 
amigo.del  citado  mercader  que  podia  decirse  eran  dos 
hermanos  atendiendo  ala  franqueza  conque  se  trata- 
ban: Vailecillo  era  allí  considerado  con  las  mayores  de- 
ferencias. 

Una  mañana  la  puerta  del  mercader  dejó  de  alorirse 
como  de  costumbre;  pasadas  algunas  horas  llamó  este 
incidente  la  atención  de  la  vecindad;  siguiéronse  des- 
pués las  sospechas  que  suelen  surjir  en  estos  casos,  y 
finalmente  la  justicia  penetró  en  el  edificio  presentán- 
dose á su  vista  el  cuadro  mas  imponente. 

Omitimos  detalles  minuciosos,  concretándonos  á decir 
que  reducido  á prisión  el  citado  clérigo,  por  abrigarse 
Tomo  II.  3 
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contra  él  vehementes  sospechas,  negó  al  princioio  los 
cargos  que  se  le  hicieron,  mas  por  último,  agoviado  ñor 
los  remordimientos  y en  vista  de  las  pruebas  aue  apare- 
cían contra  él,  declaró  del  modo  siguiente: 

«Que  él  tenia  ciertas  déudas  en  cantidad  de  quince  ó 
veinte  mil  reales,  y viéndose  fatigado  por  los  acreedo- 
res, el  demomo  y su  propia  malicia  le  engañó  á que  ma- 
tase á dicho  Cosme;  y que  este  pensamiento  trajo  por  es- 
pacio de  quince  dias,  y el  jueves  déla  Ascensión  del  Se- 
ñor que  se  contaron  26  de  Mayo  de  1552,  fué  á casa,  de 
dicho  Cosme  á la  siesta,  y después  de  medio  dia.  dentro 
de  su  casa  se  acostóá  dormir  la  siesta  ambos  vestidos, 
y cuando  le  sintió  dormido,  se  levantó  de  la  cama  y vi- 
no al  patio,  tomó  un  palo  con  que  atrancaban  la  puerta 
de  noche,  y le  dió  con  él  en  la  cabeza  al  dicho  Cosme 
del  cual  golpe  le  aturdió,  y luego  sacó  una  daga  y le  dió 
cuatro  puñaladas  dejándolo  muerto,  y que  después  se 
estuvo  un  rato  con  él.» 

«Que  luego  se  salió  al  patio,  donde  se  hallaba  un  mo- 
zo de  la  casa  que  se  llamaba  Mateo,  sentado  en  una  silla 
durmiendo,  y con  el  dicho  palo  le  dió  otro  golpe  en  la 
cabeza  del  cual  lo  mato,  y lo  tomó  por  los  piés  arras- 
trando y lo  metió  en  una  sala  que  estaba  enfrente  de  la 
cama  donde  mató  al  dicho  Cosme.» 

«Y  entonces  llamó  á otro  mozo  llamado  Martin  que 
estaba  arriba,  el  cual  vino,  y el  dicho  Pedro  le  dijo;— 
Sentaos  aquí  hablaremos  un  poquito.  Sentáronse  en  sus 
sillas  y el  Martin  se  comenzó  á dormir,  y así  como  lo  sin- 
tió dormido,  tomó  el  dicho  palo  y le  dió  otro  del  cual  ca- 
yó muerto.  Lo  tomó  y llevó  arrastrando  á la  sala  dicha, 
y después  estuvo  casi  dos  horas  paseándose.» 

__«A1  cabo  de  esto  llamó  á la  negra,  la  cual  bajó  y le 
dijo  que  encendiera  un  candil,  al  efecto  de  que  estando 
encendiéndolo  la  mataría,*  y así  que  la  dicha  negra  vol- 
vió las  espaldas  para  entrar  en  la  cocina  le  dió  con  el  pa- 
lo en  la  cabeza  y la  mató.» 

«Y  luego  abrió  un  arca  donde  dicho  Cosme  tenia  las 
escrituras,  y sacólos  reales  que  se  han  dicho  y un  ber- 
nagal  (1)  y jarro  de  plata:  luego  abrió  las  otras  arcas  y 


(1)  Bernegal,  especie  de  taza. 
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sacó  lo  que  Ilevava  dicho,  y tomó  asimismo  una  taza,  un 
salero  y dos  cucharas  de  plata  que  estaban  sobre  la  me- 
sa, con  las  cuales  se  servia  el  dicho  Cosme  y su  familia, 
y de^todo  hizo  un  lio,  lo  cual  envolvió  en  una  sábana.» 

«Y  como  vió  que  empezaba  á anochecer  se  alzó  las 
faldas  del  manteo,  y puesto  un  capotillo  de  uno  de  los 
mozos  y un  sombrero,  tomó  el  lio  al  hombro  y lo  llevó  á 
la  casa  donae  estaba  la  dicha  Leonor  y le  dijo  que  le 
guardase  aquella  ropa  porque  lá  Ilevava  á otra  casa.  Y 
el  viernes  por  la  maííana  volvió  y no  la  halló  en  casa; 
y á la  tarde  llevó  un  negro  y se  llevó  el  lio  en  casa  del 
dicho  sastre  que  tiene  declarado,  y al  dicho  sastre  le  di- 
jo que  en  el  lio  iban  unos  libros  que  había  de  remitir 
á Osuna,  y que  en  toaos  estos  delitos  ninguno  le  ayudó, 
ni  con  hombre  vivo  lo  comunicó,  y que  así  lo  decía  por 
descargo  de  su  conciencia.» 

«Preguntado  como  cerró  la  puerta  de  dicha  casa  por 
fuera  estando  el  cerrojo  de  la  parte  de  adentro  dijo: — Que 
ató  una  cuerda  al  cerrojo,  y metida  la  cuerda  por  las  al- 
mellas  y por  un  agujero  de  la  puerta,  tiró,  y así  cerró.» 

«Preguntado  si  habia  sido  ayudado,  favorecido  ó acon- 
sejado de  algunas  personas,  pues  no  era  verosímil  que 
un  hombre  solo,  en  una  casa  pequeña,  estando  levanta- 
dos y siendo  de  dia,  los  pudiese  matar  sin  que  los  unos 
sintiesen  dar  muerte  á los  otros.» 

A esto  dijo  y afirmó  bajo  juramento: 

«Que  él  solo  lo  habia  cometido  sin  ser  ayudado  ni  acon- 
sejado de  nadie;  ni  persona  alguna  lo  supo.» 

Terminada  la  causa,  de  la  que  solo  hacemos  un  lijero 
relato,  fué  Vallecillo  degradado  ó destituido  de  su  cate- 
goría sacerdotal  coa  todas  las  fórmulas  de  costumbre,  el 
sábado  13  de  enero  de  1554  en  el  palacio  Arzobispal  y_  á 
vista  del  público:  Concluido  este  imponente  acto  se  hizo 
cargo  del  reo  la  justicia  ordinaria,  y fué  llevado  con 
una  soga  al  cuello  y cabalgando  sobre  un  asno  por  las 
calles  Placentines,  Francos,  Culebras,  Plaza  del  Salva- 
dor, Carpintería,  (trayecto  que  ahora  se  llama  Cuna), 
Cerrajería  y Sierpes,  siendo  por  último  ahorcado  en  el 
mármol  de  la  Audiencia,  á las  once  de  la  mañana  del 
mismo  citado  dia.  ♦ 

Por  la  tarde  condujeron  el  cadáver  á la  iglesia  de 


hospital  de  San  Juan  de  Dios;  de  allí  al  Sagrario  de  la 
Iglesia  Catedral  y finalmente  le  fué  dada  sepultura.  Tu- 
vo un  entierro  suntuoso,  y fué  el  último  reo  que  se  ahor- 
có en  el  citado  mármol. 

El  hecho  acabado  de  manifestar  y otros  muchos  que 
iremos  exponiendo,  desmienten  de  un  modo  irrecusable 
la  suposición  intencional  que  hoy  se  procura  inculcar  en 
ciertas  clases,  sobreque  antes  quedaban  impunes  los  de- 
litos cometidos  por  la  nobleza  y el  clero,  y que  todo  el  ri- 
gor de  la  ley  se  descargaba  solo  contra  el  plebeyo.  Ja- 
más se  han  ajusticiado  menos  altos  dignatarios  y perso- 
nas distinguidas  que  en  nuestros  tiempos,  ni  se  han  mi- 
rado coa  mas  indulgencia  á los  criminales  de  oficio. 

La  calle  del  Candilejo  es  visitada  por  todos  los  foras- 
teros y extranjeros  ilustrados  que  vienen  á esta  ciudad.  ' 
También  los  monarcas  que  han  venido  á nuestra  población 
no  han  dejado  de  ver  esta  notable  via,  siendo  la  última 
persona  real  que  la  examinó  la  Reina  Doña  Isabel  II,  la 
tarde  del  25  de  setiembre  de  1862,  año  en  el  cual  vino  la 
Corte  á Sevilla.  Doña  Isabel  acompañada  del  general  0‘ 
Donnell,  de  nuestro  inolvidable  Alcalde  el  Señor  Donjuán 
Garda  de  Vinuesa  y de  otras  muchas  personas,  recorrió 
á pie  la  citada  calle  manifestando  suma  complacencia  al 
contemplar  el  balcón,  por  donde  la  curiosidad  de  la  vieja 
ocasionó  la  denuncia  que  descubrió  el  homicidio  cometido 
por  Don  Pedro.  Sin  duda  las  personas  que  se  propusieron 
enseñar  á la  Reina  el  citado  monumento  histórico,  no  se 
hallaban  muy  ciertos  de  su  situación,  pues  ocurrieron  al- 
gunas dudas  primero  que  fué  designado  por  el  citado  se- 
ñor Garcia  de  Vinuesa. 

La  casa  que  sirvió  de  teatro  al  crimen  de  Vallecillo, 
pasó  desapercibida,  pues  son  muy  pocos  los  que  cono- 
cen aquel  hecho  tan  orijinal. 

También  la  calle  del  Candilejo  es  favorecida  por  un 
pozo  de  agua  buena  y abundante,  situado  en  el  corredor 
de  la  casa  núm.  5,  actualmente  habitada  por  el  distin- 
guido profesor  de  medicina  D.  Antonio  Navarrete.  Del 
citado  pozo  se  surtia  el  vecindario  cuando  el  sitio  puesto 
á esta  ciudad  el  año  1843,  como  lo  hacia  según  dejamos 
dicho  (T.I.  pág.  131)  de  los  inmediatos  situados  en  la 
calle  déla  Alfalfa. 
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Muy  cerca  de  la  via  que  nos  ocupa  estalló  la  bomba 
núm.  127  de  las  arrojadas  á Sevilla  el  dia  21  de  julio  del 
citado  año  1843. 

El  cólera-morbo  último,  ó sea  el  que  tuvo  lugar  el  de 
1865,  ocasionó  en  esta  calle  la  muerte  de  un  anciano  de 
64  años,  de  un  joven  de  22  y de  tres  niños,  los  cuales 
forman  un  total  de  cinco  víctimas,  número  que  no  deja 
de  ser  notable  atendiendo  á la  pequeñéz  de  la  via. 


Caatábria. 


Ests.  Pza.  de  San  Lorenzo  y Conde  de  Barajas,  y Ca- 
puchinas. 

Núm.  de  Cas.  11. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

La  calle  de  Cantabria  consta  de  dos  trayectos  que 
forman  un  ángulo  recto,  y dan  paso,  como  arriba  que- 
da dicho,  desde  la  plaza  de  San  Lorenzo  y calle  del  Con- 
de de  Barajas  á la  de  Capuchinas.  De  los  citados  tra- 
j^ectos  el  primero  es  algo  mas  ancho  y se  compone  de 
medianos  edificios,  y el  segundo  linda  con  parte  del  cos- 
tado derecho  de  las  monjas  Capuchinas;  es  repetimos, 
mas  angosto  y en  él  termina  la  numeración  con  el  9 y 
el  12  A.  No  es  en  su  consecuencia  paso  de  carruajes; 
tiene  su  piso  empedrado  por  el  sistema  común;  cuenta 
dos  farolas  de  alumbrado  público;  en  ella  desemboca  la 
calle  de  Rubens  y por  último  su  entrada  es  línea  divi- 
soria entre  la  via  que  se  titula  Conde  de  Barajas  y la 
plaza  de  San  Lorenzo. 

Dichos  dos  trayectos  que  constituyen  actualmente  la 
citada  calle  de  Cantabria,  y cuatro  mas  que  se  comuni- 
can con  ellos  por  medio  de  la  calle  de  Rubens,  fueron 
llamados  Callejuelas  de  San  Rranciszo  de  Raída  desde 


final  del  siglo  XVI  hasta  el  arreglo  novísimo,  por  alu- 
sión al  colejio  de  los  Mínimos  6 sea  convento  de  San 
Francisco  de  Paula,  fundado  el  año  de  1589  en  la  calle 
de  las  Palmas,  frente  á una  de  las  entradas  de  estos  an- 
gostof  trayectos. 

Con  anterioridad  á dicha  fecha  se  conocieron  con  el 
nombre  de  Horno  Quemado,  por  un  antiguo  horno  de 
cocer  pan  que  habia  en  ellos  y que  fué  destruido  por  un 
incendio. 

En  dicho  novísimo  arreglo  de  nomenclatura,  se  ha  or- 
denado  la  de  estas  callejas  del  siguiente  modo: 

Gantahria,  de  la  cual  nos  ocupamos  y que  como  que- 
da dicho  pasa  de  la  plaza  de  San  Lorenzo  á la  calle  de 
las  Capuchinas. 

Rubens,  de  la  de  Cantabria  ala  del  Conde  de  Barajas. 
San  Francisco  de  Paula,  desde  la  de  Rubens  á la  de 
Palmas. 

Tal  arreglo  de  nomenclatura  nos  parece  mas  oportuno 
y claro  que  el  anterior,  pues  comprendiendo  este  bajo  un 
solo  nombre  seis  vías  colocadas  en  tan  opuestas  direccio- 
nes, ofrecía  cierta  confusión. 

La  calle  de  Cantabria,  especialmente  su  trayecto  que 
comunica  con  la  de  Capuchinas,  es  bastante  expuesto  al 
transitarlo  después  de  oscurecido  pues  en  razón  á su  po- 
quísiino  tránsito,  carencia  de  edificios  y lobreguéz,  no 
es  difícil  hallar  en  él  algunos  aficionados  á los  bienes 
ajenos.  Tan  es  así  que,  en  todos  tiempos,  las  callejuelas 
de  San  Francisco  de  Paula  han  tenido  mucha  nombradia 
tanto  en  episodios  nocturnos  de  funestas  consecuencias, 
cuanto  por  las  evoluciones  de  ciertas  hadas  del  género 
fulminante. 

_ En  los  tiempos  en  que  una  bandada  de  grulias;el  mahu- 
llido  de  los  gatos  ó el  sonido  de  un  cencerro,  eran  inter- 
pretados como  funestos  presajios,  se  creía  por  el  vulgo 
que  la  calle  acabada  de  mencionar  estaba  contaminada 
de  miasmas  diabólicas  y de  pertinaces  brujas,  que  dise- 
minándose por  la  vecindad  en  punto  de  la  una  de  la  no- 
che (ni  minuto  mas  ni  menos)  marcada  por  el  reloj  de  S. 
Lorenzo,  no  dejaban  títere  con  cabeza. 

Cuando  la  riada  mayor  última  fué  inundada  toda  la  ca- 
lle de  Cantabria,  escepto  el  centro  de  su  trayecto  menor 
por  ser  el  punto  mas  elevado  de  toda  ella. 
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Cafiavereria. 


físts.  Correduría,  Barco  y Torrejon,  y Mata. 

Núm.  de  Cas.  44. 

Par.  de  San  Martin. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Entre  la  calle  acabada  de  dar  á conocer  y la  presente, 
solo  media  la  dei  Conde  de  Barajas  y la  Alameda  de 
Hércules  en  sentido  de  su  latitud. , 

Calle  Correduría,  ó de  la  Correduría,  está  situada  casi 
en  la  línea  Norte-Sur;  puede  suponerse  recta  aunque 
sus  aceras  carecen  de  alineación;  su  ancho  permite  el 
paso  de  dos  carruajes  á la  vez;  las  fachadas  de  sus 
edificios  son  muy  distintas  en  sus  formas  por  haberlos  de 
diversas  épocas;  tiene  su  piso  empedrado  por  el  sistema 
común  y con  baldosas;  cuenta  cinco  farolas  de  alumbrado 
público  |y  termina  su  numeración  en  el  extremo  que  lin- 
da con  la  calle  de  Mata,  con  el  45  y el  46. 

Desembocan  en  la  calle  de  la  Cafiavereria  por  su  ace- 
ra derecha,  la  de  Moníalvan  y luego  la  de  Tinajas,  y por 
su  izquierda  la  del  Niño  Perdido  que  la  pone  en  comuni- 
cación con  la  Alameda  de  Hércules. 

La  via  que  vamos  dando  á conocer  aun  conserva  su 
nombre  primitivo  dado  después  de  la  conquista  por  San 
Fernando.  Llamóse  de  la  Cañavereria  por  ser  el  punto 
donde  se  vendían  las  cañas  en  antiguos  tiempos. 

Según  el  señor  González  de  León  también  se  ha  lla- 
mado esta  calle  del  Corral  del  Toro,  «por  un  corral,  » 
dice,  «que  hay  en  ella  de  este  nombre.»  Tal  acertó  nos 
parece  una  gravísima  equivocación,  pues  el  citado  cor- 
ral del  Toro  ha  existido  siempre  y aun  pernianece  en  la 
calle  de  Montalmn,  llamada  del  Rosario  anteas  del 
arreglo  de  nomenclatura  verificado  el  año  de  1845,  La 
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puerta  de  dicha  casa  de  veciPxdad  es  la  núm.  8 A de  la 
referida  calle  de  Montalvan,  y tiene  comunicación  con  la 
de  la  Correduría  eíi  la  cual  se  marca  con  el  núm.  31 . 

También  juzgamos  una  equivocación  del  Sr.  López  de 
Vargas,  al  dar  en  su  plano  el  nombre  de  calle  Corral  del 
Toro  á la  Cañavereria,  colocando  este  á la  del  Rosario, 
hoy  Montalvan  como  dejamos  dicho.  ’ 

Paralela  y próxima  la  calle  que  nos  ocupa  á la  Alameda 
de  Hércules,  participa  de  todas  las  grandes  inundaciones. 
En  la  mayor  última  ascendieron  las  aguas  en  la  via  que 
describimos  á mas  de  1,50  met.,  considerable  altura  que 
comprueba  un  azulejo  situado  cerca  de  la  embocadura 
de  la  calle  del  Barco  (T.  I,  pág.  350.) 

En  esta  via  fallecieron  del  cólera-morbo  último, un 
hombre,  tres  mugeres  y dos  niños. 

Un  hecho  sucedió  en  la  presente  calle,  que  no  carece 
de  orijjnalidad,  probando  de  paso  que  para  ocurrencias 
improvisadas  ningunos  hombres  tai  vez  aventajan  á ios 
andaluces. 

Hará  cosa  de  veinte  años  que  habiéndose  esíraviado 
un  buey  procedente  de  una  de  las  huertas  inmediatas  á la 
ciudad,  entróse  por  la  puerta  de  la  Barqueta  y atrave- 
sando á todo  escape  la  Alameda  de  Hércules,  se  dirijió 
por  la  calle  acabada  de  dar  á conocer.  . 

Dos  amigos  que  tranquilamente  transitaban  por  la 
misma,  creyeron  que  el  vicho  se  habia  encarado  con  ellos; 
quedáronse  estupefactos,  y el  uno  esclamo: 

— Camará,  nós  ganamos  el  gran  revolcón!... 

El  compañero,  colocándose  rápidamente  detrás  de  su 
interlocutor,  lo  cojió  con  ambas  manos  por  la  cintura  y 
se  agachó  cuanto  pudo  poseido  de  terror. 

Por  fortuna  para  ellos  el  animal  no  hizo  caso  y con- 
tinuó su  carrera. 

— José!...  tartamudeó  el  que  ofreció  blanco  á las  as- 
tas del  buey;  ¿No  habías  dicho  que  tú  eras  mas  torero 
que  er  mesmo  Pepe  Híyo? 

— Pues  por  ezo  me  he  colocao  detyás  de  tí,  con  el  or- 
jeto  de  que  no  te  dejara  caer  y guardarte  de  paso  las  es- 
pardas  por  si  acuia  su  compañero  por  otro  lao. 


Capuchinas. 


i. 


t 

Esís.  Pza.  de  Calaírava  y Pza.  de  San  Lorenzo. 

Nüoi.  de  Cas.  23. 

Pars.  de  San  Vicente  y de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Tal  vez  á la  circunstancia  de  algún  pequeño  Naranjo 
que  existió  en  esta  calle  ala  vista  de  los  transeúntes, 
dio  lugar  en  remotos  tiempos  á que  fuese  llamada  de! 
Naranjuelo,  nombre  con  el  cual  permaneció  hasta  princi- 
pios del  siglo  XVIII  que  comenzó  á llamarse  de  las 
Capuchinas,  aludiendo  al  convento  de  monjas  de  es- 
ta denominación  situado  en  la  misma  via.  Sin  embar- 
go, su  primitivo  de  Naranjuelo  se  vino  usando  hasta 
muy  posteriormente,  pues  el  plaño  del  señor  López  de 
Vargas,  publicado  como  ya  repetidas  veces  hemos  dicho, 
el  año  de  1788  así  la  rotula. 

La  calle  de  las  Capuchinas  está  situada  en  sentido 
Norte-Sur;  es  casi  recta  y de  mediana  latitud;  dá  paso 
á los  carruajes;  tiene  su  piso  de  empedrado  común  y 
con  baldosas;  sus  casas  mas  modernas  y de  mejor  apa- 
riencia son  las  marcadas  con  los  núms.  1.  8,  13,  14  y 
21,*  cuenta  cinco  farolas  de  alumbrado  público  y termi- 
na su  numeración  con  el  18  A y el  29  en  su  extremo 
que  linda  con  la  plaza  de  San  Lorenzo.  Tiene  comuni- 
cación esta  via  con  la  de  Cantabria,  que  'antes  formó 
parte  de  las  callejuelas  nombradas  de  San  Francisco 
de  Caula,  y por  último  es  de  mediano  tránsito  y ,esco- 
jido  vecindario, 

Al  principio  de  esta  via  y á mano  derecha  se  halla 
situada  la  iglesia  y convento  de  monjas  CapitchinaSf 
cuya  línea  de  fachada  alcanza  hasta  la  calle  de  Canta- 
bria, prolongándose  su  perímetro  por  la  misma:  per- 
Tomo  II.  4 
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diéndose  después  por  detrás  de  Jas  casas  de  las  calles 
Rubens,  San  Francisco  de  Paula  y Palmas,  y apare- 
ciendo de  nuevo  en  la  de  Baena,  cerrando  en  su  conse- 
cuencia una  extensa  superficie.  La  fachada  de  su  igle- 
sia se  remete  un  poco  de  la  acera  formando  una  peque- 
ña plazoleta;  pertenece  al  orden  dórico,  pero  de  un  sis- 
tema especial  y sencillo  que  le  dan  cierto  carácter  de 
gravedad,  y respecto  á su  construcción  es  délos  tra- 
bajos mejor  concluidos.  El  templo  es  grande,  de  fábri- 
ca sencilla  y severa,  y está  dedicado  á Santa  Rosalía. 

El  convento  de  que  hacemos  mérito  fué  fundado  el  año 
de  1701  á expensas  del  arzobispo  Don  Jáime  de  Palafox 
y Cardona,  el  cual  con  esta  idea  trajo  de  Palermo  á su 
hermana  Sor  Josefa  con  otras  cinco  relijiosas,  é ínterin  la 
construcción  del  edificio  estuvieron  establecidas  en  la  er- 
mita de  San  Blas  hasta  el  año  de  1705,  según  ya  queda 
dicho  al  hablar  de  la  calle  de  este  nombre  (T.  I página 
372) . 

Una  terrible  catástrofe  ocurrió  en  este  convento  el  dia 
13  de  agosto  del  año  1761,  fecha  en  la  cual  la  luz  de  una 
vela  incendiando  un  ramo  de  flores  contrahechas  que  se 
hallaba  próximo,  ocasiono  uno  de  los  fuegos  mas  voraces 
de  que  hay  ejemplos  en  esta  ciudad,  pues  destruyó  toda 
la  iglesia  y la  mayor  parte  del  claustro.  En  razón  á es- 
te improvisado  siniestro,  fueron  sacadas  las  relijiosas  con 
toda  precipitación  y conducidas  por  de  pronto  al  con- 
vento de  San  Clemente,  y después  á la  casa  de  los  seño- 
res Duques  d e Alcalá  de  la  Alameda  situada  en  la  calle  An- 
gostillo de  San  Andrés,  hoy  Angostillo  como  va  sabemos. 

Aquí  estuvieron  durante  la  reedificación,  k cual  fué 
costeada  por  el  Cardenal  Don  Francisco  de  Solis  Folch  de 
Cardona,  lo  cual  conmemora  una  lápida  que  aun  existe 
sobre  la  portería  del  convento,  hoy  marcada  con  el  nú- 
mero  4.  La  citada  lápida  dice  así: 

, _EN  RL  DIA  13  DE  AGOSTO  DE  1761  SE  QUE- 
MO ESTE  CONVENTO  DE  RELIJIOSAS  CAPUCHINAS 
Y FUÉ  REEDIFICADO  Y ACABADO  EN 
EL  DIA  15  DE  SETIEMBRE  DE  1762  i EXPENSAS 
DEL  EMIMO.  SR.  CARDENAL  DE  SOLÍS 
ARZOBISPO  DE  ESTA  CIUDAD. 
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Bajo  esta  inscripción  se  halla  el  escudo  de  armas  del  ’ 
cardenal  á que  alude. 

El  Señor  Solís  pertenece  al  número  de  nuestros  hom- 
bres distinguidos,  tanto  por  su  nobleza  cuanto  por  sus 
virtudes  y espleiididéz,  pues  tuvo  rasgos  notabilísimos . 

Al  saber  las  relijiosas  citadas  las  grandes  sumas  que 
invertía  en  la  reediflcacion  de  lo  destruido  por  dicho 
incendio,  manifestaron  al  Cardenal  «que  no  estaba  de 
acuerdo  tanto  desprendimiento  con  la  pobreza  y humil- 
dad de  sus  reglas  ó estatutos.»  Solís  les  contestó: — «Si 
no  está  de  acuerdo  con  vuestra  modestia,  lo  está  con 
la  esplendidéz  que  debe  tener' un  príncipe  de  la  Iglesia.» 

Terminadas  las  obras  á que  aludimos  tornaron  al  con- 
vento las  relijiosas  al  dia  5 de  junio  dé  1763  en  solemne 
procesión,  y desde  entonces  ningún  otro  acaecimiento 
notable,  que  sepamos,  ha  vuelto  á ocurrir  en  el  edificio. 

El  Cardenal  que  nos  ocupa  cuando  estuvo  en  Ro- 
ma, hizo  poner  á sus  caballos  costosas  herraduras  de 
plata,  sujetas  ligeramente,  con  el  fin  de  que  se  fue- 
ran desprendiendo  por  las  calles  de  la  capital  del  orbe 
cristiano. 

Tales  larguezas  (y  perdónesenos  la  digresión)  que 
hoy  se  califican  en  algunos  círculos  de  vanas  y per- 
judiciales, y como  despiltarros  de  las  monarquías,  las 
reputamos  nosotros  como  rasgos  oportunos  que  dieron 
á nuestra  patria  el  realce,  respeto  y consideración  que 
logró  alcanzar.  Ahora  nuestros  delegados  en  el  estran- 
jero  no  se  portan  con  tanto  rumbo,  y por  esa  razón  es- 
tamos los  españoles  mas  en  prande. 

En  el  coro  bajo  de  este  convento  existe  un  busto  de 
piedra  que  representa  el  retrato  del  citado  cardenal,  y 
contiene  en  su  interior  una  cavidad  donde  se  conserva  el 
corazón  de  tan  eminente  hombre,  el  cual  falleció  en  Ro- 
ma. Este  mismo  retrato  pintado  al  óleo,  y el  de  Don  Jai- 
me de  Palaíox,  se  hallan  en  la  sacristía.  Hállase  así 
mismo  el  de  Sor  Josefa  hermana  del  citado  arzobispo,  y 
primera  abadesa  de  la  orden. . 

Este  convento  tiene  el  número  de  treinta  y tres  reli- 
jiosas como  tipo  fijo,  de  las  cuales  27  son  de  coro  y 6 le- 
gas. En  la  actualidad  solo  cuenta  29  por  todas. 

Un  suceso  casual  y desgraciado  tuvo  lugar  en  esta  ca- 
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lie,  á prima  noche,  del  miércoles  23  de  febrero  del  año 
1783,  fecha  en  la  cual  se  desplomó  una  pared  pertenecien- 
te á la  casa  principal  que  había  dando  frente  á la  plaza 
de  la  Gavi  lia  (después  Infante  Don  Felip ) y hoy  Calatra- 
Ta).  Al  descenso  derribó  una  pequeña  casa  situada  en  la 
acera  de  enfrente,  dejan  lo  sepultados  bajo  los  escombros 
á un  anciano  y una  anciana  que  da  moraban.  Por  fortu- 
na pudieron  ser  estrai  los  sin  daños  de  consideración  ape- 
sar de  que  estuvieron  cubiertos  ñor  las  ruinas  hasta  el 
amanecer  del  siguiente  día. 

Hace  unos  doce  años  vivía  en  esta  calle  cierto  indivi- 
duo, que  ocupado  en  negociaciones  vedadas  por  la  ley 
era  perseguido  por  las  autoridades.  Sii  Señoría,  que 
aparentaba  en  la  sociedad  todo  el  carácter  de  un  caba- 
llero, fué  acechado  una  noche  por  la  policía,  y al  llegar  á 
la  entrada  de  la  calle  de  Cantabria  le  salió  al  encuentro 
Don  Félix  Vecchi,  entonces  celador  interino,  el  cual  le 
intimó  se  diese  preso.  A tan  improvisada  insinuación, 
intentó  resistirse  haciendo  uso  de  uaa  pistola,  pero  fué 
desarmado  por  un  sereno  que  oportunamente  le  asestó  un 
golpe  en  el  brazo  derecho  con  el  asta  de  ia  lanza.  El  ve- 
cino de  calle  Capuchinas  pasó  á serlo  de  la  cárcel  del  Pó- 
pulo, y poco  después  fué  remitido  á Valencia.  Era  un 
criminal  de  aquellos  que  figuran  por  algún  tiempo  co- 
mo hombres  dignos,  ocultando  sus  iniquidades  con  el  ve- 
do de  la  hipocresía. 

La  riada  mayor  última  inundó  solo  una  parte  de  calle 
Capuchinas,  pues  cubrieron  las  aguas  desde  la  plaza  de 
San  Lorenzo  hasta  la  calle  de  Cantabria. 

Cuando  el  cólera-morbo  del  año  1865  solo  falleció  en 
la  misma  una  mujer  de  51  años  en  la  parte  de  via  cor- 
respondiente á la  parroquia  de  San  Lorenzo. 

Por-último,,  nos  han  asegurado  que  en  la  calle  acaba- 
da de  dar  á conocer,  hubo  una  callejuela  frente  á la  puer- 
ta de  la  iglesia,  y que  su  entrada  era  por  el  punto  que 
hoy  ocupa  la  casa  núm.  1 1,  ó próximamente  por  este  si- 
tio. El  plano  del  Sr.  López,  de  Vargas  no  la  indica. 
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En  la  calle  de  las  Capuchinas  solo  se  cuentan  los  esta- 
blecirnientos  sig^uientes: 

Núm.  2.  Taller  de  cerrajería. 

Sin  núm.  Casa  de  vacas  y de  cabras. 

En  su  esquina  derecha  entrando  se  halla  la  sig^uienta 
muestra: 

<(,  Almacén  de  maderas  con  máquinas  de  aserrar  mo- 
vidas á vapor.  Chapas  de* rama  y lisas  de  todas  cla- 
ses. Máquinas  de  rodear,  calar,  tornear  y agujerear.* 

La  entrada  á este  importante  establecimiento,  del 
que  nos  ocuparemos  detenidamente  en  su  lugar  opor- 
tuno, se  halla  en  la  Pza.  de  Calatrava  núms.  6 y 7. 


Cara  bailo. 


Ests.  Boteros  y Aguilas. 

Núm.  de  Cas.  11. 

Par.  de  San  Ildefonso. 

D,  j . del  Salvador. 

No  sabemos  la  causa  de  haberse  llamado  de  Barba  ia 
calle  que  vamos  á dar  á conocer,  ni  cual  fuera  la  razón 
para  tomar  luego  su  actual  nombre  de  Caraballo.  Re- 
petimos que  nuestros  cronistas  miraron  con  indiferen- 
' cia  \estas  investigaciones,  y son  por  lo  tanto,  sise  quie- 

i re,  las  mas  oscuras.  El  Sr.  González  de  León  opina  fue- 

I ron  dichos  nombres  apellidos  de  personajes  notables  que 

vivieron  en  esta  vía,  lo  cual  es  verosimií. 

Tampoco  podemos  fijar  la  época  en  que  le  fué  varia- 
do el  nombre,  pero  por  lo  menos  ya  pasa  de  ochenta 
años,  pues  en  el  plano  del  Sr.  López  de  Vargas  se  rotu- 
i la  con  el  segundo. 

Calle  Caraballo  pertenece  al  número  de  las  mas  an- 
I gestas  de  la  población,  y por  lo  tanto  no  dá  paso  á los 

i carruajes:  es  de  poco  tránsito;  sus  aceras  no  están  ali- 

i 

i 
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neadas;  los  edificios  que  la  forman  iio  pasan  de  media- 
nos á juzg’ar  por  sus  fachadas^  tiooe  una  sola  farola  de 
alumbrado  público;  un  poste  de  hierro  en  cada  extremo 
impide  el  paso  de  las  caballerías,  y termina  su  nume- 
ración en  la  calle  de  las  Aguilas  con  el  11  A y el  14. 

Estaviase  hallaba  empedrada  por  el  sistema  común, 
y en  el  mes  de  febrero  del  corriente  año  1870  fué  embaldo- 
sado su  pavimento,  rebajándole  de  altura  por  algunos 
puntos  mas  de  medio  metro. 

En  las  inmediaciones  de  calle  Caraballo  reventaron  mu- 
chas bombas  el  año  1843. 

No  es  invadida  por  las  inundaciones. 

La  epidemia  última  no  causó  en  ella  ninguna  victima. 

Por  los  años  de  1802  moraba  en  esta  calle  una  mujer 
ja.  de  madura  edad,  y cuya  conducta  parecia  irrepren- 
sible. La  señora  Marcela,  nombre  con  el  cual  se  cono- 
cía, guardó  siempre  tal  incógnito  en  la  vecindad,  que  ni 
aun  las  personas  mas  curiosas  ó aficionadas  á investi- 
gar vidas  ajenas,  hablan  logrado  saber  los  recursos  con 
que  contaba  para  su  decente  porte;  ni  sus  relaciones; 
ni  la  clase  de  sus  frecuentes  visitas  etc.  Nada  en  fin 
podían  averiguar  de  doña  Marcela,  que  parecia  verifi- 
car todos  sus  negocios  con  la  reserva  mas  completa.  En 
su  casa,  jamás  sonaba  un  pájaro,  según  decirse  suele. 

Pero  cierta  noche,  sin  duda  el  diablo  firó  de  la  manta, 
y de  repente  se  oyen  en  aquel  hogar  gritos,  maldicio- 
nes y amenazas,  y el  choque  de  algunas  espadas  vino 
á confirmar  que  el  escándalo  tomaba  jígantes  propor  - 
ciones. Percibida  del  caso  la  autoridad,  acudió  al  punto 
de  la  ocurrencia  sacando  de  él  á dos  hombres  heridos 
gravemente,  y á tres  mujeres  con  inclusión  de  doña  Mar- 
cela. 

Averiguada  la  causa  del  hecho,  no  tardó  la  hipócrita 
vecina  de  calle  Caraballo  en  salir  emplumada,  vergon- 
zoso castigo  que  entonces  se  imponía  á las  mugeres 
que  se  ocupaban  en  ilícitas  negociaciones,  de  aquellas 
que  acarrean  la  prostitución  de  la  juventud  y ocasio- 
nan terribles  discordias  en  las  familias  que  son  vícti- 
mas de  trascendentales  celadas. 

Y puesto  que  ya  no  está  en  uso  el  citado  castigo, 
nos  parece  oportuno  que  lo  demos  á conocer  á las  per- 
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soaas  que  lo  ignoren,  dejándolo  describir  á un  autor 
contemporáneo. 

«La  ejecución  se  hacia  de  esta  manera:  á las  once  de' 
la  mañana,  el  verdugo  iba  junto  á la  condenada,  y ayu- 
dado de  sus  criados,  la  desnudaban  enteramente  de  la 
cintura  para  arriba.  Luego  untaba  el  cuerpo  con  una 
espesa  capa  de  miel.  Hecho  esto  le  ponia  una  co- 
raza, ó gorro  de  cartón  rematado  en  punta.  Así  dis- 
frazada, la  paciente  era  puesta  en  un  asno  se  la  ataba 
al  cuello  á una  especie  de  argolla  fija  á una  barra  de 
hierro  cuyo  estremo  inferior  se  apoyaba  sobre  la  al- 
barda,  después  la  paseaban  muy  despacio  por  medio 
dedos  filas  de  soldados  y alguaciles  y seguida  poruña 
multitud  del  pueblo.  Detrás  de  la  paciente  iban  dos 
criados  del  verdugo  llevando  una  gran  canasta  de  plu- 
mas de  gallina.  La  cabalgata  hacia  alto  en  las  princi- 
pales calles  de  la  población,  ya  cada  alto  el  pregone- 
ro leia  en  alta  voz  la  sentencia  que  condenaba  á la  pa- 
ciente á ser  emplumada  diciendo  por  qué;  el  pregonero 
acababa  siempre  con  esta  íóvTuxúdi.:  quien  tal  hizo  que 
tal  pague.'» 

«Pronunciadas  estaS'^aMtras  el  verdugo  tomaba  dos 
puñados  de  plumas  y las  arrojaba  sobre  la  miel  de  que 
el  cuerpo  estaba  lleno:  las  plumas  quedaban  pegadas,  lo 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  le  daba  un  aspecto  á la 
vez  horrible  y grosero  que  hacia  reir  á la  muchedum- 
bre.» 

Las  calles  poV  donde  eran  conducidas  tanto  las  em- 
plumadas cuanto  los  azotados,  eran  las  que  componen 
la  estación  que  sigue  la  procesión  del  Corpus,  pero  en 
sentido  inverso,  pues  saliendo  la  comitiva  de  la  cárcel 
Real  (hoy  café  de  la  Iberia)  se  dirijia  por  la  plaza 
de  la  Constitución,  calle  Génova.  Gradas  de  la  Catedral 
(hoy  Alemanes),  Placentines,  Francos,  Culebras,  Sal- 
vador, Cuna,  Cerrajería  y otra  vez  Sierpes. 

Inútil  es  decir  que  la  salida  de  una  emplumada  era 
tanto  en  Sevilla  como  en  todas  partes,  el  espectáculo 
que  acarreaba  mayor  número  de  curiosos,  pues  lo  gro- 
tesco del  castigo  incitaba  mas  á la  risa  y á la  burla 
que  á la  compasión. 

Se  dijo  que  DoM  Marcela  no  se  volvió  á ocupar  ja- 
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más  de  su  criminal  comercio. 

«Se  veadeu  dos  magníficas  mesas  propias  para  un  co- 
medor de  diez  a doce  personas  con  tapas  de  piedra  v 

pies  torneados  de  caoba.  En  la  calle  de  Caraballo  núm  ^ 
daran  razón.»  «um... 

Muchas  veces  se  han  ocupado  algunos  escritores  en 
censurar  la  mala  redacción  de  ciertos  anuncios,  pero 
el  que  dejamos  dicho  tal  vez  lleve  á todos  la  batuta  v 
es  por  lo  tanto  muy  digno  de  pasar  á la  posteridad.’  ^ 


Carbón. 


Ests.  Pza»  de  la  Aduana  y Atarazana. 

Núm.  de  Cas.  13. 

Par.  del  Sagrario. 

D- j.  de  la  Magdalena. 

Mas  de  un  kilómetro  de  distancia  tenemos  necesidad  ‘ 
^6  an  lar  para  conducir  al  lector  de  la  calle  acabada  de 
dar  a conocer,  4 la  que  ahora  levamos  á describir,  sin 
enabargo  de  hallarnos  en  pleno  verano  sometidos  á un 
sol  abrasador  que  aniquila  nuestras  fuerzas,  ya  gasta- 
das en  verdad  con  tan  numerosas  escursiones  é inves- 
tigaciones tantas. 

Llegados  á la  plaza  de  la  Aduana,  encontraremc^ 
la  calle  del  Cai'bon,  nombre  que  se  orijina  de  haberse 
vendido  en  ella  este  combustible,  y en  cuyo  final  estu- 
vo situado  elpostigo  del  mismo  nombre,  sacrificado  en 
aras,  de  la  destrucción,  sin  provecho  alguno  para  el  en- 
anche, ni  para  el  ornato  público.  Pordichopostigo,sa- 
hó  como  ya  dejamos  dicho  (T.  I.  pág.  39),  el  rey  moro 
a entregar  las  llaves  de  la  ciudad  á San  Fernán- 
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‘do,  y solo  esta  circuastancia  parecía  la  bastante  para 
qtiese  hubiese  respetado:  destruir  sin  provecho  á nada 
conduce. 

La  circunstancia  de  haberse  vendido  en  una  calle  cual- 
quiera género  determinado,  no  es  causa  poderosa  para 
la  conservación  de  su  nombre,  habiendo  tantos  dé  hon- 
rosa memoria.  Sin  embargo,  han  sido  respetados  tanto 
en  la  nueva  como  en  la  novísima  variación  de  nomen- 
clatura, los  rótulos  de  Oarbon,  Pan, '? añedios-,  Garne, 
Azafrán,  Pimienta,  Quesos,  Piñones  y otros  seiñei&n- 
tes-,  que  á nuestro.]' uicio  hace  tiempo  debieran  haber  de- 
saparecido como  impropios  de  una  ciudad  de  primer  ór- 
den.  Y gracias  á qué  ya  no  existen  los  nombres  de.  Pa~ 
jeria,  Paja,  Leña,  Ruevos,  Aneite,  Tocino,  Cochino, 
Puerco,  úrálUnas,  Sopa,  Nabo,  Lechera,  Pepino  y otros 
que,  unidos  á los  primeros  convertían  la  población  en  la 
parodia  de  una  gran  despensa. 

Examinando  la  calle  del  Carbón  dando  principio  por  su 
extremo  á la  plaza  de  la  Aduana;  observaremos  que  toda 
su  acera  derecha  es  formada  por  el  costado  de  la  casa 
llamada  dé  Azogues,  ediftcada  sobre  parte  del  área  que 
ocuparon  las  Atarazanas.  So  acera  izquierda  la  constitu- 
yen hoy  trece  casas  construidas  en  nuestros  tiempos;  la- 
bradas todas  bajo  un  sencillo  y mismo  sistema  de  facha- 
das y las  cuales  adosan  por  su  espalda  con  un  lienzo  de 
muralla  que  une  la  torre  llamada  de  la  Plata,  con  el 
torreen  cuadrangular  que  se  halla  en  el  lado  izquierdo 
de  la  portada  de  la  casa  de 

Dichas  trece  casas  pertenecieron  al  Real  Patnmomo, 
el  cual  por  los  años  dé  1500  ias  enajenó  al  señor  de  Hi- 
nestrosa,  con  el  gravamen  dé  un  censo -de  seis  mil  y pi- 
co de  reales  anuales,  y hoy  pertenecen  á los  descendien- 
tes del  citado  comprador.  Antes  de  ser  reformados  éstos 
edificios,  presentaban  sus  fachadas  una  línea  de  portal 
sostenido  por  tornapuntas  que  ofrecía  una  perspectiva 
tetestable:  en  ellos  era  donde  se  vendia  el  citado  artícu- 
lo que  dió  nombre  á la  via  de  que  tratamos. 

Entre  los  mencionados  edificios  se  halla  él  antiguo 
corral  llamado  de  Segovia  hoy  marcado  con  el  número 
23,  y en  el  cual  tuvieron  su  morada  los  capataces  y prin- 
cipales operarios  de  las  citadas  atarazanas. 

Tomo  II.  ^ 
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Eq  las  épocas  dé  riadas  tiene  esta  cá,sá  de  vecindad  cc^ 
municacion  con  los  almacenes  conocidos  por  del  Reaí 
Patrimonio,  hoy  pertenecientes  al  ramo  de  guerra, y los 
cuales  forman  la  esquina  de  los  puntos  llamados  Atara- 
zana y Pilotos,  írente  á la  torre  dei  Oro.  Dicha  comuni^ 
cacion  pasa  por  encima  de  la  muralla  á la  cual  adosan, 
como  ya  hemos  dicho,  todas  las  casas  de  la  calle  del 
Carbón;  se  dirije  á la  torre  de  la  Plata,  y formando  lue- 
go un  ángulo  o bstuso  prosigue  un  callejón  que  termina 
en  otro  ya  correspondiente  á los  citados  almacenes.  Es- 
ta misma  dirección  tenia  la  muralla  que  comunicaba  del 
Alcázar  á la  torre  del  Oro,  y aun  existen  vestijios  en  los 
citados  almacenes  de  aquellos  antiguos  y sólidos  muros, 
derribados  en  parte  en  tiempo  del  asistente  Señor  de  Ar- 
jona,  con  el  objeto  de  dar  mas  diafanidad  por  esta  par- 
te al  paso  de  la  orilla  del  rio. 

En  su  lugar  oportuno  daremos  á conocer  de  un  modo 
minucioso  estas  importantes  obras,  de  las  que  ya  solo 
restan  los  recuerdos. 

Además  del  espresado  corral  disfrutan  de  la  citada  co- 
municación todas  las  casas  que  constituyen  su  acera,  y 
es  tal  el  desnivel  que  hay  entre  el  piso  de  la  via  y el 
postigo  que  les  dá  salida  por  los  susodichos  almacenesj 
que  el  pavimento  de  estos  se  halla  casi  á la  misma  altu- 
ra que  las  habitaciones  superiores  de  aquellos  edificios. 

La  calle  que  vamos  dando  á conocer  es  bastante  an- 
cha si  bien  por  sus  dos  estremos  angosta  en  razón  á 
los  ángulos  salientes  que  hay  en  su  acera  izquierda;  es 
paso  de  carruajes;  se  halla  empedrada  por  el  sistema 
común  y con  baldosas  colocadas  de  resalto;  tiene  dos 
farolas  de  alumbrado  público;  termina  su  numeración 
en  Atarazana  con  el  25  y por  ella  pasa  el  Tram-viaj 
obra  importante  llevada  á cabo  el  corriente  año  de  1870 
y de  la  cual  nos  ocuparemos  con  detención  en  otro  lu^ 
gar  mas  oportuno. 

En  el  pequeño  frente  que  forma  esta  calle  en  su  final, 
existe  aun  la  puerta  de  un  retablo  actualmente  suprimido. 

Pertenece  al  número  de  las  que  se  inundan  tan  lue- 
go como  las  avenidas  del  Guadalquivir  obligan  á cer- 
rar totalmente  los  husillos.  En  la  riada  mayor  última 
ascendieron  en  ella  las  aguas  á TIO  mct.  según  indica 
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im  azulejo  deltenor  del  ya  citado  (T.  1.  pág.  78),  que 
se  halla  en  la  fachada  del  corral  de  Segovia. 

El  rey  Don  Felipe  V verificó  su  entrada  por  esta  calle 
en  su  segundo  regreso  de  los  Puertos,  el  dia27  de  se- 
tiembre de  1729. 

Fallecieron  en  la  misma  á consecuencia  del  colar' 
ra-morbo  último,  un  anciano  de  75  años,  una  muger 
de  31  y tres  niños. 

Sabido  es  que  la  noche  del  martes  13  al  miércoles  14 
de  noviembre  del  año  1866,  tuvo  lugar  el  imponente  fe- 
nómeno celeste  conocido  por  lluvia  6 paso  de  estrellas^ 
fenómeno  desconocido  de  la  generalidad  de  las  personas. 

Un  macareno  de  aquellos  que  como  en  esta  tierra  se 
dice,  ni  temen  ni  deben^  pero  que  completamente  áge- 
nos á las  revoluciones  de  los  astros,  sufren  una  viva 
impresión  de  temor  al  presenciar  algunos  de  sus  espec- 
“ táculos,  pasaba  casualmente  por  esta  calle  cuando  dió 
friflpipio  aqueb  grandioso  movimiento,  que  por  sí  solo 
bástaria  para  probar  á los  ateos  la  existencia  de  un  Dios, 
"único  que  pudiera  imprimir  en  el  universo  esas  leyes 
tan  infinitas.  = ^ 

Aterrado  nuestro  paisano  con  aquel  imponentísimo 
cuadro,  cierra  dos  ojos  y redobla  el  paso  encomendán- 
' dose  á todos  los  santos  comprendidos  en  el  calendario, 
pues  creyó  llegado  el  fin  del  mundo. 

En  medio  de  su  aturdimiento  tropieza  casualmente  con 
^ la  cabeza  del  burro  de  un  hortelano,  que  agijoneado  por 
su  dueño  iba  casi  á todo  escape  con  las  orejas  levanta- 
das. Al  recibir  el  macareno  tan  violento  choque,  escla- 
' mó  medio  muerto  de  pavor: — \Mare  miadel  Carmen^ 

que  erismazo  ime  he  dao  contra  los  cuernos  de  la 
luna\... 

7 Y; cayó  exánime,  creyendo  escuchar  la  trompeta  del 
juicio  final.  ; I 


é 
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Cárceles 


Ests.  Mercaderes  y Sierpes 

Núm.  de  Cas.  9. 

Par.  del  Salvador.  ■ > - 

D.  j.  del  Salvador. 

Eaíre  las  vias  mas  importantes  de  Sevilla  por  su  situa- 
ción, debemos  incluir  la  que  ahora  nos  proponemos  re- 
señar. En  efecto,  comunicando  calle  Cárceles  con  la  de 
Mercaderes  por  un  extremo,  y con  las  de  Bruna  y Sier- 
pes por  el  otro,  dá  paso  á dos  de  los  mas  principales  pun- 
tos comerciales  y de  recreo  de  la  población. 

Por  dicha  causa  es  de  mucho  tránsito  y tan  frecuen- 
tada por  los  carruajes,  tanto  de  lujo  como  de  carga,  qu( 
sin  embargo  de  formar  su  piso  adoquines  de  grandes  di- 
mensiones, se  halla  carcomido  y lleno  de  baches  de  una 
manera  lam.entable.  Respecto  á su  figura  es  en  estremo 
irregular;  los  edificios  que  la  forman  se  hallan  casi  to- 
'dos  renovados;  el  pavimento  tiene  mucha  nendieute  o 
4errame  hácia  la  calle  de  las  Sierpes;  cuenta  dos  farolas 
dealumbrado  público,  y termina  su  numeración  con  el 
3 y el  14  A en  la  embocadura  que  linda  con  dicha  ultima 

Fué  llamada  de  Papeleros^  como  la  de  Bruna,  según 
ya  dejamos  manifestado  (T.  I.  pag.  390). 

Después  se  nombró  Calle  de  las  Entrecárceles  p(^  i^ 
circunstancia  de  hallarse  situada  entre  las  cárceles  Reat 
y de  ios  Señores,  convertidas  hoy  como  ya  sabemos,  la 
primera  en  edificio  destinado  á café  y casa  de  baños  con 
el  título  de  la  Iberia  (núm.  14  A),  y la  segunda  incorpo- 
rada al  de  la  audiencia  territorial.  A esta  pertenecen  los 
cuatro  balcones  é iguaí  número  de  ventanas  situadas  en 
la  acera  izquierda,  anteriores  al  ángulo  entrante  tan  pro- 
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nunciado  que  en  este  sitio  forma  la  via. 

Por  último  le  fué  dado  simplemente  el  nombre  de  Cár- 
celes con  el  objeto  de  abreviar,  sin  que  por  eso  deje  de 
dar  la  idea  de  su  oríjen. 

Esta  calle  ha  ganado  mucho  en  latitud  desde  que  fue- 
ron destruidas  las  citadas  cárceles,  y destinadas  sus 
áreas  al  uso  que  hoy  tienen,  y mucho  mayor  será  su  me- 
jora de  amplitud  y ornato  cuando  desaparezca  la  casa  ta- 
berna que  forma'ésquina  con  la  calle  de  Bruna,  edificio 
que  ocasiona  el  citado  ángulo  entrante. 

La  calle  Entrecárceles  no  es  invadida  por  las  inunda- 
ciones, y ninguna  víctima  causó  en  ella  el  cólera-mor- 
bo último,  mas  su  céntrica  posición  la  han  convertido 
siempre  en  palestra  de  motines,  pronunciamientos  y dis- 
cordias. Como  la  de  Bruna,  fué  teatro  de  los  acaecimien- 
tos ocurridos  el  año  1652  cuando  la  revolución  de  los  fe- 


ríanos, pues  habiendo  estos  puesto  en  libertad  los  presos 
de  ambas  cárceles,  en  la  via  que  nos  ocupa  y sus  inme- 
diatas, se  pusieron  de  acuerdo  para  dirijirse  con  prefe- 
reitcia  á todo,  á las  escríbanlas  y casas  de  procurado- 
res y abogados,  con  el  objeto  de  extraer  las  causas  que 
en  ellas  había  y hacerlas  desaparecer.  Tales  violencias, 
cuanto  multitud  de  otras  que  se  cometieron  en  este  pe- 
riodo de  anarquía,  fueron  debidas  á las  crueldades  é in- 
justo modo  de  proceder  de  Don  Garda  de  Porras,  fiscal 
del  Real  Consejo.  Tsos  parece  haber  ya.  dicho  en  otro 
lugar,  que  la  revolución  promovida  por  los  feríanos  fué 
justa,  pues  se  alzaron  exasperados  por  las  ilegalidades 
y horribles  tratamientos  que  aquel  funcionario  público 
desplegó  contra  el  pueblo,  que  al  fin  se  pronuncio  en 
abierta  rebelión  al  grito  de  Viva  el  Rey  y muera  ^ 
rual  gobierno,  palabras  que,  por  sí  solas  parecen  justifi- 
car la  cáusa  que  defendían. 

Para  contrarestar  á los  sublevados,  entre  las  muchos 
cuernos  de  guardia  que  se  improvisaron  en  diversos  pun- 
tos de  la  ciudad,  fué  uno  en  la  cañe  de  las  SiOipes,  fron- 
tero á la  cárcel  Real,  con  el  objeto  de  protejer  las  di- 
versas avenidas  de  este  sitio. 


Cardenal. 


Ests.  Pza.  de  San  Leandro  y Santiag’o, 

Núm.  de  Cas.  12. 

Par.  de  Santiago. 

D.  j.  de  San  Román. 

Dirijamos  ahora  nuestros  pasos  hacia  Id  osiensa  plaza 
de  San  Leandro,  y en  ella  encontraremos  la  calle  del 
Cardenal, 

Esta  via  presenta  su  embocadura  bastante  ancha  y 
de  figura  irregular;  después- sigue  recta  en  especial  su 
acera  izquierda,  y por  último  un  pequeño  ángulo  salien- 
te que  hay  en  su  final  la  hace  mas  angosta  por  esta  par- 
te. Respecto  á su  piso,  en  el  punto  donde  se  sitúa  el  es- 
presado  ángulo  saliente,  forma  una  loma  bastante  pro- 
nunciada con  derrame  hacia  los  extremos;  está  empe- 
drada por  el  sistema  mixto  y con  baldosas;  dá  paso  á los 
carruajes;  es  de  poco  tránsito;  cuenta  tres  farolas  de 
alumbrado  público  y termina  su  numeración  con  el  3 
por  su  izquierda  y el  20  por  la  derecha  en  su  emboca- 
dura que  linda  con  la  calle  de  Santiago. 

Sabidos  estos  pormenores,  pasemos  á examinar  la 
calle  del  Cardenal  bajo  el  punto  de-vista  de  sus  parti- 
cularidades. 

Contra  la  fachada  de  la  casa  núm.  1 se  adosa  una 
fuente  pública  de  pequeñas  dimensiones  y de  sistema 
de  grifo. 

El  edificio  núm.  2 que  forma  esquina  con  la  calle  Im- 
perial, es  de  mucha  capacidad  y de  apariencia  bastan- 
te antigua,  pero  ningimosantecedentes  tenemos  sobre  él. 

A mano  izquierda  se  alza  el  núm.  3.  Asilo  de  men- 
dicidad DE  San  Fernando  y casa  de  Socorro,  erijido 
en  el  área  que  ocupó  el  hospital  titulado  de  Saw  Rer- 


menegildo,  llamado  vulgarmente  de  los  Heridos  y del 
Cardenal. 

Nombróse  délos  por  su  destino  á la  curación 

de  estos,  si  bien  su  fandacion  abrazaba  también  la  de 


varias  enfermedades,  asistidas  con  tal  esmero  que  mu- 
chas personas  acomodadas  se  ibaná  curar  á este  hospi- 
tal, por  conceptuarse  en  él  con  mayores  probabilida- 
des que  en  sus  mismas  casas  de  adquirir  pronto  la  sa- 
lud. El  número  de  enfermos  que  contenia  pasaba  gene- 
ralmente de  300. 

Su  otro  nombre  de  El  Cardenal,  dábasele  por  haber 
sido  fundado  por  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  Don 
Juan  de  Cervantes,  el  año  de  1453,  en  unas  casas  de  su 
propiedad  heredadas  de  sus  ascendientes. 

La  fachada  de  este  edificio  era  de  carácter  gótico,  se- 
gún el  señor  González  de  León,  antes  de  la  reforma  que 
hoy  presenta,  y ostentaba  un  gran  balcón  provisto  de, 
guardapolvo. 

El  hospital  de  que  hacemos  mérito  no  fué  incluido  en 
la  reducción  que  de  ellos  se  hizo  «el  año  de  1587  según 
dijimos  en  otro  lugar  (T.  1.  pág.  201),  y en  el  de  1837 
lo  incorporaron  al  Central  vulgo  de  la  Sangre,  quedan- 
do el  local  destinado  para  atender  en  él  á las  primeras 
curas  de  los  heridos,  ó sea  como  casa  de  Socorro. 

Con  fecha  24  de  octubre  de  1846  el  Exemo.  Ayunta^ 
miento  lo  erijió  Asilo  de  mendicidad,  solemnizando  su 
inauo'uracion  los  enlaces  de  la  Reina  Doña  Isabel  II  y de 
su  hermana  la  Serma.  Sra.  Duquesa  de  Montpensier. 
Su  objeto  es  acojer  á los  pobres  mendigos  y huérfanos 
desvalidos  naturales  de  Sevilla,  ó que  lleven  seis  años 


de  avecindados  en  la  misma. 

El  local  es  extenso,  cómodo  y ventilado,  y consta  su 
fachada  de  la  puerta  principal  situada  en  uno  de  sus 
extremos,  de  doce  balcones  y once  huecos  de  ventanas; 
su  labores  sencilla  cual  requiere  el  objeto  de  edifi- 
cio, y dos  grandes  farolas  una  á cada,  lado  de  la  cita- 
da puerta,  termina  todo  el  exorno  esterior  de  tan  be- 
néfico establecimiento.  . 

El  resto  de  los  edificios  de  la  vía  son  casas  particu- 
lares de  antiguas  formas  por  lo  general,  escepto 
mero  12  cuya  fachada  es  novísima  pues  data  su  ren  v 
cion  del  año  1868. 
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La  calle  que  vamos  dando  á conocer  fué  llámada  de 
San  Miguel,  por  alusión  á una  imagen  de  este  santo  que 
estuvo  situada  sobre  la  primitiva  puerta  del  hospital  ci- 
tado, pero  el  vulgo  soíia  llamarla  del  Se  cuen- 

ta que  tal  nombre  orijinóen  ella  cierta  cuestión  picante 
ó de  amor  propio,  entre  dos  hombres,,  déla  cual  resultó 
dilucidarla  con  las  armas  quedando  muerto  uno  de  los 
contendientes. 

Llamóse  después  del  Angel,  nombre  que  aun  sé  con- 
serva en  un  azulejo  colocado  como  á un  metro  distan- 
te de  su  esquina  derecha,  entrando  por  el  extremó 
que  comunica  con  la  de  Santiago. 

Él  haber  cuatro  calles  en  Sevilla  tituladas  del  Angela 
lo  cual  ocasionaba  la  confusión  que  producen  tales  re-^ 
peticiones,  hizo  que  en  el  arreglo  de  nomenclatura  lle- 
vado á cabo  el  año  de  1845  le  fuese  suprimido,  dándo- 
le el  de  Cardenal,  en  memoria  del  Emmo.  Sr.  Don 
Juan  de  Cervantes,  fundador  como  hemos  dicho,  del  hos- 
pital que  hubo  en  ella. 

El  plano  del  Sr.  López  de  Vargas  rotula  esta  callé 
con  el  nombre  de  Lanza,  y á la  que  realmente  así  sé 
titulaba  y titula,  la  llama  Angel,  trueqne  debido  sin 
duda  á una  equivocación. 

^Reasumiendo  vemos  que  la  presente  vía  ha  tenido 
los  nombres  de  Saw  Miguel,  del  Cuerno,  del  Angel  y 
del  CárdenaL 

■■  No  dejan  de  ser  interesantes  para  la  historia  con,- 
temporánea  los  siguientes  apuntes: 

Cuando  el  desarme  de  los  voluntarios  de  la  Lihértad^ 
verificado  según  sabemos  el  dia  28  de  diciembre  de  1868^ 
un  individuo  de  aquellos  que  se  dirijia  á entregar  su 
armamento,  trabó  disputa  en  esta  calle  con  el  capitán 
de  su  pelotón,  siendo  el  resultado  dispararle  un  tiro  qué 
por  casualidad  no  hizo  mas  que  gastar  pólvora  en  salva' 
El  Oriente,  periódico  de  esta  ciudad,  en  su  número 
que  corresponde  al  dia  8 de  abril  de  1869,  nos  dice  lo 
que  sigue: 

_ «Mucho  se  habla  por  ahí  de  la  visita  domiciliaria  prac- 
ticada en  la  calle  del  Cardenal,  donde  se  han  éncOntra- 
do  escopetas,  cartuchos  y otros  inocentes  entretenimien- 
tos. La  disputa  ahora  verse  sobre  si  el  descubrimiento 

■ N. 
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y sorpresa  lo  han  verificado  estas  ó las  otras  fuerzas, 
estas  ó las  otras  personas.  Para  nosotros  es  indiferente; 
lo  que  sí  seria  oportuno,  es  que  se  supiera,  qué  objeto 
tenían  esos  (Chismes  de  matar.» 

Luego  La  Revolución  Española  del  dia  13  del  mismo 
mes  y año  denuncia  el  siguiente  robo: 

«Definiüv amente  las  cajas  públicas  están  sufriendo 
una  borrasca  deshecha,  elevándose  al  nivel  de  las  igle- 
sias, objeto  de  una  sárie  no  interrumpida  de  sacrilegos 
robos  en  toda  España.  Hace  pocos  dias,  que  dimos  cuen- 
ta de  un  desvalijamiento  en  la  tesorería  de  nuestra  Uni- 
versidad literaria.  Ayer  la  caja  del  Asilo  de  mendicidad 
de  San  Fernando  faé  el  blanco  ó negro  de  la  rapaci- 


dad inicua,  y de  ella  se  lian  tomado  dos  mil  y quinien- 
íos-  reales,  y no  más  porque  más  FxO  habia.  Esperamos 
el  turno  de  la  tesorería  de  liaciendá  pública  ó cíe  la  de- 
positaría del  Monte  de  Piedad.  Vamos  á ellas,  hijos  de 


Caco.» 

El  distrito  á que  pertenece  la  via  que  acabamos  de  dar 
á conocer,  fue  uno  de  los  mas  combatidos  por  el  bombar- 
deo del  año  1843;  pero  mas  afortunada  en  la  epidemia 
última,  solo  falleció  en  ella  un  niño  de  once  meses. 

Ho  es  invadida  por  las  inundaciones,  circunstancia 
que  favorece  ásus  vecinos  y transeúntes. 

La  parroquia  á que  pertence  esta  calle,  fué  una  de  las 
suprimidas  por  la  Junta  Revolucionaria,  pero  después 
volvió  á ser  habilitada. 


flr 


Tojoo  II. 
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Cármen. 


Est.  Espejo  y Rosal, 

Núm.  de  Cas.  6. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.j.  de  San  Vicente. 

Si  conocida  la  calle  anterior  nos  proponemos  exami- 
nar la  que  debe  seguirle  según  el  orden  alfabético,  pre- 
císanos andar  otra  distancia  prolongadísima  pues  as- 
ciende á unas  1750  varas,  6 sean  1460 meí.  sin  embar- 
go que  lo  veriílquemos  por  el  camino  mas  corto,  que  és 
por  las  calles  de  la  Alhóndiga,  Agricultura,  San  Pedro, 
Calvo  Asensio,  Pza . de  la  Encarnación,  Venera,  Union, 
Aponte,  Hospicio.  Pza.  de  Calatrava,  Baños,  San  Vicente 
y Espejo.  Llegados  á esta  encontraremos  la  del  Cármen. 

Bien  debiera  el  lector  evitarse  la  molestia  de  visitarla 
si  solo  por  curiosidad  lo  hace,  pues  nada  en  ella  encon- 
• trará  de  particular,  y puede  por  lo  tanto  darse  por  sa- 
tisfecho con  los  siguientes  apuntes: 

La  calle  del  Cármen  comunica,  como  arriba  queda  di- 
cho, de  la  del  Espejo  á la  del  Rosal;  es  recta;  de  poca 
longitud  y angosta,  pero  dá  paso  á los  carruajes;  se  halla 
situada  en  sentido  Norte-Sur;  tiene  su  piso  empedrado 
por  el  sistema  común  y baldosas  en  solo  ima  pequeña 
parte  de  su  acera  izquierda;  cuenta  una  farola  de  alum- 
bradó  público;  termina  su  numeración  con  el  4 y el  7 en 
su  extremo  que  desemboca  en  la  calle  del  Rosal;  todas 
sus  casas  son  de  humilde  apariencia  y sus  vecinos  por 
lo  general  de  la  clase  trabajadora;  en  su  acera  izquierda 
y en  el  centro  se  halla  una  pequeña  plazoleta  cuadran- 
guiar,  y por  último  es  de  poquísimo  tránsito. 

Esta  pequeña  via,  la  cual  desde  pocos  años  á esta  par- 
te ha  mejorado  mucho  en  policía  y otras  condiciones,  fué 


conocida  indistintamente  por  cali&  y plaza  de  las  Mara- 
eillas,  mas  habiendo  en  la  población  unos  cinco  puntos 
así  denominados,  en  el  arreglo  de  nomenclatura  que  tu- 
vo lugar  el  año  1845,  le  fué  sustituido  con  su  actual  de 
Carmen  por  alusión  á estar  frente  á la  parte  posterior 
del  ex-convento  del  mismo  nombre,  hoy  cuartel  de  m- 
fanteria  como  ya  sabemos. 

En  el  piano  del  Sr.  López  de  Vargas  no  se  halla  ro- 
tulada la  calle  que  nos  ocupa,  y también  en  el  nuestro 
último  cometimos  ia  misma  omisión. 

No  es  invadida  por  las  inundaciones  ordinarias  ni  aun 
lo  fué  en  la  mayor  última,  sin  embargo  de  su  proximidad 

ai  rio.  , . • 

Sin  duda  sus  malas  condiciones  hijiénicas  nicieron 

fuese  notable  el  número  de  víctimas  que  ocasionó  en  ella 
el  cólera- morbo  del  año  1865,  pues  fallecieron  tres  hom- 
bres, dos  mujeres  y una  niña.  „ j i„ 

Alo’unas  personas  suelen  llamar  á esta  calle  ue  la 
Nueva  Jude^'ia,  por  ia  circunstancia  de  haberse  ave- 
cindado en  ella  los  primeros  hebreos  constructores  y 
vendedores  de  babuchas  morunas,  que_  se  establecieron 
en  esta  ciudad  por  los  años  de  1860  recien  (ermmarta  la 
guerra  de  Africa. 


Carne. 


Ests.  Correo  Viejo,  Justiciero,  Velador  y Prim;  y Vír- 
genes, Toqneros  y San  José. 

Núm.  de  Cas.  16. 

Par.  de  San  Nicolás. 

D.  i.  del  Salvador.  j ^ 

Otra  distancia  considerable  necesitamos^  andar  para 
dirii  irnos  de  la  insigniñcante  via  mencionada  a la  par- 
roquia de  San  Nicolás,  pero  en  esta  escursiOQ  ni»  ^pro 
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metemos  sacar  algun  partido  de  nuestras  investigacio- 
nes. Hasta  ea  política  hemos  de  aprender  algo  nuevo 
pues  hallándonos  á principios  del  mes  de  julio,  fecha  en 
la  cual  se  ajita  la  importantísima  cuestión  de  nombra- 
miento de  monarca  para  ei  trono  de  España,  no  encon- 
tramos por  cualquier  parte  que  vayamos  mas  que  una 
protesta  general  contra  si  novísimo  candidato  Leopoldo 
líohenzollern  Sigmaringen,  que  según  muestras  care- 
ce absolutamente  de  simpatías  entre  nuestros  paisanos, 
ios  cuales  siguiendo  su  tradicional  costumbre  de  bur- 
larse de  todo  cuanto  no  les  agrada  ni  conviene,  han  da- 
do en  llamarle  Rolé  ílolé. 


Dijimos  al  describir  ia  calle  del  Candilejo,  que  tenia 
esta  comunicación  coa  el  panto  llamado  aníiguameníe 
las  Áfuendas,  por  el  mucho  número  de  boca-calles  que 
concurren  á él  Entre  estas  vías  se  cuecxtan  las  arriba 
manifestadas  Correo  Viejo,  Justiciero,  Velador,  Frim 
y la  de  la  Carne  que  ahora  vamos  á dar  á conocer.  Cual- 
quiera fíersona  instruida  ai  examinar  iodos  estos  alrede- 
dores, Csonocerá  fácilmente  se  haiia  en  uno  de  los  sitios 
de  la  población,  que  habiendo  tenido  menos  reformas, 
se  acerca  mas  al  estado  en  que  los  árabes  lo  dejaToii. 

También  por  el  opuesto  extremo  nos  presenta  la  ca- 
lle de  ia  Carne  otro  punto  añueníe,  que  no  deja  da  ofre- 
cer duda  y confusión  á las  personas  poci)  prácticas  ó co- 
nocedoras de  la  ciudad,  pues  se  bailan  las  embocaduras 
de  las  vías  llamadas  Mármoles,  Soíeílad-,  San  José, 


Toque'ros  y Vírgenes,  que  tomando  irregulares  y tor- 


tuosos rumbos,  forman  una  especie  de  laberinto 
hace  á ios  forasteros,  y aun  á muchos  hijos  de  la  cia 


que 
lád, 


preguntar  sobre  su  dirección.  Antes  de  la  refor  til  Sí  de 
nomenclatura  verificada  el  año  1845,  se  llamaba  este 
punto  Flaza  de  S.  Nieilás,  por  hallarse  lindando  con  la 
iglesia  del  mismo  nombre. 

La  calle  de  la  Carne  es  bastante  irregular  y angosta 
especialmente  por  la  parte  que  comunica  con  la  de  Jus- 
ticiero; tiene  su  piso  adoquinado  y sin  baldosas  desde  el 
citado  extremo  hasta  la  casa  marcada  con  el  núm.  12  A, 
y mixto  y con  baldosas  desde  el  mismo  puntó  hasta  su 
conclusión.  Forma  pendiente  desde  la  dicha  casa  hácia 
ias  dos  embocaduras;  da  paso  á ios  carruajes  aunque 
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muy  estrechamente  por  su  entrada;  es  de  mucho  tránsi- 
to tanto  de  aquellos  como  de  personas  y'  cabajlerias, 
cuenta  tres  farolas  de  alumbrado  público;  comunica  con 
ella  la  calle  |de  la  Perla  y termina  su  numeración  ^en 
la  de  San  José  con  ei  18  y el  23  de  los  cuales  son  axce- 
sorios  los  1,  12,  16  y 23. 

Respecto  á sus  edificios  son  muy  hetereogeneos,  pues 
los  hay  de  bastante  mal  ornato,  mediano  y bueno,  sien- 
do el  mayor  de  todos  el  núm.  9 labrado  el  año  172o  se- 
gún aparece  en  su  portada,  y el  cual  conserva  en  dos  ae 
sus  balcones  guardapolvos  de  piedra  piza.rra,  sisteina 
que  va  desapareciendo  pues  yá  restan  muy  pocos  edifi- 
cios que  los  tengan.  Por  último,  volviendo  á fijarnos  en 
la  parte  mas  angosta  de  esta  vía,  que  lo  es  desde  ^su 
principio  hasta  ia’^de  la  Perla,  veremos  sus  aceras  car- 
comidas ó Ccn  surcos  ocasionados  por  los  ejes  de  ios  car- 
ruajes. , A ^ 

Al  final  de  la  calle,  á mano  izquierda,  y linnanuo  tam- 
bién con  las  vías  de  San  José  y de  las  Vírgenes,  - se  ha- 
lla situada  la  iglesia  y parroquia  de  San  Nicolás,  mar- 
cada novísimamente  con  el  núm.  23  de  gobierno. 

Esta  parroquia  se  alza  sobre  un  perímetro  bastante  ir- 
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una  edificación  de  muy  mal  gusto  pero  ae  bascante  so- 
lidéz.  Consta ‘de  dos  puertas,  la  primera  situada  en  un 
áno-ii lo  entrante  que  dá  frente  á la  vía  que  nos  ocupa  y 
la  otra  á la  de  San  José,  sobre  la  cual  se  eleva  ia  tor- 
re. El  interior  del  templo  consta  de  cinco  jiaves  cu- 
biertas las  tres  del  centro  por  bóvedas  de  canon  segui- 
do y por  aristas  las  laterales,  sostenidas  todas  por  fiiez  y 
seis  columnas  de  mármol  rojo  con  sus  respectivos 
destales,  armonizando  con  ellas  ocno  pilastras  comvauas 
en  los  muros.  Dichas  columnas  son  de  grandes  dimen- 
siones, se  asemejan  á las  del  órdentoscano,  pero  sus  pro- 
porciones todas  son  arbitrarias  pues  carecen  del  arreglo 
á módulo.  Los  arcos  y demás  partes  de  m obra  no  tie- 
nen ningún  adorno.  ^ . i u ^ 

La  io’lesia  que  vamos  dando  á conocer  fue  labrada  so- 
bre el  área  dei  antiguo  templo,  el  cual  existió  hasta  me- 
diados del  siglo  XVIII;  costearon  su  fábrma  los  señores 


Don  Cárlos  Vila  y Don  Nicolás  de  Campos,  y se  comenzó 
á dar  culto  en  ella  ó se  estrenó  el  año  1758. 

Es  común  tradición  según  afirman  algunos  de  nues- 
tros antiguos  escritores,  que  fué  muzárabe  la  iglesia  de 
San  Nicolás.  Llamóse  Santa  María  Soterreña,  por  alu- 
sión á diversas  cuevas  ó subterráneos  profundos  y de 
mucha  longitud  que  aun  se  conservan  debajo  de  su"  pa- 
vimento según  hallamos  escrito,  pero  que  no  hemos  po- 
dido examinar  sin  embargo  de  nuestras  dilijencias.  Es- 
tos subterráneos  se  atribuyen  á los  primeros  tiempos  de 
la  gentilidad,  y se  dice  comunicaban  con  las  cárceles 
de  la  Trindad.  Hoy  no  existe  tal  comunicación  según 
hemos  averiguado. 

También  es  constante  tradición,  y aun  lo  afirman  di- 
versos escritores,  haber  sido  edificado  en  este  sitio  el  fa- 
moso templo  de  Hércules,  fundándose  para  tal  asersion 
en  las  seis  grandes  columnas  halladas  cerca  de  est  e pun- 
to, de  Jas  cuales  dos  fueron  extraídas  y colocadas  en  la 
Alameda  Vieja,  y son  conocidas  por  los  Hércides  Viejos. 
De  modo  alguno  dudamos  la  existencia  de  dicho  templo, 
ni  mucho  menos  de  las  citadas  seis  columnas,  pero  estas 
nunca  estuvieron  situadas  en  el  sitio  donde  se  halla  San 
Nicolás,  y si  en  la  calle  de  los  Mármoles  esquina  ála  del 
Aire,  casa  núm  1 hoy  ocupada  por  la  conocida  agencia 
funeraria  de  Don  José  María  Cabello;  columnas  que  he- 
mos medido  y dibujado  y las  cuales  describiremos  en  su 
oportuno  lugar.  Nada  tiene  sin  embargo  de  inverosímil 
que  dicho  templo  se  alzára  en  todo  el  trayecto  que  com- 
prende la  citada  calle  de  los  Mármoles,  alcanzando  al 
punto  donde  se  sitúa  la  susodicha  iglesia  de  S.  Nicolás. 

La  parroquia  que  nos  ocupa  fué  instituida  por  San 
Fernando  con  las  mismas  prerogativas  que  todas  las  de- 
más, y el  sitio  que  ocupa  era  lindero  con  la  demarca- 
ción del  barrio  de  los  judies,  viniendo  á estar  junto  al 
serrallo  que  estos  íenian.  Aun  existen  vestijios  de  tal 
lindero,  pues  en  la  línea  de  muro  correspondiente  al  ex- 
couvento  de  Madre  de  Dios,  comprendida  entre  la  es- 
quinada la  calle  ele  la  Soledad  y la  otra  esquina  que  dá 
frente  casi  á la  iglesia  de  San  Nicolás,  estuvo  situada 
una  délas  puertas  principales  de  la  citada  judería,  cuyo 
hueco  macizado  de  hormigón  aun  se  manifiesta  en  la 
actualidad.  • 
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El  ano  de  1592,  practicando  ciertas  excavación^ 
en  una  de  las  cuevas  o subterráneos  indicados,  teni- 
dos como  hemos  dicho  por  obras  de  Hércules,  fué  ha- 
llada la  imágen  conocida  por  IStra.  Sra.  del  Soiorreño 
ó del  Subterráneo,  nombre  que  se  le  dió  en  memoria  del 
punto  donde  se  halló.  Esta  imágen,  que  según  nuestro 
cálculo  tendrá  como  medio  metro  de  altura,  se  halla  co- 
locada en  el  altar- mayor  de  la  iglesia  que  nos  ocupa,  á 
mayor  elevación  que  el  santo  titular. 

De  lo  dicho  deducimos  cierta  diverjencia  ódudá,  y es, 
como  se  llamó  esta  iglesia  S^anta  María  ^oierreña  an- 
tes del  hallazgo  de  dicha  imágen. 

Por  los  años  de  1500  sostuvo  pleito  la  parroquia  de 
San  Nicolás  con  las  inmediatas  monjas  de  Madre  de  Dios, 
exijiéndoles  que  limpiasen  y cegasen  la  parte  de  subter- 
ráneo llamado  Cueva  de  Hércules,  que  pasaba  por  el 
convenio  de  las  mismas,  el  cual  hablan  destinado  para 
escusados  de  la  comunidad,  ocasionando  nauseabundos 
olores  á la  citada  parroquia.  Ignoramos  el  resultado  del 
litijio,  pero  este  prueba  tanto  la  existencia  de  los  sub- 
terráneos, cuanto  la  reprensible  ignorancia  de  las  per- 
sonas que  determinaron  convertir  en  pozo  negro,»  un  lu- 
gar tan  digno  de  conservación  por  su  antigüedad  y ori- 

No  sabemos  por  qué  razón  en  el  plano  del  señor  López 
de  Vargas,  se  rotula  esta  calle  con  dos  nombres,  pues  de- 
signa con  el  de  Carne  desde  su  embocadura  hasta  la 
especie  de  plazoletilla  triangular  donde  empieza  la  de  la 
Verla,  y desde  aquí  hasta  la  de  ^an  José,  la  denomina 

^an  Nicolás,  ° 

La  causa  de  llamarse  de  la  Carne,  es  por  su  recta  di- 
rección al  punto  donde  se  situó  la  puerta  del  mismo 
nombre,  y está  el  mátadero  de  las  reses  para  el  con- 
sumo público.  . 

En  el  extremo  de  esta  via,  ó sea  en  el  sitio  que  se 
llamó  Plaza  de  San  Nicolás,  fué  situado  uno  de  los  cuer- 
pos de  guardia  cuando  la  sublevación  de  los  feríanos. 
Lo  mandó  Don  Cristóbal  Bañen. 

También  la  calle  de  la  Carne  fué  una  de  las  que  su- 
frieron deterioros  cuando  el  sitio  de  1843,  pues  en  ella 
cayó  la  bomba  núm.  42  de  las  arrojadas  el  dia  24  de 


julio.  En  sus  inmediaciones  estallaron  otras  muchas. 

No  es  invadida  ni  aun  por  las  mayores  inundaciones, 
pues  se  halla  situada  en  uno  de  ios  pantos  mas  elevados 
de  la  ciudad. 

En  el  cólera-morbo,  último-  fallecieron  en  ella  cinco 
personas. 

La  parroquia  de  San  Nicolás  faé  también  una  de  las 
suprimidas  por  la  Jauta  Revolucionaria,  pero  después 
fué  rehabilitada  de  nuevo,  y dando  culto  continúa. 

Ei  núm,  23  A,  es  el  postigo  de  la  citada  parroquia. 


En  la  calle  de  la  Carne  solo  hallamos  el  establecí- 
miento  siguiente: 

Núm.  10.  Colejio  de  instrucción  primaria. 


Carpió. 


ists.  Campana  y Tarifa. 

Núm.  de  Cas.  10. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Caminemos  ahora  en  dirección  á uno  de  los  pun- 
tos mas  concurridos  y bulliciosos  de  la  ciudad,  ya  bas- 
tante conocido  de  nuestros  lectores.  Así  variando  de 
rumbo,  serán  las  investigaciones  que  hagamos,  si  no 
menos  penosas,  siquiera  más  distraídas,  pues  el  siste- 
ma de  distraer  es  hoy  en  España  muy  adoptado  en  sus 
altas  regiones  de  gobierno;  y así  como  este  se  distrae 
sus  proposiciones  de  candidato  á la  corona,  nosotros 
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nos  distraeremos,  buscando  datos  para  la  historia  do 
nuestras  calles  y plazas. 

Como  dijimos  al  hablar  de  la  via  de  la  Campana,  (T. 
I.  pág.  429),  la  del  Carpió  es  la  menos  importante  de  to- 
das sus  afluentes.  Se  halla  siíuáda  en  sentido  Norte- 
Sur;  es  recta  y de  suficiente  ancho  para  dar  paso  á los 
carruajes,  pero  estos  no  transitan  por  ella  en  razón  á 
tener  su  pavimento  de  losetas>  é impedirlo  también  el 
resalto  de  la  acera  correspondiente  á la  Campana;  cuen- 
ta una  sola  farola  de  alumbrado  público,  y termina  su 
numeración  con  el  12  y el  13  en  su  extremo  que  desem- 
boca en  la  de  Tarifa. 

Un  arca  de  agua  de  grandes  dimensiones  situada  en 
la  esquina  izquierda  que  linda  con  la  Campana,  hace 
á la  calle  del  Carpió  mas  estrecha  por  esta  parte. 

Respecto  á sus  edificios,  observaremos  que  el  núme- 
ro 1 es  de  nueva  pbsta  y el  mismo  que  tiene  el  6 A. 
por  el  lado  de  la  Campana,  ocupado  actualmente  por 
la  cerveceria  inglesa. 

El  núm.  2 A.  es  la  misma  casa  núm.  4 también  cor- 
respondiente á la  Campana,  y en  ei  cual  se  halla  el 
establecimiento  de  efectos  militares  de  D.  Miguel  Al- 
sina. 

El  núni.  3 figura  igualmente  entre  los  mas  moder- 
nos de  la  via. 

También  la  fachada  del  4 A.  presenta  un  ^ decente 
ornato,  y pertenece  al  edificio  núm.  2 A.  que  forma  es- 
quina con  el  citado  punto  de  la  Campana  y con  Santa 
Mafia  de  Gracia,  y es  ocupado  por  el  almacén  de  géne- 
ros ultramarinos  de  D.  Manuel  Gutiérrez  y García. 

Los  demás  edificios  son  de  antiguas  formas,  y en  es- 
pecial los  marcados  con  losnúms.  9 y 11  son  de  fa- 
chadas tan  pésimas  que  difícilmente  se  hallaran  peores. 

No  deja  de  ofrecer  interés  la  historia  de  la  calle  que 
nos  ocupa^  seguíi  veremos  por  los  apuntes  siguientes: 

En  una  de  las  grandes  epidemias  últimas  habidas 
en  ésta  ciudad,  perecieron  todos  sus  vecinos;  y fué 
interceptada  la  via  por  sus  dos  extremos  con  nna  es- 
pecie de  barrera  formada  con  palos  y tablas.  Cuando 
el  cólera-morbo  del  año  1833  murieron  también  mu- 
cb#os  de  sus  vecinos:  en  la  casa  núm.  10  conocid  a por 
IT.  ^ ■ 


del  Callejón  ninguno  se  libró  de  ia  muerte,  y por  úl- 
timo las  autoridades  tomaron  la  determinación  de  tras- 
ladar  á los  enfermos  que  restaban  á una  casa  destina- 
da para  el  efecto  en  la  calle  de  Pedro  Niño.  Aun  viven 
alíTunas  personas  que  recuerdan  con  horror  esta  tras- 
lación, De  la  epidemia  última  fue  totalmente  libre  la 
calle  del  Carpió. 

Como  dijimos  al  hacer  mención  de  las  ocurrencias 
notables  de  la  Campana,  el  edificio  marcado  actual- 
mente con  el  núm.  6 A.  y con  el  1 por  la  del  Carpió, 
fué  destruido  por  un  incendio  que  tuvo  lugar  la  noche 
del  1 1 de  Marzo  de  1849,  arruinando  también  la  casa 
núm.  8 de  su  costado  derecho.  Este  siniestro  alcanzó 
así  mismo  á perjudidar 'el  núm.  3 de  la  via  que  nos 
ocupa,  siendo  tal  el  pánico  que  se  infundio  en  sus  mo- 
radores que  arrojaron  por  el  balcón  cuantos  muebles 
y objetos  poseían.  El  fuego  comenzó  por  el  piso  bajo 
de  la  citada  tienda,  cuyo  dueño  percibido  del  peligro 
cuando  ya  las  llamas  habían  tomado  un  incremento 
formidable,  al  irse  a salvar  por  el  balcón  cayó  á la 
calle  y se  fracturó  una  pierna. 

-También  las  casas  hoy  señaladas  con  los  núms.  6, 
8 y 10  todas  colindantes,  fueron  á ia  vez  invadidas 
por  otro  incendio  bastante  anterior  al  ya  citado,  pues 
tuvo  lugar  por  los  años  de  1827  al  28,  si  nuestros 
informes  no  son  equivocados.  Este  fuego  partió  de  la 
casa  núm  10,  y por  fortuna  en  las  inmediatas  no  fue- 
ron los  daños  de  grave  consideración. 

Por  los  años  de  1846  y 47,  si  mal  no  recordamos, 
estuvo  situada  en  el  edificio  núm.  3 una  de  las  casillas 
de  agentes  de  seguridad,  y en  la  m.isma  tuvo  esta- 
blecido su  taller  por  espacio  de  mas  de  cincuenta  años 
D.  José  Machuca,  uno  de  los  sastres  mas  conocidos  de 

su  época.  . 

En  la  casa  núm.  8 (9  ant.)  vivió  el  distinguido  pin- 
tor Alonso  de  Arteaga  los  años  de  1690  al_  91.  Este 
artista  cuyas  obras  son  muy  apreciadas,  nació  en  Viz- 
caya el  año  1659.  En  el  mismo  edificio  se  halla  hoy 
un  gabinete  de  peluqueria  que  ya  cuenta  en  este  pun- 
to sobre  veinte  años. 

El  pozo  de  esta  easa  nod’’’»  ’i^cluírse  en  el  numero 


de  los  de  buenas  aguas,  si  no  estuviesen  adulteradas 
por  su  proximidad  á dos  pozos  negros  uno  de  los  cua- 
les apenas  dista  un  par  de  varas.  La  regla  de  cons- 
trucción que  previene  disten  los  pozos  blancos  de  los 
neoTos  un  determinado  número  de  pies,  es  una  orde- 
nanza que  no  se  observa  con  la  rigidéz  que  merece 
un  asunto  de  tanta  importancia.  Y tan  es  así,  que  para 
probarlo  copiamos  á continuación  lo  que  dice  D.  Mariuel 
Pizarro  y Jiménez,  en  su  Anuario  d6  hij  icne  publica, 

pág.  49:  14  1 

»Las  filtraciones  de  las  aguas  de  fregar,  la  de  las 

cloacas  y depósitos  excrementicios  próximos  y aun  la 
de  líquidos  inofensivos  á través  de  un  suelo  saturado 
de  inmundicias  y despojos  orgánicos,  empeoran  á me- 
nudo las  condiciones  de  estas  aguas»  (Habla  de  las  de 

La  casa  núm.  lü  conocida  por  del  Callejón,  la  cual 
es  de  vecinos  desde  hace  mucho  tiempo,  fué  como  que- 
da dicho  en  la  que  perecieron  todos  sus  moradores  en 

la  epidemia  del  año  1833. 

Llegamos  por  último  al  final  de  la  caile  del  Garpio, 
V solo  nos  resta  fijarnos  en  la  casa  núm.  12  que  for- 
ma eso^iina  con  la  de  Tarifa.  Nada  en  ella  encontrará 
el  curioso  de  particular,  pero  sus  distintos  destinos  me- 
recen ser  mencionados  aunque  solo  sea  por  lo  hete- 

reogéneos.  . x i 

Por  los  años  de  1836  era  una  taberna  rejenteada  por 

un  torero  conocido  con  el  nombre  de  Colilla,  y solo 
esta  circunstancia  basta  para  probar  la  clase  de  parro- 
quianos que  coocurririan  al  establecimiento;  los  episo- 
dios de  que  fué  teatro  y el  trabajo  que  daría  a los 

ajentes  de  seguridad,  , i • 

Estino-uida  dicha  taberna  se  estableció  en  el  mismo 
local  un  freidor  de  pescado,  que  con  el  vapor  de  sus 
peroles  mortificó  altamente  á todos  los  vecinos  inme- 
diatos. . 

Una  sastrería  vi  lo  después  á impedir  el  libre  paso 

de  los  transeúntes,  pues  sabido  es  que  por  aquellas 
fechas  los  oficiales  de  este  greniio,  tenian  la  costumbre 
de  trabajar  ciertas  horas  del  dia  sentados  en  lámalle. 
Mudado  dicho  sastre  se  convirtió  el  local  en  una  cha- 
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ianería,  que  como  tolas  tenia  por  base  comprar  por 
precios  bajos  y vender  caro. 

Un  villar  interrumpió  el  sosiego  del  vecindario  con  las 
guerras  y las  carambolas,  Jas  apuestas  y los  altercados. 

La  exhibición  de  unos  polichinelas  hicieron  resonar  en 
este  punto  los  risibles  diálogos  y actitudes  grotescas  y 
nada  decentes,  de  las  figuras  movidas  por  los  especula^ 
dores  de  esta  clase  de  espectáculos,  que  por  fortuna  van 
decayendo. 

También  una  tienda  de  comestibles,  no  bien  surtida, 
ocupó  esta  casa  por  algún  tiempo;  pero  no  siendo  á pro- 
pósito el  sitio  para  tal  claxe  de  establecimientos,  parece 
que  dejó  de  existir  por  falta  de  compradores. 

Las  gubias  y piés  de  cabra  de  un  tornero,  hicieron 
también  en  ella  tentar  la  paciencia  de  los  vecinos  pró- 
ximos. 

Un  pintor  de^  brocha  gorda  ó taller  de  colores  molidos 
suministró  á la  localidad  constantes  olores  de  agua-ras, 
de  aceite  de  linaza  y demás  líquidos  necesarios  para  la 
confeecion  de  la  pintura. 

Se  cuenta  además  en  el  número  de  sus  vecinos  indus- 
triales y comerciales,  un  restaurador  da  cuadros  cuyo 
mérito  desconocemos. 

También  un  zapatero  ha  probado  fortuna  en  el  local 
de  que  hacemos  mérito. 

Si  mal  lio  recordamos  hubo  así  mismo  un  carpintero 
que  atronó,  á todas  horas  al  vecindario  con  sus  mazos  y 
sus  serruchos. 

Cierta  empresa  mortuoria  se  instaló  también  hace  po- 
co, pero  tuvo  que  alzar  su  funerario  asiento  por  falta  de 
clientela.  . 

Actualmente  se  halla  una  taberna  que  sabe  Dios  lo 
que  durará. 

Preciso  es  confesar  que  la  tal  casa,  ha  figurado  en  to- 
das las  secciones  de  la  contribución. 

Al  empezar  la  reseña  de  los  uso^  que  ha  tenido  este 
edificio  con  solo  el  trascurso  de  unos  treinta  años,  hicimos 
mérito  del  torero  conocido  por  Colilla,  el  cual  también 
debemos  dar  á conocer  por  la  circunstancia  que  vamos 
á referir. 

Antonio  Calzadilla  (alias  Colilla),  natural  de  esta  ciu- 
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dad,  füé  hombi^  dotado  de  bastante  valor  y fuerzas  fí- 
sicas, y de  aquellos  que  como  aquí  se  dice,  «no  se  de- 
jan untar  la  oreja  con  saliba.»  Desempeñaba  en  su  on- 
cio  los  cargos  de  banderillero  y de  segunda  espada,  en 
lo  cual  no  era  ninguna  notabilidad,  según  el  dictámen 

de  peritos.  . 

El  año  de  1836  ó 37  tuvo  una  cuestión  con  cierto  in- 
dividuo conocido  por  el  Aceitero,  en  una  taberna  situa- 
da en  la  calle  de  la  Imagen  {hoy  Calvo  Asensio)  de  cu- 
yo disgusto  resultó  salir  desaliados.  Como  el  punto  don- 
de lo  veriflcaron  fuese  uno  de  los  mas  concurridos,  pro- 
puso Colilla  á su  contendiente  llevar  á cabo  el  desalío 
donde  no  fuesen  vistos  ni  por  lo  tanto  molestados.  Acep- 
tada la  proposición  por  el  contrario,  persona  también  de 
valor  acreditado,  se  metieron  ambos  en  el  zaguán  de 
, la  casa  núm.  1 de  la  calle  de  los  Alcázares,  y cerran- 
do la  puerta  con  el  cerrojo  quedaron  en  completa  liber- 
tad de  obrar.  La  lucha  fue  terrible;  Colilla  dotado  de 
bastante  corpulencia,  si  bien  llevaba  sobre  su  adver- 
sa'’io  la  ventaja  de  la  fuerza,  aquel  le  escedia  en  lige- 
reza } dió  al  primero  dos  terribles  puñaladas.  Colilla 
entonces  se  concretó  intencionalmente  á la  defensa,  has- 
ta que  hallando  una  ocasión  propicia  asertó  a su  ene- 
migo tal  navajazo  que  casi  lo  mató  en  el  acto. 

tales  eran  los  bríos  del  dueño  de  la  taberna  que  an- 
tes hubo  en  la  calle  del  Carpió,  el  cual  preso  a conse- 
cuencia de  la  citada  muerte,  tocóle  ser  uno  de  los  reos 
trasladados  de  las  cárceles  Sea  y de  los 
del  Pópulo,  traslación  que  tuvo  lugar  como  ya 
el  diaLeJuliode  1837.  Cumplida  su  f * 

siguió  toreando,  y por  último  fue  muerto  en  la  p aza 
de  San  Genis  el  día  25  de  Agosto  de  1845,  por  un  to  o 

de  la  propiedad  deD.  Aniceto  de  Alvarm 
Réstanos  decir  respecto  a la  calle  del  Carpió,  que 
cuando  la  riada  mayorúltima  fué  «fle'-ta  por  la  mun- 
dación  solo  por  su  limite  a la  de  Tarifa,  y que  perte 
necióála  parroquia  de  San  Miguel  hasta  que  derriba- 
da esta  iglesia  trasladaron  su  archivo  a la  de  San  Lo- 

/^No  encontramos  la  razón  que  hubo  para  dar  á esta 
^calle  el  nombre  de  Carpió,  el  cual  puede  aludir  al  cé- 
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íebre  Bernardo  del  Carpió,  cu3^a  existencia  pretenden 
negar  los  émulos  de  nuestras  glorias  militares. 

Podrá  ser  también  que  ai  rotular' esta  calle  se  haya 
qnerido  perpetuaría  memoria  del  castillo  del  Carj9m  si- 
tuado en  la  villa  del  mismo  nombre,  cinco  leguas  dis  - 
tante  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Este  castillo  está  en  un 
cerro  de  poca  elevación  y á la  margen  del  Guadalqui- 
vir: es  de  figura  cuadrangular,  y fue  construido  el  año 
do  1325  por  un  arquitecto  arabo.  El  monarca  D.  Feli- 
pe II  erigió  dicha  villa  en  marquesado,  que  actualmen- 
te poseen  los  señores  Duques  de  Alba. 

El  nombre  de  Carpió  nos  recuerda  uno  de  los  hechos 
de  armas  favorables  á nuestra  causa,  que  tuvieron  lu- 
gar en  la  guerra  de  la  Independencia.  Tal  hecho  fuéla 
acción  del  Carpió  ó de  Medina  del  Campo  dada  con- 
tra los  franceses  el  dia  23  de  Noviembre  de  1809,  en 
la  que  núes  Iros  soldados  quedaron  victoriosos.  Por  real 
órden  fechada  el  2 de  Julio  de  1815  fueron  premiados 
los  individuos  que’  se  hallaron  en  esta  acción  con  una 
medalla  ovalada,  la  cual  ostenta  en  su  centro  una  co- 
rona de  laurel  en  cuyo  falrededor  se  lee:  Al  valor.  Me- 
dina del  Campo,  Noviembre  2“^  de  1809.  Esta  honoríñca 
medalla  va  pendiente  de  una  cinta  blanca  con  cantos 
verdes,  y ya  restan  muy  pocas  personas  de  las  que  la 
obtuvieron. 


Se  hallan  en  la  calle  del  Carpió: 

Núm.  1 (6  A.  por  la  Campana).  Cervecería  Inglesa. 

Núm.  2 A.  (Su  entrada  por  la  Campana  núm.  4.)  Es- 
tablecimiento de  efectos  militares  de  D.  Miguel  Alsina, 
del  cual  hicimos  mérito  en  el  tomo  I pág.  464. 

Núm.  7 (3  ant.)  En  esta  casa  tiene  actualmente  su  es- 
tudio el  acreditado  pintor  restaurador  de  cuadros  anti- 
guos D.  Manuel  Lucena,  el  cual  hace  unos  veintei- 
ocho  años  se  ocupa  de  esta  clase  de  trabajos  con  la  ma- 
yor aceptación. 


Núm.  8 (9  ant.)  García,  peluquero.  Este  gabinete 
cuenta  ya  unos  diez  y ocho  años  de  establecido.  En  e 
se  construyen  con  la  mayor  perfección  toda  clase  de  pe- 
lucas y casquetes  para  señoras  y caballeros,  y se  cor- 
ta y riza  el  cabello.  Es  en  su  género  uno  de  los^mas 
conocidos  y antiguos  de  la  ciudad  pues  tiene  ya  cerca 
ce  noventa  años  de  existencia  regenteado  siempre  por 
-,cc!ivíduos  de  una  misma  familia.  ’• 

Múm.  -12(7  ant.)  Casa  de  bebidas. 


Castellar. 


Ests.  Lista  y Pza.  de  San  Marcos. 

Núm.  de  Cas.  55.  _ ..  . « „ 

Pars.  de  San  Martin,  San  Juan  Bautista  y San  Mar» 

eos. 

D.  i.  de  San  Vicente.  . , . 

Nos  encontramos  en  otra  de  las  vías  en  la  cual  es 
preciso  detenernos  si  nuestros  lectores  9«ieren  conocer- 
la con  alguna  latitud;  desearíamos  ser  breves,  pero 
en  verdad  nos  duele  suprimir  apuntes  cuya  adquisición 

^^iS^^dernovisimo'*  arreglo  de  nomenclatura,  com- 
prendía solo  la  calle  de  que  vamos  a ^ 

la  de  Caño  Quebrado  (actualmente  Feria)  basta  la 
ulaza  de  San  Marcos,  mas  á consecuencia  de  dicho 
Seglo  le  fué  incorporada  la  calle  de  la  Fam,  por  ser 
su  continuación.  El  trayecta  así  llamado  es  el  que  se 
halla  ontre  las  de  Lista  y Féria. 

La  calle  r castellar  di  por  lo  tanto  principio,  como 
arriL  auedt  dicho,  en  la  de  Lista,  formando  su  em- 
bocadura una  especie  de  plaíoleta;  sigue  un  recodo 
-cas?  en  ángulo  récto  háeia  el  lado  izipuierdo  y después 
otro  á la  dere.f’ha. 
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Terminado  este  segundo  recodo  cruza  la  calle  de 
Ja  Feria,  y hasta  aqui,  como  dejamos  referido,  es  la 
parte  que. constituía  la  llamada  PatJa. 

Pocos  pasos  mas  adelante  hallaremos  á mano  izquier- 
da la  pequeña  calle  hoy  rotulada  Hidalgo. 

Hállase  situada  después  á la  izquierda  la  del  Lau- 
rel. 

Luego  á la  derecha  la  del  Espíritu  Santo. 

Mas  hallá  y a la  izquierda  la  de  Ghurruca. 

Después  y en  la  misma  acera  la  de  Eliotropo., 

Por  último  yen  el  mismo  lado  la  de  Maravillas. 

Conocidas  las  calles  limítrofes  á la  que  nos  ocupa^ 
manifestemos  sus  principales  pormenores. 

Está  situada  en  sentido  Este-Oeste;  tiene  su  piso 
empedrado  por  el  sistema  común  y con  baldosas,  des- 
de su  embocadura  hasta  la  calle  de  Hidalgo;  mixto  y 
con  baldosas  desde  este  punto  hasta  la  de  Churruca, 
y todo  lo  restante  también  mixto  y con  una  faja  de 
adoquines  en  cada  acera.  Los  puntos  mas  elevados  do 
su  pavimento  son  el  uno  donde  se  halla  el  edificio 
núm.  44  y el  otro  éntrelas  calles  de  Laurel  y Feria, 
teniendo  por  consecuencia  sus  aguas  llovedizas  diversas 
direcciones  en  los  derrames.  Su  figura  es  irregular 
y angosta;  de  mucho  transito  y paso  de  carruajes; 
tiene  doce  farolas  de  alumbrado  público;  edificios  de  muy 
diversas  épocas,  tamaños  y ornatos,  y termina  su 
numeración  con  el  50  A y el  6o  A en  el  extremo  que  de- 
semboca en  la  plaza  de  San  Márcos. 

Sabidos  estos  datos,  pasemos  á otros  de  mas  dificil 
investigación: 

Internándonos  de  nuevo  en  la  vía  de  que  tratamos 
por  su  extremo  que  linda  con  la  de  Lista,  observaremos 
que  la  casa  núm.  6 os  la  de  mejor  apariencia  en  este 
punto,  tanto  por  su  ornato  como  por  su  capacidad.  Las 
demás  fincas  de  su  primer  trayecto,  ó sea  hasta  llegar 
á la  calle  de  la  Feria,  nada  por  el  esterior  ofrecen  de 
particular.  En  el  ángulo  entrante  ó rincón  que  forma  es- 
te trayecto  dando  frente  á la  citada  calle  de  la  Feria,  hu- 
bo una  cruz  grande  de  madera,  mandada  quitar  la  prime- 
ra vez  que  se  dispuso  suprimir  estos  signos  en  los  trán- 
sitos públicos. 


Prosiguieado  nuestra  marcha  diremos  de  paso,  que 
en  la  casa  núm.  23  (4  ant.)  en  la  que  hoy  se  nada  la 
fábrica  de  calzados  de  D.  Francisco  Penarrocha, 


Clon  de  dona  uataiina  iviarim  y liiouu, 
mente  en  la  calle  de  la  Ballestilla  núm.  12,  como  ya  di- 
iimos  en  otro  lugar  (T.  I.  pág.  325).  También  se.hal  o 
este  colejio  en  la  casa  núm.  32  (35  segundo)  que  for- 
ma esquina  con  la  del  Espirita  Santo. 

Al  llegar  á la  casa  núm.  33  notaremos  aparte  de  su 
pequeña”  fachada,  una  reja  de  antigua  forma  qae  por 
su  hechura  revela  el  gusto  de  la  época  en  que  se  la- 
bró. De  esta  clase  de  rejas  son  ya  muy  pocas  las  que 

Frontero  á la  calle  de  Churruca  encontraremos  el  edi- 
ficio núm.  40  (33  ant.  y mas  antes  5),  ocupado  por  la  la- 
brica  de  jabón  titulada  de  \o'&  Jardinp^s.  Aquí  nos  pre 
cisa  practicar  un  examen  algo  detenido. 

Esta  casa  perteneció  en  su  origen  á los  señores  mar- 
queses de  Fuentes  y condes  de  Talhara,  cuales  la  v i- 
vieron:  después. pasó  al  marquesado  de  Villaseca,  íue 
morada  del  célebre  D.  Martin  Armijo  persona  muy  no- 
table por  sus  excentricidades,  y 

dicho  último  marqués  por  D.  Francisco  Ester.  Un  irán 
cés  llamado  Mr.  Sil^^estre  Flotter  estableció  en  el  edifi- 
cio una  fábrica  de  jabón,  que  por  anos  de  1824  le  to- 
mó en  traspaso  D.  Antonio  Esfer,  ™ 

D.  Francisco,  y por  último  vino  a ® 

La  finca  v fábrica  que  nos  proponemos  da.  a cono 

ce“ -elde  unas  4000  varas  (2^95 
les;,  contiene  techos  de  un  “«"‘o  especal.  ^ 

üeular  hechura;  galerías  extensas,  ““  S » 
madopor  veinticuatro  columnas  de  marmol,  conve.tido 
“n  aXo  lardin.  v por  último,  cuantas  circunstancias 
de  ZodidA,  magnlL,  ^enas  luces  y venüiac.ou  son 
apetecibles,  se  hallan  en  la  morada 

ftbricadejabonesájumio  de  personas  enmnd.das  una 

otra  condición  interesante  Ji—^a  el  local  que 


IQiCiUli  iu  bul  <-/ 

es  lo  notable  de  sus  pozos.  ü1  uno  de  estos, 
aboíedado  v de  una  labor  sólida,  mide  5‘o|  met.-  ck 
lí.  ^ 


ocupa,  y 


))rofandidad  desde  la  superficie  del  piso  al  fondo,  y 
averiguada  la  cantidad  del  agua  en  la  época  de  su  ma- 
yor descenso,  resultó  tener  1*40  met.  de  altura  (1). 
Respecto  á su  calidad  podemos  decir  es  excelente  tan- 
to por  lo  cristalina  cuanto  por  su  buen  sabor.  El  otro 
pozo  no  está  en  uso,  y también  es  de  igual  labor  y con- 
diciones que  el  indicado. 

Además  posee  esta  casa  una  fuente  cuya  traída  de 
aguas  á ella  data  según  la  titulación  de  la  finca,  del 
tiempo  de  la  reina  Doña  Juana  la  Loca,  ó sea  del  prin- 
cipio del  siglo  XVI. 

Practicándose  ciertas  excabaciones  en  el  patio  prin- 
cipal del  edificio  que  á grandes  rasgos  vamos  dando 
á conocer;  fué  hallada  como  á 0^90  met.  de  profundi- 
dad una  solería  de  antiguas  losetas,  cuyo  origen  ni 
aplicación  hemos  podido  averiguar. 

Réstanos  decir,  que  aun  se  conserva  intacta  casi,  la 
habitación  donde  falleció  el  Señor  Armijo,  la  cual  D, 
Francisco  Ester,  no  ha  querido  alterar  por  conservar 
este  recuerdo. 

.á  continuación  y en  la  misma  acera  veremos  un  pro- 
longado muro,  en  cuyo  centro  próximamente  forma  un 
ángulo  entrante  donde  se  halla  una  gran  puerta,  sobre 
la  que  hay  un  pequeño  tejadillo  especie  de  guarda_  pol- 
vo, y está  señalada  con  el  núm.  44  (31  ant.).  Su  inte- 
rior es  un  solar  extenso  que  le  calculamos  cerca  de 
8000  varas  superficiales  ó sean  unos  5500  met.  El  ob- 
servador que  aqui  se  interne,  nada  encontrará  que  le 
facilite  ni  remota  idea  del  origen,  historia  y grandeza 
del  edificio  que  sobre  tal  área  elevó  sus  muros  en 
pasados  siglos;  solo  hallará  las  pocas  ruinas  que  aun 
restan,  y alguno  que  otro  mícroscóprico  vestigio  que  da 
fijo  pasaría  desapercibido  á no  hacérselo  notar.  El  tiem- 
po es  la  piqueta  formidable  que  todo  lo  destruye,  pero 
también  la  mano  del  hombre  suele  tener  mas  propen- 


(1)  Estas  medidas  las  practicamos  con  fecha  9 de  Setiem- 
bre de  1869,  y téngase  presente  que  el  invierno  anterior  á ella 
fué  muy  escaso'  de  lluvias.  Medido  nuevamente  el  verano  actual 
(agos  to  5)  resultó  tener  0‘70  en  su  descenso  mínimo,  después  de 
hacerle  una  gran  estracion  de  agua. 
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sion  á demoler  que  á conservar. 

En  este  punto  se  alzó  la  casa  que  fue  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman  madre  del  rey  Don  Enrique  I , que 
gobernó  por  los  años  1369  al  de  1379.  En  ella  se 
supone  nació  este  monarca  como  también  su  infortuna- 
do hermano  Don  Fadrique,  Maestre  que  fué  de  la  orden 
de  Santiago,  mandado  matar  en  el  Alcázar  de  Sevilla, 
de  órden  de  su  hermano  Don  Pedro  ni  Justiciero. 

Pasó  después  este  palacio  á ser  propiedad  de  Per- 
Afan  de  Rivera,  pdr  donación  especial  que  le  hizo  el 

rey  con  fecha  16  de  mayo  de  1371.  , , • r 

Doña  Catalina  Marino  de  Rivera,  madre  del  indica- 
do Per-Afan,  lo  vendió  luege  al  conde  de  Castellar,  el 
cual  lo  tomó  con  el  objeto  de  sustituir  con  él  la  casa  que 
había  separado  de  su  mayorazgo,  con.  facultad  real, 
para  agregarla  al  nuevo  que  fundé  para  su  hijo  se- 
o-undojénito  Don  Rodrigo  de  Saavedra.  Diclia  casa  sepa- 
rada, es  la  que  se  halla  en  la  calle  hoy  llainada  de 
Lista  núm.  1 (l'ant.  y mas  antee  1):  esquina  a la  ae 

S 9/ SI  V 6 d I*  ^'S 

El  ediñcio  de  que  hacemos  mérito  fué  destinado  en 
sus  tiempos  últimos  y por  espacio  de  muchos  anos,  á 
tercena  mayor  de  tabacos  y administración  genera 
de  rentas;  oficinas  que  se  trasladaron  luego  a la  calle 
de  Rodrigo  Caro,  casa  en  que  actualmente  se  halla  ei 

colejio  de  San  Fernando.  _ 

Por  los  años  de  mió  fué  derribado  este  antiguo-  y 
suntuoso  palacio,  desapareciendo  por^  consecuencia 
das  sus  preciosidades  artísticas,  habiéndosenos  asegUr 
rado  que  unos  magníficos  artesonados  de  gran  mérito, 
fueron  vendidos  á unos  ingleses  que  los  hicieron- des- 
baratar con  suma  prólijidad  trasladanuolos  luego  á Lon- 
dres para  cobijar  uno  de  los  departamentos-  de  su.  ayun- 
tamiento. De  tal  versión  no- respondemos,  pero  no  lo  du- 
damos, V nos  parece  oportuno  citarla  si  eien  omitiendo  el 
nombre  "de  la  persona  que,,  á ser  cierta  esta  noucia,  privo- 
á nuestro  suelo  de  poseer  tan  estimable  obra  de  arte. 

Aun  se  conservan  partes  de  dos  üe  los  muros  sobre 
que  se  hallaron  dichos  artesonados,  en  el  costado  dere- 
cho del  solar,  restando  solo  de  tanta  magnificencia 
una  especie  de  flor  de  lis,,  vestigio  único  que  índica  los- 


adornos  contenidos  en  las  paredes.  En  el  mismo  panto 
se  observa  la  clave  de  un  pequeño  arco,  hoy  á flor 
de  tierra  casi,  que  se  infiere  haya  sido  la  bajada  á 
sótanos  ó subterráneos  pues  así  parece  comprobarlo  una 
excabacion  que  se  hizo  cerca  del  mismo. 

Este  solar  perienece  hoy  al  ducado  de  Medinaceli, 
á consecuencia  de  pleito  que  ganó  este  al  marquesa- 
do de  Moscoso  y condado  de  Castellar.  También  es  de 
la  misma  propiedad  y procedencia  la  casa  marcada 
con  el  núm.  42.  • 

Otro  edificio  notable  por  su  historia,  dimensiones  y 
recuerdos,  se  sigue  al  indicado,  que  fué  de  los  condes 
de  Castellar.  Aludimos  á la  casa  núm.  46  (30  ant.) 
propiedad  actualmente  de  D.  Tomás  de  la  Calzada,  y 
que  habita  D.  José  Segura.  Este  edificio  procede  tam- 
bién de  ios  del  repartimiento  de  San  Fernando;  su 
planta  es  irregular  y carece  de  simetría,  como  todos 
los  de  su  clase;  tiene  su  piso  mucho  mas  bajo  que  el 
de  la  calle  pues  forma  la  entrada  una  rampa  descendete, 
y está  situado  su  patio  al  lado  izquierdo  del  zaguan. 

De  nosar  es  en  este  patio  el  techo  que  cubre  su 
galería  corredor  de  la  izquierda,  pues  en  él  se  obser- 
van algunas  leyendas  escritas  con  caracteres  al  pare- 
cer góticos,  trabajo  que  revela  lo  remoto  de  su  orijen. 
Diversas  restauraciones  mal  ejecutadas  y la  destruc- 
tora cal  de  moron,  han  mutilado  y desfigurado  esta 
obra. 

La  nitiraa  columna  qne  sostiene  esta  misma  linea 
de  corredor,  ostenra  en  su  capitel  un  escudo  de  armas 
esculpido  en  alto  relieve,  de  figura  oval;  en  él  hay  un 
castillo;  de  su  cartelilla  parten  ocho  puntas  á modo 
de  estrella,  y artísticamente  considerado  es  una  obra 
bien  ejecutada. 

ilácia  la  parte  mas  interior  de  la  casa  encontrare- 
mos un  departamento  cuadrangular,  cuyo  techo  es 
sin  disputa  uno  de  los  mas  notables  de  cuantos  hemos 
venido  examinando  en  el  curso  de  nuestra  obra.  Se 
compone  de  vigas  de  mediana 'escuadría  y doble  sistema 
de  riostras,  y su  originalidad  consiste  principalmente 
en  UROS  renglones  <le  letras  góticas  que  corren  por 
todo  sn  [icrimniro  v por  cada  nao  do  los  frentes  de 


las  mismas  vigas.  La  aiucha  dificultad  y excesivo  tiem- 
po que  necesitariamos  para  copiar  fielmente  tanto  nú- 
mero de  caractéres,  nos  obliga,  á privar  á nuestros 
lectores  de  una  curiosidad  que  sin  duda  ofreceria  mu- 
cha luz  para  la  historia.  También  se  ostentan  en  el 
mismo  techo  muchos  escudos  de  armas,  que  no  hemos 
podido  descifrar  por  hallarse  cubiertos  de  polvo  y telas 
de  arañas,  sudario  que  hoy  oculta  por  lo  general  todas 
estas  obras  que  sirvieron  de  orgullo  á nuestros  pasa- 
dos artistas,  y de  lustre  á los  decendientes  de^  los  es- 
forzados capitanes  que  acompañaron  á San  Fernando 
á la  conquista  de  la  ciudad. 

De  notar  es  icrualmente  vna  pequeña  .figura  de 
piedra  que  se  halla  en  la  misma  arista  formada  por 
dos  de  los  muros  que  cercan  el  perímetro  del  último 
patio.  Representa  esta  figura  una  especie  de  sátiro 
en  actitud  doliente  ó tal  vez  burlona,  y nos  parece 
obra  de  algún  mérito  y antigüedad. 

También  el  pozo  de  esta  finca  reúne  condiciones 
excelentes,  por  ser  abundantísimo  de  agua  y de  muy 
buena  calidad,  .ádemás  cuenta  la  casa  con  una  fuente 
situada  en  el  centro  del  patio  principah 

Otra  notabilidad,  si  bien  de  muy  distinto  género  v 
procedencia  se  halla  en  este  local,  y es  un  almes 
plantado  hace  cuarenta  y cinco  años  por  la  señora 
Doña  Joaquina  Barnils,  esposa  del  indicado  Sr.  de  be- 
o-iira.  Este  árbol,  es  ya  tan  corpulento  y frondoso  que 
su  copa  produce  completa  sombra  tanto  al  patio  donde 
se  halla  cuanto  á su  inmediato;  tiene  de  circunierencia 
por  su  base  4‘40  met.;  se  prolongan  sus  raíces  por 
algunos  puntos  á mas  de  50  pasos,  y finalmente, 
á decir  de  personas  entendidas,  es  uno  de  los  mejores 
de  su  clase  que  se  hallan  en  toda  la  provincia. 

Esta  casa  ha  sido  últimamente  fábrica  de  sedas  y 

de  tejidos  de  estambre.  _ x-  ^ 

Rékanos  hablar  sobre  quienes  fueron  los  antiguos 
poseedores  del  edificio  acabado  de  dar  á conocer.  Al- 
gunos suponen  perteneció  á los  caballeros  Melgarejos; 
en  las  crónicas  sevillanas  nada  hemos  hallado  que  lo 
justifique  V el  señor  Cxonzalez  de  León  tampoco  inves- 
tigó cual’  fuese  la  situación  de  la  casa  de  tan  ilustre 


familia,  desconociendo  así  mismo  la  de  los  marqueses 
de  Fuentes.  A nosotros  nos  parece  que  la  finca  que 
ahora  nos  ocupa,  perteneció  á los  citados  Melgarejos 
en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  pero  no  pasa 
de  una  hipótesis  fundada  en  que  después  de  los  dos 
edificios  que  ya  hemos  dado  á conocer,  el  presente  es 
el  único  que  resta  de  la  misma  importancia  que  aque- 
llos. Lo  que  sí  podemes  afirmar  es  que,  á fines  del 
siglo  XVI  la  poseian  los  caballeros  del  linage  Cabeza 
de  Vaca,  fundándonos  para  ello  en  el  siguiente  dato 
incuestionable  que  ha  venido  á confirmarlo. 

En  una  de  las  habitaciones  altas  del  edificio  que 
nos  ocupa,  estuvo  colocada  en  la  pared  una  lápida  de 
piedra  que  hace  muchos  años  fue  quitada,  y con  la 
idea  de  no  exponerla  á mutilaciones,  la  mandó  enter- 
rar el  citado  señor  Segura  en  el  último  patio  de  la 
finca.  Extraida  esta  lápida  del  punto  donde  se  hallaba 
oculta,  con  fecha  6 de  Agosto  del  corriente  año. (1870), 
resulta  que  literalmente  copiada  tanto  en  su  forma 
de  caracteres  cuanto  en  su  contenido,  dice  así: 

ARCHIVO  DONDE  ESTAN  LOS  PAPELES  DE  HONOR 
I DE  HACIENDA  DE  LA  MYI  YLVSTRE  I ANTIGVA 
CASSA  DE  LOS  GAVEZAS  DE  BACA.  SE  FIZO  AÑO  D 1582 
POSEIENDOLA  EL  MAGNIFICO  CAVALLERO  lüAN 
DE  MONSALVE  CANEZA  DE  BACA  24  DE  ESTA  CIVDAD. 
Bmoholo  D.  Rodrigo  Carroño  Barua  Caneza  do  Vaca  can. 
do  el  horden  d Alcántara  24  do  esta  Ciud.  poseedor  d£  esta  y 
lustre  cassa  y su  mayorazgo  y patronato  por  ser  visnieto  do 
Ruy  Barua  Caneza  de  Baca  hermano  de  el  dho.  Juan  de 
Monsalue  Caneza  de  Baca,  y recojió  iodos  los  papeles  qto 
canal  honor  y hazda.  de  sus  lineas  hasta  oy  lo  de  Ag.°  d 


Esta  lápida  tiene  0^63  meí.  de  long.  0‘42  de  laí.  y 
*0‘11  de  grueso, 

- Dejemos  por  último  la  casa  del  señor  Calzada  para 
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sef^uir  nuestras  investigaciones  en  otro  punto. 

Los  edificios  marcados  actualmente  con  los  núms.  49, 
5 i y 53,  parecen  ser  después  de  los  tres  últimamente 
manifestados  los  mas  extensos  de  toda  la  via;  el  pri- 
mero presenta  en  su  fachada  un  ornato  sencillo  del 
orden  dórico,  y en  el  área  donde  se' alzan  calculamos 
existió  el  convento  de  monjas  de  3an  Leandro  desde 
el  año  de  1310  al  de  1369,  ó sea  por  espacio  de  mas  de 
medio  siglo. 

En  esta  última  fecha  lo  trasladaron  al  que  hoy 
ocupa  edificado  en  el  sitio  donde  estuvieron  unas  casas 
principales  que  con  tal  objeto  donó  á la  comunidad  el  rey 
Don  Pedro.  Antes  de  permanecer  en  la  calle  que  venimos 
describiendo  estuvieron  estas  monjas  en  el  convento  des- 
pués llamado  de  Capuchinos  frente  á la  puerta  de  Cór- 
doba, punto  que  se  conoció  con  el  nombre  de  el  De- 
golladero. , „ j ^ i 

Llegamos  por  último  al  final  de  la  calle  de  Caste- 
llar, y réstanos  decir  respecto  á sus  edificios,  que  en 
la  casa  núm.  48  estuvo  situado  hace  unos  tres  ó cuatro 
años,  el  colejio  de  San  Anselmo,  dirijído  por  el  profe- 
sor D.  Manuel  Vázquez  y Jiménez.  Este  colejio  se  halla 
hoy  en  la  calle  de  Bustos  Tavera  núm.  24  según  ya 

dejamos  expuesto. (T.  I.  pag.  409.) 

Queda  hecho  mérito  de  los  sobresalientes  pozos  que 
se  hallan  en  esta  via,  y fáltanos  decir  que  cuan- 
tos otros  hemos  rejistrado,  solo  merecen  la  calificación 
de  medianos  y muchos  la  de  malos. 

La  calle  acabada  de  dar  á conocer  fue  llamada  de 
los  Melgarejos  después  de  la  conquista,  por  haber  exis- 
tido en  ella,  como  queda  dicho,  la  casa  de  los  caballe- 
ros de  este  apellido.  Con  igual  nombre  se  denominó  la 
que  hoy  se  titula  de  Bustos  Tavera  según  espusimos 
en  otro  lugar  (T,  I.  pág.  406),  é ignoramos  la  causa 
que  motivó  semejante  repetición. 

Diéronla  después  el  de  Conde  de  Castellar ^ también 
por  la  misma  causa,  es  decir,  por  alusión  al  palacio 
de  los  condes  de  dicho  título.  Esta  sustitución  no  halla- 
mos en  que  fecha  tuvo  lugar,  pero  »sí  es  lo  cierto  que 
á principios  del  siglo  XIV  reinando  Don  Fernando  IV , 
aun  se  llamaba  de  los  Melgarejos. 
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En  el  arreglo  de  nomenclaturá  verificado  el  año  de 
1845,  con  el  objeto  de  hacer  aquel  rótulo  mas  lacóni- 
co, le  fué  suprimido  el  título  de  Castellar,  dejándole 
solo  Conde. 

Novísimamente,  ó sea  en  la  variación  practicada  por 
el  ayúntamiento  republicano,  acordó  este  lo  que  sigue; 

'^CONDE.—  A esta  calle  se  ha  unido  la  de  la  Pava^ 
quedando  á toda  ella  la  denominación  de  Castelar,  no 
solo  como  recuerdo  del  célebre  conde  que  llevó  este  titulo, 
sino  en  memoria  del  ilustre  repüblico  asi  llamado.'» 

Nosotros  creíamos  que  el  título  de  y el  apellido 

Casielar,  eran  dos  cosas  compleiamente  distintas,  pero 
vemos  estábamos  en  un  error  según  nos  lo  demuestran 
los  que  estudiaron,  redactaron  y firmaron  aquel  acuerdo. 
Pero  sin  embargo  del  mismo,  no  faltó  quien  hizo  notar 
tan  solemne  disparate,  y con  fecha  21  de  Mayo  de  1869, 
fué  rotulada  la  calle  con  su  verdadero  y lejítimo  nombre 
de  CASTELLAR,  quedando  por  lo  tanto  desairado  el  ilus- 
tre repúblico . . j 

Ha  tenido  por  consecuencia  esta  via  los  nombres  de 
los  Melgarejos,  Conde  de  Castellar,  Conde,  y Castellar] 
y su  parte  agregada  ios  de  Pava  y Castellar. 

Respecto  al  nombre  de  Pava,  se  dice  le  fué  dado  por  el 
vulgo  aludiendo  á un  solar  que  hubo  en  esta  via  en  época 
remota,  donde  se  vendían  pavos  propiedad  de  una  mujer 
muy  conocida  por  su  comercio,  á la  cual  llamaban  la 
por  apodo.  Otra  calle  hubo  rotulada  de  igual  ma- 
nera, siendo  suprimida  esta  repetición  el  año  1845. 

El  piano  del  señor  López  de  Vargas  no  tiene  rotu- 
lada esta  via,  y en  él  se  halla  el  nombre  de  Quebrado 
en  la  parte  de  la  de  Castellar  comprendida  entre  Caño 
Quebrado,  hoy  Feria,  como  ya  sabemos,  y la  del  Espí- 
ritu Santo. 

Sin  embargo  de  lo  mucho  que  nos  hernos  detenido 
en  la  calle  de  Castellar,  no  por  eso  la  dejaremos  to- 
davía, pues  aun  nos  falta  bastante  para  concluir.  Nece- 
sitamos dar  á conocer  ciertas  personas  que  merecen 
no  pasar  desapercibidas;  hechos  que  no  dejan  de  ser 
notables  por  sus  circunstancias  ó consecuencias,  y en- 
fin, diremos  cuanto  separaos  de  una  via  notable  poi 
tantos  conceptos. 
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Dijimos  que,  en  la  casa  núm.  40  había  morado  y falle- 
cido el  excéntrico  y caprichoso  D.  Martin  Armijo. 

Floreció  este  señor  en  la  segunda  mitad  del  siglo  próc- 
simo  pasado,  y sus  bienes  de  fortuna  fueron  tantos  que  has- 
ta nuestros  dias,  para  ponderar  á un  hombre  de  gran  cau- 
dal se  suele  decir. — Tiene  tanto  dinero  como  Armijo.  Sus 
rarezas  y manías  se  hallaban  en  relación  con  lo  inmenso 
de  su  fortuna;  hizo  muchas  obras  de  caridad,  y de  él  ss 
cuentan  multitud  de  anécdotas,  que  podrán  tal  vez  ser  exa- 
jeradas  ó supuestas,  pero  ello  es  lo  cierto  que  tuvo  cosas 
singulares  por  lo  extravagantes. 

Armijo  solia  dar  limosnas  de  un  modo  anónimo,  de- 
jándolo de  hacer  cuando  lo  descubrían  y le  daban  las  gra- 
cias por  el  favor. 

Facilitaba  ocupación  á jornaleros  y personas  desvalidas, 
entreteniéndolas  en  abrir  y cerrar  hojas  de  puerta,  siendo 
el  resultado  de  semejante  oficio,  que  concluían  los  ejerci- 
tados en  tal  operación  por  aburrirse  y marcharse. 

Se  tiene  por  un  hecho  verídico,  que  una  vez  pasando 
Armijo  por  la  Alameda  de  Hércules,  vióse  obligado  á en- 
trar en  un  zaguan  para  evacuar  cierta  necesidad  corporal. 
Percibidos  los  vecinos  llevaron  muy  á mal  la  libertad  que 
se  había  tomado  el  transeúnte,  y le  reprendieron  con  acri- 
tud. Pocos  dias  después  D.  Martin  era  dueño  de  aquelk  fin- 
ca, que  compró  única  y esclusivamente  por  si  se  veia  en 
otro  caso  apurado  á su  tránsito  por  aquel  punto. 

Deseoso  de  poseer  un  magnífico  caballo  que  tenia  en 
mucha  estima  cierto  elevado  personaje,  le  propuso  su  ven- 
ta, la  cual  lefué  negada  con  altanería.  Picado  Armijo  pu- 
so en  juego  toda  su  aslLicia,  y logró  por  fin  adquirir  el  ani- 
mal comprándolo  por  segunda  mano  y á precio  muy  exor- 
bitante. Una  vez  suyo,  le  mandó  cortar  la  cola  y las  orejas, 
y lo  hacia  pasar  todos  los  dias  cargado  de  estiércol  por  la 
casa  de  su  dueño  anterior. 

Se  dice  que  en  cierta  ocasión  hizo  conducir  á la  albón- 
diga multitud  de  novillos  cargados  de  costales  de  trigo,  pa- 
rodiando una  récua  de  jumentos. 

Citó  una  vez  á varios  jitanos  para  que  le  esquilasen 
unos  burros,  y al  entrar  aquellos  en  la  cuadra  que  se  les 
designó,  les  salió  á recibir  un  toro  que  los  puso  en  grave 
conflicto.  Los  pobres  castellanos  nuevos  llevaron  un  es- 

To.mo  II.  , _ ^ 
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tupendo  susto,  mieníras  D.  Martin  reia  de  verlos  tan  apu- 
rados. 

En  otra  ocasión  hizo  entrar  en  el  patio  de  su  casa  á un 
vendedor  de  loza,  al  cual  asuzó  un  enorrae  perro,  si  bien 
provisto  de  bozal.  El  locero -por  defenderse  y el  can  por 
acometerle,  concluyeron  entre  ambos  por  hacer  tiestos  to-  • 
da  la  mercancía.  Armijo  después  de  grandes  carcajadas, 
subsanó  con  largueza  todos  los  daños  que  se  orijinaron. 
Sin  embargo,  esta  indemnización  no  basta,  pues  nadie  tie- 
ne derecho  á mofarse  del  prójimo,  ni  mucho  menos  á di- 
vertirse con  él. 

No  solo  era  D.  Martin  burlón  y amigo  de  mortificar  á 
las  personas  extrañas,  pues  el  dia  mas  ilavioso-;  en  la  hora 
que  cala  un  chaparrón  parodia  del  diluvio,  entonces  man- 
daba enganchar  el  coche;  se  colocaba  en  él  con  suma  cal- 
ma, y muy  despacito  se  hacia  conducir  al  prado  de  San  Se- 
bastian ó á la  vega  de  Triana,  donde  ordenaba  parar  hasta 
que  concluia  de  llover. 

Para  colmo  de  sus  rarezas,  siempre  llevaba  en  su  com- 
pañía un  lobo  domesticado  en  vez  de  perro. 

Tales  y muchas  otras  cosas  que.  omitimos,  se  cuentan 
como  ciertas  del  inolvidable  0.  Pdartin. 

Este  hombre  singular,  falleció  como  ya  hemos  dicho  en 
la  citada  casaá  fines  del  siglo  anterior,  y siempre  que  se 
han  hecho  obras  en  eledificio,  han  abrigado  ios  albañiles 
la  esperanza  de  algún  cuantioso  hallazgo,  consistente  ajui- 
cio de  los  mismos,  en  alguna  tinaja  llena  de  onzas  de  oro, 
ó un  par  de  barriles  macizos  de  pesos  duros.  Pero  sus  ilu- 
siones han  sido  siempre  vanas,  pues  lo  único  que  se  ha  en- 
contrado en  lui  mechinal  bastante  alto,  ha  sido  una  espor- 
tilla que  contenía  una  horma  de  zapato,  bien  rara  por  cier- 
to, una  media  de  estambre  y el  esqueleto  de  una  gallina, 
de  cuyos  tres  objetos  aun  conserva  el  primero  el  señor  Ester. 
Cuál  fuese  la  idea  de  Armijo  al  encerrar  en  una  espuerta 
aquellos  tres  objetos,  es  imposible  de  calcular,  en  especial 
el  esqueleto  de  la  gallina.  Tal  vez  quiso  legar  á los  venide- 
ros lio  geroglíGco  burlesco  de  imposible  adivinación. 

Finalmente,  D.  Martin  Armijo  fué  sin  duda  una  de  las 
notabilidades  de  su  época,  y tan  es  así  que  su  memoria  se 
conserva  todavía  entre  los  sevillanos,  los  cuales  coníiuua- 
mente  refieren  alguno  de  los  hecho.?  de  aquel  hombre  tan 


especial  en  la  manera  de  distraer  sus  ocios. 

Al  retirarnos  finalmente  de  la  casa  del  señor  Ester,  re- 
pararemos á nuestra  salida  una  pequeña  cruz  de  madera 
que  se  halla  en  su  fachada,  señal  de  un  homicidio  perpe- 
trado en  este  sitio.  Tales  cruces,  como  dijimos  en  otro  lu- 
gar son  ya  muy  contadas,  pues  las  han  ido  quitando  poco 
á poco,  desapareciendo  con  tan  oportuna  medida  el  aspecto 
de  cementerio  que  alcanzó  á tener  nuestra  ciudad.  Este  ho- 
micidio fué  ejecutado  hace  ya  unos  cincuenta  años,  y se 
verificó  no  por  pendencia  improvisada  ni  desafío,  sino  por 
robar  á la  víctima.  Aun  vive  una  señora  que  por  casuali- 
dad-presenció esta  muerte  desde  una  de  las  casas  próximas, 
pero  le  faltó  valor  para  pedir  socorro,  lo  cual  tal  vez  hubie- 
ra puesto  en  fuga  á los  agresores  antes  de  consumar  su 
atentado. 

Otro  crimen  altamente  vituperable  tuvo  lugar  por  los 
años  de  1830,  en  el  mismo  rincón  en  que  se  halla  la  puer- 
ta marcada  con  el  núm.  44  ó sea  la  del  solar  de  Castellar.  El 
caso  fué  como  sigue: 

Hallábase  parado  en  este  punto  un  hombre,  al  que 
acercándose  otro  llamado  Salvador  Torres,  persona  de  ma- 
los antecedentes,  le  introdujo  por  el  cuello  las  dos  puntas 
de  un  compás  de  grandes  dimensiones.  Parece  que  de  ante- 
mano habían  tenido  cuestiones  que  no  interesan  en  este 
lugar.  El  herido  sucumbió  casi  en  el  acto. 

Cumplida  la  condena  de  presidio  que  le  fué  impuesta 
al  agresor,  y después  de  haber  este  llevado  á cabo  punibles 
hechos,  murió  de  un  modo  singular  á manos  de  un  íntimo 
amigo  suyo:  es  preciso  no  dudar  de  la  espiacion. 

Habían  trascurrido  bastantes  años  después  del  citado 
crimen,  cuando  se  hallaba  Torres  en  el  pueblo  de  Bollullos, 
al  lado  de  un  camarada,  de  su  mismo  jaez  como  puede  su- 
ponerse. Cierto  dia  que  anduvieron  de  borrachera,  dió  el 
segundo  en  decir  al  primero: — «Que  lo  tenia  en  alta  esti- 
mación: que  lo  quería  como  á sí  propio:  que  solo  en  él  ha- 
bla depositado  su  confianza.»  Con  estos  y otros  camelos, 
le  dió  un  abrazo  tan  apretado  que  le  desconcertó  las  cos- 
tillas, la  espina  dorsal  y el  esternón.  Hemos  de  advertir  que 
tan  cariñoso  prójimo,  tenia  unas  fuerzas  hercúleas.  Torres 
murió  á las  pocas  horas  tendido  en  un  pajar,  sin  ser  visto 
ni  auxiliado  por  ninguna  persona. 
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Una  noche  del  mes  de  enero  del  año  1827,  en  el  mismo 
rincón  donde  tuvo  lugar  el  homicidio  anterior,  fué  sorpren- 
dida cierta  persona,  por  un  individuo  que  cuchilio  en  ma- 
no le  pidió  el  dinero  que  llevara.  El  interrogado  con  la  ma- 
yqr_ sangre  fria  puso  de  manifiesto  sus  exhaustos  bolsillos, 
diciendo: 

—Ya  veis  que  no  me  acompaña  ni  una  blanca. 

— ¿Tampoco  lleváis  relóx?  preguntó  el  audáz  caco  ar- 
rugando el  entrecejo. 

—Lo  tengo  en  la  torre  de  San  Márcos. 

— Mal  negocio!.,  dijo  por  último  el  del  puñal,  colocán- 
dolo en  su  vaina:  pues  ahora  tengo  gusto  en  acompañar  á 
usted,  por  si  alguno  pretende  quitóle  la  capa  cuya  prenda 
no  quiero;  á mi  lado  irá  seguro. 

Y al  terminar  estas  palabras  descubrió  un  bastón  de  au- 
toridad. 

Tan  político  y autorizado  ratero,  cuyo  nombre  y ape- 
llido callamos,  era  un  alguacil  de  la  Santa  Hermandad, 
institución  que  á su  oportuno  tiempo  daremos  á conocer. 

La  calle  de  Castellar  ha  sido  también  teatro  de  algunas 
ocurrencias  particulares,  acaecidas  en  diversas  revoluciones. 

Cuando  la  de  los  feríanos,  que  poco  á poco  vamos  dan- 
do á conocer,  ocurrieron  en  ella' sangrientos  episodios  en 
razón  á su  proximidad  á la  plaza  que  servia  de  foco  á los 
sublevados.  Al  establecerse  los  cuerpos  de  guardia  en  aque- 
llas circunstancias,  fué  vij  fiada  por  el  lado  de  San  Juan  de 
la  Palma  por  los  hombres  de  armas  que  mandaba  D.  Juan 
Antonio  de  Andrade  y Salazar,  caballero  de  la  orden  de 
Calatrava;  y su  extremo  á San  Márcos,  lo  defendía  la  gente 
acaudillada  por  D.  Francisco  de  León. 

El  año  de  1808  maltrataron  gravemente  en  esta  calle  á 
dos  franceses  vecinos  de  Sevilla,  á consecuencia  del  alza- 
miento que  hubo  contra  ellos  en  aquella  fecha.  Confesamos 
que,  entonces  el  pueblo  no  dejó  de  cometer  algunos  atro- 
pellos atacando  á hombres  pacíficos  y neutrales,  pero  dichos 
franceses  fueron  apedreados  y apaleados  . porque  tuvieron 
la  osadía  de  gritar  viva  Napoleón  en  aquellos  momentos  de 
efervescencia  general. 

Igualmente  fué  una  de  las  vias  en  que  tuvieron  lugar  los 
sucesos  ocurridos  la  noche  del  22  de  julio  de  1856,  cuan- 
do, como  ya  hemos  dicho,  algunos  ex-milicianos  naciona- 
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les  y paisanos  se  batieron  con  la  tropa,  en  varios  puntos  de 
la  zona  comprendida  entre  esta  calle  y la  plaza  de  la  Feria 
(hoy  Calderón).  En  aquella  jornada  algunos  sublevados  ha- 
cían fuego  en  dirección  de  las  calles  Laurel  y Churruca,  ma- 
tando en  la  primera  á un  músico  del  batallón  cazadores  de 
Barbastro,  uno  de  los  cuerpos  que  los  batían. 

Hace  mas  de  cincuenta  años  que  vivía  en  la  casa  núme- 
ro 46  de  esta  calle,  la  notable  ditera  conocida  por  la  Cer- 
mnta.  Esta  rauger  se  ocupó  con  gran  crédito  y aceptación 
de  la  clase  menesterosa,  en  vender  ropas  y telas  para  la 
misma,  cobrándolas  por  períodos  de  tiempo  determinado, 
y con  el  consiguiente  tanto  por  ciento  de  utilidad.  Semejan- 
te sistema  de  especulación,  del  cual  fué  la  iniciadora  en  es- 
ta ciudad,  le  produjo  no  solo  un  crecido  lucro,  sino  que  su 
nombre  y retrato  figuraran  en  los  abanicos  de  calaña,  ma- 
nufactura tosca  del  pais,  en  la  cual  se  han  reverberado  ce- 
lebridades grotescas  con  la  misma  profusión  que  hoy  abun- 
dan en  las  cajas  de  las  cerillas  fosfóricas.  Algunos  de  los 
citados  abanicos,  obra  predilecta  que  salía  por  millares  de 
la  Alcaiceria  de  la  Lozí,  llenaban  sus  países  con  versos  alu- 
sivos á la  solícita  ditera,  halagando  su  amor  propio  pintan- 
do un  pajarraco  en  cuyo  torno  decía: 

«Canta  pajarito  canta 
las  coplas  de  la  Cervanta.» 

«Canta  canta  pajarito 
de  la  Cervanta  un  poquito.» 

^ Tampoco  se  daba  un  baile  en  ninguna  casa  de  vecindad 
sin  que  se  le  improvisaran  algunas  coplitas,  y finalmente, 
la  Cervanta  logró  alcanzar  la  popularidad  que  no  ha  tenido 
ninguna  de  su  ejercicio.  Por  los  años  de  1815  había  ya 
trasladado  su  domicilio  y trapicheo  á la  calle  de  los  Terce- 
ros, hoy  llamada  Sol. 

Una  ocurrencia  lamentable  tuvo  lugar  últimamente  en 
el  edificio  que  se  alzó  en  el  solar  de  Castellar.  Poco  antes 
de  ser  derribado,  vivía  en  una  de  sus  habitaciones  bajas  una 
muger  de  la  clase  menesterosa,  la  cual  cierta  vez  tuvo  ne- 
cesidad de  salir  y dejar  encerrada  una  pequeña  niña  que 
quedó  dormida.  A su  regreso  encontró  que  las  ratas  se  la 
habían  comido,  y que  solo  restaban  los  huesos  de  su  infor- 
tunada hija.  Calcúlese  pues,  cual  sería  el  dolor  que  se  apo- 
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deró  de  aquella  infeliz  madre,  que  lloró  toda  su  vida  seme- 
jante imprevisión, 

Cuando  el  cólera-morbo  último,  no  falleció  de  esta  en- 
fermedad ninguna  persona  en  la  calle  del  Conde,  y sí  dos 
en  la  que  antes  ^se  llamó  Pava.  Dichas  víctimas  fueron  un 
hombre  de  73  años  y una  muger  de  35. 

Por  último,  esta  vía  no  es  invadida  por  las  inundacio- 
nes pues  ocupa  uno  de  los  puntos  mas  elevados  de  la  ciu- 
dad. Sin  embargo,  en  la  riada  de  1856  llegaro.n  las  aguas 
hasta  las  calles  de  Caño-Quebrado  y Lista,  pero  sin  inter- 
ceptare! paso  de  la  que  nos  ocupa. 

Réstanos  decir  respecto  á la  lápida  existente  en  la  citada 
casa  núm.  46  de  Don  Tomás  de  la  Calzada,  que  deseoso  este 
señor  de  conservar  semejante  recuerdo  histórico,  piensa  co- 
locarla en  uno  de  los  muros  del  zaguan  del  mismo  editicio, 
unida  á una  chapa  de  bronce  que  esprese  el  punto  donde  se 
halló  situada,  razón  por  qué  se  quitó  etc.  Con  esta  determi- 
nación dá  una  prueba  de  su  amor  á la  historia  y á laar- 
queolojia. 

Tocante  á lo  que  crei.mos  rengloñes  de  letras  góticas  en 
los  techos  citados  en  la  pa'g.  50,  limpiados  y examinados 
con  toda  prolijidad,  resultan  ser  según  la  opinión  del  enten- 
dido arqueólogo  y numismático  Don  francisco  .Mateos  Ga- 
go, á quien  invitamos  á reconocerlos,  simples  signos  de  ador- 
no que  solian  ser  usados  en  zócalos,  frisos  y otros  puntos  se- 
mejantes. 


Se  hallan  en  la  calle  de  Castellar  diversos  establecimien- 
tos, de  los  cuales  solo  citamos  los  siguientes  por  su  impor- 
tancia. 

Mm.  23  (4ant.)  La.  Rosa,  de  Lion.  Fábrica  de  calzados 
de  todas  clases,  propiedad  de  D.  Francisco  Penarrocha. 

En  este  acreditado  establecimiento,  que  ya  cuenta  seis_ 
años  en  el  punto  de  que  tratamos,  encontrará  el  público  un 
excelente  surtido  para  señoras  y caballeros;  se  halla  mon- 
tado con  todos  los  elementos  necesarios  para  que  sus  obras 
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lleven  las  condiciones  de  perfección  y duración,  y respecto 
á los  precios  figuran  entre  los  mas  arreglados. 

Pertenecen  á esta  fábrica  los  conocidos  depósitos  si- 
guientes; 

Zapatería  titulada  La  Esperanza.  Plaza  de  Villasísnúm. 
8.  (7  ant.) 

Idem  La  Moda  de  París.  Calle  de  las  Sierpes  núm.  57. 
Idem  El  Porvenir.  Calle  Francos  núm.  18. 

También  tiene  despacho  con  el  título  de  El  Betis,  en  Je- 
rez de  la  Frontera,  calle  Larga  núm.  14. 

La  sola  enunciación  de  estos  establecimientos,  basta 
para  conocerla  importancia  de  la  fábrica  citada. 

Núm.  40  (33  aní.  y mas  antes  5)  Fabrica  de  jabón  de 
LOS  Jardines. 

Como  dijimos  en  la  página  47,  esta  fábrica  es  propiedad 
de  D.  Francisco  Ester,  y figura  entre  las  mas  sobresalientes 
y acreditadas  de  su  clase  tanto  de  esta  capital  corno  de  toda 
España. 
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Castellón. 


Ests.  Pza.  de  Arjona  y Alfaqueque. 

Núm.  de  Cas.  22. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  J.  de  San  Vicente. 

Tiempo  es  ya  que  abandonemos  la  calle  de  Castellar  y 
nos  dirijamos  á la  presente,  verificarido  este  paseo  por  las 
de  Feria,  Aposentadores,  Amparo,  Peciro  Niño,  San  Andrés, 
Amor  de  Dios,  plaza  del  Duque  y Armas,  á cuyo  final  ba- 
ilaremos la  de  Castellón. 

Esta  vía  se  halla  situada  en  sentido  Norte-Sur;  es  casi 
recta;  de  suficiente  ancho  para  dar  paso  _á  los  carruajes  y de 
poco  tránsito;  se  halla  empedrada  por  el  sistema  común  y con 
baldosas;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  público,  yjer- 
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miaa  su  numeración  con  el  20  y el  23,  en  el  extremo  que 
comunica  con  la  de  Alfaqueque. 

El  nombre  de  Castellón  lo  tiene  esta  calle  desde  tiempo 
inmemorial,  y no  hemos  hallado  la  causa  que  lo  motivó. 

Según  vemos  en  el  plano  del  señor  López  de  Vargas,  á 
fines  del  siglo  próximo  pasado,  existian  en  su  acera  dere- 
cha entrando  por  el  extremo  que  linda  con  la  plaza  de  Ar- 
jona,  dos  plazoletas  ocupada  hoy  la  primera  por  un  pica- 
dero de  caballos  marcado  con  el  núm.  12,  y la  segunda  in- 
corporada á la  casa  núm.  14  (16  ant.)  propiedad  del  mar- 
quesado de  Iscar. 

Esta  casa  es  la  mas  extensa  y antigua  de  la  calle;  su 
planta  es  sumamente  irregular,  y nada  se  halla  en  ella  dig- 
no de  mención,  á no  ser  su  pozo  el  cual  es  muy  abundante 
de  agua. 

En  este  edificio  estuvo  situado  el  conocido  Colegio  de 
SajN'  Diego,  desde  el  dia  1.®  de  julio  de  1856,  hasta  l.*’  de 
marzo  de  1867  que  se  trasladó  á la  plaza  de  Espinosa  (an- 
tes de  los  Maldonados)  donde  subsiste  en  la  actualidad.  A 
consecuencia  de  dicha  traslación,  pasó  á morarlo  la  señora 
marquesa  del  citado  título  de  Iscar. 

La  mayor  parte  de  las  casas  de  su  acera  izquierda,  tie- 
nen postigos  á la  calle  de  Goles  (antes  Muro  de  la  Puerta 
Real)  y son  sus  pisos  bastante  mas  elevados  que  el  de  la  via 
pero  mas  bajos  que  el  del  citado  Muro;  por  efecto  del  mu- 
cho desnivel  que  hay  entre  dichas  calles.  De  estas  casas,  la 
núm.  5 es  propiedad  de  D.  Pedro  Maria  Fuencuevas,  y la 
13  de  D.  Pedro  Monsalve. 

También  la  calle  de  Castellón  no  deja  de  ofrecernos  al- 
gún interés  histórico. 

El  terrible  huracán  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  el  dia 
21  de  diciembre  de  1695,  levantó  completamente  todas  las 
tejas  de  las  dos  aceras  de  esta  via;  derribó  pretiles  y causó 
la  muerte  de  un  joven  que  fué  arrojado  á la  calle  desde  la 
azotea  en  que  se  hallaba. 

En  la  casa  núm.  4,  recientemente  reformada,  vivió  el 
partidario  Ariza  que  fué  juramentado  con  los  franceses  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  y por  lo  tanto  un  traidor  que 
causó  graves  daños  á sus  compatricios.  Ariza  era  íntimo 
amigo  y compañero  de  otro  partidario  llamado  Balaxo  por 
apodo,  también  al  servicio  del  gobierno  de  Napoleón.  Estos 
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dos  hijos  expúreos  de  la  patria,  lograron  fugarse  de  Sevilla, 
escapando  por  la  puerta  Real,  el  dia  que  fueron  espulsados 
los  franceses,  que  lo  fué  como  ya  sabemos  el  27  de  agosto  de 
1812.  El  segundo  de  tan  dignos  camaradas,  el  cual  tenia 
su -morada  en  calle  Res,  no  tardó  en  ser  preso  y fusilado  por 
los  españoles  en  el  sitio  conocido  por  el  Salitre,  pagando  por 
consecuencia  con  la  vida  su  inicuo  crimen  de  traición.  Res- 
pecto al  Ariza  ignoramos  su  fin,  pero  es  probable  lo  remi- 
tieran á la  eternidad  de  igual  manera. 

También  ha  vivido  en  calle  Castellón,  casanüm.  13,  el 
matemático  y profesor  de  otras  ciencias  Abdel-Zara-Vesvein, 
que  por  los  años  de  1852  sostuvo  una  ruidosa  y tenaz  polé- 
mica con  cierto  escritor,  el  cual  pretendía  probar  la  impo- 
sibilidad de  hallar  la  cuadratura  del  círculo,  famoso  proble- 
ma que  ha  sido  causa  de  muchos  ingresos  en  la  casa  de  Lo- 
cos. El  citado  matemática  sin  embargo  de  no  aspirar  á ser 
vecino  de  semejante  local,  se  propuso  llevar  la  contraria, 
pero  de  la  cuestión  científica  pasaron  casi  al  terreno  de  los 
insultos,  y á poco  mas  el  asunto  concluye  á tinterazos.  Los 
artículos  del  señor  Abdel-Zara-Vesvein  se  hallan  en  el  pe- 
riódico titulado  Correo  Sevillano  en  sus  núms.  215,  220, 
223,  227,  237  y 239,  correspondientes  á los  meses  de  junio 
y julio  del  citado  añb  1852,- y los  de  su  antagonista  en  el 
diario  El  Porvenir  de  las  mismas  fechas. 

Cuando  la  riada  mayor  última,  interceptaron  las  aguas 
los  dos  extremos  de  esta  calle,  y por  su  centro  no  llegaron 
á cubrirse  las  aceras. 

Del  cólera-morbo  que  tuvo  lugar  el  año  1854,  perecie- 
ron en  la  misma  una  muger  de  54  años,  tres  niños  y una 
niña. 


Se  halla  en  la  calle  Castellón; 

Núm.  12.  Picadero.  Se  admiten  caballos  á pupilo. 


Tomo  II. 
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Castillejo. 


Esís.  Garcia  de  Vinuesa  y Bayona. 

Núin.  de  Cas.  2. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Casi  en  línea  recta  podemos  trasladarnos  desde  la  calle 
anterior  á la  presente,  dirijiéndonos  por  la  de  Gravina,  Za- 
ragoza y Jimios,  frente  á la  cual  hallaremos  la  de  Castillejo. 

Esta  via  comunica,  como  arriba  queda  dicho,  desde  la 
de  Garcia  de  Vinuesa  á la  de  Bayona  que  ya  conocemos;  se 
halla  situada  en  sentido  Norte-Sur;  es  solo  de  35  pasos  de 
longitud  y casi  recta;  tiene  su  piso  adoquinado  y sin  baldo- 
sas; es  de  poco  tránsito  y paso  de  carruajes;  no  cuenta  nin- 
guna farola  de  alumbrado  público  y termina  su  rrumeracion 
en  la  de  Bayona  con  el  4-  .4  y el  5,  siendo  axesorios  además 
del  primero  de  estos,  los  1 y 2. 

La  via  que  vamos  describiendo,  sin  duda  por  su  peque- 
ñéz  fué  llamada  de  la  Mosca,  desde  tiempo  inmemorial  has- 
ta el  año  de  1845  que  le  designaron  el  de  Castillejo,  con  el 
objeto  de  perpetuar  públicamente  la  memoria' de  Cristóbal 
de  Castillejo,  poeta  español,  el  cual  daremos  á conocer. 

Don  Cristóbal  de  Castillejo  nació  en  Ciudad-Rodrigo, 
según  Moratin,  por  los  años  de  1494  cuando  D.  Fernando 
de  Austria,  hermano  del  emperador  Cárlps  V (primero  en 
España)  abrazó  la  carrera  de  la  iglesia.  Castillejo  fué  secre- 
tario del  citado  D.  Fernando,  pero  de  casi  nada  le  sirvie- 
ron los  buenos  y reiterados  servicios  que  prestó  á este  prín- 
cipe, pues  obtuvo  bien  pocas  ó ningunas  mercedes.  El  mé- 
rito de  los  hombres  suele  ir  casi  siempre  unido  á la  des- 
gracia. 

_ Son  notables  sus  "obras  tituladas  Sermón  de  amores  y 
Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mugeres,  en  las  que  en  to- 
no .%stivo  describe  las  costumbres  de  su  tiempo. 
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También  son  muy  dignas  de  aprecio,  aderuás  de  sus 
canciones  y vilJancicos,  sus  traducciones  de  Ovidio  tituladas 
Canto  de  Polifemo  y la  historia  de  Piramo  y Tisbe.  En  esta 
última  composición, superó  como  traductor  á muchos  de  los 
poetas  de  su  tiempo. 

Falleció  según  unos  en  la  cartuja  de  Valdeiglesias,  y' se- 
gún otros  en  un  monasterio  cercano  á Viena,  el  año  de  1556 
á la  avanzada  edad  de  ciento  diez  años,  la  cual  desacuerda 
mucho  de  la  que  se  deduce  por  las  citadas  fechas  1494  y 
1556  que  solo  producen  62,  y son  realmente  las  exactas. 

Según  consigna  en  su  obra  el  señor  González  de  León,  y 
rotula  en  su  plano  el  señor  López  de  Vargas,  con  el  nom- 
bre de  Mosca  se  comprendía  también  el  trayecto  mas  an- 
gosto de  calle  Bayona,  ó sea  el  que  comunica  coa  la  de  Gran 
Capitán;  de  modo  que  la  via  deque  tratamos,  ateniéndonos 
á dichos  autores,  se  formaba  de  dos  trayectos. 

Mucho  respeto  nos  merecen  los  citados  publicistas,  pero 
sin  duda  en  este  caso  se  hallan  equivocados,  pues  al  hablar 
el  primero  de  la  calle  de  la  Mosca,  escribe  en  la  pág.  370: 

<.<Pasa  tomando  una  vuelta  desde  la  calle  de  la  Mar,  á las 
Gradas  de  Poniente  de  la  Catedral.» 

Al  describir  la  de  Bayona  dice  en  la  pág.  205: 

«Pasa  tomando  una  vuelta  de  las  Gradas  de  Poniente  de 
la  Catedral  pasada  la  callejuela  de  la  Mosca,  á la  puerta  de 
la  ciudad  del  Arenal.» 

Corroboran  nuestra  opinión  de  que  nunca  se  llamó  de  la 
Mosca  el  trayecto  mas  angosto  de  calle  Bayona: 

Diversos  callejeros  publicados  con  anterioridad  y 
posterioridad  al  del  citado  señor  González  de  León. 

2.°  Que  á cuantas  personas  ancianas  hemos  preguntado, 
ninguna  dice  haber  conocido  por  calle  de  la  Mosca  el  tra- 
yecto primero  ó mas  angosto  de  la  de  Bayona. 

3.0  Que  aun  existe  en  el  trozo  que  dichos  autores  su- 
ponen fué  llamado  de  h Mosca,  un  antiguo  azulejo  el  cual 
con  letras  muy  lejibles  dice  CALLE  BAYONA.  Este  poderoso 
comprobante  se  halla  en  la  esquina  izquierda  de  la  misma 
calle,  entrando  por  el  extremo  que  dá  principio  en  la  de 
Gran  Capitán. 

Queda  por  lo  tanto  probada  la  equivocación. 

Al  examinar  la  calle  de  Castillejo,  observaremos  que 
cerca  de  su  esquina  derecha  se  alza  un  arca  de  agua,  y que 
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después  solo  hay  dos  casas  aiarcadas  con  los  núms.  2 A y 
4 A.  En  toda  esta  acera  nada  henaos  encontrado  ni  juzga- 
mos haya  digno  de  mención. 

La  primera  casa  de  su  acera  izquierda,  marcada  con  el 
núra.  1 A y propiedad  de  D.  Francisco  Fajés  del  Corro,  se 
halla  actualmente  ocupada  por  un  establecimiento  de  bebi- 
das, y antes  fué  una  herrería  por  espacio  de  muchos  años. 

Sigue  después  la  casa  núm.  3 también  de  la  misma 
propiedad,  y cuya  entrada  es  una  escalera  por  carecer  de 
piso  bajo. 

Por  los  años  de  1845,  si  mal  no  recordamos,  hubo  en 
este  edificio  un  considerable  incendio. 

En  el  de  1854  fué  invadido  de  un  modo  aterrador  por 
el  cólera-morbo,  falleciendo  en  su  recinto  unas  diez  ú on- 
ce personas,  alarmante  cifra  que  hizo  fuese  mandado  cer- 
rar por  las  autoridades  y conducidos  sus  moradores  res- 
tantes al  ex-convento  de  Slo.  Tomás,  punto  destinado  en  el 
distrito  del  Sagrario  para  las  personas  que  se  quedaban 
sin  albergue. 

Un  suceso  lamentable  tuvo  lugar  hará  unos  diez  ó do- 
ce años  en  la  misma  casa  de  que  nos  venimos  ocupando. 
El  caso  fué  que  un  mozo  de  los  llamados  de  cordel,  ó sea 
mandadero  público,  fué  á llevar  á ella  cierto  encargo,  y al 
Lajar  la  escalera  que  sirve  de  entrada,  se  infiere  según  los 
indicios  que  introduciendo  una  de  las  tachuelas  de  los  za- 
patos en  una  raja  del  pislan  mas  alto,  cayó  desde  aquel 
punto  quedando  muerto  instantáneamente  en  el  dintel  de  la 
puerta  de  la  calle.  Este  acaecimiento  se  comentó  de  varios 
modos,  no  faltando  quien  dijo  habiasido  empujada  de  in- 
tento la  víctima,  pero  personas  que  acudieron  en  el  acto  y 
que  después  figuraron  como  testigos  en  el  sumario  que  se, 
formó  en  averiguación  de  la  ocuirencia,  afirman  que  tal 
desgracia  fué  puramente  casual. 

Bajo  el  piso  de  la  casa  cuya  triste  historia  acabamos  de 
mencionar,  existe  un  local  cobijado  por  una  bóveda  de  ca- 
ñón seguido.  Este  ¡ocal  fué  depósito  del  citado  taller  de 
herrería  que  como  hemos  dicho  se  halló  en  la  esquina. 
Después  formó  parte  de  los  talleres  de  talabartería  de  don 
Benito  Arocha,  el  cual  lo  tuvo  en  arrendamiento  por  los 
años  de  1857  hasta  julio  del  62,  y finalmente  lo  destinaron 
á bodega. 
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El  siguiente  local,  hoy  sin  número  y antes  marcádo  con 
el  2 de  gobierno,  es  próximamente  del  mismo  tamaño  que 
el  primero;  su  bóveda  es  báida  y ambos  pertenecen  al 
mismo  género  de  obra  que  la  ya  descrita  al  hacer  mención 
de  calle  Bayona.  Dijimos  entonces  (T.  I.  pág.  357]  que 
cuando  hiciéramos  la  descripción  de  la  actual  daríamos  no- 
ticias del  oríjen  de  tales  obras,  pero  nuestras  investigacio- 
nes han  sido  hasta  la  fecha  infructuosas  por  no  haber  ha- 
llado antecedentes  que  nos  satisfagan.  Se  dice,  que  estos 
cuatro  locales  abovedados  formaban  la  parte  inferior  de  un 
antiguo  castillo,  y que  fué  cárcel  en  tiempo  de  los  moros, 
mas  esto  á nuestro  entender  no  pasa  de  una  suposición  que 
podrá  carecer  de  fundamento.  Ello  es  lo  cierto,  que  el  piso 
actual  sobre  que  se  alzan  debió  haber  sido  mucho  mas  ba- 
jo, según  lo  indican  los  arranques  de  las  bóvedas  y algu- 
nos huecos  de  mechinales  descubiertos  á una  vara  tan  solo 
sobre  la  superficie  del  suelo. 

Infiérese  que  debajo  de  estas  obras  existan  ó hayan  ec- 
sistido  algunos  subterráneos,  pues  en  la  casa  marcada  con 
el  num.  4 propiedad  de  D.  Francisco  Pajés  del  Corro  y lin- 
dando con  las  bóvedas  que  nos  ocupan  por  el  lado  de  calle 
Bayona,  nos  aseguran  estuvo  la  puerta  por  donde  se  baja- 
ba á ellos.  Igualmente  se  nos  ha  dicho  que  cierta  vez  se 
pretendió  bajar  á los  mismos,  pero  que  no  se  pudo  llevar 
á cabo  el  reconocimiento,  porque  observaron  un  piso  hú- 
medo y fangoso,  y que  una  corriente  de  aire  les  apagaba 
las  luces  de  las  velas  de  que  iban  provistos. 

Dicho  edificio  ha  tenido  radicales  reformas,  y actual- 
mente no  existe  semejante  bajada,  ni  aún  de  ella  tiene  co- 
nocimiento el  señor  Pajés  del  Corro,  lo  cual  prueba  hace 
ya  mucho  tiempo  que  ha  desaparecido;  mas  respecto  á su 
autenticidad,  las  personas  que  nos  dan  esta  noticia  son  dig- 
nas de  toda  nuestra  confianza. 

Nada  se  opone  por  lo  tanto  á creer  en  la  existencia  de 
tales  obras  subterráneas,  mucho  mas  cuanto  que  por  la  ca- 
lle de  García  de  Yinuesa,  según  nos  afirman  otras  personas 
quetam.bien  nos  merecen  todo  crédito,  pasa  otro  subterrá- 
neo, á nuestro  juicio  elm-ismo  que  dinjiéndose  por  dena- 
jo  del  edificio  núm.  49  actualmente  confitería,  lindante  con 
el  costado  derecho  del  palacio  Arzobispal,  parece  ser  una 
ramificación  de  los  de  calle  Abades  que  ya  conocemos. 
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Respecto  á que  tal  subterráneo  pasa  por  debajo  de  la  indi- 
cada casa  núm.  49  podemos  asegurarlo,  j en  su  oportuno 
sitio  lo  daremos  á conocer. 

Tampoco  es  inverosímil,  que  con  este  gran  ramal  que 
aparenta  ocupar  toda  la  longitud  de  las  gradas  del  Norte 
de  la  catedral  (hoy  Alemanes)  y la  de  Garda  de  Vinuesa, 
comunicaran  tanto  los  de  la  calle  de  Castillejo,  cuanto  los 
que  se  encontraron  en  las  de  Batehojas  (T.  I.  pág,  352)  y 
Colon;  el  hallado  el  año  de  1824  al  edificar  la  casa  llamada 
Grande  de  los  Alemanes  situada  en  los  portales  del  mismo 
nombre,  y por  último  otro  que  en  mas  cercana  fecha  sedes- 
cubrió  en  la  plaza  del  Triunfo  cerca  del  Alcázar,  y con  di- 
rección á esta. 

Por  otra  parte,  nos  induce  á creer  tanto  en  la  impor- 
tancia de  las  cuatro  bóvedas  indicadas  cuanto  en  la  posibi- 
lidad de  sus  subterráneos,  la  antigua  muralla  que  como 
expusimos  en  otro  lugar  (T.  I.  pág.  171)  cortaba  por  la 
embocadura  de  la  calle  del  Almirantazgo  y colegio  de  San 
Miguel,  siguiendo  hacia  calle  Bayona.  Aquí  le  perdemos 
la  pista,  pero  en  la  de  Vizcaínos  hallamos  unas  antiquísi- 
mas obras,  también  abovedadas,  que  parecen  como  conti- 
nuación de  aquella  prolongada  línea  de  fortaleza. 

En  dicho  local  abovedado,  sin  número  de  gobierno  co- 
mo dejamos  expuesto  y anteriormente  señalado  con  el  2, 
existió  un  billar  por  espacio  de  muchos  años.  Después,  por 
los  de  1860  al  63  sirvió  de  taller  al  acreditado  artista  dora- 
dor p.  Manuel  Gómez,  hoy  establecido  en  la  plazuela  de 
Valdés  casa  núm.  4,  según  dijimos  en  otro  lugar  (T.  í.  pág. 
381), 

Dicho  taller  fué  robado  una  noche  llevándose  los  rate- 
ros algunos  lienzos  pintados  al  óleo;  diversas  piezas  de 
herramientas  y un  canasto  lleno  de  loza  de  pedernal,  que 
su  dueño  vendedor  de  este  género,  dejaba  todas  las  noches 
en  el  local  con  permiso  que  le  dispensaba  el  citado  artista 
señor  Gómez.  Los  que  verificaron  este  robo  no  estarian 
muy  de  prisa,  ó serian  'hombres  de  calma,  por  cuanto  en- 
cendieron lumbre  con  virutas  y astillas  en  el  centro  del 
local. 

La  calle  de  Castillejo  no  fué  cubierta  por  las  aguas  de 
la  inundación  mayor  última,  pero  tuvo  interceptado  su  ex- 
tremo que  linda  con  la  de  García  de  Vinuesa,  pues  hasta  di- 
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cho  extremo  llegaron  en  esta  las  aguas  desde  la  puerta  del 
Arenal. 

El  cólera-morbo  de  1865  solo  causó  en  esta  calle  la 
muerte  de  un  niño  de  dos  años. 


Catalanes. 


Ests.  Manteros  y Bonifaz,  y Zaragoza. 

Mm.  de  Cas.  57. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Pequeña  es  la  distancia  que  ahora  necesitamos  andar  ‘ 
para  conducir  al  lector  á la  presente  via,  desde  la  que  aca- 
bamos de  darle  á conocer.  Busquemos  sin  embargo  el  ca- 
mino mas  corto,  cual  es  la  calle  de  Vizcaínos  y plaza  de  la 
Libertad,  y entrando  por  la  de  Tetuan  la  primera  que  halle- 
mos á derecha  é izquierda,  es  la  de  Catalanes.  Corto  es  el 
paseo,  como  queda  dicho,  pero  animadísimo  su  tránsito. 

La  circunstancia  casual  de  hallarnos  en  la  fecha  19  de 
Setiembre,  y la  de  pasar  por  la  citada  plaza  de  la  Libertad, 
nos  hace  recordar  el  pronunciamiento  que  tuvo  lugar  en 
esta  ciudad  aquel  glorioso  dia,  el  presente  hace  dos  anos: 
veinticuatro  meses  justos  que  ios  sevillanos  lograron  labrar 
su  felicidad  como  también  toda  la  nación. 

Pero  releguemos  al  olvido  lo  pasado  para  considerar  los 
funestísimos  acaecimientos  presentes,  porque  no  parece  si- 
no que  la  raza  humana  procura  su  esterminio,  devorándose 
á sí  misma  en  una  proporción  disforme:  los  aprestos  guer- 
reros se  presentan  imponentes;  la  tierra  se  conmueve  bajo 
el  peso  de  las  armas;  el  número  de  vícti.mas  ocasionadas  por 
los  funestos  adelantos  modernos  causa  ya  espanto;  la  raza 
latina  y la  sajona  se  devoran  sin  tregua,  y todas  las  nacio- 
nes tienen  hoy  fija  su  atención  en  el  monstruoso  sitio  de 
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m París.  Sea  cualquiera  el  resultado  de  la  lucha,  triunfen  los 

franceses  ó venzan  los  alemanes,  ello  es  lo  cierto  que  la 
cuestión  mirada  bajo  el  punto  de  vista  humanitario  no  pue- 
de ser  peor. 

También  Sevilla  se  halla  preocupada  con  la  epidemia 
que  aflige  á los  barceloneses,  y torna  medidas  de  precaución 
para  evitar  el  coníajio;  las  clases  pasivas  perecen  de  ham- 
bre por  no  percibir  sus  jubilaciones;  el  comercio  v las  artes 
solo  existen  en  el  nombre,  y todo  contribuye  por'último  al 
descontento  general,  á la  miseria  y á la  ruina. 

No  desmayemos  por  eso,  pues  tras  las  grandes  tormen- 
tas viene  siempre  la  serenidad,  y algún  dia,  tal  vez  no  leja- 
no, correrán  en  España  otros  tiempos  mas  felices.  Mientras 
tanto,  continuemos  nuestra  obra  imponiendo  al  lector  en  la 
historia  de  calle  Catalanes. 

La  via  que  nos  ocupa  presenta  una  figura  bastante  irre- 
gular, por  las  muchas  angulosidades  y diversos  anchos  que 
contiene;  se  halla  situada  en  sentido  Este-Oeste;  es  de  mu- 
cho tránsito  y paso  de  carruajes;  tiene  su  piso  adoquina- 
do y con  baldosas  desde  su  embocadura  hasta  la  calle  de 
Cádiz,  y solo  con  adoquines  desde  este  punto  hasta  su  con- 
clusión; cuenta  8 farolas  de  alumbrado  público,  y termina 
su  numeración  con  el  53  y el  68  A en  el  extremo  que  ter- 
mina en  la  de  Zaragoza. 

Las  calles  que  comunican  con  la  de  Catalanes,  son: 

La  de  Manteros  y Bonifás , que  se  hallan  en  su  embo- 
cadura. 

La  de  Tetuan,  que  la  cruza  en  ángulo  recto. 

La  de  Valencia,  que  se  halla  en  su  acera  izquierda  y con- 
duce á la  plaza  de  la  Libertad. 

La  de  Méndez  Nuñez,  que  también  la  cruza  y cuyos  lí- 
mites son  la  citada  plaza  de  la  Libertad  y la  del  Pacífico. 

La  de  las  Navas,  que  desemboca  en  su  acera  derecha. 

La  de  Madrid,  que  dá  principio  en  la  de  la  izquierda. 

La  del  Horno,  también  situada  en  la  derecha. 

La  ád  Za7-agoza  por  último,  que  le  sirve  de  límite  por  el 
Oes  te - 

De  las  citadas  vias,  figuran  como  de  primer  orden  las  de 
Tetuan,  Mendez  Nuñez  y Zaragoza. 

La  calle  que  nos  ocupa  tomó  el  nombre  de  Catalanes, 
por  haberla  destinado  San  Fernando  para  morada  de  los 


guerreros  de  aquella  provincia  que  lo  acompañaron  á la 
conquista  de  Sevilla.  Dióles  además  varios  privilegios,  en- 
tre ellos  el  de  una  carnicería  que  gozó  de  mucho  crédito, 
y permaneció  en  la  calle  hasta  principios  del  siglo  XVII 
que  se  labró  la  de  la  Laguna,  y entonces  se  trasladó  á esta 
nueva  via.  Por  consecuencia  de  lo  antedicho,  el  nombre  de 
Catalanes  data  del  tiempo  en  que  fueron  expulsados  los  ára- 
bes de  esta  ciudad,  y ha  venido  respetándose  en  todas  las 
variaciones  de  nomenclatura. 

Situémonos  ahora  con  el  lector  en  el  principio  de  la  ca- 
lle que  describimos,  y le  iremos  esplicando  algunos  otros 
pormenores. 

Su  primer  trayecto,  ó sea  el  comprendido  entre  las  ca- 
lles Manteros  y Tetuan,  fué  llamado  vulgarmente  Cruz  del 
Negro,  por  alusión  á una  grande  cruz  de  madera  que  por 
espacio  de  muchos  años,  estuvo  situada  próximamente  en 
la  fachada  que  hoy  ocupa  la  casa  núm,  7. 

Esta  cruz  fué  quitada  de  aquel  punto  el  dia  20  de  julio 
del  año  1836;  era  llamada  del  Negro,  y muchas  personas  la 
miraban  con  cierto  aire  de  misterio,  porque  su  título  les  ha- 
cia creer  en  absurdas  fantásticas  versiones,  en  las  que  figu- 
raban diablos  y fantasínas,  y cuantas  simplezas  puede  crear 
la  mas  refinada  superstición. 

Empero  la  Cruz  del  Negro,  que  para  muchos  era  mas 
bien  un  anatema,  que  un  signo  de  mansedumbre  y devo- 
ción, carecia  de  la  celebridad  misteriosa  que  el  vulgo  le 
atribula,  pues  su  nombre  fué  ocasionado  por  el  hecho  que 
vamos  á manifestar: 

Cuando  era  libre  la  opinión  sóbrela  pureza  de  la  Vir- 
gen; cuando  sobre  este  particular  cada  cual  pensaba  como 
le  parecía  sin  temor  de  incurrir  en  el  desagrado  de  los  in- 
quisidores, un  negro  de  condición  libre,  se  colocó  por  espa- 
cio de  algún  tiempo  al  pié  de  dicha  cruz,  anunciando  con 
voz  de  pregón  la  venta  de  sí  mismo,  para  con  el  precio  que 
obtuviera  costear  una  función  de  desagravios  á la  Madre  de 
Dios,  insultada  por  los  que  no  le  concedían  el  título  depura 
inmaculada.  Tal  acción  puesta  en  práctica  por  un  hijo  de 
la  raza  etiópica,  produjo  gran  sensación  en  la  ciudad,  y 
desde  entonces  comenzó  á conocerse  aquel  emblema  del 
cristianismo  por  la  Cruz  del  Negro. 

Aún  en  el  dia,  sin  embargo  de  hacer  ya  treinta  y cuatro 

Tomo  II.  11 
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auos  que  desapareció  esta  cruz  del  sitio  que  citamos,  resta 
una  memoria  de  su  existencia,  porque  se  sigue  conociendo 
con  el  nombre  de  Tienda  de  la  Cruz  del  Negro,  la  de  co- 
mestibles 7 taberna  núm.  2 (56  v 57  ant.)  situada  en  la  es- 
quina de  calle  Canteros,  cuyo  establecimiento  es  en  su  cla- 
se uno  de  los  mas  antiguos  en  esta  ciudad,  contando  ya  J21 
años  por  lo  menos  en  el  mismo  punto  en  que  hoy  se  halla. 
La  puerta  principal  de  esta  casa,  es  una  verdadera  crónica 
de  sus  diversos  dueños  ó arrendatarios,  pues  en  sus  hojas 
se  hallan  toscamente  grabados  y en  caracteres  mas  ó menos 
■ bien  Lechos,  muchos  nombres  y apellidos  de  dichos  dueños, 

con  las  fechas  en  que  comenzaron  á regentear  el  estableci- 
miento. 

De  estos  nombres  y caractéres  numéricos,  hay  ya  va- 
rios de  difícil  lectura,  y el  año  mas  lejano  que  hemos  en- 
contrado es  el  de  1759,  del  cual  partimos  para  deducir  la 
antigüedad  de  esta  tienda,  sin  embargo  que  hay  otros  datos 
que  lo  comprueban. 

Todo  el  frente  ocupado  en  la  actualidad  por  las  casas 
núms.  7,  9, 11  y 13,  como  también  la  embocadura  del  tra- 
yecto de  la  calle  de  Tetuan  que  conduce  á la  plaza  de  la  Li- 
bertad, y la  otra  embocadura  déla  calle  de  Valencia,  per- 
teneció al  costado  del  convento  de  San  Francisco. 

Este  costado  presentaba  últimamente  una  perspectiva 
por  cierto  bien  ingrata,  en  especial  desde  el  gran  incendio 
que  comenzó  en  el  espresado  convento  el  dia  1.®  de  noviem- 
bre del  año  1810.  Tal  incendio  duró  mas  de  quince  dias,  y 
se  sospecha  fuese  intencional  por  la  circunstancia,  según  se 
dice,  de  haber  comenzado  por  varios  puntos  á la  vez. 

El  mismo  citado  dia  20  de  julio  del  año  1836,  en  el  cual 
como  queda  espuesto,  fué  quitada  la  Cruz  del  Negro,  se 
comenzó  á perforar  el  muro  de  dicho  costado  del  convento 
frente  á calle  Colcheros  (hoy  de  Tetuan),  con  el  objeto  de 
abrir  una  gran  puerta  que  comunicara  con  la  parte  del  edi- 
ficio destinada  á cuartel  de  milicia  nacional.  De  modo  que, 
la  entrada  de  este  se  hallaba  precisamente  en  la  misma  em- 
bocadura del  segundo  trayecto  de  la  citada  calle  de  Tetuan, 
ó sea  el  comprendido  entre  la  de  Catalanes  y la  plaza  de  la 
Libertad. 

Dicho  cuartel  era  llamado  de  San  Francisco,  y sobre  su 
puerta  se  hallaba  un  semicírculo  cuyo  diámetro  era  el  mis- 
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mo  ancho  de  la  puerta,  y en  el  que  había  pintado  el  dios 
Marte  y un  trofeo  militar. 

Imponente  y amenazador  era  el  espectáculo  que  se  re- 
presentaba en  este  cuartel  y en  calle  Catalanes,  la  noche  del 
8 de  diciembre  de  1842.  El  ruido  de  las  armas,  las  voces  y 
las  amenazas  se  dejaban  escuchar  en  el  edificio  donde  se 
hallaban  reunidos  unos  1,200  hombres  de  los  batallones 
1.®  y 3.®  Las  calles  que  constituían  entonces  sus  avenidas, 
ó sean  las  del  Naranjo,  Colcheros,  Manteros  y Bonifaz,  se 
veian  interceptadas  por  fuertes  retenes  de  milicianos,  y to- 
dos aquellos  aparatos  bélicos  parecían  indicar  ó el  temor 
de  una  agresión  que  se  disponía  contra  los  mismos,  ó que 
estos  se  preparaban  para  tomar  la  iniciativa. 

Paríamos  del  antecedente  que  los  milicianos  de  dichos 
batallones  hacia  ya  algunos  dias  que  se  hallaban  indispues- 
tos con  ios  soldados  del  batallón  de  Aragón,  uno  de  los  que 
entonces  guarnecían  esta  ciudad.  De  tal  disgusto  ya  se  ha- 
bían originado  muchas  reyertas  y quimeras  parciales  entre 
los  unos  y los  otros,  y por  último  las  cosas  llegaron,  como 
decirse  suele,  á mayores,  al  oscurecer  de  dicho  dia.  A las 
siete  de  su  noche  comenzaron  á reunirse  armados  en  el  ci- 
tado cuartel  los  nacionales  referidos,  propuestos  á llevar  á 
cabo  una  calaverada,  si  tal  calificación  se  nos  permite. 

Enteradas  las  autoridades  de  semejante  reunión,  trata- 
ron de  conciliar  los  ánimos,  sin  perjuicio  de  que  la  tropa 
de  línea  se  dispusiese  á contrarestar  cualquiera  tentativa 
por  parte  délos  voluntarios:  estos  desobedecieron  las  inti- 
maciones del  capitán  general;  mediaron  amenazas  de  parte 
á parte;  el  asunto  se  complicó  cada  vez  mas,  y por  último 
el  cuartel  de  San  Francisco  en  momentos  dados,  parecía  una 
casa  de  locos  dispuestos  á sufrir  cuantas  eventualidades  pu- 
dieran presentarse. 

Mientras  tanto  por  las  calles  limítrofes  al  edificio  se  ha- 
llaban fuertes  retenes  que  las  invadían,  sin  permitir  el  pa- 
so de  los  transeúntes;  la  voz  de  quién  vive  resonaba  por 
todas  ellas,  y el  conflicto  parecía  inevitable. 

Como  á las  cuatro  de  la  madrugada  del  dia  9,  el  cuadro 
se  anima  de  improviso;  la  ajitacion  es  mas  violenta,  y todos 
se  disponen  á construir  fosos  y parapetos  en  las  avenidas 
del  cuartel,  valiéndose  para  estos  trabajos  de  los  útiles  cor- 
respondientes á la  brigada  de  zapadores  bomberos,  exis- 
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tentes  en  el  mismo  cuartel.  Los  milicianos  esperaban  ser- 
atacados  por  la  tropa,  y tal  noticia  fué  la  que  originó  se- 
mejante determinación. 

Previsoras  las  autoridades  en  vista  de  ia  imponente  ac- 
titud que  presentaban  los  voluntarios,  arreglaron  diplomá- 
ticamente aquel  digusto,  j á las  cinco  de  la  mañana  los  su- 
blevados comenzaron  á retirarse  á sus  casas  dejando  libre  el 
punto  que  se  propusieron  defender,  y trabajo  á los  empe- 
dradores donde  ganar  algunos  jornales. 

Seis  dias  después  ó sea  el  14  del  mismo  mes,  fueron  de- 
sarmados dichos  batallones  4-*’  y 3.®  de  órden  del  Rejente 
del  Reino  ü.  Raldomero  Espartero,  que  solo  se  contenió  con 
dar  este  castigo  á los  revoltosos,  entre  los  cuales  se  halló  el 
autor  de  estos  apunte?. 

Los  citados  batallones  permanecieron  disueltos  unos 
siete  meses,  ó sea  hasta  el  mes  de  junio  del  siguiente  año 
1843,  que  fueron  dados  de  alta  á consecuencia  del  pronun- 
ciamiento que  tuvo  lugar  contra  la  rejencia  de  aquel  gene- 
ral, y para  utilizarlos  en  la  defensa  de  la  ciudad,  pues  en 
especial  el  tercero,  contaba  con  una  parte  muy  considerable 
de  hombres  que  habían  servido  en  la  guerra  civil. 

Dicho  cuartel  desapareció  como  todo  el  convento  de  que 
formaba  parte,  para  construir  en  su  área  la  plaza  de  la  Li- 
bertad y sus  calles  adyacentes,  como  ya  sabernos. 

Las  casas  nüms.  8,  14  y 16,. fronteras  á la  citada  línea 
que  ocupó  el  indicado  convento,  son  también  nuevas  ó re- 
formadas, y entre  ellas  se  hallan  los  núms.  10  y 12  que 
aún  conservan  sus  fachadas  de  mas  lejana  construcción. 

En  un  antiguo  manuscrito,  hemos  hallado  entre  otras 

curiosidades  históricas  el  siguiente  apunte: 

«Por  espacio  de  algún  tiempo  moraron  en  Sevilla  en  la 
Calle  de  los  Cathalanes  frente  al  Convento  de  N.  P.  San 
Francisco,  varios  cavalleros  de  la  ilustre  familia  de  los  Car- 
bajales,  tan  conocida  en  nuestros  anhales  por  el  triste  acae-^ 
cimiento  de  Martos,  motivado  por  un  crimen  tan  misterio- 
so como  improbado.» 

Como  el  hecho  que  se  relaciona  con  esta  noticia  de  ve- 
cindad, fuese  uno  de  los  mas  notables  de  su  época,  juzga- 
mos oportuno  consignarlo  para  conocimiento  de  los  que 
lo  ignoren.  Seremos  breves,  copiándolo  tal  como  se  halla  en 
forma  de  efeméride  entre  las  generales  de  España.  Dice  así:  , 
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«Dia  7 de  setiembre  de  1312. — Muere  en  Jaén  á los  27 
años  de  edad  el  rey  de  Castilla  y León  D.  Penando  IV,  el 
Emplazado,  hijo  de  D.  Sancho  el  Bravo  y de  doña  María  de 
Molina.  Sucedió  á su  padre  á los  16  años  de  edad,  bajo  la 
tutela  de  su  madre.  En  su  tiempo  se  abolió  en  Castilla  la  Or- 
den de  los  Templarios.  Su  muerte  fué  notable  por  esta  cir- 
cunstancia. Habiendo  sido  asesinado  un  caballero  llamado 
D.  Juan  Alfonso  de  Benavides  en  Falencia,  achacóse  el  cri- 
men á los  dos  hermanos  Carvajales,  que  se  hallaban  en 
Marios,  donde  se  detuvo  un  poco  el  rey  para  proseguir  el  si- 
tio de  Alcaudete.  El  rey  D.  Fernando,  sin  aguardará  venti- 
lar la  causa,  según  fuero  ó duelo,  les  mandó  quitar  la  vida 
á pesar  de  no  habérseles  probado  el  delito.  Cuando  los  lle- 
vaban al  suplicio,  protestaron  en  altas  voces  que  morían 
inocentes,  y ya  que  el  monarca  se  hacia  sordo  á sus  quejas 
y descargos,  no  quedándoles  otro  consuelo  ni  apelación,  le 
emplazaron  al  tribunal  de  Dios  para  que  compareciera  den- 
tro de  treinta  dias.» 

«Lo  cierto  es  que  pasando  el  rey  á Alcaudete,  y sintién- 
dose allí  indispuesto,  porque  no  tenia  muy  buena  salud,  le 
sobrevino  una  enfermedad,  y murió  precisamente  el  mismo 
dia  en  que  se  cumplían  los  treinta  señalados  por  los  Carba- 
jales  en  Jaén,  durmiendo  la  siesta,  quedándole  por  este  ac- 
cidente el  sobrenombre  de  D.  Fernando  el  Emplazado.)} 

Hemos  llegado  con  nuestras  investigaciones  á la  calle  de 
Valencia,  en  la  cual  es  preciso  que  nos  detengamos  de  nue- 
vo con  el  objeto  de  fijarnos  en  la  casa  que  forma  su  esqui- 
na derecha,  y se  halla  hoy  marcada  con  el  núm.  2 de  la  ci- 
tada vía. 

Esta  casa  tuvo  antes  su  entrada  por  la  calle  de  Catalanes; 
era  su  núm.  el  5,  y se  dice  y halla  escrito,  que  en  la  gran 
epidemia  del  año  1800  no  hubo  en  ella  ninguna  persona 
enferma,  sin  embargo  de  ser  habitada  por  una  familia  com- 
puesta de  nueve  ó diez  individuos.  Créese  por  lo  tanto,  que 
fué  la  única  morada  de  la  ciudad  no  invadida  por  aquel  es- 
pantoso contagio,  que  ocasionó  76,488  invasiones  y 14,685 
muertos  según  expusimos  en  otro  lugar.  (T.  I.  pág.  121). 

No  deja  de  ser  una  circunstancia  notable  que  saliesen 
ilesas  tantas  personas  aglomeradas  en  un  solo  recinto,  cuan- 
do en  tantos  y tantos  otros  no  se  libró  de  la  muerte  ni  una 
sola. 
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En  corroboración  de  lo  que  decimos,  copiamos  los  si- 
guientes párrafos  de  un  manuscrito  hecho  y firmado  por 
Fray  Manuel  de  San  Bruno  religioso  del  convento  del  Pópu- 
lo, testigo  ocular  de  aquellas  horribles  escenas.  Dice  asi  en 
su  Legajo  28  Núm.  5; 

«No  habia  casa  en  Sevilla  sino  muy  rara  que  no  tuvie- 
ra á un  mismo  tiempo  2,  4,  6,  10  y aun  12  enfermos,  sin 
poder  valerse  unos  á otros  para  las  medicinas  corporales; 
pero  aunque  esto  era  pena,  no  eran  menos  las  aflicciones 
que  se  pasaban  en  el  alma.  Caer  malos  y mandar  el  médi- 
co los  sacramentos  todo  era  á un  tiempo:  se  buscaba  confe- 
sor por  conventos  y parroquias  y muchas  veces  no  se  ha- 
llaba por  no  poderse  dar  abasto  á tantos  como  acudían  á 
un  mismo  tiempo;  agregándose  á esto  que  los  eclesiásticos 
unos  eran  muertos;  otros  estaban  enfermos  con  la  epide- 
mia; otros  convalecientes  sin  poder  dar  un  paso,  por  cuyo 
motivo  muchos  se  murieron  sin  sacramentos.» 

«Sevilla  por  este  tiempo  era  toda  un  hospital:  mas  pare- 
cía una  ciudad  saqueada  y robada  por  sus  enemigos  que 
una  ciudad  populosa.  Las  gentes  encerradas  en  sus  casas 
unas  enfermas,  otras  muertas,  otras  convalecientes,  las  ca- 
lles casi  desiertas;  las  tiendas  de  mercaderes  y calle  Fran- 
cos cerradas  sin  haber  quien  vendiera  ni  quien  comprara.» 

Dice  después  de  otros  muchos  pormenores: 

«Aun  no  pararon  en  esto  las  aflicciones  de  Sevilla  que 
provenían  de  la  mano  de  Dios;  aun  losmismos  hombres  ayu- 
daron para  ello.  El  Rey  Don  Carlos  IV  porque  el  contagio 
no  se  estendiera  por  el  Reyno  cortó  la  comunicación  de  An- 
dalucía con  la  Mancha  y Castillas,  no  dejando  pasar  á nin- 
gún andaluz,  por  lo  que  padeció  su  comercio;  después  se 
estrechó  mas  el  Comercio  de  Sevilla,  pues  el  Rey  mandó 
cercarla  con  un  Cordon  de  14,000  hombres,  estos  á las  ór- 
denes del  Teniente  General  D.  Juan  Solano,  que  residía  en 
Carmena,  cercaron  á Sevilla  cinco  leguas  en  contorno;  es  de- 
cir que  la  gente  de  Sevilla  solo  podia  llegar  á Mairena,  el 
Pedroso,  Olivares,  Gerena,  Sanlücarla  Mayor  y Coria,  pues 
la  tropa  ocupaba  los  caminos  y pueblos  deteniendo  á quan- 
tos  iban  ó benian;  y aunque  algunos  pasaban  era  á su  ries- 
go, y por  cuanto  gratificaban  á las  centinelas,  siendo  esto 
una  aduana  mas  que  por  necesidad  ponia  el  género  mas  ca- 
ro quando  llegaba  á Sevilla.» 
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Lindando  con  la  casa  cuya  notable  circunstancia  hemos 
dado  á conocer,  y en  la  cual  vivió  el  abogado  D.  Juan  Ma- 
ría Rodríguez,  se  halla  el  edificio  núm.  17  (6  ant.)  hospi- 
tal llamado  de  San  José,  que  adminístrala  Venerable  Orden 
Tercera  de  Penitencia  de  San  Francisco  de  Asis,  estableci- 
da hoy  en  la  iglesia  de  San  Buenaventura.  Este  hospital  fué 
fundado  con  el  objeto  de  curar  á los  hermanos  de  ambos 
sexos  de  la  citada  Orden,  el  año  de  1750  por  Don  Bartolomé 
dellrbina,  en  virtud  de  Real  Provisión  de  aquella  fecha  es- 
pedida por  el  Rey  D.  Fernando  VI. 

El  benéfico  establecimiento  citado  ha  tenido  diversas  al- 
ternativas de  progreso  y desenso;  su  dotación  es  la  de  tres 
camas  sin  embargo  de  poder  extenderse  á mas,  y cuenta  con 
recursos  propios  para  llevar  á cabo  su  loable  objeto.  _ 

Atacada  esta  propiedad  por  el  gobierno,  trató  de  incau- 
tarse de  ella,  pero  los  enérgicos  esfuerzos  del  abogado  Don 
Francisco  Arboleya  y del  Síndico  Don  Manuel  Moriega  y 
Mier,  consiguieron  que  por  Real  Orden  de  24  de  enero  de 
1859,  se  declarase  este  hospital  en  el  libre  derecho  de  su 
institución. 

Su  local  es  extenso,  sin  embargo  de  que  al  labrarse  la 
plaza  de  la  Libertad  perdió  como  unas  75  varas  cuadradas 
de  superficie. 

El  gefe  de  este  hospital  es  el  venerable  Orden  Tercero; 
su  capellán  D.  Francisco  de  Paula  Carrillo,  y la  persona 
encargada  en  su  administración  el  síndico  D.  Manuel  Norie- 
ga  y Mier. 

Por  los  años  de  1848  al  de  1859  estuvieron  en  este  lo- 
cal las  oficinas  de  Beneficencia,  que  hoy  se  hallan  en  la  pla- 
za del  Pozo  Santo. 

La  fachada  del  edificio  que  acabamos  de  dar  a conocer, 
revela  desde  luego  su  origen  antiguo,  tanto  por  su  sencilléz, 
cuanto  por  la  estructura  de  su  balcón  compuesto  de  tiradi- 

llos  de  figura  de  balaustre.  • r ' m n 

En  la  casa  inmediata  hay  señalada  con  el  num.  19  (/ 
ant.)  vivió  la  señora  marquesa  de  Varela,  notabilidad  muy 
conocida  en  esta  población  por  su  especial  carácter,  y de  la 
cual  se  cuentan  multitud  de  anécdotas. 

Otro  de  los  edificios  mas  sobresalientes  que  se  hallan  en 
calle  Catalanes,  es  el  núm.  20  (49  ant.),  el  cual  habita 
el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Rodríguez  de  Rivas,  conde  de 
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CastiIIeja  de  Guzman,  Esta  casa  fué  completamente  reforma- 

1842 K ''  ^«^de 

Igualmente  la  casa  núm,  21  se  cuenta  entre  ias  mejores 
de  la  Via.  Es  morada  del  Éxcmo.  Sr.  D.  Pedro  González  v 
Gutiérrez,  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católi  / 
La  num.  22  nada  deja  tampoco  que  desear.  Actualm  n: 
te  la  vive  D.  Simón  Oñativia  acaudalado  capitalista. 

También  la  num.  24  (46  ant.)  debemos  incluirla  entre 
las  qu^e  han  contribuido  al  embellecimiento  de  la  via  Fué 
labrada  el  ano  de  1863  por  su  dueño  el  notario  D José 
María  Carrasco,  j en  la  misma  tiene  su  acreditado  despacho, 
frp  1 ^ ^^J®cto  de  calle  que  nos  ocupa,  comprendido  en- 
tre  la  de  Valencia  y la  de  Mendez  Nufíez,  tuvieron  casas 
los  ilustres  caballeros  apellidados  Cervantes,  los  cuales 
acompañaron  al  Santo  Rey  á la  conquista  de  Sevilla,  como 
ballesteros  de  Guillen  de  Monsalve.  Por  estos  servicios  se 
íes  concedió  también  heredamiento  en  la  villa  de  Camas 
Píos  babamos  e^n  la  encrucijada  que  forma  calle  Catala- 
nes con  la  de  Mendez  Píuñez,  punto  que  también  ha  varia- 
do completamente  su  perspectiva,  pues  antes  de  ser  labrada 
la  plaza  de  la  Libertad,  no  existía  el  trayecto  -que  por  esta 
parte  comunica  con  ella,  porque  la  citada  de  Mendez  ISu- 
nez,  entonces  llamada  del  Naranjo,  terminaba  en  la  que 
vamos  describiendo,  y apenas  tenia  por  esta  parte  dos  va- 
ras de  ancho.  Su  esquina  derecha  la  formaba  una  taberna 
conocida  por  la  del  Cañón,  casa  que  parecía  de  las  peores 
de  un  mal  pueblo. 

En  este  mismo  punto,  último  trayecto  de  la  calle  de 
Mendez  Nuñez,  mandaron  abrir  una  via  las  autoridades  fran- 
cesas el  año  de  1810.  Comunicaba  por  lo  tanto  con  la  huer- 
ta del  convento  de  San  Francisco  y tenia  su  salida  por  la  ca- 
lle de  Zaragoza. 

Pocos  pasos masallá déla indicadacalledeMendezNuñez, 

á mano  izquierda  y entre  las  casas  marcadas  con  los  núme- 
ros 25  A y 27,  se  halla  un  arca  de  agua  de  hierro  que  fi- 
gura^un  serni-cilindro.  Fué  colocada  en  marzo  del  corrien- 
te año;  sustituyendo  con  ella  la  de  sistema  común  que  allí 
se  hallaba.  Estas  nuevas  arcas  nos  parecen  preferibles  á las 
ordinarias. 

Nótase  después  en  la  acera  opuesta  el  edificio  núm.  32, 
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cuya  fachada  nos  presenta  un  cuerpo  de  orden  dórico,  y su 
balcón  formado  de  tiradillos  abalaustrados,  denuncia  como 
aquella  que  el  edificio  á que  pertenecen  es  tal  vez  el  deca- 
no de  los  de  (oda  la  via. 

_ . En  esta  casa,  bastante  capaz,  se  halla  instalada  desde  el 
dia  1.®  de  lebrero  del  corriente  año,  la  ¡Tertulia  progre- 
sista democ? ática,  cuyo  comité  se  compone  de  23  indivi- 
duos. 

De  esta  Tertulia  es  presidente  D.  Rafael  Laffitte  v La- 
ffitte. 

De  su  Junta  clasificadora  D.  Miguel  Corona. 

De  su  Junta  protectora  D.  Pedro  Pagés. 

De  su  Junta  Directiva  D.  Pedro  Fórgas. 

Lindando  con  el  costado  derecho  de  la  finca  anterior, 
hállase  la  señalada  con  el  núm.  34  (40  ant.)  cuya  fachada 
si  bien  guarda  uña  perfecta  simetría,  es  la  mas  sencilla  ó 
destituida  de  adornos  tal  vez  de  toda  la  calle.  Su  planta  es 
sumamente  irregular,  pero  tan  extensa  que  tiene  comunica- 
ción con  la  calle  de  Otumba,  antes  liavetilla.  En  ella  tiene 
su  despacho  el  antiguo  y tan  conocido  notario  D.  Fernan- 
do Berraudez.  Esta  finca  es  propiedad  de  D.  Juan  de  Olmedo. 

Frente  á los  edificios  acabados  de  mencionar,  se  alzan 
los  marcados  con  los  nüms.  29,  31  y 33,  los  cuales  se  ha- 
cen notar  entre  todos  los  demás  de  la  via  por  la  elegancia 
de  sus  fachadas.  Fueron  construidos  sobre  el  área  que  ocu- 
paron los  extensos  almacenes  de  vinos  y licores  propiedad 
de  D.  Juan  de  Olmedo,  los  cuales  convirtió  en  cenizas  un 
terrible  incendio  la  noche  del  3 al  4 de  junio  de  1865.  Las 
obras  para  las  edificaciones  actuales  tuvieron  principio  en 
agosto  del  mismo  año,  y terminaron  á fines  del  de  1866. 

Al  practicarse  dichas  obras  fué  descubierto  en  los  ci- 
mientos un  pozo  árabe,  del  cual  se  extrajeron  algunos  ob- 
jetos de  cristal  y de  barro,  singulares  por  lo  raro  de  su 
construcción. 

Hallóse  también  una  solería  de  azulejos  con  preciosos 
adornos  de  relieve,  como  á tres  varas  de  profundidad  á con- 
tar desde  el  piso  actual,  y algunos  otros  vestigios  de  anti- 
quísima procedencia. 

Pero  lo  que  mas  llamó  la  atención  fué  el  encuentro  de 
los  huesos  de  una  res  vacuna,  sepultada  á mas  de  nueve  va- 
ras, sin  que  nadie  pudiese  conjeturar  siquiera  la  causa  que 

To.vio  II.  12 
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motivó  en  aquel  punto,  y mas  que  todo  á tal  profundidda, 
el  enterramiento  de  semejante  animal. 

Esta  antigua  casa  perteneció  en  su  oríjen  á la  noble  y 
distinguida  familia  apellidada  Castilla  y Portugal,  la  que  si- 
guió poseyéndola,  y á la  misma  la  compró  el  citado  señor 
Olmedo  en  marzo  de  1863. 

Dicha  familia  tuvo  también  casas  en  la  calle  del  Naran- 
jo, en  el  punto  donde  boy  se  alzan  las  marcadas  con  los 
números  9,  11  y 13. 

De  los  tres  citados  edificios  núms.  29,  31  y 33,  el  pri- 
mero es  ahora  propiedad  de  D.  Andrés  Gutiérrez  Laborde. 

Nada  ofrecen  de  particular  los  señalados  con  los  núme- 
ros 38,  40  y 42. 

Formando  la  esquina  derecha  de  la  calle  de  Cádiz,  se 
halla  la  iglesia  de  San  Buenaventura  cuyo  templo  es  de  me- 
dianas dimensiones;  trazado  por  una  sola  nave,  sólido  y 
esbelto.  Su  fachada  es  tan  sencilla  que  solo  presenta  un 
muro  liso,  en  el  que  únicamente  se  vé  la  puerta,  y sobre 
ella  un  hueco  de  ventana  para  comunicación  de  luz. 

Tocante  al  convento  que  aquí  hubo  y al  cual  pertene- 
ció esta  iglesia,  como  también  respecto  al  cuartel  de  Milicia 
Nacional  que  igualmente  se  halló  en  este  punto,  véase 
nuestro  tomo  I,  pág.  414,  en  la  cual  hacemos  mérito  de  la 
calle  de  Cádiz. 

Al  costado  izquierdo  de  la  mencionada  iglesia  existió 
una  calle  angosta  compuesta  de  dos  trayectos  casi  en  ángu- 
lo recto,  la  cual  comunicaba  con  la  calle  de  Zaragoza  de- 
sembocando frente  á la  de  Rosas,  entre  las  casas  núms.  17 
y 19.  Dicha  calle  aun  se  hallaba  viable  á fines  del  siglo  pa- 
sado pues  la  traza  en  su  plano  el  Sr.  López  de  Vargas. 

Frente  casi  á la  misma  iglesia,  ó sea  en  el  punto  donde 
hoy  se  alza  la  casa  núm.  48  (32  ant.)  vivia  Gonzalo  deCór- 
doba,  alguacil  de  vara  de  la  Real  Ándiencia  de  esta  ciudad, 
muerto  por  los  revolucionarios  del  barrio  de  la  Feria  el  año 
de  1652  según  ya  dijimos  en  otro  lugar  (T.  I.  pág.  315). 
Dicha  casa  como  va  sabemos,  fué  completamente  saqueada 
por  los  sublevados. 

Actualmente  cuenta  esta  finca  con  un  pozo  de  buenas  y 
abundantes  aguas,  las  cuales  son  extraidas  por  un  aparato 
de  bomba. 

Otro  de  los  edificios  de  mayor  capacidad  que  se  hallan 
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en  calle  Catalanes,  es  el  núm.  62  (25  ant.)  ocupado  por  el 
colejio  de  Santa  Ana,  pues  linda  con  las  casas  núms.  11  y 
13  de  la  calle  de  Zaragoza,  y coa  las  23  y 25  de  la  de  Mo- 
ratin  (antes  Raveta)  ocupadas  estas  por  la  posada  de  Jesús 
María  y el  parador  de  Ambos  Mundos.  Dicha  finca  fué  refor- 
mada el  año  de  1841. 

Observaremos  por  último  la  extensa  línea  de  fachada 
comprendida  entre  las  casas  núms.  49  y 53,  línea  que  for- 
ma el  costado  derecho  del  edificio  cuya  entrada  principal 
está  en  la  calle  de  Zaragoza  núm.  17.  En  dicha  fachada  se 
halla  un  balcón  á cuyo  alrededor  se  observan  enchapadu- 
ras  ai  parecer  de  azulejos,  y otros  accesorios  que  á nuestro 
juicio  pertenecen  á una  época  remota.  Este  balcón  es  el 
vestijio  mas  antiguo  que  hay  en  calle  Catalanes. 

Considerada  esta  via  bajo  el  punto  de  vista  político,  es 
una  de  las  que  sirven  siempre  de  palestra  á todos  los  vocin- 
gleros dispuestos  á gritar  en  favor  ó en  contra  de  cualquier 
partido.  Y como  quiera  que  estos  gritos,  escándalos  y bu- 
llangas, siempre  acarrean  las  consiguientes  medidas  repre- 
sivas por  parte  de  los  que  disponen  de  la  fuerza,  tengan 
razón  ó dejen  de  tenerla,  en  la  via  que  nos  ocupa  han  te- 
nido lugar  tales  acaecimientos,  que  referir  todos  los  que  sa- 
bemos seria  cuestión  de  muchas  páginas. 

Sin  embargo,  daremos  á conocer  algunas  ocurrencias 
novísimas  que  han  pasado  sobre  su  suelo. 

El  siguiente  apunte  que  tomarnos  del  periódico  La  Re- 
volución Española,  correspondiente  al  dia  10  de  agosto  de 
1869,  no  necesita  comentarios.  Dice  así: 

«El  domingo,  poco  después  de  oraciones  fué  detenido  en 
calle  Catalanes  por  tres  mocitos  cnws,  como  se  dice  por  acá, 
un  anciano  sacerdote,  rodeado  con  bastante  irreverencia  por 
los  valientes,  y se  llevó  la  indignidad  hasta  exijirle  que  die- 
se un  viva  á la  libertad,  quitándose  el  sombrero.  Una  seño- 
ra, que  presenció  aquel  inicuo  acto,  quiso  intervenir,  y fué 
groseramente  insultada,  según  después  contó  á los  circuns- 
tantes; pero  aparecieron  dos  oficiales,  que  se  acercaron  á en- 
terarse del  suceso,  y los  nenes  creyeron  que  no  hacían  falta 
yá,  escurriendo  el  bulto  por  una  esquina  de  la  Plaza  Nue- 
va. Nunca  reprobaremos  lo  bastante  esos  desórdenes  y abu- 
sos que  indican  tristemente  lo  que  entienden  por  libertad 
ciertos....  desgraciados. 
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Esta  última  palabra  la  hubiéramos  nosotros  sustituido 
con  lado...  brutos. 

La  noche  del  lunes  7 de  marzo  del  corriente  año,  se  dió 
en  la  puerta  de  la  casa  núm.  32  de  esta  calle  una  brillante 
serenata,  que  después  pasó  á felicitar  al  gobernador  recien 
nombrado  entonces  para  esta  provincia,  el  Sr.  D.  Antonio 
Machado. 

También  este  otro  acaecimiento  nos  lo  cuenta  el  citado 
periódico:  / 

«En  la  noche  del  martes  parece  que  se  trabó  una  verda- 
dera batalla  campal  en  la  calle  de  Catalanes  entre  algunos 
agentes  de  órden  público  y un  criminal  que  venia  persegui- 
do por  aquellos  desde  la  calle  de  las  Sierpes.  Según  se  re- 
fiere, acosado  el  malhechor  por  los  vigilantes  y serenos  que 
le  iban  ya  dando  alcance,  se  revolvió  contra  ellos  disparán- 
doles el  rewolver  repetidas  veces,  causando  la  confusión 
consiguiente  y produciendo  carreras,  sustos  y alarma  por 
aquellos  sitios,  y desapareció  á favor  del  desórden  que  in- 
trodujo, perdiéndole  de  vista  sus  perseguidores.  Pero  sabe- 
mos que  la  policía  anda  sobre  su  pista  y hay  fundadas  es- 
peranzas de  que  sea  capturado  en  breve;  porque  parece  que 
el  mozo  es  pájaro  de  cuenta  y de  la  especie  de  los  que  no 
pueden  vivir  mas  que  enjaulados,  sin  peligro  de  que  causen 
siniestros.» 

Como  á las  dos  de  la  tarde  del  lúnes  5 de  setiembre,  tam- 
bién del  corriente  año  1870,  la  detonación  de  un  arma  de 
fuego  puso  en  alarma  á los  vecinos  de  esta  via  mas  inme- 
diatos á su  extremo  que  comunica  con  la  de  Zaragoza.  El  pro- 
yectil hirió  en  el  pecho  á una  señora;  esta  fué  conducida  á 
la  casa  de  socorro  de  San  Juan  de  Dios;  el  hecho  produjo 
un  gran  escándalo  y la  autoridad  intervino  en  el  asunto. 

La  inundación  mayor  última  invadió  á calle  Catalanes 
por  los  puntos  siguientes: 

Desde  su  embocadura  con  la  de  Zaragoza,  hasta  cerca 
de  la  del  Horno. 

Una  pequeña  parte  frente  á la  de  las  Navas,  é iglesia  de 
San  Buenaventura. 

El  sitio  desde  donde  cruza  la  de  Mendez  Nuñez,  hasta  la 
de  Valencia. 

En  la  calle  que  acabamos  de  dar  á conocer,  estuvo  si- 
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tuada  la  imprenta  del  periódico  titulado  La  Libertad  Cen- 
tinela de  Andalucía. 


Actualmente  se  hallan  en  calle  Catalanes,  los  estableci- 
mientos, corporaciones  etc.  citados  á continuación: 

Núm.  2.  Tienda  de  comestibles  y casa  de  bebidas,  cono- 
cida por  de  la  Cruz  del  Negro. 

Núm.  7.  Silva,  peluquero. 

Núm.  17.  Hospital  de  San  José. 

Núm.  24.  Despacho  del  notario  D.  José  María  Car- 
rasco. 

Núm.  23  A.  Taller  de  carpintería. 

Núm.  26.  Estanco  Nacional. 

Núm,  34.  Despacho  del  notario  D.  Fernando  Bermüdez, 
Núm.  31  (13  ant.)  Fábrica  de  aguardientes  y licores,  y 
almacén  de  vinos  de  D.  Juan  de  Olmedo. 

Esta  fábrica  tan  conocida  como  acreditada,  cuenta  ya  en 
el  punto  que  ocupa  cerca  de  sesenta  años,  pues  luvo_  su  ori- 
jen  el  de  1812;  Contiene  un  numeroso  surtido  de  inmejo- 
rables calidades,  y es  por  todos  conceptos  una  de  las  pri- 
meras que  figuran  tanto  en  esta  capitalcomo  en  toda  su  pro- 

Viucia.  , n j 1 

Pertenecen  también  á la  propiedad  del  Sr.  Olmedo,  las 

fábricas  de  igual  género  establecidas  la  una  en  el  punto 
conocido  por  Torre  Blanca,  y la  otra  en  el  pueblo  de  San 
Juan  de  Áznal-Farache,  siendo  esta  la  dedicada  para  la  es- 
portacion. 

Núm.  32.  Tertulia  progresista  democrática. 

Núm.  42.  Tienda  de  comestibles  y taberna. 

Núm.  43.  Colejio  de  la  Divina  Pastora. 

Núm.  48.  (32  ant.)  D.^  M.vriana  de  los  Santos  matrona 

examinada.  , . 

La  matrona  que  nos  ocupa  es  por  su  larga  practica  y es- 
periencia  una  de  las  mas  acreditadas  de  la  población,  y por 
lo  tanto  de  las  que  cuentau  con  mas  clientela,  pues  reúne 
circunstancias  especiales  y conocimientos,  que  la  hacen  ser 
considerada  entre  las  primeras  de  su  clase. 
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Nos  concretamos  á invertir  tan  solo  estas  suscintas  líneas 
en  obsequio  de  su  mérito,  y no  titubeamos  en  recomendar- 
^ la  eficazmente  al  público,  seguros  que  no  serán  desmentidos 
nuestros  escasos  elogios. 

Núm.  50.  Fábrica  de  Eduardo  Nieto. 

Múm.  62  (25ant.)  Colejio  de  señoritas  titulado  de  Ndes- 
TRA  Sra.  Santa  Aná,  bajo  la  dirección  de  Doña  Ana  Fernan- 
dez y Ruiz.  En  este  acreditado  colejio  el  cual  cuenta  de  ins- 
talado en  esta  casa  desde  el  año  de  1850,  se  enseñan  todos 
los  ramos  de  verdadera  utilidad  que  constituyen  la  sólida 
instrucción  de  las  jóvenes,  con  todo  el  esmero  que  ya  tiene 
justificado  en  el  largo  trascurso  de  veinte  años,  tiempo  sufi- 
ciente para  demostrar  que  sus  tareas  han  sido  acojidas  por 
los  padres  de  familia  con  la  mayor  aceptación. 

El  local  que  ocupa  es  cómodo  y extenso,  como  ya  diji- 
mos en  otro  lugar,  y además  reúne  las  condiciones  de  grato 
y ventilado. 

Núm.  66.  Colejio  de  San  Pedro. 


Cedaceros. 


Ests.  Ortiz  de  Zúñiga  y Santillana,  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  3. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

Sometidas  nuestras  investigaciones  al  orden  ríjido  del  al- 
fabeto, pasemos  á calle  Cedaceros,  buscando  el  camino  mas 
abreviado  cuales  las  calles  de  Bonifáz,  Sierpes,  Gallegos, 
plaza  del  Salvador,  Alcuceros,  Lineros,  Dados,  Don  Alonso 
el  Sábio  y Lanuza,  y frente  á la  de  Ortiz  de  Zúñiga  encon- 
traremos la  que 'ahora  deseamos  examinar. 

Aun  cuando  las  citadas  vías  de  este  tránsito  son  todas 
concurridísimas,  y se  prestan  por  lo  tanto  á la  distracción, 


- 85 


nos  ocuparemos  de  paso  en  referir  algunos  pormenores  so- 
bre la  rijidéz  del  verano  del  presente  año,  extraordinario 
sin  duda  por  su  duración  en  esta  ciudad. 

En  efecto;  ya  por  el  mes  de  marzo  fecha  en  que  los  frios 
aun  suelen  ser  muy  sensibles  en  Sevilla,  se  comenzó  á sen- 
tir una  alta  temperatura  que  hizo  abreviar  las  ropas  de 
abrigo  é ir  pensando  en  las  de  primavera.  Por  la  época  de 
la  feria  ya  eran  buscados  los  abanicos,  y no  tardaron  en  dar 
principio  los  fuertes  calores,  á decir  de  muchos  bastante  mas 
pronunciados  que  los  años  anteriores.  Así  continuaron  has- 
ta fines  de  julio  que  refrescó  algo  la  atmósfera  por  solos  seis 
ó siete  dias,  concibiéndose  la  esperanza  de  que  ya  no  segui- 
rla calcinándose  nuestro  abrasado  suelo. 

Pero  á principios  de  agosto  volvió  el  calor  con  la  misma 
insistencia  que  antes.  A mediados  del  mismo  mes  se  pre- 
sentaron algunos  dias  nebulosos,  y en  la  noche  del  17  al  18, 
entre  once  y doce  nos  prodigaron  las  nubes  un  aguacero 
abundantísimo,  que  nuevamente  reanimó  á todas  las  per- 
sonas extenuadas  por  tan  largo  estío.  Mas  tampoco  bastó 
aquel  agua,  porque  los  calores  continuaron  pertinaces  has- 
ta el  30  de  setiembre,  dia  en  el  cual  una  récia  tormenta  y 
algunos  aguaceros  volvieron  á refrescar  el  ambiente,  pero 
sin  ningún  síntoma  de  frió. 

Por  último,  nos  hallamos  á 15  de  octubre,  fecha  en  la 
cual  escribimos  estas  líneas,  y aún  todavía  permanece  rei- 
nante la  ropa  de  verano,  y el  quitasol  se  lleva  por  todas 
partes. 

Se  deduce  por  consecuencia,  que  ya  contamos  siete  me- 
ses de  calor  insoportable;  que  multitud  de  pozos  están  se- 
cos; que  las  fuentes  no  abastecen  el  agua  necesaria,  y por 
último  tal  duración  de  calor  es  una  calamidad  pública,  que 
junta  con  la  subida  del  tabaco;  con  la  de  diez  cuartos  en 
libra  de  carne  desde  que  se  suprimieron  los  derechos  de 
consumos;  á las  cédulas  de  fíeparthyimito  vecinal,  en  las 
que  hay  necesidad  de  dar  pública  cuenta  de  lo  que  nadie 
tiene  derecho  á exigir  ni  menos  á saber,  y á otras  muchas 
miserias  que  nos  va  trayendo  la  de  Setiembre,  los  sevillanos 
están  todos  dispuestos  poco  menos  que  á rabiar,  y lo  mismo 
^ debe  suceder  al  resto  de  los  españoles,  escepto  á las  pocos 
que  aquella  revolución  haya  favorecido. 

Consignados  estos  pormenores  que  también  son  parte  de 
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la  historia  de  nuestra  ciudad,  pasemos  á decir  algo  respecto 
á calle  Cedaceros  que  venimos  buscando. 

Esta  via,  cuya  situación  arriba  manifestamos,  no  tiene 
salida.  Su  longitud  será  como  de  unos  25  metros;  es  mas 
ancha  desde  su  embocadura  hasta  su  inmediación  que  por 
su  tramo  último;  se  halla  empedrada  por  el  sistema  común 
y embaldosadas  las  aceras;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado 
público,  y nada  de  particular  ofrecen  esteriormente  sus  edi- 
ficios. La  acera  izquierda  de  esta  calle  está  formada  casi  to- 
da por  el  costado  de  la  posada  del  Correo  Viejo,  y además 
de  las  tres  casas  de  que  consta  tiene  una  puerta  accesoria. 

Su  nombre  de  Cedaceros  se  orijinó  de  haber  en  ella  fa- 
bricantes y tiendas  de  cedazos. 

Ko  es  invadida  por  las  inundaciones. 

Contaba  el  célebre  belonero  Manodito  Gazquez  entre  sus 
aventuras,  que  cierta  noche  tuvo  un  desafío  con  el  espada- 
chin  mas  diestro  de  su  época,  y que  elijieron  para  batirse 
la  callejuela  de  Cedaceros  por  ser  un  sitio  poco  transitado. 

«A  las  primeras  de  cambio,  decia  Manodito,  le  tiré  tal 
revéz  con  mi  ezpadin  que  lefué  á parar  la  cabeza  á la  ve- 
deta  de  San  Pedio,  y allí  se  quedó  codgando  pod  la  peduca.» 


Celinda. 


Ests.  Boteros  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  6. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

Si  al  retirarnos  de  la  calle  anterior  nos  dirijimos  por  la 
de  Lanuza,  como  á los  ochenta  pasos  de  distancia  encon- 
traremos la  de  Boteros,  y entrando  por  esta  la  primer  ca- 
llejuela de  su  acera  izquierda  es  precisamente  la  que  bus- 
camos. ' 

Al  hacer  la  descripción  de  la  citada  calle  de  los  Boteros 


{T.  I.  pág.  386)  hicimos  mérito  de  la  pequeña  via  siu  salida 
que  ahora  uos  proponemos  describir. 

Como  consignamos  en  aquel  lugar,  áesta  callejuela  lla- 
máronla del  Mendrugo,  se  cree  que  por  alusión  á que  fué 
habitada  por  pobres  mendigos  en  lejana  fecha. 

Después  la  incorporaron  á la  calle  del  Peladero  Alto 
cuando  existia  este  nombre,  el  cual  tomó  también  la  calle- 
juela. 

En  el  año  de  J845  desapareció  dicho  nombre  de  Pela- 
dero Alto,  para  ser  sustituido  con  el  de  Boteros,  y también 
la  via  que  nos  ocupa  participó  de  la  misma  variación. 

' Finalmente,  á mediados  del  año  1869,  la  rotularon  con 
su  actual  de  Celinda,  sin  que  sepamos  con  qué  alusión, 

En  su  consecuencia  la  callejuela  de  que  tratamos  ha  te- 
nido los  nombres  de  Mendrugo,  Peladero  Alto,  Boteros,  y 
por  último,  el  de  Celinda. 

Esta  callejuela  solo  tiene  unos  25  metros  de  longitud; 
es  mas  angosta  por  su  embocadura  que  por  su  final;  se  ha- 
lla toda  embaldosada;  consta  de  seis  casas,  según  arriba 
queda  dicho;  cuenta  una  sola  farola  de  alumbrado  público; 
en  su  terminación  ó fondo  hay  una  especie  de  portal  ó co- 
bertizo, bajo  el  cual  se  hallan  las  casas  marcadas  con  los 
núms.  2,  3 y 4;  no  es  invadida  por  las  inundaciones,  y na- 
da de  particular  ofrecen  sus  edificios,  al  menos  por  su  ex- 
terior. 

La  calle  de  Celinda,  sin  embargo  de  su  escasa  importan- 
cia en  el  mapa  de  la  población,  no  por  eso  ha  dejado  de  fi- 
gurar en  nuestros  sucesos  novísimos,  pues  la  noche  del  19 
de  Setiembre  del  año  1868,  en  la  que  como  ya  sabemos, 
tuvo  lugar  en  Sevilla  la  revolución,  fué  ocupada  por  un  gru- 
po numeroso  del  cual  entraron  algunas  personas  en  la  casa 
núra.  4 invitando  á su  inquilino  D.  Manuel  Gutiérrez  de  los 
Ríos,  á que  admitiese  el  nombramiento  de  jefe  de  sección, 
y se  pusiese  al  frente  de  los  que  habian  en  él  depositado  su 
confianza.  Inútiles  fueron  sus  escusas,  pues  se  vió  precisado 
á seguirlos,  y á tomar  parte  con  ellos  en  favor  de  la  nueva 
causa  que  se  habia  inaugurado. 

Este  mismo  individuo  desempeñó  luego  el  cargo  de  gefe 
del  detall  y de  cuartel,  de  la  colutnna  de  voluntarios  coman- 
dada por  el  ciudadano  Perez  del  Álamo,  y á él  se  debe  el 
baber  refrenado  á los  muchos  díscolos  que  habia  en  la  cita- 
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da  columna,  porque  supo  manejarlos  con  acierto,  evitando 
así  desmanes  y desaguisados,  para  los  cuales  siempre  se  ha- 
llan propicios  cierta  clase  de  hombres,  que  son,  á no  dudar- 
lo, la  deshonra  de  cualquier  partido  á que  pertenezcan. 

Sabido  es,  que  dada  la  orden  para  la  disolución  de  es- 
tos voluntarios,  trataron  resistirse,  y que  su  ademan  hostil, 
y hasta  si  se  quiere  provocativo,  produjo  en  toda  la  ciudad 
bastante  disgusto,  particularmente  entre  las  personas  pacífi- 
cas, que  desde  luego  so  figuraron  contar  un  dia  de  sangrien- 
to luto. 

Previsor  el  señor  Orutierrez  de  los  Ríos,  y deseoso  de 
contribuir  á evitar  un  conflicto  que  solo  hubiera  tenido  por 
resultado,  agregar  mas  víctimas  á las  ya  inmoladas  por 
-nuestras  discordias;  hizo  sacar  sigilosamente  y valiéndose 
de  personas  de  su  confianza,  toda  la  pólvora  y las  banderas 
depositadas  en  el  edificio,  conocido  por  Colejio  de  Maese 
Rodrigo,  donde  se  hallaban  alojadas  aquellas  fuerzas.  Di- 
chos efectos  fueron  conducidos  á la  citada  casa  núm.  4 de 
la  callejuela  que  nos  ocupa. 

Esta  traslación  tuvo  lugar  á media  noche,  sin  que  los 
decididos  á defenderse  pudieran  apercibirse  de  un  rasgo, 
que  muy  léjos  de  atentar  contra  sus  compañeros,  tenia  por 
objeto  evitarles  funestísimas  consecuencias,  pues  el  resulta- 
do de  la  lucha  no  hubiera  seguramente  sido  desfavorable  á 
la  causa  del  órden. 

jSos  consta  así  mismo,  que  se  debe  al  señor  Gutiérrez 
dé  los  Ríos,  la  conservación  de  muchos  objetos  artísticos 
de  los  existentes  en  el  edificio  citado,  pues  conocedor  de  su 
mérito,  evitó  muchas  veces  que  manos  ignorantes  los  hu- 
bieran hecho  desaparecer.  (1) 


(1)  Referimos  estos  pormenores,  que  juzgamos  deben  figurar  entre 
los  apuntes  de  nuestra  obra,  en  prueba  de  la  imparcialidad  que  nos  ca- 
racteriza como  escritores,  pues  respecto  á opinión  política,  esta  ninj 
distante  la  que  profesamos  de  la  del  señor  Gutiérrez  de  los  Ríos. 
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Cepeda. 


Ests.  Armas  y Bailen. 

Núra.  de  Cas.  4. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j.  de  la  Magdalena. 

Un  paseo  bastante  prolongado  necesitamos  emprender 
para  dirijirnos  en  busca  de  la  calle  que  ahora  debemos  des- 
cribir, pues  dista  de  la  anterior  mas  de  un  rádio  de  la  ciu- 
dad. 

Para  economizar  camino,  dirijiremos  nuestra  marcha 
por  las  calles  de  Don  Alonso  el  Sábio,  Dados,  plaza  de  la 
Encarnación,  calle  de  la  Universidad,  plaza  de  Villasís,  calle 
de  la  Plata,  Campana,  plaza  del  Duque  de  la  Victoria  y ca- 
lle de  las  Armas. 

De  paso,  sin  embargo  de  lo  muy  concurridas  que  son  las 
citadas  vías,  prescindiremos  de  esta  circunstancia  para  ocu- 
parnos por  el  camino  en  hacer  la  descripción  de  un  fenóme- 
no, que  alarmó  á la  mitad  del  género  humano  por  espacio 
dedos  noches  consecutivas. 

La  del  lunes  24  de  Octubre  del  corriente  año  1870,  á ¡as 
siete  y media,  se  presentó  hácia  el  polo  Norte  una  aurora 
boreal  de  color  rojo  oscuro,  al  través  del  cual  se  velan  las 
estrellas.  En  este  fondo  rojizo,  ó si  se  quiere  purpúreo,  se 
destacaban  algunas  ráfagas  blanquecinas  en  sentido  vertical 
y oblicuo.  Tal  aparición  fué  sorprendente  y magestuosa;  ' 

como  á las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos''se  hallaba  en 
todo  su  apojeo,  yá  las  ocho  apenas  quedaban  algunas  seña- 
les de  su  existencia. 

A la  noche  siguiente,  martes  25,  se  presentó  de  nuevo 
el  mismo  fenómeno  á las  cinco  y cincuenta  minutos,  pero 
no  tan  intenso  como  la  vez  anterior,  si  bien  duró  mas  tiem- 
po, pues  fué  visible  hasta  después  de  las  siete. 
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Sin  embargo  de  que  las  auroras  boreales  son  tan  cono- 
cidas, produjo  esta  entre  las  clases  poco  instruidas  de  nues- 
tra ciudad,  cierta  sensación  que  ocasionó  multitud  de  co- 
mentarios. Se  vaticinaron  absurdos  y simplezas;  los  supers- 
ticiosos creyeron  llegado  el  fin  del  mundo;  muchos  dijeron 
que  aquello  era  el  anuncio  de  un  enorme  cataclismo;  el  pre- 
ludio de  reventar  el  globo  terráqueo  cual  una  bomba,  ó el 
amago  de  un  diluvio:  y muchos  pensaron  que  aquella  enor- 
me mancha  color  de  fuego,  era  el  camino  sangriento  que 
habian  de  traer  diez  mil  falanjes  de  condenados,  á poner  en 
España  un  rey  á disgusto  de  todos  los  españoles.  Por  últi- 
mo, se  habló  tanto  sobre  pronósticos,  que  mas  vale  callarlo 
y ocuparnos  de  la  calle  de  Cepeda. 

La  poca  longitud  y mucho  ancho  de  la  presente  via,  hizo 
en  un  principio  que  fuese  considerada  como  plaza,  y esta 
circunstancia  unida  á lindar  con  el  convento  de  religiosos 
Mercenarios,  dió  motivo  á ser  llamada  Plaza  de  la  Merced. 

En  el  arreglo  de  nomenclatura  que  tuvo  lugar  el  año  de 
1845,  determinó  el  municipio  que  fuera  denominada  calle 
del  Museo,  tanto  por  no  ser  plaza  en  realidad,  cuanto  por 
alusión  al  museo  instalado  en  dicho  edificio  que  fué  con- 
vento de  la  Merced. 

Después,  cuando  fueron  suprimidas  las  inútiles  repeti- 
ciones de  calle  ó plaza,  del  ó de  la,  quedóle  solo  dluseo. 

Ultimamente,  en  la  variación  novísima,  la  rotularon  con 
su  actual  nombre  de  Cepeda. 

Con  él  se  ha  querido  perpetuar  la  memoria  del  capitán 
Cepeda,  escultor  sobresaliente,  que  hizo  el  Cristo  llamado 
de  la  Espiración^  el  cual  se  venera  en  la  capilla  del  mismo 
nombre  situada  lindante  con  la  calle  que  nos  ocupa,  y en  el 
mismo  perímetro  del  Museo. 

Acerca  del  citado  artista,  encontramos  lo  siguiente: 

«Deseosos  unos  jóvenes  plateros  el  año  1580  de  fomen- 
tar en  Sevilla  la  devoción  á nuestro  Redentor  en  el  acto  de 
espirar  en  la  Cruz,  trataron  de  ejecutar  una  imagen  en  este 
paso,  y haciendo  las  diligencias  para  hallar  un  buen  artífi- 
ce, averiguaron  que  residia  en  Córdoba  uno  de  gran  habili- 
dad, llamado  el  Capitán  Cepeda,  el  cual  habla  aprendido  la 
escultura  en  Italia  siendo  soldado.  Le  escribieron,  y adop- 
tadas las  condiciones,  pasó  á Sevilla  y ejecutó  el  crucifijo 
del  tamaño  del  natural,  que  se  venera  en  una  capilla  del  < 
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convento  de  la  Merced  Calzada  de  aquella  ciudad,  con  el  tí- 
tulo de  la  Espiración;  j para  que  con  mas  facilidad  le  pu- 
diesen sacar  en  las  procesiones  de  Semana  Santa,  le  hizo  de 
pasta  á petición  de  los  mismos  plateros,  quienes  satisfechos 
del  mérito  de  la  obra  se  la  pagaron  muy  bien,  y después  de 
haber  roto  los  moldes,  los  arrojaron  en  lo  mas  profundo  del 
rio  Guadalquivir,  como  lo  hablan  contratado  con  Cepeda.» 

Otro  Cepeda  nos  recuerda  el  citado  rótulo,  y es  D.  Carlos 
Alberto  de  Cepeda  y Guzman,  poeta  sevillano,  caballero  del 
hábito  de  San  Jorje  y Comendador  de  Balaguer.  Floreció  á 
mediados  del  siglo  XVII,  y fue  contemporáneo  de  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  á cuyo  fallecimiento  escribió  unos 
versos  el  año  de  1682,  llamándole  insigne  poeta  de  nuestros 
tiempos . 

D.  Carlos  escribió  bastantes  poesías,  de  las  cuales  se  ha- 
lla un  tomo  de  346  páginas  escrito  por  su  mano  en  la  bi- 
blioteca Colombina.  Fué  secretario  de  una  academia,  y se- 
gún parece  recibió  órdenes  sagradas  por  mano  del  limo. 
Sr.  Arzobispo  D.  Pedro  de  Tapia,  el  dia  10  de  mayo  del  año 
1653. 

La  via  que  nos  ocupa,  si  bien  de  poca  longitud,  como 
ya  dejamos  dicho,  es  una  de  las  mas  anchas  de  toda  la  ciu- 
dad; tiene  su  piso  empedrado  por  el  sistema  común  y con 
baldosas;  se  hallan  en  ella  dos  farolas  de  alumbrado  públi- 
co; termina  su  numeración  con  el  10  en  la  calle  de  Bailen, 
y es  muy  poco  transitada. 

Su  acera  derecha  entrando  por  el  extremo  que  linda  con 
la  calle  de  las  Armas,  es  la  que  contiene  los  edificios  expre- 
sados, pues  la  izquierda  es  formada  por  el  costado  del  Mu- 
seo, ántes  iglesia  y convento  de  la  Merced,  como  ya  dejamos 
dicho.  Este  costado,  el  cual  presenta  una  fachada  irregular 
y elevadísima,  conserva  una  de  las  puertas  de  la  citada  igle- 
sia, puerta  incomunicada  hoy:  es  del  orden  dórico,  y sobre 
ella  se  ostenta  otro  cuerpo  mas  pequeño  del  órden  jónico, 
en  cuyo  centro  se  halla  la  imágen  de  San  Fernando  en  bus- 
to de  piedra  y tamaño  natural.  Toda  esta  portada  es  de  la- 
drillo y de  labor  á hueso. 

Es  de  notar  que  dicha  estátua  de  Fernando  III,  se  halla 
toda  mutilada  por  las  muchas  piedras  que  le  han  tirado,  y 
de  las  cuales  existe  una  buena  porción  en  la  especie  de  re- 
pisa en  que  se  halla.  No  porque  Sevilla  deje  de  ser  una  po- 
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blacioa  culta,  faltan  en  ella  personas  para  las  cuales  las 
imágenes,  los  hombres  célebres  j los  monumentos,  son  co- 
sas de  tan  poco  valor,  que  en  su  concepto  debieran  ser  des- 
truidas. 

Toda  esta  fachada  ó acera  que  nos  ocupa,  se  convirtió 
después  de  la  revolución  de  Setiembre  en  un  inmenso  álbum 
de  groseras  caricaturas,  de  dinujos  obsenos  y de  palabras 
indignas  que  ofendian  la  moral.  El  carbón  y el  cisco,  movi- 
dos por  manos  tan  inhábiles  como  atrevidas,  consignaron  en 
este  prolongado  muro,  repetidas  hasta  la  sociedad,  las  alu- 
siones áe-Vihala  rrepública  f ederal, -Mueran  los  monar- 
quicoSy-Bivan  los  protes  Tafites, -Muer a el  padre  Gago, -Que 
Ajorquen  á todos  los  neos, -Que  rebiente  el  autor  del  plano 
de  Sebiya,-} iba  la  rivolusion  de  sertiembre,-Muera  la  rei- 
na,-! bajo  los  ricos, -Arriba  el  pueblo,  y otras  infinitas  bar- 
baridades por  el  estilo,  intercaladas  con  dibujos  de  los  mas 
groseros.  El  costado  izquierdo  del  museo,  se  convirtió,  re- 
petimos, en  una  gran  pájina  refiejo  de  la  estupidéz  de  sus 
autores.  Por  fortuna  para  la  desencia  pública,  la  escobilla 
de  blanquear  hizo  desaparecer  tanto  desatino,  si  bien  des- 
pués de  mucho  tiempo  de  exhibición. 

El  edificio  núm.  2 A que  forma  esquina  con  la  calle  de 
las  Armas,  es  el  mas  moderno  de  todos  los  que  cuenta  la  de 
Cepeda,  y se  alza  sobre  el  área  que  ocuparon  varias  casas 
una  de  las  cuales  era  establecimiento  de  confitería,  el  cual 
tenia  un  callejón  que  comunicaba  con  la  calle  del  ABC, 
(hoy  Bailen),  callejón  que  debió  haber  sido  en  antigua  épo- 
ca una  via  pública. 

^Dichacasa  hoy  existente  fué  labrada  por  los  años  de 
1858,  si  mal  no  recordamos. 

Cuando  la  riada  mayor  última,  se  inundó  toda  esta  ca- 
lle, escepto  una  pequeña  parte  hacia  su  centTo. 


Cerrageria. 


Ests.  Cuna  y Sierpes. 

Núm.  de  Cas.  36. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

Abandonemos  la  solitaria  calle  de  Cepeda  para  buscar  la 
fabril  é industrial  de  la  Cerrageria,  donde  siempre  hay  la 
mayor  animación.  Para  este  fin  debemos  dirijirnos  por  la 
calle  de  las  Armas,  plaza  del  Duque  de  la.Victoria,  Campa- 
na y Sierpes. 

Propuestos  á mencionar  en  el  curso  de  nuestros  paseos, 
cuantas  noticias  sean  dignas  de  quedar  consignadas  en  la 
historia  de  nuestra  ciudad,  debemos  decir  que  el  miércoles 
9 de  noviembre  del  corriente  año  1870,  el  lúgubre  tañido 
de  la  campana  mayor  de  la  Giralda,  nos  anunciaba  el  falle- 
cimiento de  algún  elevado  personaje.. 

En  efecto,  aquel  doble  era  la  señal  de  que  habia  dejado 
de  existir  la  Señora  Doña  María  Amalia  de  Orle.ans  y Bor- 
rón, hija  segundojénita  deSS.  AA.  RR.  los  Señores  Duques 
de  Montpensier,  la  cual  después  de  una  penosa  enfermedad, 
sucumbió  á las  cuatro  y cuarto  de  la  mañana  del  citado  dia. 
Doña  Maria  Amalia  nació  en  Sevilla  el  28  de  agosto  del  año 
1851,  y por  consecuencia  pasó  al  sepulcro  á la  temprana 
edad  de  19  años,  2 meses  y 11  dias. 

La  población  que  tantos  beneficios  debe  á los  ilustres 
padres  de  la  finada,  escuchó  con  religioso  sentimiento  tan 
infausta  noticia. 

Nos  hallamos  en  la  calle  Cerrageria,  una  délas  que  figu- 
ran entre  las  mas  importantes  de  nuestra  extensa  capital- 

Después  de  la  conquista  de  Sevilla  fue  llamada  calle  Ar- 
queros, por  haberla  morado  estos,  según  nos  dice  el  señor 
González  de  León,  pero  no  hallamos  hasta  qué  fecha  la  vi- 
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nieron  nombrando  así,  ni  por  lo  tanto  en  la  que  se  comenzó 
á llamar  Cevi'ageTia.  Ello  es  lo  cierto,  que  tal  denominación 
debe  datar  de  fecha  muy  antigua,  pues  en  documentos  ex- 
tendidos á fines  del  siglo  XVI  vemos  que  se  rotulaba  como 
ahora. 

El  citado  nombre  de  Cerrageria  le  fué  originado  de  los 
muchos  talleres  de  cerrajeros  que  se  establecieron  en  ella. 
Estos  talleres  fueron  disminuyendo  poco  á poco  en  términos 
que,  por  los  anos  de  1830  al  40  ya  restaban  muy  pocos,  y 
en  el  dia  han  desaparecido  por  completo. 

Por  alusión  á los  referidos  cerrajeros,  solian  llamarla 
vulgarmente  calle  de  los  Tiznados,  especie  de  burla  ó broma 
que  agradaba  bien  poco  á estos  artistas. 

También  hubo  en  esta  via  muchos  fundidores  de  arte- 
factos de  bronce,  particularmente  fabricantes  de  velones,  al- 
mireces, campanillas  etc.;  algunas  caldererías  y otras  tien- 
das, de  las  cuales  ya  no  queda  mas  que  la  naemoria  de  su 
existencia,  pues  actualmente  son  muy  hetereogéneos  sus  es- 
tablecimientos. 

La  calle  que  vamos  dando  á conocer  se  halla  situada  en 
sentido  Este-Oeste;  es  recta  y de  bastante  ancho  para  dar 
paso  á los  carnajes;  de  mucho  tránsito  tanto  de  estos  como 
de  personas  y caballerías;  tiene  su  piso  adoquinado  hasta 
las  aceras;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  público  con  pes- 
cantes giratorios;  no  es.invadida  por  las  inundaciones  y ter- 
mina en  numeración  novísima  coa  el  42  A y el  35  A." 

Esta  via  tuvo  su  piso  empedrado  y con  baldosas  hasta  el 
año  de  1853,  en  el  cual  le  fueron  colocadas  algunas  fajas  de 
adoquines,  con  el  objeto  de  hacerlo  mas  duradero  al  trán- 
sito de  los  carruajes,  y en  el  de  1859  la  adoquinaron  total- 
mente como  se  halla  en  la  actualidad. 

Desde  el  año  de  1864  es  entoldada  todos  los  veranos  por 
cuenta  de  sus  vecinos,  determinación  que  ocasiona  comodi- 
dad tanto  á los  mismos,  cuanto  á los  transeúntes. 

La  calle  de  la  Cerrageria  es  una  de  las  que  forman  la 
estación  de  la  procesión  del  Corpus,  la  cual  pasa  por  ella 
entrando  por  el  extremo  que  comunica  con  la  calle  de  las 
Sierpes.  También  es  tránsito  de  casi  todas  las  cofradías. 

Denotar  es  en  esta  via,,  que  muchos  de  sus  balcones 
tienen  en  su  parte  superior  un  suplemento  laboreado  como 
de  diez  á quince  pulgadas  de  altura.  Tales  suplementos  ha- 


ce  bastante  tiempo  que  no  se  usan  y ya  solo  restan  pocos 
ejemplares,  que  desde  luego  caracterizan  de  antiguo  el  edi- 
ficio donde  se  hallan. 

En  la  casa  núm.  5 tuvo  su  estudio  de  pintura  por  espacio 
de  mas  de  veinte  años,  la  conocida  artista  D.®  Dolores  Esca- 
cena  y Chaves,  muger  que  fuéde  D.  Juan  Rosado,  y en  el 
mismo  edificio  falleció  el  año  de  185&,  á la  edad  de  unos  65 
años. 

Desde  aquella  fecha  se  estableció  en  la  casa  que  nos  ocu- 
pa el  depósito  de  mármoles  de  los  señores  Blanco  y compa- 
ñía. 

Su  pozo  es  de  claras  y abundantes  aguas,  pero  no  de 
buena  calidad,  tal  vez  por  la  circunstancia  de  hallarse  conti- 
nuamente tapado,  pues  aquellas  son  extraídas  por  medio  de 
un  aparato  de  bomba.  De  este  pozo  se  surte  también  la  casa 
inmediata  núm.  7. 

Cuarenta  años  hace  que  se  estableció  en  la  casa  núm.  6 
el  sobresaliente  artista  guitarrero  señor  Gutiérrez,  cuyas 
obras  son  tan  apreciadas.  Al  artista  indicado  le  sucedió  el  de 
igual  género  señor  Soto  y Solares,  el  cual  continúa  ocupan- 
do el  edificio  con  el  mismo  crédito  que  su  antecesor. 

El  área  sobre  que  se  alzan  las  casas  núms.  7 y 9,  ocu- 
padas actualmente  por  la  tienda  y talleres  del  señor  Tejada, 
era  un  solar  por  los  años  de  1830,  en  el  cual  tenia  su  obra- 
dor el  marmolista  señor  Barrado. 

En  el  edificio  núm.  12  (32  ant,)  tuvo  su  obrador  de  gui- 
tarras el  distinguido  artista  en  esta  género,  señor  Torres. 
Después  fué  ocupado  por  un  taller  de  picapedrero,  y des- 
de el  año  de  1867  se  halla  en  él  la  tienda  de  lampistería  y 
otros  efectos  del  señor  Sierra.  También  esta  casa  tiene  un 
pozo  de  buenas  y abundantes  aguas. 

La  casa  núm.  17  era  ocupada  por  los  años  1860,  por  un 
establecimiento  de  marcos  y estampas,  y después  se  instaló 
en  ella  el  depósito  de  objetos  de  mármol  que  hoy  existe  de 
los  señores  Moreno  hermanos.  El  pozo  de  esta  finca  lo  con- 
sideramos como  uno  de  los  mas  sobresalientes  de  la  ciudad, 
pues  además  de  ser  sus  aguas  dulces  y claras,  es  tan  abun- 
dante, que  medido  el  dia  7 de  noviembre  del  corriente  año 
1870,  fecha  en  la  cual  la  escaséz  de  aguas  era  bastante  no- 
table en  Sevilla,  resultó  tener  tres  mélros.  La  profundidad 
de  este  pozo  desde  la  superficie  del  piso  al  fondo  es  de  cinco 
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métros,  y se  observa  coa  ia  sonda  que  la  superficie  de  dicho 
fondo  es  un  plano  que  presenta  bastante  solidez. 

Uno  de  los  edificios  mas  antiguos  de  toda  la  via  es  el  se- 
ñalado con  el  núm.  17.  El  establecimiento  de  cuchilieria  si- 
tuado en  él  cuenta  ya  mas  de  cincuenta  anos. 

La  núm.  20  (28  ant.)  tiene  también  un  pozo  de  abundan- 
tes aguas.  En  ella  hemos  conocido  un  despacho  de  suela; 
una  fábrica  de  sillas;  la  litografía  y libreria  de  D.  Cárlos  * 
Santigosa,  la  cual  figuraba  en  esta  calle  por  los  años  de  1851 ; 
el  marmolista  señor  Barrado,  y actualmente  es  un  taller  de 
objetos  de  carpintería. 

Desde  tiempo  inmemorial  estuvo  situado  en  la  casa  núm. 
22  (27  ant.)  un  obrador  de  calderería,  qne  últimamente  re- 
jenteó  el  maestro  Francisco  Mérida  por  espacio  de  muchos 
años.  Actualmente  se  halla  en  ella  el  marmolista  señor  Bar- 
rado. También  esta  finca  posee  un  excelente  pozo  de  aguas 
claras,  abundantes  y dulces,  y de  él  se  surte  la  casa  inme- 
diata núm.  24  por  medio  de  un  aparato  de  bomba. 

La  casa  núm.  23  (11  ant.),  fué  renovada  el  año  de  1865, 
en  el  cual  se  edificó  de  nuevo  su  fachada.  Tiene  bastante 
área,  y tres  pozos,  uno  de  los  cuales  no  deja  de  ser  sobre- 
saliente por  lo  abundante  de  sus  aguas.  Desde  aquella  fecha 
se  situó  en  este  edificio  el  establecimiento  de  cristaleria, 
porcelana  y otros  efectos,  titulado  La  Concepción,  propiedad 
de  D.  Francisco  las  Heras. 

Otro  de  los  pozos  mas  sobresalientes  que  se  hallan  en  es- 
ta via,  está  situado  en  el  edificio  núms.  25  y 27  (13  ant.) 
que  ocupa  la  fábrica  de  fideos  de  D.  José  Galin. 

Desde  el  año  de  1853  ocupa  la  casa  núm.  33  (16  y 17 
ant.)  el  establecimiento  de  lampistería  titulado  Nueva  Ma- 
drileña. Esta  finca,  antes  dividida  en  dos,  y señaladas  con 
los  núms.  16  y 17,  era  ocupada  la  primera  por  un  taller  de 
sastrería,  y la  segunda  por  una  lampistería  propiedad  de 
D.  José  Torrejon.  Igualmente  la  casa  que  nos  ocupa  contie- 
ne un  pozo  bastante  notable  por  la  buena  calidad  y abun- 
dancia de  sus  aguas.  Actualmente  se  halla  tapada  su  boca, 
pues  está  provisto  de  un  aparato  de  bomba.  Hemos  oido  ase- 
gurar, que  en  años  de  sequía,  tuvo  esta  casa  la  obligación 
de  tener  un  cubo  de  agua  en  la  puerta,  procurando  que  siem- 
pre estuviese  lleno. 

También  la  calle  de  la  Cerrageria  pertenece  al  catálogo 


de  las  vías  en  las  cuales  siempre  que  se  altera  el  orden  pú- 
blico, ocurren  en  ellas  algunos  accidentes  dignos  de  men- 
ción. 

La  célebre  noche  del  19  de  Setiembre  de  1868,  un  nu- 
meroso grupo  de  regeneradores  políticos,  se  acercó  al  esta- 
blecimiento del  señor  Tejada,  situado  en  la  casa  núm.  9,  con 
la  exigencia  de  que  le  fuesen  puestas  á su  disposición  las 
armas  que  en  él  había.  Para  conseguir  su  objeto  llamaron 
repetidas  veces  á la  puerta,  pero  el  señor  Tejada  compren- 
diendo el  compromiso  a que  se  veia  expuesto,  guardó  silen- 
cio y se  abstuvo  de  franquearles  el  paso. 

No  faltaron  algunos  ciudadanos  que  aconsejaron  con  pa- 
labras inconvenientes  valerse  de  la  violencia;  no  escasearon 
las  amenazas;  pero  por  último,  prudentes  los  mas,  propusie- 
ron retirarse  prefiriendo  esto  á cometer  un  desafuero. 

La  misma  noche  fué  también  blanco  de  los  sublevados  la 
casa  núm.  31  fábrica  de  armas,  de  la  cual  extrajeron  algu- 
nas, que  según  nuestros  informes  fueron  después  abonadas. 

El  domingo  3 de  enero  del  año  1869,  volvió  la  calle  de 
la  Cerrageria  á ser  invadida  por  grupos  tumultuarios,  tam- 
bién con  la  pretensión  de  proveerse  de  armas  en  los  mismos 
citados  establecimientos.  Era  igualmente  ya  muy  entrada  la 
noche,  y también  esta  vez  el  Sr.  Tejada  hizo  el  papel  de  fal- 
to de  oido,  sin  embargo  que  sus  improvisados  parroquianos 
intentaron  derribarle  la  puerta  de  la  calle,  y lo  comenzaron 
á poner  en  práctica.  Esta  operación  violenta  la  hubieran  tal 
vez  llevado  á cabo,  á no  haber  sido  por  algunos  transeúntes 
que  tuvieron  la  ocurrencia  de  arengar  con  bastante  tino  á los 
amotinados,  exponiéndoles  que  tal  acción  era  un  ataque  á la 
propiedad  y un  atropello  indigno  de  personas  cultas.  Por 
fortuna  para  el  señor  Tejada,  estas  palabras  y otras  seme- 
jantes, evitaron  fuese  consumado  tamaño  abuso.  Los  pro- 
nunciados se  retiraron  sin  haber  conseguido  su  deseo. 

Lo  mismo  les  sucedió  en  la  fábrica  de  armas  que  como 
queda  dicho,  se  halla  situada  en  el  edificio  núm.  31. 

Réstanos  ahora  dar  á conocer  las  causas  que  motivaron 
estos  escándalos.  Incitada  noche  del  3 de  enero. 

En  esta  fecha  tuvo  lugar  en  Sevilla  un  nuevo  tumulto, 
promovido  por  los  hombres  que  jamás  se  hallan  conformes 
con  ningún  sistema  de  gobierno.  Algunos  grupos  bastante 
numerosos,  compuestos  por  lo  general  de  personas  poco 
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afectas  al  órden,  con  su  correspondiente  acompañamiento 
de  muchachos,  terribles  voceadores  que  ya  no  temen  alter- 
nar con  los  hombres  en  todos  los  sucesos,  pasearon  por  las 
calles  mas  principales  tremolando  banderas  y dandos  gri- 
tos de  viva  larepública  federal. 

La  plaza  de  la  Constitución  y vias  inmediatas,  fueron, 
como  casi  siempre,  el  foco  de  aquellos  tumultuarios,  que 
no  escarmentados  con  los  desengaños  que  recibieron  pri- 
mero en  Cádiz  y después  en  Málaga,  pretendían  alterar  de 
nuevo  la  tranquilidad.  En  dicha  plaza  de  la  Constitución 
hubo  algunas  personas  que  exhortaban  ai  pueblo  á que  se 
proveyese  de  armas  y se  lanzase  á buscar  dinéro;  se  dieron 
mueras  al  ejército  y al  general  Caballero  de  Rodas,  colma- 
ron de  improperios  á los  nuevos  concejales;  llamáronles 
pasteleros  que  los  hablan  engañado;  pretendieron  ir  por  fu- 
siles á la  Maestranza,  lo  cual  no  realizaron  por  respeto  á 
unos  cuantos  cañones  que  los  custodiaban,  y aquello,  por 
último,  era  un  caos  de  proyectos,  difícil  de  pintar  con  exac- 
titud. 

Mientras  tanto  en  el  café  de  los  Emperadores  ocurrian 
también  alborotos  considerables,  lanzándose  amenazas  con- 
tra los  retrógrados  y malos  patricios  que  no  se  adherían  á la 
santa  obra  de  la  regeneración  social.  En  la  calle  de  las 
Sierpes  ocurrieron  lances  gravísimos,  entre  ellos  la  presen- 
tación de  los  amotinados  en  el  establecimiento  titulado 
«Las  Novedades  de  París,»  propiedad  del  Sr.  Carrasco,  al 
cual  exijieron  armas,  respetando  á D.  Laureano  R.  de  las 
Conchas,  dueño  de  «El  Toison  de  Oro.»  A la  vez  la  empren- 
dieron como  hemos  dicho  con  la  calle  de  la  Cerrajería.  La 
casa  delSr.  Alsina,  situada  como  ya  sabemos,  en  la  Cam- 
pana, se  libró  esta  vez  sin  duda  por  un  olvido. 

También  el  ciudadano  Perez  del  Alamo,  antes  tan  esti- 
mado por  los  setembristas,  los  cuales  faltó  poco  para  que  lo 
divinizáran,  se  vió  esta  noche  atacado  por  los  sublevados, 
pues  fueron  á su  casa,  y colmándolo  de  insultos  y amena- 
zas hicieron  se  les  franqueara  la  puerta.  Allanado  su  domi- 
cilio fué  rejistrado  minuciosamente,  con  ánimo,  según  se 
dijo,  de  matar  al  mismo  que  pocos  meses  ántes  habian  vic- 
toreado con  entusiasmo,  y tenido  como  uno  de  los  prinaeros 
héroes  de  la  revolución.  Perez  del  Alamo,  escapando  ü ocul- 
tándose como  mejor  pudo,  logró  no  ser  presa  de  aquellos 


- 99  - 


borrachos  de  patriotismo,  que  se  contentaron,  según  nues- 
tros informes,  con  llevarse  la  bandera  que  había  flameado 
sobre  la  popular  lej ion  que  ya  describimos  en  otro  lugar. 

También  fué  blanco  de  las  iras  populares  la  casa  de  Don 
Federico  Rubio,  pues  á juicio  de  los  amotinados  era  tam- 
bién otro  pastelero. 

Por  último,  el  pueblo  de  Sevilla,  sensato  en  su  mayoría, 
se  abstuvo  de  secundar  ó dar  pábulo  á semejantes  locuras, 
y ya  cansados  de  correr  y de  gritar  los  alborotadores  se  fue- 
ron diseminando.  Tal  es  una  sucinta  idea  de  aquel  arrebato 
por  la  libertad. 


Actualmente  se  hallan  en  la  calle  de  la  Cerrageria  los  es- 
tablecimientos siguientes: 

Mm.  1 A.  Broncista. 

Núm.  2.  Almacén  de  los  Tres  leones. 

Núm.  3.  Gran  tintorería  á vapor  de  Juan  Tastét  i hi- 
jos. En  este  acreditado  establecimiento  se  tiñen  toda  clase 
de  prendas  con  la  mayor  perfección  y prontitud,  pues  de- 
pende de  los  magníficos  talleres  montados  al  vapor  con  ar- 
reglo á todos  los  adelantos  del  dia,  situados  en  la  calle  de 
Razan  (antes  Mendigorría  y mas  ántes  Compás  de  San  Juan 
de  Acre]  propiedad  también  de  los  señores  Tastét,  y de  los 
cuales  hicimos  mérito  en  nuestro  T,  I.  pág.  365. 

En  el  tinte  que  nos  ocupa  se  admiten  prendas  para  la- 
varlas y quitarles  las  manchas,  siendo  verificadas  estas  ope- 
raciones con  todo  primor. 

Se  tiñe  también  para  las  fábricas  de  lanas  y de  algo- 
dones. 

Por  último,  el  establecimiento  á que  aludimos,  ha  sido 
premiado  en  la  Exposición  de  Agricultura,  Industria  y Be- 
llas artes  del  año  1858,  y sus  trabajos  fueron  admitidos  en 
la  Exposición  universal  de  Londres  de  1862. 

Núm.  4.  Antonio  Gómez,  hojalatero. 

Núm.  5.  Bloco  y Compañía,  Marmolistas.  Este  taller  v 
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depósito  de  objetos  de  mármol,  tiene  relaciones  directas  con 
las  principales  fábricas  y primeros  escultores  de  Carraca 
para  surtir  con  prontitud  y á satisfacción  cualquiera  obra 
por  rnucha  que  sea  su  importancia.  En  esta  casa  se  hacen 
también  lapidas  de  todas  clases  y cuanto  tiene  relación  con 
el  genero  mortuorio. 

Los  muchos  años  que  lleva  de  establecida,  buen  crédi- 
d^ci  §02;a,  constituyen  su  mejor  recomen- 

Tiene  los  talleres  y depósito  de  mármoles,  en  la  calle 
del  forrejon  núm  1. 

_ Núm.  6.  M.  Soto  y Solares,  sucesor  de  Gutiérrez.  Fá- 
brica de  guitarras.  Esta  fábrica  figura  hoy  como  una  de  las 
primeras  en  la  construcción  de  dichos  instrumentos.  En  ella 
se  hallan  desde  los  mas  ínfimos  precios  hasta  los  mas  supe- 
riores, y tanto  por  su  sólida  construcción  cuanto  por  lo  de- 
licado del  trabajo,  nada  dejan  que  desear  á los  profesores 
mas  exijentes. 

En  esta  misma  casa  se  haba  un  surtido  de  cuerdas  y 
bordones  de  todas  clases. 

Núm.  /.  Rafael  Tejada,  latonero  y fundidor.  Efectos 
militares.  Se  dora  y platea. 

Núm.  8.  Las  Patrones  de  Sevilla. 

Núm.  9.  Tejada.  Lampistería  y ferretería.  Objetos  de 
latonería.  Esta  casa  pertenece  también  á la  citada  núm.  7. 
Se  halla  prenaiada  con  medalla  en  la  exposición  de  Agricul- 
turu  industrio,  y helios  oríes  del  año  1858;  cuenta  con  un 
excelente  surtido  de  efectos  nacionales  y extranjeros,  y es 
por  todos  conceptos  uno  de  los  primeros  establecimientos  de 
su  cíase. 

También  pertenece  al  Sr.  Tejada  el  despacho  de  igual 
género  situado  en  la  calle  de  las  Sierpes  núm.  14,  que  lleva 
por  nombre  El  Tirolés,  tan  conocido  por  la  gran  variedad 
de  sus  artículos  y lo  arreglado  de  sus  precios. 

Núm.  10.  Fábrica  de  sillas. 

Núm.  11.  Ordoñez.  Fábrica  de  sillas. 

Núm.  12  (32  ant.)  Fábrico  de  objetos  de  estaño  labrado, 
lampistería  y efectos  de  quincalla  de  Policarpo  Sierra.  Este 
acreditado  establecimiento,  si  bien  cuenta  solo  en  esta  calle 
desde  el  año  1867,  es  el  que  por  espacio  de  siete  estuvo  en 
la  de  la  Cuna.  En  él  se  halla  un  completo  surtido  de  todos 
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los  objetos  de  su  fabricación,  j se  admiten  composturas,  las 
cuales  son  ejecutadas  con  esmero,  prontitud  y equidad. 

Como  lampistería,  tiene  esta  casa  cuantas  variedades  son 
conocidas  hoy  para  el  servicio  doméstico. 

Como  depósito  de  quincalla,  cuenta  con  todos  los  útiles 
y artefactos  que  abraza  un  ramo  tan  numeroso  por  la  multi- 
tud de  objetos  que  comprende. 

Por  último,  como  perfumería,  también  puede  ofrecer  al 
público  aguas,  aceites,  vinagrillos,  y otros  muchos  artículos 
del  citado  ramo. 

Núm.  13.  Fábrica  de  canastos. 

Núm.  14.  Casa  particular. 

Num.  15.  Fábrica  desillas  de  Francisco  Ortiz. 

Núm.  16.  José  Ortega.  Sombrerero. 

Núm.  17  (8  ant.)  Moreno  hermanos.  Marmolistas.  Tam- 
bién esie  taller  y depósito  de  objetos  de  mármol,  cuenta  con 
todos  los  elementos  para  dar  á sus  obras  la  perfección  y 
la  economía,  base  fundamental  de  todas  las  artes.  Ocú- 
pase igualmente  del  ramo  de  lapidario,  y tiene  canteras  y 
fábrica  de  aserrar  en  el  pueblo  de  Cantoria,  provincia  de 
Almería. 

Núm.  18.  Monserrat.  Librería. 

Núm.  19.  Fábrica  de  la  Llave.  (Cuchillos,  tijeras  etc.) 

Núm.  20.  Taller  y despacho  de  objetos  de  carpintería. 

Núm.  21.  Despacho  de  pan  y tortas  de  Rafael  Nieto. 

Núm.  22  (27  ant.)  José  Barrado,  Marmolista..  Este 
acreditado  establecimiento  es  en  su  clase  el  mas  antiguo  de 
todos  los  que  figuran  hoy  en  esta  capital,  pues  cuenta  ya 
sobre  cuarenta  años  en  la  calle  que  nos  ocupa,  y hasta  cin- 
cuenta y cinco  desde  su  creación.  En  él  se  construyen  toda 
clase  de  obras  referentes  á su  ramo,  con  la  perfección,  pron- 
titud y economía  que  tiene  demostrada  en  el  trascurso  de 
tanto  tiempo,  y en  los  numerosos  trabajos  que  ha  ejecutado 
tanto  en  esta  capital,  cuanto  para  otros  muchos  puntos  de 
España. 

Este  artista  tiene  también  taller  en  la  calle  de  los  Es- 
tudiantes núrn.  4. 

Núm.  23.  (11  ant.)  La  Concepción.  Tal  es  el  nombre  con 
que  se  titula  el  acreditado  almacén  de  cristalería  y porcela- 
na del  reino  y estranjera,  propiedad  de  D.  Francisco  Las 
Heras.  En  este  establecimiento  se  halla  un  numeroso,  va- 
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riado  j excelente  surtido  de  los  citados  efectos,  como  tam- 
bién de  agua  de  colonia;  bujías  esteáricas  y otra  multitud  de 
artículos  que  seria  interminable  su  enumeración.  Esta  casa 
figura  entre  las  primeras  de  su  clase. 

Núm.  24.  Se  arriendan  camas,  etc. 

Nüms.  25  y 27  (13  ant.)  Fábrica  de  fideos  de  todas  cla- 
ses, p7 opiedad  del).  JoséGalin.  El  establecimiento  que 
ahora  nos  ocupa  es  el  mas  antiguo  de  su  clase  de  cuantos 
se^  hallan  en  esta  población,  pues  ya  cuenta  mas  de  sesenta 
años  en  el  mismo  punto  que  hoy  existe.  Contiene  un  exce- 
lente surtido  del  indicado  género,  el  cual  espende  por  ma- 
yor y menor,  y su  crédito  es  tal,  que  surte  multitud  de  pe- 
didos que  se  le  hacen  tanto  de  diversos  puntos  de  nuestra 
provincia,  cuanto  de  muchas  otras  del  reino. 

Núm.  26.  Lampistería  de  Federico  Rodway. 

Núm.  28.  Fábrica  de  sillas  de  José  Cueto. 

Núm.  29.  Cerrado  en  la  actualidad.  Era  un  despacho 
de  bebidas. 

Núm.  30.  Fábrica  de  esteras  de  Antonio  Macia. 

Núm.  31.  Fábrica  de  armas. 

Núm.  32.  Pedro  González,  hojalatero. 

Núm.  33  (16  y 17  ant.)  Lampistería  Nueva  Madrileña 
de  Antonio  Ramírez.  El  establecimiento  que  ahora  nos  ocu- 
pa se  halla  en  la  citada  casa  desde  el  año  1853;  en  él  se 
construyen  toda  clase  de  aparatos  para  alumbrado,  y se  tra- 
baja en  todo  lo  concerniente  al  ramo  de  metales,  para  cuyo 
efecto  tiene  fundición.  También  hav  despacho  de  aceite  pe- 
tróleo. 

Núm.  34.  Manuel  Vidal.  Sombrerero. 

Núm.  35  A.  Fábrica  de  guantes. 

Núm.  36.  Padilla.  Peluquero. 

Núm.  38.  Rodríguez.  Sastre.  (Cerrada  la  casa.) 

Núm.  40.  La  Valenciana.  Abaniquería. 

Núm.  42  A.  Broncista. 


r 
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Cervantes. 


Ests.  Pza.  de  San  Andrés  y Pza.  de  San  Martin. 

Nüm.  de  Cas.  17. 

Pars.  de  San  Andrés  y de  San  Martin. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Pasemos  á continuar  nuestras  investigaciones  á la  calle 
de  Cervantes,  la  cual  hallaremos  fácilmente  y sin  perder  la 
línea  recta,  dirigiéndonos  por  la  de  la  Cuna,  Orfila,  Angos- 
tillo y plaza  de  San  Andrés.  Al  llegar  á este  punto  veremos 
la  embocadura  de  la  via  que  buscamos,  lindante  con  la  de 
Don  Pedro  Niño. 

Pequeña  es  la  distancia,  pero  sin  embargo,  con  el  objeto 
de  andarla  distraído,  referiremos  una  noticia  histórica  que 
hara  sin  duda  época  en  los  anales  de  nuestro  pais. 

El  dia  16  de  noviembre  de  1870,  era  el  designado  en  la 
patria  del  Cid  para  el  nombramiento  del  monarca  que  habia 
derejirla. 

Sabíase  ya  el  candidato  que  contaba  con  la  mayoria  de  los 
votos. 

Notable  indiferencia  y disgusto  hubo  entre  todos  los  par- 
tidos políticos  durante  el  espresado  dia  en  nuestra  ciudad,  y 
al  terminar  la  tarde,  los  sevillanos  aguardábamos  que  los 
hilos  telegráficos  nos  anunciaran  el  resultado  de  la  elección. 

Era  ya  muy  entrada  la  noche;  el  frió  se  dejaba  sentir  con 
alguna  intensidad,  y la  mayor  parte  de  los  habitantes  dor- 
mían ó se  preparaban  para  reposar  de  sus  tareas  ordinarias. 

Reinaba  en  nuestra  metrópoli  el  silencio  de  las  tumbas, 
cuando  un  sonoro  cañonazo  esparció  sus  ecos  por  los  dilata- 
dos horizontes  de  la  ciudad  de  Julio  César,  y tras  aquel  ca- 
ñonazo sucedieron  veinte  mas. 

Las  personas  que  se  hallaban  acostadas  se  volvieron  del 
otro  lado. 

Tomo  II. 


15 
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Las  que  se  disponían  á desnudarse  continuaron  en  su 
propósito. 

Aquellas  que  aun  estaban  fuera  de  sus  casas,  se  dirigie- 
ron á ellas  sin  hacer  caso  de  semejante  salva,  que  á nin^^. 
ao  entusiasmó.  . ° 

^ Dos  minutos  después  de  tronar  el  último  disparo,  los 
relojes  públicos  de  la  ciudad  marcaron  las  once;  los  serenos 
cantaron  esta  hora  en  el  mismo  tono  que  tienen  de  costum- 
bre. 

Los  citados  cañonazos  solo  hicieron  arrancar  bastantes 
burlas  á nuestros  paisanos. 

Amanece  el  siguiente  dia  17,  j los  periódicos  nos  hacen 
saber  el  resultado  de  la  elección.  Esta  fue: 

El  Duque  de  Aosta  191  votos. 

La  República  federal,  60. 

S.  A.  el  Sermo.  Sr.  Duque  de  Montpensier,  27. 

El  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria  D.  Baldomero  Es- 
partero, 8. 

El  Príncipe  de  Astúrias  Don  Alfonso  de  Borbon,  2. 

La  República  Española,  2. 

S.  A.  la  Serma.  Señora  Duquesa  de  Montpensier,  1. 

Papeletas  en  blanco,  19. 

En  su  virtud,  quedó  nombrado  el  primero  para  monar- 
ca de  los  españoles. 

Los  sevillanos  leyeron  esta  elección  con  las  de  Caín,  co- 
mo aquí  suele  decirse. 

Hallábase  la  mañana  despejada.  El  sol  radiante  de  An- ' 
dalucía  nos  prodigaba  su  luz.  A las  doce  y diez  minutos, 
un  repique  corto  y mal  tocado  que  dieron  las  campanas  de 
la  Giralda  nos  recuerda  al  nuevo  rey.  De  pronto  el  sol  se  os- 
curece; el  cielo  se  cubre  de  negros  nubarrones  y comienza  á 
llover.  Hacía  mucha  falta  el  agua. 

A las  dos  y media  de  la  tarde  rujia  una  sorda  tormenta, 
y á las  tres,  se  presentaba  un  tiempo  tan  cerrado  que  parecía 
ya  de  noche. 

La  lluvia  continuó  toda  la  tarde;  los  celajes  parecían 
amenazadores. 

Por  la  noche,  viéronse  colocadas  algunas  luces  en  las 
fachadas  del  ayuntamiento  y de  la  audiencia;  el  resto  de  la 
ciudad  si  bien  estuvo  iluminado,  fué  por  las  farolas  del 
alumbrado  público- 
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Es  imposible  que  nunca  se  haya  visto  en  un  acto  tan  so- 
lemne tanta  frialdad,  indiferencia  y desprecio. 

El  disgusto  de  la  prensa  sevillana,  comenzó  á iniciarse 
desde  luego,  y todos  los  periódicos  sin  distinción  de  opinio- 
nes, empezaron  á narrar  con  los  colores  mas  exactos,  las 
ningunas  simpatias  con  que  aquí  fué  acogido  el  nombra- 
miento del  Duque  de  Aosta. 

Hé  aquí  lo  que  por  primera  vez  dijo  sobre  el  particular 
La  Andalucía,  en  su  número  correspondiente  al  dia  18: 

«La  noticia  de  la  elección  de  rey  ha  sido  recibida  ayer  en 
Sevilla  por  el  público  con  la  frialdad  é indiferencia  mas  per- 
fectas. En  cambio  la  Alcaldía,  óigase  bien,  la  Alcaldía  fijó 
en  los  sitios  públicos  una  alocución  anunciando  que  las  Cór- 
íes  soberanas  liabian  tenido  á bien  nombrar  al  Duque  de 
Aosta  para  que  ocupara  el  trono  de  San  Fernando,  y que  ella 
estaba  resuelta  á festejar  tan  fausto  acontecimiento  poniendo 
luces  en  las  Casas  Consistoriales.  La  Alcaldía  podrá  poner 
todas  las  luces  que  quiera;  pero  nosotros  también  podemos 
recordar  que  el  Ayuntamiento  actual  no  representa  al  pue- 
blo de  Sevilla,  y que  la  Alcaldía,  se  ha  dado  en  decir  tam- 
bién, que  no  representa  al  Ayuntamiento;  de  modo  que  la 
Alcaldía  puede  obrar  por  su  propia  cuenta,  como  mejor  le 
plazca.» 

La  Revolución  Española  del  mismo  dia,  mofándose  de  la 
alocución  del  Sr.  Casanovas,  única  persona  casi,  que  repre- 
sentaba al  Municipio,  dice  así: 

«11  caro  signor  Casanovas  si  ha  adelantato  con  molta  fe- 
licitáé  grrrande  entendimento  alie  circonstanze,  inviando  il 
benedetto  telegrama  di  adhesione  come  Joaquin,  come  de, 
come  Casanovas,  come  Alcalde,  come  sicimdo,  come  interi- 
no, come  Presidente,  come  único  conzejale,  come  autoritá, 
come  particulare,  per  delanti,  per  detra  é di  quatri  costati. 
Credemo  que  le  persone  liberali  é honrati  di  questa  citá  es- 
tarano  moho  agradesite  al  único  Edile  de  la  capitule  per  lo 
servizio  tan  enormísimo  que  ha  fato,  riprisintando  á la  gen- 
te patriótica  é di  bene  de  la  poblazione,  é da  nostra  parte  li 
inviamo  la  ñora  buona,  disiándole  salute,  pesete,  é tuto  lo 
que  meresi  il  suo  valore,  civismo  é demasi  virtuti  que  li 
adornan  é Dio  li  conservi.» 

Los  demás  periódicos  también  se  manifiestan  hostiles 
contra  el  nuevo  monarca,  y por  último  comienzan  los  diarios 
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como  si  dijésemos  un  fuego  graneado,  contra  el  hijo  de  Vic 
tor  Manuel. 

Pero  no  paró  en  esto  el  desagrado  con  que  la  capital  de 
Andalucía  recibió  la  nueva  del  citado  nombramiento  pue'i 
la  mañana  de!  domingo  20,  ya  el  pueblo  dió  principio  á in- 
sinuar su  descontento,  poniendo  en  exhibición  pública  al- 
gunas figuras,  parodiando  de  un  modo  ridículo  el  retrato 
del  duque  de  Aosta.  Una  de  aquellas,  figurando  estar  ahor- 
cado, fue  puesta  en  la  calle  de  las  Sierpes. 

En  la  misma  vía  sirvió  de  mofa  j escarnio  un  retrato  de 
fotografía,  que  se  hallaba  en  cierto  establecimiento. 

Además  de  . lo  dicho,  debemos  agregar  muchos  rótulos 
escritos  con  cisco  en  diversos  puntos  de  la  ciudad,  nada  fa- 
vorables al  elej  ido  rey. 

Llega  el  lunes  dia  21,  y los  estudiantes  de  la  Universi- 
dad se  lanzan  á las  calles  en  abierta  manifestación  contra  el 
duque  de  Aosta.  ünense  á ellos  muchas  personas  que  no 
pertenecían  á la  clase  de  escolares;  diríjense  al  consulado 
italiano;  en  él  promueven  una  terrible  silba,  y en  la  calle  de 
lOs  Alemanes  le  faltan  al  respeto  al  Gobernador  civil  que 
procuraba  disuadirlos;  en  este  punto  la  guardia  civil  tomó 
una  actitud  hostil  contra  los  tumultuarios;  los  gritos  se  re- 
doblan; los  transeúntes  corren,  y por  último  los  sevillanos 
pasamos  un  dia  entretenido  por  la  variedad  de  sus  eniso- 
dios.  ^ 

Parece  que  solo  dos  personas,  notables  por  cierto,  fue- 
ron las  únicas  que  dieron  vivas  al  elejido  monarca. 

El  martes  22  continuó  la  manifestación  escolástica,  pero 
de  un  modo  mas  significativo,  pues  sin  embargo  de  las 
fuerzas  de  guardia  civil  y tropa  del  ejército  situadas  en  la 
plaza  de  la  Encarnación,  calle  de  la  Universidad,  Ayunta- 
miento y oíros  puntos,  lograron  burlar  la  vijilancia  que  se 
les  hacía,  y habiéndose  procurado  una  caja  de  muerto,  si- 
mularon el  entierro  del  citado  duque,  al  que  muchos  lla- 
maban Mamadco. 

Dicho  entierro  iba  dispuesto  en  los  términos  siguientes, 
al  menos  cuando  pasó  por  calle  Francos; 

Abrian  la  marcha  una  multitud  de  muchachos  harapien- 
tos, ó sean  de  los  conocidos  por  granujas,  los  cuales,  pro- 
visto cada  cual  de  un  palo  corto  á guisa  de  vela,  hacian  co- 
mo que  rezaban,  parodiando  así  á los  niños  del  Asilo. 


- 107  - 


Seguíase  después  un  numeroso  cortejo  de  hooibres,  cua- 
tro de  los  cuales  llevaban  en  hombros  el  atahud,  sobre  el 
cual  se  hallaba  una  corona  tejida  con  una  ristra  de  ajos  y 
otra  de  cebollas.  Sobre  esta  curona  descollaba  un  plato  de 
macarrones,  y junto  á ella  babia  una  espada  de  madera.  En 
la  caja  decia:  ñíurió  Aosta. 

Detrás  de  esta  segunda  parte  caminaba  otro  numeroso 
grupo  parodiando  los  cánticos  mortuorios,  de  una  manera 
tan  grotesca  y risible,  que  causaba  la  hilaridad  de  los  espec- 
tadores m is  circunspectos. 

Por  último,  y como  cortejo  fúnebre  ó convidados  al  en- 
tierro, marchaban  ios  estudiantes  mezclados  con  otras  per- 
sonas muy  agenas  ya  al  claustro  universitario.  Todos  estos 
iban  con  el  mayor  silencio  y compostura,  como  en  prueba 
del  afecto  y buena  amistad  que  tuvieron  al  difunto. 

En  total  calculamos  unos  md  y quinientos  asistentes. 

Dicha  burlesca  comitiva  paseó  por  las  principales  calles 
de  la  ciudad^,  siendo  disuelía  por  la  fuerza  armada  en  la 
plaza  de  la  Constitución,  punto  en  el  cual  terminó  la  mani- 
festación en  medio  de  grotescos  episodios  que  causaban  las 
mayores  risas. 

Llega  el  dia  23,  miércoles,  y á eso  de  la  una  de  la  tarde 
se  presentan  los  estudiantes  revestidos  de  la  mayor  circuns- 
pección, en  la  puerta  déla  casa  del  señor  Gobernador  civil, 
situada  en  la  calle  de  la  Magdalena  (antes  Compás  de  S.  Pa- 
blo). Esta  tercera  manifestación  púra  mente  dirijida  ai  señor 
Machado,  tuvo  lugar  entrando  los  escolares  por  el  arco  si- 
tuado írente  á la  calle  de  .Murillo,  y saliendo  por  la  especie 
de  cortadura  que  comunica  con  ia  calle  de  S.  Pablo. 

Al  regreso  de  los  manifestantes,  la  guardia  civil  de  ca- 
ballería, espada  en  mano,  los  ahuyentó  en  las  citadas  calles 
y en  la  plaza  del  Pacífico,  en  cuyo  punto  se  repartieron  al- 
gunos espadazos  de  piano,  que  alcanzaron  también  á varios 
transeúntes,  njuy  agenos  de  manifestarse. 

Tales,  en  breve  relato,  una  idea  de  los  acontecimientos 
de  Sevilla,  al  ser  nombrado  rey  de  España  el  dnque  de  Aos- 
tá.  De  paso,  es  decir,  cuando  estos  sucesos  ocurrían,  los  pe- 
riódicos anunciaban  semejantes  demostraciones  en  muchos 
puntos  importantes  de  España,  pero  sin  embargo,  no  habrá 
sido  cosa  mayor,  puesto  que  en  ios  diarios  y suplementos 
del  dia  25  se  lee  el  telégrama  siguiente; 
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(.úladrid  23  á las  seis. 

Prim  ha  telegrafiado  al  duque  de  Aosta  que  la  elección 
es  aprobada  por  la  mayoría  de  los  españoles. 

El  príncipe  Amadeo  vendrá  con  la  comisión  y la  duque- 
' sa  después. 

Siguen  los  preparativos  en  el  palacio  de  Oriente.» 

Además  esta  otra  noticia,  que  corrobora  lo  anterior: 

«Floi'enda  22.— El  general  Prim  ha  escrito  al  rey  una 
carta  esponieado  la  situación  de  España  y asegurando  que 
la  gran  mayoría  de  la  nación  española  aplaude  el  nombra- 
miento del  duque  de  Aosta  para  rey  de  España.  Añade  que 
el  ejército  y la  armada  le  han  saludado  con  entusiasmo. 

El  rey  ha  contestado  .felicitando  al  general  por  los  es- 
fuerzos hechos  por  la  Regencia  para  consolidar  las  institu- 
ciones liberales  en  España.» 

liemos  llegado  á la  calle  de  Cervantes,  y ya  es  preciso 
que  comencemos  su  reseña. 

Esta  via  se  halla  situada  en  sentido  Norte-Sur;  es  de  las 
mas  irregulares  de  toda  la  población  por  la  diversidad  de 
sus  anchos  y las  muchas  angulosidades  que  hay  en  sus  ace- 
* ras;  tiene  su  piso  empedrado  y con  baldosas,  y con  mucha 

pendiente  hácia  sus  extremos;  no  dá  paso  á los  carruajes 
por  su  tercio  último  por  haber  dos  marmolillos  que  lo  im- 
piden; es  de  poco  tránsito;  su  elevación  evita  que  la  invadan 
las  inundaciones;  cuenta  cuatro  farolas  de  alumbrado  pú- 
blico, y termina  su  numeración  con  el  16  y el  17  en  su  ex- 
tremo que  comunica  con  la  plaza  de  S.  Martin. 

Veamos  ahora  la  historia  particular  de  algunos  de  sus 
edificios. 

Núm.  1.  Es  una  pequeña  casa  de  antigua  forma,  y que 
no  aparenta  nada  de  particular. 

Núm.  2.  Su  fachada  es  moderna,  elegante  y extensa: 
forma  esquina  con  la  calle  de  D.  Pedro  Niño,  yes  propiedad 
y róorada  del  profesor  de  medicina  y cirujía  D.  Javier  Lasso. 

Núm.  3.  Con  este  guarismo  se  halla  marcado  actual- 
mente, el  edificio  que  fué  convento  con  la  denominación  de 
San  Pedro  de  Alcántara,  fundado  por  la  religión  de  Fran- 
ciscos descalzos,  provincia  de  S.  Diego,  para  establecer  en 
él  su  enfermería  el  año  de  1649,  fecha  en  la  cual,  corno  ya 
hemos  dicho,  tuvo  lugar  la  espantosa  epidemia  que  dejó  ca- 
si desierta  la  ciudad. 


La  referida  fundación  tuvo  lugar  en  unas  casas  que- 
compraron  los  citados  religiosos  á los  señores  marqueses 
de  Valencina,  apellidados  Ortiz  de  Zúñiga. 

Luego  que  fué  fundado  el  convento,  obtuvo  la  (mmiini- 
dad  el  permiso  para  establecer  su  iglesia,  la  cual  se  inaugu- 
ró colocándose  en  ella  el  Santísimo  Sacramento,  el  mes  de 
Junio  del  citado  año  de  1649. 

En  esta  misma  fecha  se  dió  principio  á la  edificación  del 
templo  actual,  en  el  que  se  comenzó  á dar  culto  el  dia  10  de 
Octnbre  de  1666.  Su  fachada  es  mezquina,  de  mal  gusto,  y 
tiene  alguna  semejanza  con  el  órden  toscano.  Síguese  á la 
puerta  una  especie  de  porche  ó pasadizo  que  da  entrada  á 
la  iglesia.  Esta  tiene  de  planta  la  figura  de  una  cruz  latina; 
es  de  pequeñas  dimensiones  pues  solo  consta  de  unos  20 
métros  de  longitud;  su  cubierta  es  de  bóvedas  con  su  res- 
pectiva media  naranja;  pertenece  su  arquitectura  al  órden 
dórico,  y toda  ella  se  halla  pintada  al  fresco.  El  altar  mayor 
lo  forma  un  gracioso  templete  en  el  cual  está  la  imágen  de 
la  Concepción. 

El  año  de  1810  cuando  la  invasión  de  los  franceses,  fué 
cerrada  esta  iglesia,  y trasformado  el  convento  en  un  hospi- 
tal. Entonces  quemaron  aquellos  el  altar  mayor,  al  cual  ha 
sustituido  el  existente  que  dejamos  dicho,  y que  costeó  Don 
Manuel  Jimeno,  rico  propietario  que  después,  abandonado 
por  la  fortuna,  se  vió  en  bastante  decadencia. 

Tres  años  después,  ó sea  el  de  1813,  tornó  la  comuni- 
dad á ocupar  el  edificio,  reparados  que  fueron  los  deterioros 
que  habií  tenido. 

Como  dijimos  al  hablar  de  la  calle  de  las  Armas  (T.  1. 
pág.  250),  los  religiosos  de  S.  Antonio  Abad  fueron  reuni- 
dos con  los  de  S.  Pedro  de  Alcántara  por  los  años  de  1820  al 
23  de  órden  del  gobierno  constitucional.  Repuesto  de  nuevo 
el  rey,  volvieron  aquellos  a su  convento. 

Desde  el  año  de  1835  en  el  cual  tuvo  lugar  la  exclaus- 
tración general,  convirtieron  el  edificio  que  nos  ocupa  en 
casa  de  vecindad. 

Luego  fué  destinado  para  los  usos  siguientes: 

» En  él  estuvo  situada  la  Escuela  mal.  _ 

Ha  servido  para  varias  exposiciones  públicas. 

Estuvo  también  el  Golejio  Real,  siendo  su  director  Don 
Jorge  Diez. 
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sada^**  I’K^ustrkl,  regenteada  por  D.  Germán  lo- 

En  la  misma  época  que  la  citada  Escuela  Normal  se  ha- 
llaba también  la  Escuela  gratuita  gara  adultos,  regenteada 
por  el  conocido  profesor  D,  Ramón  Hernández!  sS  retlf 

memo  marcaba  ser  días  de  clase  todos  los  delaño  escento 

os  feriados,  j las  horas  de  seis  y media  á ocho  de  ía  ooT 
Los  alumnos  se  costeaban  los  libros,  papel  y plumas  Ta„m 

atos  dTltór'"” 

tradl  está' en'!"’ cuya  en- 
trada esta  en  la  calle  del  Amor  de  Dios  núm.  26  se4n  di- 

Jimos  hablando  de  esta  vía  en  nuestro  T.  I.  pá»!  203  Por 

este  punto  tuvo  su  portería  el  ex-convento  que'^nos  ocupa 

y en  ella  en  tiempos  de  nadas,  era  colocado  un  puente  qué 

daba  paso  al  hospital  del  Amor  de  Dios,  comunLndo  2oq 

jón^  íTatata“.““ 

^ Hállase  también  en  el  edificio  de  S.  Pedro  de  Alcántara 
a mano  derecha  en  el  pequeño  porche  de  su  citada  iglesia,’ 
una  capilla  con  cinco  altares  perteneciente  al  Seráfico  Or- 
en Teicoo,  j en  ella  celebran  los  hermanos  sus  reunió- 

I16S* 

Núm,  4.  Su  fachada  es  de  construcción  antigua,  y nada 
encontramos  en  ella  de  particular. 

Núm.  5.  Esta  casa  nos  ofrece  la  singularidad  de  tener 
cuatro  ventanas  apaisadas,  dos  á cada  lado  de  la  puerta 
guardando  simetría  con  la  misma  y con  el  balcón.  Tal  vez 
sea  e único  ejemplar  de  fachada  de  esta  clase  que  baya  en 
toda  la  ciudad, 

Núm.  6.  Tiene  buena  fachada,  si  bien  no  es  de  moderna 
construcción.  El  interior  de  esta  casa  es  de  bastantes  propor- 
ciones, j con  postigo  á la  calle  de  D.  Pedro  Niño.  Perte- 
nece  á la  propiedad  de  D.  José  María  Alava  y ürbina.  En 
ella  vivió  el  mariscal  de  campo,  antiguo  coronel  del  cuerpo 
e ngenieros  D.  Manuel  Bayo,  entendido  v pundonoroso 
militar,  y uno  de  los  individuos  que  componían  la  compañía 
titulada  del  Guadalquivir.  Fué  casado  con  Doña  Ana  de 
Jiolma,  y figuró  siempre  en  los  círculos  mas  escojidos  de  la 
pomacion.  Falleció  hace  años  en  Cádiz,  plaza  en  la  que  de- 
sempeño la  Comandancia  de  Ingenieros. 
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También  ha  vivido  esta  casa  el  notable  pianista  señor 
Navarro,  el  cual  introdujo  en  Sevilla  el  gusto  por  el  toque 
del  arpa,  en  cuyo  instrumento  era  muy  sobresaliente.  Habi- 
táronla asimismo  las  señoras  de  Torres  Jurado,  y hoy  es  su 
inquilino  D.  Miguel  Daza  y Hamirez. 

Nüm.  /.  (4  ant.  y 13  mas  ant.)  El  edificio  señalado  con 
este  número,  es  de  fundación  antigua,  como  á primera  vista 
lo  está  manifestando  su  fachada.  Su  puerta  principal  era  la 
que  hoy  es  de  la  cochera,  pues  la  existente  ha  sido  cons- 
*1®  sus  últimas  reformas  verificada  el  año  de 
1863.  Tocante  á su  interior,  cuenta  con  mucha  superficie, 
buenas  proporciones  y luces,  y con  un  jardin  extenso.  En 
la  escalera,  es  de  notar  su  armadura  por  lo  prolijo  y com- 
plicado de  su  trabajo,  el  cual  no  es  fácil  determinar  la  épo- 
ca en  que  se  hizo,  pero  somos  de  opinión  debe  acercarse  á 
los  tiempos  de  la  conquista.  Sea  su  origen  el  que  quiera, 
ello  es  lo  cierto,  que  ya  restan  en  Sevilla  muy  pocos  ejem- 
plares que  revelen,  como  este,  el  buen  gusto  v habilidad  de 
nuestros  pasados  artistas. 

Además  de  la  citada  armadura,  hay  en  esta  casa  diver- 
sos techos,  que  también  indican  haber  sido  ejecutados  cuan- 
do habia  mas  conciencia  que  ahora  en  las  edificaciones, 
pues  en  el  actual  siglo  llamado  de  los  adelantos  y de  las  lu- 
ces, se  propende  generalmente  por  labrar  edificios  que  du- 
ren poco  mas  de  la  vida  del  que  los  costea. 

El  dia  9 de  mayo  del  año  JSOO,  falleció  en  esta  casa  á 
la  edad  de  83  años,  don  José  Antonio  de  Herrera  y Moron. 
herm^ano  mayor  que  fué  de  la  Santa  Caridad  por  espacio  de 
04  años.  ObUivo  este  nombramiento  con  fecha  28  de  di- 
ciembre de  1765,  y se  distinguió  altamente  por  su  prodiga- 
lidad con  los  pobres  y por  los  grandes  donativos  que  hizo  á 
tan  benéfico  establecimiento.  Se  halla  sepultado  en  el  atrio 
del  mismo. 

.En  esta  casa  vivió  el  Teniente  General  D.  Ensebio  Anto- 
nio de  Herrera,  sobrino  del  anterior,  caballero  de  la  órden 
de  Alcántara,  el  cual  figuró  como  individuo  de  la  Junta  Cen- 
tral que  se  estableció  en  Sevilla,  para  la  defensa  nacional 
contra  los  franceses,  cuando  la  guerra  de  la  independencia 
Fué  hijo  de  uno  de  los  vireyes  de  Chile,  y casado  con 
la  señora  doña  María  Constanza  de  Castilla  y Tous  de  Mon- 
salve,  hija  délos  señores  marqueses  de  la  Granja,  y falleció 

Tomo  IL  .p 
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en  la  misma  casa  que  nos  ocupa  en  octubre  del  año  1834. 

Actualmente  pertenece  esta  finca  á la  señora  doña  Ja- 
cinta Lossa  y Herrera,  viuda  de  don  JoséLossay  Fuenma- 
yor,  y la  viven  Don  Pedro  Fuenmayor  y Lafuente,  y sus  so- 
brinos Don  Estanislao  y Don  Manuel  Lossa  Lossa  y Fuen- 
mayor. 

Esta  familia  es  poseedora  de  una  numerosa  colección  de 
cuadros  de  reputados  autores;  otra  escojida  colección  de 
monedas  antiguas;  diversas  esculturas  de  madera  raras  por 
su  procedencia,  y de  multitud  de  objetos  dignos  de  figurar 
en  los  salones  de  las  personas  mas  aíectas  á las  artes. 

También  falleció  en  esta  casa  el  dia  28  de  octubre  del 
año  1865,  uno  de  aquellos  veteranos,  lustre  de  nuestra  ma- 
rina, y que  tantos  laureles  conquistaron  á su  pátria.^  Don 
Gerónimo  Fuenmayor  y Lafuente,  fué  victima  del  cólera- 
morbo  en  aquella  fecha,  y á la  avanzada  edad  de  90  años, 
Habia  sido  teniente  de  fragata,  en  los  tiempos  en  que  no  se 
conocia  como  ahora  el  lema  de  Viva  España  conhonra,  pe- 
ro que  sin  embargo,  la  tenían  todos  los  que  profesaban  la 
carrera  militar. 

D.  Gerónimo,  hermano  de  D.  Pedro,  capitán  de  artille- 
ría, que  aun  existe,  sirvió  por  espacio  de  muchos  años,  ha- 
biendo navegado  particularmente  á bordo  del  navio  Monta- 
ñés, y de  las  fragatas  Medea  y Prueba,  mandada  esta  por  el 
dignísimo  y valiente  D.  Francisco  de  Hoyos  y Laraviedra, 
que  fue  luego  jefe  de  escuadra.  ^ 

Hallóse  D.  Gerónimo  en  el  combate  que  tuvo  lugar  á 2o 
leguas  al  Oeste  del  cabo  de  Finisterre,  dado  el  dia  22  oe  ju- 
lio del  año  1806  contra  los  ingleses,  y por  último,  después 
de  haber  practicado  largos  y penosos  viajes;  con  una  bri- 
llante hoja  de  servicios  y muchas  veces  condecorado  por 
premio  de  los  mismos,  regresó  al  seno  de  su  familia,  en  el 

que  terminó  sus  dias.  _ . 

Mm.  8.  En  el  área  que  ocupa  esta  finca,  existia  por  ios 
años  de  1819  al  20,  un  almacén  de  bebidas  blancas,  conoci- 
do por  la  Administración  del  Aguardiente,  cuando  este  se 
hallaba  estancado.  Era  propiedad  de  I).  Antonio  \enenc. 

Esta  casa  ha  sido  reedificada  recientemente,  y es  una  de 
las  mayores  de  la  via.  Han  vivido  ea  ella  sucesivamente 
D.  Trinidad  Yenenc  y Andrada,  brigadier  de  artillería;  e. 
señor  conde  de  Miraflores  de  los  Angeles;  la  señora  barone 
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sa  viuda  de  Horts;  la  señora  marquesa  de  la  Corte,  y 
mente  el  Ingeniero  de  caminos,  canales  y puertos  U.  ai 
Font,  Gefe  de  su  ramo  en  esta  provincia. 

Hace  próximamente  cuatro  años,  que  habitando  es  a 
casa  la  referida  señora  marquesa  de  la  Corte,  ocurrió  en  ella 
un  drama  sangriento  que  no  debemos  pasar  desapercibido. 

Hallábase  ausente  de  Sevilla  la  susodicha  señora,  y un 
criado  de  su  confianza  estaba  solo  al  cuidado  de  la  casa, 
cuando  una  noche  llamó  á la  puerta  un  conocido  de  aquel, 
demandándole  hospedaje  hasta  el  siguiente  dia.  Dicho  cria- 
do no  tuvo  dificultad  en  otorgárselo,  y acostados  que  fue- 
ron en  una  misma  vivienda,  el  huésped  creyéndolo  dorini- 
do,  le  acometió  brúscamente  con  una  navaja,  y comienzo  á 
darle  de  puñaladas.  El  mozo  tomó  la  defensiva,  y entonces 
se  trabó  una  horrible  y prolongada  lucha  en  la  que,  como 
no  podia  por  menos,  llevó  aquel  la  peor  parte,  y tanto  que, 
á pesar  de  su  valor  y esfuerzo,  ya  contaba  muchas  heridas, 
gravísima  una  por  haberla  recibido  en  el  cuello. 

En  tan  crítica  situación,  le  ocurrió  dejarse  caer  al  suelo 
y fingirse  muerto,  eslratejia  que  creida  por  su  adversario, 
le  hizo  dirijirse  por  las  escaleras  con  el  objeto  de  consu- 
mar el  robo  que  tenia  premeditado.  Libre  ya  el  herido  de 
su  contrario,  exánime  casi  se  salió  por  la  puerta  de  la  calle 
dejándolo  encerrado,  y comenzó  á llamar  por  algunas  casas 
de  las  inmediaciones  en  demanda  de  socorro. 

Mientras  tanto,  enterado  el  malhechor  del  peligro  en 
que  se  hallaba  y conceptuándose  descubierto,  se  arrojó  por 
una  ventana  de  grande  altura,  creyendo  caer  á la  calle  de 
D.  Pedro  Niño,  para  desde  allí  escapar,  pero  vmo  á descen- 
der á un  patinillo,  donde  fué  hallado  con  las  piernas  muti- 
ladas y lleno  de  contusiones. 

Núm.  9.  Es  de  mucha  extensión,  antigua  forma  y pro- 
piedad de  las  señoras  doña  Josefa  Ruiz  Martínez  y doña  Ro- 
sa Badillo.  , , _ . , „ 

Han  vivido  en  esta  casa  el  señor  don  Alejandro  Romero 
Cepeda,  marqués  de  Marchelina;  don  Pedro  de  Valdecañas 
y Uriurtua,  hijo  del  señor  conde  de  Yaldecañas,  caballero 
de  la  órden  de  Santiago  y Maestrante  oe  Seiilla,  y poste- 
riormente el  señor  don  Manuel  Mana  IMeiidez  j Creus,  ca- 
ballero déla  órden  de  Alcántara,  Secretario  que  fué  de  este 
tribunal  territorial,  y juez  de  primera  instancia  de  Carmo- 
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na.  en  el  mes  de  octubre  del  corriente  año  1870. 

]\um.  10  Su  fachada  pertenece  al  sistema  moderno'  v 
figura  como  la  mas  airosa  de  toda  la  calle.  Es  propiedad  de 

segundo  del  señor  con- 
de  de  lil  acreces,  caballero  jerezano,  ja  difunto,-- célebre 
por  su  saber  j por  la  originalidad  j agudeza  de  su  ingénio 
Hct  sido  morada  de  don  Manuel  de  Arjona  v Tamariz 

Seyfik  en 

de  marquesa 

áls  IPfP  ? ! /'-i®®''  poseedor,  y muy  aficionada 
a las  letras,  celebrábanse  en  elia  reuniones  literarias  á au« 

ooiinentes  como  Don  Juan  Nicasio  Ga- 
ilego  Don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  Don  Alberto  Lista 
Don  Juan  Donoso  Cortés,  Don  Manuel  López  Cepero,  v oíros 
no  menos  notables.  ^ 

J^^i«asaní.)  Esta  finca  fué  labrada 
sobre  parm  del  area  que  ocuparon  los  solares  que  adquirió 
el  sindico  oe  la  obra  pía  de  la  enfermería  de  S.  Pedro  de 
Alcántara,  vendidos  por  el  mismo  síndico  el  año  de  1755 

cabo  ^ llevará 

cabo  la  obra  de  la  citada  enfermeria. 

persoDas  notables,  los 

ÍZ  f ri  ^ familia  del  ge- 

neral de  artillería  don  Juan  Hidalgo  Mesmay  y el  actLl 

señor  marqués  de  Torre-lNueva.  ^ 

' En  los  meses  de  mayo  á octubre  del  año  1865,  fué  ree- 
dificada, quedando  en  la  elegante  y sencilla  forma  que  hoy 
tiene,  por  su  propietario  é inquilino  don  Ventura  Gamacho 
distinguido  Doctor  en  jurisprudencia , escritor  público  y 
propietario.  ^ ^ 

Num.ilS.  Dallase  situada  esta  casa  formando  la  esquina 
izquierda  de  una  pequeña  plazoleta,  ó meior  dicho  de  un 
rincón,  cuyos  lados  constituyen  un  ángulo  agudo,  en  la  ace- 
ra derecíia  de  la  via  que  vamos  describiendo. 

Esta  casa,  puya  portada  revela  desde  luego  una  proee- 
aeiicia  bien  lejana,  perteneció  en  su  origen  á la  ilustre  fa- 
milia de  los  señores  Oríiz  de  Zúñiga,  marqueses  de  Yalen- 
cina.  . ^ 

n ^ murió  el  distinguido  cronista  dou  Diego 

urtizcie  Zuñiga,  caballero  de  la  orden  de  Sa.ntiago:  Veinti- 
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cuatro  de  esta  ciudad;  autor  de  los  apreciados  Anales  ecle- 
siásticos y seglares  de  Sevilla,  v de  otras  varias  obras  histó- 
ricas V genealógicas.  Un  voraz  incendio  quemó  infinitos  de 
sus  apuntes,  que  desgraciadamente  no/pudieron  por  esta 
causa  ver  la  luz  pública. 

Lamentable  sin  duda  es  la  divergencia  que  se  nota  en 
varios  autores,  respecto  á las  fechas  del  nacimiento  j muer- 
te de  tan  distinguido  escritor;  y también  lo  es  que  algunos 
publicistas  hayan  dado  á luz  la  partida  de  nacimiento  y la 
de  óbito  del  mismo,  con  notables  inexactitudes.  Por  estas 
causas,  insertamos  á continuación  tan  importantes  docu- 
mentos, tomados  de  la  verdadera  fuente,  es  decir,  de  los 
asientos  parroquiales  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la 
iglesia  de  San  Martin. 

Libro  queda  principio  el  año  de  1613 al  folio  362  vuelto. 

«Eii  Sábado  veintidós  dias  del  mes  de  Enero  de 
este  año  mil  y seiscientos  y treinta  y tres,  yo  el  Li- 
cenciado Paulo  de  Santa  Maria,  Gura  de  esta  iglesia 
del  Señor  San  Martin  de  Sevilla,  baptizó  á Diego  Fer- 
nando Marcelo,  laijo  de  Don  Joan  de  Zúñiga,  y de 
Doña  Leonor  Luisa  del  Alcázar,  su  legítima  muger. 
Fuá  su  padrino  el  Doctor  Juan  de  Salinas,  Presbíte- 
ro, Administrador  del  Hospital  de  San  Cosme  y San 
Damian  (cognomento  de  las  Bubas)  al  que  se  le  amo- 
nestó  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento: 
y en  fe  de  ello  lo  firmé;  fecho  ut  supra.— El  Licen- 
ciado Paulo  de  Santa  Maria  Cura  » 

En  el  libro  de  entierros  que  empezó  el  año  de  1637  y 
finalizó  el  de  1688  al  fólio  220  (1)  se  halla  esta  partida; 

<(En  4 de  septe.  1680  años,  se  enterró  en  dha. 
iglesia  á D.  Diego  Kortiz  de  Zúñiga,  Caballero  del 
Orden  de  Santiago.  Testó  ante  Juan  Muños  Carras- 

I 


(1)  Ea  el  asiento  original  está  escrito  120,  pero  debe  ser  220  por 
haiiarse  equivocada  la  foüacioa  eu  una  centena  completa. 

La  hoja  en  que  se  encuentra  esta  fe,  está  ya  sumamente  deteriorada 
por  ei  recalo  de  la  tinta  que  ha  cortado  completameníe  el  papel  por 
una  multitud  de  letras,  lisciécdoias  ya  iiejihles.  La  lé  que  copiamos  es 
una  de  las  últimas  ó mas  bajas  de  la  plana,  y aun  se  conserva  en  buen 
estado. 
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co.  Tubo  la  fábrica  tres  Rs.  de  Capa,  diez  de  siriales 
dos  de  doble  son  15  Rs.»  ’ 

De  los  citados  incuestionables  documentos  se  deduce 
resumiendo_,  que  D.  Diego  Ortiz  deZúñiga,  nació  el  ti  dé 
enero  del  año  1633,  en  la  suposición  que  hubiese  sido  bau- 
tizado el  mismo  dia  de  su  venida  al  mundo,  lo  cual  es  lo 
mas  probable  que  sucediese.  Y puesto  que  falleció  el  dia 
de  setiembre  de  1680,  vivió  en'su  consecuencia  47  años, 
meses  y dias. 

D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  otorgó  su  testamento  ante  Juan 
Muñoz  Carrasco,  también  conocido  por  Naranjo,  escribano 
público  de  Sevilla,  con  fecha  13  de  febrero  del  año  1680,  ó 
sea  unos  siete  meses  antes  de  su  muerte,  y en  él  encarga  se 
le  haga  un  entierro  destituido  de  toda  pompa  mundana,  y 
que  sus  restos  sean  sepultados  al  pié  dei  altar  de  la  Virgen 
de  la  Esperanza,  imagen  que  se  venera  en  la  citada  iglesia 
parroquial  de  San  Martin. 

Actualmente,  no  existe  ninguna  lápida  sobre  su  sepultu- 
ra, pero  nos  han  asegurado  personas  de  crédito  y que  tienen 
razones  para  saberlo,  que  fue  quitada  cuando  la  epidemia 
que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  el  año  de  1800,  en  cuya  época 
llenaron  de  cadáveres  aquel  enterramiento  de  propiedad 
particular.  Si  esto  es  exacto,  como  no  lo  dudamos,  seria  ya 
tal  vez  imposible  identificar  los  restos  de  nuestro  analista, 
como  tampoco  pudieron  identificarse  los  de  Rodrigo  Caro, 
exhumados  con  otros  de  la  destruida  iglesia  de  San  Mi- 
guel. 

En  el  Municipio  de  esta  ciudad  se  conserva  un  retrato 
del  ilustre  escritor  que  acabamos  de  dar  á conocer,  otro 
ejemplar  se  halla  en  la  Biblioteca  Colombina,  situado  entre 
los  de  Lope  de  Rueda  y .Murillo,  otro  en  el  Palacio  de  San 
Telmo,  y otro  en  la  biblioteca  del  Sr.  D.  Fernando  de  Ga- 
briel. 

Una  observación  muy  atendible  no  debemos  pasar  desa- 
percibida, y es  que,  hubiese  sido  padrino  de  tan  esclarecido 
y laborioso  escritor,  el  célebre  presbítero  D.  Juan  de  Salinas, 
cuyas  notables  poesías  acaba  de  publicar  en  dos  volúmenes 
la  Sociedad  de  Bibliófitos  iindaluces. 

En  esta  misma  casa  núm.  12,  vivieron  los  señores  Rio 
Estrada  y Oiloqui;  en  cuya  familia  radicaba  la  dignidad  de 
Alférez  mayor  de  Sevilla  y Guarda  de  su  pendón. 
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Con  fecha  8 de  noviembre  del  año  1843,  dia  en  el  cual 
fué  declarada  mayor  de  edad  la  Reina  Doña  Isabel  II,  para 
la  celebración  de  las  funciones  Reales  que  tuvieron  lugar  en 
esta  ciudad,  fueron  á esta  casa  por  el  citado  pendón,  los  se- 
ñores Concejales  Ramos,  Serra,  y Llaguno,  en  lujosa  carre- 
tela y acompañados  de  lucida  escolta,  según  costumbre  y 
uso  en  estos  casos. 

En  la  morada  del  señor  Olloqui  se  creó  con  anterioridad 
á los  años  de  1836,  una  compañiaídramática  de  aficionados 
que  celebraban  reuniones  con  frecuencia.  La  componian  di- 
versas personas  délo  mas  selecto  de  la  sociedad  sevillana,  y 
por  cierto  que  muchas  ocuparon  luego  puestos  púbHcos  de 
la  mayor  importancia.  Recordamos,  entre  ellas,  á las  si- 
guientes: 

D.  José  Luis  Sartorios,  que  obtuvo  luego  el  titulo  de 
Conde  de  San  Luis,  y ha  sido  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; el  cual  desempeñaba  con  el  mejor  acierto  su  papel 
en  la  comedia  titulada  Quiero  ser  cómico. 

D.  Antonio  M.®  Ojeda,  Oficial  que  fué  después  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  y se  distinguía  especialmente  en  El 
Tasso. 

Allí  se  representó,  primero  que  en  los  teatros  públicos, 
el  aplaudido  drama  de  Yictor  Hugo  titulado  Catalina  Ho- 
ward;  tomando  parte  en  su  ejecución  el  mismo  traductor 
D.  Narciso  de  la  Escosura,  y sirviendo  de  apuntadora  D.^  Te- 
resa Mancha,  á quien  dedicó  el  Canto  á Teresa  el  gran  Es- 
pronceda,  en  su  Diablo  Mundo. 

También  D.  Nicolás  Arespacochaga,  tomaba  una  parte 
muy  activa  en  estas  representaciones,  y era  de  notar  por  la 
perfección  con  que  hacia  de  protagonista  en  la  comedia  El 
Médico  á Palos. 

Figuraban  así  mismo  en  esta  compañia  las  señoritas 
D.®  Luisa  Navarro  Bruna  y Navarro  Bruna,  y sus  hermanas 
de  madre  D.®  Maria  del  Carmen  y D.®  María  del  Amparo 
Remedes  y Navarro  Bruna,  sobrinas  lastres  del  célebre  de- 
cano de  esta  Real  Audiencia  D.  Francisco  de  Bruna,  viuda 
hov  ia  primera  del  coronel  D.  Joaquín  Serra  y Asencio  fu- 
silado e!  año  de  1857  como  caudillo  del  movimiento  insur- 
reccional de  aquel  ano  en  esta  provincia;  actual  esposa  la 
segunda  deí  señor  Marqués  de  Campo  Ameno,  y la  tercera 
del  señor  0.  Cayetano  Tamariz  y Arjona;  la  señorita  doña 
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que  no  rocordaíiios. 


^ De  más  está  decir,  la  clase  de  espectadores  que  asistirían 
a estas  representaciones. 

Después  de  ios  señores  Olloqui  vivió  esta  casa  la  spñnr.a 


O U1  uudl  id  Oüjjjpro. 

Actualmente  es  habitada  por  la  dicha  Excma.  Sra.  de 


Shellj,  viuda. 


Núm.  14.  Nada  nos  ofrece  de  particular 


Núm.  15.  Parece  como  ei  anterior  de  pequeñas  dimen- 
siones, y se  halla  en  el  mismo  caso. 

• „ ^ su  apariencia  es  la  casa  mas 

interior  de  toda  la  vía. 

Núm.  17.  Llegarnos  por  fin  al  último  edificio  de  la  calle 
de  Cervantes,  según  el  novísimo  arreglo  de  numeración. 
Esta  casa,  cuya  fachada  es  de  sencilla  pero  decente  aparien- 
cia; que  tiene  dos  escalones  en  la  puerta  de  su  entrada, 
siendo  de  notar  que  el  segundo  es  un  fuste  de  columna;  y 
cuya  planta  tiene  bastante  área  y buen  repartimiento,  nos 
ofrece  la  particularidad  de  haber  muerto  en  ella  uno  de  los 
hombres  mas  notables  de  nuestros  tiempos,  cuya  biografía 
vamos  á dar  á conocer,  si  bien  de  un  modo  lacónico. 

Don  Alberto  Lista  y Aragón  nació  en  esta  ciudad,  calle 
de  Castilla,  en  el  barrio  de  Triana,  el  dia  15  de  octubre  del 
año  1775. 

A los  trece  años  de  edad  daba  lecciones  de  matemáti- 
cas; á los  quince  fué  nombrado  profesor  de  la  Sociedad  de 


t 


- 119  - 

Amigos  del  Pais  de  Sevilla,  j á los  veinte  desempeñaba 
una  cátedra  en  el  colejio  naval  de  San  Telmo. 

Filé  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  de  Letras  Hu- 
manas de  Sevilla;  restaurador  del  buen  gusto  literario  en 
ella;  director  de  la  Real  de  Buenas  letras  de  la  misma  y ca- 
nónigo de  su  Santa  Iglesia,  siendo  tal  su  abnegación  y amor 
á las  ciencias  que  rehusó  el  obispado  de  Astorga,  influyendo 
para  que  fuese  nombrado  en  su  lugar  su  amigo  el  señor  Tor- 
res Amat. 

También  el  señor  Lista  fué  uno  de  los  fundadores  del 
Ateneo  de  Madrid;  estuvo  de  Regente  de  estudios  en  el  cole- 
jio de  San  Mateo  de  aquella  córte,  debiéndose  á sus  espli- 
caciones,  el  gran  número  de  hombres  ilustres  en  las  letras 
que  de  él  salieron,  tales  como  los  marqueses  de  la  Pezuela 
y de  Molins;  D.  Felipe  Pardo;  D.  Ventura  de  la  Vega;  D.  José 
de  Espronceda;  D.  Eugenio  de  Ochoa;  ü.  Patricio  de  la  Es- 
cosura,  y otros  muchos  no  menos  notables. 

Años  después  dirigió  también  los  estudios  del  colejio  de 
San  Felipe  Keri  de  Cádiz,  y los  de  San  Diego  de  Sevilla;  fué 
individuo  de  la  Academia  Española;  catedrático  de  la  IJni- 
versidad  de  Sevilla,  y por  último,  el  nombre  de  Lista  llegó 
á figurar  entre  los  primeros  de  toda  la  nación. 

El  año  de  1840,  regresó  D.  Alberto  á Sevilla,  donde  pa- 
só el  resto  de  sus  dias,  siempre  ocupado  en  asiduos  é impor- 
tantes trabajos,  pues  nunca  conoció  límites  su  laboriosidad. 
A sus  numerosos  títulos,  unia  ser  Comendador  de  la  Real 
ói-den  de  Isabel  la  Católica. 

Nuestro  distinguido  matemático,  poeta  y escritor,  falle- 
ció en  la  citada  casa  núm.  17  {9  ant.)  á las  diez  de  la  ma- 
ñana del  dia  5 de  octubre  de  1848,  habiendo  recibido  la 
Majestad  por  mano  del  señor  Dean  D.  Manuel  López  Cepero. 
En  su  concurridísimo  entierro  al  cual  asistieron  personas 
notabilísimas,  hubo  la  singularidad  de  acudir  á la  mencio-’ 
nada  casa  mortuoria,  el  claustro  general  de  la  Universidad 
literaria  con  muceta  y borla;  acto  desusado,  porque  esta 
corporación  no  sale  á la  calle  en  los  citados  términos  sino 
para  la  proclamación  de  los  Reyes. 

Su  cadáver  fué  conducido  á la  catedral,  y de  allíá  la 
iglesia  de  la  Universidad  donde  se  halla  sepultado. 

Murió  á la  edad  de  72  años,  11  meses  y 20  dias. 

Lista  dejó  escritas  las  siguientes  obras: 

Tomo  II.  i 7 
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Tratado  de  matemáticas  puras  y mixtas.— Poesías.— 
Lecciones  de  literatura.— Ensayos  literarios  y críticos.— 
Trozos  escogidos  de  los  mejores  publicistas  españoles,  en 
prosa  y verso.— El  Triunfo  de  la  Tolerancia.— Traducción 
de  la  Historia  Universal,  de  Segur. 

Su  tratado  de  Aljebra,  es  de  la  mayor  aceptación  entre 
las  perso^nas  entendidas  en  ciencias  exactas. 

Una  extensa  é interesante  biografía  de  D.  Alberto,  es- 
crita de  orden  de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  por  su  in- 
dividuo el  limo.  Sr.  D.  José  Fernandez-Espino,  discípulo 
suyo,  precede  á la  corona  poética  con  que  honró  la  misma 
Academia  el  año  de  1849,  la  memoria  de  tan  ilustre  sabio  y 
poeta.  ^ 

Su  retrato  figura  en  la  citada  Academia,  y en  la  biblio- 
teca Colombina,  entre  el  de  D.  Félix  José  Heinoso  y el  de 
Juan  de  Valdés  Leal. 

También  ocupa  este  retrato  un  lugar  preferente  en  el 
palacio  de  S.  Telrao,  morada  de  SS.  AA.  los  Sres.  Duques 
de  Montpensier,  y en  las  bibliotecas  particulares  de  los  se- 
ñores D.  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca  y D.  José 
Laraarque  de  Novoa. 

El  municipio  ha  honrado  la  memoria  del  insigne  escri- 
tor sevillano,  dando  el  nombre  de  Lista  á la  calle  antes  lla- 
mada Ancha  de  S.  Alaftin,  que  comunica  desde  la  de  Yiria- 
to  á la  de  Torrejon. 

La  citada  casa  núm.  17,  es  actualmente  propiedad  de 
cierta  persona,  qué  llevada  por  su  modestia  nos  prohíbe  de- 
cir su  nombre;  pero  en  desquite  nos  tomamos  la  libertad  de 
consignaren  estos  apuntes,  que  posee  una  excelente  biblio- 
teca que  pasa  de  diez  rail  volúmenes,  entre  los  que  se  cuen- 
ta una  numerosa  y escojida  colección  de  autores  hispano- 
americanos, bien  raros  por  cierto. 

En  una  de  las  casas  de  esta  calle,  cuyo  número  no  po- 
demos precisar,  reuníanse  por  los  años  de  1830  al  32  varias 
personas  científicas,  las  cuales  celebraban  conferencias  so- 
bre cuestiones  matemáticas,  de  arquitectura,  geodesia  y 
otros  ramos  de  ciencias  exactas.  Tratábase  también  del  mo- 
do de  abreviar  las  operaciones  prácticas  sin  perjuicio  de  su 
exactitud;  de  perfeccionar  algunos  instrumentos,  groseros 
entonces,  por  no  estar  conformes  con  los  adelantos  teóricos; 
de  construir  tablas  y buscar  fórmulas  que  á virtud  de  un 
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dato  se  obtuviese  el  resultado  sin  necesidad  de  multiplica- 
dos cálculos  numéricos,  y por  último,  toda  la  tendencia  de 
esta  reunión,  era  púramente,  investigar  nuevas  reglas  que 
\ facilitasen  los  trabajos. 

Concurrían  á estos  certámenes  de  tan  reconocida  utili- 
dad, y que  solian  tener  lugar  los  miércoles  y sábados,  per- 
sonas muy  conocidas  en  esta  población  por  sus  conocimien- 
tos en  la  materia,  entre  ellas  los  matemáticos,  agrimensores, 
arquitectos,  etc.,  D.  Juan  Acosta  y Torres,  D.  Juan  Brunen- 
quede  Velasco,  D.  Hilario  Alvarez-Benavides  y de  la  Cam- 
pea, D.  Melchor  Cano,  D.  Salustiano  Ardanáz,  y otros  varios 
no  menos  reputados. 

Tampoco  podemos  indicar  la  casa  de  esta  calle  donde 
vivió  el  Sr.  Flores,  notable  en  la  facultad  de  medicina,  y 
padre  del  distinguido  literato  y catedrático  de  la  facultad 
de  medicina  de  Cádiz,  D.  Francisco  Flores  Arenas. 

La  calle  de  que  nos  vamos  ocupando  fué  llamada  de  Don 
Francisco  Céspedes  después  de  la  conquista  de  Sevilla,  sin 
duda  por  conservar  la  memoria  de  alguna  persona  notable 
de  este  apellido  que  tuvo  casa  en  lo  misma  via,  como  suce- 
de á la  de  Céspedes,  que  también  tomó  su  nombre  aludiendo 
á la  fnea  ^propiedad  de  los  señores  marqueses  de  Carrion, 
que  llevan  el  mismo  apellido. 

Es  verosímil  que  así  sucediera,  pues  el  linaje  de  los  Cés- 
pedes fuéuno  délos  principales  de  esta  ciudad,  como  lo  jus- 
tifican muchas  obras  históricas  y genealójicas,  entre  ellas 
la  escrita  por  nuestro  analista  Ortiz  de  Zúñiga  titulada  «Pos- 
teridad de  Juan  de  Céspedes,  Trece  y comendador  de  Mo- 
nasterio en  la  órden  de  Santiago,  y Projénitor  de  los  Cés- 
pedes de  Sevilla.»' 

Con  el  citado  nombre  áeDon  Francisco  Céspedes,  se  vino 
conociendo  est^  via  hasta  mediados  del  siglo  XVII,  que  co- 
menzó á ser  llamada  de  San  Pedro  de  Alcántara,  por  alu- 
sión al  convento  de  este  nombre,  edificado  en  la  misma  por 
aquella  fecha,  según  ya  dejamos  dicho.  ^ ^ 

Aun  subsi.ste  un  azulejo  en  la  esquina  izquierda  de  esta  ^ 

calle,  entrando  por  el  extremo  que  comunica  con  la  pía-  ^ 

za  de  San  Martin,  en  el  cual  dice:  Calle  de  San  Pedro  de 
Alcántara. 

El  año  de  1845,  teniendo  en  cuenta  el  municipio  que 
además  de  esta  calle  habia  otra  también  con  la  advocación 
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de  San  Pedro,  cual  es  la  de  San  Pedro  Mártir,  con  el  Un 
de  ir  haciendo  desaparecer  las  repeticiones,  que  á mas  de 
sus  inconveniencias  solo  producen  dudas,  acordó  dará  la  que 
nos  ocupa  el  de  Cervantes,  para  perpetuar  la  memoria  del 
escritor  célebre,  que  ha  merecido  con  tanta  justicia  el  títu- 
lo de  Principe  de  nuestros  ingenios. 

£1  eminente  autor  que  desde  aquella  fechada  nombre 
á la  Via  que  vamos  describiendo,  D.  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,_nació  en  Alcalá  de  Henares  el  dia  9 de  octubre 
del  año  1547,  siendo  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Maria  la  Major,  Fueron  sus  padres  D.  Rodrigo  dé  Cer- 
vantes j D.^  Leonor  de  Cortinas,  oriundos  de  Ralicia. 

Cervantes  estudió  en  Salamanca,  sirvió  en  Italia  en  clase 
desoldado;  se  halló  en  la  célebre  batalla  de  Lepanto  dada 
el  dia  2 de  octubre  del  año  1571,  en  cuvo  combate  perdió 
la  mano  izquierda,  y estuvo  cautivo  en  Argel  hasta  el  dia  19 
de  setiembre  de  1579  en  que  fué  rescatado.  Tuvo  la  comi- 
sión de  recaudador  de  contribuciones  en  Sevilla,  habiendo 
vivido  en  la  calle  del  Rosario.  También  estuvo  avecindado 
en  Valladolid,  ácuya  ciudad  fué  como  pretendiente  de  asun- 
tos particulares,  y figuró  en  Madrid  como  agente  de  negocios. 

Mientras  tanto  Cervantes  se  dedicó  á escribir  sus  inmor- 
tales obras,  pero  siempre  sumido  en  la  pobreza,  hasta  el 
punto  de  carecer  de  lo  mas  indispensable.  Desatendido  por 
las  personas  que  fácilmente  pudieran  haberlo  protejido,  y 
cercado  por  las'  acechanzas  de  sus  émulos,  pasó  una  vida 
sembrada  de  sinsabores  y de  miserias,  sin  que  le  valieran 
sus  relevantes  condiciones  de  valiente,  honrado,  laborioso  y 
buen  cristiano.  El  gran  escritor  de  la  nación  española,  el 
genio  que  tanto  se  admira,  y cuyo  nombí*e  respetan  los  pri- 
meros publicistas  del  mundo,  se  vió  despreciado  de  sus 
contemporáneos  y expuesto  casi  á la  desesperación  por  falta 
derecursos. 

Triste  y vergonzoso  es  decir  que  en  España,  se  suele  por 
lo  general  elevar  esíátuas  y hacer  grandes  apologías  de  los 
hombres  que  trabajan  con  provecho  de  sus  semejantes, 
cuando  ya  se  han  muerto;  cuando  después  de  haber  regado 
SOS  obras  con  ¡as  lagrimas  que  les  arranca  el  sentimiento 
de  su  mal  estar,  sucumben  al  fin  abrumados  por  su  desgra- 
cia: mientras  viven,  son  mirados  con  indiferencia,  sin  que 
bailen  una  mano  protectora  que  alivie  su  situación. 


Don  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  falleció  en  Madrifei 
dia  28  de  abril  del  año  1616  á la  edad  de  68  años,  6 meses 
y 14  dias,  y fiié  sepultado  en  el  convento  de  Trinitarias 
Descalzas. 

Hé  aquí  su  partida  de  defunción  tal  como  la  encontra- 
mos publicada  en  diversas  obras: 

«En  23  de  abril  de  1616  murió  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  casado  con  doña  Catalina  de  Salazar,  calle  del 
León:  recibió  los  Santos  Sacramentos  de  mano  del  licencia- 
do Francisco  López:  mandóse  enterrar  en  las  Monjas  Trini- 
tarias: mandó  dos  misas  de  alma,  y las  demás  á voluntad 
de  su  muger,  que  es  testamentaria,  y el  licenciado  Francis- 
co Nuñez,  que  vive  allí.» 

En  ios  265  años  que  han  pasado  desde  la  publicación 
déla  primera  parte  del  Quijote  (1605)  se  han  hecho  de  esta 
obra  las  siguientes  ediciones  en  las  distintas  lenguas  y dia- 
lectos de  Europa: 

En  castellano,  417. — En  inglés,  201. — En  francés,  169. 
—En  italiano,  98.— En  portugués,  81. — En  aleman,  70.— 
En  sueco,  13. — En  polaco,  8.— En  dinamarqués,  6.— Eñ 
griego,  4. — En  ruso,  4.— En  rumano,  2.— En  catalan,  2. 
—En  vascuence,  1.— Enlatin,  1. — Total,  1075. 

En  la  biblioteca  Cervantina  de  Mr.  W.  Thebussem,  re-, 
sidente  en  Wurtzbourg,  se  encuentra  un  ejemplar  de  casi 
todas  estas  ediciones. 

Otro  Cervantes  Saavedra  (D.  Gonzalo),  se  distioguió  co- 
mo «famoso  soldado  y poeta,»  título  que  le  dá  Pellicer  en 
su  obra  titulada  Biblioteca  de  Traductores.  Don  Gonzalo  fué 
hijo  de  Sevilla  según  el  cronista  Rodrigo  Mendez  de  Silva, 
y es  de  suponer  fuese  del  mismo  linage  que  D Miguel. 

Dijimos  que,  en  la  calle  que  nos  ocupa,  se  halla  una 
pequeña  plazoleta  ó rincón,  en  el  cual  está  situada  la  casa 
mira.  12.  Por  este  punto  daba  principio  una  callejuela,  cu- 
ya salida  era,  según  todos  los  indicios,  por  otra  plazoleti- 
lla  cuadrangular,  que  hay  en  la  calle  actualmente  llamada 
de  Quevedo  (antes  de  Lepanto,  y mas  antes  del  Cristo  y de 
Jesús  Maria).  Dicha  callejuela  fué  llamada  de  Zúñiga,  por 
alusión  á la  familia  de  este  apellido  que,  como  dejamos  di- 
cho, vivió  la  citada  casa,  hoy  marcada  con  aquel  número. 

Esta  pequeña  via  fué  suprimida,  interceptándose  su  co- 
municación por  ambos  extremos,  por  no  contener  ninguna 
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pi^^ta  de  entrada  mas  que  la  del  citado  edificio,  y servir  so- 
lo de  depósito  de  inmundicias  y apostadero  de  malhecho-  ' 
res.  Su  desaparición  fué  sin  duda  en  época  bien  lejana,  pues 
el  Sr.  López  de  Vargas  no  la  menciona  en  su  plano. 

La  calle  que  nos  ocupa,  fué  puesta  á cubierto  de  los  su- 
blevados del  barrio  déla  Féria,  en  el  alzamiento  que  ya  co- 
nocemos verificado  el  año  1652,  por  dos  cuerpos  de  guar- 
dia situado  uno  en  el  distrito  de  la  parroquia  de  San  An- 
^drés,  y el  otro  en  el  de  la  de  San  Martin.  El  primero  estu- 
‘vo  colocado  en  las  casas  del  conde  de  las  Torres,  y lo  go- 
bernó D.  Luis  de  .Miranda,  y el  segundo  D.  Pedro  Dávila 
Bustamante,  caballero  del  órdende  Alcántara  y capitán  de 
caballos  que  fué  en  Flandes. 

Dejamos  manifestado,  que  la  presente  via  no  es  inva- 
dida por  las  inundaciones.  En  efecto;  sin  embargo  de  ha- 
llarse tan  próxima  y paralela  a la  calle  del  Amor  de  Dios, 
que  tanto  es  combatida  por  las  aguas  en  épocas  de  grandes 
riadas,  estas  no  alcanzan  á la  de  Cervantes,  en  razona  que 
‘í.sp^halla  su  piso  en  un  terreno  mucho  mas  elevado  que  aque- 
jlá.  como  lo  están  indicando  las  de  San  Andrés  y Morgado, 

*4 ue  comunican  con  ambas,  y forman  notables  rampas  as- 
ceódeutes. 

Terminaremos  con  la  via  que  ya  conocemos,  diciendo, 
que  nos  parece  mas  lójico  y justo  fuese  llamada  Ortiz  de 
Zúñiga,  en  vez  de  la  que  actualmente  lleva  este  nombre,  y 
haber  dado  el  de  Cenantes  á otra  cualquiera  de  las  muchas 
que  hay  con  rotulaciones  arbitrarias  ó inoportunas,  y parti- 
cularmente á la  del  Rosario,  en  la  que  vivió  aquel  escritor, 
como  dejamos  manifestado. 


En  la  calle  de  Cervantes  no  se  halla  ningún  estableci- 
miento fabril  ni  comercial. 


Céspedes. 


Ests.  San  José  y San  Clemente. 

IS'úm.  de  Cas.  22. 

Par.  de  San  Bartolomé. 

D.  j.  del  Salvador. 

Mucho  nos  hemos  detenido  en  la  calle  acabada  de  men- 
cionar, pero  sin  embargo  juzgamos  haber  aprovechado  el 
tiempo.  Ahora  para  no  perderlo,  en  atención  á ser  muy  cre- 
cida la  distancia  que  debemos  andar  en  busca  de  lá  presen- 
te, pues  tal  vez  pase  de  mil  doscientos  metros,  elejireraos 
uno  de  los  caminos  mas  abreviados  cual  es  por  las  calles 
Angostillo,  Venera,  plaza  de  la  Encarnación,  Aranjuez,  San- 
lillana,  Lanuza,  Guardamino,  plaza  de  Mendizabal,  Candi- 
lejo, Justiciero,  Carne  y San  José,  á cuyo  final  hallaremos  á 
la  izquierda  la  de  Céspedes. 

Cansados  con  nuestras  investigaciones  anteriores,  guar- 
daremos silencio  en  esta  escursion,  pues  sobrado  lugar  tene- 
mos de  ir  imponiendo  al  lector  de  sucesos  que  si  bien  no  ig- 
nora, no  los  sabrían  sus  hijos  ni  sus  nietos  si  se  hicieran  pa- 
sar desapercibidos. 

Tan  luego  como  se  observa  la  posición  que  ocupa  la  ca- 
lle de  los  Céspedes,  ó sea  la  parte  de  ciudad  en  que  se  halla, 
se  deduce  perteneció  á la  Alhamia  ó barrio  de  los  judíos,  el 
cual  comprendió  según  dijimos  en  otro  lugar,  desde  la  igle- 
sia de  San  Nicolás  hasta  la  puerta  de  la  Carne,  bajo  este  sen- 
tido considerado. 

Pasemos  á examinar  la  via  en  que  nos  hallamos  dando 
principio  por  su  embocadura  que  comunica  con  la  citada 
calle  de  San  José. 

Esta  embocadura  es  tan  angosta  que  sucintamente  pue- 
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de  dar  paso  á los  carruajes;  su  esquina  del  lado  derecho  es 
formada  por  el  palacio  de  los  señores  condes  de  Altamira,  y 
en  ella  se  eleva  uno  de  los  torreones  ó miras  de  la  fachada 
la  cual  dá  frente  á la  plaza  de  Sta.  Maria  la  Blanca;  la  otra 
esquina,  ó sea  la  izquierda,  pertenece  á la  casa  propiedad 
de  los  Sres.  Marqueses  de  Carrion,  cuyo  edificio  tiene  ac- 
tualmente su  puerta  principal  en  la  calle  de  San  losé,  y es- 
tá marcada  con  el  núm.  25.  Su  postigo  á la  via  que  nos  ocu- 
pa es  el  núm.  1 A.  Sobre  la  segunda  ventana  del  costado  de 
esta  casa,  se  halla  un  escudo  de  armas  perteneciente  á la  fa- 
milia de  sus  poseedores,  y es  la  que  dá  nombre  á la  calle, 
como  después  diremos. 

Continúa  este  trayecto  formando  irregularidades  en  sus 
aceras;  la  casa  núm.  5 tiene  también  apariencia  de  ser  bas- 
tante antigua,  y en  la  acera  derecha  se  halla  la  embocadura 
de  calle  Y^erde. 

Frente  casi  á esta  via  está  situada  la  extensa  casa  de  ve- 
cindad conocida  por  Corral  del  Agua,  actualmente  marcada 
con  el  núm.  15. 

Mas  adelante  y en  la  misma  acera,  existe  sobre  la  puer- 
ta déla  casa  núm.  J9  un  antiguo  azulejo,  algo  mayor  que 
los  de  tamaño  común  y con  caracléres  mayúsculos,  en  el 
cual  se  lee  Calle  de  los  Céspedes. 

Dos  pasos  mas  allá  de  la  citada  casa,  termina  el  primer 
trayecto  de  la  via  que  nos  ocupa,  y formando  casi  un  ángulo 
recto,  posigue  hacia  la  derecha,  también  angosto  y con  no- 
tables irregularidades  en  sus  aceras. 

Hállase  después  á mano  izquierda  la  calle  de  San  Bar- 
tolomé, cuya  esquina  derecha  es  formada  por  la  iglesia  de 
este  mismo  nombre  que  presenta  su  costado  á la  via  que  va- 
mos describiendo.  En  dicha  esquina  se  alza  la  esbelta  y ele- 
vada torre  de  la  citada  parroquia. 

Concluido  este  costado  y en  la  misma  acera,  se  sitúa  una 
pequeña  callejuela  sin  salida,  con  la  cual  lindada  mencio- 
nada iglesia.  * 

Por  último,  un  pequeño  y angostísimo  trayecto  que  de- 
semboca en  la  calle  de  San  Clemente,  antes  de  San  Geró- 
nvino,  es  la  terminación  de  la  de  Céspedes. 

La  via  que  vamos  dando  á conocer  tiene  su  piso  empe- 
drado por  el  sistema  común  y con  baldosas;  da  paso  á los 
carruajes  solo  desde  su  embocadura  hasta  la  calle  de  San 


Bartolomé,  debiendo  aquellos  tomar  esta  dirección,  según 
indica  la  manilla  colocada  en  dicha  embocadura;  no  es  in- 
vadida por  las  inundaciones,  y su  primer  trayecto  tiene  mu- 
cha pendiente  hácia  la  calle  de  San  José;  es  de  poco  tránsi- 
to y sombría;  tiene  cinco  farolas  de  alumbrado  público,  y 
termina  su  numeración  novísima  con  el  25  y el  26,  en  el 
extremo  que  comunica  con  la  calle  de  San  Clemente. 

Los  dos  trayectos  que  constituyen  hoy  la  de  los  Céspe- 
des, formando  como  queda  dicho,  un  ángulo  recto,  ó sea  una 
escuadra,  tuvieron  cada  uno  sus  nombres  particulares.  El 
primero,  es  decir,  el  que  parte  de  la  calle  de  San  José,'^ha 
sido  también  llamado  calle  del  Corral  del  Agua,  por  alusión 
á la  citada  casa  de  vecindad  del  mismo  nombre,  que  como 
queda  dicho,  se  halla  señalada  con  el  núm.  15.  Así  la  ro- 
tula en  su  plano  el  Sr.  López  de  Vargas.  El  segundo  trayec- 
to ha  teniclo  en  antigua  fecha  la  denominación  de  calle  de 
San  Vicente,  ántes  de  ser  labrada  la  iglesia  de  S.  Bartolo- 
mé erigida  sobre  el  área  de  una  sinagoga,  y después  ha  te- 
nido los  nombres  de  San  Bartolomé,  Detrás  de  San  Barto- 
lomé j Angostillo  de  San  Bartolomé,  variantes  que  termi- 
naron el  año  de  1845  en  que  le  fué  dado  á todo  el  actual  de 
Céspedes. 

Dijimos  que  la  casa  núm.  1 A de  esta  calle  y 25  á la  de 
S.  José,  propiedad  de  los  Sres.  Marqueses  de  Carrion,  dio 
nombre  á la  calle  que  nos  ocupa  por  tener  aquellos  el  ape- 
llido de  Céspedes.  Foresta  razón  nos  parece  oportuno  des- 
cribir dicho  edificio  en  este  lugar,  y principalmente  porque 
en  lo  antiguo  tuvo  su  puerta  principal  á la  via  que  vamos 
describiendo,  como  parece  indicarlo  el  escudo  de  armas  que 
se  halla  sobre  la  segunda  ventana. 

Esta  casa  es  de  regulares  dimensiones  y buenas  luces; 
tiene  un  sótano  extenso  abovedado  y construido  con  bastan- 
te solidéz;  el  artesonado  que  cubre  su  escalera  principal  es 
de  labor  antigua  y de  un  trabajo  prolijo  y de  bastante  com- 
plicación. Además  de  dicho  sótano  y artesonado,  es  de  no- 
tar en  una  pieza  de  mucha  capacidad  situada  en  el  último 
piso,  algunos  restos  de  adornos  y caracteres,  árabes  al  pa- 
recer, y que  según  indicios,  circundaron  toda  la  habitación 
antes  de  haber  variado  sus  techos,  dándoles  la  excesiva  pen- 
diente que  cuentan  en  la  actualidad.  Este  departamento  fué 
sin  duda  uno  de  los  principales  del  edificio,  así  como  hov 
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es  el  mas  abandoaado  por  sus  malas  condiciones. 

Por  los  años  de  1823,  estuvo  situado  en  esta  casa  elCo- 
lejio  de  Humanidades,  bajóla  dirección  del  presbítero  Fuen- 
tes, pero  ignoramos  el  tiempo  que  subsistió  en  la  misma. 

El  domingo  20  de  junio  del  año  1869  á la  una  y cua- 
renta y cinco  minutos  de  la  tarde,  falleció  en  la  finca  que 
nos  ocupa  el  Sr.  D.  Isidro  de  las  Cajigas,  gefe  de  k secre- 
taria particular  de  SS.  AA.  RR.  los  Sres.  Duques  de  Mont- 
pensier.  Gentil  hombre  de  Cámara,  y condecorado  con  las 
mas  distinguidas  órdenes  de  España,  Portugal,  Brasil  y Bél- 
gica. Fué  casado  con  la  señora  Doña  Leopoída  Larraz,  y 
una  de  las  personas  mas  estimadas  por  su  instrucción,  caba- 
llerosidad y demás  condiciones.  Su  funeral  tuvo  lugar  el 
siguiente  dia  21  á las  cinco  de  la  tarde  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Cruz,  y conducido  el  cadáver  al  cementerio 
de  San  Fernando,  seguido  de  un  numeroso  y escojido  acom- 
pañamiento. ' 

Una  circunstanoia  notable  se  ha  contado  de  público,  que 
'dicen  ocurrió  al  preparar  la  sala  mortuoria  en  que  fué  pues- 
to de  cuerpo  presente.  Refiérese  que  al  revestir  de  bayetas 
las  paredes  de  la  citada  sala,  se  descubrió  un  hueco  en  el 
muro  de  la  calle,  que  contenia  el  esqueleto  de  una  muger. 
Inútiles  han  sido  nuestras  investigaciones  por  averiguar  la 
certeza  de  este  hallazgo,  antes  por  el  contrario,  tenemos  al- 
gunas pruebas  de  su  inexactitud. 

Actualmente  se  halla  establecido  en  esta  casa  desde  el 
dia  14  de  agosto  del  corriente  año  1870,  el  acreditado  cole- 
jio  de  instrucción  primaria  elemental  y superior,  titulado 
de  San  Antonio,  dirijido  por  el  profesor  D.  Juan  Naranjo. 
Este  colejio  estaba  ántes  en  calle  Abades  núm.  6,  y de  él  tu- 
vimos otra  vez  ocasión  de  ocuparnos  en  nuestro  T.  I.  pági- 
na 76. 

Puesto  que  como  ya  sabemos  la  calle  que  nos  ocupa  tie- 
ne su  nombre,  por  alusión  á la  casa  que  acabamos  de  dar  á 
conocer,  y este  edificio  ha  venido  perteneciendo,  como  tam- 
bién hemos  dicho,  á los  marqueses  de  Carrion  apellidados 
Céspedes,  justo  es  que  consignemos  en  este  lugar  el  siguiente 
apunte: 

Don  Francisco  Manuel  de  Céspedes,  marqués  de  Villa- 
franca  del  Pítamo  y Carrion,  fué  uno  de  los  fundadores  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  v su  director 


el  año  de  1754.  En  las  juntas  de  la  citada  corporación  le)'0 
dicho  señor  Céspedes  las  siguientes  disertaciones: 

«Sobre  la  semejanza  advertida  por  Horacio  entre  la  poe- 
sía y la  pintura.» 

«Sobre  si  la  sangre  esencialmente  considerada,  debe  ser 
sólida  ó fluida.» 

«Relación  del  terremoto  acaecido  en  el  día  1.®  de  no- 
viembre de  1755.» 

«Discurso  sobre  las  columnas  llamadas  de  Hércules  exis- 
tentes en  la  Alameda  de  S.evilla.» 

«Elogio  al  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Cárlos  III  con  motivo  de  su 
exaltación  al  trono.» 

Otro  Céspedes  (D.  Gonzaloj^se  distinguió  como  historia- 
á principios  del  siglo  XVII. 

También  nos  recuerda  esta  calle  á Pablo  de  Céspedes,  ra- 
cionero de  la  catedral  de  Córdoba,  pintor  ilustre,  arquitec- 
to y poeta,  que  aun  cuando  nacido  en  dicha  vecina  ciudad 
el  año  1538,  vivió  largo  tiempo  en  la  nuestra  y fué  grande 
amigo  desús  mas  insignes  artistas  y literatos,  y uno  de  los 
mas  asiduos  concurrentes  al  tallér,  donde  aquellos  se  reu- 
nían, de  Francisco  Pacheco,  quien  nos  dejó  de  él  una  bre- 
ve biografía  en  su  célebre  «Libro  de  descripción  de  retratos 
de  ilustres  y memorables  varones.» 

Los  nombres  que  antes  hemos  apuntado  son  una  prueba 
mas  entre  las  muchas  que  demuestran  cuán  ilustrada  fué 
nuestra  antigua  nobleza.  Solo  la  ignorancia  mas  crasa 
puede  sontener  lo  contrario.  La  verdadera  nobleza,  en  to- 
dos tiempos  se  ha  distinguido  por  su  ilustración,  caridad  y 
valor. 

La  calle  de  los  Céspedes  aun  conserva  su  antigua  forma 
que  revela  perteneció  como  hemos  dicho  al  barrio  de  la  Ju- 
dería. Muchas  de  sus  casas  contienen  profundos  y extensos 
sótanos,  y por  último  el  arte  novísimo  de  construcción  solo 
se  observa  en  las  casas  núms.  10,  12,  14,  16  y 18,  situadas 
en  la  acera  frente  á San  Rartolomé. 

El  distrito  en  que  se  halla  la  via  que  acabamos  de  dar  á 
conocer,  fué  de  los  mas  combatidos  por  los  proyectiles  hue- 
cos en  el  bombardeo  del  año  1843,  y si  bien  no  tenemos  no- 
ticia de  que  cayese  en  ella  ninguna  bomba,  muchas  ocasio- 
naron estragos  en  diversos  puntos  de  sus  cercanías,  entre 
ellas  la  núm.  28  del  dia  20  de  julio  la  cual  hizo  su  espío- 
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sion  en  la  casa  delSr.  Conde  de  Alfamira,  que  como  sabe- 
mos presenta  su  costado  derecho  á la  calle  de  los  Céspedes. 


En  esta  via  se  halla:  ' 

IS'úm.  5.  Fábrica  de  tubos  de  plomo. 


Cetina. 


Ests.  Macasta  j Montemar. 

Núm.  de  Cas.  5. 

Par.  de  Sta.  Marina. 

D.  j.  de  San  Román. 

Si  crecida  fué  la  distancia  que  antes  tuvimos  necesidad 
de  andar  para  venir  en  busca  de  la  calle  anterior,  dilatada 
es  también  la  que  nos  espera  para  dirijirnos  á !a  presente.  " 
Marchemos  como  siempre  por  el  camino  mas  corto,  cual  es 
ahora  por  las  calles  de  San  José,  Vírgenes,  Caraballo,  Bote- 
ros, Albóndiga,  plaza  de  los  Terceros,  Bustos  Tavera,  San 
Luis,  Gijon  y Macasta,  y en  esta  encontraremos  la  de  Ceti- 
na, después  de  haber  andado  sobre  mil  quinientos  métros. 

Kilómetro  y medio  es  ima  distancia  respetable  para  ca- 
minarla pédibiis  andántibus,  como  decia  preciándose  de  la- 
tino un  cocinero  de  cierto  convento,  donde  en  apartada  fe- 
cha pasó  el  autor  de  estos. apuntes  muy  buenos  y malos  ra- 
tos, según  se  presentaban,  como  decirse  suele,  las  cartas  de 
la  baraja.  Esto  no  quiere  dar  á entender  que  hayamos  sido 
fraites,^  pues  nuestra  vocación  es  mny  distinta.  Basta  ya 
de  la  digresión  que  nos  ha  sugerido  aquel  latinazgo  macar- 
rónico, y vamos  al  asunto. 


/ 
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Nos  hallamos  en  pleuo  invierno,  y tanto,  que  es  preci- 
samente el  dia  31  de  diciembre  último  del  funesto  ano  de 
1870,  y puesto  que  como  hemos  dicho  la  distancia  es  larga, 
referiremos  por  el  camino  ciertas  novedades  ocurridas  en 
el  presente  mes,  que  han  impresionado  altamente  á los  se- 
villanos. 

Empecemos  esta  revista  por  la  notable  manifestación 
que  tuvo  lugar  la  noche  del  7,  víspera  de  la  patrona  de  Es- 
paña y de  sus  Indias,  cuando  las  tenia,  pues  en  esto  de  po- 
sesiones ultramarinas,  desde  que  los  españoles  comenzaron 
sus  desavenencias  políticas,  nos  vemos  libres  áe  aquellos 
extensos  territorios  que  tanto  nos  engrandecían,  ha  citada 
noche  todo  el  vecindario  de  Sevilla,  con  muy  pocas  escep- 
ciones,  pues  escepciones  hay  en  todo,  se  esmeró  en  presen- 
tar una  iluminación,  cuyo  conjunto  formaba  una  perspecti- 
va de  las  mas  brillantes  y magestuosas,_  contrastando  con 
la  falta  de  luces  que  hubo  la  noche  del  17  del  raes  anterior, 
en  la  cual,  según  se  dijo,  fueron  economizados  hasta  los 
fósforos  para  poner  masen  relieve  la  oscuridad.  Nuestros 
lectores  recordarán  que  aludimos  á la  noticia  que  dejamos 
consignada  cuando  nos  dirijíamos  hacia  la  cabe  de  Cer- 
vantes. 1-1 

A las  citadas  iluminaciones  acompañaron  lujosas  colga- 
duras. Al  siguiente  dia  lucieron  también  muchas  de  estas; 
la  noche  del  mismo  se  reprodujo  la  piadosa  manifestación, 
V por  último,  Sevilla  dió  con  esto  una  prueba  mas  del  res- 
peto que  siempre  ha  tenido  á sus  antiguas  y arraigadas 

creencias.  - 

Cdú  esta  misma  fecha,  8 de  diciembre,  escribe  D.  Cárlos 
de  Borbon  y Este  en  La  Tour-de-Peils,  su  protesta  contra  el 
duque  de  Aosta,  la  cual  públicamente  se  vendió  en  hoja 
suelta  y fué  leida  por  los  carlistas  con  gran  júbilo,  no  sien- 
do mirada  con  indiferencia  por  los  demás  partidos. 

El  dia  9,  los  hombres  de  todas  las  opiniones,  parecen 
repasar  con  satisfacción  ei  siguiente  parte,  escepto  sus  dos 
últimos  párrafos  que  fueron  conceptuados  como  de  ninguna 

importancia:  , , , , , 

«Madrid  8 de  Diciembre  á las  ll  de  la  noche. 

Recibido  en  Sevilla  el  9 á las  dos  y 45  de  la  madru- 
gada. 

■ Se  ha  verificado  una  reunión  de  los  representantes  de 
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veintft  y ocho  periódicos  de  Madrid,  y se  acordó  en  ella  ar- 
reciar la  oposición  contra  el  duque  de  Aosta. 

El  día  13  se  reanudarán  las  sesiones  de  las  Córtes.  Los 
republicanos  están  decididos  á promover  una  enérgica  dis- 
cusión sobre  el  acta  de  la  elección  de  monarca. 

En  el  banquete  celebrado  anoche  en  el  palacio  de  la  Re- 
gencia se  pronunciaron  varios  brindis  y el  Regente  brindó 
por  el  nuevo  rey. 

£1  Sr.  Olózaga  ha  salido  para  Utrera.» 

A dicho  parte  le  siguió  este  otro,  que  también  nuestros 
paisanos  conceptuaron  de  gran  importancia,  y tanto,  que 
hasta  los  republicanos  aplaudieron  el  último  párrafo: 

«.Madrid  9 de  Diciembre  á las  10  de  la  noche. 

Recibido  en  Sevilla  á las  11  y 45  de  la  misma. 

La  comisión  de  las  Córtes  que  fue  á Florencia  llegará 
aquí  el  domingo. 

El  general  Caballero  de  Rodas  se  embarcará  en  la  Haba- 
na el  dia  15  de  regreso  á la  península. 

La  aristocracia  española  proyecta  una  numerosa  reunión 
que  se  verificará  próximamente,  para  acordar  su  actitud  y 
conducta  en  sus  relaciones  con  la  córte  de  la  nueva  monar- 
quía. A esta  reunión  parece  que  asistirán  los  grandes  de 
España  y títulos  de  Castilla  sin  distinción  de  opiniones  po- 
líticas.» 

Esta  importante  y significativa  noticia,  no  tardó  en  ser 
confirmada,  como  era  de  esperar. 

«Madrid  13  de  Diciembre  á las  10‘40  de  la  noche. 

Recibido  en  Sevilla  el  14  á las  10‘45  de  la  noche. 

(Con  24  horas  de  atraso.) 

En  una  numerosa  reunión  celebrada  por  todos  los  gran- 
des de  España,  residentes  en  Madrid,  han  resuelto  que  deje 
por  ahora  de  formar  corporación  para  np  concurrir  como  tal 
á los  actos  oficiales  de  la  nueva  Córte. 

Mañana  llegará  aquí  la  comisión  que  fué  á Italia. 

La  minoría  republicana  ha  celebrado  hoy  una  reunión  á 
la  que  se  atribuye  grande  i.mportancia.» 

También  la  reina  D.’  Isabel  de  Borbon,  protesta  como 
D.  Carlos,  dirigiendo  á los  españoles  sentidas  quejas  desde 
Ginebra  con  fecha  21,  y recordando  los  derechos  de  su  hijo 
el  príncipe  D.  Alfonso.  La  citada  protesta  fué  también  leída 
con  interés,  pues  si  numerosos  son  en  Sevilla  los  partidos 
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Carlista,  Montpensierista  y Republicano,  no  lo  es  menos- el 
de  D.  Alfonso  de  Rorbon. 

Llega  el  dia  22,  y desde  las  diez  y cuarto  de  la  manana, 
los  habitantes  de  nuestra  metrópoli,  situados  en  azoteas  mi- 
ras y tejados;  en  las  plazas  y en  las  mismas  calles,  provisto 
cada  cual  de  su  vidrio  ahumado,  se  dispusieron  á observar 
el  eclipse  que  debia  dar  principio  á las  diez  y veintiséis  mi- 
nutos. El  cielo  se  hallaba  cubierto  de  nubes,  y esto  era  sm 
duda  una  contrariedad  para  tantos  astrónomos  improvisa- 
dos, muchos  de  los  cuales  se  manifestaban  impacientes  por  , 
ver  la  gran  pelea  que  habia  de  tener  lugar  entre  el  Sol  y la 
Luna,  preocupación  absurda  y hasta  ridicula  que  parece  in- 
creíble tenga  crédito  aun  entre  algunas  personas. 

Sin  embargo  de  hallarse,  como  hemos  dicho,  velado  el 
cielo,  pudo  verse  aunque  coa  alguna  dificultad  el  contacto 
aparente  de  la  sombra.  A las  once  y cincuenta  y tres  minu- 
tos tuvo  lugar  el  medio  del  eclipse,  y en  aquellos  momentos, 
un  murmullo  de  admiración  resonó  por  todas  partes,  unas 
personas  manifestando  su  admiración  y otras  la  sorpresa  y 
el  temor,  al  ver  representado  el  triste  crepúsculo  de  la  no- 
che. El  viento  arreció;  los  pájaros  se  retiraron  á sus  nidos  y 

muchos  gallos  cantaron.  i • r • 

Tan  imponente  y sublime  cuadro  que  patentiza  lo  immi- 
to  y majestuoso  de  la  creación,  fué  desapareciendo,  y tornó 
la  luz  á su  estado  normal  á la  una  y 20  minutos  de  la  tarde 
que  terminó  el  eclipse. 

Imposible  sena  manifestar  todos  los  coméntanos,  pro- 
nósticos y vaticinios  que  se  hicieron  á consecuencia  de  la  cir- 
cunstancia tan  natural  y conocida,  de  haberse  puesto  en  lí- 
nea recta  el  sol  la  tierra  y la  luna.  Inútil  es  decir  que  todos 
aquellos  augurios  se  referian  los  mas  á la  política,  preludián- 
dolos unosel  exterminio  de  los  alemanes  que  aun  continúan 
sitiando  á Paris;  los  otros  la  completa  ruina  de  aquella  po- 
blación; cuál  aseguraba  el  anticipo  de  un  rey  mago  condu- 
cido por  el  tridente  de  Nepíuno,  y en  fin,  el  vulgo  nada 
iniciado  en  la  sublime  ciencia  de  Copérnico,  creyó  ver  en 
el  eclipse  del  dia  22  estupendas  cosas  para  el  porvenir. 

Dos  dias  después  llega  la  Jioche  Buena,  y según  uso  y 
costumbre  de  lajente  de  esta  tierra,  conocida  por  de  Ma- 
ría Zanticima,  es  celebrada  con  la  bulliciosa  pandereta,  con 
Insonora  zambomba  y los  alegres  palillos,  sin  que  olviden 
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ni  músicos  iii  danzates  la  gruesa  botija  verde  llena  hasta  el 
mismo  gollete  del  abocado  vino  peleón,  bien  sea  blanco,  de 
Valdepeñas  ó tinto.  A |dicha  botija  es  de  ordenanza  añadir 
otra  repletadle  aguardiente,  vulgo  pifa,  que  al  segundo  vaso 
se  pone  el  que  lo  bebe  en  disposision  de  reñir  hasta  con  su 
misma  sombra.  A tan  confortables  líquidos  se  agrega  una 
enorme  olla  de  batatas  cocidas;  su  medio  almud  por  lo  me- 
nos de  castañas  tostadas  y algunas  libras  de  peros.  Con  es- 
tas provisiones  y una  petaca  llena  de  pitillos  de  Virginia, 
tiene  un  sevillano  de  cierta  clase  lo  muy  bastante  para  lle- 
varse cantando,  mas  que  un  grillo  harto  de  tomates  en  la 
noche  mas  calorosa  del  estío. 

En  las  pascuas  últimas  se  han  recitado  coplas  bastante 
originales  improvisadas  casi  todas,  pues  no  hay  que  negar 
á los  andaluces  cierta  chispa  poética  que  los  distingue  de 
las  demás  provincias.  Entre  las  referidas  coplas  cantadas  á 
toda  orquesta  zambombil,  hemos  oido  las  siguientes: 

La  noche  buena  se  viene, 
la  noche  buena  se  vá, 
el  rey  Herodes  se  acerca 
pero  muy  pronto  se  irá. 

Pastores  venid 
pastores  llegad, 
con  las  gruesas  porras 
que  hay  gran  novedad. 

Pastores  andar, 
pastores  correr, 
que  pronto  en  España 
hay  mucho  que  hacer. 

V dijo  Melchor: 

como  vengas  aquí  con  romances 
de  seguro  que  vas  á tronar, 
mira  Herodes  que  acá  no  queremos 
que  nos  vengas  á mangonear. 

Inútil  es  decir,  que  la  noche  del  24  de  diciembre  se  ar- 
ma todos  los  años  en  Sevilla  cada  bronca  que  canta  el  mis- 
terio, según  aquí  se  dice,  por  cuya  razón  los  cirujanos  y 
practicantes  de  guardia  del  hospital  Central  y casas  de  So- 
corro, la  consideran  communa  noche  Toledana,  y así  mismo 
los  ajenies  de  policía. 
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Las  pascuas  del  presente  año  han  sido  por  lo  general 
en  Sevilla  tan  poco  animadas  como  Las  anteriores,  lo 
cual  se  comprende  por  la  grande  miseria  que  ^ reina 
entre  todas  las  clases  sociales.  Sin  ^ embargo,  a cada 
paso  se  oje  pregonar  por  las  calles  á cuatro  cuarto»  el 
almud  de  sal.  És  el  único  género  que  paso  barato  la  re- 
volución, pero  que  indirectamente  lo  pagamos  bastante 

caro.  . 

Los  dias  27  y 28  circularon  por  la  ciudad  rumores 

alarmantes,  confirmados  hasta  cierto  punto  por  la  cir- 
cunstancia de  haberse  observado  en  los  cuarteles  visibles 
precauciones  de  las  que  nadie  podia  darse  cuenta.  Se 
hablaba  do  que  habían  herido  al  general  Prim;  que  Bar- 
celona se  había  sublevado;  que  se  aguardaban  próximos 
trastornos,  y por  último  el  barómetro  de  la  política  subió 
de  un  modo  considerable.  Apesar  délo  dicho,  la  capital 
permaneció  tranquila,  y nada  ocurrió  que  mereciera  los 

honores  ni  de  una  simple  gacetilla.  • 

Mientras  tanto,  circulaban  por  la  ciudad  avisos  del 
ferro-carril,  haciendo  saber  al  publico  que  «Con  mo- 
tivo de  la  llegada  á la  córte  de  S.  M.  el  Rey»-{son  pala- 
bras testuales  del  anuncio)  podia  irse  desde^Sevilla  á Ma- 
drid y regresar,  hasta  el  7 de  Enero  de  1871,  por  la  mó- 
dica suma  de  195  reales  en  2.®  clase  y 119  en  3.®;  exce- 
lente «eía,  que  según  nuestras  noticias  muy  pocas  perso- 
nas aprovecharon.  , , . , 

La  mañana  del  29  los  vendedores  de  hojas  sueltas 
inundaron,  literalmente  hablando,  la  población,  anun- 
ciando la  venta  de  un  Boletín  extraordinario  firmado  por 
el  Sr.  Gobernador  de  esta  provincia.  Esto  Boletin contenía 
los  siguientes  partes: 

«Madrid  27  (9  y 30  de  la  noche). — Recibido  en  Sevilla 
el  28  á las  12  de  !a  mañma. — El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á los  Gobernadores.— El  Exceleiiiísimo  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  .Ministros,  -al  salir  de  la  sesión  del 
Congreso  de  hoy,  ha  sido  ligeramente  herido  por  disparos 
alcocheenla  calle  del  Turco.  La  tranquilidad  no  se  ha 

alterado.»  r,  •„  , 

«Madrid 27  (11  déla  noche.)— Recibido  en  Sevilla  el  28 

á la  una  de  la  tarde.— El  ministro  de  la  Gobernación  á 
los  Gobernadores.— Heridas  del  Presidente  sin  gravedad. 

Tomo  IT. 


- 136  - 

El  Gobierno  adopta  medidas  por  si  el  atentado  tuviera 
complicación  con  planes  de  alterar  el  orden.» 

«Madrid^  28  á las  4 y 30  minutos  de  la  mañana. — Re- 
cibido en  Sevilla  á las  7 j 37  de  ia  noche. — Se  ha  extraido 
e!  proyectil  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  sin  acci- 
oe.níe  alguno.  En  la  marcha  de  ia  herida  no  hay  nove- 
dad ni  complicación.  Completa  tranquilidad  en  toda  la 
Península.» 

«?dadr¡d  28  á las  2 de  la  tarde.— Recibido  en  Sevilla  á 
las  iO  de  la  noche. —El  señor  conde  de  Reus  ha  dormido 
tranquilamente  algnn  tiempo.  Se  presentó  la  reacción 
febril  con  moderación  y la  marcha  del  padecimiento  es 
buena.» 

«Madrid  28  (á  las  9 y 20  de  la  noche.)— Recibido  en 
Sevilla  á las  i2  y 30  noche. — lía  sido  nombrado  ministro 
de  Estado  D.  Juan  Bautista  Topete,  encargándose  interi- 
iiatnente  de  la  Presidencia  dei  Consejo  y del  ministerio  de 
la  Guerra.  También  ha  sido  nombrado  ministro  de  Ul- 
tramar D.  Adelardo  López  de  Ajala.» 

«Aladrid  29  á las  2 de  la  madrugada.- Recibido  en 
Sevilla  á las  7 de  la  mañana. — El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  está  mejor  délas  heridas  y es  satisfac- 
torio el  estado  genera!  del  enfermo.— Las  Córtes  han  de- 
mostrado una  indignación  unánime  y la  mayoría  ha  ofre- 
cido todo  su  apoyo  para  conservar  el  orden.  Este,  reina 
en  todas  las  provincias.» 

Tal  vez  ninguna  otra  novedad,  haya  producido  á los 
ciegos  mayor  lucro. 

Aquella  noche,  sin  embargo  del  frió  glacial  que  con- 
traía nuestras  facultades  físicas,  era  numerosa  la  afluencia 
de  personas  en  la  calle  de  las  Sierpes. 

Sin  embargo  de  tener  aquellas  noticias  el  carácter 
oficial,  no  alcanzaron  tota!  crédito  entre  una  gran  parte 
de  la  población,  pues  casi  toda  ella  suponia  que  las  he- 
ridas del  general  Prim  no  eran  tan  leves  como  el  telégrafo 
anunciaba. 

Hablándose  con  preferencia  en  todos  los  círculos  so- 
ciales del  atentado  contra  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  de  la  próxima  llegada  á Madrid  de  D.  Amadeo 
y de  trastearnos  ocurridos  en  tales  ó cuales  puntos,  tras- 
currió el  dia  30. 


Al  llegar  la  tarde  del  31,  los  sevillanos  leen  con 
avidez  otro  Boletín  oficial  extraordinario,  que  antecedido 
por  un  preámbulo  escrito  por  el  Sr.  Gobernador,  contenia 
el  telegrama  siguiente: 

«Madrid  30*  á las  11  3 noche. — Recibido  el  31  á la 
una. — Ministro  de  la  Gobernación  al  Gobernador.— Agra- 
vada repentinamente  la  dolencia  del  general  Prirn,  acaba 
de  sucumbir,  víctima  de  las  heridas  que  recibiera.» 

Este  parte  fué  expendido  por  los  ciegos  sin  relatar  el 
extracto  de  su  contenido,  según  tienen  de  costumbre,  pues 
les  fué  prohibido  por  la  autoridad. 

Si  muchos  miles  de  Boletines  se  vendieron  en  Sevilla 
de  los  anteriores,  infinitos  mas  fueron  comprados  del  pre- 
sente. Como  que  no  cabe  duda,  que  semejante  noticia  era 
de  las  mas  importantísimas  para  el  pais,  mucho  mas  ha- 
llándose tan  próxima  la  llegada  del  duque  de  Aosta. 

Insensiblemente  nos  hemos  alejado  de  la  calle  de  los 
Céspedes,  j concluimos  nuestra  revista  del  mes  cuando  ya 
nos  hallamos  en  la  via  que  buscábamos. 

La  calle  de  Cetina  en  unión  con  la  de  Montemar,  fué 
llamada  de  la  Encarnación  Vieja,  porque  cerca  de  este 
punto  ó sea  en  el  sitio  conocido  por  Los  Cuatro  can- 
tillos, fundaron  el  convento  de  monjas  de  Belen,  titulado 
entonces  de  h Encarnación.  Esta  comunidad  permaneció 
allí  hasta  el  año  de  1585  en  que  se  trasladó  á la  plaza 
de  Belen,  hoy  parte  de  la  Alameda  de  Hércules,  como  de- 
jamos indicado  en  nuestro  tomo  I,  pág.  109. 

El  año  de  1815  le  fué  dado  á la  via  que  nos  ocupa 
el  nombre  de  ilíoíiícmar,  como  igualmente  al  trayecto  que 
hoy  lo  lleva,  en  memoria  del  duque  de  Montemar,  capitán 
general  que  floreció  en  el  reinado  de  D.  Felipe  V,  y re- 
conquistador  de  lá  plaza  de  Orán  y de  los  estados  de 
Nápoles. 

Como  esta  calle  se  componía  de  los  dos  ramales  que 
forman  entre  sí  ana  escuadra  ó ángulo  recto,  en  el  noví- 
simo arreglo  de  nomenclatura,  acordó  el  municipio  dar 
á la  parte  que  nos  ocupa  el  nombre  que  actualmente  lleva, 
como  recuerdo  de  Gutierre  de  Cetina. 

Este  poeta  nació  en  Sevilla  á principios  del  siglo  IVf. 
Sirvió  en  las  guerras  de  Italia  en  aquellos  famosos  tercios 
esoañoles  aue  fueron  el  asombro  de  to  las  las  milicias  del 
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mundo.  Hallóse  con  el  gran  emperador  Carlos  V en  la 
conquista  de  Túnez,  y con  D.  Fernando  de  Austria  en  las 
canipañas  contra  los  franceses.  Fué  grande  amigo  y pnile- 
gido  del  famoso  príncipe  de  Azcoli  á cuyas  órdenes  militó: 
trasladóse  mas  tarde  á Méjico,  en  cuya  ciud  d un  her- 
mano suyo  ejercia  cierto  cargo  público,  y de  allí  volvió  á 
Sevilla  donde  falleció  por  los  años  de  1560. 

Distínguense  sus  poesías  por  la  delicadeza  y sencillez 
de  sus  formas,  así  corno  por  su  buen  gusto. 

La  via  que  nos  ocupa  consta  de  solos  55  pasos  de  lon- 
gitud: tiene  suficiente  ancho  para  dar  paso  á los  carruajes; 
consta  su  piso  de  empedrado  común  y solo  contiene  bal- 
dosas su  acera  de  números  impares;  cuenta  una  farola  de 
alumbrado  público;  no  es  invadida  por  las  inundaciones 
y termina  su  numeración  novísima  con  el  3 y el  8 en  el 
extremo  que  comunica  con  la  calle  de  Montemar.  Respecto 
ásus  edificios  todos  son  de  humilde  apariencia. 

Esta  via  no  se  halla  en  el  plano  del  Sr.  López  de  Var- 
gas, en  el  cual  se  notan  ciertas  inexactitudes  en  ios  alre- 
dedores de  la  iglesia  deSta.  Marina. 

En  las  épocas  que  de  noche  andaban  por  las  calles  mu- 
chos demandantes  pidiendo  en  alta  voz— «Para  hacer  bien 
por  las  almas  de  los  que  se  hallan  en  pecado  mortal,» 
ocurrió  en  la  presente  un  lance  que  no  carece  de  origina- 
lidad. 

Parece  que  cierto  vecino  de  la  misma,  debía  á uno 
de  aquellos  demandantes  veinticinco  reales,  cuyo  pago 
no  efectuaba  sin  embargo  de  las  reiteradas  reclamaciones 
que  se  le  hacían.  El  acreedor  en  venganza  comenzó  á 
dirigirle  todas  las  noches  la  siguiente  saeta; 

■ Aquel  que  debey  no  paga,— Seguro  tiene  el  infierno, 
—Mira  por  tí  pecador— Que  te  amenaza  el  averno. 

Incómodo  el  deudor  con  semejante  jaqueca  noctur- 
na, le  contestó  al  fin  lo  siguiente,  cantado  en  el  mismo 
tono: 

No  te  canses  en  pedir,— Porque  no  te  he  de  pagar,— 
Y si  vuelves  á venir, — Te  voy  á descalabrar. 

En  efecto,  á la  siguiente  noche,  el  encastillado  de 
los  25  reales,  se  hallaba  prevenido  con  una  maceta  para 
lanzarla  sobre  el  hermano  del  Pecado  mortal,  que  no  se 
atrevió  á insistir  sabiendo  que  no  era  rana  su  deudor. 
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iiapinero». 


Est.  Francos  v Mercaderes. 

Mm.  de  Cas.  8. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

Bemos  ya  dicho  y repetimos,  que  cuando  los  lectores 
de  nuestra  obra  poco  prácticos  en  la  topografía  déla  ciu- 
dad, quieran  tras!  ¡darse  á cualquier  punto  de  la  misma, 
desconociendo  su  situación,  pueden  preguntar  á los  tran- 
seúntes sm  temor  de  ser  engañados.  Asi  es  que  ahora, 
en  vez  de  indicar  la  ruta  prolongadísima  que  debiéramos 
seguir  para  buscar  la  cdle  de  los  Cha  uñeros,  vamos  á 
dar  ua  crecido  rodeo  encaminándonos  hácia  la  Alameda 
de  Hércules  con  el  objeto  de  tomar  el  sol.  Una  vez  en 
aquel  paseo,  centro  que  fué  de  los  mas  fervientes  orado- 
res renublicanos,  tomemos  asiento,  y disfrutando  de  los 
apacibles  rayos  de  Febo,  como  diria  un  poeta,  varaos 
á referir  algunos  otros  pormenores  iiistóricos,  continua- 
ción de  los  que  dejamos  en  suspenso  con  fecha  31  de  di- 
ciembre. 

Nos  hallamos  en  la  de  8 de  enero  del  año  1871, 
cuarto  de  la  revolución  que  á tantos  ha  desengañado; 
cuarto  igaalmomte,  de  an.arquias,  disidencias  y coufeccio- 
namienlo  de  grandes  pasteles,  y cuarto  por  último  de  la 
publicación  de  nuestra  obra,  sin  embargo  de  lo  muy  atra- 
sada que  se  halla. 

Ocho  días  tan  solo  van  trascurridos  del  citado  año 
1871,  Y ya  se  nos  presentan  importantes  datosapie  unir 
á la  historia  de  Sevilh,  pues  nuestra  capital  formando 
parte  de  la  nación  español),  tiene  que  lomar  interés 
por  lo  que  á España  toda  interesa. 

Según  los  telégramas,  periódicos  y correspondencias 


particulares,  el  dia  2 verificó  su  entrada  en  Madrid  el 
duque  de  Aosta,  siendo  recibido  con  la  mayor  indife- 
rencia, sin  embargo  de  que  los  diarios  oficiales  dijeran 
lo  contrario. 

Sevilla,  acogió  la  noticia  de  que  ya  el  trono  de  Es- 
paña estaba  ocupado,  con  la  misma  ó mayor  indiferencia 
que  manifestó  Madrid;  y podrá  ser  casualidad,  pero  la 
citada  noche  del  dia  2 solo  concurrieron  trece  personas 
al  teatro  de  San  Fernando. 

Llega  la  noche  del  5.  y según  antiquísima  costumbre, 
se  ven  circular  á lodo  escape  por  algunos  puntos  de  la 
ciudad,  especialmente  por  determinados  barrios,  multitud 
de  muchachos  y aun  hombres  de  buen  humor,  provistos 
de  hachoáies,  cencerros  y escaleras,  dirigiéndose  á espe- 
rar los  Reyes  Magos.  Nadie  ignora  que  tales  escursiones 
son  una  pura  broma,  que  siempre  dá  por  resultado 
engañar  á no  pocos  forasteros,  especialmente  á jóvenes 
asturianos,  montañeses  ó gallegos,  á los  cuales  después 
de  hacerlos  cargar  con  la  escalera  y si  se  prestan  hasta 
con  un  adoquin,  y estropearlos  corriendo,  terminan  con 
dejarlos  á guisa  de  vigías  cabalgando  sobre  alguna  tapia 
ó lienzo  de  muralla,  donde  después  de  arrecidos  de  frió  y 
desengañados,  llevan  por  añadidura  una  silva  monumental. 

Sin  embargo  de  que  no  es  costumbre  cantar  coplas  en 
estas  burlescas  espediciones,  en  el  año  actual  se  han  ento- 
nado algunas,  entre  ellas  las  siguientes: 

Reyes  Magos,  reyes  Magos 
no  aproximarse  gran  cosa, 
porque  ya  tenemos  uno 
que  nos  trajo  la  Gloriosa. 

Reyes  retirarse; 
hay  el  oportuno, 
que  vale  por  ciento 
mas  noventa  y uno. 

La  noche  siguiente  ó sea  la  del  6,  fué  despejada,  y á las 
7 y 21  minutos  dio  principio  un  eclipse  parcial  de  luna, 
bastante  notable  por  la  perfección  con  que  pudo  ser  obser- 
vado. Nuestro  satélite  se  hallaba  entro  la  Osa  .Mayor  y la 
constelación  de  Orion  en  el  tiempo  que  duró  el  fenómeno. 

Dirijámonos  ya  hacia  la  calle  que  debemos  dar  á cono- 
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cer,  pues  hasta  la  fecha  solo  llevamos  descritas  poco  mas 
de  un  ciento  y son  muchas  las  que  nos  faltan. 

La  calle  de  los  Chapineroses  una  de  las  mas  principa- 
les de  la  ciudad  por  comunicar  con  la  de  Francos,  y ser  uno 
de  los  tránsitos  mas  inmediatos  á la  plaza  de  la  Constitu- 
ción. Además  de  esta  importante  circunstancia,  es  ancha, 
recta  y de  aceras  paralelas;  tiene  su  piso  embaldosado  con 
losetas  y forma  mucha  pendiente  que  derrama  hacia  la  calle 
de  los  Mercaderes;  es  de  bastante  tránsito  pero  no  de  car- 
ruajes; no  cuenta  ninguna  farola  de  alumbrado  público  por 
facilitarle  luz  las  dos  situadas  frente  á sus  eitreraos;  su  po- 
sición es  en  sentido  Este-Oeste;  no  es  invadida  por  las  inun- 
daciones, y termina  su  numeración  con  el 9 Ay  el  10  en  la 
embocadura  que  comunica  con  la  calle  de  los  Mercaderes. 

En  el  extremo  de  la  vía  que  nos  ocupa  que  desemboca 
en  la  deFrancos,  hubo  un  arquillo  formado  por  dos  arcos  y 
un  techo  entre  ambos  compuesto  de  unas  cinco  vigas.  Hallá- 
base sobre  él  una  cruz  de  madera,  y á los  lados  de  esta  las 
imágenes  de  San  Roque  y de  San  Sebastian,  pintadas  al 
fresco  por  una  mano  tan  inhábil,  que  solo  servían  para  des- 
crédito del  arte  de  Murillo. 

Por  el  mes  de  Setiembre  del  año  1800,  fueron  -restaura- 
dos aquellos  cuadros,  y hechas  algunas  obras  en  su  parodia 
de  altar,  como  tributo  de  agradecimiento  por  no  haber 
ocurrido  en  toda  la  calle  ninguna  defunción  en  la  epidemia 
espantosa  de  aquel  año.  .Así  se  consignaba  en  unos  grandes 
letreros  que  había  colocados  junto  á la  citada  cruz. 

Semejante  arquillo,  fue  mandado  derribar  el  año  de 
1837,  protestándose  que  amenazaba  ruina,  la  cual  según 
algunos’no  existia.  Aquella  determinación  y estas  diver- 
gencias de  pareceres,  ocasionaron  cierto  litigio  entre  los 

propietarios  colindantes  y el  municipio. 

El  citado  arquillo,  mudo  a la  circunstancia  de  haber 
sido  esta  calle  el  punto  donde  se  hallaban  los  constructores 
de  chapines,  especie  de  chinela  o cliancio  bordado,  ^£loll^ó 
el  origen  de  Arquillo  de  los  Chapineros,  norabrecon  el  cual 
se  vino  conociendo  desde  tiempo  inmemorial,  hasta  recien- 
temente que  la  rotularon  L/m/une/'o?,  tanio  por  no  exisiir 
ya  el  mencionado  arquillo,  cuanto  con  el  objeto  de  abre- 
viar. 

Focas  vías  encontraremos  en  Sevilla  donde  tan  comple- 
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lamente  haya  sido  variado  el  ornato  de  sus  edificios,  como 
en  la  que  nos  ocupa,  pues  todos  los  de  ella  se  ven  hoj  re- 
formados de  una  manera  radical. 

Entre  los  citados  edificios  se  distingue  á primera  vista 
el  marcado  con  el  número  6 (6  y 7 ant.  y 60  y 61  mas  anl.} 
propiedad  y morada  de  D.  Matías  Ramos  Calonge,  conocido 
contribuyente  de  nuestra  capital.  Su  fachada  es  alta,  senci- 
lla y elegante;  consta  su  interior  de  un  espacioso  patiocom- 
puesto  de  ocho  columnas  de  mármol  que  se  alzan  sobre  un 
piso  de  losetas  del  mismo  género;  sus  corredores  se  hallan 
alicatados,  y una  escalera  cómoda,  también  de  piedra  con- 
duce al  piso  principal. 

Esta  casa  contiene  cinco  pozos,  uno  de  los  cuales  situa- 
do en  el  patio,  está  cubierto  con  la  solería  por  ser  innece- 
sario, y sus  aguas  son  tan  abundantes  y esquisitas  que  ri- 
valizan con  las  mejores  de  la  población.  Antes  de  ser  re- 
formado el  edificio  que  nos  ocupa  tuvo  su  entrada  ó puerta 
principal  por  calle  Francos,  y cuando  se  practicaron  en  él 
las  últimas  obras  por  ios  años  de  1851,  52  y 53,  se  descu- 
brió una  soleria  de  azulejos  como  á un  metro  de  profundi- 
dad, hallazgo  que  parece  probar  lo  remoto  de  su  origen. 

La  finca  en  que  nos  hallamos,  fue  según  nuestros  in- 
formes, la  primera  que  poseyó  el  Colegio  Mayor  de  Santo 
Tomás  del  Orden  de  Santo  Domingo.  En  ella  vivió  uno  de 
los  señores  arzobispos  de  esta  ciudad,  se  cree  que  D.  Diego 
de  Deza,  á principios  del  siglo  XVI,  y se  dice  que  fue  mo- 
rada de  Felipe  de  Carrizales,  ó sea  de  El  celoso  estremeño 
que  habla  Cervantes  en  sus  obras,  suponiendo  algunos,  que 
nofué  un  cuento,  y sí  un  hecho  verdadero  el  que  con  aquel 
título  nos  legó  el  príncipe  de  nuestros  ingenios.  Tal  suposi- 
ción es  en  estremo  aventurada  y por  lo  tanto  estamos  muy 
lejos  de  garantizar  su  exactitud. 

En  la  casa  núm.  9 A que  forma  esquina  con  la  calle  de 
los  Mercaderes  y marcada  por  este  lado  con  el  número  49 
(14  ant.)  fundaron  su  establecimiento  de  géneros  para  ves- 
tir. los  señores  Balrnasedas  á principios  del  siglo  actual. 
Después  pasó  á poder  de  los  señores  Carrascosa  y Camino; 
luego  á los  Di'iz  Perez  y compañía;  mas  tarde  á los  Hernán- 
dez Rodríguez  y conipañía.  hasta  que  se  trasladaron  á calle 
Francos,  casa  conocida  por  los  Catalanes,  y finalmente  á 
mediados  del  año  1870  fueron  incorporadas  las  casas  nüme- 
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ros  5,  7 y 9 A,  forinando  de  todas  ellas  el  establecimiento 
que  hoy  existe. 

l)e  las  referidas  casas,  la  núm.  7 (3  aní ) fne  donde  tu- 
vieron sj  tienda  de  géneros  españoles  y extranjeros  lo»  se- 
ñores Tellez  y Perez,  por  espacio  de  unos  trece  años,  pero 
ya  contaba  muchos  mas  de  antigüedad  como  comercio  de 
esta  clase. 

Es  de  notar  en  el  citado  edificio  núm.  9 A,  que  como 
hemos  dicho  forma  esquina  con  la  calle  de  Mercaderes,  el 
capitel  de  su  columna,  el  cual  por  su  antigüedad  y forma 
es  digno  de  figurar  en  un  museo. 

La  calle  que  acabamos  de  dar  á conocer  es  entoldada  los 
veranos,  y de  las  que  forman  la  estación  llamada  chica  de 
la  procesión  del  Corpus. 


En  la  calle  de  los  Chapineros,  esceptuando  la  casa  nú- 
mero 6,  las  demás  son  ocupadas  por  establecimientos  de 
diversos  géneros. 


Chicarreros. 


Est.  Mercaderes  y Pza.  de  la  Constitución. 

Núm.  de  Cas.  21. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

Brevísimos  es  el  trayecto  que  separa  la  calle  anterior  de 
la  presente,  y tanto  que  solo  median  unos  veinte  pasos  en- 
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tre  ambas.  Váyase  por  cuando  el  orden  alfabético  que  nos 
precisa  seguir,  nos  hace  andar  enormísimas  distancias  que 
ponen  á prueba  nuestras  facultades  tísicas. 

La  calle  de  Chicarreros  se  halla  también  situada  en 
sentido  Este-Oeste;  es  de  poca  longitud,  recta  y angosta; 
tiene  su  piso  embaldosado  con  losetas  y con  mucha  pen- 
diente que  derrama  las  aguas  hacia  la  jtlaza  de  la  Constitu- 
ción; á ella  no  alcanzan  ni  aun  las  mayores  inundaciones; 
no  es  paso  de  carruajes  pero  sí  de  mucho  tránsito;  cuenta 
2 farolas  de  alumbrado  público,  y termina  su  numeración 
con  el  21  y el  22  A en  el  extremo  que  comunica  con  la  ci-, 
tada  plaza  de  la  Constitución. 

Esta  via  tuvo  antiguamente  el  nombre  de  Chicarreros  de 
Grados,  por  haber  vivido  en  ella  los  maestros  y alcaldes  del 
gremio  de  zapateros  de  obra  chica,  ante  los  cuales  se  veri- 
ficaban los  exámenes  y se  sustanciaban  los  litigios  que 
ocurrian  en  el  mismo. 

Ignoramos  en  qué  fecha  fué  laconizado  aquel  nombre 
dejándole  solo  el  de  Chicarreros,  pero  sí  podemos  decir, 
que  el  Sr.  López  de  Vargas  en  su  plano  publicado  como  ya 
sabemos  el  año  de  1788,  la  nombra  tal  como  se  rotula  hoy. 

Actualmente  y desde  apartada  fecha,  es  ocupada  esta 
calle  por  tiendas  y talleres  de  platerías,  y por  diamantistas  y 
constructores  de  toda  clase  de  alhajas.  También  se  encueri- 
tran  ahora  diversas  sastrerías,  y alguno  que  otro  estableci- 
miento de  distintas  clases. 

La  casa  núm,  17  (9ant.)  estuvo  unida  con  la  núm.  15 
(8  anl.)  formando  un  solo  edificio  antes  del  año  1824,  has- 
ta cuya  fecha  tuvo  en  ella  su  taller  y tienda  de  platería  don 
Juan  Antonio  Lecaróz,  por  espacio  de  mucho  tiempo.  Divi- 
dido el  local  en  dos  casas  el  citado  año,  siguió  siendo  pla- 
tería la  marcada  hoy  con  el  referido  núm.  17,  cuyo  estable- 
cimiento era  de  D.  Rafael  Mazondo.  De  este  pasó  á su  hijo, 
y por  último,  á fines  del  año  1870  la  tomó  en  traspaso  don 
José  Lecaróz,  su  dueño  actual,  nieto  del  indicado  D.  Juan, 
y antiguo  dependiente  de  la  tan  conocida  y acreditada 
da  de  igual  género,  propiedad  de  D.  Manuel  González  de 
Rojas,  diamantista  de  SS.  AA.  los  Sres.  Duques  de  Mont- 
pensier. 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  la  casa  que  nos  ocupa  es  en 
su  género  de  las  mas  antiguas,  pues  solo  teniendo  en  cuen- 
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ta  sus  últimos  citados  poseedores,  ya  tiene  sobre  medio  siglo 
de  existencia. 

La  puerta  marcada  con  el  núm.  22  A pertenece  a la  Au- 
diencia territorial.  n j , i 

Hace  algunos  años  que  es  entoldada  esta  calle  todos  los 
veranos,  y como  la  anterior,  ó sea  la  de  Chapineros,  forma 
parte  de  la  estación  llamada  chica  de  la  procesión  ael 
Corpus. 

La  via  que  acabamos  de  dar  á conocer,  por  la  circuns 
tancia  de  comunicar  con  la  plaza  de  la  Constitución,  perte- 
nece al  número  de  las  que  forman  nuestro  barómetro  políti- 
co. Hay  cualquiera  noticia  en  la  ciudad;  amenaza  una  re- 
volución; se  altera  el  órden;  acaezca  lo  que  quiera,  todo  se 
sabe  en  calle  Chicarreros  del  modo  mas  instantáneo,  y cuan- 
do el  asunto  presenta  mala  cara,  las  puertas  de  la  presente 
via  giran  con  rapidéz  sobre  sus  goznes;  corren  los  cerrojos, 
se  afirman  las  aldabas  y se  colocan  las  trancas.  Aerificado 
esto,  los  vecinos  faltos  de  humor  fara  ver  ¡os  tows  en  e. 
mismo  redondel,  se  instalan  en  los  balcones,  ventanas  y 
azoteas,  y con  toda  la  calma  de  un  ruso  examinan  el  caso, 
menos  espueslos  á cualquiera  contingencia.  * 


En  calle  Chicarreros  se  hallan  diversas  platerías;  varios 
talleres  de  sastre,  una  lampistería,  y una  administración  de 
loterias. 
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Chorro. 


Ests.  Venerables  y Muro  del  Agua. 

. Núm.  de  Cas.  10. 

Pars.  del  Sagrario  y de  Santa  Cruz. 

D.  j.  del  Salvador. 

Abandonemos  el  alegre,  céntrico  y concurrido  punto 
que^  ocupa  la  calle  anterior,  y pongámonos  en  marcha  hacia 
la  parte  Sur  de  la  ciudad,  en  busca  del  barrio  que  fue  habi- 
tado por  losjudios,  cujas  angostas  y lóbregas  calles  forman 
una  especie  de  laberinto  en  el  cual  titubea  y se  pierde  toda 
persona  poco  práctica  en  aquel  apartado  distrito.  En  él  la 
luz  del  sol  parece  menos  brillante;  allí  la  limpidéz  de  nues- 
tro azulado  cielo  es  á los  ojos  menos  pura,  y por  último  en 
aquella  circunscripción,  hasta  los  edificios  se  diferencian 
por  lo  general  de  los  del  resto  de  la  metrópoli,  por  su  anti- 
gua estructura  y extravagante  repartimiento. 

Acerquémonos  hacia  el  barrio  en  el  cual  hasta  los  nom- 
bres de  las  calles,  son  ó han  sido  singulares  por  su  signifi- 
cado, ó por  lo  terrible  de  su  historia.  En  efecto,  allí  se  han 
hallado,  ó se  hallan  en  la  actualidad,  los  rótulos  con  las 
palabras  Vida,  — Muerte,  Atahud, — Gloria,— Moro  muerto, 
— Susona,— Barrabás  y otros  que  cada  cual  representa  una 
historia  de  crímenes,  de  duelos  ó de  amoríos.  Partamos  en 
fin  para  el  sitio  en  que  las  supersticiosas  imaginaciones  de 
nuestros  abuelos,  creyeron  ver  elevarse  sombras  colosales, 
fantasmas  horribles  y descarnados  cadáveres,  que  saliendo 
de  sus  tumbas  demandaban  á los  vivos  alguna  exigencia 
para  el  descanso  de  sus  almas. 

Si  queremos  evitar  rodeos,  nos  iremos  á buscar  la  calle 
que  nos  ocupa,  dirigiéndonos  por  la  de  .Mercaderes  (antes 
Escobas),  Aleraa.nes,  plaza  déla  Giralda  (antes  del  Palacio 
Arzobispal),  Comuneros  (antes  Borceguineria),  Rodrigo  Ca- 
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ro,  Consuelo  (antes  Callejón  de  los  Venerables),  y entrando 
por  el  edificio  de  este  mismo  nombre,  en  el  que  se  permite 
paso  público,  frente  á la  puerta  de  su  salida,  encontrcye- 
mos  la  calle  fiel  Chorro,  después  de  haber  andado  una  dis- 
tancia como  de  600  metros. 

La  presente  vía  es  de  poca  longitud,  recta  y tan  angosta, 
que  después  de  la  superíicie  que  ocupan  las  baldosas  de  sus 
aceras,  som  queda  entre  ellas  uní  fija  de  empedrado  de  zU 
ó 30  centímetros,  y en  su  conspcnencia  no  es  paso  de  car- 
ruajes. Hállase  situada  en  sentido  Norse-Sur;  es  de  poquí- 
simo tránsito;  no  la  invaden  las  inundaciones;  cuenta  una 
sola  farola  de  alumbrado  público,  y termina  su  numeración 
con  el  10  y el  11  en  su  extremo  que  comunica  con  el  Muro 
del  Agua.  f 

Respecto  á sus  edificios,  los  de  números  pares  se  hallan 
todos  modernamente  reformados,  y en  especial  el  núm.  2, 
renovado  el  año  de  1866,  es  hasta  elegante  en  su  apa- 
riencia. . 

La  casa  núm.  8,  tiene  su  piso  como  un  metro  mas  bajo 
que  el  déla  calle,  y su  pozo  es  de  buenas  y abundantes 

aguas.  .,  ,, 

Como  dejamos  indicadii,  esta  calle  perteneció  a la  alha- 

raia  ó barrio  de  los  judíos,  y según  el  Sr.  González  de  León, 
su  nombre  de  Chorro  se  origina  por  la  circunstancia  de  al- 
gún derrame  de  agua  que  tuvo  procedente  de  las  cañerías, 
que  pasando  por  cerca  de  este  punto  se  dirijen  al  Alcázar. 

No  sensuramos  á los  que  dieron  a esta  vía  semejante 
nombre  por  tan  insignificante  causa,  pero  si  a los  que  han 
permitido  y permiten  que  continué,  sin  embargo  de  tanto 

(WTCij/o  de  nomenclatura.  ,,  i . pu 

Todas  las  casas  de  la  acera  derecha  de  la  calle  del  Lhorro, 
mas  la  núm.  11  última  de  la  izquierda,  pertenecen  á la 
parroquia  del  Sagrario,  y las  restantes  á la  de  Santa  Cruz. 

En  la  citada  casa  núm.  11,  falleció  el  lunes  1 de  Enero 
del  año  1837  á la  edad  de  73  años,  D.  Antonio  Lara,  vein- 
tenero beneficiado  de  esta.  Iglesia  Catedral,  y hermano  de 

D.  Pedro,  sochantre  de  la  misma.  ^ 

Como  antecedente  ai  caso  que  vamos  a referir,  debemos 
manifestar,  que  el  citado  veintenero  era  un  señor  grueso  en 
eslremo,  bien  fuese  por  naturaleza,  ó por  las  excesivas  car- 
nes que  le  ocasionaran  su  buen  apetito,  pues  a decir  de 
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cuantos  lo  conocieron,  casi  no  conocia  límites  su  manera  de 
comer.  Y tan  así  era,  que  hoy  figura  su  nombre  éntrelos 
de  Lorioa  y Muñagorri,  terribles  rivales  que  ponian  en 
quiebra  la  cocina  mejor  abastecida.  El  estimado  paisano  y 
artista,  actualmente  tan  conocido  en  esta  ciudad  por  su  ex- 
traordinaria disposición  para  comer,  hubiera  temblado,  se- 
gún dicen,  ante  la  manera  que  tenia  el  Sr.  Lara  de  hacer 
desaparecer  un  par  depabosy  sus  accesorios  consiguientes. 

Sabida  esta  circunstancia,  pasemos  á narrar  la  ocurren- 
cia que  nos  propusimos. 

Para  el  cadáver  del  Sr.  Lara,  hubo  precisión  de  hacer 
una  caja  de  exprofeso,  pues  no  se  bailó  ninguna  construida 
que  pudiera  contenerlo,  y al  irlo  á trasportar  llevado  por 
cuatro  hombres  al  cementerio  de  San  Sebastian,  cerca  del 
Alca'zar  aun,  se  desfondó  la  caja,  cayendo  al  suelo  los  res- 
tos de  D.  Antonio.  En  tal  conflicto,  fue  necesario  recurrir  á 
la  Santa  Caridad  por  uno  de  los  féretros,  en  el  cual  se  con- 
siguió llevarlos. 

La  muerte  delSr.  Lara  fué  sentida  de  todos  sus  nume- 
rosos amigos,  pues  poseía  relevantes  dotes  y un  carácter 
que  se  captaba  las  simpatías  de  cuantas  personas  lo  tra- 
taban. 

Cierta  casa  de  la  presente  via,  fué  por  espacio  de  mucho 
tiempo  llamada  de  Martinito,  por  alusión  á un  duende  que 
hubo  en  ella  que  traía  puestos  en  alarma  á todos  los  veci- 
nos de  las  cercanías.  Parece  que  una  noche  allá  por  los 
años  de  1803,  un  prógimo  del  mismo  barrio  algo  despreocu- 
do,  se  propuso  investigar  la  clase  de  asuntos  que  movían  á 
Martinito  á dar  tanto  que  decir,  y provisto  de  una  estaca  de 
acebnche,  según  tradición,  logró  tropezar  con  él  en  la  pen- 
diente de  un  tejado.  Lo  que  allí  sucedería  no  es  fácil  poder 
averiguarlo,  pero  ello  es  lo  cierto,  que  descendiendo  el 
duende  hacia  el  lado  de  la  calle,  un  terrible  golpe  dado  so- 
bre el  pavimento  y un  grito  agudo,  puso  en  exhibición  á 
cierto  galan,  que  por  sus  miras  particulares  hacía  el  papel 
de  fantasma  con  toda  propiedad. 


/ 
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Churruca. 


Ests.  Castellar  j Pza.  de  Espinosa. 

Mm.  de  Cas.  8. 

Pars.  de  San  Juan  Bautista  y de  San  Márcos. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Si  fuera  po.sib!e  poner  en  línea  recta  todas  las  distancias 
que  llevamos  recorridas  en  el  curso  de  nuestras  investiga- 
ciones, nos  asombraríamos  sin  duda  al  considerar  tanta 
longitud  Laque  ahora  vamos  á emprender  asciende  á unos 
1,400  métros,yeso  siguiendo  el  camino  mas  abreviado. 
Pero  nos  hallamos  como  hemos  dicho  en  el  mes  de  Enero, 
los  frios  son  terribles,  tales  como  los  pronosticó  nuestro  dis- 
tinguido astrónomo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  el  Za- 
ragozano, y acomoda  pasear. 

Respecto  á ocurrencias  en  nuestra  capital,  todo  sigue 
tranquilo  é indiferente,  y solo  se  habla  de  algunos  que  otros 
escamoteos  verificados  por  los  diestros  hijos  de  Caco,  y de 
bastantes  pendencias  que  dan  que  hacer  á serenos  y vigi- 
lantes, pues  cuando  en  Sevilla  corren  ciertos  vientos,  espe- 
cialmente Levante,  se  revisten  muchas  personas  de  tan  mal 
humor,  que  las  predispone  á pelear  por  la  cosa  que  menos 
valga. 

Demos  principio  al  examen  de  la  via  que  ahora  nos  pro- 
ponemos, la  cual  si  bien  pequeña,  es  muy  elevado  el  ape- 
llido que  la  rotula. 

La  calle  de  Churruca  es  ancha,  recta  y de  solos  o6  á oo 
pasos  de  longitud.  Tiene  su  piso  empedrado  y con  baldosas; 
no  es  invadida  por  las  inundaciones;  es  paso  de  carruajes  y 
de  mediano  tránsito;  cuenta  una  sola  farola  de^  alumbrado 
público,  y termina  su  numeración  con  el  5 y el  10  en  la  pla- 
za de  Espinosa. 

Esta  via  formó  parte  de  la  plaza  antiguamente  conocida 
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por  los  Los  Solares  de  D.  Alvaro,  ó simplemente  de  los  So- 
lares. En  el  arreglo  de  nomenclatura  verificado  el  año  de 
1845  la  rotularon  del  Almirante  Espinosa,  y en  el  novísi- 
mo fué  segregada  de  la  plaza  de  que  formaba  parte,  supri- 
miendo á aquella  el  título  de  Almirante  j dando  á la  via  el 
de  Churruca,  disposición  qsje  nos  parece  muy  acertada  me- 
nos el  haber  hecho  aquella  supresión. 

Don  Cosme  Damian  de  Churruca  nació  el  dia  27  de  se- 
tiembre del  año  1761,  y terminó  sus  dias  en  la  memorable 
batalla  de  Trafalgar,  de  la  cual  vamos  á copiar  íntegro  el 
episodio  que  se  relaciona  con  el  rótulo  de  la  calle  que  nos 
ocupa. 

Dice  D.  José  Ferrer  de  Couto  en  su  obra  titulada  «His- 
toria del  combate  naval  de  Trafalgar.» 

«El  San  Juan  Nepomuceno,  de  74  cañones,  lo  mandaba 
el  insigne  brigadier  D.  Cosme  Damián  de  Churruca,  que  allí 
terminó  su  gloriosa  vida:  desarbolado  y acribillado,  muerto 
su  heroico  comandante  y su  segundo,  otro  oficial  y cien  in- 
dividuos, con  siete  oficiales  y ciento  y cincuenta  heridos, 
fué  apresado  cuando  le  era  imposible  seguir  la  defensa.» 

«Digamos  la  parte  esclarecida  que  tuvo  en  el  combate. 
Cinco  navios  enemigos,  uno  de  ellos  de  tres  puentes,  caye- 
ron sobre  el  San  Juan,  recibiendo  sucesivamente  el  fuego  de 
todos  por  la  mura  de  babor:  dos  de  estos  pasaron  adelante: 
los  otros  tres  quedaron  batiendo  el  navio  español,  dos  por 
babor  y uno  de  tres  puentes  por  la  mura  de  estribor.  El 
fuego  de  estos  tres  navios  continuó  hasta  las  dos  de  la  tar- 
de, aproximándose  según  lo  permitía  la  flojedad  del  viento; 
pero  á dicha  hora  estaba  el  navio  inglés  Dreadnought  al 
costado  del  San  Juan,  á medio  tiro  de  pistola  por  la  aleta 
y popa,  habiendo  vuelto  á agregárselos  dos  navios  que  al 
principio  del  combate  se  habían  adelantado.  Ni  esto  bastó: 
toda  via  otro  navio  quiso  participar  de  esta  desigual  batalla, 
y el  San  Juan  tuvo  la  gloria  de  batirse  contra  seis  navios  á 
la  vez.  El  valeroso  comandante  que  dirigía  una  defensa  tan. 
heróica,  desplegando  talento  y denuedo  á proporción  de  los 
riesgos,  acudía  á todo  con  una  serenidad  y firmeza  inalte- 
rables: hacía  él  mismo  la  puntería  mandando  las  maniobras 
con  la  vocina  del  combate.  Ni  la  lluvia  de  metralla  que  cu- 
bría el  navio,  ni  la  imposibilidad  del  socorro  movía  su  áni- 
mo intrépido,  superior á los  reveses  de  la  fortuna;  y sino 
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podía  batir  á cada  uno  de  los  enemigos  por  su  número,  con 
{ una  sábia  economía  de  sus  tiros  y una  actividad  proporcio- 

I nada,  tuvo  siempre  en  respeto  fuerzas  tan  considerablemen- 

• te  superiores,  sin  que  los  ingleses  pensaran  un  momento  en 
intentar  el  abordage.  Así  se  sostenía  Churruca,  cuando  al 
""  volver  de  proa,  donde  acababa  de  apuntar  un  cañón,  cuyo 

tiro  desarboló  á un  navio  enemigo  que  le  batía  por  aquel 
‘ punto  casi  impunemente,  le  alcanzó  una  bala  de  cañón  en 

la  pierna  derecha,  dejándosela  casi  desprendida  á corta  dis- 
. tancia  de  la  ingle.  Cayó  el  héroe  del  San  Juan:  había  cum- 

plido con  su  pátria.» 

«Hemos  recogido  con  la  religiosa  veneración  que  mere- 
ce la  memoria  del  héroe  del  San  Juan,  cuantos  datos  nos 
ha  sido  posible  sobre  los  últimos  momentos  de  su  vida,  dig- 
na de  que  un  Plutarco  lo  narrara,  y la  reproducimos  con  el 
i mas  sentido  y respetuoso  entusiasmo.» 

i «Cuando  el  día  19  se  resolvió  ya  la  salida  de  la  escua- 

dra combinada,  llamó  á su  cuñado  D.  José  Ruiz  de  Apoda- 
ra (1)  embarcado  en  el  San  Juan,  y le  dijo:— Escribe  á tus 
padres  que  vas  á entrar  en  un  combate  que  seguramente 
será  sangriento.  Despídete  de  ellos,  pues  mi  suerte  será  la 
tuya:  ántes  que  rendir  mi  navio  lo  he  de  volar  ó echarlo  á 
pique.  Este  es  el  deber  de  los  que  sirven  al  rey  y á su  pá- 
tria.— El  mismo  escribía  á un  amigo  suyo: — Si  llegas  á sa- 
ber que  mi  navio  ha  sido  hecho  prisionero,  di  que  he  muer- 
to.—Así  lo  quiso  la  fatalidad.» 

«El  21  á las  once  del  dia,  cuando  se  aproximaba  la  hora 
de  la  acción,  mandó  subir  sobre  el  alcázar  y pasamanos, 
en  buena  formación  de  brigadas,  toda  la  guarnición  y tri- 
pulación: los  hizo  hincar  de  rodillas,  y dirigiéndose  al  ca- 
pellán, con  aquel  sentimiento  de  religión  y firmeza  de  nues- 
tros antiguos  caballeros,  le  dijo: -Cumpla  Vd.,  padre  con 
su  ministerio.  Absuelva  Vd.  a estos  valientes,  que  no  saben 
lo  oue  les  espera  en  la  batalla.— Y haciéndoles  poner  en 


(í)  El  mencionado  Sr.  Apodaca,  hoy  comandante  general  del  de- 
partamento de  Cartagena,  se  halló,  según  aparece,  en  el  navio  San 
Juan  durante  el  combate,  en  calidad  de  guardia  marina,  y es  quien  ha 
facilitado  al  Sr.  Marliani  los  antecedentes  que  se  van  copiando.— (Kota 
del  original  que  vamos  trascribiendo.) 

Tomo  II. 


I 
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pié  después  de  la  ceremonia  religiosa,  con  voz  firme  y so- 
nora exclamó:  —Hijos  mios:  en  nombre  del  Dios  de  los  ejér- 
citos prometo  la  bienaventuranza  al  que  muera  cumpliendo 
con  sus  deberes.  Si  encuentro  alguno  que  falte  á ellos  lo 
haré  fusilar  sobre  la  marcha,  y si  se  escapase  de  mis  mira- 
das y de  las  de  los  valientes  oficiales  que  tengo  el  honor  de 
mandar,  sus  remordimientos  le  seguirán  mientras  arrastre 
el  resto  de  sus  dias  miserable  y desgraciado.— Finalizó  este 
acto  imponente  con  las  tres  voces  de  ¡viva  el  rey\  mandan- 
do tocar  generala  á los  tambores  para  que  cada  cual  fuera 
á ocupar  su  puesto.» 

« Cuando  se  vió  en  el  navio  general  francés  la  señal 

de  formar  la  línea  de  combate  con  sujeción  á puesto,  fué  la 
medida  altamente  desaprobada,  bien  que  obedecida  por  el 
comandante  del  San  Juan:  se  mandaba  invertir  el  órden  de 
batalla  quedando  el  Sa7i  Juan  formando  la  cola  de  la  mis- 
ma: estas  dos  maniobras  ejecutadas  con  poco  viento,  pro- 
dujeron una  deplorable  confusión,  pues  maniobrando  cada 
navio  con  independencia  para  buscar  su  lugar,  se  pasó  casi 
toda  la  mañana  en  rehacer  una  línea  con  grandes  trabajos  y 
cansancio  de  las  tripulaciones:  fueron  tantas  las  dificultades, 
que  algunos  navios,  no  podiendo  vencerlas,  cayeron  á so- 
tavento sin  poder,  por  mas  esfuerzos  que  hicieron,  ganar  el 
puesto  que  debian  ocupar.  Impaciente  el  malogrado  Chur- 
ruca  al  ver  el  resultado  de  la  falta  de  conocimientos  del  al- 
mirante Yilleneuve,  esclamó  sobre  la  toldilla,  dirigiéndose 
á su  segundo:— El  general  francés  no  conoce  su  obligación, 
y nos  compromete.  ¡Qué  funesta  ha  sido  siempre  para  Espa- 
ña la  unión  de  sus  escuadras  con  las  francesas!  ¿Recuerda 
Vd.  lo  que  decia  días  pasados  del  cabo  Sicié  y del  combate 
de  Fínisterre  en  que  fuimos  abandonados? — » 

«A  las  once  y media  el  centro  iba  á ser  atacado  decidi- 
damente, al  mismo  tiempo  que  la  retaguardia.  La  intención 
del  enemigo  fué  conocida  de  toda  la  escuadra,  menos  del  al- 
mirante Yilleneuve,  que  con  maniobras  acertadas  pudo  ha- 
berlas impedido.  Se  le  oyó  entonces  decir  al  comandante 
Churruca: — Los  enemigos  van  á cortar  nuestra  línea  por  el 
centro,  y á atacarnos  por  retaguardia;  por  consiguiente  va- 
mos á quedar  envueltos  y en  inacción  la  mitad  de  nuestra 
línea,  si  el  general  francés  no  pone  pronto  la  señal  de  virar 
por  avante  á un  tiempo,  y doblar  á retaguardia  para  coger 
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al  eneinigo  entre  dos  fuegos,  destruyéndolos  ántes  que  lle- 
guen aquellos  nueve  navios  que  están  muy  atrasados. 
Inútilmente  se  esperó  la  señal  que  se  deseaba.» 

«Cuando  la  fatal  bala  de  cañón  derribó  al  heroico  Chur- 
ruea  morlalmente  herido,  se  incorporó  apoyado  en  la  mano 
izquierda,  v blandiendo  en  la  derecha  su  noble  espada:  — 
Esto  no  es  nada,  dijo;  siga  el  fuego. —Tanto  heroísmo,  tan- 
ta abnegación  eran  superiores  á las  fuerzas  humanas,  ros- 
trado Churruca  sobre  el  alcázar  que  se  negaba  _á  abandonar, 
al  fin  tuvo  que  ceder  el  mando;  llamó  a su  cuñado  ü.  José 
Ruiz  de  Apodaca,  y le  dió  la  órden  para  que  su  segundo  se 
encargase  del  mando:  mas  ya  el  bizarro  Moina  había  muerto 
gloriosamente:  se  dirigió  entonces  D.  José  de  Apodaca  al 
teniente  de  fragata  D.  Joaquin  Ibañez  deCorbera,  encarga- 
do de  las  maniobras  en  combate:  este  mandó  se  avisase  al 
mas  antiguo  de  los  oficiales  que  encontrase  capaz  de  tomar 
el  mando  del  navio.  Dirigiéndose  D.  José  de  Apodaca  á la 
primera  batería,  encontró  á su  comandante  el  primer  te- 
niente de  navio  D.  Joaquin  Nuñez  Falcon  estropeado  y lle- 
no de  contusiones,  que  apenas  le  dejaban  estar  en  pie:  ro- 
góle que  subiese  al  alcázar,  lo  que  pudo  ejecutar  el  bizarro 
Falcon  ayudado  de  un  marinero  y del  mismo  Apodaea.  la 
en  posesión  del  mando  con  serenidad  sin  par,  mando  se 
llamase  sobre  cubierta  á cuantos  oficiales  pudiesen  acudir, 
ya  habia  muerto  el  valiente  alférez  de  fragata  Bermudez  de 
Castro;  otros  oficiales  heridos  ó contusos  gravemente  no  pu- 
dieron moverse.  Reunidos  Nuñez,  Ibaiiez  de  Corbera,  Bal- 
sola  V Sesma,  determinaron  estos  la  rendición  del  navio,  por 
ser  imposible  separarse  del  combate  ni  resistir  mas  tiempo 
á fuerzas  tan  superiores  como  los  navios  que  batían  al  5 
Juanea  todas  direcciones  y á quema  ropa.  Tema  la  mayor 

parte  de  su  artilleria  desmontada,  muerta  o herida  mu)  con- 
siderable parte  de  la  tripulación  dñ 

mente,  cuando  el  general  Gravina  hubo 
cesar  ¿l  fuego,  el  San  Juan  se  esforzó  por  seguir  los  movi- 
mientos del  Principe  de  Asturias,  mas  le  fue 
que  habia  desanarecido  su  aparejo,  quedándole  so  o la  vela 
de  trinquete,  sin  poder  gobernar,  pues  su  timón  estaba  mu- 

«A  todo  esto  habia  espirado  el  sublime  Churruca.  Antes 
de  morir  dió  gracias  á los  oficiales  y á la  tripulación  por  su 


'buen  comportamiento,  pidió  que  se  clavara  la  bandera  y que 
no  se  rindiera  el  buque  mientras  él  viviera.  Poco  duró  esta 
dolorosa  escena;  Churruca  murió  cá  los  44  años  de  edad,  y 
29  años  y 4 meses  de  servicio.  Sus  últimas  palabras  las  di- 
rigió á su  cuñado  y la  historia  las  debe  recoger;— Di  á tu 
hermana  que  muero  con  honor  queriéndola  y amando  á 
Dios. — De  D.  Cosme  Daraian  Churruca  se  ha  dicho  en  un 
elogio  histórico  publicado  en  Madrid  el  año  de  1806  estas 
palabras, que  nos  complacemos  en  repetir: — Churruca  era 
uno  de  aquellos  hombres  que  llevan  por  lema:  vivir  para  la 
humanidad:  morir  por  lapátria.  El  Gobierno  premió  al  hé- 
roe del  San  Juan  declarándole  teniente  general,  y su  espo- 
sa gozó  de  esta  viudedad.  Se  le  hicieron  magníficas  exequias 
en  el  Ferrol  á espensas  del  real  cuerpo  de  marina  de  aquel 
departamento,  y ia  municipalidad  de  la  villa  ha  honrado  con 
el  nombre  del  ilustre  general,  la  mejor  fuente  que  allí  pro- 
vee, como  si  quisiera  simbolizar  el  manantial  de  gloria  que 
surge  de  tan  sublime  recuerdo.» 

«No  fueron  los  españoles  los  únicos  que  pagaron  nn  tri- 
buto de  respeto  y de  admiración  al  ilustre  Churruca,  los 
oficiales  ingleses  que  se  reunieron  á bordo  del  San  Juan 
para  marinarlo  se  dirigieron  á D.  Joaquín  Nuñez  Falcon 
para  que  les  indicase  á qué  navio  de  su  nación  se  había  ren- 
dido, disputándose  todos  tanta  honra;  mas  el  esforzado 
Falcon  contestó  que  hahia  sufrido  el  fuego  de  seis  navios, 
pero  que  al  total  de  la  escuadra  había  sucumbido,  porque  á 
un  navio  solo  Jamás  se  hubiera  rendido  el  San  Juan.  Como 
estos  oficiales  procedían  de  distintos  buques,  el  mas  anti- 
guo se  hizo  cargo  del  San  Juan.» 

«Este  oficial,  enterado  de  que  un  cuñado  del  malogrado 
Churruca  se  hallaba  á bordo,  llamó  al  Sr.  D.  José  Ruiz  de 
Apodaca  para  decirle  que  el  acto  de  la  defunción  en  la  mar 
se  baria  formando  su  gente  y la  española.— A valientes  co- 
mo este  capitán,  le  dijo,  son  debidas  toda  ciase  de  distincio- 
nes. Su  navio  se  ha  batido  de  una  manera  desesperada  y 
con  mucho  órden. — Y conociendo  de  reputación  que  el  des- 
graciado Churruca  era  un  sábio  erudito,  añadió: — Varones 
ilustres  como  este  no  debían  estar  espuestos  á los  azares  de 
un  combate,  y sí  conservados  para  los  progresos  de  ia  cien- 
cia déla  navegación.— » 

«Reparando  que  el  cadáver  tenia  su  relój  lo  entregó  á 


loo  — 


D.  José  Ruiz  de  Apodaea:  triste  y dolorosa  prenda  que  este 
puso  en  manos  de  su  hermana  cuando  se  reunieron.» 

«Los  ingleses  honraron  la  memoria  de  Churruca  con 
singular  demostración  de  respeto.  El  casco  del  navio  San 
Juan  se  conservó  por  muchos  años  en  la  bahía  de  Gibraltar 
con  su  cámara  cerrada  y una  lápida  sobre  la  puerta  con  el 
nombre  de  Churruca  en  letras  de  oro.  Si  aUuna  vez  se  abria 
esa  camara  para  satisfacer  la  curiosidad  de  alguna  persona 
de  distinción,  se  advertia  entrase  en  ella  descubierto,  co- 
mo si  se  hallase  presente  el  mismo  comandante  que  con 
tanta  gloria  defendió  el  navio.  Distinción  asombrosa  que 
hace  patente  el  mérito  estraordinario  que  los  ingleses  reco- 
nocian  en  nuestro  héroe.» 

Churruca  fué  natural  de  la  villa  de  Motrico,  provincia 
de  Guipúzcoa,  donde  nació  según  dejarnos  dicho  el  dia  27 
de  setiembre  del  año  1761.  Fué  casado  con  la  Sra.  D.®  Maria 
délos  Dolores  Ruiz  de  Apodaea,  sobrina  del  capitán  general 
de  la  Armada  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaea,  Virey  que  fué  de 
México;  hermana  del  Teniente  General  también  de  la  Ar- 
mada, D.  José,  muerto  el  año  de  1867,  y tia  del  actual  Mi- 
nistro de  Marina  el  Contra-almirante  D,  José  Maria  de  Be- 
ránger  y Ruiz  de  Apodaea. 

Hemos  sido  estensos  en  la  descripción  del  episodio  naval 
que  antecede,  por  pertenecer  á una  de  nuestras  mas  distin- 
guidas glorias  nacionales,  sin  embargo  de  que  algunos  es- 
critores extranjeros  la  hayan  desfigurado,  entre  ellos  Mr. 
Thiers,  que  no  se  cansa  de  decir  falsedades  y absurdos  res- 
pecto á una  jornada  que  tanto  nos  cubrió  de  honra  como  á 
sus  paisanos  de  vergüenza.  Es  incuestionable  que  Villeneu- 
ve  comprometió  la  dignidad  de  la  Francia. 

En  Trafalgar,  ninguno  de  los  buques  españoles  eludió 
el  peligro,  antes  por  el  contrario  todos  se  batieron  con  fuer- 
zas superiores;  dígalo  la  historia  imparcial  y verdadera,  dí- 
galo toda  Europa  y el  mundo  entero. 

Sabido  es  que  el  navio  Príncipe  de  Astúrias  se  batió  úl- 
timamente con  cinco  de  su  porte  á la  vez. 

El  Santisima  Trinidad,  contestaba  sereno  á los  dispa- 
ros que  le  hacian  cuatro  navios  por  lo  menos,  haciendo  re- 
tirar á unos,  desarbolando  á otros  y causando  grandes  ave- 
rias en  todos.  Ultimamente  se  batió  con  siete  defendién- 
dose una  hora,  rindiéndose  por  último  cuando  ya  conta- 
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ba  205  muertos,  y tenia  gravemente  heridos  al  general 
Gisneros  que  arbolaba  en  él  su  insignia,  sus  comandantes 

y 2.°  Úriarte  y Olaeta,  y hasta  108  del  resto  de  los  tri- 
pulantes. 

El  San  Agustín,  cercado  de  fuerzas  mny  superiores,  su- 
frió cinco  horas  de  un  mortífero  fuego,  ya  batiéndose  den- 
tro de  la  línea,  ya  acudiendo  en  oportunos  momentos  en  de- 
fensa del  Santísima  Trinidad. 

El  Bahama,  de  solos  74  cañones  y mandado  por  el  bri- 
gadier D.  Dionisio  Alcalá  Galiano,  se  portó  coa  tanto  he- 
roísmo, que  después  de  clavar  la  bandera  encargó  su  custo- 
dia al  Guardia  marina  D.  Alonso  Butrón,  diciéndole;— Cuida 
de  defenderla:  ningún  Galiano  se  rinde,  y tampoco  un  Bu- 
trón debe  hacerlo.  ¡Sublimes  palabras  que  sin  duda  no  lle- 
garon á oidos  de  Mr.  Thiers!  Cañoneado  por  todas  partes  el 
Bahama,  tuvo  muertos  á su  citado  comandante,  dos  oficiales 
y 75  soldados  y marineros,  y 71  heridos. 

El  Montañés,  se  batió  con  un  navio  de  tres  puentes,  per- 
diendo á su  bizarro  comandante  Alcedo,  á su  segundo  Don 
Antonio  Castaños,  y por  último  lo  defendió  D.  Alejo  Gutiér- 
rez de  Rubalcaba. 

El  Argonáuta,  mandado  por  D.  Antonio  Pareja,  se  batió 
indistintamente  con  uno,  dos  y tres  buques  á la  vez;  tuvo 
mas  de  cien  hombres  muertos,  y fueron  heridos  su  indicado 
comandante,  dos  oficiaíees  y 198  entre  marineros  y sol- 
dados. 

El  San  Ildefonso,  que  mandaba  el  brigadier  D.  José  de 
Vargas,  se  defendió  de  tres  navios  por  espacio  de  tres  horas. 
Tuvo  heridos  de  gravedad  sus  dos  comandantes,  tres  oficia- 
les y 126  plazas,  y 4 oficiales  y 34  soldados  muertos. 

El  Monarca,  á las  órdenes  del  general  D.  Ignacio  Maria 
de  Álava,  perdió  también  la  mayor  parte  de  su  tripulación, 
y acribillado  por  las  balas  y la  metralla,  hacia  últimamente 
36  pulgadas  de  agua  por  hora. 

El  Santa  A na  sostuvo  el  fuego  constantemente  contra 
seis  navios,  y los  pormenores  de  este  combate  parcial,  daria 
materiales  para  muchas  páginas. 

SI  San  Agustín  mandado  por  D.  Felipe  Cagigal,  luchó 
con  tres,  cuatro  y final  mente  con  cinco  navios,  que  á tiro  de 
pistola  y á toca  penóles,  lo  acribillaron  con  balas  rasas  y 
metralla.  Después  de  cinco  horas  y cuarto  de  combate  y no 


- 157  - 

teniendo  á bordo  ni  un  solo  hombre  sano,  tuvo  que  rendir- 
se al  fin. 

Por  último,  todos  nuestros  buques  se  portaron  con  el 
mismo  denuedo,  fueran  cuates  fuesen  las  peripecias  de  su 
situación  en  el  combate;  y en  honor  de  la  verdad  y siendo 
mas  justos  que  Mr.  Thiers,  algunos  navios  de  su  nación  se 
portaron  excelentemente. 

¡Cuánta  gloria  reunidri  con  cuanta  desolación!  El  nom- 
bre de  Trafaígar  ha  sido  el  orgullo  de  nuestros  padres;  la 
pajina  mas  brillante  de  la  marina  española.  ¡Trafaígar!..  Allí 
donde  más  de  cinco  mil  piezas  de  artiileria  vertían  la  deso- 
lación y la  muerte  que  alcanzó  hasta  el  famoso  Almirante 
Kelsson,  á nuestro  célebre  Gravina,  á la  ñor  de  nuestra  ofi- 
cialidad y á centenares  de  soldados  y marineros.  Allí  fué 
donde  el  Almirante  francés  Villeneuve  manifestó  su  imperi- 
cia ó miedo,  por  cuyos  remordimientos  se  suicidó  no  pu- 
diendo  sobrevivir  á tanta  afrenta.  Mr.  Thiers  sin  duda  al  es- 
cribir de  Trafaígar  se  ilusionó  creyendo  que  componía  una 
novela. 


Se  halla  en  la  calle  de  Churruca. 

Núm.  1.  Monte  de  Piedad  sucursal  del  mismo. 


Cid. 


Ksts.  Jiménez  de  Cisneros  y Mina. 

IVüm.  de  Cas.  52. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

De  poca  consideración  es  la  distancia  que  separa  la  calle 
anterior  de  la  presente  si  sabemos  elejir  el  camino,  pero  es- 
ta Yez  emprenderemos  la  marcha  por  donde  nos  plazca  y á 
paso  corto,  si  nuestros  lectores  tienen  curiosidad  de  saber 
algunas  de  las  principales  ocurrencias  del  mes  de  enero,  las 
cuales  alcanzan  en  nuestros  apuntes  hasta  el  dia  8,  fecha  en 
la  que  nos  dirijíamos  en  busca  de  calle  Chapineros.  Desde  di- 
cho dia  hasta  el  31,  tenemos  mucho  que  contar. 

A mediados  del  citado  mes  se  comenzó  á susurrar  en  Se- 
villa, y no  tardó  en  ser  confirmada  la  noticia,  que  se  ha- 
bia  dado  una  paga  no  al  clero,  al  que  ya  se  le  adeudaban  diez 
y ocho  meses;  no  á las  clases  pasivas  también  atrasadas  en 
nueve  ó sea  desde  mayo  de  1870  inclusive,  sino  á D.  Ama- 
deo, el  cual  tomó  sus  125.000  duros,  mensualidad  del  mes 
que  nos  ocupa,  con  fecha  11  del  mismo.  Todos  los  periódicos 
comenzaron  á ocuparse  de  este  asunto  tan  importante  (para 
D.  Amadeo),  y hé  aquí  lo  que  hallamos  consignado  en  uno 

de  ellos;  _ _ 

«Quede,  pues^  sentado,  dice  El  Eco  de  España, ^ que  D. 
Amadeo  de  Saboya  ha  cobvado  su  primera  mensualidad  por 
adelantado  el  11  de  Enero,  a los  diez  dias  de  su  toma  de 
posesión  y veintiún  dias  antes  del  en  que  se  debe  abrir  el 
pago.» 

Como  nunca  faltan  murmuradores,  ó aficionados  á_  me- 
terse en  camisón  de  once  varas,  muchas  personas  han  dicho: 
¡Cuántos  españoles  de  relevantes  méritos  se  hallan  en  la  ma- 
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yormiseriay  podiaaser  socorridos  con  aquellas  625.000  pe- 
setas!... 

Siguiéronse  después  del  dia  11  tres  3e  grandes  fríos  y re- 
cios vientos,  que  causaron  grande  impresión,  aun  á lasper- 

^ sonas  mas  insensibles  á las  afecciones  atmosféricas.  De  casi 

todos  los  puntos  de  España  se  recibían  noticias  alarraames 
sobre  grandes  nevadas,  lluvias  y temporales,  pareciendo 
con  esto  que  hasta  la  misma  naturaleza  se  alarmaba  por 
aquello  de  las  seiscientas  veinticinco  mil. 

Á mediados  del  mes  se  hacen  en  Sevilla,  patria  de  los^'im- 
xones  por  excelencia,  muchos  comentarios  sobre  el  viage  á 
Madrid  del  Capitán  General  de  este  Distrito  D.  José  Ramón 
Mackenna,  por  cuya  ausencia  quedó  encargado  interina- 
mente del  mando  militar  el  Segundo  Cabo  D.  Manuel  Caser- 
na. Se  dijo  entre  otras  cosas,  que  D.  Amadeo  tenia  gusto  en 
conocer  personalmente  á la  autoridad  citada;  que  era  con  el 
fin  de  comunicarle  órdenes  verbales;  que  l¿i  idea  era  susti- 
tuir otro  en  su  lugar;  que  habia  dimitido,  y otras  mil  supo- 
siciones desvanecidas  al  poco  tiempo  con  el  regreso  de  su  Ex- 
celencia. . , 

Otra  ocurrencia  notable  tuvo  lugar  por  estos  dias,^y  fue 
la  dimisión  del  Gobernador  civil  Sr.  Machado  y INuñez.el 
cual  en  su  alocución  de  despedida  termina  diciendo  así: 

«Creo  poder  abandonar  mi  puesto  sin  ei  ódio  de  nadie; 
pero  con  la  satisfacción  de  ver  colocado  en  el  trono  á un 
rey  digno  y liberal,  cuyos  primeros  actos  permiten  esperar 
un  porvenir  próspero  y glorioso  para  la  Patria. 

Sevilla  14  de  Enero  de  1871.— El  gobernador,  Antonio 

Machado.^)  o -n 

Cada  cual  tiene  su  manera  de  ver  las  cosas;  los  Sevilla- 
nos no  conceptúan  ese  porvenir  tan  lisonjero  como  lo  espera 
el  Sr.  Machado. 

Sucedióle  á este  elSr.  Acuña,  que  desempeñaba  el  mismo 
^ cargo  en  Toledo,  y con  él  según  nuestra  cuenta,  van  siete  go- 

bernadores desde  setiembre  de  1868,  de  lo  cual  se  deduce 
que  dividiendo  los  28  meses  trascurridos  desde  aquella  re- 
' volucion,  por  el  citado  número  de  autoridades,  tocan  á cua- 

tro meses  cada  una.  Aun  para  ser  aprendiz  de  barbero  se  ne- 
cesitan mas  dias  de  práctica,  y por  consecuencia  tienen  ra- 
zón nuestros  paisanos  cuando  dicen  hablando  de  tanfrecuen- 
tes  variaciones:— ¿Cómo  podrá  un  Gobernador,  por  mucha 
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que  sea  su  inteligencia,  patriotismo  y buen  deseo,  conocer 
las  necesidades,  usos  y costumbres  de  una  provincia  en  tan 
escaso  tiempo? 

Este  nuevo  señor  concluye  su  alocución  de  entrada  en 
estos  tém  i nos: 

«Firme  en  mi  propósito,  una  sola  ambición  siento  en  mi 
pecho;  la  de  merecer  vuestra  estimación  y la  de  al  retirarme 
un  dia  de  entre  vosotros,  poder  disfrutar  la  inmensa  satis- 
facción que  propociona  la  tranquilidad  de  una  conciencia 
honrada. 

Sevilla  29  de  Enero  de  1871.— El  Gobernador,  Pedro  Ma- 
nuel de  Acuña.» 

La  noche  del  21,  hubo  en  esta  ciudad  iluminación  y col- 
gaduras, demostración  espontánea  en  celebridad  de  haber 
declarado  el  Sumo  Pontífice  con  fecha  8 de  diciembre  último, 
á San  José,  Patrono  de  la  Iglesia  Católica. 

En  los  dias  .24,  25  y 26  templaron  notablemente  los 
frios,  mas  los  27  y 28  tornaron  de  nuevo. 

Al  amanecer  del  domingo  29,  el  estampido  de  21  caño- 
nazos disparados  con  los  intervalos  de  ordenanza,  anunció  4 
los  habitantes  de  nuestra  metrópoli  la  proximidad  de  algún 
suceso  memorable.  El  dia  se  presentó  lluvioso  y de  mal  ca- 
riz, y casi  toda  la  mañana  continuó  el  aguacero. 

A las  doce  tornaron  los  cañones  á repetir  la  salva. 

Los  citados  cañonazos  eran  el  preludio  del  acto  que  aque- 
lla tarde  debia  verificarse,  cual  era  el  de  jurar  las  tropas  á 
D.  Amadeo,  en  cumplimiento  de  la  circular  que  de  Real 
orden  fué  expedida  con  fecha  24  del  mismo  mes  que  nos 
ocupa. 

Según  el  artículo  2.®  de  esta  circular,  el  juramento  de- 
bería prestarse  bajo  la  fórmula  siguiente: 

«El  jefe  del  cuerpo  se  adelantará  y colocará  su  espada  so- 
bre el  asta  de  la  bandera  ó estandarte  formando  cruz;  la  tro- 
pa presentará  las  armas  y la  autoridad  militar  dirá  en  altavoz. 
¿Juráis  guardar  fidelidad  ij  obediencia  á S.  M.  D.  Ama-^ 

deol,  reij  constitucional  de  España,  elejido  y proclamado  por 
las  Cortes  Constituyentes  de  la  nación?  Los  jefes,  oficiales  y 
soldados  responderán;  Sí  juro.  Dicha  autoridad  superior  di- 
rá: Si  así  lohiciéreis  Dios  y lapátria  os  lo  premie,  si  no  os 
lo  demande. » 

Los  regimientos  que  asistieron  á esta  ceremonia,  después 
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de  algunas  vacilaciones  en  razón  del  mal  estado  del  tiempo, 
fueron: 

Málaga  40  de  línea,  alojado  en  el  cuartel  deSan  Herme- 
negildo. 

Gerona,  núni.  22,  en  el  del  Carmen. 

La  Constitución,  núm.  27,  en  el  de  laGavidia, 

El  2.°  Mo7itado  de  artillería,  parte  en  el  de  la  Trinidad 
y parte  ene!  de  San  Hermenegildo. 

Lanceros  de  Montesanúm.  6,  en  el  conocido  por  do  Mi- 
licias yen  el  de  San  Franrisco  de  Paula. 

Húsares  de  la  Princesa  núm.  2,  en  el  déla  Carne. 

Además  la  Guardia  Cicil  de  este  tercio  y los  Carabine- 
ros del  Reino  de  esta  Comandancia,  cuyos  cuarteles  se  ha- 
llan en  el  Ex-Con vento  de  S.  Pablo  y en  la  Cava,  los  de  la 
primera,  y en  el  Ex-Colegio  del  Ángel  el  de  la  segunda. 

Situadas  estas  fuerzas  aquella  tarde  en  el  prado  de  San 
Sebastian,  tuvo  lugar  el  acto,  dando  un  resultado  nada  li- 
songero  para  el  Gobierno,  pues  la  escena  tuvo  mas  de  muda 
y de  indiferente  que  de  entusiasta;  se  promovieron  carreras 
cuyos  oleajes  alcanzaron  hasta  la  Catedral;  hubo  espresiones 
bastante  significativas  por  parle  del  paisanaje  que  acudió 
movido  por  la  curiosidad,  y parece  que  hasta  no  faltó  quien 
dijo  parodiando  las  copias  del  tango  de  los  negritos:— Esto 
no  es  ná,— Esto  no  es  ná;— Esto  no  es  chicha— Nilimoná. 

El  vecindario  no  dió  ningunas  muestras  de  aprobación, 
pues  no  se  vió  ninguna  colgadura  en  los  balcones,  ni  por  la 
nocheaparecieron  mas  luces  que  las  ordinarias  délas  farolas 
públicas,  zaguanes  y patios.  En  cambio  de  semejante  olvido, 
se  dispararon  63  cañonazos  repartidos  en  las  dos  secciones 
dichas,  y la  última  al  ocultarse  el  sol  tras  los  cercanos  mon- 
tes Osseíanos,  vulgo  de  Santa Bríjida. 

En  este  mismo  dia  29  se  supieron  en  Sevilla  las  prime- 
ras noticias  sobre  el  armisticio  de  París,  capital  que  sucum- 
bió al  fin^  pues  al  cabo  de  un  cerco  de  tres  meses,  comenzó 
el  bombardeo  de  sus  fuertes  el  30  de  diciembre,  y seis  dias 
después  el  de  la  ciudad.  Esta  noticia  la  consignamos,  por- 
que es  de  saber  que  en  Sevilla,  los  unos  son  prosélitos  de 
los  franceses  y los  otros  de  los  prusianos. 

Si  bien  con  el  carácter  de  provisional,  en  este  mes  ha 
empezado  á llevarse  á efecto  la  Ley  de  Registro  civil,  idea 
muy  oportuna  para  ocasionar  graves  molestias  y desarro- 
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llar  una  epidemia  en  la  estación  de  verano.  De  la  misma  ler 
se  deduce  también,  que  ya  tan  luego  como  nace  un  espafío*! 
comienza  á ser  molestado  con  tenerlo  que  llevar  á que  lo 
inscriban  en  el  Gran  libro,  y después  de  muerto  no  puede 
ser  sepultado  hasta  que  presente  señales  de  descomposición 
es  decir,  cuando  ya  ni  en  la  casa  mortuoria  ni  por  sus  alre- 
dedores se  puedan  soportar  los  miasmas  fétidos  que  exhale, 

Hé  aquí  dos  de  los  diíereníes  artículos  de  que  consta 
este  nuevo  método  de  sacar  pesetas,  pues  hay  sus  multas 
para  los  infractores,  que  no  siempre,  aun  cuando  quieran, 
podrán  cumplir  con  exactitud  el  cúmulo  de  prevenciones 
que  se  les  advierte. 

«Artículo  45.  Dentro  del  término  de  tres  dias,  á con- 
tar desde  aquel  en  que  hubiese  tenido  lugar  el  nacimiento, 
deberá  hacerse  presentación  del  recien  nacido,  al  funciona- 
rio encargado  del  registro,  quien  procederá  en  el  mismo  ac- 
to á verificar  la  correspondiente  inscripción.» 

El  artículo  anterior  pertenece,  como  vemos,  á los  que 
nacen;  el  siguiente  corresponde  á los  que  mueren: 

«Artículo  77.  El  facultativo  que  haya  asistido  al  di- 
funto en  su  última  enfermedad,  ó en  su  defecto  el  titular 
del  Ayuntamiento,  deberá  examinar  el  estado  del  cadáver; 
y solo  cuando  en  él  se  presenten  señales  inequívocas  de  des- 
composición estenderá  en  papel  común  y remitirá  al  Juez 
municipal  certificación  en  que  esprese  el  nombre  y apellido 
y demás  noticias  que  tuviese  acerca  del  estado,  profesión, 
domicilio  y familia  del  difunto;  hora  y dia  de  su  falleci- 
miento, si  le  constare,  ó en  otro  caso  lo  que  crea  probable, 
ciase  de  enfermedad  que  haya  producido  la  muerte  y seña- 
les de  descomposición  que  ya  existan.» 

Estamos  conformes  todos  los  vivos  en  que  seria  una  ter- 
rible fatalidad,  se  diese  sepultura  á una  persona  sin  haber 
realmente  fallecido;  pero  también  lo  estarnos,  en  que  la  con- 
servación de  ios  difuntos  en  las  casas  por  espacio  de  algunos 
dias,  puede  acarrear  consecuencias  funestísimas,  mucho  mas 
en  paises  tan  calurosos  como  el  nuestro. 

Al  final  del  corriente  raes  anunciaron  los  periódicos  á las 
clases  pasivas,  que  el  Gobierno  disponia  darles  una  paga_  (la 
de  mayo  último).  Pero  como  los  que  han  nacido  en  esta  tier- 
ra son  por  naturaleza  tan  maliciosos,  ó llámense  escamo- 
nes, consideraron  aquella  paga  como  púramente  intencio- 
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nal,  para  congraciarse,  ó como  aquí  se  dice  darles  la  con- 
lenta  á los  favorecidos,  y que  no  fueran  ingratos  en  las 
elecciones  de  Diputados  provinciales  que  debían  dar  princi- 
pio el  dia  1.®  de  febrero. 

Decían  muchas  personas,  yá  nuestro  juicio  con  razón:  — 
Para  que  los  catequicen  estarán  particularmente  los  que,  ai 
cabo  de  largos  años  j buenos  servicios,  han  ascendido  cuan- 
do mas  á tenientes,  y después  que  hoy  perecen  de  hambre, 
hayan  leído  la  noticia  de  que  el  duque  de  los  Castillejos  hijo 
del  difunto  general  Prim,  que  solo  tendrá  unos  doce  años, 
ha  sido  nombrado  este  mismo  mes,  capitán  de  ejército  y ofi- 
cial de  órdenes  del  cuarto  militar  de  D.  Amadeo. 

Es  preciso  muchas  veces  dispensar  las  murmuracio- 
nes. 

Distraídamente  nos  hemos  ido  alejando  de  nuestra  ver- 
dadera dirección,  y sin  saber  como  nos  hallamos  en  la  calle 
de  la  Alfalfa  delante  de  la  casa  mira.  15,  ocupada  por  un 
estanco.  Las  cosas  que  ocurren  en  nuestra  ciudad  son  capa- 
ces de  marear  al  mesmo  gayo,  como  se  suele  decir  en  ciertos 
círculos  de  ios  que  domina  la  camgana  gorda  de  la  catedral. 
Los  melodiosos  ecos  de  un  piano  acompañados  de  los  de  un 
armónium,  nos  han  llamado  la  atención  y hecho  notar  la 
necesidad  de  retroceder,  pues  vamos  muy  desorientados. 
Estos  gratos  ecos  que  atraían  la  atención  de  los  transeúntes, 
eran  pertenecientes  á la  pieza  titulada  La  Melancolía,  com- 
posición especial  del  profesor  D.  José  Junio  y hierra,  adap- 
tada para  cada  uno  de  los  citados  instrumentos  por  separado 
y para  ambos  á la  vez.  El  citado  profesor  y la  señorita 
D.®  Ana  Delgado  y Melgari,  de  la  cual  ya  se  han  ocupado 
diversos  periódicos  de  esta  capital,  elogiando  su  sobresalien- 
te habilidad  en  la  música,  eran  las  personas  que  ocasiona- 
ban la  curiosidad  de  aquel  grupo  de  oyentes. 

Pongámonos  en  rumbo,  pues  nos  hemos  alejado  conside- 
rablemente de  nuestro  derrotero,  distraídos  como  hemos  di- 
cho en  referir  ¡os  sucesos  del  mes,  y puesto  que  tenemos 
que  andar  casi  otro  tanto  de  camino  para  encontrar  la  calle 
del  Cid,  continuaremos  nuestra  reseña. 

El  mes  de  enero  del  corriente  año  ha  sido  en  Sevilla  fu- 
nesto por  el  multiplicado  número  de  robos,  heridas,  pen- 
dencias y escándalos  que  han  tenido  lugar  en  esta  ciudad, 
y como  comprobantes  á lo  que  decimos  tenemos  todos  los 
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periódicos  de  la  localidad,  y los  partes  de  la  Alcaldía  pri- 
mera, de  los  cuales  resultan  solo  en  las  casas  de  socorros  de 
Triana,  Asilo  y San  Juan  de  Dios,  78  heridos  y 17  contusos. 
Aun  cuando  la  mitad  de  estas  sumas  hayan  sido  por  motivos 
casuales,  siempre  resultan  unas  cifras  bastante  significa- 
tivas. 

Respecto  á los  pobres  mendigos  que  circulan  por  la  ciu- 
dad, desde  el  amanecer  hasta  las  altas  horas  de  la  noche, 
son  tan  inumerables,  que  causan  un  verdadero  espanto. 
«Si  esto  no  pone  de  relieve  la  miseria  que  nos  aqueja,  ven- 
ga Dios  y véalo»  han  repetido  los  periódicos. 

Finalmente,  el  dia  31  último  del  histórico  raes  de  enero 
de  1871,  estuvo  lloviendo  casi  todo  él,  y hasta  las  doce  de 
su  noche  fué  el  plazo  prefijado  para  hacer  las  reclamaciones 
délas  cédulas  de  derecho  electoral  en  el  Ayuntamiento,  y por 
cierto  que  muchísimas  personas  no  las  consiguieron. 

Hemos  llegado  á la  calle  Jiménez  de  Cisneros,  y ocupé- 
monos en  exasninar  la  via  que  veníamos  buscando. 

La  calle  del  Cid  dá  principio,  según  arriba  queda  dicho 
en  la  de  Jiménez  de  Cisneros,  (antes  plaza  de  San  Vi- 
cente). 

Pocos  pasos  mas  adelante  de  su  embocadura,  y en  la 
acera  izquierda,  se  halla  la  via  rotulada  Cincinato,  (antes 
plaza  Chica  de  San  Vicente). 

Continúa  después  el  segundo  trayecto,  como  la  mitad 
mas  angosto  que  el  primero,  y la  próxima  calle  que  lo  cruza 
es  la  de  los  Baños,  que  ya  conocemos  (T.  I.  pág.  322). _ 

El  tercer  trayecto  se  halla  comprendido  entre  la  citada 
calle  de  los  Baños  y la  del  Espejo. 

El  cuarto  entre  esta  y la  de  Caldereros,  de  la  que  tam- 
bién nos  hemos  ocupado  (T,  I.  pág.  422). 

Por  último  el  quinto  entre  la  espresada  de  Caldereros  y 
la  de  Mina  (antes  Hernán  Cortés). 

Los  citados  cinco  trayectos  que  formian  la  calle  del  Cid, 
se  hallan  casi  en  linea  recta  y en  sentido  Norte-Sur;_dan 
paso  á los  carruajes;  son  de  mediano  tránsito  los  tres  prime- 
ros y de  poco  los  restantes;  hállase  adoquinado  el  primero 
y los  demás  empedrados  y con  aceras;  cuentan  entre  todos 
diez  farolas  de  alumbrado  público  y termina  su  numeración 
con  el  55  v 56  en  la  calle  de  Mina:  sus  accesorios  son  los  4, 
14,  16  y 44. 
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Conocida  en  general  la  via  en  que  nos  hallamos,  pasemos 
á examinarla  por  partes: 

En  el  área  que  ocupa  la  casa  núm.  2 recientemente  cons- 
truida y propiedad  de  la  Sra.  D.*  Juliana  Montero,  estuvie- 
ron situadas  hace  bastantes  años,  las  cuadras  de  los  caba- 
llos padres  ó sementales  del  Estado,  los  cuales  se  hallaban 
bajo  la  administración  de  D.  3Ianuel  Gamero. 

La  puerta  marcada  con  el  núm.  4 A.  corresponde  al  es- 
tenso  y magnífico  edificio  propiedad  del  acreditado  fabri- 
cante de  pianos  D.  Cayetano  Piazza,  cuya  casa  tiene  su 
puerta  principal  en  la  calle  Jiménez  de  Cisneros  núm.  2,  y 
también  comunica  con  la  de  Jesús  por  medio  de  la  puerta 
núm.  15  A.  La  noche  del  10  de  setiembre  del  año  186/ 
ocurrió  en  esta  finca  un  incendio  que  por  fortuna  no  tuvo 
muy  trascendentales  consecuencias. 

El  edificio  núm.  6,  ya  frontero  á la  calle  de  Cincinato, 
también  es  moderno,  elegante  y estenso. 

Frente  á los  citados  núms.  2 y 4 A,  se  halla  uno  de  los 
frentes  de  la  antiquísima  iglesia  parroquial  de  San  Vicente. 
En  él  estuvo  situado  el  cementerio  de  la  citada  parroquia,  en 
CUYO  enterramiento  se  hallaba  hacia  el  lado  interior  un  re- 
tablo de  ánimas  constantemente  alumbrado,}'  que  servia  de 
estación  á muchos  rosarios  en  el  mes  dedicado  á los  di- 
funtos. 

El  año  de  1864  hicieron  desaparecer  este  cementerio, 
labrando  en  su  lugar  la  nueva  colecturía  y almacenes  para 
las  hermandades  de  dicha  iglesia. 

Una  de  las  mejores  casas  del  segundo  trayecto  es  la  nú- 
mero 7 (5  ant.),  hoy  propiedad  y morada  del  conocido  pro- 
fesor de  medicina  y cirujía  D.  José  Salado.  En  ella  vivió  por 
los  años  de  1860  al  65,  el  Sr.  Coronel  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros del  ejército  y Comandante  que  ha  sido  de  dicho  cuer- 
po en  esta  plaza,  D.  Luis  de  Negron  y Fernandez  de  Córdo- 
ba. Antes  la  moró  el  Sr.  Coronel  de  Artillería  D.  Joaquín 

Macias.  , , j 

Casi  frente  á la  citada  casa  esta  el  postigo  marcado  con 

el  núm.  14  A,  el  cual  corresponde  al  edificio  que  fué  con- 
vento de  monjas  denominado  de  Jesús,  ocupado  hace  mu- 
chos años  por  las  oficinas  de  la  Dirección  Sub-inspeccion  y 
Comandancia  del  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército,  cuya 
puerta  principal  se  halla  en  la  calle  de  Jesús  núm.  21.  La 
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'línea  de  fachada  que  presenta  este  edificio  por  la  eallp  ítd 
Cides  de 40‘21mét. 

Pasemos  al  tercer  trayecto  de  la  via  que  vamos  dando  á 
conocer,  y en  él  es  preciso  que  nos  detengamos  algo  mas 
pues  tenemos  algunos  apuntes  que  referir.  ’ 

Allá  por  los  años  de  186...  vivía  en  la  casa  nüm.  20  una 
familia  bastante  conocida  en  esta  ciudad  y en  otros  puntos 
donde  residió,  por  las  notables  excentricidades  de  dos  jóve- 
nes, miembros  de  la  misma.  Aquellas  excentricidades,  ca- 
prichos ó extravagancias  habían  llamado  ya  la  atención  aun 
en  las  mismas  calles  y paseos,  y multitud  de  pollos  de  aque- 
llos que  siempre  andan  en  busca  de  conquistas  amorosas 
habían  sufrido  terribles  desengaños,  pues  aquellas  señori- 
tas, jóvenes  y guapas  por  cierto,  no  gustaban  de  imperti- 
nentes moscones  y tardaban  muy  poco  en  espantarlos  deján- 
dolos sin  ganas  de  volver  á la  carga.  Ya  en  varios  puntos  de 
los  mas  concurridos  de  la  ciudad,  se  habían  armado  escán- 
dalos considerables,  y hete  aquí  que  un  día,  las  cuatro  es- 
quinas que  forman  la  calle  del  Cid  con  su  perpendicular  la 
de  los  Baños,  parecían  venir  á tierra  según,  como  aquí  se 
dice,  la  hronm  que  se  suscitó.  Aquella  fué  una  escena  solo 
para  vista,  pues  los  gritos,  las  amenazas  y los  dicterios  su- 
bieron tan  de  punto,  que  no  quedó  gato  en  la  vecindad;  los 
espectadores  al  drama  fne.ron  infinitos,  los  agentes  de  la  au- 
toridad acudieron  y fueron  desobedecidos;  hubo  aquello  de 
reclamación  de  fueros,  y por  poco  tiene  que  intervenir  has- 
ta el  eclesiásíico;  y la  casa  se  hizo  fuerte,  pues  no  permi- 
tieron abrir  la  cancela.  Pero  un  cerrajero,  autorizado  por 
el  gobernador  Sr.  Peralta,  y protegido  por  fuerza  armada, 
hizo  que  la  férrea  valla  diese  paso  á todos  los  vecinos  de  la 
casa  que,  pian pianmo  fuerou  andando  para  la  cárcel. 

Aquel  dia  y tres  después,  solo  se  habló  en  Sevilla  de  la 
jarana  promovida  en  calle  Cabrahigos. 

En  la  casa  núm.  29  vivió  el  Coronel  de  caballería  Don 
Bernardo  Márquez,  ahorcado  de  órdon  del  rey  D.  Fernando 
VII  el  año  de  1832  en  la  plaza  de  S.  Francisco  (hoy  de  la 
Constitución]  de  esta  ciudad,  y a cuyo  cadáver  se  le  colocó 
en  la  espalda  estando  suspendido  en  el  suplicio,  un  carteloii 
que  decía  POR  TRAIDOR. 

Pocos  años  después  se  proyectó  y comenzó  á edificar  un 
catafalco  de  piedra  erigido  á su  memoria,  próximamente  ha- 
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cía  el  fondo  del  edificio  núm.  8 de  la  calle  Reyes  Católicos, 
en  el  que  actualmente  se  halla  el  acreditado  almacén  de  vi- 
nos, propiedad  de  D.  Joaquín  Fernandez,  punto  entonces 
conocido  por  el  paseo  de  la  Pañoleta,  y por  el  Corbatín  de 
Patricio. 

Dicho  monumento,  con  el  cual  se  pretendió  perpetuar  la 
memoria  de  D.  Bernardo,  no  llegó  á elevarse  mas  que  á las 
primeras  gradas;  después  estuvieron  mucho  tiempo  suspen- 
sos los  trabajos,  y por  último,  fué  desbaratado  todo  lo  he- 
cho. También  una  estátua  de  piedra  y tamaño  natural  que 
representaba  al  indicado  coronel,  estuvo,  como  quien  dice, 
rodando  algunos  años,  por  el  pavimento  de  la  plaza  de  la 
Libertad,  antes  y después  de  haberse  dado  principio  á su 
edificación. 

Trascurrió  después  mucho  tiempo,  en  el  cual  casi  se  ol- 
vidó la  memoria  del  coronel  Márquez,  y por  último,  el  de 
1860  le  fué  erijido  un  cenotafio  en  el  cementerio  de  S.  Fer- 
nando. Este  monumento  es  el  primero  que  se  halla  al  lado 
derecho  entrando  por  la  puerta  del  citado  enterramiento;  es 
de  planta  cuadrangular,  como  de  tres  metros  de  lado;  cons- 
ta de  tres  gradas,  sobre  las  cuales  se  eleva  un  prisma,  que 
termina  con  una  jarra  cineraria  y una  cruz:  todo  ello  ten- 
drá también  como  tres  métros  de  altura,  y está  cercado 
de  una  pequeña  verja  de  hierro.  La  parte  de  piedra  es  obra 
del  conocido  marmolista  de  esta  ciudad  D.  José  Barrado,  y 
la  colocación  fué  ejecutada  por  el  maestro  de  obras  D,  Eu- 
sebio  Romero. 

En  el  frente  del  pequeño  monumento  que  nos  ocupa,  se 
halla  la  inscripción  que  sigue: 

Á LA  GLORIOSA 
MEMORI4 
DEL  CORONEL 
D.  BERNARDO  MARQUEZ, 

DEDICAN 
ESTE  SEPULCRO 
SUS  DEUDOS, 

AMIGOS 

Y CONCIUDADANOS. 


Tomo  II. 


23 
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En  el  costado  derecho  dice: 

PÚSOSE 

ESTE  MONUMENTO 
EL  6 DE  SETIEMBRE 

DE  1860 
PARA  BORRAR 
LA  IGNOMINIA 
DEL  PATÍBULO. 

.41  costado  izquierdo  se  lee: 

SACRIFICADO 
POR  SU  LEALTAD 
Á LA  PATRIA 
EN  AFRENTOSO 
CADALSO, 

EL  9 DE  MARZO 

DE  1832. 

Por  último,  la  de  la  parte  posterior  es: 

TESTIMONIO 
DE  VENERACION 
Á LA  FIRMEZA 
DE  SU  ÁNIMO, 

Y ESTÍMULO 
AL  VALOR 
CÍVICO. 

Debemos  advertir  que  como  lo  dá  á entender  el  nombre 
de  cenotafio  con  que  hemos  designado  este  monumento,  no 
existen  en  él  los  restos  de  la  persona  á quien  se  dedica;  es 
puramente  una  memoria,  pues  habiendo  sido  sepultado  el 
Sr.  Márquez  en  una  fosa  común  del  antigno  cementerio  de 
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S.  Sebastian,  cuando  se  trató  de  exhumar  aquellos  fué  im- 
posible la  identificación  de  sus  cenizas. 

Sabidos  estos  ligeros  antecedentes,  oportuno  es  que  de- 
mos algunos  pormenores  respecto  al  desdichado  militar, 
que  perdió  la  vida  víctima  de  nuestras  disensiones. 

D.  Bernardo  Márquez  de  la  Vega  nació  en  Éstreraadura, 
y fué  casado  con  D.®  Maria  de  los  Dolores  García,  natural 
de  la  ciudad  de  Garmona.,  Ascendió  por  su  valor  á coronel 
del  arma  de  caballeria;  era  pundonoroso  y honrado,  pero 
decidido  por  la  causa  liberal;  con  fundamento  ó sin  él  se  le 
supuso  iniciado  en  una  conspiración  contra  el  rey,  por  cuya 
causa  fué  preso  y sentenciado  á muerte.  Se  dice,  que  ya  por 
dos  ocasiones  lo  habia  indultado  D.  Fernando  VII,  teniendo 
este  en  consideración  los  relevantes  servicios  del  que  se  ha- 
bia declarado  su  enemigo. 

El  Sr.  Márquez  vivía  entónces,  como  hemos  dicho,  en  la 
casa  núm.  29  novísimo  de  la  presente  calle,  cuyo  edificio 
por  aquella  fecha  tenia  el  núm.  13,  azulejo  que  aun  con- 
serva visible. 

Hallándose  preso,  y sin  esperanza  casi  de  salvación,  tra- 
taron algunos  de  sus  amigos  de  facilitarle  la  fuga,  ofreci- 
miento que  no  aceptó;  y estando  ya  en  capilla  le  fué  brin- 
dado un  veneno,  con  la  idea  de  que  evitase  la  terrible  afren- 
ta de  morir  en  la  horca,  pero  tampoco  D.  Bernardo  quiso 
admitir  esta  oferta.  Hallábase  resignado  con  su  destino  fatal. 

El  infortunado  coronel,  víctima  de  las  pasiones  políticas 
que  desgraciadamente  se  habían  ya  tanto  desarrollado  en 
España,  salió  para  el  suplicio  en  marzo  del  citado  año  1832, 
de  la  cárcel  Real,  contra  la  costumbre  general,  pues  siem- 
pre los  reos  de  muerte  eran  puestos  en  capilla  en  la  de  los 
Señores.  Iba  vestido  con  una  especie  de  paletót  ó casacon 
color  de  mezclilla  y con  unas  babuchas  de  orillo. 

Por  espacio  de  algún  tiempo,  todas  las  prendas  pareci- 
das á la  dicha  especie  de  paletót  que  D.  Bernardo  Márquez 
llevó  al  patíbulo,  fueron  llamadas  súnicohijo,  idea  suma- 
mente repugnante,  y hasta  indigna,  pues  revela  mofarse  de 

la  desgracia.  . ^ 

La  casa  núm.  34  fué  terminada  el  año  de  1865;  está  dis- 
tribuida en  distintos  departamentos  independientes;  dirigió 
la  obra  el  aparejador  D.  Francisco  Machio,  y es  propiedad 
de  U.  Alberto  Fernandez. 
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En  ella  ocurrió  poco  después  de  aquella  fecha  un  hecho 
que  por  su  especialidad  llamó  bastante  la  atención  pública. 
El  caso  fuéel  haberse  arrojado  cierta  señora  por  uno  de  los 
balcones  del  segundo  piso,  tropezando  en  su  descenso  con 
los  hierros  del  inferior,  y cayendo  por  último  á la  calle,  de 
donde  fué  recojida  en  un  estado  lamentable.  Parece  que  se- 
mejante determinación  fué  sugerida  por  el  terrible  Dios  Cu- 
pido, capáz  de  infundir  en  las  personas  las  mayores  diablu- 
ras. Afortunadamente  salvó  la  vida  esta  señora,  después  de 
muchos  dias  de  sufrimientos. 

. El  último  edificio  de  la  acera  izquierda  de  este  mismo 
trayecto,  ó sea  el  marcado  con  el  núm.  41,  fué  morada  de 
D.  Vicente  Albelda  y Talens,  natural  de  Carcajente  en  la 
provincia  de  Soria,  donde  nació  el  año  de  1/58. 

Del  Sr.  Albelda,  una  de  las  personas  mas  conocidas  que 
hubo  en  esta  ciudad,  se  cuentan  mil  anécdotas  y absurdos 
con  el  objeto  de  ridiculizarlo,  suponiendo  era  el  hombre 
mas  mísero  del  mundo,  llegando  la  exajeracion  hasta  decir 
que  contaba  los  garbanzos  que  comía;  que  aguaba  el  agua 
mezclando  á cada  cubeta  dulce  otra  del  pozo,  y otros 
desatinos  semejantes.  Don  Vicente  Albelda  era  en.  efec- 
to económico  en  muchos  de  sus  gastos,  y ciertas  miras  par- 
ticulares de  algunas  personas  que  lo  rodeaban,  hacían  es- 
parcir tamañas  ponderaciones  acogidas  siempre  por  la  vul- 
garidad. Lo  cierto  es  que  se  hallaba  poseído  de  un  carácter 
adusto,  meditabundo  y poco  sociable;  pero  tenia  sus  razo- 
nes para  ello,  siendo  la  principal  que  habiendo  muerto  su 
madre  cuando  ya  él  era  mozo,  contrajo  su  padre  segundo 
matrimonio  con  D.®  Juana  García,  determinación  muy  á 
disgusto  de  D.  Vicente,  el  cual  separándose  de  la  casa  pater- 
na pasó  á vivir  á la  que  nos  ocupa,  previas  las  obras  que  le 
hizo,  pues  no  estaba  concluida  su  edificación.  En  ella  se 
instaló  solo  en  compañía  de  un  criado,  y desde  entonces 
comenzó  á ser  meditabundo  y hasta  cierto  punto  maniático, 
pues  su  soledad  ó aislamiento  no  podía  darle  otra  propen- 

Dedicóse  sin  embargo  al  estudio  de  las  letras,  recibien- 
do el  grado  de  Bachiller  en  filosofía,  y era  muy  aficionado 
á la  Numismática. 

Adquirido  el  caudal  de  su  padre,  cuya  muerte  ocumo 
el  año  1821,  y dueño  del  pingüe  mayorazgo  que  fundo  Don 


Mariano  Alvaro  Albelda,  trató  de  introducir  en  sus  bienes 
cuantas  economías  fueran  posibles,  impidiendo  abusos  y 
despilfarres,  por  cuyas  determinaciones,  unidas  á no  dudar- 
lo, con  ciertas  impertinencias,  la  madrastra  no  se  halló  con 
ánimo  de  resistirlo  y separó  casa,  exijiendo  su  legítima 
consistente  solo  en  unos  11,000  y pico  de  reales,  los  cuales 
se  negó  aquel  á darle,  sosteniendo  un  pleito  que  duró  toda 
la  vida  de  ambos  litigantes,  y gastó  en  él  la  enorme  suma  de 
187,000  rs. 

Aquí  fué  donde  D.  Vicente  le  tomó  cierta  afición  á los 
pleitos,  en  términos  de  que  siempre  traia  muchos  entre  ma- 
nos, y le  ponia  una  demanda  al  mismo  lucero  del  alba  por 
la  causa  mas  insignificante.  Aun  en  el  dia  son  proverbiales 
los  litijios  de  Albelda,  tanto  por  su  número,  cuanto  por  su 
origen. 

Sin  embargo  de  que  nuestro  escéntrico  D.  Vicente  ateso- 
ró muchas  riquezas,  se  ignora  si  protegió  á alguno  de  sus 
parientes:  lo  que  de  público  se  sabe  es  que  aquellas  se  des- 
vanecieron como  el  humo,  pues  nadie  las  aprovechó. 

Su  disposición  testamentaria,  que  á juicio  de  un  reputa- 
do jurisconsulto  hacia  honor  al  siglo  XIX,  no  fué  otra  cosa 
que  llevar  hasta  el  cinismo  el  ódio  implacable  que  siempre 
tuvo  á sus  parientes,  y especialmente  al  inmediato  sucesor 
del  mayorazgo,  al  que  perjudicó  de  gran  manera. 

Jamás  á D.  Vicente  se  le  advirtió  la  idea  de  contraer  ma- 
trimonio, y cuando  algunas  personas  le  hablaban  sobre  el 
particular,  decia:  «Pío  tengo  dineros  para  mantener  á una 
muger.» 

Cierta  noche  lo  sorprendieron  unos  ladrones  en  la  puer- 
ta de  su  casa  y lo  quisieron  obligar  á que  mandase  abrirla, 
lo  cual  no  consiguieron,  sin  embargo  de  que  le  propinaron 
algunas  heridas.  De  fijo  se  hubiera  dejado  matar  primero 
que  haber  accedido  á una  exigencia  semejante. 

Por  conclusión  diremos  que  D.  Vicente  Albelda  falleció 
en  la  misma  citada  casa  el  dia  29  de  enero  de  1851,  dejando 
nombrados  tantos  albaceas  y sus  negocios  tan  involucrados, 
que  no  pudieron  aquellos  entenderse  ni  mucho  menos  lle- 
var á cabo  con  exactitud  la  voluntad  del  difunto,  sin  embar- 
go que  hay  quien  dice  que  lo  hicieron  bien,  pues  el  ánimo 
del  testador  fué  ocasionar  una  maraña  que  no  hubiera  quien 
la  desenredara. 
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Ultimamente  ha  sido  también  morada  esta  casa  de  otra 
persona  notable,  aun  cuando  en  distinto  sentido.  Aludimos 
á D.  Tomás  Llaguno  y Romero,  el  cual  falleció  en  la  misma 
el  dia  14  de  diciembre  del  año  1870.  El  Sr.  Llaguno  fué 
abogado  del  ilustre  Colegio  de  esta  ciudad;  persona  que  fi- 
guró mucho  en  el  partido  liberal  avanzado  y por  último  en 
el  republicano.  Cuando  los  sucesos  del  año  1857,  que  ter- 
minaron en  Benahojan  con  la  derrota  de  los  sublevados,  y 
en  Sevilla  con  el  fusilamiento  de  veintitantos  de  los  mismos, 
estuvo  encausado  el  Sr.  Llaguno,  y muy  en  peligro  de  per- 
der la  vida. 

Poco  tenemos  que  examinar  en  el  cuarto  trayecto  de  la 
calle  del  Cid,  pues  su  acera  derecha,  esceptuando  la  casa 
núm.  44  A,  que  constituye  su  esquina  del  mismo  lado,  es 
formada  por  una  pequeña  tapia  correspondiente  la  mayor 
parte  al  huerto  llamado  de  los  Perros,  cuya  entrada  se  ha- 
lla por  la  calle  de  Teodosio  núm.  25. 

Su  acera  izquierda  la  forma  uno  de  los  cuatro  lados  que 
sirven  de  perímetro  al  gran  rectángulo  que  ocupa  el  ex-con- 
vento  de  monjas  tituladas  de  Santa  María  la  Real,  funda- 
ción que  tuvo  lugar  el  año  de  1403,  por  una  virtuosa  mu- 
ger  conocida  por  María  la  pobre,  en  el  área  de  unos  edifi- 
cios propiedad  de  dos  judíos  llamados  Zuleman  Moradiel  y 
Rabí  Judá. 

En  esta  fachada,  por  cierto  bastante  mezquina,  se  halla 
un  antiguo  postigo  hácia  su  inmediación,  y algunos  huecos 
de  ventanas  abiertos  en  Enero  del  corriente  año. 

El  trayecto  que  nos  ocupa  es  de  unas  120  varas  de  lon- 
gitud; ha  sido  siempre  un  depósito  de  inmundicias;  punto 
destinado  por  los  muchachos  para  las  pedreas,  y un  aposta- 
dero muy  oportuno  de  noche  para  los  rateros.  Actualmente 
presenta  su  piso  bastante  mejor  estado  que  siempre  ha  teni- 
do, pues  el  año  de  1870  lo  hicieron  gobernar  y colocáronle, 
baldosas. 

Cruzada  la  calle  Caldereros,  ps  hallamos  en  el  quinto  y 
último  trayecto  de  la  calle  del  Cid,  el  cual  por  su  situación, 
podrá  ser  el  menos  transitado,  pero  en  cambio  es  el  mas 
tranquilo  por  hallarse  mas  libre  del  paso  de  los  carruages  y 
de  las  impertinencias  y vocerío  de  los  vendedores  ambulan- 
tes, capaces  en  Sevilla  de  atormentar  hasta  á la  misma  cabe- 
za de  Medusa. 
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Una  desapacible  noche  del  mes  de  noviembre,  allá  por 
los  años  en  que  la  célebre  sociedad  de  la  Posma  se  hallaba 
'en  todo  su  apogeo,  jugaban  al  rentoy  cuatro  de  sus  miem- 
bros en  una  de  las  casas  de  este  trayecto,  se  cree  que  en  la 
nüm.  54. 

Eran  ya  dadas  las  ánimas,  y aun  no  había  terminado 
la  primera  partida,  que  comenzó  á las  cuatro  y media  de  la 
tarde. 

— Envió...  dijo  á su  turno  uno  de  los  jugadores. 

Don  Crisóstomo  Cinabrio,  maestro  de  escuela  que  habia 
sido  en  la  provincia  de  Córdoba,  y al  cual  le  tocaba  contes- 
tar, después  de  quince  minutos  de  reflexión,  arrolló  sus 
cartas  y levantándose  dijo: 

— Con  el  permiso  de  ustedes... 

Quedó  suspendido  el  juego  ínterin  regresaba  aquel  com- 
pañero, que  todos  juzgaron  no  debería  tardar. 

Sonó  la  campana  del  alba,  y entonces  se  decidieron  á 
no  aguardarlo. 

Tres  meses  después  regresaba  D.  Crisóstomo  de  un  pue- 
blo de  la  Sierra,  al  que  fué  á poner  en  claro  ciertos  asuntos 
de  familia,  y entrando  por  la  puerta  de  la  casa  en  que  dejó 
á sus  compañeros  de  rentoy,  dijo: 

— No  quiero... 

Esta  nueva  prueba  de  refinada  posma,  le  valió  ser  ántes 
de  un  año  el  Sub-secretario  de  la  Sociedad,  y fué  propuesto 
por  la  misma  para  obtener  la  cruz  de  la  Cerrajería. 

Conocidoslos  pormenores  de  la  calle  que  nosocupa,  tra- 
temos ahora  de  sus  nombres. 

Su  primer  trayecto  ó sea  el  que  linda  con  la  iglesia  par- 
roquial de  San  Vicente,  así  como  la  inmediata  calle,  hoy 
rotulada  Cincinato,  era  la  parte  llamada  Plaza  chica  de  San 
Vicente. 

Los  cuatro  trayectos  que  siguen  á continuación  del  pri- 
mero indicado,  eran  los  que  constituían  la  calle  de  Cabra- 
higos. 

Este  nombre,  aun  sigue  consignado  en  un  pequeño  y 
antiguo  azulejo  existente  en  la  fachada  de  la  casa  núm.  41, 
que  forma  esquina  con  la  calle  del  Espejo.  Dicho  azulejo 
dice  así:  CALLE  CABRÁ  YGO. 

Sábese  por  tradición  que  en  esta  calle  existió  en  tiem- 
pos antiguos  un  solar  extenso,  en  parte  de  la  superficie  que 
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hoy  ocupa  el  huerto  llamado  de  los  Perros,  en  cuyo  solar 
había  varias  higueras  notables  por  su  tamaño  y calidad.  A 
esta  circunstancia  se  unia,  que  en  el  mismo  local  se  alber- 
gaban algunas  cabras,  y por  alusión  á las  cabras  y á los  hi- 
gos, formó  el  público  el  nombre  compuesto  de  Cabra-higos. 

Repetimos,  que  semejante  noticia  sobre  el  origen  indi- 
cado, no  pasa  de  una  tradición,  de  cuya  verdad  no  salimos 
garantes;  pero  no  siendo  inverosímil,  y habiendo  tantas 
vias  cuyas  nomenclaturas  fueron  dadas  por  simplezas  se- 
mejantes, no  estrañamos  que  la  calle  actual  corriera  la  mis- 
ma suerte. 

En  nuestro  juicio,  y suponiendo  pueda  ser  una  inven- 
ción lo  que  acabamos  de  consignar,  el  nombre  dé  Cabra- 
higos dado  á esta  calle,  debió  ser  originado  de  algunas  hi- 
gueras machos  que  habría  en  ella,  y lo  mismo  se  inclina  á 
creer  el  Sr.  González  de  León. 

Por  acuerdo  del  municipio,  firmado  por  los  Sres.  Castillo 
y Sierra  Payba,  con  fecha  15  de  noviembre  del  año  1868,  se 
determinó  sustituir  con  el  nombre  de  Pierrad  el  de  Cabra- 
higos. Hé  aquí  literalmente  dicho  acuerdo: 

. «Cabrahigos.— De  Pierrad,  en  memoria  del  valiente  ge- 
neral así  llamado.» 

Ignoramos  los  intercesores  ó causas  que  hubo  para  que 
no  fuese  llevada  á cabo  semejante  sustitución  tan  desatina- 
da, y por  último,  se  resolvió  la  rotularan  CID. 

Muchas  personas  creen  que  dicho  nombre  alude  al  Cid 
Campeador  Ruy  Diaz  de  Vivar,  célebre  capitán  nacido  el 
año  1026,  y el  cual  ganó  á los  moros  setenta  y dos  batallas 
campales.  Tal  creencia  es  üii  error,  pues  la  dedicatoria  se 
dirije  á nuestro  célebre  poeta  místico  Miguel  del  Cid,  el  cual 
vamos  á dar  á conocer. 

Miguel  del  Cid,  nació  en  Sevilla  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVI,  y como  se  espresa  en  la  Vida  del  Padre  Hernan- 
do de  Mata,  escrita  por  Fr.  Pedro  de  Jesús  María,  era  per- 
sona honrada  y rica  de  esta  ciudad,  varón  pió,  y,  aunque 
sin  estudio  de  Letras  Humanas,  naturalmente  poeta.  Hízole 
célebre  la  glosa  que  compuso  á la  redondilla  del  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Santiago: 

' «Todo  el  mundo  en  general 
A voces.  Reina  cscojida. 


Diga  que  sois  concebida 
Sin  pecado  original.» 

Escribiéronse  glosa  y redondilla  en  ocasión  de  haber 
cierto  predicador,  manifestádose  contrario  en  Sevilla  el  año 
de  1613,  á la  entonces  opinión  piadosa,  y no  como  hoy,  dog- 
ma de  fé,  de  haber  sido  concebida  sin  peeado  la  Virgen  Ma- 
ria.  Causó  la  mayor  indignación  en  esta  ciudad  el  aserto 
del  predicador;  hiciéronse  multitud  de  funciones  de  desa- 
gravio, y otras  manifestaciones,  y se  compusieron  las  co- 
plas antedichas  que  puso  en  música  el  P.  Bernardo  del  To- 
ro, las  cuales  alcanzaron  tal  popularidad,  que  no  bien  em- 
pezaba á cantarlas  cualquiera  persona  por  la  calle,  al  punto 
se  formaba  una  procesión,  que  dando  principio  en  uno  aca- 
baba en  una  multitud  entonándolas  todos  en  coro. 

La  devoción  de  Cid  á la  Virgen  y la  celebridad  de  su  glo- 
sa, dieron  lugar  á que  el  insigne  pintor  contemporáneo 
Francisco  Pacheco,  retratase  á aquel  al  pié  de  la  Madre  del 
Salvador,  con  el  papel  de  sus  coplas  en  la  mano.  Esta  pin- 
tura se  conserva  en  nuestra  insigne  catedral. 

Mig/iel  del  Cid  escribió  otras  muchas  poesías  religiosas, 
la  mayor  parte  en  honor  de  la  Inmaculada  Concepción,  y 
un  hijo  suyo,  llamado  también  Miguel,  las  dió  todas  á la  es- 
tampa, en  un  volúmen  en  octavo  de  335  hojas  de  texto,  ti- 
tulado Justas  sagradas  del  insigne  y mem.orable  poeta  3ñ- 
güel  Cid.  Sacadas  á luz  por  su  hijo,  heredero  de  su  mismo 
nombre.  Dedicadas  á la  Virgen  Santísima  María  Nuestra 
Señora,  concebida  sin  mancha  de  pecado  original;  libro 
que  se  imprimió  en  Sevilla  por  Simón  Faxardo,  el  año  de 
1647. 

Hállase  en  este  volúmen  el  retrato  de  Miguel  del  Cid, 
copiado  del  de  Pacheco,  y preceden  á las  poesias  del  autor, 
varias  de  otros  escritores  en  honor  suyo,  de  las  cuales  co- 
piaremos la  siguiente,  debida  al  P.  Antonio  de  Quintana- 
dueñas  ; 

«A  LA  EFIJIE  DEL  AUTOR.— REDONDILLAS  » 

«En  esta  Efijie  se  vé 
(O  lector)  un  claro  espejo 
Del  que  se  mostró  muy  viejo 
Aun  quando  mas  mozo  filé.» 

Tomo  II. 
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«Su  sacro  ingenio  declara 
Si,  bien  esta  sacra  Justa, 

Que  á su  corazón  se  ajusta 
Lo  piadoso  de  su  cara.» 

«El  blanco  fué  de  su  pluma 
Lo  cristalino  del  cielo, 

Remontó  (cual  Pablo)  el  vuelo 
Y formó  esta  sacra  suma.» 


«Defendió,  á fuer  de  Miguel, 
A Maria  del  Dragón, 

Y su  Pura  Concepción 
Infundió  en  el  pueblo  fiel.» 


«Victorioso  en  esta  lid, 

Cual  otro  Cid  fué  aclamado, 

Con  que  le  quedó  ajustado 
El  nombre  de  Miguel  Cid.» 

Hemos  sido  tal  vez  minuciosos  en  la  descripción  de  este 
libro,  por  lo  extraordinariamente  raro  que  se  ha  hecho, 
pues  ya  á principios  del  presente  siglo  el  erudito  y kborio- 
so  escritor  sevillano  D.  Faustino  Matute  y Gaviria,  decía  en 
un  artículo  publicado  en  El  Correo  literario  de  Sevilla,^ 
13  de  diciembre  de  1806,  que  no  habia  logrado  verle,  ha- 
biendo tenido  nosotros  esta  satisfacción  en  la  biblioteca  es- 
coj  idísima  de  nuestro  particular  amigo  el  Sr.  D.  Fernando 
de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca,  celoso  conservador  de  tan 

apreciables  recuerdos.  . . 

La  calle  del  Cid  no  es  invadida  por  las  inundaciones, 
sin  embargo  de  su  proximidad  y paralelismo  con  el  no  Gua- 
dalquivir, y ni  aun  la  mayor  riada  última  cubrió  de  agua 

ninguno  de  sus  trayectos.  _ í.,nnn;o 

Del  cólera-morbo  que  tuvo  lugar  el  ano  186o,  fallecie- 
ron en  ella  un  hombre  de  26  años;  tres  mugeres,  la  prime- 
ra de  80,  la  segunda  de  52  y_la  tercera  de  60;  y un  nino  üe 
3,  cuyo  total  compone  5 víctimas. 
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Eq  la  calle  del  Cid  se  hallan  los  establecimientos  si- 
guientes, y viven  las  personas  que  se  mencionan  á conti- 
nuación: 

Núm.  7.  Es  morada  del  acreditado  profesor  de  Medi- 
cina Y CiRUjiA  D.  José  Salado  y Quesada. 

Núm.  11.  Colejio  de  Sía.  Eulalia. 

Núm.  J 2.  Habita  en  ella  el  conocido  m.yestro  de  obras, 
Director  de  Caminos  vecinales  y Canales  de  riego,  y Agri- 
mensor, D.  Francisco  Cansino  y Patino,  Maestro  mayor 
que  ha  sido  del  cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército. 

Núm.  16  A (19  por  la  calle  de  los  Baños).  Taller  de 
hojalatero,  bajo  la  dirección  del  reputado  artista  D.  Miguel 
Gómez,  del  cual  ya  nos  hemos  ocupado  en  nuestro  T.  I, 
pág.  344. 

Núm.  30.  Almacén  de  vinos  y vinagre. 

Núm.  53.  En  ella  vive  un  antiguo  y muy  conocido 
profesor  que  dá  lecciones  de  Agrimensura  teórica  y practi- 
ca, y DE  dibujo  lineal  y topográfico  por  métodos  claros  y 
breves.  Las  horas  de  clase  y honorarios  son  convencio- 
nales. 

Muchas  son  las  personas  que  se  dedican  al  dibujo  de 
topografía,  y muy  contadas  las  que  consiguen  lavar  un 
plano  con  toda  la  exactitud,  belleza  y verdad  que  debe  te- 
ner. El  citado  profesor  ha  logrado  conseguir  que  sus  traba- 
jos en  este  género  se  acerquen  algo  á la  perfección.  Las  per- 
sonas que  gusten  examinarlos  podrán  dirijirse  á la  citada 
casa,  desde  las  cinco  de  la  tarde  hasta  las  nueve  de  la  no- 
che. 


t 


Ciegos. 


Ests.  Peral  y Muro  de  la  Barqueta, 

Núm.  de  Cas.  40. 

Par.  de  Omiiium  Sanctorum. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Nos  vamos  á dirijir  hácia  calle  Ciegos  por  uno  de  los  ca- 
minos mas  breves,  cual  es  por  las  de  Mina,  Teodosio,  Santa 
Ana  y Alameda  de  Hércules,  á cuyo  final  encontraremos  la 
via  que  deseamos. 

En  está  pequeña  escursion  referiremos  algunos  sucesos 
de  interés  que  han  tenido  lugar  en  Sevilla  durante  todo  el 
curso  del  mes  de  febrero,  llamado  el  loco  por  la  variedad  de 
sus  faces  atmosféricas  y sus  diversas  temperaturas.  Haremos 
al  lector  esta  pequeña  revista,  danto  unos  cuantos  paseos 
por  la  célebre  Alameda,  extenso  casino  de  la  política  roja, 
el  cual  si  bien  carece  de  mesas  y de  cómodas  butacas,  es  al 
menos  muy  ventilado. 

Los  dias  1,  2,  3 y 4,  lluviosos  por  cierto,  tuvieron  lugar 
en  esta  ciudad  las  elecciones  de  diputados  provinciales,  sien- 
do ganadas  por  los  opositores  al  gobierno.  Hay  que  advertir, 
que  hubo  cierta  torpeza  en  el  reparto  de  las  cédulas  de  vo- 
tación, y muchísimas  personas  no  las  consiguieron. 

Según  después  se  fué  sabiendo,  estas  elecciones  fueron 
en  toda  España  bastante  disputadas,  y tanto  que,  han  sobra- 
do los  garrotazos  en  diversos  puntos.  En  Uveda  solo,  dijeron 
los  periódicos  que  hubo  veinte  heridos. 

El  dia  3 el  eco  del  cañón  nos  anunció  las  honras  que  de- 
bían celebrarse  el  4,  en  honor  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Prim 
y Prats  (Q.  D.  P.)  En  efecto,  al  otro  dia  sábado  tuvo  lugar 
en  nuestra  basílica  aquella  religiosa  ceremoma,  para  cuyo 
fin  se  dice  que  fueron  libradas  por  el  gobierno  3,000  pesetas 
(novísimo  sistema  monetario).  De  aquella  suma  quedaron 
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200  escudos  (lenguaje  atrasado),  para  dedicarlos  á ciertos 
gastos  imprevistos,  por  lo  que  según  cuentan,  no  fueron  mas 
que  10.000  reales  (denominación  anticuada)  los  entregados 
para  el  objeto  dicho. 

Siguiéronse  después  dias  serenos  y apacibles,  en  los 
cuales  el  azulado  cielo  de  nuestra  ciudad  se  dejaba  ver  con 
toda  su  limpidéz.  Llegó  para  los  muchachos  su  deseada  época 
de  los  lárgalos,  viciosa  costumbre  que  suele  acarrear  serios 
disgustos,  pues  no  todas  las  personas  tienen  la  suficiente  pa- 
ciencia, para  ser  el  blanco  de  las  burlas  infantiles. 

Vino  también  su  tiempo  á los  candilejos,  reales  y bur- 
lescos, ó sean  esos  regalos  de  compadres  y comadres,  que  á 
veces,  al  horrísono  toque  de  cencerros  y caserolas,  son  pa- 
seados por  las  calles  en  compañía  de  numerosa  custodia, 
provista  de  hachones  para  que  sea  mas  lucido  y visto,  un 
enorme  rábano  conducido  por  un  jumento;  media  docena  de 
naranjas  agrias  llevadas  por  cuatro  costaleros;  un  conejo 
(léase  gato)  en  adobo,  ú otro  capricho  semejante,  que  dá  lu- 
gar á las  risas  y á las  bromas,  y sobre  todo,  son  un  aliciente 
para  promover  el  consumo  de  muchas  cuartas  de  vino,  y si 
á mal  no  viene,  el  que  algún  compadre,  dándose  por  aludi- 
do sobre  cualquier  punto  de  los  que  determinan  su  flaco, 
según  se  dice,  meta  mano  á la  navaja,  y rábanos  y zanaho- 
rias, conductores  y espectadores,  anden  mas  que  de  golpe 
para  evitar  un  desavió.  Hay  también  candilejos  sirios  ó for- 
males de  mucho  valor,  que  suelen  recibir  algunas  comadres 
de  muy  estimables  compadres. 

Poco  después  de  las  citadas  elecciones  de  Diputados  pro- 
vinciales, presentó  su  dimisión  (ó  le  hicieron  que  la  presen- 
tara), elSr.  Gobernador  Acuña,  siendo  nombrado  en  su  lu- 
gar el  Sr.  Gómez  Diez.  [Qué  mas  que  un  medio  mes  habla 
de  estar  el  primero  desempeñando  aquí  su  cometido!  En 
quince  ó veinte  dias,  tiene  una  autoridad  de  aquella  clase 
bastante  tiempo  para  aprender  á ir  desde  su  casa  á la  oficina, 
pues  ambos  departamentos  se  hallan  en  el  mismo  edificio. 

El  dia  18  fué,  á no  dudarlo,  terrorífico  para  los  sevilla- 
nos, que  después  de  tantas  calamidades  porque  van  atrave- 
sando, se  hallaron  con  la  novedad  de  haber  subido  el  precio 
de  la  carne  un  poquito  mas;  esto  es,  que  dicho  dia  se  puso 
á cincuenta  cuartos  la  libra,  de  cuyo  peso  rebajando  el  ex- 
es o que  suele  llevar  de  hueso,  los  piltracos,  y la  falta,  ó llá- 
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mese  sisa,  se  viene  á dedücir  que  dicho  artículo  en  esta  ciu- 
dad ascendió  á la  categoría  de  bocato  di  cardinali.  ¿Pero 
qué  importa  se  pusiese  la  libra  de  carne  á peseta  y media, 
valiendo  á ochavo  la  libra  de  sal?  Los  sevillanos  se  quejan 
de  vicio. 

El  domingo  19  dieron  principio  las  máscaras  públicas, 
durando  los  tres  dias  de  ordenanza.  Esta  clase  de  diversión 
ha  sido  el  presente  año  bastante  poco  animada;  se  ha  hecho 
ostentación  de  muchos  andrajos,  y no  han  faltado  las  consi- 
guientes camorras  á semejantes  locuras,  ó mejor  dicho  sim- 
plezas, que  ya  van  rayando  en  el  ridículo. 

El  lúnes  20,  se  leia  en  varios  puntos  de  los  más  públicos 
de  la  ciudad,  un  anónimo  impreso  fijado  en  las  paredes,  de- 
nunciando el  mucho  número  de  casas  de  juego  que  hoy  exis- 
ten en  esta  ciudad,  y dando  la  voz  de  alerta  á las  autorida- 
des, padres  de  familia  y dueños  de  casas  de  comercio  para 
que  vijilaran  á su  dependencia.  Hacíase  alusión  á personas 
subalternas  de  la  autoridad,  diciendo  que  estaban  de  acuer- 
do con  los  dueños  de  aquellos  garitos  inmorales,  y para  con- 
cluir, el  citado  anónimo  produjo  bastantedisgusto  á todas  las 
personas  enemigas  de  aquel  vicio  tan  abominable. 

Al  último  dia  de  máscaras  se  siguió  el  miércoles  de  Ce- 
niza, el  cual  amaneció  pardo  y lloviznoso.  A las  12  y 45 
minutos,  se  declaró  una  recia  tormenta  acompañada  de  co- 
pioso aguacero,  y poco  después  de  una  granizada  que  tapi- 
zó toda  la  ciudad.  Los  truenos  fueron  engruesando,  y á la 
una  y 37  minutos  estalló  uno  tan  considerable  que  causó  un 
verdadero  espanto  entre  las  personas  tímidas.  A las  dos  y 
cuarto  terminó  el  improvisado  temporal,  dejando  las  calles 
inundadas. 

Esta  tormenta  lanzó  una  centella  en  la  calle  del  Azafrán, 
y un  rayo  en  San  Bernardo  que  mató  á una  muger  según  se 
dijo  de  público  y refirieron  algunos  diarios.  También  se  su- 
po luego  que  en  la  villa  de  Gelves  cayó  otra  centella  que 
partió  un  árbol  situado  junto  á la  puerta  de  la  venta  llama- 
da del  Conejo,  y ocasionando  por  asfixia  la  muerte  de  una 
vaca  que  se  hallaba  á mas  de  cien  pasos  de  distancia. 

Pero  de  todas  las  ocurrencias  y noticias  del  presente  rnes, 
ninguna  sin  duda  ha  dejado  mas  estupefactos  á los  vecinos 
de  la  heróica  ciudad  de  Sevilla,  que  haber  llegado  á su  co- 
nocimiento el  cambio  de  nombre  de  nuestro  fragata  de 
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guerra  Sagunto,  sustituyéndole  con  el  de  Rey  Amadeo  I. 
Ningún  partido  de  los  muchos  de  que  se  compone  esta  po- 
blación, ha  podido  escuchar  con  indiferencia  semejante  ar- 
bitrariedad, pues  alfonsistas  y republicanos,  carlistas  y 
monlpensieristas,  son  españoles  y amantes  de  sus  tradicio- 
nes. Era  preciso  agregar  con  aquella  medida  algún  nuevo 
aroma  al  incensario  de  la  adulación,  aun  4 costa  de  disgus- 
tar á cuantos  conocen  la  historia  heroica  del  nombre  inmor- 
tal de  Sagunto. 

Los  sevillanos  leyeron  con  avidéz  la  protesta  que  hicie- 
ron los  hijos  de  aquel  punto,  firmada  con  fecha  17,  protes- 
ta en  la  cual  se  quejan  de  haberles  herido  en  su  amor  pro- 
pio. ¿No  fuera  menos  censurable  haber  mandado  construir 
una  nueva  fragata,  y entonces  haberle  puesto  aun  cuando 
hubiese  sido  Rey  Amadeo  191,  ó en  su  defecto  Lissa  ó Cus- 
íozzah... 

Vámonos  á calle  Ciegos,  que  en  otra  ocasión  acabaremos 
ia  revista  del  mes  de  febrero,  de  la  que  todavía  nos  que- 
dan algunas  líneas. 

Esta  via  dá  principio,  como  arriba  queda  dicho,  en  la 
del  Peral;  forma  diversas  curvaturas;  es  bastante  prolonga- 
da^ y de  mediano  ancho;  dá  paso  á los  carruajes;  es  de  poco 
tránsito;  cuenta  ocho  farolas  de  alumbrado  público  y termi- 
na su  numeración  en  el  extremo  que  dá  frente  á la  muralla 
con  el  37  y el  42.  Tiene  su  piso  empedrado  y con  aceras  de 
baldosas,  y muchos  de  sus  edificios  carecen  de  piso  alto. 

Comunica  con  calle  Ciegos  un  pequeño  tránsito  que  dá 
paso  á la  Alameda  de  Hércules;  es  simplemente  conocido 
con  el  nombre  de  la  Callejuela,  y no  tiene  ninguna  casa. 

En  el  plano  del  Sr.  López  de  Vargas,  se  rotula  esta  via  con 
el  riombre  de  Quesos,  lo  cual  es  á no  dudarlo  una  equivo- 
cación. En  el  mismo  plano  se  observa,  que  al  principio  de 
esta  calle  y al  lado  derecho,  hay  una  plazoleta  bastante  an- 
cha é irregular  que  dá  paso  á la  del  Peral.  También  se  traza 
en  el  citado  plano,  en  la  misma  calle  y en  el  último  tercio  de 
su  acera  izquierda,  una  via  bastante  angulosa  que  comuni- 
caba con  la  de  Calatrava,  hoy  Topete,  y era  parte  del  perí- 
metro del  huerto  llamado  de  Armijo. 

Algunos  suponen  que  el  nombre  de  la  calle  que  nos  ocu- 
pa, fué  orijinado  por  haber  vivido  en  ella  muchos  ciegos 
mendigos  y vendedores  de  calendarios,  romances  y otros  pa- 
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peles;  pero  sea  cualquiera  su  fundamenta»  no  juzgamos  me- 
rezca ios  honores  de  la  perpetuidad.  Decimos  esto,  por  ha- 
ber sido  respetado  tanto  en  la  variación  de  nomenclatura 
verificada  el  año  de  1845,  cuanto  en  la  novísima,  y á nues- 
tro juicio  debiera  habérsele  dado  otro  nombre  de  mas  his- 
toria, como  V.  g.  Doña  Urraca  Osorio,  quemada  viva  el  año 
de  1367  por  mandado  del  Rey  D.  Pedro  el  justiciero,  en  la 
Alameda  de  Hércules  y muy  cerca  de  esta  calle,  según  ya 
dejamos  dicho  en  otro  lugar  (T.  I pág.  110).  También  es 
muy  digno  de  perpetuarse  el  nombre  de  Leonor  Dáñalos, 
qne  se  precipitó  en  la  misma  hoguera  de  un  modo  espontá- 
neo con  el  objeto  de  cubrir  á su  señora,  con  la  cual  pereció. 

Manifestemos  ahora  diversos  pormenores  referentes  á la 
historia  de  calle  Ciegos; 

En  todas  las  epidemias  que  han  tenido  lugar  en  Sevilla, 
ha  sido  esta  via  bastante  infortunada.  En  la  correspondiente 
al  año  1649  perecieron  casi  todos  sus  vecinos,  pues  fueron 
muy  contados  los  que  se  salvaron.  Entre  estos  se  escribe  de 
uno  llamado  Damian  Oliva,  que  antes  y después  de  haber  su- 
frido la  enfermedad,  pasó  por  la  incomparable  pena  de  ha- 
ber tenido  que  ayudar  á dar  sepultura  á cuatro  individuos 
de  su  familia,  preocupado  por  lo  cual  perdió  por  último  el 
juicio,  dándole  la  locura  por  decir  «que  se  habia  concluido  el 
mundo,  en  razón  á que  los  perros  hablan  todos  rabiado  y 
mordido  á las  personas.»  Creyendo  el  infeliz  demente  seme- 
jante desatino,  andaba  siempre  ocupado  en  perseguir  á los 
perros  y apedrearlos,  muriendo  finalmente  de  una  calda 
que  dió  corriendo  tras  uno  de  aquellos  animales. 

Cuando  el  cólera-morbo  del  año  1833,  contó  calle  Cie- 
gos trece  muertos,  y en  el  de  1865  perecieron  2 hombres, 
tres  mugeres  y una  niña  que  forman  el  total  de  6.  De  las 
muchas  otras  mortandades  de  esta  especie  que  han  afligido 
á sus  moradores,  no  tenemos  cifras  para  designarlas,  pero 
sí  encontramos  en  un  manuscrito  antiguo  que  nos  merece 
toda  fé,  las  siguientes  líneas: 

«Bien  sea  por  efecto  de  su  posición  en  punto  tan  bajo 
de  la  ciudad,  lo  cual  ocasiona  muchas  humedades  en  los  in- 
viernos y principalmente  en  los  tiempos  de  riadas;  bien  por 
las  malas  condiciones  higiénicas  de  sus  edificios,  ello  es  lo 
cierto  que  la  calle  de  los  Ciegos  y muchas  de  sus  inmedia- 
ciones, han  sido  siempre  muy  diezmadas  en  las  pestes.» 
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Como  el  piso  de  calle  Ciegos  se  halla  casi  al  nivel  de  la 
Alameda  de  Hércules,  en  la  riada  mayor  última,  ó sea  en 
la  que  tuvo  lugar  á fines  del  año  1855  y principios  del  56, 
fué  inundada  toda  ella,  escepto  una  pequeña  parte  de  su 
final  que  comunica  con  el  muro,  por  hallarse  este  punto 
bastante  mas  elevado. 

Por  lo  menos  en  el  presente  siglo,  los  moradores  de  ca- 
lle Ciegos  han  sido  por  lo  general  personas  dotadas  de  po- 
cos bienes  de  fortuna,  pero  honradas,  prescindiendo  de  cier- 
ta época  en  la  cual  su  primer  tercio  contaba  varias  casas  de 
prostitución. 

Nos  han  asegurado  que  en  esta  via  se  hallan  algunos 
pozos  de  aguas  abundantes  y esquisitas,  pero  no  hemos  lle- 
gado á verlos. 

Aun  existe  en  calle  Ciegos  un  recuerdo  de  la  terrible  re- 
volución de  los  feríanos,  acaecida  como  repetidas  veces  he- 
mos dicho  el  año  de  1652.  Este  recuerdo,  es  la  casa  núme- 
ro 32  (20  ant.)  perteneciente  al  hospital  de  la  Caridad,  en  la 
que  celebraban  frecuentes  reuniones  algunos  caudillos  de 
aquel  alzamiento,  de  los  cuales  muchos  pagaron  finalmente 
con  la  vida,  la  justa  rebelión  que  opusieron  á las  tiránicas 
y brutales  disposiciones  de  D.  García  de  Porras. 

La  tormenta  de  crímenes  que  actualmente  ruje  en  nues- 
tra ciudad,  también  ha  descargado  sus  chispazos  en  esta 
via,  pues  á mediados  del  mes  de  febrero,  condujo  el  sereno 
al  hospital  una  muger  herida  por  un  hombre  que  vivía  en 
su  misma  casa. 

En  esta  calle  sucedió,  según  afirman  algunos  de  sus  an- 
tiguos vecinos,  el  siguiente  chistoso  lance  ocurrido  entre 
dos  escoberos  hijos  del  célebre  barrio  de  la  Macarena. 

Allá  por  los  años  de  1820  al  21,  salió  cierta  mañana  un 
escobero  de  su  casa  propuesto  á desbancar,  digámoslo  así, 
á todos  sus  compañeros,  dando  las  escobas  á la  mitad  del 
precio  corriente.  Para  este  fin,  tan  luego  como  se  plantó  en 
la  calle  comenzó  á gritar: 

— A cuarto  escobas!... 

Veinte  minutos  no  habían  trascurrido,  cuando  entrando 
por  calle  Ciegos  escuchó  con  pavor  el  pregón  siguiente: 

— Por  seis  maravedices  dos  escobas. 

El  primero  de  los  vendedores  palidece,  acorta  el  paso  y 
reflexiona  si  realmente  se  hallaría  despierto,  ó tal  vez  aque- 
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lio  era  un  sueño  infernal  sujerido  por  los  espíritus  malévo- 
los. 

— Por  seis  maravedices  dos  escobas!.,  continuó  su  anta- 
gonista con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. 

—¡No  sueño!...  murmuró  el  primero.  Esto  es  horrible, 
yes  preciso  pedirle  una  esplicacion. 

—Camará,  continuó  dirijiéndose  á su  compañero  de  in- 
dustria. ¿Es  posible  que  yo  robando  las  parmas  y las  tomi- 
zas no  pueda  dar  las  escobas  menos  de  á cuarto,  y usté  las 
pregona  dos  en  seis  maravediz? 

— Si  señó,  contestó  el  interpelado;  eso  consiste  en  que 
yo  las  afano  jechas. 


Cincinato. 


Ests.  San  Vicente  y Cid. 

Núm.  de  Cas.  3. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j.  de  San  Vicente.  ^ 

Retrocedamos  por  la  misma  ruta  que  seguimos  al  venir 
á calle  Ciegos,  para  ir  en  busca  de  la  que  ahora  nos  cor- 
responde dar  á conocer,  y de  paso  daremos  fin  ala  revista  del 
mes  de  febrero,  que  no  deja  de  ser  interesante. 

El  manifiesto  A la  Nación  espedido  por  el  Gobierno  con 
fecha  16,  se  ha  considerado  en  Sevilla,  por  un  documento 
amenazador  ostensivo  á todos  los  partidos,  ó como  una  voz 
pP0y0Q{jY^  psrs  Icis  próximas  6l6ccíon6S  ug  diputsdos  ¿i  Cor* 
tes  También  se  desprende  del  citado  manifiesto  la  intención 
de 'aplastará  todos  aquellos  que  no  se  hallen  conformes 

con  el  actual  órden  de  cosas.  ^ .r  a ■ i i » 

Con  la  misma  fecha  del  16,  se  espidió  en  Madrm  el  te- 

légrama  siguiente,  publicado  en  esta  ciudad  el  día  17. 

«Los  generales  Montpensier,  Cheste,  Galonge,  Contreras 
V Nouvilas  han  sido  destinados  al  castillo  de  la  Mola  en  a- 

tí 

faon.» 
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Claro  es  que  tras  de  los  relámpagos  se  suceden  los  true- 
nos. 

Después  se  fue  sabiendo  que  los  desterrados  por  no  que- 
rer jurar  á D.  iraadeo,  ascendían  á unos  once  ó doce  gene- 
rales; de  cuatro  á seis  brigadieres  j algunos  oficiales  su- 
balternos. 

La  seriedad  del  asunto  hizo,  que  por  espacio  de  muchos 
dias  se  hablase  por  todas  partes  de  aquellos  militares,  de- 
cididos á no  reconocer  la  dinastía  reinante. 

El  dia  23  llegó  á esta  ciudad  el  nuevo  gobernador  señor 
Gómez  Diez,  segunda  vez  aquí  nombrado. 

Ya  por  esta  fecha  se  sabia  en  Sevilla,  y era  un  asunto 
quedaba  pábulo  en  todas  las  conversaciones,  la  tentativa 
de  asesinato  verificada  contra  el  señor  ministro  Ruíz  Zorri- 
lla, la  noche  del  18  en  la  calle  de  la  Luna  en  Madrid.  Se- 
gún el  telegrama  aquí  recibido  le  dispararon  varios  trabu- 
cazos de  los  cuales  salió  ileso. 

La  Excma.  Diputación  Provincial,  ha  tenido  este  mes 
sérios  debates  respecto  á la  elección  de  Presidente  y demás 
asuntos  relativos  á su  instalación. 

Todas  las  sesiones  han  sido  acaloradas, dando  lugar  á es- 
to el  espíritu  de  oposición  de  los  dos  partidos  casi  nivelados 
en  que  se  halla  dividida.  Como  se  comprende,  estos  dos 
partidos  son  el  uno  favorable  al  Gobierno  y el  otro  que  no 
lo  es. 

Basta  con  esto  para  deducir,  que  los  discursos  y exigen- 
cias de  los  paladines  de  ambos  bandos,  han  sido  estrepito- 
sos y hasta  si  se  quiere  fulminantes. 

En  la  sesión  del  sábado  25,  se  suscitaron  cuestiones  no- 
tabilísimas, y tanto  que  el  Sr.  Galbán  pidió  la  palabra— 
«En  nombre  del  sentido  común:»  el  salón  se  convirtió  en 
un  campo  de  agramante,  y aquello  tuvo  que  ver. 

Llega  por  último  la  sesión  del  dia  28,  j aquí  fue  Troya, 
pues  sucedieron  cosas  estupendas.  Desde  que  dió  principio 
comenzó  el  asunto  á ser  picante. 

Oigamos  algunos  episodios: 
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Sesión  del  28  de  Febrero  de  1871. 

Presidencia  del  Sr.  Márquez. 

Abierta  á las  2 y 42  minutos  de  la  tarde,  el  Presidente 
indicó  que  encontrándose  ausente  un  secretario  debia  nom- 
brarse otro. 

El  Sr.  Sánchez  Nieva,  se  opuso  á ello. 

El  Sr.  Payela,  pide  que  se  abra  la  puerta,  pues  la  sesión 
es  pública. 

El  Sr.  Presidente.  Yo  no  la  he  mandado  cerrar. 

El  Sr.  Payela.  Pero  está  cerrada  y yo  no  puedo  man- 
darla á abrir. 

(Se  dá  entrada  al  público.) 

Comenzada  la  sesión,  y después  de  un  floreo  bastante 
significativo,  armóse  la  de  Dios  es  Cristo,  á consecuencia 
de  la  siguiente  reconvención  y demás  que  verá  el  curioso 
lector; 

El  Sr.  Del  Pió:  Sr.  Presidente,  ¿V.  S.  quiere  imponerse 
arbitrariamente?  ¿V.  S.  quiere  constituirse  en  árbitro  de  la 
Diputación  para  hacer  cuanto  quiera  pasando  por  encima 
de  la  mayoría  y de  la  ley?  ¿Es  la  voluntad  de  V.  S.  la  que 
aquí  ha  de  imponerse? 

Los  diputados  de  la  derecha:  Sí,  sí. 

El  señor  Del  Rio:  Pido  que  se  lea  una  proposición  que 
he  depositado  en  la  mesa. 

El  Presidente  y los  diputados  de  la  derecha:  No  se  lee 
nada . 

El  secretario S'f.  González  déla  Vega:  Señor  Presiden- 
te, es  un  voto  de  censura  y V.  S.  no  tiene  en  esta  cuestión 
ni  voz  ni  voto. 

El  Presidente  (agitando  fuertemente  la  campanilla).  Pues 
no  se  lee  nada.  No  se  saldrán  ustedes  con  la  soya._ 

Se  levantan  los  diputados  de  la  derecha  impidiendo  con 
gritos  que  se  lea:  levántase  también  la  mayoría  pidiendo  la 
lectura.  Gran  confusión;  todos  hablan  á un  tiempo.  El  Pre- 
sidente da  campanillazos. 

El  secretario  Sr.  González  Vega  lee  en  medio  del  tu- 
anulto  la  siguiente 


- 187  - 


PROPOSICION. 

«Los  diputados  que  suscriben  en  vista  de  la  conducta  ar- 
bitraria y abusiva  del  señor  presidente  de  edad,  negándose 
á que  se  discuta  y vote  la  proposición  presentada  en  la  se- 
sión del  25,  y reproducida  en  la  de  hoy,  sobre  el  orden 
que  ha  de  seguirse  en  la  discusión  y votación  de  las  actas 
piden  al  cuerpo  provincial  se  sirva  declarar  que  ha  visto 
con  el  mayor  desagrado  é indignación  la  conducta  de  dicho 
señor  Presidente,  y que  en  su  consecuencia  acuerda  un  so- 
lemne voto  de  censura. 

_Salon  de  sesiones  de  la  Diputación  á 27  de  febrero  de 
1871. — Luis  del  Rio.— Manuel  González  Vega. — José  Gon- 
zález Janer. — Juan  Piqueras. — Florencio  Payela. — Tomás 
de  la  Calzada.» 

Sigue  el  tumulto. 

Los  señores  Janer,  Del  Rio,  Borbolla,  Sánchez  Nieva, 
casi  todos  los  diputados  de  la  mayoría,  en  íiri,  protestan  in- 
dignados y reclaman  que  se  cumpla  la  ley  y se  respete  á la 
mayoría. 

El  Sr.  Garda  Ledesma  con  voz  muy  alta;  AQUÍ  NO  HAY 
MAS  LEY  QUE  LA  VOLUNTAD  DEL  PRESIDENTE. 

Los  diputados  de  la  izquierda:  Que  se  escriban  esas 
palabras. 

Rumores  y exclamaciones  de  asombro  en  el  público. 
Crece  la  confusión  y las  protestas  mas  enérgicas. 

El  Presidente  se  cubre  y se  marcha,  dejándose  olvidada 
en  su  huida  una  lista  del  orden  que  á capricho  habia  fijado 
para  la  discusión  de  las  actas. 

Con  el  presidente  se  marchan  algunos  diputados  de  la 
derecha;  pero  se  quedan  ó vuelven  los  señores  Vázquez, 
Párias,  Garda  deLeaniz,  Verdeja  y otros.» 

Al  ser  pronunciadas  aquellas  notables  palabras  de  Aquí 
no  hay  mas  ley  que  la  voluntad  del  presidente,  todos  los 
oyentes  palidecieron,  y no  faltó  quien  dijo,  que  los  muer- 
tos no  resucitaron  por  temor  de  que  al  volverse  á morir  los 
tuvieran  muchos  dias  insepultos,  según  la  nueva  ley  sobre 
los  que  pasan  á la  eternidad. 

El  siguiente  párrafo  es  copia  de  parte  de  la  ocurrencia: 

«El  Sr.  Calzada  dominando  el  tumulto,  grita  dirigién- 
dose á los  diputados  de  la  derecha  que  se  hablan  quedado; 
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Señores:  sobre  todo  está  la  dignidad  j la  justicia;  ¿en  dónde 
habeis  visto  que  no  se  lea  ni  discuta  un  voto  de  censura  y, 
más  cuando  lo  presenta  la  mayoría?» 

La  sesión  continuó  presentando  diferentes  peripecias,  y 
tomando  la  palabra  distintos  diputados.  Por  último,  el  in- 
dicado Sr.  Calzada  dijo: 

«Señores,  si  continúa  lo  que  aquí  pasa,  no  es  posible 
seguir;  si  un  presidente,  contra  el  cual  se  presenta  un  voto 
de  censura,  se  niega  á que  se  lea  y á que  se  discuta  todo 
¿hay  Dipu  tacion  posible?  ¿Es  esto  digno?  ¿Dónde  está  el  li- 
beralismo de  que  todos  hacen  alarde?  Yo  creo  que  si  el  pre- 
sidente ofrece  que  la  proposición  se  discutirá  hoy,  ó antes  de 
discutirse  las  actas,  no  habrá  dificultad  por  nuestra  parte  en 
que  se  lean. 

(Sale  la  comisión  compuesta  de  los  señores  del  Rio,  Cal- 
zada y Pedregal.)» 

Siguiéronse  después  algunas  proposiciones,  y finalmen- 
te, acabó  esta  notabilísima  sesión. 

Este  mismo  dia  28  se  fijaron  en  los  sitios  públicos  gran- 
des cartelones  previniendo  á los  habitantes  de  la  ciudad, 
que  desde  el  1 de  marzo  se  restablecian  los  derechos  de 
consumos. 

Igualmente  debemos  incluir  entre  las  novedades  ocurri- 
das en  esta  ciudad  el  mes  de  febrero,  la  suscricion  para  so- 
corro de  los  heridos  franceses,  en  la  jigante  lucha  sostenida 
contra  los  prusianos.  Esta  suscricion  fué  iniciada  el  dia  4 y 
sus  productos  ascendieron  á unos  3.000  duros. 

Otra  de  las  cosas  que  ha  dado  mucho  que  decir  en  Se- 
villa, fué  la  indecisión  de  la  venida  á España  de  la  Señora 
esposa  de  D.  Amadeo,  pues  casi  todos  los  dias  se  recibian 
noticias  por  el  estilo  de  las  siguientes:  —Sale  con  tal  fecha. 
—Ya  no  sale.— Muy  pronto  van  á recibirla.— Se  halla  en- 
ferma.—Ya  está  mejor.— Viene  sin  duda  de  camino.— Se 
agravó  su  mal. — Salen  tropas  á esperarla.— Hay  contra  ór- 
den,  etc.  etc. 

El  mes  de  febrero  ha  sido  también  como  el  anterior, 
funesto  en  la  estadística  criminal,  pues  no  ha  pasado  un  solo 
dia  sin  que  los  periódicos  denunciaran  escándalos,  penden- 
cias, contusiones,  heridas,  robos  y otros  desaguisados.  Bas- 
te decir  que  en  el  discurso  del  citado  mes  ha  suministrado  la 
Santa  Casa  Caridad  cincuenta  y nueve  sillas  y camillas  para 
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conducir  heridos  al  Hospital  Central  y casas  de  socorro.  Cn 
diario  de  esta  ciudad,  ya  cansado  de  escribir  tanta  multitud 
de  fechorías,  dice: 

«jOh  pátria  de  los  Cides  y Guzmanes, 
como  te  van  poniendo  los  charranesl» 

IVosotros  agregamos: 

¡Oh  tierra  de  Velarde  y de  Murillo 
como  te  desprestijian  tanto  pillo! 

Este  mes  ha  circulado  por  Sevilla  una  hoja  titulada  La 
Mano  de  Dios,  escrita  por  el  ciudadano  Roque  Barcia,  el  cual 
corno  suele  decirse  no  tiene  pelos  en  la  lengua,  y algunos 
temen  lo  manden á las  islas  Baleares  aun  cuando  solo  sea  en 
estatua. 

También  esta  población  parece  que  ha  participado  algo 
de  ese  diluvio  de  condecoraciones,  ya  tan  pródigo,  que  ter- 
minará con  hacer  mas  visible  al  que  no  lleve  ninguna  cruz, 
que  al  que  ostente  media  docena.  Dicen  algunos,  que  desde 
la  revolueion  deSetiembre  hasta  la  fecha,  sellevan dadas  mas 
de  cinco  mil  condecoraciones,  y que  á virtud  de  las  mismas, 
muchas  personas  han  obtenido  la  categoría  de  Excelencias, 
necesarias  en  una  época  en  que  tanto  abundan  ios  Dones. 
Esto  nos  hace  recordar  aquello  de — Puesto  que  ya  los  dones, 
—valen  tan  poco,— le  puse  á mi  caballo— Señor  Don  Potro. 

Comencemos  la  descripción  de  la  calle  de  Cincinato. 

Esta  via  es  ancha  y de  poca  lonjitud.  Su  acera  derecha 
es  formada  por  uno  de  los  lados  mayores  de  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Vicente,  y la  izquierda  por  solas  tres  casas  par- 
ticulares. Hállase  situada  en  sentido  Este-Oeste;  tiene  su  pi- 
so adoquinado,  y contiene  baldosas  solo  en  la  primera  mitad 
de  suacera  derecha;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  públi- 
co situadas  en  su  centro,  y termina  la  numeración  de  sus 
edificios  con  el  3 en  el  extremo  que  desemboca  en  la  calle 
del  Cid.  Dá  paso  á los  carruajes  y es  de  poco  tránsito. 

La  calle  que  nos  ocupa,  en  unión  con  el  primer  trayec- 
to que  forma  hoy  la  cabe  del  Cid,  fué  llamada  desde  tiempo 
inmemorial  Plaza  del  Cementerio,  por  alusión  al  que  hubo 
lindando  con  la  misma  y del  cual  ya  dimos  una  idea  fpági- 
' na  165). 
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Llamóse  tambiea  Plaza  Chiga  de  San  Vicente,  por  ha- 
llarse contigua  á la  misma  parroquia,  hasta  el  novísimo 
arreglo  de  nomenclatura  que  le  fué  dado  el  nombre  actual 
de  Cincinato.  Respetémoslas  causas  que  tendrían  los  seño- 
res que  así  lo  acordaron;  pero  en  nuestro  juicio,  en  aten- 
ción á ser  un  rótulo  tan  exótico  y que  nada  de  común  tiene 
con  nuestra  ciudad,  debieran  haberse  acordado  de  D.  Luis 
Germán  y Ribon,  notable  compatricio  bautizado  en  la  mis- 
m^a  parroquia  de  San  Yicente  el  dia  7 de  enero  del  año 
1708.  Fué  varón  muy  docto  y laborioso;  Capellán  mayor 
de  la  Real  Capilla  de  San  Fernando;  fundó  con  fecha  16  de 
abril  de  1751  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras; 
escribió  entre  otras  buenas  obras  una  continuación  de  los 
anales  de  esta  ciudad,  por  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  y por 
último  falleció  el  dia  9 de  octubre  de  1784. 

Nos  parece  por  lo  tanto,  repetimos,  que  el  nombre  de 
GERMAN  tiene  mas  derecho  que  el  de  Cincinato,  á figurar 
entre  nosotros. 

Como  dejamos  manifestado,  una  de  las  aceras  de  la  ca- 
lle que  nos  ocupa  es  formada  por  la  iglesia  parroquial  de 
San  Tícente,  cuya  historia  y descripción  haremos  en  el 
punto  con  que  se  halla  su  puerta  principal  que  es  donde  le 
corresponde,  concretándonos  ahora  con  decir,  que  por  esta 
parte  tiene  también  entrada  dicho  templo,  y un  pequeño 
postigo  no  léjos  del  cual  se  halla  incrustrada  en  la  pared  la 
siguiente  lápida: 


POR  AQUI  SE  AVISA 
PARA  ADMINISTRAR 
LOS  STOS.  SACRAMENTOS 
A DESHORAS. 

Casi  en  el  centro  del  extremo  de  esta  via,  que  desembo- 
ca en  la  del  Cid,,  ó sea  próximamente  donde  hoy  se  halla 
la  segunda  farola,  existió  una  pequeña  cruz  con  crucifijo 
colocada  sobre  una  columna  provista  de  capitel,  basa  y pe- 
destal; estriado  su  fuste,  y con  algunas  molduras  y hojas 
esculpidas  de  relieve.  En  el  frente  de  su  citado  pedestal  tie- 
ne la  inscripción  que  sigue: 


- 191  - 

SOLIDEO. 

1582 

ECCE 

CRVCE  DKI 
QÜIPA  SSVS 
EST  PRONOBIS 
FVGITE  PAR 
TESAD VER 
SM 

La  citada  cruz  con  su  columna  y pedestal  tendrá  unos 
cuatro  metros  de  altura;  fué  construida  y colocada  en  el  lu- 
gar citado,  el  mismo  año  de  1582  que  indica  dicha  inscrip- 
ción, y por  los  de  1840,  es  decir,  después  de  mas  de  dos  si- 
glos y medio  fué  quitada  de  su  sitio  y puesta  en  la  inmedia- 
ta iglesia,  al  lado  derecho  entrando  por  la  puerta  que  dá 
frente  á la  misma  via  de  que  tratamos. 

Este  signo  de  la  redención  era  conocido  por  la  Cruz  del 
Cementerio,  aludiendo  sin  duda  al  que  tenia  tan  inmediato. 

Al  pié  de  esta  cruz  fueron  sepultados  cuando  la  terrible 
epidemia  del  año  1649,  dos  señores  curas  de  la  parroquia 
inmediata,  los  cuales  perecieron  ejerciendo  su  ministerio 
con  el  mayor  celo  y abnegación,  en  medio  de  aquellas  terri- 
bles circunstancias.  Por  tan  laudable  comportamiento,  con 
el  fin  de  perpetuar  sus  memorias  les  colocaron  las  siguien- 
tes lápidas: 

A LOS  NUEVE  LUSTROS  DE  SU  EDAD  OCUL- 
TA ESTA  LOZA  EL  CUERPO  DEL  DOCTOR 
RODRIGO  GONZALEZ  SOSERA,  BENEFICIA- 
DO PROPIO,  Y CURA  DE  ESTA  IGLESIA  DE 
SAN  VICENTE,  EL  QUE  MURIÓ  EN  LA  PAR- 
ROQUIA EN  LA  PESTE  ADMINISTRANDO 
LOS  SANTOS  SACRAMENTOS  AÑO  DE  1649. 
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AQUI  YACE  EL  LICENCIADO  PABLO  DE  CAR- 
MONA  VALDERRAMA,  BENEFICIADO  Y CU- 
RA MAS  ANTIGUO  DE  ESTA  IGLESIA  DE  SE- 
ÑOR SAN  VICENTE:  FALLECIÓ  EN  4 DE 
JUNIO  DE  1649. 

A principios  del  siglo  actual  fueron  quitadas  estas  lápi- 
das, trasladándolas  al  umbral  del  cementerio,  que  como 
queda  dicho  estuvo  adosado  á la  parroquia. 

Delante  de  la  cruz  que  dejamos  mencionada,  visóe  orar 
muchas  veces  al  tan  hipócrita  como  perverso  D.  Gaspar  Yel- 
ves,  capitán  retirado  de  infanleria,  gefe  por  último  de  una 
partida  de  malhechores  y el  cual  fué  ahorcado,  descuartiza- 
do y puesta  su  cabeza  en  la  esquina  de  su  casa  situada  en  la 
calle  del  Alfaqueque,  según  dijimos  en  otro  lugar,  (T.  I. 
pág.  160.) 

Por  los  años  de  1866,  si  mal  no  recordamos,  fué  cons- 
truido en  el  centro  de  esta  via  un  pequeño  jardín  de  planta 
ovalada,  como  de  unas  33  varas  de  eje  mayor:  estaba  cerra- 
do su  perímetro  con  un  alambrado  figurando  á manera  de 
un  canasto;  en  su  centro  se  destacaba  una  fuente,  y todo  ello 
formaba  un  conjunto  agradable,  daba  novedad  á la  calle  y 
perfumaba  con  el  aroma  de  sus  flores. 

Mas  hete  aquí  que  llega  la  revolución  de  Setiembre  del 
del  año  1868  vulgo  la  Gloriosa,  y porque  aquella  obra  de 
recreo  fué  mandada  hacer  por  el  Sr.  Alcalde  D.  José  Maria 
Maclas;  porque  parece  que  habla  costado  mucho  dinero,  y 
sobre  todo  porque  era  preciso  destruir,  canasto  y fuente, 
flores  y macetas,  desaparecieron  como  por  encanto  el  mes 
de  octubre  del  mismo  año.  ¿Cómo  habla  de  consentirse  la 
existencia  de  una  obra  que  tras  de  su  mucho  costo  estaba 
hecha  por  los  retrógados? — ¡Muera  el  canasto  de  la  plaza 
Chica  de  San  Vicente!  ¡Pulvericemos  tal  embeleco!— dijeron 
los  hombres  de  aquella  situación,  y por  espacio  de  mucho 
tiempo  el  área  que  ocupó  la  obra  del  Sr.  Maclas,  estuvo  con- 
vertida casi  en  un  muladar.  Por  último  fué  adoquinado  el  pi- 
so mandándose  trasladar  el  agua  de  la  fuente  al  grifo  que 
se  halla  en  el  muro  de  la  parroquia.  Aun  existe  trazado  el 
óvalo  por  los  mismos  adoquines,  y en  los  extremos  de  su  eje 


- 193  - 

mayor  se  alzan  las  dos  farolas  del  alumbrado  público. 

Réstanos  decir,  que  al  practicar  las  excavaciones  para  la 
construcción  del  indicado  jardin  y su  fuente,  fueron  halla- 
dos muchos  huesos  humanos.  Según  opina  el  Sr.  González 
de  León,  el  centro  de  esta  via  sirvió  de  enterramiento  en  la 
epidemia  llamada  el  Catarro  que  tuvo  lugar  el  año  de  1582, 
precisamente  en  el  que  fué  colocada  como  hemos  dicho  la 
referida  cruz. 

Cuando  la  riada  mayor  última,  solo  fué  inundada  la  ca- 
lle de  Cincinato  por  su  extremo  que  comienza  en  la  de  San 
Vicente. 


Cisneros. 


Esls.  Azafrán  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  4. 

Par.  de  Santiago. 

D.  j.  de  San  Román. 

Echemos  como  aquel  que  dijo  pan  en  las  alforjas,  antes 
de  dar  principio  al  camino  que  media  entre  la  calle  acaba- 
da de  dar  á conocer,  y la  que  ahora  vamos  á describir.  Es 
una  distancia  muy  dilatada,  y el  andarla  ocioso  seria  come- 
ter un  delito  de  ksa-polUica,  hoy  que  todos  los  españoles 
nos  hemos  convertido  en  noticieros;  hoy  que  somos  electo- 
res (si  nos  dan  la  cédula  ó nos  dejan  votar);  que  somos  ele- 
jibles;  que  podemos  ser  diputados  á Córtes  y hasta  alcaldes 
de  Barrio,  y por  último  llegar  á ser  Senadores,  Consejeros 
de  Estado,  y aun  Serenos  de  cualquiera  distrito,  sin  embar- 
go de  que  se  tenga  mala  voz. 

¿Quién  no  habla  de  política  en  una  época  de  tan  nota- 
bles acontecimientos  y de  la  que  tanto  se  aguarda? 

Los  periódicos,  solo  se  ocupan  de  política. 

Se  han  impreso  y se  imprimen  por  centenares,  libros  y 
folletos  que  solo  hablan  de  política. 

Tenemos  actualmente  hasta  novelas  políticas. 
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Los  artesanos,  la  clase  media,  los  aristócratas  están 
siempre  hablando  de  política. 

Hasta  los  almanaques  se  han  convertido  en  políticos. 

Solo  la  bula  de  lacticinio  no  se  ocupa  de  semejante  cala- 
midad. 

¿Qué  razón  hay  para  que  nosotros  no  hagamos  también 
uso  de  la  política?  ¿No  estamos  escribiendo  historia?  ¿Y  la 
historia,  no  abraza  también  la  política? 

Para  ser  mas  breves,  claros  y metódicos,  expondremos 
andando  por  estas  interminables  calles  y en  forma  de  efe- 
mérides, la  revista  de  ocurrencias  mas  notables,  correspon- 
dientes al  mes  de  marzo. 

Dia  1. — Comienza  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capi- 
tal á cobrar  los  derechos  de  consumos.  Los  consumidores 
amanecemos  todos  puestos  en  guardia,  creyendo  encontrar 
los  artículos  consumibles  mas  caros  que  ántes.  El  público 
examina  con  avidez  el  arancel  fijándose  antes  que  todo  en  la 
cifra  correspondiente  á los  chícharos.  Ninguno  se  cuida  de 
ver  si  los  macarrones  están  en  lista.  Algunos  se  tranquilizan 
al  obosrvar  en  la  tarifa,  que  los  higos  chumbos  solo  pagan 
diez  milésimas  de  escudo  por  arroba,  y 40  cada  gruesa  de 
cerillas  fosfóricas. 

Dia  2.— El  periódico  «La  Revolución  Española,»  publica 
los  telegramas  siguientes,  fechados  en  Madrid: 

«Los  orenerales  desterrados  que  han  llegado  ya  á Valen- 
cia para  embarcarse  para  Mahon,  han  sido  muy  obsequia- 
dos por  todas  las  clases  de  la  población.» 

«El  conde  de  Cheste  ha  sido  despedido  por  una  nume- 
rosa concurrencia. 

¿Dejará  de  ser  histórico-político  decir,  que  los  sevilla- 
nos se  sonreían  al  leer  estos  dos  párrafos? 

Dia  3.— Trompadas  y palitrocazos  en  varios  puntos  déla 
ciudad;  no  hay  quien  la  meta  por  vereda  á la  jente  del  bron- 
ce. Actualmente,  es  casi,  casi  mejor  ser  ministro  que  guar- 
dia de  la  Ley  ó sereno. 

Se  habla  mucho  sobre  las  próximas  elecciones. 

Empiézanse  á repartir  las  cédulas  talonarias  mandadas 
renovar  por  el  Gobierno. 

Dia  4.— Comienzan  los  periódicos  á indicar,  para  cono- 
cimiento del  público,  los  puntos  destinados  á colejios  elec- 
torales. La  lucha  se  prepara. 
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Dia  5.— La  prensa  sevillana  dedica  mucha  parte  de  sus 
columnas  á dar  pormenores,  sobre  las  ovaciones  que  reciben 
los  generales  injuramentados. 

Este  dia  se  han  contado  en  esta  ciudad  cuatro  heridos 
en  distintas  pendencias,  y además  otros  tantos  escándalos 
de  marca  mayor.  A este  paso,  tendrán  los  hombres  pacífi- 
cos que  no  salir  de  sus  casas,  ó marchar  á sus  negocios  por 
encima  de  los  tejados. 

Dia.  6. — A las  diez  y cuarto  de  la  mañana  de  este  dia 
(lúnes),  parte  de  Sevilla  por  la  via  de  Córdoba  S.  A.  el  se- 
ñor Duque  de  Montpensier  camino  de  su  destierro,  como 
general  rebelde  á prestar  juramento  á D,  Amadeo.  Acuden 
multitud  de  personas  de  todas  clases  á despedirlo;  le  prodi- 
gan aclamaciones,  y muchos  amigos  lo  acompañan  hasta 
Córdoba  como  igualmente  la  Sra.  Duquesa. 

Por  qué  diablos  de  casualidad,  el  general  Milans  del 
Boshc  (juramentado),  del  cual  nadie  hizo  caso,  fue  también 
en  el  mismo  tren  y presenció  las  simpatías  que  aquí  se  dis- 
pensan á los  que  no  tienen  gana  de  jurar  en  falso,  porque 
es  faltar  al  segundo  mandamiento. 

Dia  7.— Hablando  un  periódico  de  hoy  de  la  marcha  del 
Sr.  Duque  de  Montpensier,  dice  entre  otras  cosas: 

«El  señor  capitán  general  del  distrito,  el  secretario  del 
gobierno  civil  de  la  provincia,  hombres  de  diversas  escue- 
las, y considerable  número  de  sujetos  de  distintas  catego- 
rías y opiniones,  saludaron  afectuosamente  al  duque,  de- 
seándole buen  viaje  para  el  punto  en  que  la  amistad  y la 
gratitud  del  general  Serrano  le  procuran  distracción  y lu- 
gar de  útiles  reflexiones.  Por  fortuna  nuestra,  el  general 
Milans,  por  otro  nombre  el  espíritu  del  ejército,  lo  presen- 
ció todo,  y puede  decir  algo  del  espíritu  de  Sevilla  en  esta 
Ocasión.» 

Agrega  después  el  mismo  diario: 

«Siendo  cuatro  los  casos  de  heridas  el  domingo,  era  re- 
gular que  fuesen  cuatro  los  escándalos,  para  establecer  asi 
la  armonía  deliciosa  de  estas  pruebas  de  que  vivimos  en  la 
tercera  capital  de  la  península  ibérica,  hija  hoy  de  la  pe- 
nínsula italiana  por  obra  y gracia  de  191  sufragios  de  las 
ex-Constituyentes  de  imperecerlera  memoria.  Hubo  la  gor- 
da en  la  Alfalfa;  la  mayúscula  en  calle  Pintores;  la  monu- 
mental en  la  Alameda  de  Hércules  y el  trueno  gordo  en  la 
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Galle  de  Calvo  Asencio.  Los  promovedores  fueron  á la  casi- 
lla; pero  saldrán  familiarizados  con  ella  porque  como  dice 
la  gente  del  bronce  en  esta  tierra-«])á  los  hombres  sá  jecho 
la  cárse.yy 

Dia  8.— Comienzan  las  elecciones  de  Diputados  á cortes; 
los  electores  se  aprestan  para  la  lucha,  y los  candidatos  del 
Gobierno  se  levantan  con  mal  color  y pierden  las  ganas  de 
almorzar,  pensando  en  el  resultado.  Gruesas  falanges  de  re- 
publicanos se  acercan  á las  urnas;  los  carlistas  no  se  des- 
cuidan; los  alfousinos  y montpensieristas  corren  hacia  to- 
dos lados:  aquí  se  lamenta  un  grupo  de  veinte  personas  de 
las  cuales  á quince  no  le  han  facilitado  la  oportuna  cédula; 
en  otro  círculo  se  habla  con  calor  sobre  la  necesidad  de  una 
unión  completa;  aquí  muchos  ciudadanos  con  los  bolsillos 
atestados  de  candidaturas  las  ofrecen  á sus  correligionarios; 
allí  se  discute  sobre  si  el  candidato  A no  inspira  confianza; 
sobre  si  el  B reúne  tales  ó cuales  condiciones;  acullá  otro 
pelotón  formado  por  hombres  de  diversas  comuniones  polí- 
ticas, se  amalgaman  y conjuran  para  votar  cualquier  cosa, 
primero  queá  ninguno  que  huela  á situacionero.  Por  último 
este  dia  se  pu  ede  contar  en  el  número  de  los  mas  políticos. 

Hace  una  semana  se  anunció  para  hoy  dar  una  paga  á 
las  clases  pasivas,  determinación  aquí  tornada  por  intencio- 
nal, pues  se  reputó  por  otro  camelo,  co.mo  lo  íué  la  dada  en 
las  anteriores  elecciones,  según  dijimos  en  otro  lugar. 

Dia  9.— Los  aspirantes  á ser  diputados  por  la  línea  ofi- 
cial, comienzan  á sentir  síntomas  del  terrible  baile  de  San 
Victor,  al  considerar  el  resultado  de  la  votación  de  las  me- 
sas. 

Dia  10— Algunos  periódicos  de  esta  capital,  que  son  á 
no  dudarlo  el  mismo  demonio,  insertan  este  dia  en  sus  co- 
lumnas la  noticia  que  copiamos  á continuación: 

«Los  caballeros  de  la  órden  militar  de  Alcántara  parece 
que  no  invitarán  á D.  Amadeo  para  que  presida  el  capítulo 
que  van  á celebrar  en  la  iglesia  de  Loreto,  por  no  conside- 
rarle con  la  aptitud  legal  necesaria  para  ello,  siendo  igua- 
les los  motivos  que  los  invocados  por  los  caballeros  de  Cala- . 
trava.» 

Respecto  á las  elecciones,  los  republicanos  llevan  la 
ventaja. 

Dia  11.— Continúa  la  lucha  electoral;  el  resultado  no  es 
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dudoso.  Los  candidatos  del  Gobierno  han  perdido  ya  las  es- 
peranzas de  ir  á las  cortes  á proponer  nuestra  felicidad  y á 
pescar  una  gran  cruz.  ¡Qué  fatalidad!...  sedirian:  ¡qué  Se- 
villa esta!  ¡Cuánta  obsecacion! Ellos  se  la  pierden  por 

ingratos  y por  canallas. 

Dia  12.— La  tormenta  sehalla  serenada;  terminaron  ayer 
las  elecciones.  El  sol  de  la  terrible  realidad  aparece  deslum- 
brante ante  los  ojos  de  aquellos  desairados  patricios  afectos  á 
lospresupuestíveros,  y para  consuelo  de  su  despecho,  se  po- 
nen á tocar  el  arpa. 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  la  calle  que  ve- 
níamos buscando,  y dejemos  para  después  la  continuación 
de  los  efemérides  políticos. 

La  calle  de  Cisneros  se  halla,  como  al  principio  dejamos 
-dicho,  en  la  del  Azafrán,  y no  tiene  salida.  Está  frente  á la 
de  Arapiles;  su  embocadura  tendrá  como  metro  y medio  de 
ancho;  su  longitud  unos  20  formando  en  su  final  una  peque- 
ña plazoletilla;  consta  de  solas  cuatro  casas  de  humilde  apa- 
riencia; su  piso  es  empedrado  y con  baldosas  en  las  aceras; 
cuenta  una  farola  de  alumbrado  público  y no  es  invadida 
por  las  inundaciones. 

Como  dijimos  en  otro  lugar  (T.  I.  pag.  301),  esta  calle- 
juela fué  conocida  en  antiguos  tiempos  por  calle  de  las  Me- 
didas. 

En  el  arreglo  de  nomenclatura  que  tuvo  lugar  el  año 
1845,  le  fué  suprimido  aquel  nombre,  sustituyéndole  con  el 
de  Azafrán,  pues  la  incorporaron  á esta  via. 

Cuando  la  variación  novísima  la  rotularon  Cisneros,  por 
una  equivocación  de  los  operarios  encargados  de  hacerlo, 
pues  la  orden  fué  titularla  Cenicero,  en  memoria  de  un  epi- 
sodio tristísimo  que  tuvo  lugar  en  nuestra  pasada  guerra 
civil. 

Si  la  idea  fué  dar  á esta  calleja  el  ante  dicho  nombre  y 
se  cometió  un  error  ál  colocarlo,  tiempo  era  ya  de  que  se 
hubiese  correjido,  pues  lo  tiene  puesto  desde  el  mes  de  ma- 
yo del  año  1869. 

Algunos  callejeros  le  dan  el  nombre  que  se  le  ordenó 
poner,  es  decir  Cenicero,  pero  nosotros  ateniéndonos  á lo 
escrito,  la  denominamos  con  el  que  tiene. 

Se  cuenta  que  en  esta  calle,  vivió  un  zapatero  tan  pobre 
y cercado  de  familia,  que  apenas  le  alcanzaba  para  pan  el 
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producto  de  su  trabajo.  Sin  embargo,  el  tío  Cristóbal,  nom- 
bre de  nuestro  desgraciado  industria'!,  era  un  viejo  de  bas- 
tante buen  humor  y de  chistes  que  llegaron  á ser  notables. 

Cierto  dia  le  vieron  los  vecinos  entrar  muy  contento  con 
dos  gatos  uno  debajo  de  cada  brazo,  y un  perro  llevado  á 
remolque  atado  con  una  tomisa.  Esta  dificultad  unida  á que 
los  gatos  estaban  furiosos  por  escaparse,  hacían  que  el  bue- 
no del  zapatero  sudara  la  gota  gorda. 

Al  entrar  en  su  casa  el  tio  Cristóbal  con  aquellos  carní- 
voros, la  muger  se  puso  furiosa  y exclamó: 

—Eres  el  hombre  mas  inconsiderado.  ¿Cómo  no  tenien- 
do que  comer  te  atreves  á meter  por  las  puertas  tres  bocas 
mas? 

—Yo  tengo  bastantes  nociones  de  aritmética,  contestó 
el  zapatero,  y recuerdo  el  principio  de  que  á medida  que 
aumenta  el  divisor,  disminuye  el  cociente. 

—Y  qué  me  quieres  decir  con  esa  música? 

—Que  repartiendo  entre  mas  k necesidad,  tocamos  á 
menos  hambre. 


Clavellinas. 


Ests.  Pedro  Miguel  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  i7. ' 

Par.  de  San  Juan  Bautista  (vulgo  de  la  Palma). 

D.  j.  de  San  Román. 

Puesto  que  también  es  muy  considerable  la  distancia 
que  hay  entreda  calle  anterrior  y la  de  Clavellinas,  conti- 
nuaremos por  el  camino  nuestros  anteriores  efemérides,  que 
dejamos  en  suspenso  con  fecha  12. 

Dia  13— El  resultado  del  escrutinio  general  en  esta  ciu- 
dad para  Diputados  á córtes,  es  el  siguiente: 

Primer  distrito.  D.  José  Guisasola  3.323  votos:  D.  Fran- 
cisco Pajés  del  Corro  1.215:  D.  Félix  Maria  Travado  560.  ^ 

Segundo  distrito.  D.  Francisco  Diaz  Quintero  2.717: 
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p.  Francisco  Javier  Caro  2248:  D.  Antonio  Quintanilla 
1440. 

Tercer  distrito.  D.  Fernando  Garrido  3553;  D.  José  Gon- 
zález Perez  1208;  D.  Diego  Benjumea  1169. 

Cuarto  distrito.  D.  Federico  Rubio  y Gal  i 2578;  D.  Ma- 
nuel Cabello  250;  Sr.  Marqués  de  Esqnivel  275. 

Los  periódicos  dan  cuenta  de  las  innumerables  averias 
ocasionadas  en  diversos  puntos  á consecuencia  de  las  vota- 
ciones. Siguen  así  mismo  relatando  la  favorable  acogida  que 
ha  ido  teniendo  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  por  todas  las 
poblaciones  de  su  tránsito. 

Dia  14.— Mucha  chismografía.  Ansiedad  por  saber  el 
resiutado  general  de  todas  las  votaciones  de  España. 

Queda  constituida  la  Diputación  provincial,  siendo  elec- 
tos presidente  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  vice-presi- 
dente  el  Sr.  Calzada  y Rodríguez  y secretarios  los  señores 
González  Vega  y Payela  y Ferrer. 

Dia  p.— Continúan  enterrándose  los  muertos  seis,  ocho 
y mas  días  después  de  fallecidos.  El  verano  será  ella. 

Dia  16.— Publican  los  diarios  el  siguiente  resúmen; 
Resultddo  del  distrito  de  San  Fernando,  en  los  tres  dias. 


Sr.  Dii(jue  de  Montpensier. 

Topete. 

Mena. 

San  Fernando.  . 

2154 

1827 

1368 

Chiciana 

856 

38 

1028 

Conii 

45 

751 

15 

Total.  . 

3051 

2616 

2411 

Mayoría  á favor  del  Sr.  Duque  de  Montpensier,  435. 

Dia  17.— La  crónica  política-chismográfica  no  registra 
nada  de  particular. 

Dia  18.— Hubo  colgaduras  en  toda  la  ciudad,  y lumi- 
narias por  lo  noche.  Algunos  creyeron  que  semejante  de- 
mostración era  motivada  por  el  arribo  á España  de  la  seño- 
ra doña  Maria  Victoria,  esposa  de  don  Amadeo  de  Saboya. 
No  fué  por  cierto  tal  la  intención,  y sí  celebrar  la  víspera 
de  San  José. 

Un  periódico  de  este  mismo  dia,  dice  lo  siguiente: 

«De  manera  que  las  oposiciones  reunidas  de  conserva- 
dores, carlistas  y republicanos,  podrán  oponer  al  Gobierno 
una  fuerza  insuperable  de  ciento  ochenta  votos  próxima- 
mente.» 


Tomo  II. 


27 
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«Haga,  pues,  lo  que  quiera  el  Gobierno;  está  vencido,  y 
la  situación  próxima  á desaparecer.» 

Dia  19.— Domingo  IV  de  Cuaresma.  San  José.  Se  saca 
ánima.  Muchos  criados  y mandaderos  por  las  calles  condu- 
ciendo regalos  para  dos  tocayos  de  aquel  Patriarca.  Los  car- 
teros corren  por  todas  partes  con  las  manos  llenas  de  feli- 
citaciones para  los  mismos.  Llega  á Madrid  la  señora  esposa 
de  D.  Amadeo,  noticia  que  aquí  se  recibe  como  cualquiera 
otra.  Algunos  creyeron  que  habria  iluminación  por  aquel 
acontecimiento,  pero  no  fué  así;  el  aceite  vale  caro,  y esta- 
mos en  tiempos  de  hacer  economías. 

Dia  2011!... — Comienza  la  primavera:  sol  en  Aries,  pri- 
mero de  los  signos  del  zodiaco;  es  también  primer  dia  de  la 
semana,  ó sea  lúnes.  Grandes  cartelones  fijados  en  los  sitios 
públicos  atraen  las  miradas  de  los  transeúntes.  Los  que 
tienen  buena  vista  los  examinan  á cualquiera  luz;  otros  se 
ponen  las  antiparras;  muchos  se  valen  de  las  gafas;  cual  ha- 
ce uso  de  los  quevedos;  no  falta  quien  deseara  un  telesco- 
pio; pero  todos  ponen  mala  cara.  Malísima,  sí,  pues  el  mo- 
tivo no  es  para  menos. 

Se  trata  de  la  cobranza  del  impuesto  de  Cédulas  de  em- 
padronamiento, que  previo  el  pago  de  diez  y ocho  reales, 
deben  tener  todos  los  españoles  mayores  de  catorce  años,  y 
sin  cuyo  requisito  nos  veremos  á cada  paso  contrariados  en 
el  curso  de  nuestros  negocios. 

Siglos  venideros!.. . ¡Generaciones  futuras!...  Sabed  para 
las  cosas  que  se  necesita  la  citada  cédula: 

«7.®  Será  necesaria  la  cédula  de  empadronamiento, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.®  de  la  ley: 

1. ®  Para  comparecer  en  juicio  ó dirigir  solicitudes  a las 
autoridades  y corporaciones  administrativas. 

2. ®  Para  otorgar  instrumentos  públicos.  ^ ^ 

3. ®  Para  desempeñar  cargos  ó empleos  públicos  y ejer- 
cer cualquiera  industria,  comercio,  profesión,  arte  u oficio 
de  los  comprendidos  en  la  contribución  industrial.  _ 

8.®  En  todas  las  instancias  ó escritos  que  se  dirijan, 
bien  á las  autoridades  civiles,  administrativas,  eclesiásticas 
y militares,  bien  á los  tribunales  y corporaciones,  e era 
expresarse  el  punto  donde  se  está  empadronado,  requisi  o 
sin  el  cual  no  se  dará  curso  á dichos  escritos,  á menos  que 
.para  subsanar  la  omisión  sufrida  exhiba  el  interesado  la  ce- 


- 201  - 

dula  de  erapadronamienlo  á los  encargados  de  los  Registros 
de  aquellas  dependencias  ó Secretarios  de  los  Tribunales  y 
Corporacionés.» 

¡Y  luego  criticarán  ios  hombres  de  la  situación  que  la 
bula  fuese  un  documento  exigido  para  ciertos  casos!. 

Resumiendo,  de  las  condiciones  que  impone  ia  citada 
disposición,  resulta,  valiéndonos  de  un  ejemplo  que  se  halle 
al  alcance  de  todas  las  capacidades,  que  si  carece  un  espa- 
ñol de  aquel  documento,  será  considerado  en  la  cabe  como 
un  adoquín;  por  cualquiera  vereda  ó camino  como  una  ma- 
ta de  pitas  ó un  guarda-cantón;  en  la  iglesia  como  un  ce¡)i- 
11o  de  ánimas  ó cuando  más  como  una  vela  ó candelera,  y 
en  su  casa  como  el  cerrojo  de  la  puerta  ó como  la  maja  del 
altüirez. 

Los  que  no  se  provean  de  dicho  documento  en  determi- 
nado plazo,  pagarán  luego  el  duplo,  y sabe  Dios  silo  man- 
darán desterrado  á Mahon. 

A los  pobres  de  solemnidad  se  les  facilita  grátis,  prévias 
mas  informaciones  que  para  meter  un  hijo  fraile,  como  an- 
tes se  decía. 

Nada  dice  esta  ley,  sobre  si  se  debe  exigir  la  cédula  á 
los  que  vayan  á pagar  la  contribución,  y no  teniéndola  no 
se  les  admite  el  dinero,  etc.  etc.  Estos  ya  son,  otros  López. 

Hemos  llegado  á la  calle  de  Pedro  Miguel,  y vamos  á 
entrar  por  la  que  venimos  buscando.  Dejemos  otra  vez  las 
efemérides  de  marzo,  las  cuales  terminaremos  cuando  se 
nos  quite  un  poco  el  mal  humor  que  nos  acarrean  los  estu- 
pendos beneficios  que  nos  ha  traído  la  revolución. 

Calle  Clavellinas  es  una  de  las  vías  mas  angostas  de  la 
población;  casi  recta,  con  muchas  irregularidades  en  sus 
aceras,  y nada  de  particular  ofrecen  sus  edificios  por  el  ex- 
terior. Tiene  su  piso  empedrado  y con  baldosas;  no  dá  pa- 
so á los  carruages;  cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  publi- 
co; termina  su  numeración  con  el  12  y el  23;  no  es  invadida 
por  las  inundaciones  y es  de  poco  tránsito. 

Según  al  principio  dejamos  indicado,  esta  via  carece  de 
salida,  pues  su  terminación  es  una  pequeña  barreduela  que 
hay  en  su  final,  pasada  la  embocadura  de  la  calle  Puente 
de  Alcolea,  situada  en  la  acera  derecha,  y la  de  los  Inocen- 
tes, que  se  halla  en  la  izquierda  y frente  casi  á la  anterior, 

Dicha  barreduela  fué  llamada  El  Caño  de  los  Locos,, 
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nombre  con  el  cual  se  designaba  en  documentos  que  hemos 
visto  pertenecientes  al  siglo  XVII. 

Aun  existe  todavía  un  azulejo  de  los  antiguos  que  dice 
CLAVEIIINAS,  en  la  esquina  que  forma  la  casa  núm.  11 
novísimo. 

No  hemos  averiguado,  sin  embargo  de  nuestras  investi- 
gaciones, el  origen  que  puedan  tener  los  citados  nombres 
de  Caño  de  los  Locos  y Clavellinas. 

Por  los  años  de  1696,  fué  descubierto  en  una  casa  de  la 
citada  barreduela  que  forma  el  final  de  ia  via  que  nos  ocu- 
pa, un  crimen  horrible,  cuya  narración  vamos  a'  copiar  ín- 
tegra tal  como  la  consigna  un  antiguo  historiador  de  acae- 
cimientos notables,  en  el  legajo  Núm.  29,  que  se  conserva 
en  la  biblioteca  del  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y Kuiz  de 
Apodaca. 

Dice  así; 

«Caso  raro  acaecido  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  año  de 
1696,  collación  de  San  Juan  de  la  Palma  en  calle  Clavelli- 
nas, de  una  mujer  vieja  que  se  llamaba  María  Palomo,  de 
haber  quitado  una  niña  de  edad  de  quatro  años  del  mostra- 
dor de  una  tienda  de  calle  Culebras,  y como  se  hizo  dicha 
vieja  indigna  de  sepultura  eclesiástica. 

«En  el  año  de  1696,  sucedió  en  la  parroquia  de  San 
Juan  que  vulgarmente  dicen  de  la  Palma,  en  una  barrera 
pequeña  que  llaman  del  Caño  de  los  Locos  en  calle  Clavelli- 
nas, un  hecho  muy  singular.  En  ella  vivia  una  mujer  vieja 
que  se  llamaba  María  Palomo,  con  semblante  austero,  y con 
ella  vivia  en  otra  sala  de  la  casa  una  muger  anciana  que  ha- 
bía un  año  vivia  allí  en  el  quarío  de  la  calle,  y la  Paloma 
vivia  en  el  quarto  de  adentro;  no  tenia  comercio  ia  una  con 
la  otra,  solo  hablarse  si  se  encontraban  ó al  entrar. 

«Según  dijo  la  vecina,  nunca  vióque  á la  Palomo  perso- 
na alguna  la  buscase,  pues  ellasalia  por  la  mañana  tempra- 
no y volvía  al  medio  dia;  repetía  su  salida  á víspera  y al 
anochecer  estaba  ya  en  casa;  se  metía  y cerraba  su  quarto, 
y no  abria  hasta  el  dia  siguiente.  Su  traje  era  una  basquina 
negra  de  añascóte  y un  manto  grande  de  lo  mismo,  que  aSí 
andaban  algunas  raugeres  en  aquel  tiempo. 

«Una  tarde  de  mucho  frió  obligó  á la  vecina  ponerse  so- 
linmediata  al  quarto  de  Maria  Palomo.  Al  principio  creyó 
que  mahullaba  un  gato;  luego  creyó  que  gruñía  un  perro 


j por  último  que  escuchaba  algún  quejido  de  persona,  y 
como  en  mas  de  un  año  no  había  visto  entrar  ni  salir  jen- 
te  en  aquella  habitación,  no  se  persuadía  tal  cosa. 

»Sinembargo,  llegadala  noche,  fue  tal  la  inquietud  que 
tuvo,  que  pasó  á buscar  al  cura  de  la  iglesia  de  San  Juan, 
hombre  de  grande  disciplina,  y exactísimo  en  el  cumpli- 
miento de  su  ministerio,  á quien  manifestó  lo  que  había 
observado  aquella  tarde.  El  cura  la  encargó  el  secreto  y or- 
denó que  con  gran  cuidado  hiciese  nueva  observación  la  si- 
guiente y que  avisara  el  resultado. 

»Hízolo  así  la  vecina,  y ratificó  lo  mismo  que  había  es- 
cuchado la  primera  tarde. 

^Entonces  el  Padre  Cura  consultó  con  D.  Gerónimo  Or- 
tiz  de  Sandoval,  que  era  Veintiquatro  de  aquella  parroquia, 
y acordaronyr  la  siguiente  tarde  acompañados  de  un  es- 
cribano y ministros,  y dos  testigos  antiguos  de  la  collación. 
Llegados  á casa  de  Mana  Palomo,  entraron  todos  en  elquar- 
to  de  la  vecina,  y asi  que  llegó  la  dicha  Palomo,  salió  el 
padre  Cura,  y la  esperó  á que  subiera;  contúvose  de  verlo 
aunque  al  principio  le  dijo  si  traia  alguna  limosna:  él  ledi- 
xo  que  habriese  el  quarto  para  hablarle,  á lo  cual  se  resis- 
tió la  Palomo,  pero  en  fin  obedeció. 

_»Asi  que  oyeron  que  lo  estaba  abriendo,  ocuparon  la 
salida  de  la  escalera  los  dichos  que  estaban  en  el  quarto  de 
la  vecina;  entró  el  Cura,  y preguntándole  quien  vivía  con 
ella,  le  respondió:— ¿No  sabe  usted  que  soy  sola  y á mí  na- 
die me  viene  á buscar,  ni  menos  vive  conmigo  si  no  es  la 
vecina,  que  es  á quien  usted  buscará  y no  á mí;— Abra  us- 
ted la  puerta  del  quarto  de  adentro,  contestó  el  cura,  y di- 
ciendo esto  tosió,  á cuya  señal  entraron  los  que  se  hallaban 
escondidos;  ataron  las  manos  á la  dicha  Palomo,  y el  Vein- 
tiquatro y el  Escribano  entraron  en  una  alcoba  oscura. 

»Enella  encontraron,  desnuda  totalmente  una  mucha- 
cha como  de  diez  años,  muy  flaca,  pues  estaba  en  los  hue- 
sos, á ia  que  le  preguntaron  si  aquella  rcuger  era  su  ma- 
dre, á lo  que  dixo  que  nó.  Que  de  donde  la  habia  traido;  á 
esto  contestó  que  de  su  casa.  Le  preguntaron  también  don- 
de vivia  y como  se  llamaban  sus  padres,  á lo  que  no  dió  ra- 
zón. 

))Llevada  la  muchacha  á la  casa  del  cura  no  daba  no- 
ticia de  lo  que  le  preguntaban. 


»Lleváronla  luego  á la  casa  del  Veintiquatro,  y allí  la 
vistieron  y estuvo  algunos  dias.  Ignoraba  los  nombres  de 
las  cosas;  hablaba  muy  tartamuda;  no  sabia  nada  de  Dios 
ni  de  la  doctrina. 

»Preguntole  el  cura  qué  alinaento  coraia,  y se  dedujo  por 
sus  esplicaciones,  que  lo  que  le  daba  la  vieja  eran  verduras 
y pan  de  zemita;  hízole  mucho  ruido  ver  ta  carne  y reusa- 
ba comerla,  como  así  mismo  cualquiera  cosa  caliente;  el 
pan  blanco  tampoco  lo  quería;  los  biscochosen  mucho  tiem- 
po no  los  quiso  comer,  hasta  que  doña  Catalina,  ama  de  di- 
cho cura  la  hizo  comerlos. 

»La  x^laria  Palomo,  entrada  la  noche  fué  llevada  la 
cárcel  Real  por  mandado  del  Señor  Veintiquatro.  Remitió 
les  autos  que  había  formado  al  Alcalde  de  las  Justicias,  por 
quien  se  tomó  declaración  á la  dicha  Palomo,  la  qual  dijo; 
— Que  aquella  niña  no  era  su  hija,  que  se  la  había  hallado 
en  la  calle.  Le  dixeron— Que  los  cardenales  que  tenia  si 
eran  tormentos  ó golpes  que  le  daba.  La  Palomo  no  declaró 
mas. 

»Pareció  un  mercader  de  calle  Culebras,  y dixo  que 
sin  duda  aquella  era  su  hija,  que  teniendo  qualro  años,  y 
estando  vestida  con  mucho  aseo,  la  tenia  su  madre  sobre 
el  mostrador,  y mientras  fué  adentro  un  instante,  quando 
salió  se  halló  sin  ella,  y por  mas  pregones  y diligencias  no 
la  pudo  ha  llar  jamás.  Y que  según  decían  de  su  cuerpo,  sin 
duda  era  su  hija. 

»Dixo  el  Juez  á esto,  que  dando  algunas  señas  ciertas 
se  le  entregaría  la  niña. 

«Dixéronselo  á su  madre,  laque  salió  corriendo  en  bus- 
ca del  Juez,  y le  dijo: — Que  su  hija  tenia  un  lunar  grande 
en  el  hombro  derecho,  y que  quando  la  vestía  quedaba  fue- 
ra del  descote.  Entonces  mandó  el  Juez  que  fuese  la  madre 
cá  casa  del  Cura,  y visto  ser  cierta  la  señal,  se  le  entregara. 
Executose  asi,  y era  verdad  loque  la  madre  decía,  pues  la 
muchacha  tenia  el  lunar  en  el  mismo  sitio  que  la  madre 
dixo. 

»La  llevaron  en  un  coche  á su  casa  con  un  concurso  tan 
numeroso  alrededor,  que  llegando  á San  Salvador,  fué  ne- 
cesario que  la  justicia  hiciera  paso  hasta  llegar  á su  casa,  y 
por  muchos  dias  fueron  infinitas  las  gentes  que  iban  á ver- 
la,  y fué  preciso  tenerla  en  el  mostrador  por  muchos  días 
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para  que  todo  el  pueblo  la  viera.  La  niña  se  fué  fortalecien- 
do, y se  puso  robusta. 

»Acusada  por  el  Fiscal  la  dicha  Palomo,  haciéndola  car- 
go de  hurto  y de  inhumanidad,  dándole  muerte  prolonga- 
da por  hambre  y estenuacion,  y sabiendo  aquella  que  la 
niña  estaba  en  su  casa,  con  sus  propias  ligas  y un  cordeli- 
11o  se  ahorcó  en  la  cárcel,  por  lo  cual  se  hizo  indigna  de  se- 
pultura eclesiástica,  y la  enterraron  en  el  campo  de  San  Se- 
bastian.» 

Espanta  sin  dúdala  narración  que  antecede,  sin  embar- 
go de  la  sencillez  con  que  se  halla  escrita.  Se  comprende, 
que  la  idea  de  un  secuestro  es  la  esperanza  del  rescate;  pe- 
ro robar  una  niña  de  tan  pocos  años  y hacerla  sufrir  por 
espacio  de  seis,  tal  vez  por  solo  el  gusto  de  verla  padecer, 
es  hasta  donde  puede  llegar  la  perversidad  humana. 

La  desdichada  víctima  de  la  infame  Maria  Palomo,  do- 
tada sin  duda  de  una  fuerte  constitución,  logró  adquirir 
buena  salud  y el  uso  de  sus  facultades  intelectuales,  y con- 
trajo matrimonio  el  año  de  1699. 

De  este  caso  hay  un  romance  impreso  el  mismo  año  en 
que  acaeció,  por  Juan  Perez  Berlañga  en  la  calle  Siete  Re- 
vueltas. 

Del  cólera-morbo  último,  solo  fallecieron  en  calle  Cla- 
vellinas dos  mugeros,  la  primera  de  35  años  y la  segun- 
da de  27, 
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Clavijo. 


Ests.  Mendigorria  y San  Vicente, 

Núm.  de  Cas.  9. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Partamos  en  dirección  de  la  presente  via,  situada  también 
á bastante  distancia  de  la  anterior,  y propongámonos  por  el 
camino  terminar  las  efemérides  de  marzo,  interrumpidas 
en  dos  ocasiones. 

Dia  21.— Circulan  rumores  en  esta  ciudad  de  que  Don 
Amadeo  nos  hará  una  visita  en  la  próxima  Semana  Santa,  y 
se  habla  de  hacerle  una  esposicion  firmada  con  lo  menos 
treinta  ó cuarenta  firmas,  para  que  no  deje  de  venir. 

Dia  22. — Han  resultado  electos  para  Senadores  enesta  ca- 
pital, los  Sres.  Don  Fernando  Calderón  Collantes,  Don  Anto- 
nio Mendez  Vigo,  Don  Manuel  Carrasco  y Don  Juan  Hidalgo; 
los  dos  primeros  candidatos  de  unión  liberal  y los  segundos 
republicanos  federales.  Total,  los  cuatro  de  oposición  al  Go- 
bierno. 

Dia  23.  —Tiempo  lluvioso.  Continúan  las  broncas  y las 
bofetadas  á la  orden  del  dia.  Un  periódico  de  hoy  dice,  al  en- 
cabezar una  gacetilla: 

((La  lista  de  escándalos  nocturnos  es  verdaderamente  es- 
candalosa, y no  hay  caso  en  que  bajen  de  dos  los  alborotos 
en  las  noches  mas  pacíficas  de  la  crónica  oficial  que  forman 
los  partes.  No  siempre  es. el  vino  la  causa  de  estos  sucesos; 
etc.  etc.» 

¿En  qué  consiste  esto?  ¿En  qué  pais  vivimos?  ¿Qué  go- 
bierno es  este? 

Dia  24.— Continúa  la  lluvia.  Llega  á esta  capital  S.  A. 
la  Princesa  heredera  del  Brasil,  Condesa  de  Eu,  y es  hos- 
pedada en  el  palacio  de  San  Telmo. 


Se  previene  hoy  á los  operarios  de  cierto  establecimien- 
to del  Gobierno,  que  para  l.°  de  abril  tengan  sacada  la  cé- 
dula de  empadronamiento,  y que  de  lo  contrario  dejaré  de 
dárseles  ocupación. 


Dia  25.— Prosiguen  los  chaparrones  tanto  de  agua  como 
de  noticias  de  todas  clases.  Los  políticos  de  café;  los  hom- 
bres que  sentados  delante  de  una  copa  de  rom  y amargo  ar- 
reglan un  pais  en  cinco  minutos,  charlan  hasta  por  los  co- 
dos. 

Dia  26.— Agua  y mas  agual  No  parece  sino  que  Dios 
trata  de  apagar  con  ella  nuestros  ardores  políticos.  Anoche 
llovió  tanto,  que  los  vecinos  de  la  ciudad  se  alarmaron  has- 
ta cierto  punto.  Dicen  los  inteligentes  que  tendremos  gran 
cosecha  tanto  de  cereales  como  de  balas  de  cañón. 

Dia  27.— El  tiempo  no  mejora;  siguen  las  lluvias.  Anun- 
cia El  Tío  Clarín,  periódico  de  esta  ciudad,  que  se  le  ha  en- 
trado por  las  puertas  el  primer  número  de  La  Razón,  pe- 
riódico que  según  dice  en  su  programa,  se  dedicará  com- 
pletamente á destruir  el  sistema  religioso. 

El  Tío  Clarín,  que  no  porque  sea  republicano  deja  de 
seguir  la  religión  de  nuestros  abuelos,  embiste  contra  el 
nuevo  cólega  y le  hace  algunas  advertencias  que  lo  parte. 

Nosotros  no  hemos  tenido  el  disgusto  de  ver  al  nuevo 
paladín;  que  se  propone  por  lo  visto  disparatar  cuanto  pue- 
da, caso  de  que  llegue  á conseguir,  lo  cual  dudamos,  me- 
dia docena  de  suscritores. 

Dia  28.— Se  susurran  grandes  y próximos  acontecimien- 
tos; se  dice  que  tendremos  yamna.  Esto  no  es  necesario  que 
se  diga,  pues  todas  las  probabilidades  son  de  que  la  leña 
tomará  un  alto  precio. 

Dia  29. — Se  verifican  en  esta  ciudad  algunas  prisiones, 
de  personas  que  se  creen  iniciadas  en  los  susesos  que  tuvie- 
ron lugar  en  Córdoba  la  noche  del  27,  los  cuales  se  atribu- 
yen á los  carlistas. 

Se  previene  hoy  á cierta  corporación  que  presta  muy 
buenos  servicios  al  vecindario,  y á la  que  se  le  deben  tres 
meses  de  sueldo,  que  saquen  la  cédula  de  empadronamien- 
to. Es  decir,  que  apronten  diez  y ocho  brujes  cada  uno. 

i I! i H 

Dia  30. — Marchan  á jiadrid  los  señores  diputados  don 
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Tomás  de  la  Calzada  j Rodríguez,  don  Manuel  Pastor  y Pan- 
dero, don  Francisco  de  Paula  Candau,  don  Rafael  Lafíitle  y 
Castro  y el  señor  Moreno  y Rodríguez,  que  lo  es  por  el  dis- 
trito de  Arcos  en  la  provincia  de  Cádiz.  £ti  el  mismo  tren, 
iba  el  apreciable  redactor  de  La  Andalucía  D.  Manuel  Gó- 
mez Zarzuela. 

Dia  31.— Yiérnes  de  Dolores;  tiempo  despejado;  gala 
con  uniforme;  salvas  de  artillería  y gran  parada.  Los  flan- 
queadores  de  los  regimientos  van  á ella  provistos  de  sus 
oportunos  chismes,  esto  es,  de  las  palas,  zapapicos  y demás 
útiles  para  trabajos  de  campaña.  Machas  personas  creyeron 
que  irian  á gobernar  los  baches  y malos  pasos  que  tenemos 
por  las  calles. 

La  suscricion  abierta  para  la  salida  del  Santo  Entierro, 
asciende  hoy  á la  cantidad  de  15,368  reales. 

Este  dia  debió  cumplir  el  plazo  para  la  adquisición  de 
las  célebres  cédulas  de  Empadronamiento,  pero  se  ha  pro- 
rogado hasta  el  15  de  abril,  según  anuncio  fijado  en  los  si- 
tios públicos  de  órden  del  municipio. 

Abandonemos  los  sucesos  de  actualidad  para  ocuparnos 
de  la  calle  de  Clavijo. 

Esta  comienza,  como  arriba  queda  dicho,  en  la  de  Men- 
digorría,  y termina  frontera  á la  de  San  Vicente.  Su  acera 
derecha  forma  una  escuadra  ó ángulo  recto,  y la  izquierda 
diversas  ochavas  y un  grande  ángulo  entrante,  cuyas  cir- 
cunstancias la  hacen  sumamente  irregular.  Tiene  su  piso 
' empedrado  y sin  baldosas;  es  bastante  ancha  y dá  por  lo 
tanto  sobrado  paso  á los  carruajes;  es  de  poco  tránsito; 
cuenta  dos  farolas  de  alumbrado  público  y termina  su  nu- 
meración con  el  7 y el  10  en  el  extremo  que  comunica  con 
las  calles  del  Guadalquivir  y de  San  Vicente. 

Sabidos  estos  antecedentes,  visibles  para  cualquiera  ob- 
servador, pasemos  á indicar  otros  pormenores  de  mas  difí- 
cil averiguación,  dando  principio  por  la  embocadura  que 
linda  con  la  calle  de  Mendigorría; 

En  la  casa  núm.  1 hubo  un  incendio  considerable  por 
los  años  de  1830. 

Las  ventanas  que  se  hallan  en  la  acera  de  enfrente,  ó 
sea  de  la  derecha,  pertenecen  al  edificio  núm.  4 situado  en 
la  calle  de  Mendigorría;  edificio  que  según  dijimos  en  otro 
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lugar  ÍT.  I.  pág.  362)  es  conocido  con  el  nombre  de  CdSü,  de 
la  Encomienda  ó Prioral. 

Humilde  y aun  mezquina  perspectiva  ofrecen  las  casas 
núras.  2,  4,  6 y 8,  pues  solo  constan  del  piso  bajo. 

En  la  fachada  de  una  de  estas  casas,  calculamos  que 
cerca  de  la  última,  y cumo  á dos  métros  de  altura,  hubo 
colocado  un  azulejo  de  campo  celeste  con  la  inscripción  que 
sigue,  escrita  con  letras  de  color  de  oro: 

REAL  JURISDICCION 
PRIVILEJIADA  DE 
SAN  JUAN  DE  ACRE. 

Este  azulejo  tenia  como  una  tercia  de  ancho  y un  pal- 
mo de  altura,  y sobre  la  citada  inscripción  se  hallaba  la 
cruz  de  la  orden  á que  se  refiere. 

Por  la  casa  núm.  5 que  se  halla  en  el  ángulo  entrante 
formado  por  lo  que  avanza  la  línea  de  fachada  del  edificio 
núm.  7,  hubo  hasta  hará  unos  treinta  años,  una  callejuela 
que  daba  paso  á la  iglesia  titulada  NaestTO.  Señova  de  la  Es- 
trella ó parroquia  de  San  Juan  de  Acre,  situada  en  la  calle 
hoy  llamada  del  Guadalquivir  en  el  área  que  actualmente 
ocupa  el  solar  núm.  4 y la  casa  de  vecindad  inmediata  nú- 
mero 6,  según  dejamos  dicho  en  otro  lugar.  (T.  I.  pág. 
363.)  . .... 

Con  esta  callejuela  teman  comunicación  diversas  casas, 
entre  ellas  la  núm.  / de  la  misma  vía  que  nos  ocupa,  y las 
núms.  8,  10,  12,  14  y 16  de  la  calle  del  Guadalquivir,  las 
cuales  se  servían  de  ella  particularmente  en  tiempos  de  ria- 
das. Según  el  plano  del  Sr.  López  de  Vargas,  la  citada  ca- 
llejuela era  prolongación  de  calle  Franqnillos,  vía  que  hoy 
no  tiene  salida  y es  rotulada  Pizai  ro.  Hasta  el  año  de  1862 
ó 63  existió  en  la  entrada  de  esta  casa  un  portal  descubierto, 

último  vestijio  de  la  extinguida  via.  i 

Sigue  después  el  edificio  núm.  / (19  ant.)  cuya  linea  de 
fachada  tendrá  unos  25  métros,  avanzando  como  seis  de  la 
línea  »eneral  de  esta  acera.  La  sola  inspección  de  la  finca 
que  nos  ocupa,  revela  desde  luego  la  antigüedad  de  su  cons- 
trucción, y en  ella  se  halla  un  azulejo  como  de  diez  pul- 
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gadas  de  lado,  puesto  á la 
es  el  siguiente: 


altura  de  la  imposta,  cuyo  tenor 


EN  EL  AÑO  DE  16 
67  SE  ACABO  SI 
EN DO  ALCALDE 

rodrigues,  i 

JUAN  MONTE.® 


Y SIEND.®  MA.®  LUIS, 

M.°  MA.°''  PO.™  ES.*^  ASü 

Dejamos  su  traducción  á los  muy  prácticos  en  descifrar 
gerogUficos. 

En  la  misma  fachada  se  halla  otro  azulejo  algo  mas  bajo 
que  el  anterior,  y cerca  de  la  esquina  que  linda  con  la  calle 
del  Guadalquivir,  el  cual  conmemora  la  gran  riada  que  tuvo 
lugar  el  mes  de  Diciembre  del  año  1796,  y cuyo  tenor  de- 
jamos ya  inserto.  (T.  I.  pág.  78). 

Se  cree  que,  en  el  punto  donde  se  halla  el  edificio  de 
que  hacemos  mérito,  existiéronlas  oficinas  de  Marina  cuan- 
do estaba  el  muelle  para  carga  y descarga  de  mercancías 
cerca  de  la  puerta  jle  San  Juan;  muelle  que  fué  abandonado 
por  los  años  de  1574,  como  ya  espusimos  (T.  I.  pág.  54). 
El  alzado  actual  parece  que  sirvió  de  casa  de  cabildo  de  la 
jurisdicción. 

Por  espacio  de  muchos  años  estuvo  siendo  esta  casa  de 
vecinos,  y aun  lo  era  por  los  de  1856;  luego  estableció  en 
ella  una  fábrica  de  jabón  el  Sr.  Polera,  y desde  hace  tres 
años  la  tiene  D.  Francisco  Astolfi. 

En  el  interior  de  esta  finca  no  existe  ningún  vestijio  que 
acredite  su  origen,  ó al  menos  dé  alguna  luz  que  pueda 
ilustrar  sobre  el  mismo. 

La  casa  núm.  10  (1.*^  tercero  y 2.®  segundo  por  el  cos- 
tado) se  alza  sobre  el  área  de  una  pequeña  casa,  y de  una 
fábrica  de  curtidos,  que  fué  de  Nicolás  Mateo.  Estos  edi- 
ficios se  hallaban  ya  ruinosos,  y cuando  la  riada  que  tuvo 
lugar  á fines  del  año  1855  y principios  del  56  se  hundió  uno 
de  ellos,^  habiendo  evitado  una  desgracia  con  su  inteligencia 
y previsión  el  maestro  de  obras  D.  José  García  Arévalo,  que 
advirtió  á sus  vecinos  el  riesgo  que  les  amenazaba.  Destruí- 
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das  dichas  casas,  fueron  sustituidas  con  lasque  nos  ocupan, 
labradas  poco  después  de  aquella  fecha  por  los  Sres.  Pick- 
raany  Compafiia,  tomando  como  cinco  méteos  mas  de  ter- 
reno hacia  la  plaza,  hoy  sin  nombre,  y conocida  en  lo  anti- 
guo por  de  Saniiago  de  la  Espada,  ó simplemente  de  San- 
tiago. 

En  la  parte  que  por  aquí  han  avanzado  estos  nuevos 
edificios,  hubo  una  cruz  de  hierro  sobre  peana  de  ladrillos, 
la  cual  fué  quitada  próximamente  por  los  años  de  1830,  y 
es  probable  fuese  una  memoria  de  haber  sido  el  sitio  donde 
se  hallaba  el  enterramiento  de  la  jurisdicción  de  San  Juan 
de  Acre,  en  alguna  de  las  grandes  epidemias. 

Otra  particularidad  existió  en  esta  calle,  y fué  un  arqui- 
llo que  apoyaba  sus  hombros  el  uno  contra  el  ángulo  sa- 
liente del  lado  derecho  de  la  citada  casa  núm.  7,  y el  otro 
en  la  acera  opuesta,  ó sea  contra  la  fábrica  de  curtidos  que 
como  dejamos  dicho,  estuvo  situada  en  frente.  Tal  arquillo 
era  uno  de  los  varios  que  cerraban  el  perímetro  de  la  juris- 
dicción deban  Juan  de  Acre,  pues  á ella  perteneció  esta  via, 
como  ya  expusimos  al  hablar  de  la  calle  de  Bazan,  hoy 
Mendigorría,  (T.  T.  pág.  359). 

Por  la  antedicha  circunstancia  la  calle  de  Clavijo  tuvo 
el  nombre  de  Compás  de  San  Juan  de  Acre. 

Su  nombre  actual  le  fue  dado  cuando  el  novísimo  arreglo 
de  nomenclatura  en  memoria  de  la  batalla  de  Clavijo,  dada 
según  antiguos  cronistas  por  el  rey  Don  Ramiro  I contra  los 
moros,  el  dia  23  de  mayo  del  año  846,  y en  la  que,  se- 
gún los  mismos  se  apareció  el  apóstol  Santiago  al  ejército 
cristiano,  hecho  que  se  halla  puesto  en  duda  y aun  desmen- 
tido por  algunos  escritores. 

Como  una  prueba  de  los  fueros  que  gozaba  la  jurisdic- 
ción de  que  hemos  hecho  mérito,  vamos  á citar  el  acaeci- 
miento siguiente; 

Presentóse  cierta  vez  ámlla,  entrando  por  el  arco  que  co- 
mo hemos  dicho  existió  dando  frente  á la  plaza  de  Santiago, 
el  capitán  Sr.  Moreno  con  alguna  fuerza  de  Migúeteles  para 
verificar  una  prisión.  Avisado  el  alcalde  del  distrito,  que  lo 
era  entonces  un  tal  Francisco  Nuñez,  conocido  por  Curro  el 
Pellejero,  se  dirijió  este  al  referido  capitán  preguntándole 
con  qué  permiso  y objeto  penetraba  en  su  distrito. 

El  Sr.  Moreno  parece  que  no  le  dió  una  contestación  sa- 
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tisfactoria,  y entonces  el  alcalde  le  ordenó  que  saliese  inme- 
diatamente de  la  jurisdicción. 

Pero  como  la  fuerza  muchas  veces  no  hace  caso  de  lo 
primero  que  debiera  respetar,  ó,  como  vulgarmente  se  dice 
no  repara  en  pelillos,  el  c '-pitan  citado  lejos  de  obedecer,  se 
cuenta  que  trató  de  una  manera  inconveniente  al  referido 
alcalde,  el  cual  escudado  en  su  derecho , esclamó  en  alta 
voz. — Favor  al  Rey!..  Vecinos  á mí!.. 

La  jurisdicción  se  alarmó  poniéndose  en  actitud  hostil 
contra  los  migueletes,  los  cuales  hallaron  prudente  salirse 
cuanto  antes  por  el  mismo  arquillo,  y apostarse  en  la  plaza 
de  Santiago  Ínterin  recibían  nuevas  instrucciones. 

Cuando  la  riada  mayor  última,  fué  inundada  completa- 
mente toda  la  calle  de  Clavijo. 


So  halla  en  la  misma  via: 

Núm.  7 (19  ant.)  Fábrica  de  jabón,  propiedad  y bajo  la 
dirección  de  Don  Francisco  Astolfi. 

La  fábrica  que  nos  ocupa  está  montada  con  todos  losele- 
mentos  necesarios  para  elaborar  su  género  con  las  mejores 
condiciones,  así  es  que  sin  embargo  de  contar  solo  unos  tres 
años  en  el  punto^^que  ocupa,  es  ya  conocida  por  su  mucho 
crédito  tanto  en  esta  ciudad  cuanto  en  otros  puntos. 
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Coliseo. 


Ésts.  Pza,  de  la  Encarnación  y Alcázares. 

Ndm.  de  Cas.  11. 

Par.  de  San  Pedro. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Otra  distancia  crecidísima  nos  separa  de  la  calie  anterior 
á la  del  Coliseo,  y siguiendo  el  sistema  de  consignar  en 
imestros  apuntes  algunos  sucesos  de  actualidad,  haremos  es- 
ta escursion  comenzando  las  efemérides  del  mes  de  Abril, 
refiriendo  ios  acaecimientos  á grandes  rasgos,  pues  no  pen- 
samos en  esto  ser  prolijos. 

Año  del871.  Dia  1.— La  política  se  halla  encalma,  pues 
ya  en  toda  Sevilla  solo  se  piensa  en  las  cofradías. 

Dia  2.  — (Domingo  de  Ramos).  Estaba  anunciada  para 
hoy  la  salida  de  la  coíradia  titulada  Sagrada  Oración  en  el 
Huerto,  de  la  iglesia  de  Monte-Sioa;  pero  á última  hora 
surjieron  dificultades  que  impidieron  su  estación.  En  su  lu- 
gar la  hizo  la  hermandad  de  Cristo  en  la  columna,  de  la 
iglesia  de  los  Terceros. 

Como  el  asunto  siguiente  es  de  general  y sumo  interés, 
nos  parece  oportuno  consignarlo: 

«Por  el  ministro  de  Fomento  se  ha  espedido  un  decreto 
que  publica  la  Gaceta  del  dia  2,  disponiendo  que  desde  IS 
de  Julio  del  corriente  año  rija  definitivamente  en  las  depen- 
dencias del  Estado  y déla  Administración  provincial  y mu- 
nicipal en  todos  los  ramos,  asi  como  para  los  particulares, 
establecimientos  y corporaciones  en  la  Península  é islas 
adyacentes,  el  sistema  métrico  decimal  y su  nomenclatura 
científica,  mandado  observar  por  la  ley  de  19  de  Julio  de 
1849  y reglamento  para  su  ejecución,  aprobado  por  real  de- 
creto de  26  de  Mayo  de  1858.» 

Muchas  veces  se  ha  mandado  llevar  á efecto  la  abolición 
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completa  del  sistema  antiguo  de  pesos  y medidas,  y siempre 
se  han  interpuesto  dificúltades,  resultando  de  las  mismas 
que  ya  contamos  veinte  años  sin  haber  adelantado  gran  co- 
sa en  este  asunto  tan  importante.  Conceptuamos  que  pasa- 
rán otros  veinte  y seguiremos  con  nuestra  libra,  nuestra 
mra  y nuestro  cuartillo. 

Dia  3.— (Lunes  Santo).  Mucha  afluencia  de  forasteros  y 
extranjeros,  atraidos  por  la  renombrada  fama  de  la  suntuo- 
sidad con  que  aquí  se  tributa  culto  á la  religión,  por  mas 
que  alguíias  personas  tomen  estos  asuntos  como  una  pura 
especulación  ó simple  pasatiempo. 

Las  casas  de  huéspedes,  paradores  y fondas,  apenas  pue- 
den dar  albergue  á tanta  multitud  de  familias.  En  especial 
la  estensa  y elegante  Fonda  de  Madrid,  sin  duda  la  prime- 
ra de  su  clase  que  hay  en  esta  ciudad,  contiene  ya  un  cre- 
cido número  de  personas  distinguidas,  y espera  bastantes 
mas. 

Dia  4.— ( Martes  Santo).  Llega  hoy  á esta  ciudad  el 
Sermo.  Sr.  Conde  de  Eu,  esposo  de  S.  A.  imperial  la  Prince- 
sa heredera  del  Brasil,  hospedada  en  el  palacio  de  San  Tel- 
mo  desde  el  dia  24  del  mes  próximo  anterior.  El  citado  se- 
ñor Conde  de  Eu,  sirvió  en  clase  de  oficial  de  caballería  en 
nuestra  campaña  de  África,  mereciendo  por  su  valor  y fino 
trato  las  simpatías  de  todo  el  ejército. 

Dia  5.— (Miércoles  Santo).  A las  cinco  de  la  tarde  se  pro- 
nunció sobre  nuestra  ciudad  una  recia  tormenta  acompaña- 
da de  grande  lluvia.  Duró  media  hora,  por  cuya  razón  has- 
ta cerca  del  anochecer  no  salió  la  cofradía  titulada  Santo 
Cristo  de  las  Siete  Pahbras  y María  Santísima  de  los  Re-- 
medios,  de  la  parroquia  de  San  Vicente. 

Dia  6.— (Jueves  Santo).  Hicieron  estación  las  cofradías 
siguientes; 

Santo  Cristo  de  la  Conversión  del  Buen  Ladrón  y María 
Santísima  de  Monserrate.  De  la  parroquia  de  la  Magdalena. 

Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Exaltación  y María  Santísi- 
ma de  las  Lágrimas.  De  la  parroquia  de  Santa  Catalina. 

Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Pasión  y María  Santísima  de 
la  Merced.  De  la  parroquia  del  Salvador. 

Dia  7.— (Viernes  Santo).  En  la  madrugada  de  hoy  de- 
bieron haber  hecho  su  estación  las  cofradías  siguientes,  no 
habiéndolo  verificado  por  causa  de  la  lluvia; 
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Jesús  ISaxareno,  Santa  Cruz  en  Jerusalen  y María  San- 
tisinia  de  la  Concepción.  De  la  iglesia  de  San  Antonio  Abad. 

Nuestro  Padre  Jesús  del  Gran  Poder  y .María  Santísima 
del  Mayor  Dolor.  De  ia  parroquia  de  San  Lorenzo. 

Sentencia  de  Cristo  y María  Santísima  de  la  Esperanza. 
De  la  parroquia  de  San  Gil. 

El  paso  de  la  Virgen  de  la  primera  de  dichas  cofradías 
ha  tenido  este  año  una  mejora  considerable,  debida  á la 
piedad  y desprendimiento  de  la  Sra.  D.®  Gertrudis  Zuazo, 
viuda  de  Caballero-Infante. 

Consiste  esta  mejora  en  la  magnífica  guardilla  ó respi- 
radero de  plata  que  rodea  las  andas  del  paso;  en  las  cuatro 
nuevas  maniguetas;  en  la  hechura  de  un  excelente  pálio  de 
construcción  esmeradísima,  y en  otras  reformas  de  impor- 
tancia, en  todo  lo  cual  se  han  invertido  2.214  onzas  de  pla- 
ta de  ley,  ó sean  cerca  de  277  marcos. 

Este  trabajo  es  obra  de  los  acreditados  artistas  D.  En- 
rique y D.  Manuel  Palomino,  los  cuales  hábilmente  han 
conciliado  la  sencillez  con  el  buen  gusto,  circunstancias  re- 
comendables en  esta  clase  de  obras,  donde  debe  resaltar  so- 
bre todo  la  severidad.  La  parte  de  madera  ó armazón  le  fue 
encomendada  al  distinguido  tallista  D.  Manuel  Rivero,  que 
también  por  su  parte  ha  contribuido  al  buen  éxito  y solidez 
de  los  trabajos. 

Dicho  paso  cuenta  hoy  de  15  á 16  arrobas  mas  del  peso 
que  tenia,  y son  necesarios  para  conducirlo  veinte  hombres 
con  su  oportuno  relevo. 

Aun  no  satisfecha  la  espresada  señora  de  Zuazo  con  es- 
tas notables  mejoras,  proyecta  otras  de  suma  consideración 
para  el  año  próximo  venidero. 

En  justo  pago  de  tan  frecuentes  y crecidas  dádivas,  hizo 
colocar  la  hermandad  en  la  citada  iglesia  de  San  Antonio 
Abad,  una  elegante  lápida  de  piedra  con  letras  doradas,  la 
cual  tenemos  una  satisfacción  en  consignarla  entre  nues- 
tros apuntes,  mucho  mas  hoy  que  tanto  alarde  se  hace  de 
irreligiosidad,  hoy  que  se  publican  ciertos  papeles  comba- 
tiendo al  catolicismo  de  un  modo  inicuo;  ahora  que  se  pre- 
tende practicar  una  transformación  en  el  órden  social  por 
personas  que  carecen  de  fé,  de  patriotismo  y hasta  de  sen- 
tido común;  en  estos  tiempos  en  que  se  escribe  con  letras  de 
molde— «Guerra  á Dios!»  «Guerra  á la  Hostia!»  «Guerra  á 
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la  mentira!!!»  y otras  estúpidas  barbaridades,  debemos  mas 
que  nunca  hacer  mérito  de  la  virtud. 

Dicha  inscripción  dice  así: 

Á LA  DIGNÍSIMA  CAMARERA 
DE  NUESTRAS  SAGRADAS  IMÁJENES 
LA  Sbí.  D.*  GERTRUDIS  ZUÁZO, 

LA  HERMANDAD 

EN  JUSTO  Y DEBIDO  AGRADECIMIENTO 

Á LOS  NUEVOS  Y ESTRAORDINARIOS  FAVORES 

RECIBIDOS  DE  DICHA  SRA.  ACORDÓ  EN  25  DE 
NOBRE.  DE  1868  COLOCAR  LA  PRESENTE. 

La  tarde  del  Viernes  Santo,  verificaron  su  salida  las  co- 
fradias  siguientes: 

Sagrada  Mortaja.  De  la  iglesia  de  Santa  Marina. 

Nuestra  Señora  de  la  Soledad.  De  la  parroquia  de  San 
Lorenzo. 

Santo  Entierro.  De  la  iglesia  de  San  Gregorio.  Es  el 
primer  año  que  sale  de  este  punto;  llevó  el  órden  siguiente: 

Escolta  de  soldados  de  caballería  á pié  y guardias  civi- 
les; cinco  soldados  romanos  á caballo;  nazarenos;  paso  de 
la  Muerte;  cruces  parroquiales;  coro  do  ángeles;  clero  con 
achas;  sepulcro  del  Señor;  soldados  romanos  de  infantería; 
palio;  oficiales  del  ejército  de  todas  armas  con  velas,  for- 
mando dos  lucidas  filas;  clero;  paso  de  la  Virgen;  paisanos 
con  velas;  un  numeroso  piquete  de  tropa. 

Lo  recaudado  en  la  suscricion  para  la  salida  de  esta  co- 
fradía, ascendió  á la  cantidad  de  21,718  rs.  vn. 

.41gunas  tabernas  situadas  en  sitios  muy  públicos  y va- 
rios cafés,  no  han  tenido  por  conveniente  ni  ayer  ni  hoy 
entornar  siquiera  las  puertas  de  sus  establecimientos,  se- 
gún se  ha  venido  practicando  desde  tiempo  inmemorial. 

Dia  8.— (Sábado  Santo).  A las  diez  de  la  mañana  son 
tiroteados,  arrastrados  y quemados  muchos  Júdas,  según 
antigua  usanza,  pero  no  todos  los  que  debieran  serlo  hoy 
que  tanto  abundan  los  Iscariotes,  aun  mas  descarados  que 


el  primitivo,  pues  este  al  fin  tuvo  la  dignidad  de  ahorcarse, 
mientras  los  modernos  andan  por  el  mundo  tan  erguidos  de 
cuello. 

Pasemos  á nuestro  principal  asunto,  cual  es  dar  una  idea 
de  la  calle  del  Coliseo. 

Esta  via  ocupa  uno  de  los  puntos  mas  céntricos  de  la 
ciudad;  se  halla  situada  en  sentido  Este-Oeste,  tiene  su  piso 
adoquinado  hasta  las  aceras,  y con  bastante  pendiente  hacia 
sus  extremos;  cuenta  una  farola  de  alumbrado  público;  es 
de  bastante  tránsito;  dá  paso  á los  carruajes;  termina  su 
numeración  con  el  10  y el  13  en  el  extremo  que  comunica 
con  la  calle  de  los  Alcázares,  y no  es  invadida  por  las  inun- 
daciones. 

La  casanúm.  1 tenia  en  lo  antiguo  su  puerta  principal 
dando  frente  á la  plaza  de  Rejina,  plaza  que  dejó  dee  xistir 
cuando  desapareció  el  convento  de  la  Encarnación  el  cual  se 
alzaba  en  el  área  que  ahora  ocupa  la  plaza  de  abastos. 

En  el  edificio  indicado  nació  el  dia  15  de  enero  del  año 
1689,  D.  Jáime  deGuzman  y Spínola,  Grande  de  España, 
segundo  Marqués  de  la  Mina,  Conde  de  Pezuela,  Caballero 
del  Hábito  de  Calaírava,  de  la  Insigne  Orden  del  Toison  de 
Oro,  y de  las  de  San  Genaro  y Sancti  Spíritus,  Embajador 
en  París  y Capitán  General  de  los  Reales  Ejércitos. 

Siendo  muy  niño  aún,  acompañó  á su  padre  á la  ciudad 
de  Panamá  en  América,  de  la  que  habiasido  nombrado  pre- 
sidente, y aficionado  desde  su  juventud  á la  carrera  de  las 
armas  logró  en  ella  grangearse  un  nombre  imperecedero, 
haciendo  sus  campañas  en  Africa,  Italia,  Cerdeña,  Sicilia, 
Saboya,  Portugal  y en  nuestra  misma  España.  Escribió  ex- 
celentes obras  militares,  de  las  cuales  sacó  uno  de  sus  ad- 
miradores un  interesante  libro  titulado;  Máximas  de  la 
Guerra:  con  fecha  6 de  octubre  del  año  1744  dirijió  una 
docta  y notable  comunicación  al  Cabildo  Municipal  de  esta 
ciudad  sobre  la  guerra  con  Cerdeña,  en  la  cual  hace  una 
relación  concienzuda  de  los  sucesos  de  aquella  famosa  cam- 
paña, y por  último,  en  todos  sus  escritos  se  advierte  un 
gran  caudal  de  conocimientos  militares,  y un  lenguaje  cor- 
recto, castizo  y fácil. 

Hallándose  de  Capitán  General  en  el  principado  de  Ca- 
taluña, donde  entre  otros  hechos  que  ilustraron  su  mando, 
se  cuenta  la  fundación  del  barrio  de  La  Barceloneta,  murió 
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en  Barcelona  el  dia  25  de  enero  del  año  de  1767  á la  edad 
de  78  años. 

Por  ser  un  documento  notable,  damos  á luz  su  partida 
bautismal,  la  cual  se  halla  en  el  libro  9.®  folio  49  del  ar- 
chivo parroquial  de  San  Pedro.  Dice  así: 

«En  Sabbado  veinte  y uno  de  Henero  de  mili  seis- 
cientos y noventa  años  el  lllmo.  y Rmo.  Señor  Don 
Jayme  de  Palafox  y Cardona  mi  señor  por  la  gracia 
de  Dios,  y de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo  de 
esta  ciudad  de  Sevilla  de  el  Consejo  de  su  Magestad 
Xa.  baptizó  á Jayme,  Manuel,  Miguel,  Josef,  Juan, 
Nicolás,  que  nació  á quince  de  este  mismo  Mes,  y 
Año  hijo  legítimo  de  Don  Pedro  Josef  de  Abales  y 
Guzman,  Marques  de  la  Mina,  y de  Doña  Juana  Es- 
pinosa y Guzman  Ramirez  y Palabisino  su  muger. 
Fué  su  padrino  Josef  Ruiz  de  Montenegro  pobre  de 
toda  solemnidad,  á quien  se  advirtió  la  cognación 
espiritual  y la  obligacon  de  enseñar  la  doctrina 
christiana  al  baptizado,  y firmará  esta  partida  el 
Bachiller  Don  Francisco  Alvarez  de  Cárdenas  Cura 
mas  antiguo  de  esta  Iglesia  de  San  Pedro.— El  Br. 
Don  Francisco  Albarez  Cárdenas  Araus  Cura.» 

Al  margen  de  esta  pártida  hay  la  siguiente  nota: 

«En  25  de  Enero  de  1767  murió  el  contenido;  fué 
Marques  de  la  Mina,  Duque  de  la  Palata,  Gentilhom- 
bre de  Cámara,  del  Orden  de  Calatrava,  del  Toyson 
de  oro,  de  San  Genaro  y de  Sti.  Spíritus;  Embaxador 
extraordinario  en  la  Corte  de  París,  Director  Gral. 
del  Cuerpo  de  Dragones,  Capitán  Gral.  de  los  Exér- 
citos  de  S.  Magd.  y Gobernador  de  la  Plaza  de  Bar- 
celona, y Principado  de  Cataluña.  Fué  sugeto,  qe. 
pr.  su  acertada  conducta  y conocidos  talentos,  de- 
sempeñó spre.  los  cargos  que  Ntro.  Soberano  confió 
á su  cuidado.  Siendo  el  honor  no  solo  de  esta  ciu- 
dad, como  digno  hijo  suyo,  sino  aun  también  de  to- 
da España,  y en  la  Historia  será  uno  de  los  Héroes 
que  la  ilustrarán.— Dn.  Alonso  Trillo  y Monsalve  pu- 
so esta  nota.» 

Adviértese  una  circunstancia  singular  en  la  partida  de 
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bautismo  que  acabamos  de  dar  á conocer,  y es  que  el  padri- 
no de  uu  niño  hijo  de  persona  tan  distinguida,  fuese  un  po- 
bre de  toda  solemnidad. 

Sin  duda  el  padre,  al  hacer  esta  elección  tuvo  en  cuen- 
ta tres  circunstancias  muy  recomendables;  la  primera  favo- 
recer á un  desgraciado;  la  segunda  inculcar  en  su  hijo  el 
deber  que  tenia  de  ser  caritativo,  puesto  que  un  pobre  lo 
habia  cristianizado;  y la  tercera  seguir  el  noble  impulso  de 
verdadera  humildad,  de  amorosa  liermandad  que  nuestra 
religión  inspira  á los  que  la  profesan.  De  todos  modos,  la 
idea  no  puede  ser  mas  sublime,  y es  prueba  innegable  de 
cuán  lejos  están  de  la  verdad,  los  que  con  mala  fé  ó igno- 
rancia pretenden  sembrar  odio  entre  las  clases  sociales;  y 
enemigos  de  la  nobleza  (porque  de  ella  carecen)  suponen 
que  esta  miraba  con  desprecio  á ios  plebeyos. 

Los  edificios  miras.  2 y 4 son  al  parecer  labrados  en 
una  misma  época  y costeados  por  un  mismo  dueño,  según 
se  deduce  por  la  semejanza  de  sus  fachadas  y por  los  es- 
cudos de  armas  que  se  ostentan  sobre  sus  puertas.  Estos  es- 
cudos son  iguales  y en  ellos  se  destaca  un  león  rapante. 

Pasemos  á manifestar  algunos  apuntes  sobre  la  casa 
mira.  6(9  ant.)  ocupada  en  la  actualidad  por  la  panadería 
del  señor  Nieto. 

En  ella  estuvo  situada  la  cárcel  particular  y privilejiada 
de  la  Santa  Ihrmandad,  institución  que  se  atribuye  á San 
Fernando,  dos  años  después  de  la  conquista  de  Sevilla  ó sea 
el  de  1250,  para  la  persecución  de  ladrones  y gentes  de  mal 
vivir.  Por  los  años  1284  fué  aumentada  y perfeccionada  esta 
corporación  por  el  rey  D.  Sancho  IV,  y continuó  en  Castilla 

V en  otros  puntos  cuyas  capitales  contribuyeron  a!  efecto; 
pero  Sevilla  resistió  su  establecimiento  hasta  el  año-  1478 
que  al  fin  accedió  á él.  En  su  origen  fué  una  institución  de 
mucha  fama  y prestigio,  pues  cumpliendo  con  sus  deberes 
purgaba  la  sociedad  de  malhechores,  sus  alcaldes  eran  nom- 
brados por  los  estados  noble  y llano,  y su  provincial  eleji- 
do  por  el  rey  éntrelos  sujetos  de  hidalguía  mas  notoria. 

Con  el  trascurso  del  tiempo  tuvo  distintas  modificaciones, 

V mas  tarde  llegó  á viciarse  en  términos  que  ya  últimamen- 
te, ó sea  en  nuestros  mismos  tiempos,  la  San-ta  Hermandad 
era  mas  temible  para  los  hombres  honrados  que  para  los 
delincuentes.  Situados  sus  individuos  en  carreteras,  veredas 
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y encrucijadas,  buscaban  siempre  un  pretesto  para  molestar 
al  honrado  transeúnte  con  exijencías  infundadas,  que  daban 
siempre  por  resultado  injustas  propinase  dádivas  que  apron- 
taba gustoso  el  viajero  por  no  verse  comprometido  á sufrir 
detenciones  y los  perjuicios  consiguientes. 

Extinguida  la  Santa  Hermandad,  quedó  por  lo  tanto  su 
cárcel  sin  objeto,  y ya  por  último  arruinada  estuvo  por  es- 
pacio de  bastante  tiempo  convertida  en  un  solar. 

El  año  de  1842  fue  comprado  el  local  por  D.  Luis  Perez 
y Nieto,  acreditado  panadero  de  esta  ciudad,  el  cual  en  1847 
comenzó  á labrar  la  finca  que  actualmente  se  alza  en  el  área 
del  antiguo  edificio,  inutilizando  los  calabozos  subterráneos 
que  tenia,  y edificando  los  extensos  sótanos  que  hoy  cuenta. 

Los  citados  calabozos,  en  número  de  seis,  eran  de  bas- 
tante profundidad  y estaban  labrados  con  tanta  solidez,  que 
cuando  el  bombeo  de  Sevilla  el  año  de  1843  muchas  perso- 
nas de  la  vecindad  se  refujiaron  en  ellos  por  conceptuarse 
allí  seguros.  Por  último,  el  año  de  1852  situaron  en  esta 
casa  el  establecimiento  de  panadería  que  hoy  existe. 

Trasladémonos  con  el  lector  al  edificio  núm,  7 casa  de 
vecindad  conocida  por  Corral  del  Coliseo,  en  cuya  fachada  se 
halla  un  escudo  de  armas  tallado  en  piedra  el  cual  ostenta 
en  el  primero  de  sus  cuarteles  dos  bandas,  en  el  segundo 
tres  lises;  en  el  tercero  cruz  floreteada,  y en  el  cuarto  trece 
róeles.  Hállase  sobre  dicho  escudo  una  corona  de  título  y 
todo  ello  es  obra  de  buen  mérito  artístico. 

Interesantes  apuntes  teníamos  dispuestos  acerca  del  an- 
tiguo coliseo  que  hubo  en  este  punto,  pero  damos  prefe- 
rencia á los  siguientes  que  nos  |ha  facilitado  nuestro  parti- 
cular amigo  el  distinguido  poeta  y literato  Sr.  D.  Juan  José 
Bueno: 

Rodrigo  Caro  en  sus  Antigüedades  de  Sevilla,  dice  que 
vió  representar  en  cuatro  teatros  públicos  además  del  Coli- 
seo y del  de  la  Montería.  «El  uno  estuvo,  dice,  en  la  colla- 
ción de  San  Vicente  en  las  casas  viejas  del  conde  de  Niebla, 
en  el  sitio  que  hoy  es  huerta  del  colegio  de  San  Hermene- 
gildo. Otro  en  la  collación  de  San  Pedro,  que  después  fué 
galera  para  recoger  las  mugeres  escandalosas.  El  otro  estu- 
vo junto  á las  casas  del  conde  de  Gelves  al  Atambor,  y el 
cuarto  en  la  huerta  de  la  Alcoba  por  la  parte  que  mira  al 
colegio  de  Masse  Rodrigo.» 


Del  tercero  hemos  hallado  noticias  peregrinas  en  raros 
manuscritos,  y especialmente  en  un  códice  inédito  que  per- 
íeneció  á la  librería  del  conde  del  Aguila  y hoy  existe  en  la 
biblioteca  Colombina,  así  como  en  el  archivo  del  Excmo. 
Ayuntamiento,  gracias  á la  inteligente  y bondadosa  ayuda 
de  los  señores  D.  Antonio  Fernando  García  y D.  José  Velaz- 
quez  y Sánchez.  De  los  otros  no  he  podido  en  parte  alguna 
hallar  más  extensos  datos. 

También  en  las  Noticias  relativas  á la  historia  de  Sevi~ 
La  que  no  constan  en  sus  anales  recojidas  de  diversos  im- 
presos y manuscritos  por  D.  Justino  Matute,  que  se  conser- 
va entre  los  de  la  Colombina,  año  de  1828,  hemos  leido 
que  en  las  acms  del  Cabildo  eclesiástico,  parece  que  en  14 
de  julio  de  1570  dio  licencia  aquella  corporación  para  que 
en  esta  Santa  Iglesia  se  representara  la  tragedia  de  Mal-lara, 
y fuera  el  dia  que  el  Sr.  D.  Isidro  de  la  Cueva  ordenare,  á 
quien  se  le  comete  el  negocio  con  tanto  que  de  la  fábrica  no 
se  gaste  dinero  alguno.  Presume  aquel  diligente  escritor 
que  la  tragedia  era  la  de  San  Hermenegildo.  Tampoco  se 
averigua  en  qué  sitio  ó parte  del  templo  se  ejecutaban  estas 
representaciones  escénicas. 

Hubo^tambien  otro  teatro  en  las  Atarazanas,  supuesto 
que  en  1585,  según  hemos  visto  en  el  mismo  libro,  se  em- 
pezó por  el  mes  de  abril  á fabricar  la  Casa  de  Moneda  donde 
se  representaban  las  comedias;  pero  no  hemos  tenido  la  suer- 
te de  dar  con  más  ámplias  noticias  relativas  á estos  corrales. 

La  voz  Coliseo,  nombre  que  hoy  se  aplica  á los  teatros 
donde  se  representan  comedias,  viene  del  latino  colosseum 
ó del  italiano  colosseo,  y toman  este  apelativo  del  que  por 
estar  construido  cerca  del  sitio  que  ocupaba  el  coloso  de  Ne- 
rón, estátua  de  bronce  de  120  pies  de  altura,  se  aplicó  al 
soberbio  anfiteatro  que  empezó  á fabricar  Vespasiano  y con- 
cluyó Tito,  y cuyas  ruinas  admiran  hoy  los  viajeros  como 
las  más  vastas  de  los  monumentos  romanos  que  se  ven  en  la 
capital  del  orbe  católico. 

El  antiguo  coliseo  sevillano  estaba  en  la  parroquia  de 
San  Pedro,  frente  á la  cárcel  de  la  Hermandad,  corral  de 
vecinos  en  tiempo  de  Oríiz  de  Zúñiga  y en  la  calle  que  nos 
ocupa.  No  consta  á punto  fijo  el  año  en  que  se  construyó: 
pero  conjetúrase  que  fué  á principios  del  siglo  XVII.  Costó 
su  fábrica  25,000  ducados,  cantidad  considerable  para 


aquella  época,  y rentaba  á Sevilla  3,000  cada  año. 

Veamos  cómo  lo  describe  Rodrigo  Caro  en  el  año  de 
1633: 

«Hubo  también  otro  de  madera  admirablemente  labrado 
en  la  collación  de  San  Pedro,  el  cual  por  inadvertencia,  es- 
tando representando  se  emprendió  un  fuego  al  principio  ri- 
dículo, y después  tan  grande  que  se  abrasó  todo  admiran- 
do su  incendio,  y dando  que  temer  á toda  la  ciudad  y que 
padecer  á los  que  estaban  viendo  la  comedia;  porque  por 
salir  todos  juntos,  murieron  muchos  y otros  fueron  impía- 
mente robados  en  aquella  tribulación,  especialmente  muje- 
res. En  el  mismo  lugar  se  labró  otro  teatro  llamado  comun- 
mente el  Coliseo  (porque  así  llamaban  antiguamente  al  sitio 
en  que  se  levantó),  con  tres  órdenes  de  aposentos  en  él  de 
balconería  de  hierro  unos  sobre  otros  trabados  en  estribos 
de  magnífica  y costosa  sillería,  cubierto  el  alto  de  un  arte- 
són igual  por  techo  con  rica  pintura  para  las  répresentacio- 
nes  que  se  hacen  al  pueblo  con  tanta  distinción  para  dife- 
rentes personas  de  hombres  y mujeres  que  no  pueden  em- 
barazarse unos  á otros  y tan  capaz  su  disposición  que  caben 
de  cuatro  á cinco  mil  personas,  pudiendo  gozar  todos  igual- 
mente de  la  vista  y oido  de  su  teatro,  obra  digna  de  toda 
estimación  y alabanza  por  la  mejor  de  España  de  las  de  su 
género  desde  los  cimientos  fabricada  toda  por  esta  nobilí- 
sima ciudad,  siendo  asistente  en  ella  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  vizconde  de  la  Corzana,  digno  y afectuoso  minis- 
tro de  S.  M.  merecedor  de  mayores  aumentos.» 

La  reedificación  de  que  habla  Caro  se  verificó  en  1631 
según  Ortiz  de  Zúñiga,  el  cual  dice: 

«En  este  año  acabó  Sevilla  de  reedificar  su  coliseo  tea- 
tro de  representar  comedias,  en  la  parroquia  de  San  Pedro, 
próximo  á las  casas  de  los  marqueses  de  Ayamonte,  imita- 
ción de  los  teatros  romanos,  en  forma  circular,  hermoso  y 
desahogado.» 

«Tenia  el  cabildo  de  la  ciudad  en  este  teatro  tres  apo- 
sentos propios  para  asistir  á las  comedias  sus  capitulares, 
con  gran  autoridad  en  sus  bancas  cubiertas  de  terciopelo 
carmesí.» 

Desventurada  estrella  fué  la  de  este  teatro  que  padeció 
multitud  de  vicisitudes  y numerosas  ruinas  hasta  que  desa- 
parecieron totalmente  los  vestijios  de  su  fábrica.  Digno  es 
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de  referirse  lo  ocurrido  en  el  primer  incendio 'de  1620,  cuja 
relación  hace  un  contemporáneo  testigo  de  vista  de  algunos 
sucesos.  Los  famosos  comediantes  Ortiz  j los  valencianos 
representaban  la  comedia  intitulada  El  Gran  rey  de  los  de- 
siertos San  Onofre,  obra  de  Andrés  de  Claramonte,  que  se 
habia  ejecutado  varios  dias  consecutivos  con  gran  aplauso  de 
numeroso  público  y que  agradaba  á la  multitud  por  presen- 
tarse en  ella  catorce  vistosas  apariencias,  y por  la  habilidad 
de  los  cómicos  que  les  habia  ganado  justo  renombre.  Era 
Ortiz,  llamado  Cristóbal  Santiago,  según  Don  Casiano  Pelli- 
cer  en  su  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y progresos  de  la 
comedia  y del  hisirionismo  en  España  uno  de  los  represen- 
tantes más  dignos  de  memoria  que  han  pisado  los  teatros  de 
España,  ya  por  su  honrado  nacimiento,  ya  principalmente 
por  su  instrucción  y zelo  cristiano  con  que  intentó  mejorar 
las  costumbres  del  colegio  histriónico.  Fué  autor  de  come- 
dias, y Lope  de  Vega  hace  mención  de  él  en  la  de  El  Des- 
confiado, por  estas  palabras:  representóla  Ortiz,  famoso  re- 
presentante. Este  elevó  á Felipe  lY  un  difuso  memorial  im- 
preso á mediados  del  siglo  XVII  abogando  por  el  decoro  de 
las  comedias  y por  la  corrección  de  las  costumbres  de  acto- 
res y actrices. 

El  jueves  23  de  julio,  según  la  noticia  que  tenemos  á la 
vista,  á las  ocho  de  la  tarde  acabado  el  postrer  paso  hubo 
necesidad  de  encender  una  vela  y subirla  por  las  aparien- 
cias por  ser  ya  cerca  de  la  noche.  Prendióse  fuego  en  unos 
ramajes  secos  que  ardieron  instantáneamente,  y se  tras- 
mitió á la  nube  de  la  apariencia,  como  entónces  se  llama- 
ban las  decoraciones.  Temeroso  de  mayor  daño,  después  de 
haberse  chamuscado,  apartóse  el  mancebo  que  representa- 
ba el  ángel,  y notóse  luego  gran  inquietud  entre  los  con- 
currentes. Si  estos  hubieran  conservado  la  calma,  difícil  en 
estos  casos  y mucho  más  entre  mujeres,  pronto  se  hubiera 
sofocado  la  llama  sin  las  desgracias  que  después  se  lamen- 
taron; por  eso  Caro  llama  al  incendio  al  principio  ridículo. 
Pero  fué  tal  la  turbación,  que  nadie  acudió  al  remedio,  y la 
llama,  abrasando  los  lentiscos  de  las  demás  apariencias,  su- 
bió á la  techumbre  que  por  ser  de  madera  y estar  muy  seca 
por  el  calor  propio  de  la  estación  ardió  presto,  pasando  el 
incendio  á sillas  y á bancos  por  las  tablas  y vigas  encendi- 
das que  se  desprendían  de  lo  alto.  Perdióse  la  esperanza  de 
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temor  de  que  se  propagase  al  resto  del 

^ Horrorosa  escena  presentó  entonces  el  Coliseo;  los  que 
a el  acudieron  en  busca  de  honesto  pasatiempo  fueron  víc- 
ümas  de  la  catástrofe  ó experimentaron  un  gran  sobresalto. 
Humo,  confusión,  voces,  llantos,  mujeres  que  se  arrojaban 
por  las  ventanas  de  los  corredores  ó caían  desmayadas  y 
medio  muertas,  prefiriendo  los  males  forzosos  de  la  impru- 
dente y precipitada  fuga  alosmas  lejanos  é inciertos  del 
incendio,  unas  que  venían  á tierra  empujadas  por  el  impe- 
tuoso tropel,  otras  que  tropezaban  en  las  caídas,  lamenta- 
bles gritos  que  llamaban  á los  parientes,  deudos  y amigos; 
padres  jesuítas,  religiosos  de  Regina  que  auxiliaban  á los 
moribundos;  sacerdotes  de  otras  parroquias  que  adminis- 
traban el  oleo  santo,  formaban  espantoso  conjunto  que  ha 
dejado  lúgubre  memoria  en  los  fastos  de  Sevilla. 

Desalmados  ladrones  aprovechándose  de  la  confusión, 
penetraron  en  el  corral  antes  que  el  fuego  se  extendiese,  para 
robar  álas  damas  las  joyas  y dijes  con  que  iban  prendidas, 
ysii  infamia  llegó  al  extremo  de  ahogar  á algunas  para  ro- 
barlas más  á sus  anchas. 

- Inquietáronse  los  vecinos  de  la  inmediata  calle  de  los 
Alcázares,  y empezaron  á arrojar  por  las  ventanas  y balco- 
nes muebles  y ropas,  desamparando  sus  casas.  Hasta  las  del 
marqués  de  Ayamonte  llegó  el  fuego,  y la  marquesa  asus- 
tada fue  a buscar  asilo  a la  de  los  Alcázares;  (1)  algunos  cria- 
dos suyos  intentaron  animosamente  cortar  el  estrago  pero  no 
lo  consiguieron,  pereciendo  algunos  de  los  mas  atrevidos. 

ha  noticia  de  la  catástrofe  llegó  presto  al  conde  de  Pu- 
ñonrostro,  asistente  de  la  ciudad,  y en  breve  se  le  vió  en 
el  sitio  donde  ocurría,  juntando  albañiles,  peones  y gente. 
Formó  dos  cuadrillas,  disponiendo  que  una  fuese  á salvar 
las  personas  que  aun  había  dentro  del  teatro,  y la  otra  á 
demoler  las  casas  lindantes  con  el  mismo,  acertada  provi- 
dencia que  impidió  el  incendio  de  toda  la  manzana,  ó isla  de 
casas,  como  se  decía  entonces.  El  fuego  quedó  reducido  al 
corral  donde  se  cebó  tan  violentamente  que  en  tres  horas 
sólo  quedaron  los  cuatro  muros  exteriores,  derritiéndose  ios 


(i)  Familia  que  did  nombre  á la  calle  asi  llamada,  como  dejamos 
dicho  en  nuestro  Tomo  I pág.  141. 


balcones  y rejas,  y rompiéndose  calcinados  los  mármoles. 
A las  tres  de  la  madrugada  aun  duraba  el  incendio. 

^ Memorables  pruebas  de  valor  y de  celo  del  bien  público 
dió  entonces  el  de  Puñonrostro  al  decir  de  quienes  lo  ad- 
miraron, dando  órdenes,  impidiendo  la  propagación  del  in- 
cendio, animando  á los  alarifes,  infundiendo  aliento  á los 
tímidos,  consolando  á los  heridos  con  eficaces  auxilios  y 
siendo  el  custodio  de  los  muebles  y ropas  hacinados  en  las 
calles.  Montaba  un  gentil  caballo,  y fue  tanto  su  arrojo  que 
le  cayeron  encima  brasas  y centellas  con  gran  riesgo  de  su 
vida.  Digno  fué  también  de  loa  el  porte  de  D.  Gaspar  de 
Bedoya  y del  Licenciado  Alanis  Barnuevo  ambos  sus  tenien- 
tes. Antes  de  recojerse  fué  Puñonrostro  al  Altozano  de  San 
Pedro  adonde  habian  conducido  varias  mugeres  medio  aho- 
gadas, para  socorrerlas,  si  era  posible,  ó mandar  enterrar- 
las, si  habian  perecido.  Viósele  llamar  á la  puerta  de  la  casa 
del  cura  párroco  á quien  mandó  que  se  levantara,  y ordenó- 
le que  introdujese  los  cadáveres  en  la  iglesia.— £1  enííerro 
será  á mi  costa,  dijo  al  retirarse. 

El  Coliseo  quedó  asolado  casi  del  todo,  salvándose  solo 
de  la  voracidad  de  las  llamas  el  cuarto  de  la  puerta  déla 
calle  valuado  en  4.000  ducados,  y las  cuatro  paredes  que- 
daron en  ruina.  Los  maestros  de  la  ciudad  estimaron  que  la 
reedificación  costaria  cuando  menos  15.000  ducados. 

Murieron  unas  veinte  personas,  ninguna  de  viso,  las  más 
mujeres  y niños. 

Los  comediantes  se  salvaron  todos.  En  medio  del  general 
espanto  causó  risa  ver  salir  al  que  representaba  el  papel  de 
San  Onofre,  casi  desnudo  con  una  mata  de  yedra  por  paños 
menores;  los  muchachos  le  siguieron  haciéndole  burla  hasta 
su  casa,  que  por  cierto  estaba  bien  lejos. 

Tres  pequeñuelos  quedaron  desamparados.  Recojiólos 
persona  caritativa,  y como  no  pudieron  dar  razón  por  sus 
cortos  años  de  sus  casas  ni  padres,  pregonóseies  en  la  Lonja 
al  dia  siguiente,  según  era  costumbre  en  aquella  época. 

En  la  mañana  siguiente  quisieron  ver  las  ruinas  tres  cu- 
riosos; colocáronse  sobre  una  pared,  para  mejor  rejistrarlas, 
y habiéndose  venido  á tierra,  quedaron  todos  maltratados. 

El  vulgo,  siempre  propenso  á lo  maravilloso,  atribuyó  el 
suceso  á disposición  de  la  Providencia,  y á visible  y lamen- 
table testimonio  que  por  ese  medio  trataba  de  evitar  los 
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males,  hijo  de  las  representaciones  escénicas. 

Otras  cuatro  veces  sufrió  ruina  este  edificio  sin  que  se 
averigüen  las  causas;  lo  cierto  es,  que  en  el  año  de  1631  se 
reedificó  por  sexta  vez,  como  indicaba  la  inscripción  que 
entonces  segrabó  en  una  lápida  de  piedra,  la  cual  fué  colo- 
cada sobre  su  puerta.  Dicha  inscripción  decia: 

Reinando  D.  Felipe  IV,  católico  rey,  feliz, 

AUGUSTO,  Y SIENDO  ASISTENTE  Y MAESTRE  DE  CAMPO 

general  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  caba- 
llero DEL  orden  de  Santiago,  vizconde  de  la  cor- 

zana,  DEL  CONSEJO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR,  MAYOR- 
DOMO DE  LA  REINA  NUESTRA  SEÑORA,  Y ADMINISTRA- 
DOR GENERAL  DE  LOS  ALMOJARIFAZGOS;  SeVILLA  SEXTA 
VEZ  LEVANTÓ  ESTE  TEATRO  PARA  REPRESENTACIONES,  CUI- 
DANDO DE  SU  FÁBRICA  DoN  JuAN  RaMIREZ  DE  GdZMAN 
ALCALDE  MAYOR,  Y PROCURADOR  DE  CORTES,  Y JuAN 

Antonio  de  Medina,  veinte  y cuatro  y procurador 
MAYOR,  Y Francisco  Gómez  de  Acosta,  jurado, 

AÑO  DE  1631  de  LÁ  SALUD  CRISTIANA. 

Resolvió  esto  la  ciudad,  según  consta  de  sus  acuerdos, 
procurando  el  aumento  de  la  renta  de  sus  Propios,  á pesar 
del  dicíámen  de  varones  muy  principales  que  se  oponían 
al  intento. 

Corría  el  año  1659.  Era  el  sábado  4 de  octubre  por  la 
noche,  víspera  de  la  festividad  de  Pitra.  Sra.  del  Rosario  y 
dia  de  San  Francisco.  Multitud  de  luminarias  y fuegos  de 
artificio  solemnizaban  la  fiesta  en  el  próximo  colegio  de  Re- 
gina Angelorum,  del  órden  de  Predicadores,  anunciando  el 
regocijo  de  lucido  octavario.  Uno  de  los  cohetes  voladores 
cayó  encendido  en  el  Coliseo  prendiendo  fuego  en  la  made- 
ra de  los  asientos  de  los  corredorcillos  de  la  cazuela,  donde 
veian  las  comedias  las  mugeres,  ó en  unas  esteras  de  las 
que  servían  para  resguardo  del  sol  y del  viento,  y de  es- 
to se  originó  un  nuevo  incendio.  Algunos  creyeron  que 
fué  ocasionado  por  un  mozo  de  los  comediantes  que  hubo 
de  pegar  con  cera  una  vela  en  el  tablado  y dejándola  encen- 
dida por  descuido,  llegó  la  llama  á la  madera  de  donde  pa- 
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só  á las  sillas  y bancos  próximos.  Sea  como  fuese,  el  fuego 
abrasó  todo  el  teatro  sin  dejar  más  que  la  pared  de  la  calle 
y unos  pocos  aposentos,  vivienda  de  los  actores. 

Esta  vez  no  hubo  que  lamentar  desgracias  personales 
por  ser  ya  de  noche  y estar  solo  el  Coliseo.  El  incendio  no 
fué  notado  hasta  las  nueve,  cuando  ya  no  pudo  sofocarse, 
duró  casi  hasta  el  amanecer,  y sólo  pudieron  salvar.se  las 
ropas  de  los  comediantes. 

De  inferir  es  que  este  nuevo  siniestro  daria  vasto  campo 
á las  hablillas,  temores  y repugnancia  de  las  gentes  timo- 
ratas, que  lo  alegaban  como  manifestación  inequívoca  de- 
que no  era  voluntad  del  cielo  que  hubiese  couiedias. 

Por  espacio  de  diez  y seis  años  estuvo  destruido  este  in- 
fortunado Coliseo.  Las  predicaciones  de  algunos  sugetos; 
los  cuantiosos  gastos  invertidos  en  anteriores  fechas;  los  nu- 
merosos fracasos  que  hadan  ya  hasta  cierto  punto  creible 
la  ninguna  asistencia  á las  representaciones  que  se  hicieran 
en  este  local,  y sobre  todo  la  falta  de  medios  que  tenia  la 
ciudad,  supuesto  que  veia  empeñadas  las  rentas  de  sus  Pro- 
pios, hicieron  imposible  por  entonces  la  reedificación. 

El  año  de  1675,  Doña  Laura  de  Herrera,  empresaria  del 
teatro  de  la  Montería,  la  cual  habia  tenido  disgustos  con  el 
Teniente  Alcayde  de  los  Reales  Alcázares  y sus  ministros, 
dejó  este  corral,  y deseosa  como  si  dijésemos  de  tomar  el 
desquite,  siguiendo  adelante  con  su  granjeria,  ofreció  al 
cabildo  tomar  el  Coliseo  y labrarlo  restituyéndolo  á su  an- 
tigua forma,  con  tal  que  no  se  le  exigiese  renta  alguna  en 
el  espacio  de  cuarenta  años.  Vino  en  ello  la  ciudad,  y se 
firmó  la  escritura  en  el  año  referido,  siendo  Asistente  Don 
Carlos  de  Herrera  Ramírez  de  A rellano,  del  Consejo  de  S.  M. 
y tan  amigo  de  Doña  Laura  como  de  la  prosperidad  del  tea- 
tro. 

Rápida  fué  la  obra,  exacto  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación contraida  por  Doña  Laura,  que  satisfizo  los  deseos 
del  Cabildo,  y al  año  siguiente  por  el  raes  de  octubre,  ajus- 
tó una  compañía  de  comediantes  y comenzaron  las  repre- 
sentaciones. Después  por  haber  aparecido  la  epidemia  en 
Málaga,  Cádiz,  Puerto  de  Santa  María  y otros  lugares  próxi- 
mos á Sevilla,  donde  se  conservaba  viva  la  memoria  de  los 
horrorosos  estragos  causados  por  la  peste  del  año  1649,  de 
cuyos  desastres  aun  se  conservan  vestigios  en  algunos  bar- 
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nos,  prohibiéronse  las  comedias  para  evitar  el  concurso  de 
jente,  como  aconsejaban  la  cordura  j el  bien  público 
Por  la  fecha  última  citada  vino  á Sevilla  el  célebre  mi- 
sionero Padre  Tirso  González,  General  que  fué  después  de  la 
loinpaiiia  de  Jesús,  cediendo  al  deseo  del  arzobispo  Don 
Ambrosio  Ignacio  de  Spítiola.  La  fama  del  orador,  la  devo- 
ción de  los  tiempos  y la  calamidad  que  amenazaba,  atraian 
inmensa  muchedumbre  á escuchar  sus  sermones.  En  uno 
de  estos,  haciéndose  cargo  del  temor  que  á todos  sobrecoc^ia 
de  que  viniese  el  contagio,  hubo  de  asegurar  que  lo  dese- 
chasen, porque  Sevilla  no  tendría  que  lamentar  el  azote 
mientras  no  hubiese  comedias.  Cundió  la  peste,  invadiendo 
a Marchena  y otros  pueblos  más  próximos;  púsose  mucho 
cuidado  en  la  guarda  de  la  ciudad,  sin  embargo  se  acojieron 
a ella  algunas  personas  de  los  lugares  infestados,  las  cuales 
fueron  expulsadas,  y por  esta  vez  no  vino  á Sevilla  el  con- 
tagio. 

Instaron  Doña  Laura  durante  sus  dias  y después  sus  he- 
rederos para  que  se  les  permitiese  abrir  el  Coliseo,  alegan- 
do el  solemne  contrato  con  la  ciudad,  y obtuvieron  provi- 
siones favorables  del  Consejo;  pero  resistióse  el  Cabildo,  re- 
cordando, al  decir  de  los  contemporáneos,  las  predicaciones 
del  Padre  Tirso. 

Gestionaban  más  y más  los  interesados  en  que  hubiese 
comedias,  representando  los  enormes  perjuicios  que  experi- 
mentaban, habiendo  cumplido  por  su  parte  el  empeño,  y 
que  en  verdad  eran  dignos  de  la  consideración  que  les  dis- 
pensó el  Consejo,  el  cual  despachó  nueva  y enérgica  provi- 
sión para  que  se  permitiese  la  apertura  del  teatro,  favore- 
ciendo este  propósito  el  Asistente  D.  Carlos  de  Herrera  que 
á la  sazón  desempeñaba  en  la  córte  su  plaza  de  Consejero. 
Ni  las  súplicas  de  la  ciudad  ni  los  informes  del  arzobispo 
fueron  parte  á que  se  revocase  aquel  decreto.  La  resistencia 
parecia  imposible,  cuando  D.  Miguel  de  Manara  Vicentelo 
de  Leca,  escribió  al  antiguo  asistente,  de  quien  era  muy 
amigo,  la  siguiente  carta: 

«Señor  mió:  V-  S.  tenga  por  bien  que  desahogue 
rni  corazón  en  esta  breve  con  V.  S.,  y que  á la  amar- 
gura y pena  que  me  aflije,  le  dé  el  alivio  en  estos 
renglones;  porque  le  aseguro  que  no  he  tenido  dia 


de  tanto  pesar  en  mi  vida  como  el  de  ayer  viendo  la 
gr  ande  injusticia  que  á este  inocente  pueblo  se  le  ba 
hecho  en  perder  á la  alta  magestad  de  Dios  el  respe- 
to, con  la  licencia  de  las  comedias,  á tiempo  que  to- 
dos estábamos  esperando  con  el  servicio  que  se  le 
procuraba  hacer  el  quitarle  la  justísima  espada  de  la 
mano,  que  con  tanta  razón  tiene  empuñada  por  nues- 
tros pecados,  que  viéndonos  cercados  de  peste  y lle- 
nos de  enfermedades  y hambre,  no  teníamos  otra 
esperanza  sino  quitar  estas  cosas  del  diablo  de  de- 
lante para  templar  su  ira.» 

«No  me  meto  en  apurar  los  pecados  que  en  ello 
se  hacen,  si  son  mortales  ó veniales,  ó actos  indife- 
rentes, que  no  es  de  mi  profesión;  pero  nadie  ha  di- 
cho ni  opinado  sobre  si  son  del  agrado  de  Dios,  que 
en  esto  todos  convienen  en  que  no  son  de  su  agrado.» 

«Pues  Si  esto  es  así,  ¿cómo  ha  tenido  atrevimien- 
to el  Consejo  de  venir  en  ello?  ¿Pues  cómo  nuestros 
padres,  que  nos  debían  dar  leyes  saludables  instán- 
donos á su  mayor  respeto,  son  los  primeros  que  las 
desprecian?  ¿No  basta  no  ser  del  agrado  de  Dios,  para 
que  no  se  repare  en  la  quiebra  de  los  arrendadores  y 
en  el  perdimiento  de  los  comediantes?  ¿No  se  les  cae 
la  cara  de  vergüenza  de  poner  en  una  balanza  cosa 
tan  alta  con  cosa  tan  baja? No  gusta  Dios:  ¿hay  lugar 
al  discurso?  ¿Donde  está  la  ciega  obediencia  que  de- 
bemos sobre  todas  las  cosas  á su  Magestad?  Dónde 
las  leyes  que  profesamos?  ¿De  este  modo  se  trata  á 
Dios?  ¿A  este  estado  hemos  llegado  por  nuestros  pe- 
cados, que  queriendo  hacer  esta  república  este  servi- 
cio á Dios,  así  el  pueblo  como  la  nobleza,  eclesiás- 
ticos y su  arzobispo,  escoja  el  consejo  á Barrabás 
y deje  á Cristo?  ¿O  pesa  más  en  su  tribunal  las 
comedias  que  el  gusto  de  Dios?  Esto  toca  ya  á su 
honra,  porque  el  caso  no  pesa  por  sí  tanto  como  por 
las  circuntancias  que  le  acompañan,  levantando  qui- 
meras, poniendo  por  delante  los  hospitales  y pobres 
de  las  cárceles  interesados  en  estas  beberías  y no  les 
hacen  fuerza  las  limosnas  que  se  dan  álos  tales,  du- 
plicadas con  faltarles  estos  socorros;  pues  solo  por  mi 
mano  han  sido  doscientas  y cincuenta  fanegas  de  tri- 
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go,  sin  las  que  su  lima,  y otras  personas  pías  les  han 
dado,  lo  que  cesará  luego  que  haya  comedias,  porque 
de  mí  digo,  que  no  verán  un  real  del  patrimonio  de 
Jesu-Cristo,  porque  persiguen  á Jesu-Cristo.» 

))Esto  tiene  escandalizado  á todo  el  pueblo,  y á 
los  que  aman  á Dios  llenos  sus  ojos  de  lágrimas 
viendo  el  caso  presente,  y temiendo  los  males  veni- 
deros. Dios  es  justo  y celoso  de  su  honra,  y si  no  hay 
en  la  tierra  quien  vuelva  por  ella,  él  volverá,  y si 
acaso  faltan  ministros  que  lo  hagan,  no  faltarán  en  el 
Cielo,  como  el  que  vio  San  Gregorio  en  el  castillo  de 
San  Angel  en  Roma,  envainando  la  espada  después 
de  haber  muerto  casi  todo  el  pueblo  de  peste:  y como 
el  que  bajó  á ruegos  del  Santo  Rey  Ezequías  á Jeru- 
salen,  y en  una  noche  mató  ciento  ochenta  y cinco 
mil  hombres.  El  mismo  Señor  vive  hoy  como  vivia 
entonces,"  los  mismos  ministros  tiene,  y el  mismo 
poder  le  asiste,  y yo  temo  una  fatalidad  como  el  tiem- 
po lo  dirá;  porque  el  Santo  Rey  Ezequias,  á la  carta 
que  escribió  Zenacherib  no  respondió  palabra,  sino 
la  llevó  al  templo  y delante  del  propiciatorio  le  dijo  á 
Dios;  Señor,  á vos  toca  responder  á esta  carta,  no  á 
mi.  Y asilo  hizo:  véase  como  respondió.» 

«A  voces  chicos  y grandes  dicen  por  las  calles  de 
Sevilla  lo  mismo:  á Dios  toca  responder  á este  desa- 
cato, que  nosotros  no  podemos  ni  tenemos  fuerzas: 
Señor,  hemos  hecho  lo  que  hemos  podido:  pero  el 
Consejo  no  quiere;  tened  misericordia  de  nosotros.« 

«Estos  señores,  sino  es  que  han  perdido  el  juicio, 
no  es  posible  que  hayan  hecho  lo  que  han  hecho. 
Dios  les  dé  luz  para  que  lo  conozcan,  y guarde  á Y.  S. 
y le  dé  el  santo  fin  que  deseo.  Sevilla  y abril  4 de 
1 679.  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  servidor  D.  Miguel  Maña- 
ra  — Sr.  Don  Carlos  de  Herrera  Ramírez  de  Are- 
llano.» 

Nótase  al  leer  esta  carta  la  destemplanza  con  que  está 
escrita,  propia  del  temperamento  y resabio  de  los  brios  ju- 
veniles de  quien  decia  de  sí  propio  que  no  consintió  que  vi- 
vo lo  pisase  nadie.  Mañara  conocia  sin  embargo,  que  acaso 
en  su  escrito  habia  pasado  los  límites  de  la  moderación  y 
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ei  respeto,  y solia  decir  á sus  amigos  de  la  Caridad— ¿Cuan- 
do me  ahorcan  por  la  carta  que  escribí  al  Consejo? 

Pero  aquella  carta  hizo  grande  impresión  en  el  ánimo 
de  Herrera  Ramirez  de  Arellano,  á quien  en  gran  parte  se 
debia  la  justa  resolución  del  Consejo.  Además,  tratando  fa- 
miliarmente á Manara,  era  conocedor  del  respeto  público 
que  inspiraban  sus  virtudes,  y se  resolvió  á publicar  la  carta. 
Llevóla  al  Consejo,  la  leyó,  y el  resultado  fué  el  que  espre- 
sa  la  contestación  concebida  en  estos  términos: 

«Señor  mió.  Doy  muchas  gracias  á nuestro  Señor 
de  haver  sido  instrumento  de  su  alibio,  y consuelo 
de  Vm.  en  cosa  tan  del  agrado  de  S.  M.  como  haverse 
vencido  el  punto  de  las  Comedias,  y yo  soy  tan  fiel 
Amigo  y Servidor  de  Vm.  que  me  ha  quitado  el  mé- 
rito principal  la  complazencia  de  hacerle  este  gusto, 
y así  le  recombengo  con  esto,  para  que  por  medio  de 
sus  oraciones  me  recupere  con  Dios  lo  que  por  Vm. 
ubiere  perdido  de  merecimiento.  Lo  que  puedo  ase- 
gurar á Vm.  es,  que  en  menos  tiempo  que  el  que  he 
gastado  en  estos  renglones  hize  representación  al  Con- 
sejo de  lo  que  el  Sor.  Arzovispo,  Vm,  y otras  Perso- 
nas me  escrivieron  de  Sevilla,  y sin  el  menor  reparo, 
ni  duda  (sin  llegar  á votarlo)  de  conformidad  vino  el 
Consejo  en  que  cesasen  por  ahora  las  Comedias;  y en 
esta  razón  escrivo  oy  al  Sor.  Arzovispo,  y á la  Ciudad 
para  que  lo  executen.  Aqui  se  ha  dicho  que  murió 
nuestro  buen  Amigo  Tomas  Andeyro  que  lo  he  sen- 
tido mucho,  y juzgo  que  á Vm.  le  habrá  hecho  falta, 
y soledad,  y así  le  doy  el  pésame,  aviéndomele  dado 
á mi  primero.» 

«Suplico  á Vm.  me  tenga  presente  para  valerse  de 
mi  en. todo  quanto  pueda  ser  de  su  agrado  y servicio 
—Dios  que.  á Vm.  ms.  as.  como  deseo.  Madrid  1 1 de 
Abril  de  1 679.  Blmo.  de  Vm.  su  Amigo  y Servidor— 
D.  Carlos  de  Herrera  Ramirez  de  Arellano— Sor.  Don 
Miguel  de  Máñara.» 

Suspendieron  por  entonces  sus  pretensiones  los  herede- 
ros de  D.®  Laura,  y se  apaciguó  la  inquietud  de  los  timo- 
ratos. Pero  la  muerte  de  D.  Miguel  de  Mañara,  ocurrida  el 
dia  9 de  mayo  de  1679,  á consecuencia  de  las  perniciosas 
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fiebres  reinantes  en  aquella  fecha,  dióles  aliento  de  nuevo 
tornaron  á representar,  y por  último,  ganaron  otra  provi- 
sión del  Consejo.  Muchos  capitulares  del  Regimiento  hispa- 
lense, estaban  resueltos  á ejecutarla;  pero  uno  de  ellos  para 
inclinarlos  á la  resolución  contraria  adoptada  al  cabo,  no 
hizo  mas  que  leer  la  carta  de  Manara.  Acordóse,  pues,  pres- 
tarle obediencia,  y que  no  había  lugar  á su  cumplimiento, 
representando  las  razones  que  para  ello  asistían  á la  Ciudad! 
Así  se  suspendieron  las  comedias  en  aquella  ocasión;  pero 
no  por  eso  cesaron  las  instancias  de  los  herederos,  que  fue- 
ron desoídas. 

Vinieron  á Sevilla,  durante  este  porfiado  litigio  de  que 
se  conservan  memorias  abundantes  en  el  archivo  de  nuestro 
municipio,  cuya  lectura  inspira  sin  duda  interés  á favor  de 
los  herederos  de  D.®  Laura,  unos  volatines,  y el  Ayunta- 
miento les  permitió  dar  funciones  en  el  Coliseo. 

En  el  año  de  1692  por  el  mes  de  octubre,  empezaron  á 
dar  en  dicho  local  un  espectáculo  llamado  Máquina  Real, 
que  consistía  «en  unas  figuras  contrahechas  á el  modo  de  tí- 
teres que  representaban  comedias  con  tanta  propiedad  y ar- 
tificio, tan  pulidamente  vestidas,  dándoles  los  movimientos 
con  unos  alambres  tan  al  vivo  y con  tal  tenor  de  voz  y ac- 
ciones que  admiraban.»  Esta  novedad  atraía  un  concurso 
numeroso  de  espectadores,  tanto  que  el  corral  se  llenaba  to- 
dos los  dias,  y los  aposentos  se  compraban  á mucho  mas  pre- 
cio que  si  fuera  la  comedia  representada  por  los  actores  de 
mas  fama,  siendo  necesario  prevenirlos  tres  y cuatro  dias  an- 
tes para  poder  obtenerlos,  y las  cazuelas  se  llenaban  de  mu- 
geres  concurriendo  desde  la  mañana  muy  temprano  para  con- 
seguir tener  lugar  de  ver  la  representación.  Añade  la  crónica 
que  muchas  personas  de  las  nobles  y republicanas,  no  se 
contentaban  con  ver  una  misma  comedia  una  vez,  sino  que 
repetían  el  verla  mas  veces,  cosa  que  no  sucedía  en  las  co- 
medias de  representantes. 

Entre  otras  muchas  funciones  representaron  la  de  El  es- 
clavo del  demonio,  de  Mira  de  Amescua,  en  la  cual  además 
del  artificio  ordinario  se  añadía  el  nuevo  primor  de  ejecu- 
tarse las  tramoyas  y apariencias,  con  gran  propiedad’ y ve- 
locidad, con  lo  cual  concurría  grandísimo  número  de  perso- 
nas, en  especial  mugeres,  atraídas  por  tan  curiosos  espec- 
táculos. 
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«El  miércoles  12  de  noviembre  del  año  1692,  se  eiecu- 
taba  la  comedia  referida,  y por  Ja  mañana  había  ocurrido 
cierto  desorden  entre  los  estudiantes  unos  con  oíros,  délos 
que  cursaban  en  los  colegios  de  esta  ciudad,  sobre  un  vítor 
en  que  se  hallo  el  alcalde  mayor  de  la  Justicia  que  no 

10  ue  mediar  á satisfacción  de  algunos  ó de  todos,  en 
gSu ^consecuencia  quedaron  disgustados  de  la  interposición 

^^calde  de  la  justicia  tenia  á sucui- 
dado  el  gobierno  del  corral  del  Coliseo  para  la  quietud  y so- 
siego de  el,  en  donde  precisamente  habian  de  asistir  al  tiem- 
po de  la  entrada  de  los  que  venían  á ver  la  comedia,  venan- 
do esta  se  representase  asistir  en  el  tablado  para  que  estu- 
viese en  quietud  el  corral;  y cautelándose  no  fuesen  á él  los 
estudiantes  y lo  alborotasen,  por  empeñarlo,  haciendo  al- 
gunos de  los  desahogos  que  suelen  tener  como  mozos  con  la 
escepcion  de  ser  estudiantes,  intentando  ponerlo  en  nuevo 
lance,  dispuso  todo  lo  que  juzgó  conveniente  para  evitarlo, 
bntre  las  ordenes  que  dió  fué  mandar  al  alguacil  que  cuida- 
ba velar  que  no  entrasen  los  hombres  donde  estaban  las 
mugeres;  que  cerrara  las  puertas  de  la  cazuela  hasta  que 
se  acabase  la  representación,  porque  no  subiesen  á ella  y al 
quererlos  echar  del  sitio  se  desmesurasen  con  el  ministro,  v 
siendo  preciso  rio  disimularlo,  lo  fuese  también  el  empeño" 

El  alguacil  lo  ejecutó  y se  fué  para  volver  á la  hora  que  se 
acabara  la  comedia. 

Mientras  esta  duró,  estuvo  la  gente  con  grandísima  quie- 
tud; pero  corno  en  el  mes  de  noviembre  las  tardes  son  cor- 
tas, la  comedia  se  acababa  después  de  las  oraciones,  y en  lo 
último  delia  para  ejecutar  una  tramoya  significando'  la  boca 
del  infierno,  era  preciso  quemar  una  poca  de  pólvora  que 
hiciese  llama,  á cuyo  tiempo  el  hombre  que  cuidaba  de  la 
entrada  de  la  cazuela,  iba  poniendo  luces  en  los  tránsitos 
por  donde  habían  de  bajar  las  mugeres  para  que  viesen  por 
donde  habian  de  ir,  y evitar  los  inconvenientes  de  la  oscuri- 
dad. La  luz  de  las  lamparillas  ó velas  reverberaba  en  lo  alto 
del  corral;  de  forma  que  habiéndose  quitado  la  pólvora  que 
sirvió  para  la  tramoya,  el  humo  subió  á lo  alto  como  era 
natural,  y con  esto  una  muger  de  las  que  estaban  en  la  ca- 
zuela dijo;  El  cotral  se  quema.  No  fué  menester  mas  para 
que  les  viniese  á la  memoria  que  este  corral  se  había  que- 


mado  otras  veces,  y todas  se  alborotaron,  y confusa  y de- 
sordenadamente acudieron  en  gran  tropel  á querer  salir  pa- 
ra huir  el  riesgo. 

Llegaron  á la  puerta,  y hallándola  cerrada  no  pudieron 
salir,  así  que  en  las  escaleras  se  fueron  juntando  las  que 
seguían,  y con  el  gran  tropel  y confusión  cayeron,  y las  que 
seguían  detrás  las  atropellaban  pugnando  todas  por  salir, 
cayendo  unas  sobre  otras.  Fué  tal  la  confusión,  las  voces, 
las  lágrimas  y el  conflicto  que  parecía  que  se  hundía  el 
mundo. 

Primero  que  vino  el  hombre  que  tenia  la  llave  de  la 
puerta,  pasó  un  poco  de  tiempo;  abrió,  y con  la  porfía  de  sa- 
lir calan  unas  sobre  otras,  y sobre  estas  las  que  seguian  de- 
trás, y aquí  fué  la  mayor  desorden  y confusión,  sin  que  se 
pudiese  sosegar  ni  detener  las  mujeres,  ni  remediar  que  die- 
sen lugar  á que  se  desembarazase  la  escalera,  aunque  la 
justicia  lo  intentó  poniendo  los  medios  que  podían  aplicar- 
se, pues  con  el  ruido  y gritos,  ni  los  acentos  délos  que  ha- 
blaban para  sosegarlas  se  percibían. 

De  las  primeras  que  hablan  llegado  á la  puerta  hallaron 
allí  tres  ahogadas.  El  vulgo  llegaba  al  número  de  veinte. 
Muchísimas  salieron  sin  mantos  ó hechos  pedazos,  y mu- 
chas con  las  hungarinas  ó basquinas  rotas.  La  pérdida  de 
menudencias,  como  cajetas  de  tabaco,  lienzos  y otros  dije- 
cilios,  con  que  suelen  engalanarse  las  mujeres  cuando  salen 
de  casa,  fué  muy  grande.» 

Acudieron  de  la  parroquia  de  San  Pedro  los  curas  para 
administrar  los  sacramentos,  y los  Padres  de  Regina  y de  la 
casa  profesa  de  la  Compañía  para  auxiliar  á los  que  lo  ne- 
cesitaban, y tuvieron  bien  en  qué,  dice  la  relación  que  co- 
piamos, porque  unas  mugeres  á quienes  obligaba  la  necesi- 
dad y otras  aterrorizadas  con  el  susto,  todas  pedían  confe- 
sión. 

No  hubo  desgracia  alguna  en  los  hombres,  porque  te- 
nían la  salida  franca  y á mano,  y pudieron  del  patio  del 
corral  trasladarse  fácilmente  á la  calle.  Algunos  sin  embar- 
go perdieron  sus  capas,  espadas  y sombreros. 

Grande  fué  la  congoja  de  las  señoras  principales  que 
ocupaban  los  aposentos;  pues  aunque  la  salida  era  por  dife- 
rente sitio  y estaba  desembarazada,  eran  angostos  los  calle- 
jones que  á ella  conducían  y se  atropellaron  huyendo  del 
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incendio  que  imajinaban  cierto,  lastimándose  no  pocas. 

a.iiín  de  las  que 

asistían  al  corral  y de  ios  ReJ  idores  que  estaban  viendo  la 

media]  para  remediar  el  daño;  pero  como  el  suceso  fue 
mproviso  y momentáneo  nada  consiguieron. 

Al  otro  día  mandó  el  asistente  ai  autor  de  la  Máquina 

a que  no  representase  mas  comedias  en  el  Coliseo  ni  en 

aJguno,  y se  cumplió  la  orden,  saliendo  de  la 
ciudad  la  compañía. 

Formóse  proceso  por  si  en  el  hecho  hubo  algún  delin- 
cuente; pero  nada  se  averiguó,  sino  que  el  grito  de  aquella 
imprudente  muger  fué  la  causa  de  todo. 

Este  suceso  y el  incendio  del  teatro  de  la  Montería,  ocur- 
rido el  ó de  mayo  de  1691,  trajo  á la  memoria  las  predica- 
ciones del  indicado  Padre  González,  confirmándose  en  la 

idea  de  que  no  era  del  agrado  de  Dios  que  en  Sevilla  hubie- 
se comedias. 

Hasta  el  año  de  1697  en  que  termina  la  memoria  ma- 
nuscrita, la  ciudad  no  había  dado  licencia  para  comedias, 
ni  quiso  que  en  el  Coliseo  diesen  funciones  los  volatines  qué 
lo  solicitaron;  señalándoles  el  llamado  Mesón  de  las  Carros, 
fuera  de  la  puerta  de  Carmona  para  que  ejecutasen  sus  ha- 
bilidades: tanto  recelo  inspiraba  la  asistencia  al  corral  del 
Coliseo, _ destruido  muchas  veces,  ü ocasión  de  conflictos  y 
desgracias.  ^ 

^ JXo  mucho  tiempo  después  de  haberse  cerrado  del  todo, 
fué  mandado  derribar,  edificándose  en  el  área  que  ocupaba 
el  año  de  1731  una  casa  de  vecinos. 

Así  concluyó  este  infortunado  teatro,  el  mejor  en  su 
época  de  todos  los  de  Sevilla;  uno  de  los  principales  de  Es- 
paña celebrado  de  propios  y extraños,  destruido  tantas  ve- 
ces por  tan  desastrosos  sucesos,  ocasión  de  largos  v ruidosos, 
litijios,  en  donde  lucieron  sus  talentos  cómicos,  recitantes 
tan  famosos  como  Rojas,  conocido  por  el  Caballero  del  3Ii- 
lagro,  Vergara,  Villegas,  Gómez,  Ribera,  Artiaga,  Reyes, 
Antequera,  Enriquez,  López,  Monzon  y otros,  y en  donde 
se  representarian  las  composiciones  dramáticas  de  que  ha- 
bla el  mismo  Rojas  en  su  loa  de  la  comedia  en  El  viaje  en- 
tretenido: 

Llegó  el  tiempo  que  se  usaron 
las  comedias  de  apariencias. 


- 236  - 


de  santos  y de  tramoyas 
y entre  estas  farsas  de  guerra, 

Hizo  Pedro  Díaz  entonces 
la  del  Rosario,  y fué  buena, 

San  Antonio  Alonso  Biaz. 

¥ al  fin  no  quedó  poeta 
en  Sevilla  que  no  hiciese 
de  algún  santo  su  comedia. 

Puede  también  asegurarse  que  en  el  Coliseo,  cuya  his- 
toria acabamos  de  dar  á conocer,  se  representarian  las  co- 
medias de  los  insignes  autores  sevillanos  Rueda,  Juan  de  la 
Cueva,  Mal-lara  y de  los  que  después  florecieron  en  el  siglo 
de  oro  de  nuestro  teatro. 

Fijémonos  ahora  en  la  casa  núm.  8 (8  aiit.)  propiedad 
deD.  Juanlllanes,  actual  Diputado  provincial,  y dueño  así 
mismo  del  excelente  almacén  de  madera  y hierro  núm.  13 
situado  en  la  plaza  de  la  Encarnación.  La  citada  casa  con- 
tiene un  pozo  que  debemos  incluir  en  el  número  de  los  no- 
tables que  venimos  rejistrando  en  el  curso  de  nuestra  obra. 
A juzgar  por  su  construcción,  parece  haber  sido  de  noria; 
mide  7‘55  métros  de  profundidad  desde  la  superficie  del  pi- 
so al  fondo,  y cuenta  2‘20  métros  de  agua  en  su  estado 
normal,  siendo  aplicables  para  todos  los  usos,  pues  son  ex- 
celentes tanto  por  su  sabor  cuanto  por  lo  cristalinas  que 
siempre  se  hallan,  y no  hay  memoria  de  haberse  nunca 
limpiado. 

La  calle  que  nos  ocupa  fué  llamada  de  la  Soledad  y de 
los  Alcaldes,  por  alusión  al  corral  que  tuvo  estos  mismos 
nombres  en  el  punto  que  hoy  ocupa  el  del  Coliseo. 

Después  se  nombró  de  la  Santa  Hermandad,  por  la  cár- 
cel que,  como  dejamos  dicho,  se  halló  en  ella. 

üitimameníe  la  llamaron  del  Coliseo  por  el  teatro,  cuya 
■historia  ya  conocemos. 

En  la  casa  núm.  1 de  esta  via  cayó  la  bomba  núm.  49  de 
las  arrojadas  sobre  Sevilla  el  día  24  de  julio  del  año  1843. 

Del  cólera-morbo  último,  fallecieron  en  ella  un  hombre 
de  21  años,  una  muger  de  76  y un  niño  de  6 meses. 

Es  paso  de  las  cofradías  que  salen  de  las  iglesias  de  San 
Gil,  San  Juan  Bautista  vulgo  de  la  Palma,  Monte-Sion,  San- 
ta Catalina,  la  Trinidad  y San  Roque. 

En  la  calle  del  Coliseo  vivió  por  algún  tiempo  Francisco 
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Cuder,  tablajero,  que  murió  repentinameate  j de  uaa  ma- 
noche  del  19  de  majo  del  corriente 
ano  18/1,  hallándose  sentado  al  lado  de  una  mesa  en  el  ca- 
le ouizo. 

En  el  ángulo  entrante  que  hay  en  esta  via  formado  por 
la  o casas  números  1 y 3,  hallábase  la  noche  del  Viernes 
banto  del  año  1834,  un  jitano  con  la  cabeza  bastante  recar- 
gada por  la  mucha  cantidad  úq  pita  que  albergaba  en  su  es- 
tomago. Los  ojos  le  hadan  relampagusas;  las  piernas  ¡e  fla- 
queaban, y ya  falto  de  fuerzas  tomó  asiento  en  el  suelo  apo- 
yando las  espaldas  contra  la  pared. 

Muchos  eran  los  transeúntes  que  en  aquella  hora  pasa- 
ban  por  la  calió  del  Coliseo,  coq  dirección  ó de  regreso  de 
los  suntuosos  onciosde  la  Catedral,  y el  buenjitano  escu- 
chó repetidas  veces  las  siguientes  palabras:— Vamos  á las 
tinieblas.— \eniraos  de  las  tinieblas.— ¿Vá  Vd.  también  á 
las  tinieblas?— ¿Qué  le  han  parecido  á Vd.  las  tinieblas?... 

INuestro  hijo  de  la  Cava  Vieja,  se  llamó  á escama  con  oir 
tanto  hablar  de  las  tinieblas,  pensando  cuando  menos  que 
aquello  deberla  ser  alguna  conjuración  peligrosa  para  su 
pellejo,  y levantándose  como  pudo  metió  mano  á la  navaja 
diciendo: 

—El  primer  triniebla  que  se  ma  cerque,  lo  jago  dos. 


Actualmente  se  hallan  en  la  calle  del  Coliseo  los  estable- 
cimientos que  siguen: 

Híúrn.  1.  La  Palma.  Despacho  de  vinos. 

Núm.  6.  Panadería  de  Nieto. 

Núm.  8.  (accesoria  del)  Almacén  de  comestibles. 

■ Núm.  10.  Tienda  de  comestibles  y casa  de  bebidas. 


Ceniceros. 


Ests.  Azafrán  y sin  salida. 

Núm.  de  Cas.  4. 

Par.  de  Santiago. 

D.  j.  de  San  Román. 

Muy  poco  tenemos  que  decir  de  la  citada  via,  y aun 
podemos  escusarnos  ir  á ella.  En  su  consecuencia  para  no 
perder  el  tiempo  que  habíamos  de  tardar  en  este  viaje,  de- 
diquémoslo  á dar  un  paseo  por  los  alrededores  de  la  plaza 
de  abastos,  refiriendo  la  continuación  de  las  efemérides  que 
dejamos  interrumpidas  el  Sábado  Santo. 

Día  9.— (Domingo  de  Pascua).  La  Alcaldía  de  Sevilla 
publica  con  esta  fecha  un  anuncio  haciendo  saber  «quedar 
suprimido  el  arbitrio  que  se  estableció  sobre  las  cédulas  de 
empadronamiento,  y que  en  lo  sucesivo,  pues,  los  documen- 
tos de  esta  clase  solo  costarán  tres  pesetas,  ó sea  el  precio 
que  por  ellas  exige  el  Estado.»  Se  previene  asimismo,  que 
será  devuelto  el  importe  de  aquel  arbitrio  á las  personas 
que  ya  posean  el  documento  citado. 

Dia  10.— La  crónica  de  hoy  no  cuenta  mas  que  una  do- 
cena de  escándalos,  algunos  de  mayor  cuantía,  ocurridos  en 
los  establecimientos  de  Baco,  vulgo  tascas.  Esto  nada  tiene 
de  particular,  pues  son  precisamente  las  que  mas  abundan, 
y tanto  que,  á nuestro  juicio  deben  pasar  de  quinientas  las 
tabernas  que  hoy  se  cuentan  en  la  metrópoli  andaluza, 
fundándonos  para  ello,  en  que  el  año  1851  figuraban  en  la 
estadística  451,  y como  vamos  progresando  en  todo,  no  será 
estraño  haya  49  más  que  en  aquella  fecha. 

Dia  11. —Dice  un  periódico  de  hoy,  que  el  dia  5 tomó 
posesión  del  cargo  de  gefe  de  órden  público  de  esta  capital 
D.  José  Mora,  y que  á su  celo  y acertadas  disposiciones  se 
debe  la  captura  de  17  nenes,  muchos  de  ellos  pájaros  de 
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entrada,  atraídos  para  ejercer  su  industria  en  la  festividad 
de  Semana  Santa  y feria. 

Dia  12.— Con  fecha  de  hoy  ha  sido  declarado  cesante  el 
Sr.  Gómez  Diez,  Gobernador  de  esta  provincia,  reempla- 
zándole D.  Camilo  Benitez  de  Lugo.  lio  falta  quien  opina 
llegará  el  caso  en  que  los  gobernadores  sean  relevados  to- 
dos los  dias,  como  las  guardias  de  plaza. 

Dia  13.— Anunciase  dar  una  paga  á las  clases  pasivas, 
previniéndoles  que  el  dia  17  comenzarán  á tomar  la  pecu- 
nia. 

Dia  14.— Con  sumo  disgusto  se  sabe  en  esta  ciudad  la 
funesta  noticia  de  haberse  hundido  el  puente  núm.  46  si- 
tuado entre  Vilches  y Santa  Elena,  al  pasar  el  tren  de  mer- 
cancías número  177,  el  cual  precipitándose  de  una  gran  al- 
tura ocasionó  un  terrible  siniestro. 

Dia  15.— Un  telégrama  inserto  en  el  diario  El  Porvenir, 
dice  haber  sido  aprobadas  las  actas  de  S.  A.  el  Sr.  Duque 
de  Montpensier,  y desde  muy  de  mañana  comienza  á circu- 
lar la  noticia  de  su  próxima  llegada,  la  cual  tuvo  efecto  en 
el  tren  correo,  teniendo  tan  cordial  recibimiento  como  no- 
table fué  su  despedida  última.  Por  la  noche  fue  felicitado 
con  brillantes  serenatas. 

Los  periódicos  de  la  ciudad  insertan  un  notable  mani- 
fiesto del  Sr.  D.  Tomás  de  la  Calzada. 

Aquí  suspenderemos  la  narración  de  los  sucesos  diarios 
para  ocuparnos  de  calle  Ceniceros,  si  bien  á cosía  de  alte- 
rar la  rigidez  del  órden  alfabético. 

La  presente  via  es  la  misma  de  Cisneros  que  describi- 
mos en  nuestras  entregas  anteriores,  pág,  193.  Como  allí 
espresamos,  se  hallaba  equivocado  este  nombre,  y con  fecha 
29  de  abril  del  corriente  año  1871  fué  corregido  de  órden 
del  Excmo.  Ayuntamiento,  si  bien  cometiendo  una  errata 
pues  el  pueblo  y hecho  á que  alude  se  llama  Cenicero. 


oí 
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Colon. 


Ests.  Pza.  de  la  Constitución  v Alemanes. 

Núm.  de  cas.  39, 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

Ya  que  nos  hemos  propuesto  escribir  unas  efemérides  de 
actualidad,  trabajo  penoso  que  tal  vez  abandonemos  muyen 
breve,  vamos  á continuar  el  mes  de  abril  de  paso  que  nos 
Jrigiraos  á la  mencionada  via,  verificándolo  por  las  cailes 
Pados,  Lineros,  Alcuceros,  Pza.  del  Salvador,  Mercaderes, 
Chicarreros  y Pza.  de  la  Constitución,  en  la  cual  dá  princi- 
pio la  de  Colon. 

Dia  16  (abril  de  1871). —El  barómetro  de  la  política  se 
halla  en  baja,  pues  se  aproxima  la  feria  de  Sevilla,  y el 
prepararse  para  ir  á ella  es  un  asunto  que  se  antepone  á 

Dia  17.— Las  fondas  y las  casas  de  huéspedes  se  hallan 
bien  provistas  de  forasteros;  nótase  grande  animación  y 
buenos  deseos  de  divertirse  en  el  extenso  prado  de  San  Se- 
bastian. Los  aurigas,  simones  y los  cacos  se  las  prometen 
felices, 

Dia  18.— ¡A  la  feria!.  . es  la  única  esclamacion  que  se 
oye  por  todas  partes.  Los  carruajes  obstruyen  el  paso  por 
las  calles  del  tránsito;  todo  es  alegría,  bullicio  y algazara. 
¡A  los  toros!....  ¡A  la  feria!  es  el  grito  perenne  y constante 
que  resuena  en  la  Campana,  plazas  de  la  Constitución  y de 
la  Libertad,  y en  otros  puntos  parada  de  los  simones,  que  por 
media  peseta  trasportan  á cualquiera  prójimo  conducido 
por  dos  jamelgos  estenuados,  y tan  consumidos  como  lapa- 
ciencia  de  los  españoles. 

El  periódico  La  Revolución  Española  de  hoy,  publica  el 
telégrama  siguiente,  que  copiamos  por  aludir  á una  perso- 
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na  tanestioiada  y conocida  en  esta  ciudad.  Dice  asi: 

^ «Madrid  16  de  abril  de  1871. — El  manifiesto  del  señor 
Lalzada  ha  causaao  gran  sensación,  comentándolo  la  prensa. 
La  igualdad  y La  Discusión  publican  artículos  de  elogio.» 

‘^onenir  dá  un  alegrón  á los  partidarios  de  D.  Car- 
los Vil,  con  este  otro  parte: 

«Madrid  17.— En  Barcelona  han  sido  elegidos  senadores 
cuatro  carlistas.» 

Dia  19.  Segundo  de  féria,  y en  su  virtud  de  jaleo, 
dQjntaj  de  mostagán.  Debido  á la  persecución  activa  de  la 
policía,  hay  á esta  fecha  en  la  cárcel,  vulgo  casa  de  abuela, 
unos  veinte  individuos  pertenecientes  á la  terrible  langosta 
de  rateros,  aprendiéndoles  de  paso  áiverssLS  jerr amientas, 
propias  del  oficio,  como  cuchillos,  navajas  del  santólio, 
ganzúas,  etc. 

Dia  20. — Continúa  el  regocijo.  El  anchuroso  boquete 
donde  se  alzó  la  puerta  de  San  Fernando,  diría  un  poeta 
que  se  asemeja  en  estos  dias  á un  monstruo  colosal  respi- 
rando solo  séres  humanos,  que  se  agitan  confundidos  en  in- 
forme masa.  En  la  feria  se  pasea,  se  come,  se  bebe,  se  can- 
ta, se  baila  y hasta  se  duerme.  Las  jóvenes  deseosas  siem- 
pre de  grandes  y gratas  emosiones,  aparecen  ya  hoy  algo 
cari-tristes  al  considerar  es  el  dia  último  en  que  los  pollos 
contemplan  sus  gracias:  los  niños  pitan,  revuelven  sus  car- 
racas, azotan  furiosos  el  pergamino  de  sus  tambores,  so- 
plan con  fuerza  las  boquillas  de  sus  trompetas,  lloran  por 
alfajorillos,  jirnen  por  turrón,  rabian  por  garbanzos  y por 
alfeñiques:  las  mamas  ya  se  manifiestan  fastidiadas  con  tan- 
tas impertinencias,  y por  último  los  papás  desean  termine 
lo  mas  pronto  posible  aquella  terrible  crisis  tan  apremiante 
para  el  bolsillo^ 

Dia  21. — ¡Déla  feria!...  ¡Se acabó  la  ferial..  ¡Doscientos 
huíanos  carguen  con  la  feria!.,  es  la  esclamacion  de  muchos 
que,  mústios  y cabizbajos  echan  de  menos  su  reloj  empeña- 
do en  una  casa  de  préstamos  con  el  fin  de  contar  algunos 
reales  para  presentarse  en  la  feria  pintando  la  cigüeña.  El 
menestral  Antón,  reniega  también  de  la  feria  porque  ha  pe- 
dido cierta  cantidad  á su  maestro,  la  cual  será  descontada  á 
razón  de  dos  reales  diarios.  El  escribiente  D.  Fabricío,  po- 
llo de  diez  y siete  navidades,  también  echa  pestes  contra  el 
prado  de  San  Sebastian,  porque  allí  donde  se  preció  de  ca- 
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pitalisía,  dejó  tres  ó cuatro  duros  que  pidió  prestados  á ré- 
dito y tiene  que  pagarlos  á la  mayor  brevedad.  La  Sra.  do- 
ña Sinforosa  está  que  brama,  y se  lleva  todo  el  dia  refunfu- 
ñando, porque  el  placer  de  haber  tenido  participación  en 
una  casilla,  le  cuesta  que  sus  niñas  tendrán  que  velar  dos 
ó tres  meses,  haciendo  camisolines  para  las  casaste  ropa 
hecha  donde  trabajan.  El  cesante  D.  Ciríaco,  que  ya  ha  per- 
dido la  cuenta  de  las  pagas  que  le  son  en  deber,  regresa  del 
prado  tras  su  señora  y niñas,  ya  muy  espigaditas,  convulso 
de  cólera  al  recordar  que  por  complacer  á su  exijente  pro- 
le, ha  tenido  que  enajenar  dos  mirlos  y una  codorniz  que 
eran  toda  su  delicia.  En  fin,  todas  son  lástimas  y tardidos 
arrepentimientos. 

_ La  feria  del  corriente  año  ha  sido  bastante  animada  y se' 
rejistraron  en  ella  50,251  cabezas  de  ganado. 

Internémonos  ya  en  la  calle  de  Colon. 

Esta  via  comprende  actualmente,  como  arriba  queda  di- 
cho, desde  la  plaza  de  la  Constitución  basta  la  calle  de  los 
Alemanes,  ó sean  Gradas  del  Norte  de  la  Catedral.  Hállase 
situada  en  sentido  Norte-Sur;  su  primer  tramo  es  de  figura 
bastante  irregular,  y su  segundo  recto  y de  aceras  paralelas, 
habiendo  sido  ambos  adoquinados  en  el  mes  de  agosto  del 
año  de  1868  rebajando  en  esta  fecha  el  piso  de  dicho  segun- 
do trayecto  unos  0‘40  métros  por  su  centro;  es  de  mucho 
tránsito;  dá  paso  á los  carruajes  debiendo  estos  dirijirse  ha- 
cia la  plaza  de  la  Constitución,  según  indica  la  manilla  colo- 
cada en  sus  estremos;  no  es  invadida  por  las  inundaciones  y 
termina  su  numeración  novísima  con  el  38  Á y el  45  A en 
el  límite  que  desemboca  en  la  calle  de  los  Alemanes. 

Comunican  con  la  calle  de  Colon,  las  siguientes: 

La  de  Florentin  (antes  Batehojas)  casi  en  su  centro  y en 
la  acera  derecha. 

La  de  Alfayates,  frente  á la  anterior,  y por  lo  tanto  en 
la  acera  izquierda. 

Pasemos  á inspeccionar  la  via  que  nos  proponemos  des- 
cribir, con  algún  detenimiento,  y para  este  fin  comencemos 
á inspeccionarla  desde  su  embocadura,  ó sea  desde  el  estre- 
mo  que  comunica  con  la  plaza  de  la  Constitución: 

Entrando  por  este  lado,  se  hallan  en  su  acera  izquierda, 
unos  portales  sostenidos  por  una  fila  de  diez  y nueve  co- 
lumnas de  piedra  y un  machón  de  mamposteria.  La  prime- 
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ra  de  las  citadas  columnas  ostenta  un  capitel  romano  á 
nuestro  juicio,  y procedente  de  las  ruinas  de  Itálica. 

Bajo  estos  portales,  en  el  ángulo  entrante  que  forma  su 
principio,  ó sea  junto  á la  casa  marcada  hoy  con  el  núme- 
ro 1,  existió  desde  tiempos  muy  antiguos  un  retablo  que 
contenia  la  imagen  de  Cristo  crucificado,  la  Virgen  y San 
Juan;  pintura  sobre  lienzo  de  bastante  mérito  artístico  se- 
gún nos  dice  el  escritor  Sr.  González  de  León.  Este  retablo 
fué  quitado  por  los  años  de  1838  al  40,  si  mal  no  recorda- 
mos. Las  casas  que  se  hallan  en  estos  portales  son  todas  de 
construcción  antigua  y algunas  de  muy  escasa  capacidad. 

Al  lado  derecho  se  halla  otro  portal  que  fué  bastante 
mayor;  pero  que  á consecuencia  de  reformas  ha  quedado  re- 
ducido á dos  columnas  y tres  machones. 

En  el  ángulo  entrante  que  forma  esta  acera  pasados  dichos 
portales,  es  decir,  en  el  frente  de  la  casanúm.  14  segun- 
do, existió  otro  retablo  en  el  que  se  hallaba  la  Virgen  de  los 
Reyes  pintada  en  lienzo.  Este  retablo,  cuyo  recuadro  donde 
estuYO  subsiste,  fué  construido  por  los  años  de  1606,  y qui- 
tado el  de  1840,  trasladando  el  lienzo  á la  capilla  de  la  Con- 
cepción, situada  en  el  Sagrario  de  la  santa  iglesia  catedral, 
donde  subsiste  con  una  inscripción  debajo  cuyo  tenor  y for- 
ma es  la  siguiente: 

ESTAS  IMAGENES  DE  NTRA.  SRA. 

DE  LOS  REYES  Y SAN  FER- 
NANDO SE  X'ENERARON 
EN  SU  RETABLO  CALLE  TEN- 

didores  234  AÑOS,  y 

SE  TRASLADARON 
A ESTA  CAP.*  POR 
ÜN  DEVOTO  EL 

AÑO  DE  1840. 

Pasado  el  antedicho  ángulo  entrante  donde  se  halló  el 
retablo  acabado  de  mencionar,  está  la  embocadura  de  la  ca- 
lle de  Floreutin.  ■ • j 

Tornando  á la  inspección  de  la  acera  izquierda  encon- 
traremos pasada  la  línea  de  portales  de  la  misma,  otro  án- 
gulo entrante  muy  pronunciado,  en  el  cual  se  alza  un  portal 
sostenido  por  cuatro  columnas.  En  este  ángulo  había  un 
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tercer  retablo  cuja  dedicación  ignoramos,  j que  fué  qui- 
tado el  año  1838.  " ^ 

Pocos  pasos  mas  adelante  se  halla  la  calle  de  Alfayates. 

Hasta  este  punto  alcanzaba  lo  que  antes  se  llamó  calle 
de  los  Tundidores,  j vamos  á entrar  por  lo  que  constituyó 
la  antigua  Alcaicería  de  la  Seda.  ^ 

^ Desde  la  misma  esquina  de  la  citada  calle  de  Alfayates, 
á la  acera  derecha  de  la  que  vamos  dando  á conocer,  par- 
tía la  curva  de  un  arquillo  de  poca  elevación  y mucho  espe- 
sor, sobre  el  cual  se  hallaban  algunas  habitaciones  de  las 
casas  colindantes.  En  este  arquillo,  y dando  frente  hácia  la 
catedral,  habla  otro  retablo  en  el  que  se  hallaba  una  escul- 
tura representando  la  imagen  déla  Santísima  Trinidad. 

Pasado  este  punto  y en  la  acera  derecha  hay  una  calle- 
juela sin  salida,  compuesta  de  dos  trayectos  que  forman  casi 
un  ángulo  recto.  Esta  callejuela,  no  marcada  en  el  plano  del 
Sr.  López  de  Vargas,  tuvo  salida  en  antiguos  tiempos  á las 
Gradas  del  Norte  de  la  Catedral,  por  el  punto  que  hoy  ocupa 
la  casa  conocida  con  el  nombre  de  Grande  de  los  Alemanes. 
Hay  en  ella  dos  casas,  y varios  postigos  y ventanas  de  otras. 

La  callejuela  mencionada  tuvo  el  nombre  de  Callejón  de 
los  Gorreros,  y en  antiguos  tiempos  formaba  en  su  centro 
una  grande  plazoleta  en  la  cual  tuvieron  lugar  las  ejecucio- 
nes de  algunos  reos. 

La  acera  opuesta  ó sea  la  izquierda,  se  compone  hoy  to- 
da ella  de  casas  de  nueva  construcción.  Por  las  puertas  se- 
ñaladas con  los  núms.  31  y 41 A daban  principio  las  embo- 
caduras de  unas  callejuelas  que  tenian  comunicación  con 
calle  Escobas  (hoy  Mercaderes),  dando  áella  salida  próxima- 
mente por  el  punto  que  ahora  ocupa  la  casa  taberna  núme- 
ro 94.  Otro  trayecto  de  estas  callejas  daba  salida  á los  por- 
tales de  los  Alemanes  por  el  edificio  actualmente  señalado 
con  el  núrn.  21  de  los  mismos.  Estos  dos  últimos  trayectos 
aun  se  hallan  visibles,  y forman  parte  déla  casa  de  bebidas 
señalada  con  los  indicados  núms.  41  A por  la  calle  de  Colon 
y 21  por  los  Alemanes.  Aun  existen  dentro  de  estos  trayec- 
tos las  puertas  de  dos  casas  que  conservan  sus  antiguos 
números  en  pequeños  azulejos,  estando  marcada  con  el  20 
la  que  dá  frente  á la  embocadura  que  comenzaba  en  la  via 
que  nos  ocupa,  y con  el  82  la  que  tiene  su  fachada  mirando 
á Gradas. 


Las  indicadas  callejuelas  que  por  total  constaban  de  cin- 
co trayectos,  eran  llamadas  de  Espantaperros,  ignoramos 
por  qué  causa. 

Dos  pequeños  ángulos  entrantes  situados  uno  en  cada 
acera  y ya  casi  al  final  de  la  via  que  vamos  describiendo, 
son  los  puntos  de  donde  arrancaban  los  hombros  de  otro  ar- 
quillo igual  casi  al  ya  citado,  Por  aquí  es  la  calle  un  poco 
mas  angosta,  y en  la  terminación  de  su  acera  derecha  se 
halla  un  portal  sostenido  por  tres  columnas,  la  última  de 
las  cuales  ya  pertenece  á la  calle  de  los  Alemanes. 

Como  dejamos  manifestado,  comprendia  la  parte  llama- 
da Tundidores  desde  la  plaza  de  la  Constitución  hasta  la 
embocadura  de  calle  Alfayates,  y desde  aquí  hasta  Gradas 
era  lo  que  se  llamaba  i/caiceria  de  la  Seda,  y vulgarmente 
A rquillo  de  la  Seda. 

Diósele  el  nombre  de  Tundidores  por  alusión  á varias 
prensas  de  este  género  que  desde  muy  remota  fecha  se  es- 
tablecieron en  ella. 

La  Alcaiceriade  la  Seda  fué  así  llamada,  por  haber  sido 
el  sitio  señalado  por  el  rey  San  Fernando  á ios  traficantes 
de  seda  sin  tejer.  También  tuvo  el  nombre  de  calle  de  la  Ju- 
dería, tal  vez,  dice  el  Sr.  González  de  León,  porque  fueron 
judios  los  primeros  que  allí  se  ocuparon  de  tal  industria. 

Cuando  la  variación  de  nomenclatura  verificada  el  año 
de  1845,  determinó  el  municipio  darle  el  nombre  de  Colon 
«á  la  memoria  del  ilustre  y sabio  D.  Hernando  Colon,  hijo 
del  gran  Almirante,  cuyas  cenizas  se  hallan  depositadas  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  bajo  del  sitio  á donde  se  coloca  el 
Monumento,  y su  biblioteca  es  la  que  posee  el  Cabildo  Ecle- 
siástico.» 

Novísimamente,  sin  duda  por  la  circunstancia  de  que 
calle  Tundidores  es  prolongación  de  la  de  Colon,  acordó  el 
Ayuntamiento  sustituir  este  nombre  por  aquel,  y desde  en- 
tonces ambos  trayectos  se  denominan  de  igual  modo. 

Pasemos  á manifestar  algunos  pormenores  históricos  de 
otro  género,  acerca  de  la  notable  via  que  acabamos  de  dar  á 
conocer: 

Por  los  años  de  1781  al  83,  colocábase  todas  las  noches 
desde  el  toque  de  oración  al  de  las  ánimas,  un  pobre  á pe- 
dir limosna  en  el  ángulo  entrante  que  forma  la  casa  nú- 
mero 1 primera  de  los  portales.  Este  pobre,  dice  el  apunte 
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que  tenemos  ála  vista,  escrito  según  parece  por  aquellas  fe- 
chas, se  ponia  hincado  de  rodillas  con  la  cabeza  descubier- 
ta, y silencioso  esperaba  la  limosna  de  los  transeúntes,  di- 
ciendo solo  al  recibirla.— Dios  se  lo  pague  y lo  libre  de  ma- 
los temporales.  A este  mendigo  nunca  se  le  vió  situarse  en 
ningún  otro  punto  ni  acompañado  con  persona  alguna,  y 
vivid  en  un  pequeño  cuarto  situado  en  el  zaguan  de  una  ca- 
sa de  calle  Vizcaínos,  habitación  que  le  daba  de  caridad  un 
sacerdote  vecino  de  la  misma. 

A mediados  del  citado  año  i783,  dejó  de  colocarse  este 
pobre  en  su  sitio  de  costumbre,  y á la  vez  fué  echado  de  me- 
nos en  la  casa  donde  se  albergaba.  Transcurridos  algunos 
dias,  el  citado  sacerdote  procedió  á reconocerla  vivienda  del 
mendigo,  y lo  primero  que  advirtió  fué  una  carta  colocada 
sobre  la  única  silla  que  había  en  aquella  miserable  estan- 
cia. Dicho  papel  decía: 

«Mi  respetable  padre  y señor.  Bajo  un  ladrillo  de  los 
situados  hacia  la  cabecera  de  mi  cama,  encontrareis  qui- 
nientos ducados,  que  deseo  sean  repartidos  entre  los  po- 
bres que  tengáis  á bien  elejir,  y Dios  os  pague  tanto  este  fa- 
vor como  la  caridad  que  conmigo  habéis  tenido.  El  año  de 
1780,  regresando  de  las  Indias  con  un  hijo,  único  que  tengo, 
sufrimos  tan  terrible  temporal  que  naufragamos,  y en  tan 
supremos  instantes  ofrecí  á Dios  si  nos  salvaba  la  vida,  reu- 
nir de  limosna  los  quinientos  ducados  que  para  el  fin  dicho 
dejo  á vuestra  disposición.  Hé  cumplido  lo  que  prometí. 

R.  H.  J.» 

Nada  se  volvió  á saber  del  supuesto  mendigo  y miste- 
rioso personage,  que  con  tanta  constancia  y puntualidad 
cumplió  en  la  calle  de  los  Tundidores,  una  promesa  hecha 
sobre  las  agitadas  aguas  del  Occéano._ 

Diez  ó doce  años  antes  de  haber  sido  quitado  el  retablo, 
que  como  hemos  dicho  habia  en  este  rincón,  hallábase  una 
noche  serian  las  doce,  un  hombre  orando  ante  la  imágen 
que  allí  se  veneraba.  El  hijo  del  marqués  de  H,  pasaba  en 
aquellos  momentos,  y al  reparar  en  el  devoto  se  hizo  las  si- 
guientes reflexiones.—jQué  diferencia  de  conducta!...  Yo 
vengo  ahora  de  casa  de  la  señora  X...  en  la  cual  he  pasado 
largas  horas  de  placer  en  el  baile,  en  el  juego  y en  la  ter- 
tulia. Voy  á mi  casa  en  la  cual  me  aguardan  excelentes  co- 
ínodidades,  mientras  este  pobre  hombre  tal  vez  ruegue  á 
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Dios  le  depare  medios  para  subsistir;  el  cielo  se  ios  pro- 
porcione con  largueza. 

— Buenas  noches,  hermano,  dijo  en  voz  alía  al  afron- 
tar con  el  que  se  hallaba  rezando. 

— El  Señor  lo  traiga  por  buencamino,  contestó  este  con 
la  mayor  dulzura  dándose  algunos  golpes  en  el  pecho. 

Apenas  hubo  dado  tres  pasos  adelante  el  jóven  transeún- 
te, se  sintió  asido  por  detrás,  de  una  manera  tan  instantá- 
nea, que  no  pudo  poner  mano  á dos  pistolas  que  llevaba,  y 
con  la  prontitud  del  rayo  se  le  interpusieron  delante  dos 
hombres  masque  se  hallaban  ocultos  tras  de  las  columnas. 
El  resaltado  de  todo  fué,  que  pistolas,  dinero  y reloj,  pa- 
saron á poder  de  aquellos  tunos  que  tan  bien  supieron  ten- 
der el  lazo  para  dar  el  golpe  sobre  seguro. 

Fijémonos  ahora  en  la  casa  núm.  2,  establecimiento  de 
tundidor,  único  en  su  clase  que  existe  públicamente  en  esta 
ciudad.  Dicho  establecimiento  pertenece  tal  vez  á los  pri- 
meros de  su  género  que  se  situaron  en  la  via  que  nos  ocu- 
pa, y en  la  prensa  que  actualmente  tiene  hay  una  prueba 
que  acredita  por  lo  menos  ciento  dos  años  de  permanencia. 
Este  justificante  es  una  inscripción  con  letras  de  hierro  en 
alto  relieve  que  tiene  en  la  parte  superior  rodeando  un  ci- 
lindro. la  cual  dice:  Soy  de  A^iíonio  Salgado.  Juan  Luis 
RodTÍgue%  en  Sevilla.  1/69. 

Actualmente  es  propiedad  el  citado  establecimiento  de 
D.  José  Garcia  Navas,  habiéndolo  sido  también  de  su  padre 
y de  su  abuelo. 

En  la  casa  núm.  6 estuvo  situado  el  notable  café  de  Ju- 
lio César,  después  que  se  trasladó  del  arco  que  formaba  la 
destruida  puerta  de  Triana,  en  cuyo  punto  existió  por^al- 
gun  tiempo  según  dijimos  en  otro  lugar  '^T.  I.  pag.  50.] 
Este  democrático  cafe,  de  á cuarto  la  ta^a  con  'leboso,  era 
frecuentado  por  cierta  clase  de  personas  capaces  de  promo- 
ver cualquiera  desavió,  y por  lo  tanto  inútil  es  decir  que  la 
policía  estaba  siempre  alerta  con  machos  de  sus  parroquia - 

”°'’Por  los  años  de  1814  al  20,  habla  debajo  de  estos  por- 
tales del  lado  derecho  en  el  punto  donde  hoy  se  alza  la  casa 
íiúm  4 un  maestro  de  sastre,  negro,  que  gozaba  de  mucha 
¡■eputacion  en  su  oficio.  Luego,  desde  el  citado  año  1820  al 
23^existió  debajo  délos  mismos  portales  una  taberna  de  las 
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que  luego  se  conocieron  con  el  nombre  de  cenizos  y hoj 
se  denominan  latas,  á la  cual  concurrían  con  predilección 
los  soldados  inválidos,  y en  ella  tomaban  aquellos  veteranos 
cada  mona,  que  cantaba  el  misterio,  como  vulgarmente  se 
dice. 

Un  crimen  inicuo  tuvo  lugar  en  la  casa  núm.  17,  última 
del  portal  del  lado  izquierdo.  En  ella  moraba  y tenia  su 
establecimiento  de  paraguas  y sombrillas  Miguel  Fernán, 
dez,  honrado  artista  de  edad  de  cincuenta  y nueve  años- 
natural  de  esta  ciudad,  y al  que  se  le  suponía  una  fortuna 
decente.  La  mañana  del  dia  9 de  Agosto  de  1847,  hallóse 
en  su  habitación  muerto  por  asfixia  á consecuencia  de  un 
pañuelo  ó trapo  que  le  hablan  introducido  por  la  boca,  apa- 
reciendo además  robado.  Este  infame  asesinato  causó  en 
Sevilla  mucha  sensación,  no  solo  por  ser  la  victima  muy 
conocida,  sino  por  la  clase  de  muerte  tan  espantosa  que  su- 
frió. La  causa  en  averiguación  de  los  criminales  fué  bastan- 
te ruidosa,  pues  recayeron  sospechas  sobre  distintas  per- 
sonas. 

Después  de  tan  lamentable  ocurrencia,  vivió  esta  casa  y 
en  ella  tuvo  su  tienda  de  zapatería,  el  maestro  Miguel  Pino. 

La  madrugada  del  dia  19  de  Abril,  segundo  de  la  feria 
de  Sevilla,  del  corriente  año  1871,  fué  hallada  una  criatura 
reciennacida  cubierta  con  unos  papeles,  en  la  puerta  de  la 
casa  número  10,  taberna  que  tiene  comunicación  con  calle 
Batehojas.  Dudamos  cual  délos  dos  crímenes  podrá  ser  mas 
vituperable. 

Detengámonos  ahora  en  la  casa  núm.  25  (13  ant.)  ac- 
tualmente propiedad  de  D.  Domingo  Perez  y Gutiérrez.  Va- 
mos á tratar  de  cierta  curiosa  historia  que  ocurrió  en  este 
edificio,  y la  cual  se  halla  consignada  en  el  archivo  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  en  los  manuscritos 
titulados  Efemérides  de  Sevilla.  Letra  E.  Volumen  20. 

Aun  cuando  escrito  en  mal  lenguaje,  nos  parece  opor- 
tuno copiarlo  íntegro.  Dice  así: 

«En  22  de  octubre  (año  de  1624)  habiendo  debuelto  á 
un  adúltero,  y adúltera,  muger  que  era  de  Cosme  Sebano 
Cattalan,  Sastre  de  oficio  (que  vivia  en  los  Tundidores,  en 
la  última  escalerilla,  debajo  del  portal  de  mano  izquierda 
como  se  sale  á la  Alcaiceria  de  las  Cedas,  y en  el  balcón 
primero  tenia  el  obrador).  V hecho  el  cadalso,  y esperando 


pueblo  la  función  en  la  plaza  de  San  Francisco,  el  adúl- 
tero pretendió  iglesia,  y quemando  esta  noche  unos  caballe- 
ros el  cadalso,  el  dia  siguiente  23  se  hizo  otro  y el  marido 
pidió  guardas  de  soldados  para  que  no  lo  desbaratasen.  Sa- 
lió vestida  de  negro  la  muger  y el  adúltero  vestido  de  blan- 
co al  suplicio,  las  caras  encontradas,  y luego  fueron  por  el 
marido;  entre  tanto  salió  una  procesión  de  Padres  de  San 
Francisco  con  un  gran  cristo,  y pensando  los  soldados  ve- 
nían á quitar  los  reos  dispararon  con  pólvora,  y lastimaron 
á algunos  relijiosos;  y sosegado  esto  llegaron  solos  dos  re- 
lijiosos  al  cadalso  con  un  cristo  grande,  y otro  pequeño:  vi- 
no el  marido,  y queriendo  subir  se  le  hincaron  de  rodillas 
los  relijiosos  (que  habla  muchos)  pidiéndole  la  perdonase, 
y pusieron  el  cristo  en  la  escalera  para  que  no  subiese;  no 
quiso  perdonar,  antes  quería  subir  por  un  lado  del  cristo  y 
lo  quitaron,  y subió  al  cadalso.  La  mujer  se  le  echó  á los 
pies,  y se  los  besaba  y él  se  desvió;  pusiéronle  el  Santo  cris- 
to como  que  se  humillaba,  y todos  los  relijiosos  de  rodillas 
pidiéndole  el  perdón,  y el  pueblo  clamando  con  infinitas 
lágrimas;  en  fin,  los  relijiosos  finjiendo  que  habia  perdoná- 
dola  él.  echaron  á la  mujer  del  cadalso  abaxo,  recojióla  la 
gente,  dando  ella  un  buen  brinco,  y la  llevó  en  peso  al  coii- 
vento  de  San  Francisco:  su  marido  alzaba  el  brazo,  y decía 
no  perdonaba.  El  adúltero,  que  estaba  ya  medio  muerto,  lo 
echaron  abaxo,  v lo  metieron  en  San  Francisco:  la  muger 
estaba  con  mas  ahento;  y el  marido  haciendo  mili  protestas 
se  baló,  irritado  el  pueblo  contra  él;  el  oficial  suyo  era  el 
adúltero  mozo  de  veinte  años,  y cuando  el  oficial  quena  al- 
OQ  decía-  Seda  señora  maestra;  y ella  respondía:  Suba  por 
?¡te,  í de  aquí  quedó  este  refrán.  El  mando  perdono  a la 
tarde'con  que  ella  entróse  en  relijion;  al  adultero  eojiendolo 
una  mañana  la  justicia  fuera  de  San  Francisco,  lo  echo  á 
Galeras  V en  breve  murieron:  á la  muger  metieron  en  las 

recojidils,  de  donde  se  huyó,  y anduvo  peor 

¿a  casa  del  citado  sastre  tuvo  cierta  celebridad  históri- 
ca en  nuestra  población;  pero  como  todos  los  sucesos  por 
escandalosos  que  sean,  llega  un  día  en  el  cual  son  olvidados 
totalmente,  al  cabo  de  algún  tiempo  ya  nadie  se  acordaba 

del  maestro  Cosme.  _ , , . „ • i 

Doscientos  cuarenta  y cinco  anos  habían  trascurrido 

desde  aquellas  ruidosas  ocurrencias,  cuando  vo.vio  a ser 
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esta  casa  el  objeto  de  la  atención  de  lodo  el  distrito  á que 
% pertenece,  y de  cuantas  personas  llegaron  á saber  el  hallaz- 

go que  en  ella  tuvo  lugar. 

El  miércoles  18  de  Agosto  del  año  1869,  practicándose 
en  el  edificio  que  nos  ocupa  una  escavacion  para  construir 
un  sumidero,  á medio  métro  distante  del  pójete  de  la  puer- 
ta y tanjente  al  muro  que  linda  con  el  taller  de  herrería, 
fué  hallada  una  solería  como  á 0‘30  métros  de  profundidad. 
Continuando  la  escavacion  y á poco  mas  de  un  métro,  á 
contar  desde  aquella  solería,  encontróse  un  esqueleto  hu- 
mano colocado  en  sentido  perpendicular  á dicho  poyete  y 
con  la  cabeza  hacia  esta  misma  parte.  Fueron  hallados  ade- 
más algunos  otros  huesos  humanos,  que  reunidos  se  calculó 
compondrían  los  de  otra  osamenta.  Las  mandíbulas  del  pri- 
mero, tenia  completa  toda  la  dentadura  y en  perfecto  estado 
de  conservación;  pero  los  huesos  se  deshacían  fácilmente. 
Este  cráneo  anduvo  de  mano  en  mano  por  la  vecindad,  que 
formaba  conjeturas  y divagaba  en  cálculos  sobre  la  proce- 
dencia que  podrían  tener  aquellos  huesos,  que  por  último 
fueron  conducidos  con  los  escombros  de  la  obra  al  vertede- 
ro donde  se  depositan,  sin  que  se  presentase  ninguna  auto- 
ridad para  disponer  que  fuesen  llevados  á punto  mas  opor- 
tuno y decoroso. 

Antes  de  proseguir  nuestra  marcha  fijémonos  en  el  án- 
gulo entrante  donde,  como  dijimos  en  otro  lugar,  existió  el 
tercer  retablo  de  los  que  se  hallaban  en  este  trayecto. 

Corrian  los  años  de  1836  al  37,  y hallábase  de  turno 
dando  la  guardia  llamada  del  Principal  situada  en  el  edi- 
ficio del  ^Ayuntamiento,  la  compañía  de  granaderos  del  pri- 
mer batallón  de  Milicia  Nacional. 

Serian  las  ocho  de  la  noche,  cuando  acercándose  ai  ofi- 
cial que  la  mandaba  cierto  vecino  de  esta  población,  le  ma- 
nifestó un  anónimo  que  había  recibido  el  mismo  día,  y en 
el  cual  so  le  ordenaba  que  colocase  cierta  cantidad  de  di- 
nero, en  el  hueco  donde  existió  el  cepülopara  recoger  la  li- 
mosna dedicada  al  culto  deleitado  retablo.  Como  es  de  su- 
poner, aquel  anónimo  terminaba  su  pedido  con  severas 
amenazas  si  con  la  puntualidad  debida  no  se  daba  cum- 
plimiento á la  exigencia. 

Enterado  del  asunto  el  oficial  de  voluntarios,  aconsejó 
al  del  anónimo  que  pusiera  eii  el  sitio  designado  un  papel 


que  simulara  contener  la  suma  pedida,  j que  lo  demás  lo 
dejase  de  su  cuenta. 

La  supuesta  cantidad  fué  colocada  en  el  referido  hueco, 
y algunos  yoluntarios  disfrazados  ó en  trages  de  paisano  se 
apostaron  oportunamente  y sin  ser  yistos,  yigilando  el  rin- 
cón del  portalillo. 

Dos  horas  después  una  persona  se  dirigía  por  los  por- 
tales de  calle  Tundidores;  con  paso  marcial  y seguro  obli- 
cuó hacia  el  lado  izquierdo,  y al  afrontar  con  el  nicho  del 
cepillo  alarga  ia  mano  y toma  el  papel.  Los  nacionales  que 
se  hallaban  á ia  espectativa  se  quedaron  estupefactos,  pues 
apenas  podían  dar  crédito  á lo  que  sus  ojos  habían  visto; 
pero  no  soñaban,  pues  aquello  era  una  tristísima  realidad. 
«En  nombre  de  la  ley,  daos  presov>;  dijo  el  cabo  de  los 
milicianos  encargados  en  aquel  asunto. 

Cojido  el  reo  en  infraganti  delito,  no  tuvo  palabras  que 
contestar,  y sin  ninguna  resistencia  se  dejó  conducir  al 
cuerpo  de  guardia  de  la  plaza  de  la  Constitución.  Era  un 
oficial  de  ejército,  que  por  cierto  se  hallaba  de  servicio,  y 
por  lo  tanto  iba  vestido  de  uniforme. 

Refiere  la  crónica  chismográfica,  que  en  una  de  las  úl- 
timas casas  de  este  trozo,  vivió  cierta  señora  que  se  precia- 
ba  de  hablar  con  toda  perfección,  llevando  su  fanatismo  en 
el  lenguaje  hasta  un  punto  exajeradísimo.  ^Cierto  día,  cuen- 
tan que  mandó  á la  criada  que  llamase  á un  vendedor  de 
paja  para  jergones  que  á ia  sazón  pasaba,  y la  maritornes 
comenzó  por  el  balcón  á dar  voces  diciendo. 

—Tío  de  la  paja...  Tío  jergones!... 

La  señora  furiosa  a!  escuchar  tales  palabras,  la  empren 
dió  con  la  pobre  muchacha  en  estos  términos:  _ _ 

— una  energúmena  que  careces  de  la  necesaria  ci- 
vilización para  tratar  con  las  gentes  cultas.  Estamos  en 
Hispalis!...  Indómita!  homicida  del  idioma;  se  dice  así. 

Y asomando  la  cabeza  por  una  ventana,  esclamó. 

—Colchonero  económico!...  Regalo  de  Morfeo!...  Indi- 
viduo de  las  pajas  largas!  . _ _ 

Gomo  es  de  suponer,  et  tío  de  las  pajas  no  hizo  caso  det 
llamamienío  de  la'señora  creyéndoio  una  burla. 

Cuéntase  por  tradición  un  suceso  trajico,  cuya  parte  pri- 
mera tuvo  lugar  en  la  calle  de  los  Tundidores,  y su  segun- 
da en  el  Arquillo  de  la  Seda. 


Existió  en  la  calle  del  Horno  del  Sacramento,  actual- 
mente parte  de  la  de  Rodrigo  Caro,  un  horno  de  pan  tam- 
bién llamado  del  Sacramento,  y en  él  servia  cierto  mozo 
jóven  que  casi  todas  las  noches  iba  á ver  á su  novia, 
criada  de  la  panadería  conocida  por  de  San  Buenaven- 
tura, la  cual  aun  subsiste,  situada  en  la  calle  del  Horno, 
lindante  con  la  de  Catalanes. 

Regresaba  una  vez  nuestro  enamorado  galan  de  darle 
culto  al  Dios  Cupido.  La  noche  se  hallaba  oscura;  eran  ya 
dadas  las  doce,  y aguijoneado  por  el  temor  de  sufrir  una 
séria  reprensión  de  su  amo,  caminaba  muy  de  prisa  deseo- 
so de  tornar  pronto  á su  morada.  Pocos  pasos  había  dado 
después  de  entrar  por  el  arquillo  que  se  situaba  cerca  de 
la  calle  de  Alfajates,  cuando  tropesó  brúscamente  con  un 
bulto  que  se  hallaba  en  el  suelo  cayendo  sobre  él. 

Su  espanto  fué  grande  cuando  se  vió  sobre  un  cadáver 
frió  y ensangrentado. 

Levántase  rápido,  redobla  su  marcha  y prosigue  su 
camino  convulso  de  temor. 

Hallábase  ya  en  la  calle  de  la  Borceguineria,  actual- 
mente rotulada  Comuneros,  cuando  una  ronda  lo  detuvo. 

La  sangre  que  manchaba  su  vestido;  lo  precipitado  de 
su  marcha,  su  visible  agitación;  todo  hizo  creer  al  gefe  de 
la  ronda  que  tenia  delante  un  criminal. 

—¿De  qué  procede  esa  sangre  que  mancha  vuestra  ves- 
tidura? ¿De  donde  venís?  ¿Por  qué  corréis?  le  interrogaron. 

£1  pobre  mozo  contestó  la  verdad  de  lo  que  le  había 
ocurrido;  pero  esto  no  bastaba,  y solo  fueron  interpretadas 
sus  razones  como  una  escusa.  Preso  y atado,  lo  llevaron 
al  Arquillo  de  la  Seda,  punto  como  queda  dicho  donde  se 
hallaba  el  cadáver. 

Las  protestas  del  infeliz  panadero  fueron  inútiles,  como 
no  podían  por  menos,  y acto  seguido  lo  condujeron  á la 
cárcel. 

Negativo  siempre  del  homicidio  que  se  le  suponía,  fué 
sometido  al  tormento...  A prueba  tan  terrible,  dijo  haber 
sido  el  matador,  y seguida  la  causa  lo  sentenciaron  á 
muerte,  siendo  por  último  puesto  en  la  capilla. 

Ninguna  esperanza  de  salvación  quedaba  ya  ála  infor- 
tunada víctima  de  aquella  fatal  casualidad;  estaban  con- 
tados los  momentos  de  su  vida,  cuando  se  presentó  en  el 
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tribunal  el  dueño  que  era  entonces  de  la  taberna  que  aun 
subsiste  en  la  casa  número  Í8  situada  frente  á calle  Al- 
fayates  y formando  esquina  con  la  de  Florentin.  Aquel 
hombre  hizo  la  declaración  siguiente: 

Vengo  en  descargo  de  mi  conciencia  y en  honor  de  la 
verdad,  á decir  que  es  inocente  el  supuesto  reo  sentencia- 
do á muerte  por  el  homicidio  ejecutado  en  el  Arquillo  de 
la  Seda.  El  crimen  se  cometió  en  mi  casa;  en  ella  se  halla- 
ban dos  hombres  bebiendo;  trabaron  una  cuestión;  el  uno 
mató  al  otro  y el  agresor  emprendió  la  fuga.  Entonces  yo. 
por  evitar  la  culpabilidad  que  pudiera  suponérseme,  colo- 
qué el  cadáver  en  la  calle  y cerré  la  puerta  de  mi  estable- 
cimiento. Tal  ha  sido  el  hecho,  y si  me  juzgáis  digno  de 
castigo  aquí  estoy  para  recibirlo. 

Los  jueces  quedaron  absortos,  recibiendo  este  ejemplo 
más  de  que  la  prueba  del  tormento  era  un^bárbaro  absur- 
do, que  solo  daba  por  resultado  declaraciones  falsas  arran- 
cadas por  el  dolor.  • i . j 

Prosigamos  nuestra  marcha  entrando  por  el  punto  don- 
de se'alzó  el  primer  arquillo  límite  por  este  lado  de  la  Al- 
caiceria  de  la  Seda.  En  la  casa  número  22  (lo  anUguo;, 
tuvo  su  tienda  y obrador  por  espacio  de  muchos  años  el 
relojero  aloman  Cárlos  Sehneider,  artista  de  los  mas  anti- 
suos  de  su  tiempo. 

Al  edificar  la  casa  número  29  en  la  cual  tuyo  esta- 
blecimiento de  paraguas  y sombrillas  D.  Santiago  Salle, 
fué  hallado  un  subterráneo  cuyas  dimensiones  desconoce- 
mos- pero  que  á nuestro  juicio  conceptuamos  que  podría 
ser  alguna  ramificación  de  los  que  dejamos  manifestados  al 

hablaWe  calle  Batehojas  (T.  I.  pág.  3o3;.  _ 

Por  uno  de  los  balcones  de  la  citada  casa  anterior,  se 
cayó  á la  calle  una  niña  de  muy  pocos  anos  hija  del  citado 

Salle.  Quedando  muerta  en  el  acto.  i,  • i 

El  edificio  situado  en  el  ángulo  entrante  de  la  callejuela 
"in  salida  que  como  dejamos  dicho  fue  llamada  de  los  Gor- 
; "os  fs  ¿rvoz  el  mas  anligao  de  los  que  ahora  ozister, 
en  este  punto.  Dicha  casa  tiene  comunicación  con  la  calle 
de  Florentin  por  medio  de  la  puerta  señalada  con  el  mime 
! A dP  esta  Via  v en  ella  se  hallan  unos  profundos  y es- 
ícosos^ótanos  abovedados.  Por  los  años  de  1814  al  lo,  es- 
tab  ecló  en  ella  sus  talleres  de  carpintería  el  maestro  Manuel 
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Olivares,  artista  bastante  conocido  en  esta  ciudad,  y por 
cierto  hombre  algo  escéntrico  por  su  carácter  y particular 
manera  de  vestir. 


Habiendo  fallecido  Olivares  el  año  de  1832,  comenza- 
ron á rejeníear  el  taller  con  igual  crédito  que  el  difunto,  el 
maestro  del  mismo  arte  Antonio  Garcia,  y el  de  alarife  se- 
ñor Brabo,  los  cuales  prosiguieron  en  compañia  por  espa- 
cio de  seis  ó siete  años,  separándose  por  último.  El  citado 
García  y su  hermano  también  operario  de  la  casa,  tuvieron 
por  cierto  un  trájico  fin.  Actualmente  se  halla  una  impren- 
ta establecida  en  este  local. 

En  la  entrada  de  esta  callejuela  ocurrió  un  hecho  puni- 
ble la  noche  del  22  de  Julio  de  1856,  en  la  cual  tuvieron 
lugar  en  el  distrito  del  barrio  de  la  Feria  las  serias  agre- 
siones entre  la  tropa  y algunos  ex-milicianos  Nacionales. 
El  hecho  fué,  que  un  centinela  que  se  hallaba  entre  las  ca- 
lles de  Alfayatesy  Florentin,  disparó  un  balazo  á un  po- 
bre hombre  indefenso  que  se  puso  á llamar  á la  puerta  que 
cierra  la  citada  callejuela. 

Llegamos  con  nuestra  investigación  histórica,  á encon- 


trarnos cerca  ael  panto  donde  se  hallaba  el  segando  ar- 
quillo. En  este  sitio  tuvo  lugar  una  tristísima  ocurrencia  la 
noche  dei  13  de  mayo  del  año  1848,  hecho  que-  vamos  á 
referir  si  bien  vahéndonos  de  todo  el  posible  locanismo. 

Como  ya  en  otras  ocasiones  hemos  dicho,  acaeció  en 
dicha  fecha  la  sublevación  del  regimiento  Guadalajara  nú- 
mero 20,  de  k cual  ya  hemos  dado  algunos  pormenores. 

jlarchaban  por  la  calle  de  Colon  dirigiéndose  hácia  las 
Gradas  déla  Catedral,  Don  Cristóbal  de  Reina,  Mariscal  de 
Campo  y Sub-inspector  del  arma  de  Artillería  en  este  dis- 
trito; Don  José  Aguilar,  Coronel  del  misnio  cuerpo  y Direc- 
tor de  la  Fundición  de  bronce;  Don  José  ñivasy  Perez,  Sub- 
director de  dicha  fundición;  Don  Eduardo  Aguilar,  hijo  dei 
, coronel  antedicho  y aiuaiiio  que  era  entonces  de  fundidor, 
y otras  cuantas  personas,  gefes  y oficiales  que  se  dirigian 
hácia  el  Alcázar,  punto  donde  entonces  moraban  SS.  AA. 
los  señores  Duques  de  Montpensier. 

Al  salir  este  grupo  de  la  calle  de  Colon,  parte  de  los 
sublevados  que  se  hallaban  ea  las  Gradas,  les  hicieron 
fuego,  resultando  muertos  los  citados  Don  José  Aguilar  y 
Don  José  Rivas.  Al  caer  el  primero  en  el  suelo  acudió  á 
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socorrerlo  su  hijo  Don  Eduardo,  el  cual  recibió  en  aquel 
fatal  instante  dos  balazos;  pero,  sin  embargo,  tomando  en 
brazos  el  cuerpo  ya  casi  exánime  de  su  infortunado  padre, 
lo  condujo  á la  via  que  nos  ocupa  y en  medio  de  su  tribu- 
lación comenzó  á llamar  á la  puerta  de  cierta  casa,  ya  de 
las  últimas  de  la  acera  de  la  derecha,  en  demanda  de  so- 
corro. Era  un  amigo  de  ambos  la  persona  que  allí  vivia, 
á la  cual  se  le  impetraba  algún  alivio  á tan  angustiosa  si- 
tuación; pero  el  vecino  de  aquella  casa  se  hizo  el  sordo  y 
la  puerta  permaneció  cerrada,  exalando  ante  ella  su  aliento 
último  el  desdichado  Sr.  Aguüar. 

Sus  restos  se  hallan  en  la  capilla  de  la  Concepción  de 
la  iglesia  de  la  Trinidad,  perpetuando  su  memoria  una  lá- 
pida que  dice  así: 

Dox  José  Isidro  Aguilar, 

CoROXEL  DE  Artillería,  Comendador 
DE  LA  ORDEN  DE  ISABEL  LA  CaTÓLICA, 

CON  OTRAS  CRÜZES  DE  DISTINCION 
POR  ACCIONES  DE  GUERRA,  Y DIRECTOR 
DE  LA  FUNDICION  DE  BRONCES 


DE  ESTA  ciudad: 

FUÉ  MUERTO  EN  LA  NOCHE  DEL  13  DE  MAYO 
DE  184S  A LA  EDAD  DE  59  AÑOS. 

También  existen  en  la  misma  iglesia,  cerca  del  púlpito 
los  restos  del  Sr.  Rivas,  bajo  una  modesta  lápida  cuyo  tenor 
es  el  siguiente; 

E.  P.  D. 

EL  ALMA  DEL  VALIENTE,  NOBLE  Y HONRADO 
CORONEL,  TENIENTE  CORONEL  DE  ARTILLERIA 

D.  José  PavAS 


V PEREZ. 

Murió  en  i3  de  mayo  de  1S48, 

PERO  su  MEMORIA  EXISTIRÁ  SIEMPRE 


EN  EL  CORAZON  SE  SU  AFLUIDA  HIJA. 

El  Don  Eduardo,  tuvo  la  fortuna  de  sanar  de  sus  heri- 
das; casó  luego  con  la  señorita  fie  Bedmar  hermana  del 
distinguido  abogado  de  este  apellido,  y por  ultimo  falleció 

hace  pocos  años. 

Tomo  II. 
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Poco  después  de  haber  sido  muertas  las  citadas  perso- 
nas, se  dirigió  por  la  misraa  calle  de  Colon  el  batallón  de 
Cazadores  de  inlequera,  número  15  {hoy  Vergara),  y al 
llegar  á las  Gradas  rompieron  el  fuego  sobre  los  de  Guada- 
lajara. 

Con  fecha  27  de  junio  del  año  1869,  publicó  el  periódico 
La  Revolución  Española  el  siguiente  apunte,  que  copiamos 
íntegro  por  relacionarse  tan  directamente  con  los  episodios 
que  acabamos  de  narrar. 

((Hemos  recibido  una  carta,  suscrita  por  un  amigo  nues- 
tro, comandante  de  infantería,  hoy  retirado  y morador  en 
un  pueblo  de  nuestra  provincia,  de  la  cual  transcribimos  el 
párrafo  siguiente,  que  esplica  alguna  interesante  particula- 
ridad de  los  sucesos  de  1848  en  Sevilla,  en  mal  hora  evoca- 
dos por  el  ciudadano  representante  D.  Federico  Rubio,  en  su 
ciega  y ruda  hostilidad  contra  elSr.  Duque  deMontpensier. 

Dice  así  el  comandante  F.  de  Cabrera; 

«En  las  Gradas  de  la  Catedral,  media  hora  antes  de  la 
))tragedia  del  coronel  Aguilary  de  su  hijo  don  Eduardo,  en- 
»contré  al  general  Armero,  que  me  detuvo  llamándome— 
})«capitan,  capitán,»— y cuando  emparejó  conmigo,  me 
»mandó  seguirle,  y fuimos  juntos  al  Alcázar,  donde  los 
»Príncipes  nos  recibieron  al  instante.  El  general  Armero 
«aconsejó  á SS.  AA.  RR.  que  evitaran  un  golpe  de  mano  de 
«los  sublevados;  pues  le  constaba  que  venían  á apoderarse 
))de  las  augustas  personas  por  vía  de  rehenes,  y era  cuerdo 
«aguardar  el  rumbo  de  los  acontecimientos  en  seguridad, 
«de  lo  que  protestó  el  general  que  se  encargaba.  Oyéronse 
«las  descargas  en  la  plaza  de  San  Francisco,  y entonces  me 
«comisionó  el  general  para  que  avisara  al  capitán  general 
«Shelly  que  él  respondía  de  SS.  A A.  RR.,  y que  no  se  ocu- 
«pára  más  que  de  perseguir  á los  insurrectos.  SalH  cum- 
«plir  esta  comisión;  y por  cierto  que  en  la  capitanía  gene- 
«ral,  una  hora  después  lo  menos,  entró  el  general  Shelly, 
«á  quien  habían  matado  el  ordenanza  de  caballería  junte) 
«á  Santa  María  la  Blanca,  y apenas  prestó  atención  á mi 
«mensage,  previniéndome  que  fuera  al  depósito  de  quintos 
«á  esperar  sus  órdenes.» 

La  calle  de  Colon  fue  la  primera  en  esta  ciudad  por  la 
cual  pasó  el  Tram-via  Sevillano,  cuyo  punto  de  partida  se 
estableció  en  la  plaza  de  la  Constitución, 


Los  trabajos  de  esta  nueva  via  en  nuestra  capital  se  prin- 
cipiaron en  el  mes  de  Marzo  del  año  1870,  y con  la  idea  de 
que  estuviese  terminado  el  ramal  que  debía  conducir  al 
prado  de  San  Sebastian  para  la  inmediata  Semana  Santa  T 
Feria,  se  hizo  la  obra  precipitada  y sin  las  condiciones  opor- 
tunas. En  efecto;  sus  rails  fueron  adheridos  á unos  ende- 
bles cuartones,  algunos  de  solas  tres  ó cuatro  pulgadas  de 
escuadría;  el  firme  sobre  que  sentaban  no  tema  por  muchos 
puntos  la  necesaria  consistencia;  no  se  practicó  un  estudio 
detenido  sobre  las  curvas;  al  sentar  de  nuevo  el  adoquinado 
que  se  alzó  para  su  colocación  no  se  hizo  con  la  solidez  y 
primor  debido,  y por  último  tales  imperfecciones  complica- 
das con  otras  causas  que  omitimos,  hicieron  que  los  dos 
primeros  dias  que  comenzó  á funcionar  este  ferro-carril, 
que  fueron  los  18  y 19  de  Abril  del  citado  año  1870,  se 
presentaran  inconvenientes  que  orijinaroii  descarrilamien- 
tos. Tales  sucesos  produjeron  en  el  público  grandes  silbas 
y burlas,  inaugurándose  con  ellas  una  empresa  tan  útil  co- 
mo de  engrandecimiento  para  la  capital,  por  falta  de  tino  y 
previsión  en  las  personas  encargadas  en  dirij ir  la  obra . 

Esta  empresa  se  componía  cuando  dió  principio,  de  los 


señores  siguientes; 

Presidente.  Don  Tomás  de  la  Calzada. — Tesorero.  Don 
Gonzalo  Segovia  v Ardizone.— Contador.  Don  Andrés  Fari- 
ña.-Consiliariol.‘'Don  Pedro  Ibañez.-Idem  2.»  Don  Pe- 
dro Porgas.— Idem  3.®  Don  Manuel  de  la  Cambra.  Idem 

4 » Don  Cayetano  Ester.-Idern  5.«  Don  Domingo  Domín- 
guez.—Idem  6."  Don  Gregorio  Perez.— Secretario.  Don 

^^Ta^oposicion  que  generalmente  suele  haber 
del  vulgo^á  todo  aquello  cuyas  ventajas  no  conoce  a 
ra  vista^  hizo  que  algunos  mal  intencionaaos  tomaran  por 
Svei^L  Lta  nueva  ?ia,  y de  continuo  acaecen  hachos  pu- 
nibles semejantes  al  siguiente,  que 

del  mismo  año  1870  denuncio  el  periódico  La  Retolucion 

^nEuíe„“me.i  noches  pasadas  en  la  calle  de 
mio'i  colocando  sóbreles  ralis  deltram-via  capsulasdees- 

5 ola  en  gran  nümero,  con  el  fin  de  que  á sus  detonac.o- 

asuLsen  las  lieslias  del  tiro,  y so  produjera  el  si- 
niestro consiguiente  á un  descarrilamiento  e inestable 


- 258 


vuelco,  es  harto  grave  para  llamar  sobre  él  toda  la  atención 
de  las  autoridades  para  que  prevengan  las  desgracias  qup 
pueden  originarse.  La  circunstancia  de  haberse  repetido  eí 
hecho  al  regreso  del  coche  con  los  pasageros  del  tren  de 
Cádiz,  inoica  con  bastante  claridad  que  el  suceso  obedece  á 
onplan  criminal  para  desacreditar  ese  nuevo  medio  de  lo- 
comoción, que  otros  industriales  tienen  interés  en  hacer  de- 
saparecer, por  medios  reprobados.  Escitamos,  pues,  á las 
autoridades  á que  hagan  vigilar  la  via  para  evitar  una  ca- 
tástrofe  que  los  malvados  tienen  intención  de  producir.» 

Vanada  después  la  dirección  del  íram-via,  establecién- 
dolo por  la  calle  de  Genova,  fueron  quitados  ios  raiis  de  la 
de  Colon  en  el  mes  de  Maymdel  corriente  año  1871. 

La  calle  que  nos  ocupa  ha  sido  siempre  fecunda  en  acae- 
cimientos de  mal  género,  pues  no  porque  se  halle  en  uno 
de  los  puntos  mas  principales  de  la  ciudad,  la  dejan  de  to- 
mar por  apostadero  muchos  truhanes  conocedores  muy  al 
pormenor  de  las  costumbres  que  se  observan  en  ios  ex-con- 
ventos  del  Pópulo  y de  San  Agnstin,  casas  grandes  donde  se 
albergan  y educan,  la  flor  y nata  de  todos  aquellos  séres  de- 
pravados que  viven  á costa  de  los  bienes  ajenos. 

Referir  minuciosamente  las  fechorías  practicadas  en  esta 
calle  por  aquella  clase  de  langosta  humana,  seria  tan  impo- 
sible como  querer  convencer  á uii  situacionero,  de  que  la 
revolución  de  Setiembre  del  año  1868  solo  ha  traído  á Es- 
paña ruinas  y desdichas  incalculables. 

Inútil  es  decir  que  la  vía  en  que  nos  hallamos,  como 
afluente  á la  plaza  de  la  Constitución,  participa  de  las  pri- 
meras de  todos  los  sucesos  que  ocurren  en  este  punto,  en 
el  cual  siempre  que  se  ha  sacudido  el  polvo  de  la  ropa  á im- 
pertinentes y vocingleros,  han  tomado  estos  el  tole,  dando 
la  preferencia,  como  puerta  de  escape,  á la  calle  de  Colon, 
por  ofrecer  algunas  mas  seguridades  que  las  inmediatas. 

Cuando  las  ejecuciones  de  justicia  tenian  lugar  en  la 
plaza  de  la  Constitución,  era  la  via  que  nos  ocupa  el  paso 
de  los  ajusticiados,  pues  entonces  á estos  se  les  daba  sepul- 
tura en  el  Patio  de  los  Naranios.  Tal  enterramiento  terrai- 
no  cuando  fué  labrado  el  cementerio  de  Sao  Sebastian. 

^ Del  cólera-morbo  último,  solo  fallecieron  en  la  calle  de 
Colon  un  hombre  de  30  años,  una  muger  de  29  y un  nino 
de  dos  y medio. 


4 


- 259  - 


Réstanos  decir  para  terminar  con  ia  calle  que  nos  ocu- 
pa, que  Don  Hernando  Colon  al  cual  le  fué  dedicada  como 
ya  dejamos  dicho  (pág.  245),  falleció  en  esta  ciudad  el  dia 
12  de  Julio  del  año  1539  á la  edad  de  50  años,  9 me^es  y 
14  dias.  Se  halla  sepultado  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral  bajo 
una  lápida  de  grandes  dimensiones,  en  cuya  inscripción  se 
dá  una  idea  de  los.  importantes  servicios  que  prestó  á las 
■ciencias  y á la  literatura. 


Compañía» 


Ests.  Pza.  de  la  Encarnación  y Goyeneta. 

Núm.  deCas.  7. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

De  las  nueve  vias  que  afluyen  á la  plaza  de  la  Encar- 
nación, la  situada  en  su  ángulo  Sud-Este  es  la  que  ahora 


nos  toca  examinar. 

En  la  esquina  derecha  de  su  embocadura,  se  alza  la 
torre  del  edificio  conocido  por  la  Universidad,  correspon- 
diendo al  mismo  toda  la  acera  de  igual  lado,  por  cuya  ra- 
zón no  contiene  ninguna  casa.  La  acera  izquierda  termina 
su  numeración  con  el  15  en  la  calle  de  Goyeneta. 

La  de  la  Compañía  está  formada  por  tres  trayectos 
perpendiculares  entre  sí,  que  trazan  la  figura  de  una  bayo- 
Lta-  tiene  su  piso  empedrado  por  ei  sistema  mixto,  cuenta 
dos  farolas  de  alumbrado  público;  dá  paso  a los  carruajes, 
Ibiendo  estos  tomar  la  dirección  hacia  la  plaza  de  Abas- 
tos V solo  es  de  mediano  tránsito.  i n n i i 

’EVantigua  época  tuvo  esta  via  el  nomore  de  Caile^del 
Teiador  mi-lavado.  Después  le  fue  dado  d de  Compama, 
por  la  circunstancia  de  lindar  con  el  edmcio  casa  profesa 
Le  fué  de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  ocupado  por  la  Lni 
Irsidad  Literaria  y por  la  Biblioteca  Provincial;  y llama- 


- 260  - 


base  calle  Segunda  de  la  Compañía,  Chica  de  la  Compañía 
y Espaldas  de  la  Compañía,  para  diferenciarla  de  la  otra 
calle  también  llamada  de  la  Compañía,  cual  era  la  que  ac- 
tualmente tiene  el  de  Universidad,  á la  cual  rotularon  así 
el  año  de  1845  con  el  objeto  de  suprimir  repeticiones. 

Nada  de  particular  registran  nuestros  apuntes  respecto 
á la  calle  que  nos  ocupa,  á no  ser  una  multitud  de  fecho- 
rías de  mal  género  que  han  tenido  lugar  en  ciertas  casas 
que  se  hallan  en  ella,  las  cuales  se  prestan  á ser  el  blanco 
de  la  policía. 

Entre  los  sucesos  mas  notables  ocurridos  en  ella,  se 
cuenta  el  asesinato  ejecutado  el  año  de  1867  por  el  triste- 
mente célebre  Sisi,  homicidio  que  perpetró  delante  de  la 
casa  número  15.  Consumado  el  hecho  y perseguido  á los 
pocos  momentos  se  puso  en  fuga,  y habiendo  tropezado  con 
el  marmolillo  que  hay  en  la  embocadura  de  la  calle  de  la 
Ballestilla,  sufrió  tan  terrible  golpe  que  fué  causa  de  su 
prisión,  según  ya  dijimos  en  otro  lugar.  (T.  I.  pág.  323). 

Casi  todos  los  sevillanos  contemporáneos,  conocieron 
perfectamente  á una  notabilidad  en  su  género  de  aquellas 
que  no  fácilmente  se  hallan  ejemplares  duplicados.  Nos  re- 
ferimos al  renombrado  Fifi,  vendedor  ambulante  de  pes- 
cado, tan  adicto  á la  pita  como  feliz  en  sus  timos  é inteli- 
gente en  el  comercio  que  profesaba,  pues  ninguno  de  sus 
compañeros  era  tan  hábil  ni  diestro  para  manejar  el  peso 
ni  dar  sardinas  saladas  por  frescas;  pescadillas  de  diez  dias 
de  sacadas  del  agua  por  acabadas  de  pescar;  sábalos  vivitos 
que  ya  se  hallaban  en  estado  de  putrefacción  y otras  pegas 
semejantes,  para  las  cuales,  como  hemos  dicho,  se  pintaba 
solo. 

Hallábase  una  vez  cierto  mozo  forastero  de  aquellos  que 
se  consideran  tan  instruios,  que  no  hay  sevillano  que  se  las 
empate,  en  una  casa  de  esta  via,  propuesto  á obsequiar  á 
toas  sus  pupilas,  cuando  dió  la  casualidad  que  pasó  Fifi 
pregonando  sábalos  frescos  como  la  leche, 

Nuestro  galan  se  propuso  comprar  uno. 

Fifi  llevaba  cuatro  de  aquellos  peces  en  el  canasto,  en- 
tre los  cuales  iba  uno  cuidadosamente  separado  de  los 
demás. 

— Bamosavé.  ¿Cuanto  vale  un  barbián  de  estos?  pre- 
guntó el  del  convite. 
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—¿De  estos  tres?  contestó  Fifi;  poique  este  apartao  no 
se  pule. 

— ¿Cual  es  la  razón?  yo  camelo  ese  por  ser  mas  gordo. 

— Ño  puesé,  camará:  ese  lo  llevo  pa  er  mayordomo  der 
señó  arsobispo  que  me  lo  ha  encargao;  si  no  fuera  por  eso 
se  lo  venderla  á usté  sin  dificurtá. 

— Pues  yo  lo  quiero.  Tó  consiste  en  que  se  lo  pague,  y 
usté  le  busca  otro  como  ese  á su  eselencia. 

Fifi  pareció  algo  pensativo,  movió  la  cabeza,  estiró  el 
labio  inferior  y al  cabo  dijo: 

— Po  señó  me  ponusté  en  un  comprumiso  con  ese  ca- 
bayero,  er  mejor  marchante  que  tengo;  pero  en  fin,  quede- 
susté  con  él. 

El  sábalo  fué  pagado  á muy  buen  precio  pues  pesaba 
mucho,  y parecía  que  lo  acavaban  de  cojer  en  la  isleta  de 
los  Humeros. 

Una  hora  después  al  partir  en  trozos  aquel  magnífico 
hijo  de  las  aguas,  vieron  estupefactos  que  tenia  el  vientre 
relleno  con  cerca  de  dos  libras  de  arena. 

A los  tres  ó cuatro  dias  encontráronse  vendedor  y com- 
prador, y cuadrándosele  este,  dijo: 

— Camará,  mos  la  diñó  usté  por  boca  de  títere. 

— Es  verdá  compare:  pero  no  lo  estrañe  usté  poique  yo 
con  tó  er  mundo  que  pueo  jago  lo  mesmo,  sin  escrúpulo  de 
concencia. 

Terminemos  con  esta  calle  reproduciendo  un  parrafito 
que  publicó  el  periódico  La  Bevolucion  Española,  en  su 
número  correspondiente  al  dia  2 de  agosto  del  año  actual 
1871.  Dice  así: 

«Calle  de  la  Compañía— hay  un  templo  de  Citeres— 
donde  hombres  y mugeres— celebraban  una  orgia. —El  sere- 
no reprendía— tanta  bulla  á tales  horas.— y con  frases  seduc- 
toras—dijo  el  ama  en  el  balcón:— contribución 
—y  sernos  unas  señoras.-» 


Comuneros. 


Ests.  Giralda  y Fabioia. 

Nüin.  de  Cas.  64. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

Si  nos  colocamos  al  pió  de  la  esbelta  y elevada  torre  de 
nuestra  Basílica,  dando  la  espalda  á su  cara  del  lado  de 
Levante,  la  via  que  vemos  de  frente  es  la  que  ahora  nos 
proponemos  examinar. 

La  calle  de  los  Comuneros  dá  principio  en  el  punto  lla- 
mado la  Giralda  (antes  Pza.  del  Palacio  Arzobispal)  y ter- 
mina en  la  calle  de  Fabioia  (antes  del  Aire.)  Su  figura  es 
sumamente  irregular  y forma  una  curva  muy  pronunciada 
con  inclinación  hacia  e!  lado  izquierdo;- hállase  situada  en 
sentido  Este-Oeste;  tiene  su  piso  adoquinado  y con  mucho 
desnivel  cuya  pendiente  se  dirige  hácia  la  embocadura;  no 
es  invadida  por  las  inundaciones;  cuenta  6 farolas  de 
alumbrado  público;  es  de  mucho  tránsito  tanto  de,  personas 
como  de  cabalíerias  y carruajes,  debiendo  estos  tomar  la 
dirección  hácia  la  calle  de  Fabioia  según  indican  (inútil- 
mente) las  manillas  que  les  sirven  de  guia,  y termina  su 
numeración  novísima  con  el  6i  y el  70,  en  el  estremo  que 
linda  óon  la  citada  calle  de  Fabioia. 

Camunican  con  la  via  que  nos  ocupa,  las  siguientes: 

De  Rodrigo  Caro  y Mesón  del  Jíoro,  situadas  en  su  acera 
derecha. 

De  Abades,  Angeles  y Guarnan  el  Bueno,  en  la  iz-  • 
quierda. 

- Comprende  la  calle  de  los  Comuneros  la  parte  antes 
llamada  Borceguineria,  cuyo  trayecto  era  desde  su  embo- 
cadura hasta  el  Mesón  del  Moro;  y desde  este  panto  hasta 
su  terminación  en  la  calle  de  Fabioia,  es  lo  que  se  llamaba 
los  Menores. 
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Ei  nombre  de  Borceguineria  lo  tuvo  desde  el  reparti- 
miento hecho  por  San  Fernando,  el  cual  designó  esta  calle 
para  que  se  establecieran  en  ella  los  constructores  de  bor- 
ceguíes. Respecto  al  de  Menores,  trayecto  llamado  en  an- 
tiguos tiempos  calle  del  Corral  de  Don  Juan,  fue  conocido 
después  con  aquel  nombre,  por  alusión  al  convento  de  Clé- 
\ rigos  Menores,  labrado  en  este  punto  á mediados  del  siglo 
XVII,  fecha  en  la  cual  perdió  su  anterior  denominación. 

Aun  existen  dos  azulejos  que  atestiguan  el  nombre  de 
Menores,  el  uno  situado  en  la  segunda  esquina  de  h calle 
del  Mesón  del  Moro,  y el  segundo  cerca  déla  esquina  izs 
quierda  que  linda  con  la  de  Fabiola.  - Por  último,  á fme- 
del  mes  de  mayo  del  año  1869  pusieron  el  rótulo  de  Co- 
muneros á las  dos  vias  espresadas,  en  atención  tal  vez 
á que  ambas  forman  una  misma. 

£1  nombre  de  Comuneros,  es,  á no  dudarlo,  mal  so- 
nante para  todas  aquellas  personas  que  desconocen  su  sig- 
nificación, y por  lo  tanto  suele  ser  bastante  mal  interpre- 
tado. Por  consecuencia  en  nuestro  juicio,  debió  la  Comisión 
encargada  en  el  importante  asunto  de  nomenclaturas,  haber 
eligido  otro  mas  oportuno  y que  mejor  estuviese  de  acuerdo 
con  la  historia  de  Sevilla.  Pero  en  aquella  época  gustaban 
mucho  en  determinados  circuios  ciertos  nombres  de  suce- 
sos y de  personas,  y estos  recuerdos  eran  preferidos  á todos 
los  demás.  El  nombre  de  Borceguineria,  se  basaba  como 
queda  dicho,  en  la  circunstancia  histórica  de  ser  la  calle 
destinada  para  la  fabricación  de  borceguies,  después  de  la 
conquista*  y como  tal  denominación  contaba  ya  período  de 
mas  de  seiscientos  años,  á juicio  de  Jos  novísimos  rotula- 
dores era  ya  una  antigualla  que  debia  desaparecer. 

Veamos  el  origen  de  la  palabra  Comuneros,  interpre- 
tada de  tantas  maneras  por  el  vulgo. 

El  año  de  1520  se  formó  en  España  la  famosa  coalición 
llamada  las  Comunidades  de  Castilla.  Hiciéronse  entonces 
diversas  tentativas  para  plantearla  en  Sevilla,  mas  no  fué 
posible  por  haberlo  impedido  la  vigilancia  de  las  autori- 
dades. Esto  no  obstante,  dice  la  crónica,  que  don  Juan  de 
Fi<7ueroa,  hermano  del  Duque  de  Arcos,  entró  en  esta 
ciudad  el  dia  13  de  octubre  de  dicho  año  con  800  hombres 
d“  armas  proclamando  los  fueros  de  la  Comunidad  Cas- 
tdkna.  Abandonado  por  el  pueblo  que  miró  con  indife- 

Tomo  II. 
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rencia  aquella  bandera,  se  apoderó  á viva  fuerza  del  Alcá- 
zar; pero  no  tardó  en  desalojar  este  punto  pues  fué  atacado 
por  los  contrarios.  De  esta  derrota  resultaron  varios  pri- 
sioneros que  fueron  severamente  castigados,  entre  ellos  el 
célebre  Francisco  Fernandez  Gresero,  al  cual  mandaron 
ahorcar. 

Los  tres  gefes  principales  de  aquella  notable  rebelión, 
fueron  don  Juan  Padilla,  don  Juan  Brabo  y don  Francisco 
Maldonado,  los  cuales  habiendo  perdido  la  batalla  de  Vi- 
llalar  dada  el  23  de  abril  del  año  1521,  y coj idos  prisione- 
ros, al  dia  siguiente  fué  promulgada  la  sentencia  que  sigue: 

«En  Villalar  á veinte  é cuatro  dias  del  mes  de  Abril  de 
mil  é quinientos  é veinte  é un  años,  el  señor  alcalde  Cor- 
nejo por  ante  raí  Luis  Madera,  escribano,  recibió  juramen- 
to en  forma  debida  de  Juan  Padilla,  el  cual  fué  pregun- 
tado si  ha  sido  capitán  de  las  Comunidades,  é si  ha  estado 
en  Torre  de  Lobaton  peleando  con  los  gobernadores  de  es- 
tos reinos  contra  el  servicio  de  SS.  M.M.  dijo  que  es  verdad 
que  ha  sido  capitán  de  la  gente  de  Toledo,  é que  ha  estado 
en  Torre  de  Lobaton  con  las  gentes  de  las  Comunidades,  é 
que  ha  peleado  contra  el  Condestable  ó almirante  de  Cas- 
tilla, gobernadores  de  estos  reinos,  é que  fué  á prender  á 
los  del  Consejos  é alcaldes  de  sus  majestades. 

))Lo  mismo  confesaron  Juan  Bravo  é Francisco  Maldo- 
nado haber  sido  capitanes  de  las  gentes  de  Segovia  é Sa- 
lamanca. 

»Este  dicho  dia  los  señores  alcaldes  Cornejo  é Salmerón 
é Alcalá,  dijeron  que  declaraban  é declararon  á Juan  de 
Padilla,  é Juan  Bravo,  é á Francisco  Maldonado  por  capi- 
tanes en  haber  sido  traidores  de  la  corona  real  de  estos 
reinos,  y en  pena  de  su  maleficio  dijeron  que  los  conderia- 
han  á pena  de  muerte  natural,  é á confiscación  de  sus  bie- 
nes é oficios  para  la  Cámara  de  sus  magestades,  como  á 
traidores,  é firmáronlo.— Doctor  Cornejo.— El  licenciado 
Garci  Fernandez. — El  licenciado  Salmerón.» 

Sentados  estos  antecedentes  por  tener  relación  con  el 
rótulo  de  la  via,  varaos  á examinarla  con  algún  deteni- 
miento bajo  el  punto  de  vista  de  su  historia. 

Refieren  algunos  cronistas  de  veracidad  probada,  que 
en  el  punto  donde  se  halla  la  calle  de  la  Borceguinería  estu- 
vo situado  un  circo  romano,  y aun  añaden  que  destruida  es- 
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ía  obra  por  los  árabes,  utilizaron  sus  materiales  para  for- 
mar ios  cimientos  de  la  torre  de  la  Catedral,  que  comenza- 
ron á labrar  en  el  año  1000.  Este  circo,  semejante  al  que 
aun  ostentaba  sus  restos  en  Itálica,  debió  haber  comprendi- 
do mucha  parte  del  área  de  la  plaza  de  la  Giralda;  del  ter- 
reno que  ocupa  el  convento  de  Santa  Marta,  y sin  duda  se 
prolongaria  hasta  mas  allá  de  la  calle  de  Rodrigo  Caro,  abar- 
cando así  mismo  su  perímetro  bastante  porción  de  la  de  Aba- 
des j de  los  Angeles  por  el  lado  izquierdo,  y hasta  la  de 
Alianza  por  el  derecho. 

Aventurado  es  sin  duda  tal  deslinde,  pero  ello  es  lo  cier- 
to que  por  los  años  de  1835  poco  mas  ó menos,  fueron  de- 
molidas las  casas  sobre  cuyo  suelo  se  alzan  hoy  los  edifi- 
cios núms.  2 y 4 que  forman  la  esquina  derecha  de  la  calle 
de  la  Borceguinería.  En  su  derribo  fueron  encontrados  unos 
pequeños  espacios cimétricGS  y abovedados,  que  según  la 
opinión  de  algunas  personas  eran  partes  de  las  leoneras  del 
citado  circo.  Estos  vestijios  tenian  una  construcción  tan  só- 
lida que  costó  inmenso  trabajo  desbaratarlos  y hubo  nece- 
sidad de  hacerlo  en  algunos  sitios  con  cinceles  y martillos. 
También  se  han  hallado  restos  al  parecer  de  este  circo,  en 
el  edificio  núm.  1,  primero  del  lado  izquierdo  de  la  calle  de 
Rodrigo  Caro. 

Internándonos  por  la  viaen  que  nos  hallamos,  diremos 
de  paso  que  en  una  de  las  casas  (Núm.  4 ant.)  de  este  Ira^ 
yecto,  estuvo  situada  por  los  años  de  1842  la  imprenta  del 
periódico  que  de  una  manera  epigramática  se  titulaba  La 
República,  cuya  manera  de  espresar  sus  ideas  no  tenia  nada 
de  prudente,  y sí  mucho  de  invasor  del  terreno  de  las  per- 
sonalidades. . , , 1 

El  edificio  núm.  19(Í9ant.)es  conocido  desde  una  época 
bien  lejana  con  el  nombre  de  Los  Graneros  del  Arzobispo. 
Se  dice  que  esta  casa  tiene  una  historia  particular;  pero  care- 
ciendo nosotros  por  ahora  de  datos,  no  queremos  aventurar- 
nos á faltar  á la  verdad.  , MQ-O, 

Doce  años,  á contar  desde  el  mes  de  agosto  del  lbo8  Has- 
ta i^ual  mes  de  1870,  tuvo  sus  talleres  de  escultura  y mo- 
delado en  la  casa  núm.  24  (40  ant.),  el  tan  conocido  como 
acreditado  artista  Don  Manuel  Gutiérrez  Cano,  cuyo  celo  por 
la  instrucción  de  las  clases  obreras  es  tan  notoria  en  esta 
riudad  como  su  desinterés  en  plantear  toda  idea  que  se  re- 
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iacione  con  el  beneficio  de  aquellas.  En  la  citada  última  fe- 
cha se  trasladó  al  edificio  ex-convento  de  Santa  Ana,  donde 
actualmente  (Diciembre  1871)  ofrece  una  clase  gratuita. 

En  el  ángulo  entrante  formado  por  la  citada  casa  núm. 
24  j su  inmediata  26  y dando  frente  á la  embocadura  de  la 
via,  existió  un  retablo  á bastante  altura  del  piso,  que  con- 
tenia la  imágen  de  la  Concepción,  pintada  sobre  la  misma 
pared  en  una  especie  de  nicho  de  pocas  pulgadas  de  vaciado. 

Por  espacio  de  muchos  años  estuvo  este  retablo  al  cui- 
dado de  un  maestro  barbero,  apellidado  Nuñez  y vecino  de 
la  misma  calle,  hasta  que  muerto  éste  en  la  epidemia  de! 
año  1800,  se  encargaron  de  la  imágen  otros  devotos.  En 
el  de  1840,  fecha  en  la  cual  se  hicieron  en  este  punto  de  la 
vía  diversas  obras  con  el  objeto  de  darla  mas  ensanche,  tam- 
bién tuvo  modificaciones  el  retablo,  y entonces  contribuyó 
á su  restauración  la  Sra.  Doña  Manuela  Flores  de  Borge. 

Todos  los  vecinos  de  la  via  profesaban  á la  citada  imágen 
una  veneración  grande,  y especialmente  la  víspera  y dia  de 
la  Concepción;  esmerábanse  en  ardornar  su  retablo  y co- 
locarle luces,  haciéndolo  á veces  de  una  manera  sorpren- 
dente. De  los  citados  vecinos,  el  que'  mas  se  distinguía  en  su 
conservación  y culto,  y con  fundado  derecho  podia  llamar- 
se dueño  del  retablo  por  haber  costeado  sus  principales  ob- 
jetos, era  D,  Miguel  Cabana  maestro  sastre  avecindado  du- 
rante toda  su  vida  en  la  casa  núm.  5. 

A nadie  incomodaba  aquel  objeto  de  predilecta  venera- 
ción; hallábase  situado  en  una  propiedad  particular;  sus 
luces  ocasionaban  de  noche  mas  claridad  á la  via;  los  veci- 
nos todos  eran  gustosos  en  conservarlo,  cuando  en  la  ma- 
ñana del  dia  5 de  octubre  del  'memorable  año  1868,  una  co- 
misión de  ciudadanos  de  corbata  roja,  provistos  de  la  opor" 
tuna  comparsa  de  albañiles,  se  presentaron  ante  el  retablo 
propuestos  á destruirlo  y á picar  su  imágen.  Esta  improvi- 
sada determinación  dió  lugar  á serios  altercados,  pues  al- 
gunos vecinos  y transeúntes  protestaron  sobre  aquel  acto 
arbitrario,  resultando  que,  el  que  parecía  jefe  de  tal  diligen- 
cia, se  permitió  decir  palabras  inconvenientes,  entre  ellas  la 
sandés  de  que  «era  llegada  la  hora  de  tener  ellos  el  mando, 
y que  para  eso  habia  vertido  su  sangre  en  Alcolea.»  Dehese 
tener  en  cuenta  que  quien  así  se  espresaba,  ni  aun  sabia  si- 
quiera ha  situación  de  tai  puente. 


inútiles  fueron  la  reconvenciones  y protestas  de  los  ve- 
cinos; estaba  decretada  la  destrucción  del  retablo  y la  desa- 
parición de  la  imagen  por  medio  de  la  piqueta.  En  vista  de 
osto^se  comprometió  dicho  Sr.  Cabana,  á costear  un  tabi- 
que, el  cual  colocado  delante  de  la  pintura,  la  ocultasecom- 
pletamente  dejando  la  superficie  del  muro  bajo  un  mismo 
plano.  Como  una  gracia  especial,  accedió  el  Municipio  á 
esta  proposición,  que  acto  continuo  fué  puesta  por  obra,  pa- 
gando el  Sr.  Cabana  con  bastante  largueza  á los  albañiles 
que  la  hicieron,  con  el  objeto  de  que  fuera  bien  ejecutada. 
Respecto  á la  cristalera  y demás  objetos  petenecientes  al  re- 
tablo, fueron  conducidos  al  ex-convento  de  Madre  Dios, 
conformándose  á perderlos  su  dueño  por  no  hacer  nuevas 
gestiones  que  hubieran  sin  duda  sido  desatendidas. 

Cerca  de  este  punto  donde,  como  queda  dicho,  existió 
el  retablo  cuya  desaparición  hemos  dado  á conocer,  mata- 
ron el  dia  6 de  Julio  del  año  1589  á Don  Vicente  Corro, 
Comendador  de  Sancti  Espíritu  en  el  reinado  de  Portugal. 
La  categoría  de  la  víctima  dió  lugar  á que  tal  hecho  fuese 
uno  de  los  mas  comentados  de  su  época. 

Otra  ocurrencia  que  no  dejó  de  llamar  la  atención  pú- 
blica, tuvo  lugar  en  este  mismo  sitio,  la  cual,  si  bien  no 
fué  de  funestas  consecuencias,  dió  bastante  aliciente  á las 
preocupaciones  de  aquella  época.  El  caso  fué  como  sigue; 

Con  fecha  domingo  25  de  Marzo  del  año  1781  á las  sie- 
te de  la  mañana  trajeron  á Sevilla  al  célebre  bandido  Diego 
Corriente,  extraido  de  Portugal  donde  se  hallaba  refugiado, 
y mediante  el  poderoso  influjo  de  Don  Francisco  de  Bruna 
el  cual  tenia  un  eficaz  empeño  en  capturarlo.  Antes  de  pro- 
seguir narrando  esta  noticia  debemos  recordar  la  ocurren- 
cia que  entre  dicho  señor  y aquel  audaz  bandolero,  tuvo 
lugar  en  la  calle  de  la  Muela.  (T.  I.  pág.  392.) 

Tres  dias  después  de  su  llegada,  ó sea  el  28,  se  le  noti- 
ficó la  sentencia  de  muerte,  y el  30  viernes  á las  once  de 
la  mañana  fué  ahorcado  en  la  plaza  de  San  Francisco. 

A la  hora  de  costumbre  quitaron  al  reo  del  patíbulo,  y 
puesto  el  cadáver  en  un  carro,  tomó  este  la  dirección  hácia 
la  Mesa  del  Rey,  especie  de  plataforma  de  piedra  situada 
en  el  camino  de  Alcalá  deGuadaira,  la  cual  servia  para  des- 
cuartizar en  ella  á los  delincuentes  sobre  quienes  recaia 
esta  terrible  sentencia. 


- 268  - 


La  lúgubre  coraitiva  se  poso  en  marcha  por  las  >’ias  de 
costumbre  es  decir,  por  las  de  Tundidores,  Alcaiceria  de  la 
Seda  Gradas  de  la  Catedral,  Borceguinena,  etc.,  para  salir 
por  ía  puerta  de  la  Carne.  Al  llegar  el  carro  al  punto  que 
describimos,  montó  una  de  sus  ruedas  sobre  una  porción 
de  escombros  que  habia  en  la  calle,  y voleó  tan  completa- 
mente que  cayó  al  suelo  el  cadáver.  Este  casual  accidente 
dió  lugar  á sustos  y carreras,  y sobre  todo,  como  queda 
dicho  á la  formación  de  comentarios  los  mas  absurdos. 

El  cuerpo  del  reo  fué  bien  pronto  colocado  de  nuevo 
en  el  carro,  y llegado  al  sitio  de  su  destino,  según  dice  la 
crónica  déla  cual  lomamos  estos  apuntes,  le  fue  cortado  pri- 
mero el  brazo  izquierdo,  después  la  cabeza,  luego  el  o ro 
brazo  y últimamente  las  piernas  por  las  rodillas.  Agrega 
la  misma  que,  se  colocó  una  pierna  en  a Cruz  del  Campo, 

otra  en  San  Lázaro,  un  brazo  en  CasUlleja,  el  otro  en  e. 

Castillo  de  la  Pólvora,  y la  cabeza  dentro  de  una  jaula  de 

hierro,  en  la  venta  de  la  Alcantarilla,  entre  las  poblaciones 

de  Utrera  y las  Cabezas  de  San  Juan.  _ ^ 

Otro  accidente  parecido  al  acabado  de  mencionar  ocur- 
rió en  este  mismo  sitio  el  año  1832  con  el  carro  que  con- 
ducía al  cadáver  del  malhechor  conocido  Por 
bre  en  los  fastos  del  crimen  y perteneciente  a la  famosa  cua- 
drilla capitaneada  por  José  Maña.  También  [cnmo  fiie  lle- 
vado á descuartizar  al  sitio  de  costumbre,  y habie  s _ 
pautado  la  bestia  que  tiraba  del  vehículo,  opuso  resistencia  a 
continuar  su  marcha;  el  caballo  de  uno  de  o 
la  escoltase  resbaló  cayendo  con  ®^.3'rrete  sobre  el  pa  i 
miento,  y estas  dos  casualidades  reunidas  dieron  origen 
que  la  gente  corriera  en  todas  direcciones  ocasionando  ^u 

‘'“InraT”  núm.  32  Siivo  su  taller  por  «'S™  f 

maestro  José  Segara,  constructor  de  mesas  de  biUar.  insta- 
lóse después  en  ella  el  almacén  de  bebidas  ,n?nibr 
Fortuna,  pero  sin  duda  esta  le  fue  poco 
ró  sus  puertas  con  fecha  1.®  de  Julio  del  comen 
1871.  En  este  almacén  fué  notable  el  jaleo  V,. 

multitud  de  iitanos  el  dia  4 de  Setiembre  de  186  , . 

bracion  de  cierto  casamiento.  El  escándalo  que  pro  J 
con  sus  bailes,  castañuelas  y cantes  fué  tal,  que  a ar 
vecindario  iodo. 
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— Divirtámonos  jasta  reventa,  decia  una  castellana  nue- 
va, de  las  muchas  que  se  hallaban  en  la  reunión. 

— Alborotemos,  sí.  que.  pa  eso  emos  conquistao  la  li- 
berté, y sernos  igualitas  á la  duquesa  de  Medinafueye. 

—Cabalito,  cabale!...  gritaron  todos. 

— La  rivolusion  de  sertienbre,  agregó  un  cañí,  hábil 
artista  en  el  gremio  de  las  estenazas  y de  las  estrébeles,  mos 
há  colocao  al  nivel  del  mesmo  arzobispo. 

Un  viva  frenético  á la  rivohhsion,  fué  la  respuesta  de 
tan...  lacónica  comparanza. 

Llegamos  á la  casa  número  34,  la  cual  ocupa  desde  el 
año  de  1857  el  taller  de  carpintería,  ebanistería,  etc.,  de 
D.  Manuel  Rivero.  Poco  antes  de  la  citada  fecha  ocurrió 
en  este  edificio  un  incendio  que  afortunadamente  fué  de 
poca  consideración.  El  pozo  de  esta  casa  es  de  buenas  y 
abundantes  aguas;  mide  10  metros  de  profundidad  desde 
la  superficie  del  piso  al  fondo,  y con  lijeras  alteraciones, 
según  resulta  de  las  diferentes  épocas  que  lo  hemos  ^son- 
dado, cuenta  3‘70  metros  de  agua  á principios  de  año,  y 
1‘35  en  la  inmediación.  Dicho  pozo  era  antes  de  medianía 

con  la  casa  colindante  número  36.  ^ i -i  j 

Esta  fué  por  espacio  de  muchos  años  de  alquiler  de  ca- 
lesas, y el  de  1868  la  trasformaron  para  vecindad.  Perte- 
nece como  la  anterior  á los  señores  Camino. 

Antes  de  salir  del  trayecto  que  se  llamó  Borceguineria, 
debemos  recordar  que  en  él,  fué  preso  por  la  ronda  el  mozo 
panadero  á quien  se  le  supuso  la  muerte  del  hombre  con 

qae  tropezó  en  el  Arquillo  déla  Seda.  _ _ 

Hemos  llegado  con  nuestras  investigaciones  al  punto 
donde  se  hallan  las  embocaduras  de  las  calles  Abades  y Ro- 
drigo Caro-  nos  encontramos  en  el  sitio  antiguamente  lla- 
mado plaza  del  Atamhor,  j es  preciso  detenernos  en  el  para 

dar  algunas  esplicaciones  importantes. 

En  primer  lugar  tengamos  presente  lo  que  dejamos  e\ 
puesto  acerca  de  los  subterráneos  de  calle  Abades.  (T.  1. 

^ ^Parece  incuestionable  que  estas  notables  obras,  conti- 
Tiiian  si  bien  de  una  manera  interrumpida,  con  dirección 
fll  Alcázar  cruzando  la  calle  de  los  Comuneros,  y siguiendo 
por  la  citada  Plaza  del  Atambor.  Esto  lo  prueba  la  direc- 
lion  de  una  de  las  vias  ó ramales  de  aquellos;  la  descripción 


que  de  los  mismos  hacen  nuestros  antiguos  cronistas  desde 
que  fueron  descubiertos  al  final  del  siglo  XlII.y  la  constan- 
te tradición  que  así  lo  ha  venido  asegurando.  Además,  no- 
sotros vamos  á exponer  algunas  pruebas,  resultando  de  los 
trabajos  prácticos  verificados  en  algunos  puntos  que  tienen 
relación  con  el  presente. 

En  el  extenso  edificio  núm.  1,  donde  ahora  se  halla  el 
Colegio  de  San  Fernando,  habia,  según  nos  han  asegurado 
personas  de  crédito,  dos  comunicaciones  con  estos  subterrá- 
neos, una  de  ellas  situada  en  el  ánima  ó caña  de  un  pozo.  Es- 
te, tai  vez  sea  el  que  existe  en  la  actualidad,  medianero  con 
la  casa  núm.  3 de  la  calle  de  Consuelo,  antes  llamada  Ca- 
llejón de  los  Venerables,  pozo  que,  al  tener  algunos  albañiles 
necesidad  de  bajar  á él,  se  han  negado  á verificarlo  del  todo 
diciendo  que  observan  en  su  inmediación  unas  grandes  y 
profundas  concavidades  de  incierto  piso  é ilimitaba  longi- 
tud. A no  ser  esta  desconocida  eabidad,  la  que  se  supone  co- 
municar con  los  subterráneos,  puede  que  estuviese  en  otro  po- 
zo descubierto  hace  pocos  años  en  un  pequeño  patio  del  edifi- 
cio. Estaba  relleno  de  escombros;  era  de  boca  rectangular 
por  su  embocadura  y luego  tenia  la  forma  de  círculo.  Extraí- 
dos los  cascotes  hasta  la  profundidad  que  juzgaron  conve- 
niente, se  utilizó  para  otro  uso. 

Internándonos  un  poco  mas  por  la  calle  Rodrigo  Caro, 
hallaremos  en  el  lado  izquierdo  la  citada  via  rotulada  Con- 
suelo. En  el  zaguan  de  la  casa  núm.  3 (3anu  y mas  antes  6) 
déla  misma,  existió  también  otra  bajada  á las  estrañas  y 
ocultas  obras  que  vamos  dando  á conocer.  Esta  comunica- 
ción fué  tapada  porque  la  miraban  los  vecinos  de  dicho  edi- 
ficio con  temor  y prevención,  mucho  mas  recordando  los 
sucesos  terroríficos  que  se  contaban  acerca  de  estas  vias, 
transitadas  solo  por  los  diablos,  según  opinión  de  algunas 
personas. 

Porúltimo,  tales  obras,  continúan  su  curso  por  la  calle 
de  la  Gloria,  pasando  por  debajo  de  la  casa  núm.  4 (7  ant.), 
como  probaremos  con  abundancia  de  datos  cuando  hagamos 
mención  de  la  citada  via,  pues  en  ella  hemos  verificado  tra- 
bajos especiales  de  resultados  satisfactorios. 

Referiánse  por  el  vulgo,  aun  no  hace  medio  siglo,  mul- 
titud de  anécdotas  respecto  al  ramal  de  subterráneo  que 
cruza,  como  dejamos  dicho,  por  debajo  de  la  calle  Borce- 


- 271  - 

guineria.  Decíase  que  en  él  se  había  encontrado  la  puerta 
de  una  estancia  de  figura  octogonal  con  los  muros  incrus- 
trados  de  caprichosos  azulejos  verdes  y amarillos;  que  se 
hallaba  en  su  centro  una  gran  mesa  de  mármol  negro  y ex- 
traña hechura,  alrededor  de  la  cual  había  ocho  esqueletos 
sentados  en  escaños  color  de  fuego,  y que  estas  imágenes 
de  la  muerte  lanzaban  lúgubres  queirdos  todas  las  noches 
correspondientes  al  mes  de  los  Difuntos,  ó sea  el  de  No- 
viembre. 

Decíase  también,  que  lindando  con  esta  horrible  man- 
sión, se  hallaba  otra  con  varias  estátuas  de  bronce,  figu- 
rando personajes  de  nuestros  antiguos  tiempos,  y que  tales 
figuras  variaban  de  actitud  cada  cincuenta  años,  presen- 
tándola siempre  de  un  modo  iracundo  y amenazador. 

Agregábase  asimismo,  que  aquí  tenían  su  habitual  re- 
sidencia los  malos  espíritus  y las  almas  de  muchos  judíos, 
entre  ellas  las  de  la  célebre  Susona  y de  su  padre  quema- 
do vivo  por  el  delito  de  conspiración  contra  los  cristianos, 
la  de  Samuel  Leví,  tesorero  de  Don  Pedro  el  Cruel,  y otras 
pertenecientes  á personas  que  por  su  conducta  dieron  mu- 
cho que  decir  en  este  mundo,  y facilitaron  sobrado  pasto  á 
Lucifer  cuando  dejaron  de  existir. 

Todo  esto,  como  se  comprende,  no  pasan  de  ser  ridicu- 
las ilusiones  nacidas  de  la  preocupación  y absurdas  creen- 
cias; pero  robustecen  al  menos,  las  tradiciones  sobre  la 
existencia  de  los  subterráneos  que  nos  proponemos  dar  a 
conocer. 

Por  la  plaza  del  Atambor  dirijíase  la  línea  de  la  an- 
tigua muralla  que  cerraba  el  barrio  de  la  Judería,  y en- 
tonces hubo  en  este  mismo  punto  una  puerta  de  comMi- 
cacion  con  aquel  distrito,  llamada  El  Arquillo  de  Atambor, 
nombre  que  se  le  dió  aludiendo  á una  guardia  con  tambor 
que  constantemente  había  en  el,  de  orden  de  b Ciudad  para 
impedir  los  desmanes  de  los  judíos  que  no  dejaban  de  ser 
frecuentes.  Derribado  este  arquillo  y convertido  el  sitm  en 
una  plazuela,  quedó  á esta  el  mismo  nombre  de  Atambor  y 

últimamente  del  Tambor.  n a \ r 

Prosigamos  nuestra  marcha  por  la  calle  de  los  Comu- 
neros dejando  en  la  acera  izquierda  la  de  los  Angeles  y 
detengámonos  en  la  embocadura  déla  llamada  del 

.¥oro,  porque  aquí  tenemos  que  hacer  algunas  esplicaciones. 

Tovio  II. 
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Tornando  de  nuevo  á las  vías  subterráneas,  parece  in- 
cuestionable que  también  por  este  punto  tienen  ramifica- 
ción, fnndándonos  en  lo  ya  espuesto  al  describir  la  citada 
calle  de,  los  Angeles  (T.  I.  pág.  221),  y en  la  circunstancia 
que  vamos  á referir: 

Hará  sobre  veinte  años,  que  hubo  necesidad  de  practi- 
car ciertas  escavaciones  en  la  especie  de  plazoleta  que  for- 
ma la  embocadura  de  la  espresada  calle  del  Mesón  del 
Moro,  y á muy  poca  profundidad  se  halló  la  clave  de  una 
bóveda,  la  cual  perforada  puso  de  manifiesto  un  trozo  de 
la  obra  que  venimos  inspeccionando.  No  se  practicó  en 
ella  ningún  exámen,  y si  mal  no  recordamos  se  utilizó  para 
vaso  de  un  pozo  negro,  destino  que  poco  á poco  se  le  ha 
ido  dando  á estas  antigüedades,  tan  desconocidas  de  la  ge- 
ralidad  de  las  personas  como  dignas  de  conservación. 

Por  este  punto  continuaba  la  muralla  de  que  también 
vamos  haciendo  mérito,  cerrrando  por  lo  tanto  la  emboca- 
dura de  la  calle  del  Mesón  del  Moro,  cuya  casa  número  2, 
que  forma  su  puerta  un  arco  apuntado,  parece  haber  sido 
un  accesorio  de  aquel  pan  muro. 

Como  ya  dejamos  dicho,  en  la  citada  última  calle  ter- 
mina el  trayecto  llamado  antes  Borceguineria  y dá  prin- 
cipio el  que  se  rotulaba  Los  Menores.  ' / 

Nos  detendremos  ahora  en  la  casa  número  60,  para  re- 
ferir un  acaecimiento  bastante  singular  ocurrido  en  ella: 

Por  espacio  de  unos  cuarenta  años,  fué  morada  del 
maestro  Bobi,  conocido  zapatero  en  esta  zona,  y aun  en 
toda  la  población.  El  dia  20  de  julio  del  año  1843,  se- 
rian las  doce  de  la  mañana,  cuando  el  citado  maestro  y su 
familia  se  ocupaban  en  el  patinillo  de  esta  casa  en  matar 
un  carnero,  con  ánimo  deliberado  de  comérselo  en  amor 
y compaña,  como  suele  decirse,  intercalando  con  los  platos 
del  guiso  algunas  botellas  de  vino,  por  via  de  correctivo  á 
cualquiera  indigestión  que  pudiera  suceder. 

Los  cañones  del  fuerte  del  Osario  lanzaban  en  ptos 
momentos  un  nutrido  fuego  sobre  las  baterías  de  los  sitia- 
dores: todas  las  piezas  que  daban  frente  al  campamento 
enemigo  disparaban  sobre  ellos,  y las  descargas  de  fusile- 
ría se  confundían  con  tan  horrísono  estruendo. 

El  primer  proyectil  hueco  arrojado  sobre  la  ciudad, 
hiende  el  espacio,  poniendo  en  angustiosa  espectativa  á los 


habitantes  de  la  población;  no  tarda  en  aparecer  el  segun- 
do, silva  el  tercero,  y continúan  presentándose  sobre  nues- 
tro zéüit  aquellos  funestos  globos  envueltos  en  humo,  que 
á su  descenso  esparcían  la  muerte  y la  destrucción. 

— Vámonos  de  aquí,  dijo  una  de  las  mujeres  que  se 
ocupaban  en  descuartizar  el  carnero;  dejémonos  de  bro- 
mas, y busquemos  un  punto  que  nos  ofrezca  inayor 
ridad,  pues  tengo  el  presentimiento  de  que  si  no,  ha  de 
ocurrimos  una  desgracia. 

Este  parecer  fué  por  de  pronto  desatendido; 
en  vista  de  la  insistencia,  todos  abandonaron  el  loca  on  e 

celebraban  el  principio  del  festín.  . 

Apenas  hablan  dejado  el  patinillo,  dirigiéndose  hacia 
la  puerta  de  la  calle,  la  bomba  que  hizo  el  numero  l4  se 
desploma  junto  al  carnero,  estalla  y ” 

trozos  en  el  edificio.  Aquella  familia  se  había  salvado  por 

Wr'reeldia21.  sm  que  de  las  265  bo^as  <|ue 
con  esla  fecha  lanzaron  los  sitiadores, 

guna  en  la  calle  de  los  Comuneros,  mas^  {■flmenie  sobre 

doce,  uno  de  aquellos  proyectiles  e?*  ® Joaauin 

la  casa  número  49  (1  antiguo).  P™P.f 
.41lolagu¡rre.  En  su  esplosion  se  divide 

de  los  cuales  enfilando  oblicuamente  un  pai  o de  harand 
de  hierro,  lo  desquicia  de  su  sitio  hecho  una  barana  y p 
ño  de  baranda  y casco  de  bomba  «mpoo 
pues  una  pared,  ?' ^1  ™"ro 

no  que  se  opuso  a su  ® al 

lio.  Los  destrozos  causados  por  á uíp?  v siete  mil 

referido  señor  Allolaguirre  dediez  I f 

ba.-Marchémonos  pronto,  dijo^uno^^^^^^  . 

pues  presagio  ¿e  los  Menores. 

I hóra"s  despTe^  de  cotebido  aquel  proyecto  de 

líbre»'#  de  las“  arrojadas  el  d.a  24,  serian 


también  las  doce  de  la  mañana,  vino  á caer  en  el  edifipín 
recien  abandonado.  Al  hacer  la  esplosion  este  proyectil 
dio  la  casualidad  de  pasar  por  la  puerta  de  la  misma  casá 
una  muger  en  cinta,  la  cual  asustada  por  tan  infernal  rui- 
do, se  amctó  de  tal  manera,  que  anticipándosele  su  alum- 
bramiento falleció  á las  pocas  horas.  - 

n han  sido  los  desaguisados  que  causaron  en  la  ca- 

ile  de  los  Comuneros  nuestras  discordias  políticas,  el  citado 
ano  de  1843. 

Observemos  ahora  un  elevado  muro  de  antigua  forma 
que  se  alza  entre  los  edificios  números  60  y 62,  y el  cual 
pertenece  en  parte  al  jardin  de  la  casa  núm.  3 de  la  calle 
del  Mesón  del  Moro.  Este  muro,  es  uno  de  los  vestigios  que 
aun  restan  visibles  de  la  muralla  que  cerraba  el  estenso 
barrio  de  la  Juderia,  cuya  muralla,  partiendo  desde  el  pos- 
tigo del  Aceite  terminaba  en  la  puerta  de  Carmena.  Dicho 
resto  de  muralla,  forma  una  linea  angulosa  de  tres  planos 
que  componen  una  longitud  de  23‘85  metros,  y en  ella  se 
hallan  embutidas  cuatro  piedras  de  molino  para  evitar  al 
muro  los  desperfectos  que  ocasiona  el  roce  de  los  carruajes, 
en  este  punto  muy  frecuentes  en  razón  á su  poco  ancho. 

Mas  allá  de  estos  antiguos  vestigios,  que  pareciendo 
desafiar  el  curso  de  los  siglos  han  llegado  hasta  nuestros 
dias,  está  el  convento  que  fué  de  Clérigos  Menores,  y su 
iglesia,  hoy  marcada  con  el  núm.  64  (29  antiguo.) 

La  fachada  del  citado  templo  es  simétrica.  Tiene  en  su 
centro  la  puerta  principal  y dos  laterales  de  menor  tamaño 
con  claraboyas  en  la  parte  superior,  y mas  arriba  huecos 
de  ventanas,  coronando  por  último  el  muro  un  esbelto 
campanario.  La  planta  del  templo  forma  la  figura  de  una 
cruz  latina  sobre  la  que  se  alzan  majestuosas  bóvedas,  sos- 
tenidas por  un  cuerpo  de  arquitectura  dórica.  Consta  esta 
iglesia  de  quince  altares  con  inclusión  del  mayor,  el  cual 
es  circular  y se  halla  completamente  aislado. 

Dicha  institución  de  Clérigos  Menores,  fué  fundada  si 
bien  en  otro  punto,  el  año  de  1624;  la  trasladaron  á este 
sitio  algunos  después,  y en  el  de  1667  concluyó  la  edifica- 
ción de  su  iglesia  que  dedicaron  al  Espíritu  Santo. 

Sobre  las  gradas  de  su  pórtico,  en  el  ángulo  que  forma 
su  costado  derecho  donde  actualmente  se  halla  el  edificio 
núm.  66,  habia  una  pequeña  capilla  con  la  denominación 


de  Ntra.  Señora  de  la  Rosa  de  Jericó.  ^ , , 

El  convento  de  los  Menores,  fué  como  todos  lo»  e 
estingnido  cuando  las  tropas  de  IN'apoleon  invadieron  e»  a 
ciudad,  y entonces  trasladaron  á su  iglesia  la  parroquia 
Santa  Cruz,  por  consecuencia  del  derribo  de  e^te  emp  o. 
Lanzados  los  franceses  de  Sevilla,  tornó  al  edincio  a.  co^ 
munidad,  y llevaron  la  citada  parroquia  de  Santa  Cruz  a 
la  iglesia  de  los  Venerables.  , 

Llegada  la  exclaustración  general  el  año  de_  ® 

dicaron  el  convento  que  nos  ocupa  á casa  de  vecio^^  , per 
fué  respetada  su  iglesia  en  la  que  continuó  dándose  cu  o, 
y finalmente,  el  dia  29  de  junio  de  1840  fué  instalada  o r 
vez  en  ella  la  espresada  parroquia  de  Santa  Cruz,  con  u 
ciendo  con  esta  fecha  la  Magestad  é imágenes  en  solemne 

procesión.  •foctnr 

El  edificio  cuya  breve  historia  acabamos  de  maniiesidr, 

se  comunica  con  la  pequeña  callejuela  sin  salida  9^  Jie 
nombrada  Callejón  de  los  ¡Menores,  la  cual  esta  en  la  caite 

de  Encisos.  • , i 

A la  institución  de  Clérigos  Menores  perteneció  el.  cele- 
bre P.  Manuel  Gil,  humanista  distinguido,  persona  innu- 
yeatisima  en  Sevilla,  y Tocal  que  fué  de  la 
de  Gobierno  de  España  é Indias,  estab  ecida  en  «la  andad 
el  año  de  1808,  para  ponerse  á la  cabeza  dU 
nacional  contra  la  invasión  francesa  de  aqnelU  epoc  . 

Trasladémonos  al  edificio  num.  ol  (/  s,  . 

antiguo),  simado  frente  á la  citada  iglesia  de  ‘ • 

V aclualmente  propiedad  de  Don  Nicolás  Carra  • ^ 
sa,  fné  fundada  por  un  neo  y noble  “ echo 

antes  de  ker  edificado  el  convento  de 

mérito,  es  decir,  con  anter.oridaa  « . je 

ocupa  una  eslensa  superficie,  pues  tiene  de  ““«f  " “ 

50  varas  y sus  costados  lindan  con  las  calles  de  00™^ 
d Bueno  y de  Fabiola,  Consta  de  un 

lumnas  de  mármol  que  soportan  los  “rreuores  altos,  c 
yos  paños  de  barandas  son  compuestos  d® 
iipóra  Y la  cal  de  Moron,  enemigo  capital  que  emoaGurna 
das  bálei  artísticas,  oculta  un  alicatado  que  forma  1 
zócalo  de  este  palio,  hespecio  a los  M}  ai^  ^ ^ 

«plantes  por  lo  bieu  ejecutados,  y tocante  i * - 

ceis.aies  pui  nynlpinq  aue  aun  no  han  sido 

presenta  dos  tajas  de  vistosos  azulejos  que  a 
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profanados  por  la  escobilla  del  blanqueador.  Contiene  nn 
sótano  y dos  pozos,  uno  de  ellos  profundísimo  y de  aoull 
dulces  y abundantes.  ® 

En  esta  casa  existió  una  lógia  masónica  en  apartada  fe- 
cha, y luego  que  fué descubierta  por  las  autoridades  estuvo 
cerrado  el  edificio  bastante  tiempo,  pues  el  vulgo ’dió  en 
decir  tales  absurdos  de  la  finca,  que  nadie  quería  tomarla 
en  arrendamiento. 

_ Por  los  años  de  1828  al  29  la  ocupaba  la  familia  de  los 
señores  Tuero,  los  cuales  si  no  estamos  equivocados,  se 
trasladaron  luego  al  Real  Alcázar,  donde  el  Rey  les  conce- 
dió morada  en  premio  de  servicios  especiales. 

Desde  aquella  fecha  hasta  el  año  de  1839  al  40,  la  vivió 
Don  Isidoro  Cuadrado,  Tesorero  principal  de  las  Rentas 
Reales  y Comendador  de  la  orden  de  Carlos  III.  Este  digno 
funcionario  fué  el  que  reemplazó  al  Sr.  Rertendona,  em- 
pleado antiguo  en  dicho  ramo  y caballero  del  hábito  de 
Santiago. 

Viviéronla  después  los  Sres.  Coma,  y por  los  años  de 
1859  la  ocupaban  los  Sres.  Tena  y el  distinguido  artista 
D.  Juan  Moya no. 

Por  último,  el  año  de  1860  pasó  á ocuparla  el  acredita- 
do colejio  que  se  titula  Ntra.  Sra,  del  Cármen,  bajo  la  di- 
rección del  entendido  profesor  D.  José  Ruiz  Cortegana. 

Hace  mucho  tiempo,  que  al  practicar  en  esta  casa  cier- 
tas escavaciones  necesarias  en  una  obra  que  se  le  hizo,  fué 
hallado  como  á vara  y media  de  profundidad  un  horno  de 
cocer  pan,  cuya  procedencia  no  fué  posible  averiguar.  Como 
de  todo  se  saca  partido  para  deducir  necedades,  no  faltó 
quien  dijo  que  tal  horno  servia  para  tostar  niños  cuando  los 
masones  se  hallaban  instalados  en  la  finca. 

Por  los  años  de  1859.  ocurrió  en  la  misma  un  hecho  que 
no  debemos  pasar  desatendido,  pues  todas  las  ocurrencias 
se  hallan  bajo  el  dominio  de  la  historia.  El  caso  fué  como 
sigue. 

Ciertas  personas,  ignoramos  con  qué  antecedentes,  se 
persuadieron  de  que  habia  un  gran  tesoro  escondido  en  el 
edificio. 

Semejante  creencia  las  alarma,  les  quita  el  sueño,  lo 
consultan  con  determinados  sujetos,  recurren  á los  espi- 
ritistas, interrogan  una  sonámbula,  esta  responde  de  un 


modo  satisfactorio,  y con  el  oportuno  permiso,  se  pone  por 
último  manos  ¿i  la  obra,  si  bien  guardando  toda  la  reserva 
posible,  pues  el  caso  tenia  tres  bemoles. 

Calicatas  por  aquí,  excavaciones  por  allá,  agujeros  por 
un  lado,  tanteos  por  otro,  hasta  que  por  fin  calculando 
que  el  sótano  era  el  punto  donde  hallarían  la  veta,  comen- 
zaron los  trabajos  formales  en  cierto  sitio  y en  crecida  es- 
cala. 

Ahonda  y más  ahonda,  el  hoyo  llevaba  trazas  de  tala- 
drar el  globo  terráqueo,  entusiasmados  los  mineros  por  las 
consultas  con  la  sonámbula,  pues  se  dice  que  esta  vaticinó 
el  hallazgo  de  una  gran  piedra  y de  una  botella,  objetos 
con  los  cuales  tropezaron  en  la  operación. 

Pero  ¡cuán  veleidosa  es  á veces  la  fortunal  Por  una  fa- 
talidad, rompieron  aquellos  operarios  el  vaso  de  un  pozo 
negro  con  el  cual  estaban  muy  léjos  de  contar,  y diciendo  el 
líquido  por  aquí  me  cuelo,  precipitándose  cual  un  torrente 
por  aquella  perforación,  puso  á los  trabajadores  hechos 
una  lástima  y á riesgo  de  perder  la  vida,  sumerjidos  en 
aquella  terrible  inundación  de  tan  insoportables  emanacio- 

^ Tal  fué  el  resultado  de  semejantes  trabajos  de  zapa,  con 
los  que  juzgaron  labrar  su  felicidad  los  autores  de  la  em- 
, presa,  recibiendo  en  pago  de  su  simplicidad  haber  perdido 
el  tiempo , la  paciencia  y el  dinero  positivo  buscando  el 

imaiinario.  j-  * i 

Cuéntase  que,  en  una  de  las  casas  correspondientes  al 

trayecto  donde  nos  hallamos,  ocurrió  el  chistoso  lance  que 
orijinó  el  conocido  refrán  que  dice;  Ahí  me  las  den  todas. 

Parece  que  un  alguacil  competentemente  autorizado  por 
el  Juez,  se  presentó  á practicar  cierta  dilijencia  de  embar- 
go v habiendo  tenido  una  cuestión  bastante  acalorada  con 
eldueño  délos  bienes  que  pretendia  inventariar,  hombre 
de  tan  mal  génio  como  de  buenos  puños,  dio  al  citado  al- 
guacil dos  bofetadas  tan  terribles,  que  hicieron  época  en  los 

anales  de  las  mandíbulas.  i j ■ 

El  pobre  alguacil,  viendo  estrellas,  corno  suele  decirse, 

y aturdido,  marchó  corriendo  á dar  cuenta  de  la  ocurren- 
cia al  Juez,  y le  dijo:  ’ . 

S0ñor'  hl  dirijirme  á cumplimentar  la  dilijencia  de 

embargo  en’la  casa  de  Patricio  Cruz  situada  en  la  calle  de 


ios  Menores,  ¿represento  la  persona  de  Vuestra  merced’ 

—¡Quién  lo  duda!...  contestó  el  Juez. 

—Pues  acaban  de  dar  á Su  señoría  dos  bofetadas  ma? 
grandes  que  la  Torre  del  Oro... 

— Cómo!...  no  comprendo!... 

—Si  señor.  Le  han  dado  á Usia  dos  bofetadas  en  este 
sitio!... 

Y señaló  una  de  sus  mejillas,  hinchada  cual  un  sapo  y 
del  color  de  las  amapolas. 

— Ahi  me  lasdm  todasl...  repuso  el  severo  juez,  con  la 
mayor  tranquilidad. 

Afortunados  fueron  los  vecinos  de  la  calle  de  la  Borce- 
guineria,  en  la  epidemia  que  tuvo  lugar  el  año  de  1833, 
pues  solo  pereció  en  este  punto  una  persona,  que  fue  doña 
María  Josefa  Muñiz,  muger  de  D.  Juan  José  Cabana.  Por 
dicha  circurístancia  los  citados  vecinos,  terminada  aquella 
espantosa  crisis,  encargaron  al  pintor  Sr.  Quesada  que  res- 
taurase la  imagen  del  retablo  que  ya  hemos  dadoá  conocer, 
haciéndole  después  una  solemne  función  que  fué  muy  nota- 
ble en  la  ciudad. 

No  tuvieron  igual  suerte  los  citados  vecinos  en  el  cóle- 
ra-morbo acaecido  el  año  de  1865,  pues  en  este  fallecieron 
en  la  expresada  via  trece  personas,  siendo  de  llamar  la  aten- 
ción que  las  ocho  mayores  fueron  todas  mugeres  de  las 
edades  de  21  á 69  años,  y cinco  niños  de  2 á 6. 

En  el  trayecto  que  se  llamó  de  los  Menores,  dejaron  de 
existir  en  esta  última  época,  dos  hombres,  dos  mugeres  y 
un  niño,  lo  cual  dá  un  total  de  18  víctimas  en  la  calle  de 
los  Comuneros. 

Hallándonos  ya  en  la  terminación  de  esta  via,  y habien- 
do hecho  detenidas  observaciones  en  toda  ella,  deberíamos 
marchar  hacia  otro  punto,  dando  ya  este  por  terminado. 
Precísanos  permanecer  aquí  para  ilustrar  más  algunos  pun- 
tos de  importancia,  cuales  son  el  anfiteatro  romano,  la  mu- 
ralla límite  de  la  Judería,  y los  misteriosos  subterráneos 
que  tan  pocas  personas,  ó mejor  dicho  ningunas  han  estu- 
diado con  detención. 

Según  Vera  y Rosales,  Discurso  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Iniesta,  Libro  2.”  cap.  l.°,  hablando  del  recinto  de  la  mu- 
ralla de  la  gran  Alhamia,  marca  su  perímetro  desde  el  Al- 
cázar á la  puerta  de  Carraona;  pero  D.  Alonso  Carrillo  dfi 


Aguilar  en  su  Crónica  de  Antigüedades,  jurisdicdon  y distri- 
to de  el  \i¡cá:íar  y Judería,  deíermiii'a  la  línea  de  muralla  de 
ésta,  desde  el  Postigo  del  Aceite,  Carnicería  de  los  Abades  y 
Torre  de  San  Miguel  ó del  Almirantazgo,  desde  cuyo  punto 
cortaba  por  el  sitio  en  que  ahora  se  halla  la  iglesia  Catedral, 
precisamente  por  donde  está  la  reja  de  .la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua.  De  aquí  continuaba  por  el  Arquillo  de 
Santa  María,  el  cual  existió  en  el  área  que  ocupa  la  plaza  de 
la  Giralda,  por  el  Corral  de  los  Olmos,  calle  de  la  Borcegiüiie- 
ría,  tocando  á su  entrada  con  las  ruinas  del  antiguo  Circo  ro- 
mano, ruinas  que  se  prolongaban  hasta  el  Arquillo  del  Atam- 
bor, hoy  embocadura  de  la  calle  de  Rodrigo  Caro,  como  yá 
dejamos  expuesto.  Desde  el  principio  de  la  Borceguiiiería  con- 
tinuaba casi  enlhiea  recta,  como  asimismo  por  la  de  los  Cléri- 


gos Menores,  pasando  de  aquí  ála  calle  de  la  Soledad. 

Nos  dice  también,  que  el  referido  Arquillo  del  Atamborera 
una  de  las  puertas  de  la  Alharnia,  y que  en  ella  tenía  la  Ciu- 
dad, como  yá  dejamos  manifestado,  una  guardia  constante, 
pues  por  estar  dicha  puerta  próxima  á la  plaza  donde  los  ju- 
díos tenían  su  lonja  y juzgado,  eran  muy  frecuentes  los  albo- 
rotos entre  ellos,  y con  el  objeto  de  evitarlos,  mandanan  cucha 
guardia  con  su  tambor  batiente,  de  lo  cual  se  deduce  el  nom- 
bre que  se  le  dio  de  Arquillo  del  AtCim’oor. 

Argote  de  Molina,  en  su  libro  2.°,  pág.  II,  dice,  que  por 
esta  cabe  cruzan  diferentes  subterráneos  de  la  misma  fábrica 
de  los  de  calle  Abades,  los  que  atraviesan  á la  casa  del  duque 
de  A' eraguas;  otros  en  dirección  al  Corral  de  Doña  Elvira,  y 
otro  que"  sirve  de  cañería  al  Alcázar.  Agrega  que  algunos  tro- 
zos fueron  descubiertos  en  la  demolición  de  unas  antiguas 
atahonas,  en  línea  con  el  Arquillo  de  Atambor,  cuyas  obras  allí 
descubiertas  eran  raras  y admirables  . en  forma;  y que  casi  en 
todas  las  casas  de  la  línea  de  la  muralla  de  la  Judería,  ó sea  en 
ia  acera  derecha,  frontero  á la  Torre,  se  han  descubierto  en 
distintas  épocas  ios  mismos  «laductos,  tapándolos  en  casi  todas 

ellas  por  miedo  ó por  innecesarios.  _ . - , , 

Continuemos  escuchando  á nuestros  antiguos  historiadores. 
Sio-uiendo  la  línea  del  muro  que  separaba  la  ciudad  de  la 
Judería  auuél  iba  por  la  acera  derecha  de  la  Borcegiiineria,  y 
á su  Anal  travesaba  la  calle  de  las  Cruces,  dirigiéndose  luego 
por  toda  la  acera  derecha  de  la  calle  de  la  Soledad  basta  dar 
frente  á San  Nicolás,  donde  existió  una  puerta,  y íoniumdo  en 
Tomo  íI.  ^ 
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este  punto  un  ángulo  saliente,  iba  á tomar  la  línea  de  la  calle 
de  Toqueros.  Á su  final,  ó sea  desde  el  convento  de  las  Mer- 
cenarias, atravesaba  la  vía  siguiendo  su  curso  hácia  la  calle  del 
Vidrio,  frente  á la  de  la  Rosa,  y pasando  de  ésta  á la  de  los 
Tintes,  se  incorporaba  con  la  muralla  de  la  ciudad  por  la  casa 
llamada  la  Fábrica  de  la  Loza  Ardigua. 

Dentro  de  este  recinto  tenian  los  judíos  sus  plazas,  lonja  v 
juzgado  con  jurisdicción  propia.  La  muralla  que  los  aislaba  se 
componía  de  tres. puertas,  cuales  eran  la  de  la  Carne,  la  de 
San  Nicolás  y la  del  Atambor.  Además  de  las  tres  sinagogas 
que  les  dio  el  rey  D.  Alonso  el  Sábio,  tuvieron  otras  tres  que 
seguramente  fueron  las  primitivas  y labradas  por  ellos:  la  una 
estaba,  según  D.  Alonso  Carrillo  de  Agullar,  en  el  convento  de 
Madre  de  Dios  y cerca  de  la  puerta  de  la  muralla  por  aquel 
sitio.  Rodrigo  Caro  y el  P.  Fr.  Luciano  Saez  (Descripción  de 
las  Alonedas  en  el  reinado  de  Enrique  111,  folio  305  y siguien- 
tes), citan  que,  ele  instrumentos  públicos  consta  que  en  el  año 
de  1455,  hizo  clonación  de  unas  casas  de  su  propiedad  el  du- 
que de  Béjar,  en  Santa  Cruz,  cuyos  edificios  iindabao  con  la 
sinagoga  quemada  de  los  judíos;  y en  otro  documento  de  igual 
fecha,  se  dio  á Misa,  judía  y mujer  de  Juda  AJensemerro,  \im 
casa  con  su  corral  sobrado,  que  fué  sinagoga.' 

El  mismo  P.  Saez,  en  su  libro  ya  citado,  dice,  que  en  otros 
instrumentos  se  hace  mención  de  la  sinagoga  de  Alcoba,  si- 
tuada en  la  huerta  de  este  mismo  nombre,  pues  tal  huerta  se 
extendía  por  la  casa  de  los  Condes  de  CanUllaua  y Colegio  Ma- 
yor, después  llamado  de  Maese  Rodrigo,  y actualmente  Semi- 
nario Conciliar,  edificio  que,  según  las  ciíadaá  memorias,  se  la- 
bró en  el  sitio  que  ocupaba  la  sinagoga. 

Como  se  deduce  por  la  extensión  que  abrazaba  esta  mura- 
lla,' comprendía  dentro  de  su  recinto  el  Alcázar;  pero  éste  tenía 
su  entrada  principal  por  el  Patio  de  los  Olmos  y frente  al  de 
Banderas,  por  un  gran  arco  que  había  en  la  misma  muí  alia, 
conocido  desde  fecha  muy  aníigaa  por  el  Arco  de  Sania  Marta. 
Murado  el  régio  Alcázar,  se  liallaDa  por  consecuencia  inde- 
pendiente de  un  modo  absoluto  cíe  la  Jocahuad  ocupada  por 

los  judíos.  . 

Expuesto  lo  dicho  por  nuestros  historiadores,  mam  esm- 
mos  ahora  el  resultado  dé  las  investigacioiies  que  nosotros  te- 
nemos hechas  respecto  á esta  miiralia,  (jue  tanto  na 
siempre  la  curiosidad  délos  arqueólogos.  Este  trabajo,  sibicu 


puede  darse  á conocer  en  pocas  planas,  es  hijo  del  estudio  de 
mu  ho  tiempo  Invertido  en  su  examen  y rectificación. 

La  histórica  muralla  de  que  venimos  haciendo  mérito,  par- 
tia  desde  el  Postigo  del  Aceite,  por  el  edificio  número  8 (Íl 
ant.l,  situado  en  la  calle  del  Almirantazgo,  y en  el  cual  se  ha- 
lló la  Carnmria  de  los  Abades. 

Seguía  por  la  espalda  de  las  casas  números  6 y 4,  igual- 
mente situadas  en  la  referida  calle. 

Por  detrás  de  la  nueva  fachada,  compuesta  de  cinco  huecos 
de  puertas  (edificio  núm.  21  que  forman  el  lado  derecho  de  la 
misma  vía.  (Yéase  T.  í,  pág.  171.) 

Prolongábase  por  cerda  del  hombro  derecho  del  Arquillo 
de  San  Miguel,  situado  en  la  calle  del  Gran  Capitán. 

De  aquí  tomaba  la  dirección  por  entre  la  puerta  de  la  Ca- 
tedral que  se  halla  enfrente,  y el  ángulo  de  este  mismo  tem- 
plo, límite  entre  la  parte  concluida  y la  que  aún  no  se  halla 
terminada,  en  cuyo  ángulo  se  puso  la  primera  piedra  cuando 


se  comenzó  á labrar  el  templo. 

Continuaba  por  el  área  que  ocupa  éste,  pasando  por  el  pun- 
to donde  se  halla  la  reja  déla  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua,  y prosiguiendo  rectamente  por  toda  esta  nave,  salía 
por  el  sitio  en  que  está  la  otra  puerta,  conocida  por  de  la 
Campanilla,  á formar  pai'te  del  Arquillo  de  Santa  Marta,  el 
cual  se  alzaba  desde  la  citada  puerta  hasta  el  edificio  núme- 
ro 1,  que  se  halla  enfrente,,  ó sea  en  el  punto  divisorio  entre 
las  plazas  de  la  Giralda  y la  del  Iriunfo.  • ■ j i 

En  esta  casa  se^mn  actualmente  grandes  vestigios  de  a 
obra  que;  nos  peuna;  se  hallan  situados  hacia  la  espaldai  ^de 
la  finca  y paralelos  á la  fachada,  y tienen  de  espesor  2 oo 


Llevaba  luego  su  curso  por  la  espalda  de  toda  la  línea  de 
casas  de  la  acera  derecha  de  la  calle  Borcegumeria;  cruzaba 
la  de  Rodrigo  Caro,  aitravesando  por  el  terreno  en  que  se  ha 
lia  el  edificio  número  1,  actualmente  colegio  titulado  de  San 
Fernando,  dirigiéndose  hádala  calle  del  Mesón  del  moro,  por 
divo  sitio  lindaba  con  la  casa  núm.  2,  que,  como  ya  hemos 
rlicho  r¡}áí.  forma  su  puerta  unareo  apuntado.  ^ 

Por  la  acera  también  derecha  de  la  pai  te  de  calle  antes 
llamada  de  los  Menores,  formando  la  misma  _hnea  que  nuy 
tienen  las  fachadas  de  ios  eúificios  rmineros  os  a.  y do.  L. 
ésto«  la  del  segimdo  es  la  misma  muralia  de  que  tratamoc'. 


Entre  la  citada  casa  núm.  60  y el  edificio  marcado  con  el 
62.  aún  se  conserva  visible  la  parte  que,  como  dejanios  ex- 
puesto (pág.  274),  consta  de  una  línea  angulosa  de  tres  planos 
el  primero  de  los  cuales  tiene  9-30  metros  de  longitud,  el  se- 
gundo 7^65  y el  tercero  6 ‘90,  que  suman  entre  todos  los  in- 
dicados 23‘8o.  Por  aquí  su  grueso  es  í‘74. 

Pasaba  después  por  la  línea  que  hoy  ocupa  la  fachada  de 
la  iglesia  de  los  Menores:  por  la  espalda  de  las  casas  números 
68  y 70,  últimas  de  calle  Gomiineros,  y al  llegar  á la  de  Pa- 
blóla tomaba  la  dirección  cortando  por  donde  ahora  se  halla 
la  casa  núm.  5(11  ant.),  en  Iac|ue,  como  yá  expusimos  en  otro 
lugar  (T.  I,  pág.  100),  nació  el  Cardenal  Wiseman,  y por  los 
edificios  iiúms.  3 y 1,  que  forman  la  embocadura  de  la  misma 
calle. 

Cerrando  la  entrada  de  la  de  Montaña  (ántes  Arquillo  de 
Madre  de  Dios)  seguía  por  la  acera  derecha  de  la  calle  de  la 
Soledad  (en  sentido  contrario  á la  numeración ).  una  distancia 
de  46‘32  metros,  ó sea  hasta  el  pequeño  ángulo  entrante  ó 
rincón  que  se  halla  en  este  muro.  Dicha  distancia,  existente 
en  la  actualidad,  tiene  (le  espesor  de  2‘10  metros  á 2^20,  que 
es  áun  más  del  que  por  muchos  puntos  medía  la  muralla  que 
cerraba  el  perímetro  de  la  ciudad. 

En  el  citado  pequeño  ángulo,  y formando  uno  próximamen- 
te recto,  continuaba  por  el  área  que  hoy  ocupa  ei  ex-convento 
de  Madre  de  Dios,  en  cuyo  edificio  aún  existen  oíros  vestigios 
de  aquella  enorme  faja  de  argamasa  que  dividía  completa- 
mente las  dos  razas.  Estos  vestigios  son. un  muro  informe  y 
carcomido  de  bastante  altura,  de  más  de  15  metros  de  longi- 
tud y del ‘70  de  espesor  por  su  base,  en  cuyo  muro  se  ha- 
lla una  puerta  de.  coniuaicacion,  por  la  cual  mide  i ‘90  de 
grueso. 

Continúa  existente  por  el  interior  del  citado  ex-convento, 
hasta  llegar  á la  calle  de  San  José,  pasando  por  la  espalda  de 
la  casa  núm.  18,  quedé  frente  á San  Nicolás.  Desee  el  ángulo 
saliente  que  forma  el  costado  derecho  de  es.ta  casa,  hasta  don- 
de acaba  la  muralla,  hay  una  üistaiicia  de  3‘50  metros. 

Con  ligeras  angulosidades  tomaba  la  dirección  por  el  pun- 
to que  hoy  ocupa  el  edificio  núm.  5 (3-  ant.)  de  la  caite  de  S.  Jo- 
sé, propiedad  y morada  del  limo.  Sr.  D.  José  Mariadeíbarra. 
En  esta  casa  aún  existen  notables  restos,  constituyenuo  ei  mu- 
ro que  forma  uno  de  los  lados  mayores  de  un  extenso  salón, 
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que  por  cierto  cobija  magníñco  aríesonado.  Tales  restos  de 
muralla  continiiaii  formando  división  á otros  departamentos  de 
la  misma  finca,  como  también  la  de  su  colindante  la  número 
4 segundo  de  calle  loqueros,  y sin  embargo  de  haber  sido  es- 
te muro  rebajado  de  su  grueso  por  ambas  caras,  aun  cuenta 
más  de  dos  metros  de  espesor. 

Por  esta  parte  debió  haber  tenido  la  muralla  que  venimos 
deslindando  algún  punto  avanzado  hácia  la  iglesia  de  San  INi- 
colás,  pues  en  la  casa  núm.  3 de  la  calle  de  San  José,  suce- 
dió que  al  labrar  su  pozo  buho  necesidad  de  perforar  una  gran 
zapata  de  liormigon  durísimo,  lo  cual  hace  creer  sería  el  ci- 
miento de  algún  accesorio  de  la  muralla. 

Prosigue  su  dirección  por  detrás  de  las  casas  núms.  2 A,  4 
y 4 2.0,  primeras  de  la  acera  derecha  de  calle  loqueros,  y 
aparecen  de  nuevo  iiotables  vestigios  en  el  edificio  núm.  6, 
punto  en  el  cual  se  observan  rarísimos  y colosales  restos,  que 
darépios  detenidamente  á conocer  cuando  nos  ocupemos  de 


esta  vía. 

Continuaba  después  por  la  misma  acera  dere(‘ba  de  la  in- 
dicada calle,  en  la  que  aún  se  halla  viAble,  por  ser  la  parte  de 
fachada  comprendida  entre  los  núms.  KJ  y 18.  punto  en  el 
cual  hay  un  arquillo  que  dá  paso  á una  pequeña  barreduela 
llamada  en  lo  antiguo  Barrara  dcl  Doclor  Suarez  \ luego  del 
Jurado  Rodríguez  Siiarez  Nieto,  hste  arquillo  fué  laiirado 
después  de  haber  sido  extinguida  la  Judería, _ pues  por  esta 
parte,  como  vá  hemos  dicho,  no  tenía  coniunicacion. 

Desde  el  citado  arquillo  proseguía  por  la  misma  acera  has- 
ta llegar  al  final  de  la  calle,  ó sea  donde  dá  principio  el  con- 
vento de  Monjas  Mercenarias,  punto  en  el  cual,  ohlicuanuo 
hácia  la  izquierda,  tomaba  la  dirección  por  el  area  (íiie  ocupa 
la  ca«a  núm.  1 de  ia  plaza  de  las  Mercenarias,  cuyo  edmcioes 
conocido  por  de  las  Bnias.  y de  Resaca.  Cortaba  la  manzana 
en  que  dicha  casa  se  halla,  dirigiéndose  á la  calle  del  4 idno 
próimamente  por  las  casas  núms.  24  ó 26,  para  internarse 
en  la  acera  izquierda  de  la  calle  de  Armenia  (antes  de  m Ro- 
sal en  ciiva  última  casa,  que  forma  esquina  con  la  de  los  im-- 
tes’  á la  que  tiene  hov  su  puerta  principal  marcada  con  el 
número  ií,  se  han  hallado  inequívocas  pruebas  de  su  paso  por 

el  área  de  la  misma.  (T.  í,  pág.  27 i .)  . i i C 

Dirigíase  finalmente  por  la  acera  izquieraa  de  la  cuada  ca 

lie  de  los  Tintes,  segimla  dirección  que  llevamos,  ó sea  poi 


la  de  números  pares,  á unirse  con  el  ángulo  saliente  que  for- 
man las  casas  señaladas  con  el  54-  y el  56  de  la  calle  de  San 
Estéban,  yá  hnüando  este  úuiiiio  ediíicio  con  el  punto  donde 
se  alzó  la  puerta  de  Carmona,  y en  cuya  casa  subsisten  man- 
des vestigios  que  también  daremos  á conocer  en  su  oportuno 
lugar. 


Tal  es  el  resultado  de  nuestras  investigaciones,  practicadas 
con  el  mayor  esmero,  teniendo  en  cuenta  que  yá  ciertas  co- 
misiones y particulares  han  puesto  por  obra  este  diíicil  deslin- 
de, sin  haber  conseguido  llevarlo  á cabo. 

Hácia  el  punto  por  donde  cruzaba  esta  muralla,  por  la  calle 
de  Fabiola,  tenía  su  casa  á fines  del  siglo  XÍV  el  célebre  (en 
su  época)  alquimista,  astrólogo  y agorero  Roboan  Umey,  al 
que  consultaban  muchas  personas  sobre  importantes  asuntos 
y secretos,  casi  todos  relacionados  con  el  porvenir. 

El  misterioso  Umey,  rodeado  siempre  de  hornillos,  criso- 
les y sopletes:  de  aparatos  extraordinarios,  de  redomas  y fras- 
cos llenos  de  raros  específicos  elaborados  con  sustancias  ex- 
traídas de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  se  había  propuesto 
hallar  la  piedra  filosofal,  y efectivamente  cgie  la  encontró, 
pues  si  bien  con  sus  ensayos  y pruebas  nunca  pudo  convertir 
el  plomo  en  cobre,  ni  la  calamina  en  plata,  ni  en  oro  el  me- 
tal de  los  velones,  sabía  explotar  perfectamente  la  candidez 
é ignorancia  de  sus  consultores,  .trocando  por  buenas  mone- 
das sus  prósperífs  ó fatídicos  augurios,  falsos  pronósticos  é 
ineficaces  brevajes,  que  servían  cuando  más  para  promover 
algunos  conatos  de  diarrea,  con  más  ó ménos  circunstancias 


alarmantés. 

Roboan  con  su  charlatanismo,  muy  parecido  al  político,  fa- 
bril V mercantil  puesto  en  STande  circulación  cinco  siglos  des- 
pués  de  su  existencia,  llegó  á,  poseer  una  fortuna  muy  considera- 
ble para  aquella  época;  pero  su  tesoro,  ganado  en  el  discurso  de 
muchos  años  y valiéndose  de  más  embustes  y patrañas  que  trai- 
dores y vocingleros  cuenta  hoy  la  noble  pátria  de  D.  Pelayo, 
pasó  á poder  de  los  cristianos  cuando  el  alzamiento  de  éstos 
contra  los  judíos  el  año  de  1391.  (Véase  T.  í,  pág.  239.)  Ade- 
más de  su  fortuna,  el  desdichado  alqiiimfista  perdió  la  vida  de 
dos  estocadas  que  le  propinaron,  tal  vez  con  el  objeto  de  ver 
si  su  epidermis,  merced  á ciertas  unturas  maléficas  que  pu- 
diera haberse  dado,  se  bacía  invulnerable  á las  punzantes  es- 
padas de  los  revoltosos. 
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Antes  de  retirarnos  de  la  vía  que  nos  ocupa,  daremos  otros 
pormenores  adquiridos  posteriormente,  ó sea  en  el  dilatado 
período  de  tienipo  que  ha  írasciirrido  entre  la  publicación  de 
las  entregas  anteriores  (17  y 18)  y las  presentes.  Causas  im- 
previstas. contratiempos  adversos  y otros  motivos  han  dado 
margen  á tan  noiabie  demora,  pues  la  presente  obra,  desde 
que  dio  piiiiclpio,  ha  venido  atravesando  contrariedades  hijas 
de  las  funestas  circuiistancias  políticas  que  hace  cinco  anos 
nos  rodean. 


Partamos  finalmente  y sin  más  inútiles  exordios  de  la  ca- 
lle de  los  Comuneros,  empezando  por  su  final  y escribiendo  de 
paso  algunos  otros  apuntes  que  podrán  servir  de  apéndice  a 
los  yá  manifestados. 

Entre  diez  y once  de  la  noche  del  dia  21  de  Julio  del  año 
1852,  filé  atropellado  por  una  carreta  un  hombre,  cerca  de  la 
iglesia  de  los  Menores,  habiendo  sido  llevado  al  hospital  de  la 
Caridad  en  im  estado  muy  deplorable. 

El  colegio  titulado  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  du’igi- 
do  por  D.  José  Ruíz  Gortegana,  que  se  hallaba  en  el  edificio 
núm.  61,  se  trasladó  el  año  de  1872  á la  calle  de  las  \irgenes. 
Este  establecimiento  de  enseñanza  fué  regenteado  desde  el 
año  1841  por  D.  Antonio  lluiz  Gortegana,  y desde  el  de  1868 


por  el  anterior  su  hijo. 

La  parte  de  muralla  que  se  hallalm  visible  entre  las  casas 
núms.  60  y 62  comenzaron  á recalzarla,  de  orden  del  Munici- 
pio, en  el  mes  de  mayo  del  ano  piníximiO  pasado  1872,  con 
la  idea  de  mejorar  el  ornato  público;  pero  esta  obra  quedó 
suspensa,  y en  tal  estado  se  halla  en  la  actualidad.  (Febrero 

de  1873.)  . „„ 

ün  acaecimiento  notable  tuvo  lugar  en  la  casa  num.  d/, 
que  forma  esquina  con  la  caHe  de  los  Angeles.  Como  á lasuo- 
ce  V media  de  la  noche  comprendida  entre  los  días  28  y 29 
de  octubre  de  1872,  fué  asesinada  con  un  puñal  en  dicho  edi- 
ficio una  joven  como  de  diez  y ocho  años,  llamada  nona  Eu- 

loeia  Casilla  de  Paz,  perteneciente  á la  familia  vecina  nei  mis- 
mo edificio.  Las  primeras  sospechas  de  este  crimen  recayeron 
sobre  un  joven  oficial  de  caballería;  pero  muy  pronto  pudo 
averiguarse  la  verdad,  quedando  este  militar  en  absoluta  li 
bertad  y relevado  de  todo  cargo,  en  vista  de  que  el  agresor 
lo  fué  un  hermano  politico  de  la  víctima. 

Dijimos  en  la  pág.  267,  que  en  esta  calle  fue  muerto  ale- 
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losameníe  D.  Yicente  Corro,  Comeiidador  de  Sancti  Sníritu 
Según  D.  Félix  González  de  León,  pág.  208  de  su  obra  tan 
luego  como  este  crimen  llegó  á noticia  de  las  autoridades  «se 
inandaron  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  para  buscar  al  agre- 
sor, que  no  pudo  ser  liallaclo.)) 

Cuéntase  im  hecho  que,  á ser  cierto,  prueba  la  mayor  in- 
justicia y corrobora  aquel  refrán  de  que  la  soga  quiebra  siem- 
pre por  lo  más  delgado.  Se  dice  que,  en  la  casa  de  vecindad, 
edificio  marcado  conelnúm.  26,  hará  unos  ocho  años  vivia 
una  pobre  mujer  la  cual  halló  en  la  calle  una  cartera  que  con- 
tenía seis  billetes  de  banco;  cuatro  de  4000  reales  y dos  de 
1000,  total  18000,  v dos  ó tres  monedas  de  á cinco  duros. 

La  poseedora  de  este  hallazgo,  loca  de  contenta,  invirtió 
una  pequeña  parte  de  aquel  metálico  en  algunas  prendas  de 
ropa;  y los  billetes,  no  fiándose  de  tenerlos  en  su  poder,  los 
dio  á guardar  á cierta  señora  con  ánimo  de  restituirlos,  caso 
de  que  averigiíára  su  procedencia. 

Habiendo  parecido  mi  oficial  del  ejército  dueño  de  aque- 
llos intereses,  é iníerrogada  por  la  autoridad  la  mujer  que  se 
los  encontró,  declaró  la  verdad  de  la  mejor  buena  fé,  invi- 
tando á que  fuesen  con  ella  á recoger  los  billetes  donde  los 
habla  depositado.  La  señora  que  los  custodiaba  entregó  al 
momento  la  cartera,  mas  al  reconocerla  se  vio  que,  si  bien 
coníenia  cinco  billetes,  eran  todos  de  los  del  valor  de  cinco 
duros,  .y  en  atención  >á  tai  estafa,  la  pobre  mujer  protestó  di- 
ciendo que  aquellos  papeles  no  eran  clel  color  de  los  que  ella 
habla  entregado;  la  depositarla  dijo  que  ella  no  era  capaz  de 
verificar  un  cambio,  y después  de  mil  aitercauos,  ello  es  lo 
cierto  que  la  del  hallazgo  fué  presar  seiitenGiaüa por  algunos 
años  de  reclusión. 

Un  importante  apunte  pasamos  desapercibido  en  nuestro 
primer  exárneii  de  la  vía  en,  que  nos  hallamos.  El  pozo  ue^  la 
casa  núm.  24,  nos  aseguran  que  su  labor  es  de  sillares  de  pie- 
dra. Deseosos  de  examinarlo,  hemos  practicado  ddigencias 
por  verlo;  pero  habiendo  ofrecido  la  dificultad  de  teneimnco- 
fíiuiiicada  su  boca,  por  estar  provisto  de  un  aparato  de  bom- 
ba, desistimos  de  nuestra  idea.  Si  la  noticia  es  cierta,  los 
hombres  cienilíicos  en  la  materia  podrán  iormar  la  opinión  que 
les  sugiera  su  buen  criterio,  teniendo  en  cuenta  que  di^ho  po- 
zo se  halla  precisamente  en  el  área  que  ocupó  el  circo  rema- 
llo, del  cual  dejamos  hecho  mérito. 


Eii  esta  casa,  como  queda  dicho  (pág-  265),  tmo  sus  ta- 
lleres el  escultor  D.  Manuel  Gutiérrez  Cano,  después  fué  le- 
formada,  y actualmente  la  vive  D.  Miguel  Iribarreii,  marques 
de  Purilleua. 


Se  hallan  en  esta  calle  diversos  estahlecimieníos,  entre  los 
cuales  hacemos  mérito  de  los  siguientes: 

Núm.  5 (3  ant.)  Síístrem  de  D.  Miguel  Cabana.  Cuenta  so- 
bre noventa  años  de  antigüedad,  regenteada  siempre  por  su 
dueño  actual  y antecesores  del  mismo . En  ella  se  hacen  toda 
clase  de  préñelas  civiles,  eclesiásticas  y militares.^ 

Kúm.  3i  (35  ant.)  Taller  de  carpintería,  ebanislerm  y en- 
sambladuras del  coiwMo  artista  D.  Manuel  Rivero,  esiableci- 
do  en  este  punto  desde  el  año  1857. 

Núm.  62.  Esciieias  de  insiriiuion  pr  V párvxuos 

de  las  Sanias  Justa  ¡j  Rufina. 


Conde  de  Barajas. 


Este.  Alameda  de  Hércales.  Pza.  de  San  Lorenzo  y Can 

tabria. 

Núm.  de  Cas.  30. 

Par.  de  San  Lorenzo. 

D.  i.  de  han  Vicente.  i i ■ i con  Tn_ 

Vamos  á continuar  nuestras  tareas  en  el  o arrio  ¿e  San  Lo- 
renzo. Mucha  distancia  meüia  entre  la  calle  d.  ! ^ ^ ^ 

V acíuel  Dunto,  y por  lo  tanto  elegiremos  el  f 

viado,  cual  es  por  la  plaza  de  la  Giralda,  cal  e e os  z 
nes,  Colon,  plaza  de  la  Coustitucion,  cade  dé  las  Sie  t^., 
nana  plaza  del  Duque  de  la  Victoria,  calle  de  Traiano  v .\la 
Lda  de  Hércules.  Cuando  lleguemos  á 

inQ  ar.,-!ps  anlmuosY  contemporáneos,  ooliLuaicmob  ñama  .u 
aceraTzquierda,  y la  segunda  vía  de  este  laclo  es  la  que  ahora 
preiendemos .dar  á conocer. 

Tono  II. 
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Para  matar  el  tiempo,  según  se  dice.  íníerin  hacemos  e^- 
ta  escíirsion,  vamos  á contar  algunos  parrafillos  de  historié 
El  año  de  1872  dio  principio  con  un  dia  ftio  y nebuloso" 
que  hizo  creerá  muchos  agoreros  políticos  ser  el  presagio  de 
rudas  tormentas  sociales.  ^ 

Para  consuelo  de  tan  fatal  pronóstico^  aseguraron  los  neri- 
íos  agricultores  buenas  cosechas,  y en  su  virtud  baratura  de 
comestibles,  caso  que. los  vendedores  tuvieran  conciencia. 

Como  reverso  de  tan  grata  esperanza,  se  dijo  del  modo 
más  formal  que  subirla  mucho  el  precio  del  alquitrán,  del  pe- 
tróleo, del  aguarrás  y el  de  otras  sustancias  de  inflamación 
instantánea,  por  el  gran  consumo  que  habría  de  las  mismas. 


Por  último,  se  aseguró  también  que  habría  en  toda  Espa- 
ña grandes  conciertos  musicales,  en  los  cuales  se  acabarla  de 
probar  que  las  arpas  y ios  violines  no  son  instrumentos  favo- 
ritos ni  aceptables,  en  la  pátria  de  las  guitarras  y las  casta- 
ñuelas. 

Las  lluvias  impidieron  que  el  Carnaval  de  dicho  año  hu- 
biera sido  de  mucha  más  novedad  que  otros,  en  atención  á los 
grandes  festejos  que  se  preparaban  para^  recibir  y obsequiar 
al  duque  de  las  Cabriolas.  Sin  embargo,  este  señor  (maniquí) 
arribó  á Sevilla  en  uu  buque  de  vapor,  y paseó  en  coche  por 
las  principales  calles,  seguido  de  numeroso  séquito. 

Respecto  á buenos  tiempos  atmosféricos,  no  fué  más  afor- 


tunada la  Se'mana  Santa,  pues  entre  vário,  vientos  y lluvias, 
se  pasó  toda  ella,  y sólo  salió  una  parte  de  las  cofradías  anun- 


ciadas. 


El  Sábado  Santo,  á las  diez  de  la  mañana,  sin  embargo  de 
la  mucha  lluvia  y haberse  prohibido  la  colocación  de  los  Ju- 
das y su  consiguiente  tiroteo,  hubo  mucho  de  ámbas  cosas, 
porque  en  España  abundan  yá  sobremanera  los  imitadores  del 
traidor  apóstol;  y andar  á escopetazos  se  ha  puesto  tan  de  mo- 
da como  las  levitas,  que  yá  todo  el  mundo  las  gasta. 

Por  este  tiempo  ilegó  á Sevilla  el  conocido  personaje  po- 
lítico D.  Nicolás  María  Rivero,  el  cual  fué  recibido  en  la  esta- 
ción del  ferro-carril  con  tales  demostraciones  de  poco  afecto, 
que  basta  le  silbaron.  ¡Qué  papel  tan  desairado  han  hecho  los 
hombres  encumbrados  el  año  1868! 

Los  dias  18, 19  y 20  de  Abril  tuvo  lugar,  como  de  costum- 
bre, la  Feria  de  esta  ciudad;  pero  también  con  mala  suerte  to- 
cante al  tiempo,  pues  desde  la  mitad  del  segundo  ala  se  presen- 


% 


tó  UR  temporal  de  viento  yUiivias  acompañado  de  mucho  frió. 

Una  novedad  completamente  nueva  tuvo  lugar  este  ano 
en  aquel  extenso  campo,  donde  por  espacio  de  tres  revolucio- 
nes terrestres  todo  es  puro  contento  y animación.  Dicha  no- 
vedad mé,  cuatro  letras  colocadas  debajo  del  histórico  ^-o8I)o. 
que  constituye  las  armas  llamadas  chicas  de  la  invicta  ciudad 
de  San  Fernando. 

Aquellas  letras  eran  las  siguientes:  A y M \ . 

iluminadas  estas  misteriosas  -iniciaies  por  medio  del  gas,  la 
noche  del  primer  dia  llamaron  mucho  la  atención  de  los  con- 
currentes, é infinitos  grupos  contemplaban  tan  vistosa  pers- 
pectiva, deseosos  de  afinar  con  su  significado. 

—Esas  letras,  decía  un  heráldico,  deben  ser  algún  nuevo 
título  concedido  á esta  Ciudad:  yo  interpreto  que  podrán  decir 
Alta  y Muy  Valerosa. 

— Nó  señó,  contestó  un  vecino  del  barrio  de  San  Bernardo; 
lo  que  quiere  decir  es  que  esa  casilla  es  Alia  y Muy  Ventilada. 

— Yo  soy  de  opiiiion,  agregó  un  labrador,  al  parecer  hom- 
bre de  mucha  experiencia  en  esto  de  alteraciones  atmosféri- 
cas, que  ahí  dice,  Abril  y Mayo  Vientos. 

—No  va  usted  descaminado,  dijo  un  forastero;  yo  traduzco 
Agua  y Mucho  Viento. 

— Pues  señores,  siento  manifestar  que  todos  ustedes  están 
muy  equivocados,  se  apresuró  á decir  un  internacional;  eso 
significa  Aguarrás  y Muchas  Mrutas. 

" —Mucho  distáis  de  la  verdad,  contestó  vivamente  un  ca- 
ballero que  por  su  porte  p)areciü  un  mditar  reniado,  lo  que 
dice  es  Alfonso  y Montpemier  Vienen. 

■ — Me  atrevo  a dscí  que  toos  usteoez  van  disparataos,  in- 
terrumpió un  macareno,  perpetuo  asistente  al  club  que  cele- 
braba sus  peroraciones  en  la  Alanieua  de  ríemuies,  aní  liaii 
querío  sirnificá  Aceite-pretóíeo  y Muerte  liolenia. 

¡yi  que  lo  pienses;  le  contesto  al  inomento  un  camal  ada, 

lo.  oueahí  se  aquera  ei  Aguardiente  y Moslagau  \endi. 

'_]7so  no  sirve,  hombre;  ¿á  quien  hania  de  ocuiTÍrsele  po- 
ner semejante  cosa? 

—¡Toma!  ai  que  mandó  colocar  esas  letras... 

Algo  arriman  ustedes  la  bola  al  nili,  agregó  un  vejete 

muy  conocido  por  su  afición  á dar  cufio  á Baco;  eso  según 

opino  significa  Jiiff/m  ^lno.  , , , , 

—Por  María  Santísima,  señores;  eso  esta  mas  claro  que  el 
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agua,  exclamó  con  énfasis  un  joven  alumno  ele  Historia  ^iaíu- 
ral;  léase  Aquí  yacen  Muchos  Vípedos. 

— No  se  cansen  ustedes,  dijo  cierto  escritor  muy  conocido 
en  toda  La  Andalucía,  y enemigo  por  ciei'to  de  la  situación 
política  de  aquella  fecha:  eso  quiere  decir  iücuestionahlenien- 
te  Á Ykdia  Ale  Vueko. 

—Eso!  Eso  sí  que  ésí!...  contestaron  todos  en  coro,  con- 
tentísimos con  la  solución. 

— Á no  ser  lo  que  dice  mi  compañero,  agregó  otro  escritor 
público,  es,  sin  disputa,  la  significación  de  la  idea  del  pueblo 
de  Sevilla,  el  cual  dice  Anda  y Múdate  Volando. 

La’  verdad  es  que  aquellas  letras  significaban  Amadeo 
y Alaría  Ykíoria,  y que  todo  el  público  las  miró  con  el  más 
profundo  desagrado,  excepto  los  situacioneros  de  oficio, 
que  no  conocen  más  patria,  gobierno  ni  religión  que  su  bien- 
estar. 

Suspendamos  estas  noticias,  pues  hemos  dado  vista  á los 
Hércules  viejos,  y vamos  á coriieiizar  otra  clase  de  narración 
más  en  armonía  con  la  índole  de  nuestros  trabajos,  si  bien 
en  ellos  cabe  todo,  como  en  otros  lugares  liemos  dicho,  y así 
es,  porque  de  historia  nos  ocupamos. 

La  calle  del  Conde  de  Barajas,  sepn  arriba  queda  indica- 
do, es  la  segunda  de  la  acera  izquierda . de  la  Alameda  de 
Hércules;  termina  en  la  plaza  de  San  Lorenzo  y embocadura  de 
la  calle  de  Cantabria,  y por  consecuencia  se  baila  situada  en 
sentido  Este-Oeste.  Es  recta,  ancha  y de  mediana  longitud; 
tiene  su  piso  empedrado  por  el  sistema  común  y con  baldo- 
sas; forma  descenso  liácia  la  Alameda  de  Hércules;^  cuenta 
tres  farolas  de  alumbrado  público;  es  de  bastante  ^tránsito  y 
paso  de  carruajes,  y termina  su  numeración  con  el  25  y^ei  34 
en  la  plaza  de  San  Lorenzo.  Álos  pocos  pasos  de  su  emboca- 
dura es  cruzada  perpendicularmente  por  la  calle  de  las  Pal- 
mas, y más  adelante,  en  su  acera  izquierda,  se  halla  la  de 
Rubens  (ántes  Callejuelas  de  San  Francisco  de  Paula.) 

Esta  vía  tuvo  primero  terrizo  su  pavimento,  luégo  empe- 
drado por  el  sisLeiiia  común,  después  por  el  mixto,  y p-or  úi- 
íiino,  le  fueron  quitadas  las  fajas  de  adoquines,  dejándolo  en 
el  estado  que  hoy  se  halla  (Febrero  de  1873.) 

Respecto  á sus  nombres  anteriores,  ha  tenido  lo»  si- 
guientes: 

Desde  su  embocadura  hasta  la  calle  de  las  Palmas,  se  na- 


mó  calle  del  Potro,  por  la  circimstanáa  que  yá  dejamos  ma- 
nifestada. (T.  I.  pág.  3i5.  ) 

El  punto  por  donde  cruza  la  citada  calle  de  las  Palmas, 
era  conocido  con  el  nombre  de  Las  cuatro  esquinas  del  Potro. 

Desde  dicha  calle  délas  Palmas,  hasta  su  terminación,  iw- 
cha  de  San  Lorenzo,  aludiendo  á su  proximidad  y dirección  á 
la  iglesia  parroquial  del  mismo  nombre. 


El  año  de  1845  dispuso  el  Municipio  dar  una  sola 


deno- 
minación á los  dos  citados  trayectos,  que  realmente  forman 
una  misma  ría,  dedicando  ésta  á la  memoria  de  D.  írancis- 
co  Zapata  y Cisneros,  primer  conde  de  Barajas.  Mayordomo 
de  la  keiua,  y Asistente  de  esta  Ciudad  por  ios  anos  de  1573 
al  de  1579.  reinando  el  monarca  D.  Felipe  ÍI.  Después  fué 
nombrado  Presidente,  del  Consejo  de  Castilla  y del  de  las 
Ordenes.- 

D.  Francisco  Zapata  figuró  como  una  de  las  autoridades 
cfue  más  contribuyeron  á mejorar  las  condiciones  de  Sevilla, 
en  su  ornato  público  v en  la  parte  liigiénica,  muy  defectuosa 
entónces,  v causa  ñor  lo  tanto  de  graves  consecuencias.  A él 
sedebe  ek  plantío^  de  arbolado  de  la  Alameda  de  Hércules, 
su  traída  de  aguas.*  y otras  muchas  obras  que  caracterizaron 
su  ilustración,  genio  emprendedor  y buen  deseo.  (4  case  T.  I, 

pág.  107. j , 11-1 

Como  vemos,  el  título  de  Conde  do  Barajas  fue  el  elegido 

por  el  xlvuntamieiito  para  rotular  la  calle  que  nos  ocupa,  peí  o 
en  nuestro  juicio  hubiera  siuo  más  oportuno  v lacónico  el 
nombre  de  Zapata. 

La  vía  de  ciue  nos  vamos  ocupando  lia  teiiiuo  nota.Jles  me 
joras,  especialmente  desde  unos  quince  anos  á esta  paite,  con- 
tando en  la  actualidad  con  sobresalientes^edificios,  cuales  son 
los  marcados  con  los  núms.  11,  13,  15,  \ ib.  ^ 

De  éstos  el  primero,  es  decir  el  núm.  il,  es  ue  mas  anti- 
gua forma,  pero  de  mucha  extensión  superficial,  y cuenta  con 

un  jardín  de  regulares  proporciones. 

.La  casa  núm.  13.  propiedad  de  D.  Mceníe  Quijano,  llama 
la  atención  por  las  caprichosas  labores  y adornos  ne  su  za- 

^^^Frente  á la  calle  de  Rubens.  en  el  punto  que  hoy  ocupa  la 
casa  nííim  14,  había  una- pequeña  barreduela  que  desapareció 
á consecuencia  de  haber  edificado  dicha  fiüca_  en  el  mes  de 


’As'Osto  de  1871.  Esta  cas 


a es  vü'OOieuaü  u 


D.  Rafael  .Lnlo- 


i 
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nini,  fué  dirigida  por  el  profesor  de  Arqulíectiira  D.  Antonio 
de  la  Vega  y Alcalá,  y la  barreduela  en  que  se  halla  tenía  de 
fondo  poco  más  ó menos  lo  que  áim  aparece  de  frente,  pues 
no  habiendo  alineado  esta  fachada  con  los  ediüoios  contiguos, 
quedó  marcada  su  situación. 

La  casa  núm.  22  fué  labrada  de  nueva  planta  el  año  1867: 
tiene  mucha  capacidad  y elegante  forma,  sus  repisas  y cierros 
de  cristales  de  la  fachada  son  de  hierro  fundido  labrados  en 
la  fábrica  de  los  Sres.  Pando  y Acha,  y figuran  como  el  se- 
gundo ejemplar  de  este  género  colocado  en  Sevilla.  Esta  fin- 
ca es  propiedad  de  D.  Emilio  Antonini,  y dirigió  su  cons- 
íruccion  el  citado  profesor  D.  Antonio  de  la  Vega  yxLlcalá. 

La  núm.  28  (16  aní.)  abraza  un  área  de  mucha  extensión, 
es  elegante  y de  buen  repartimiento,  tiene  un  pozo  de  agua 
dulce  y abundante  y una  fuente:  su  escalera  es  de  alabastro 
jaspeado  de  Italia;  único  ejemplar  que  hay  tal  vez  en  esta  Ciu- 
dad. La  finca  que  TxOs  ocupa,  propiedad  y morada  del  profe- 
sor de  Arquitectura  D.  José  de  la  Vega  y Alcalá,  fué  reformada 
por  el  mismo  el  año  de  1865. 

Lindando  por  el  costado  izquierdo  con  el  edificio  que  aca- 
barnos de  indicar,  hay  una  pequeña  barreduela  en  cuyo  fondo 
se  halla  la  puerta  marcada  con  el  núm.  26,  que  pertenece  á 
la  misma  propiedad  que  la  núm.  28.  Esta  barreduela,  por  sus 
malas  coiidicioiies,  debiera  yá  no  existir,  pues  en  nada  favo- 
rece á una  calle  de  primer  orden. 

Por  último,  la  casa  níim.  25  f 12  ant.)  se  halla  ocupada  des- 
de el  año  1855  por  la  oficina  de  Farmacia  de  D.  Antonio  Bor- 
gés  y Navarro,  fundador  de  ésta.  Ántes  de  dicha  fecha  hu- 
bo en  esta  finca  una  academia  de  niños  pequeños  de  las  entón- 
ces  llamadas  migas. 

Por  la  clrciiiisíaiicia  de  lindar  esta  calle  con  la  Alameda  oe 
Hércules,  punto  como  - yá  sabemos  de  los  más  ha.iosde  la  po- 
blación, es  invadida  por  todas  las  grandes  inundaciones.  En 
la  mavor  última,  ó sea  en  la  cpue  tuvo  lugar  á fines  del  ano 
1855  V principios  del  56,  fué  toda  ella  cubierta  porla5agua^, 
alcanzando  éstas  hasta  la  plaza  de  San  Lorenzo.  En  una  de  ¡as 
esquinas  que  forma  coa  la  de  las  Palmas,  se  halia  un  azulejo 
de  igual  tenor  y forma  que  el  segando  indicado  en  nuestro 
T.  i,  pág.  TS.  Eke  azulejo  tiene  la  línea  que  marcó  en  aquel 
punto  la  maiidacion.  á E55  mcts.  de  altura.  _ ^ 

Si  bien,  como  queda  dicho,  en  ias  granaes  ñauas  se  iidin 


esta  vía  bajo  sus  funestas  consecuencias,  ha  sido  favorecida 
por  otros  conceptos,  pues  el  año  de  184o  no  cayó  en  ella  nin- 
guna boniba;  no  se  recuc-ruaii  incendios  en  sus  edificios,  al 
menos  desde  hace  treinta  ó cuarenta  años,  y en  las  epidemias 
tampoco  han  sufrido  sus  vecinos  notables  mortandades,  ha- 
biendo sido  una  sola  víctima,  joven  de  diez  y siete  años,  la 
que  causó  el  cólera-morbo  último. 

Ocupémonos  ahora  en  consignar  algunos  otros  apuntes, 
pertenecientes  también  á la  historia  de  la  calle  que  vamos 
describiendo: 

Esta  vía  fué  una  délas  ocupadas  militarmente^,  cuando^  la 
revolución  promovida  en  el  barrio  de  la  Feria  el  ano  de  165'2; 
El  cuerpo  de  guardia  que  protegía  el  distrito  de  San  Lorenzo, 
estuvo  situado  en  la  iglesia  del  mfismo  nombre,  y lo  mandaba 
D.  Diego  Caballero  de  Cabrera,  de  la  Orden  de  Alcántara. 
Tuvo  tres  piezas  de  artillería;  una  dando  frente  á la  calle  de 
Eslaba,  la  segunda  á la  de  Caíclereros  y la  tercera  en  la  desem- 
bocadura de  la  que  nos  ocupa,  dirigiendo  su  boca  hácia  la 
Alameda  de  Hércules. 

El  dia  que  fueron  expulsadas  de  esta  Ciudad  las  tropas  de 
Napoleón,  mataron  en  esta  calle  los  paisanos,  á palos  y pe- 
dradas, á un  soldado  francés,  asistente  de  un  jefe  que  \ivia 

en  ella.  ■ c a . ■ 

Cuando  las  ocurrencias  del  memorable  día  de  San  Anlonio, 

el  año  de  1823,  cometiéronlas  turbas  en  esta  calle  un  bárbaro 
atropello  con  cierta  señora  que  se  dirigía  para  su  casa,  situa- 
da en  la  calle  de  los  Caldereros.  ^ , u • ' 

La  estadística  criminal  registra  en  esta  vía  un  hecho  ini- 
cuo que,  del  modo  más  lacónico,  daremos  á conocer.  Como  a 
las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  4 de  Jubo  oe  1801,  un  albañil, 
apellidado  Yailejo,  se  ocupaba  en  la  colomciou  del  zocalo  de 
piedra  que  tiene  en  su  fachada  la  casa  iium.  lo,  propiedad  oe 
D.  Miguel  Ortiz,  cuyo  edificio  estaban  entonces  refoi mando.  A 
dicha'hora  entró  en  la  casa  que  nos  ocupa  uii  honmre,  de  ofi 
cío  carpintero,  v conocido  de  algunos  opéranos  dt  la  obia; 
Lo  ciertas  preguntas,  y al  retirarse, 


un  estoque,  cerca  de  la  ingle,  al  referido  albañil  Yahej o,  el 
cual  cavó  sobre  el  paviiíiento,  víctima  de  tan  mstaruanea  oomo 

traidora  agresión.  . , , 

Las  primeras  personas  que  acudieron  en  socorro  uc  aquel 

desdichado,,  fueron  D.  Antonio  Gómez  Anza,  uueno  as  m la- 


* 
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brica  de  aserrar  maderas  situada  en  la  Alameda  de  Hércules; 
el  profesor  dentista  D.  Ignacio  Garrido,  vecino  delapdazade 
San  Lorenzo;  el  Sr.  Ferrando,  médico  y ciruiano,  que  vnia 
en  la  acera  de  enfrente,  y el  cirujano  oculista  Sr.  La  Rosa.  La 
herida  del  iriíortiinado  Yallejo  era  gravísima,  y desde  luego 
fué  calificada  de  incurable,  por  cnfa  causa  recibió  la  Extrema-  . 
Unción,  que  le  fué  administrada  por  mano  de  D.  Juan  José 
Serrano,  teniente  cura  entónces  de  la  parroquia  de  San  Lo- 
renzo. Era  tal  el  cerco  de  curiosos  que  rodeaba  la  víctima, 
cuando  llegó  este  auxilio  espiritual,  que  el  sacristán  D.  Antonio 
José  Bueno 'tuvo  casi  que  prommciar  una  arenga,  para  que 
franqueáran  el  paso. 

En  aquellos  aciagos  momentos  circuló  la  noticia  de  que 
había  sicío  el  muerto  el  citado  señor  Gómez  Ariza,  fundándose 
la  equivocación  en  que  éste,  por  la  circunstancia  de  .que  Ya- 
llejo espiró  en  sus  brazos,  expuestos  ámbos  á un  sol  abrasa- 
dor, perdió  el  conocimiento  á consecuencia  de  im  desmayo, 
y lo  tuvieron  que  colocar  dentro  del  edificio,  ai  parecer  sin  se- 
ñales de  vida. 

Respecto  al  agresor,  pudo  ser  detenido  pocos  minutos  des- 
pués ü8  consumar  el  crimen,  y lo  encerraron  en  una  de  las  ha- 
bitaciones bajas  déla  casa  ínterin  se  hacia  cargo  de  él  la  aiuo- 
ridad.  Fué  de  notar  en  el  reo,  la  indiferencia  y cinismo  que 
manifestó  ante  la  sangrienta  escena  que  había  originado. 

El  homicidio  que  dejamos  descrito  causó  en  esta  Ciudad 
mucha  sens^icion,  y el  criminal  no  fué  castigado  cual  merecía. 

Si  la  historia,  en  virtud  á su  rigidez  é imparciaiidad,  se 
ocupa  de  los  hechos  indignos  y reprobados,  con  mucha  mas 
razón  no  debe  dejar  desapercibidas  las  acciones  heroicas  v lau- 
dables. En  la  casa  núm.  3 falleció  la  noche  del  día  12  de  No- 
viembre de  1866,  Doña  María  de  los  Dolores  Alvarez-Beiiavides, 
la  cual  se  distinguió- por  los  machos  y desinteresados  servicios 
que  prestó  á la  humanidad  en  la  epidemia  que  tuvo  lugai 
en  esta  población  el  año  1854.  Su  comportamiento  fué  tal, 
que  se  hizo  notable  en  la  localidad  uonde  vivía  entónces, 
la  cual  fué  por  cierto  una  de  las  más  afligidas  por  el  cóiera- 

morbo.  - ^ n r 

, Á mediados  del  mes  de  Febrero  del  año  1871,  fué  nadaoo 

por  el  sereno  en  esta  calle  un  hombre  herido,  al  cual  condujo 
á la  casa  de  socorro.  Este  accidente  ocurrió  por  vierto  ana 
noche  en  la  que,  habiéndose  coriio  si  dijésemos,  desaiduo  ¡a 
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gente  de  rompe  y rasga,  ocasionaron  en  diversos  puntos  de  la 
Ciudad  multitud  de  escándalos  v desaguisados. 

Ála  una  de  la  tarde  del  niártes  6 de  febrero  del  año  187"2 
pasó  poF  esta  calle  el  entierro  de  un  niño,  con  circunstancias 
tan  especiales,  que  deben  ser  consignadas  en  obsequio  de  las 
doctrinas  novísimas.  Consistia  tal  entierro  en  una  pequeña 
caja  de  figura  de  ataúd,  pintada  de  color  rojizo,  en  la  que  se 
leian  las  siguientes  inscripciones;  Religión  ninguna.  Libres 
pensadores. 

Esta  cajitaera  conducida  por  cuatro  niños,  que  la  lle\aban 
agarrada  cada  uno  por  un  asa,  y detrás  marchaban  formando 
el  acompañamiento  otros  diez  ó doce  muchachos  de  corta  edad 
y como  igual  número  de  hombres.  Un  transeúnte  que  ála  sa- 
zón pasaba,  y que  sin  duda  tendría  sus  humos  de  poeta,  ex- 
clamó: «¡Bendito  Dios  clemente  y poderoso,  cuántas  maneras 
hay  de  hacer  el  oso!» 

Fijémonos  en  la  casa  núm.  19  de  la  vía  que  vamos  exami- 
nando, para  referir  un  acaecimiento  muy  digno  de  considera- 
ción. En  las  efemérides  que  publicamos  referentes  al  mes  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado  1872,  en  el  periódico  La  .iíc- 
voludon  Española,  consignamos  el  siguiente  apunte  el  dia  26 

de  aquel  mes:  • i i 

«Se  ha  dicho  hoy  en  vários  círculos,  y en  especial  por  el 

barrio  de  San  Lorenzo,  que  ayer  tarde  tuvo  lugar  un  milagio 
en  la  casa  núm.  19  de  la  calle  del  Conde  de  Barajas,  y que  e^- 
te  prodigio  fué  haber  sanado  instantáneamente  de  una  pará- 
lisis que  padecía  cierta  señora,  hacía  yá  el  largo  periodo  de 
cuatro  años:  v que  su  curación  es  debida  á unas  unciones  dadas 
con  una  poca  de  manteca  blanca  y agua  común,  por 

cierto  perolito  del  queyá  se  han  contado  várias  cosas  soipren 

dentes.» 

En  el  efeméride  del  dia  28,  dijimos;  ^ 

«Los  ateos  y demás  falang^  de  incrédulos  se  ríen  y 
de  la  nrodiniosa  curación  que  tuvo  lugar  el  día  -o  la  a 

del  Conde  de  Barajas.  Son  tantas  las  ú 

racidad  que  yá  confirman  este  suceso,  que  paie.e  hall 

fll6r3.  ilc  tO(Í8.  , r -]•  77/ 

La  narración  que  sigue,  publicada  por 
Orieiüe  en  un  «Suplemento  al  numero  lOüO  del  Mieicoles  30 
de  Octubre  de  1872»  nos  excusa  uenaceild  nosobos 


:(Con  mucho  gusto  inseríamos 


Ijiinto  comunicado  que 


XOMl 
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tiene  la  bondad  de  remitirnos  nuestro  especial  amigo  y apre- 
ciable correligionario  religioso  y político  el  Sr.  D.  José  Pareja 
y Alba. 

Refiérese  en  él  un  hecho  verdaderamente  prodigioso,  que* 
está  desde  el  viérnes  último  llamando  la  atención  de  muchas 
familias,  y sin  que  sea  nuestro  ánimo  entrometernos  en  su 
calificación,  pues  esto  sólo  compete  á la  Iglesia,  infalible  maes- 
tra de  la  verdad,  dirémos  al  ménos,  que  si  se  tratára  única- 
mente de  verdaderos  é ingénuos  católicos,  que  no  sólo  acep- 
tan la  posibilidad  de  los  milagros,  sino  que  creen  firmemen- 
te en  los  que  están  definidos  por  la  Iglesia,  nada  tendriamos 
que  añadir,  porque  el  suceso  en  cuestión  para  ellos  no  sería 
otra  cosa  que  uno  de  esos  prodigios  que  el  Dios  verdadera- 
mente grande  y omnipotente  de  los  católicos  se  sirve  obrar, 
cuando  lo  tiene  á bien  en  sus  inescrutables  designios,  para  ma- 
nifestar su  divinidad  y al  mismo  tiempo  la  pequenez  de  las 
criaturas. 

Pero  estamos  viendo  yá  la  sonrisa  compasiva  de  los  racio- 
nalistas y de  toda  clase  de  impíos,  que,  apoyados  en  lo  que 
ellos  enfática  y pedantescamente  llaman  la  ciencia,  tributan  el 
culto  de  su  pobre  y limitada  razón  á un  dios  tan  pequeño  y 
raquítico,  que  no  es  capaz  de  otras  obras  que  de  aquellas  que 
en  su  pobreza  puede  ejecutar  el  más  mísero  mortal. 

' Éstos,  repetimos,  mirarán  con  la  más  caritativa  compasión 
á todo  el  que  tenga  la  candidez  de  creer  que  el  hecho  á que  se 
refiere  el  comunicado  puede  ser  debido  á causa  sobrenatural. 
¿Y  qué  importa  á los  católicos  la  actitud  burlesca  de  los  que, 
no  teniendo  armas  de  buena  ley  para  negar  ciertos  princi- 
pios religiosos*,  se  valen  del  sarcasmo,  que  por  lo  menos  hace 
reir?  ¿Pues  qué,  no  sabemos  que  esta  fué  el  arma  favorita  del 
pérfido  Yoltaire  y del  imilatores  servim  pecas  que  escuchaba 
y seguía  sus  necias  impiedades  como  artículo  de  fe?  ¿Y  en  to- 
da época  no  se  han  burlado  los  herejes  y sectarios  délos  dog- 
mas de  fé  que  les  han  estorbado  para  sus  designios? 

¡La  ciencia!  Hé  aquí  el  gran  problema  de  esos  espíritus 
fuertes;  repetir  mucho  ese  nombre  sin  haber  cultivado  ningu- 
na; usar  muchas  veces  esa  fórmula,  cuando  no  conocen  otra 
cosa  que  una  gárrula  palabrería,  con  que  pretenden  cubiir  su 
crasísima  ignorancia. 

El  hecho,  causa  de  estas  líneas,  será  ó nó  debido  a causas 
sobrenaturales:  pero  sus  circunstancias  dan  márgeii  á que 


crea  prodigioso,  y nuestros  lectores  pueden  juzgarlo  así,  no 
siendo  e^ta  otra  cosa  que  una  creencia  piadosa  que  podemos 
tener,  mientras  la  Iglesia  no  nos  mande  creer  que  es  debido  á 
causas  naturales;  y sigan  en  su  infatuación  los  sábios  sin  nin- 
gún género  de  sabiduría,  los  filósofos  sin  filosofía  y los  ra- 
cionalistas sin  sentido  común,  mientras  que  nosotros,  los  cató- 
licos, que  tenemos  verdadera  lástima  de  su  voluntaria  obceca- 
ción, vivimos  muv  contentos  y satisfechos  con  nuestra  credu- 
lidad. 

Ahora  vean  nuestros  lectores  la  historia  del  suceso. 

Tirso. 


Sr.  Director  de  El  Oriente. 

Muy  señor  mió:  He  de  merecer  _de  su  bondad,  y de  su  fé 
religiosa,  se  sirva  permitir  la  inserción,  en  el  periódico  que 
tan  dignamente  dirije,  de  las  siguientes  líneas: 

Público  y notorio  es  en  esta  Ciudad,  donde  casi  toda  ella 
me  conoce,  que  desde  hace  más  de  cuatro  años  venía  mi  mu- 
jer padeciendo  una  enfermedad  que  yo,  careciendo  de  cono- 
cimientos para  ello,  no  puedo  calificarla;  pero  era  lo  cierto, 
que  la  imposibilitaba  por  completo  el  uso  de  las  piernas,  pues 
que  desde  esa  fecha  no  sólo  no  podía  andar,  pero  ni  áun  po- 
nerse en  pié  un  solo  dia.  En  tan  largo  período,  se  han  emplea- 
do con  ella  cuantos  recursos  tiene  la  ciencia  medica,  entre  ellos 
baños  de  diferentes  clases,  aguas  minerales,  en  fin,  cuanto 
humanamente  hablando  pueda  hacerse,  y todo  sin  conbeguir 
el  más  pequeño  resultado,  el  más  insignificante  ali\io,  testi- 
go de  ello  el  facultativo  de  su  asistencia.  Dr.  D.  Joaquín  Pala- 
cios y otros  profesores  que  la  han  visto  en  consulta,  como  los 
Sres.  D.  Antonio  Marsella  y D.  Francisco  Gómez.  En  el  estado 
que  acabo  de  describir,  la  dejé  el  veinte  y uno  del  coiriente 
al  Rusentarme  de  esta  capital,  y figúrese  \d.,  Sr.  Director 
cuál  sería  mi  sorpresa  y alegría,  cuando  al  regresai  a ella  el 
veinte  y cinco  por  la  noche,  y llegar  á mi  casa,  sale  a recibir- 
me á la  escalera  mi  mujer,  andando  perfectampte,  como  si 
nunca  hubiera  dejado  de  practicarlo,  y acompañarla  de  mullí 
tud  de  personas  de  la  familia  y fuera  de  ella,  que  habían  acu- 
dido á la  novedad  del  suceso.  ¿Y  cómo  se  obro  tan  rapida  cu- 
ración? ;Qué  médico  tan  afortunado  la  obtuvo?  El  hacerlo  pu- 
blico' eUue  todos  lo  sepan,  es  el  único  objeto  que  me  mueve 
á tomar  la  pluma,  pues  lo  juzgo  como  un  deber  en  estos  tiem- 
pos de  incredulidad  que  desgraciadamente  atravesamos.  Si, 


lo  diré  á la  faz  del  mundo  entero,  sin  temor  á las  caliticacio- 
nes,  que  desprecio,  de  neo-católico,  fanático  ó supersticioso  que 
pueda  merecer  de  los  c{ue  no  crean  en  Dios,  ó se  burlen  de  ios 
Santos,  atribuyendo  á idolatría  su  culto.  Quien  operó  cura  tan 
rápida  y portentosa  fué  Dios  Todo-Poderoso,  por  la  interce- 
sión del  bendito  Patriarca  Señor  San  José;  y el  hecho  tuvo  lu- 
gar como  voy  á referirlo. 

La  tarde  del  citado  dia  veinte  y cinco,  siendo  próxmamen- 
te  las  cinco  de  ella,  se  presentó  en  esta  su  casa  una  caritativa 
y pobre  mujer,  que  lo  es  de  un  menestral,  y cuya  fé  en  el 
•Santísimo Patriarca  es  extraordinaria,  con  una  poca  de  mante- 


ca blanca,  y otra  poca  de  agua  común,  pasadas  ámbas  cosas 
por  un  perolito  que  hace  yá  algún  tiempo  'viene  refiriéndose 
por  la  Ciudad  que  un  pobre  mendigo  dio  á una  señora  que 
habita  en  la  calle  de  la  Caree,  asegurándola  que  cualquiera 
cosa  pasada  por  él,  y aplicada  á enfermos  en  el  nombre  del 
Patriarca,  obraría  prodigios.  Pues  como  digo,  provista  del 
agua  y manteca,  se  personó  esa  buena  mujer,  diciendo  á la 
inia  que  quería  darle  una  unción  en  las  piernas,  para  que 
invocando  el  nombre  del  Santo,  y teniendo  fé  y confianza  en 
su  protección,  pudiera  andar.  La  untura  fué  dada  sin  resulta- 
do, pues  que  al  hacerse  la  prueba,  la  paciente  rodó  por  el  sue- 
lo; así  lo  permitió  Dios  sin  duda  alguna,  para  que  no  se  ase- 
gure al  verla  andar,  que  todo  era  hijo  de  una  excitación  ner- 
viosa, producida  por  la  mucha  fé,  toda  vez  que  aunque  la  hu- 
biera tenido,  queda -verdad  es  que  no  la  tema,  la  hubiera  cier- 
tamente perdido  al  tocar  el  mal  éxito  de  la  primera  tentativa. 
Pasados  algunos  momentos  y bebidos  que  fueron  tres  ^ sorbos 
de  agua  en  memoria  de  los  dulces  nombres  de  Jesús,  ivíaiía  y 
José,'’rezada  una  estación  al  Santo,  y el  ofrecimiento  por  parte 
de  mi  mujer  de  costearle  una  misa  cantada  todos  los  ellas. oisz 
y nueve,  salió  andando  con  firmeza,  y acto  seguido  se  puso  la 
mantilla  y se  fué  á la  iglesia  de  San  Lorenzo  á dar  las  debidas 
gracias  'al  Señor  por  el  beneficio  tan  grande  que  acababa  de 
dispensarla.  Los.  vecinos  que  la  vieron  ir  por  sas  y 
personas  que  fueron  avisadas,  como  todos  los  que  tuvieiOií 
ocasión  de  verla  al  siguiente  día  por  la  mañana,  en  la  releí  ic  a 
iglesia  de  San  Lofaiizo,  quedaron  enternecidos  y pasmados  ele 
tan  visible  y señalado  milagro.  Al  llamar  milagrosa  a esta  cu^ 
ración,  no  es  mi  intento  anticiparme  al  juicio  de  la  .g.esia.  a 
quien  en  todo  caso  debo  respeto,  y á cuyos  jUiCios  me  sonivto 


gustoso,  sino  exponer  simplemente  un  hecho  prodigioso,  que 
en  mi  concepto,  como  en  el  de  las  personas  inteligentes  en  la 
materia  que  he  consultado,  tiene  todos  los  caractéres  de  mi- 
lagro. 

Cinco  dias  ván  trascurridos,  y continúa  con  sus  piernas  en 
el  mejor  estado:  los  que  lo  duden  y quieran  verla  para  con- 
vencerse, pueden  hacerlo  tomando  la  molestia  de  pasarse  por 
nuestro  domicilio.  Conde  de  Barajas  núm.  19,  pues  eii  ello 
tendré  el  mavor  gusto. 

Sevilla  29  de  Octubre  de  1872.— De  Vd.  afectísimo  seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B., 

José  Pareja.:^ 

Que  no  fué  un  hecho  casual  la  instantánea  curación  de  la 
citada  señora,  es  probadísimo,  con  otras  distintas  curas  veriñ- 
cadas  ántes  con  la  misma  unción;  y después,  en  la  misma  calle 
que  nos  ocupa,  .fueron  curados  dos  niños  que  padecian  graves 
afecciones. 

El  suceso  que- acabamos  de  dar  á conocer,  es  exactísimo; 
produjo  en  Sevilla  el  más  vivo  interés,  y fné  causa  de  ponía- 
ñas  polémicas  y cuestiones  científicas,  que  se  llevaron  hasta 
el  terreno  de  la  prensa. 

Réstanos  decir,  para  terminar  con  la  calle  del  Conde  de 
Barajas,  que  en  ella  y su  plaza  inmediata  tiene  lugar  todos  los 
años,  los  dias  9 y 10  de  agosto,  la  velada  de  San  Lorenzo. 


Se  hallan  en  esta  callé;  . 

Núm.  25.  Oñcina  de  Farmacia  de  D.  Antonio  Borges  y. 

Navarro. 

Núm.  34.  Almacén  de  comestibles. 
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Confiterías. 


Ests.  Pza.  del  Pan,  Pza.  de  Mendizábal  y Alfalfa. 

Núm.  de  Cas.  45. 

Pars.  del  Salvador  y de  San  Isidoro. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Sin  ocuparnos  en  referir  acaecimientos  de  ninguna  espe- 
cie, sino  muy  calladitos  y á paso  largo,  vamos  á dirigirnos  há- 
cia  calle  Confiterías.  Lo  que  pudiéramos  referir  es  mucho;  pero 
el  tiempo  pasa,  y es  preciso  abreviar  lo  más  posible.  Haga- 
mos rumbo  por  lar  Alameda  de  Hércules,  calle  de  Delgado, 
Amor  de  Dios,  San  Andrés,  Daoiz,  Orfila,  Cuna  y Alcuceros. 
Tan  luego  como  lleguemos  á la  plaza  del  Pan,  verémos  la  em- 
bocadura de  la  via  que  buscamos. 

Ésta  se  halla  situada  en  sentido  Este-Oeste;  tiene  su.  piso 
adoquinado;  forma  una  pequeña  curva  y es  de  mediano  an- 
cho; dá  paso  á los  carruajes;  ocupa  uno  de  los  puntos  más 
elevados  de  la  ciudad,  no  siendo  por  lo  tanto  invadida  por  las 
inundaciones;  su  punto  más  alto  se  halla  frente  á la  calle  de 
los  Ensaladeros,  desde  cuya  parte  tiene  una  gran  pendiente 
hácia  sus  extremos;  cuenta  tres  farolas  de  alumbrado  público; 
termina  &u  numeración  en  la  plaza  de  Mendizábal  y calle  de  la 
Alfalfa  con  el  39  y el  60,  y son  accesorios  los  2,  31, 32, 35  y 48. 
Linda  por  su  acera  derecha  con  la  plaza  de  la  Pescadería,  y la 
calle  de  Luchana,  y por  la  izquierda  con  una  calleja  peque- 
ña, angosta  y sin  nombre,  que  comunica  con  la  calle  de  los 
Herbolarios,  y más  adelante  con  la  calle  de  los  Ensaladeros. 

Veamos  ahora  su  antiguo  deslinde  y nombres  primitivos; 

Su  trayecto,  comprendido  entre  las  plazas  del  Pan  y de  la 
Pescadería,  se  llamó  primero  calle  Horno  del  Vidrio  y simple- 
mente del  Vidrio;  después  La  Pescadería  Vieja,  y por  último, 
Confiterias,  por  la  circunstancia  de  haber  en  ella  vários  esta- 
blecimientos de  este  género. 
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Desde  la  citada  plaza  de  la  Pescadería  y calle  de  los  Ensa- 
laderos, hasta  la  de  Luchana,  se  llamó  primeramente  calle  de 
la  Gallineria.  porque  en  ella  se  vendian  estas  aves.  Luégo  fue 
conocida  por  calle  de  la  Caza  Grande,  por  ser  todos  sus  edi- 
ficios puestos  de  animales  de  cacería  mayor,  cuyos  puestos 
duraron  en  este  punto  hasta  el  año  de  1820,  en  que  estuvie- 
ron las  plazas  de  abastos  en  las  cercanías  de  la  localidad  que 
nos  ocupa.  Por  último,  era  llamada  simplemente  calle  de  la 
Caza,«s,m  embargo  de  así  rotularse  también  la  que  ahora  se 
denomina  de  Luchana. 

El  trayecto  último,  ó parte  ancha  de  su  terminación,  que 
forma  un  recodo  con  la  que  antecede,  tuvo  el  nombre  de  Al- 
falfa, por  haber  pertenecido  á la  plaza  del  mismo  nombre,  ho\ 
llamada  de  Mendizábal. 

Luégo  estuvo  incorporada  á la  calle  de  la  Alfalfa. 

En  la  última  reforma  de  nomenclatura,  fueron  dados  á es- 
tos tres  trayectos  el  nombre  de  Confiterías. 

La  calle  que  nos  ocupa  debe  una  de  sus  más  importantes 
mejoras  á la  completa  reedificación  del  edificio  que  forma  es- 
quina á la  plaza  del  Pan,  ó sea  el  marcado  con  el  núnn  1,  en 
el  cual  se  halla  el  conocido  establecimiento  titulado  Bazar  In- 
glés, propiedad,  como  igualmente  la  finca,  de  la  sociedad  de- 
nominada Pando  ?/ Ac/m.  p-  1 i"  j i„ 

Su  obra  tuvo  lugar  en  los  años  de  1866  y 6/,  habiéndola 
dirisido  el  profesor  de  arquitectura  Sr.  Huela.  La  linea  de  la- 
chada correspondiente  á esta  calle,  mide  30-30  mets.  y cons-- 
ta  de  tres  cuerpos:  la  planta  baja  contiene  cuatro  jertas  e 
imal  número  de  ventanas;  el  piso  principal  once  huecos  de 
balcones,  en  los  que  se  destacan  elegantes  repisas 
fundido,  las  primeras  que  se  colocaron  en  esta  ciudad,  a 
hiendo  sido  construidas  en  los  talleres  de  la  misnm  citada 
Compañía.  Por  último,  el  cuerpo  superior  ostenta  otro  tan  o 
númLo  de  balcones  de  antepecho,  constituyendo  todo  este 
conjunto  la  fachada  más  notable  de  la  vía,  asi  como  lo  eb  en 

pxtpíi^ion  g1  3.r0ci  del  edificio.  i i i t ' r 

También  figura  en  primer  término  la  fachada  del  num.  a, 

que  ocupa  la  ferretería  de  D.  José  García  Martínez  Esta  fa 

lada.  elegante  por  su  forma  y 

labrada,  como  también  todo  el  resto  de  la  finta  poi 

dilado  maestro  D.  José  Concha,  el  ano  de  18ii. 

El  edificio  núm.  12  es  también  de  los  novísimos  de  la  vía, 


pues  fue  construido  poco  después  del  en  que  se  halla  el  ci- 
tado bazar.  Sirve  á éste  de  almacenes,  pertenece  á la  misma 
propiedad,  y sus  repisas  son  igualmente  de  hierro  fundido. 
Esta  casa  se  alza  sobre  el  área  de  otra  tan  antigua,  que  per- 
teneció á las  del  repartimiento  de  San  Fernando,  y tiene 'co- 
municación, como  otras  varias  de  la  misma  acera,  con  una  ca- 
llejuela que  pasaba  por  la  espalda  de  la  misma. 

Manifestemos  ahora  vários  apuntes  históricos  referentes  al 
punto  en  que  nos  hallamos: 

En  tiempo  de  los  árabes,  y áun  mucho  después  de  la  con- 
quista de  Sevilla,  formaba  el  piso  de  esta  calle  una  escalinata, 
que  partiendo  de  la  plaza  de  la  Pescadería  terminaba  en  la 
del  Salvador.  Este  trayecto  tenia  veintisiete  escalones,  como 
es  de  suponer,  de  comiim  altura  y grande  huella. 

En  su  entrada  estuvo  situado,  á cierta  elevación,  un  pe- 
queño retablo,  en  el  que  se  venerábala  Virgen  del  Pilar. 

En  una  de  sus  casas  de  la  acera  izquierda,  cerca  de  la 
plaza  de  la  Pescadería,  se  pusieron  á la  venta  por  los  años 
de  1806  ó 7,  las  primeras  papas  que  se  importaron  en  Sevilla. 
Este  artículo  alimenticio,  ahora  tan  usado  por  las  clases  me- 
nesterosas, comenzó  á propagarse  en  tiempo  de  la  domina- 
ción francesa  en  esta  Ciudad  por  ios  años  de  1810  al  12,  pues 
ántes  apénas  era  buscado  por  muy  pocas  personas. 

Otra  casa  de  la  misma  acera  izquierda  sirvió  de  laborato- 
rio para  construir  los  cartuchos  que  llevaron  los  sublevados 
el  añoJ857,  los  cuales  fueron  batidos  en-Benaojan. 

Aquí  estuvo  situada  la  imprenta  del  periódico  El  Demócra- 
ta, el  cual  se  ocupó  de  nuestros  trabajos  históricos  de  una 
manera  fulminante.  (Véase  el  preliminar  del  presente  tomo.) 
Dicho  periódico,  dirigido  por  el  ciudadano  Pedro  Canales,  pu- 
blico muy  pocos  números,  y dejó  de  existir  á fines  de  Febrero 
de -1869  por  falta  de  lectores. 

Hará  unos  dos  años,  que  al  intentarla  limpieza  del  pozo 
de  la  casa  núm.  9,  almacén  de  curtidos  del  señor  Ojeda,  cuyo 
pozo  es  de  medianía  con  otra  casa  de  la  calle  de  los  Herbola- 
rios, pereció  asfixiado  uno  délos  operarios  encargados  en  aque- 
lla operación.  Este  pobre  albañil,  llamado  Cirilo,  fué  sin  du- 
da víctima  de  su  impremeditación,  pues  bajó  sin  haber  tomado 
ántes  las  precauciones  oportunas. 

Respecto  á los  terribles  siniestros  ocasionados  porlos^in- 
cendios,  hé  aquí  los  que  sabemos  ocurridos  en  la  presente  vía; 


Con  fecha  10  de  Diciembre  del  año  1801,  á las  cuatro  de  la 
mañana,  se  declaró  en  calle  Confiterías  un  fuego  tal  que  destruyó 
tres  casas.  En  este  fatal  acaecimiento  tuvo  lugar  la  espantosa  es- 
cena de  que  una  persona,  cercada  por  las  llamas  en  una  de  las 
habitaciones,  pedia  socorro  por  la  ventana  que  daba  frente  ála 
calle,  y siendo  imposible  darle  auxilio,  fué  matado  á tiros,  con 
el  objeto  de  librarlo  de  perecer  con  tan  horribles  sufrimientos. 

Hace  pocos  años  que  tuvo  lugar  otro  siniestro  semejante, 
en  el  edificio  que  so  alzaba  entónces  en  el  área  donde  hoy  existe 
la  casa  núm.  25,  esquina  á la  calle  de  los  Ensaladeros,  por  la 
cual  cuenta  el  núm.  9 A.  En  este  incendio  pereció  abrasada 


una  persona  á la  cual  no  fué  posible  socorrer . 

Otro  incendio  tuvo  lugar  en  los  edificios  núms.  22  y 24,  la 
mañana  del  dia  9 de  Junio  del  año  1869,  siniestro  que  dejaré- 
mos  narrar  al  periódico  La  Revolvcion  EspañolOj  en  su  nú- 
mero correspondiente  al  dia  10  del  citado  mes  y ano.  Dice  así: 

«Ayer  á las  diez  y media  de  la  mañana,  poco  más,  dieron 
la  señal  de  fuego  las  campanas  de  todas  las  parroquias,  mar- 
cando con  los  golpes  convenidos  el  teatro  del  siniestro  en  la 
feligresía  central  del  Salvador.  El  establecimiento  de  drogas, 
sito  en  la  plaza  antigua  clel  Pan,  tiene  en  la  calle  de  Confiterías 
un  depósito  de  géneros,  y en  él  se  habia  inílaniado  el  surtido 
de  fósforo,  produciendo  un  infecto  humo,  que  no  permitía  la 
aproximación  al  lugar  de  la  siniestra  ocuriencia.  Enel  mismo 
deíiósito  habia  artículos  inflamables,  como  espíritus,  aceites 
esenciales  y materiales  combustibles,  cuya  explosión  podía 
'comprometer  la  manzana,  y áun  las  contiguas;  siendo  por  tan- 
to indecible  la-  angustia  de  aquel  vecindario,  y la  alarma  en  to- 
do el  circuito  del  indicado  punto.  Las  autoridades  todas  se 
presentaron  al  punto  en  el  sitio  de  tan  inminente  acontecimien- 
to y se  emprendieron  con  ardor  las  tareas,  formando  cordon 
las  fuerzas  del  ejército  desde  calle  de  Francos  a ladeLineios, 
evitando  el  tránsito  y la  aglomeración  de  los  curimo>  que 
tanto  embarazan  las  faenas  y obstruyen  el  paso  de  bombas  y 
demás  auxilios.  Después  de  constantes  y bien  dirigidos  traba- 
jos, se  sacaron  á la  plaza  los  artículos  mas  expuestos  a la  in- 
flamación. V el  fuego  quedó  completamente  dominado  a launa, 

V extinguido  álas  tres.  Ha  sido  un  siniestro  «/or<rmai/o  en  me- 
dio de  todo;  pues  tanto  en  aquel  deposito,  comoenel  alma- 
L contiguo,  había  elementos  sobrados  para  una  verdadera . 

V espantosa  catástrofe.» 

Tono  íí. 
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El  mismo  periódico,  en  su  número  siguiente,  ó sea  del  dia 
11,  amplió  los  expresados  datos  con  el  siguiente  suelto: 

«Hemos  adquirido  algunos  pormenores  acerca  del  incendio 
en  la  calle  de  Confiterías,  de  que  dimos  oportuna  cuenta  ayer, 
y de  ellos  aparece  que  cuando  el  humo  del  fósforo  habia  he- 
cho sucumbir  casi  asfixiados  á dos  ó tres  de  los  primeros  que 
intentaron  penetrar  en  el  depósito  de  artículos  químicos,  el  ca- 
pitán teniente  de  artillería  señor  Bauzá,  seguido  de  los  caba- 
lleros cadetes  del  regimiento  infantería  de  Málaga,  40  de  línea,- 
entraron  en  dicho  depósito,  extrayendo  con  premura  y arrojo 
singular  latas,  barricas,  líquidos  y esencias  en  sumo  grado  infla- 
mables, con  notoria  exposición  de  sus  vidas  en  un  inminente 
fracaso.  Los  bomberos  arrostraron  también  graves  peligros 
en  sus  tareas  por  desocupar  el  depósito;  pues  las  materias  in- 
cendiadas calan  en  lluvia  de  fuego  en  las  ropas,  causando  que- 
maduras y produciendo  lesiones  dolorosas.  El  alcalde  prime- 
ro, señor  Pous  y Ojeda,  aventuró  también  su  persona  en  la  di- 
rección de  vários  importantes  auxilios,  que  secundaba  con  sus 
órdenes  el  señor  San  Miguel,  y el  alcalde  del  distrito,  señor  Re- 
yes y Salles....» 

En  otro  suelto  del  mismo  dia  dice: 

«Anteanoche  obsequió  el  señor  general  Laserna  á los-  ca- 
balleros cadetes  del  regimiento  de  Málaga  en  un  salón  alto  del 
café  Universal,  en  demostración  afectuosa  de  su  satisfacción 
por  el  comportamiento  de  tan  animosos  jóvenes  en  el  sinies- 
tro de  la  calle  de  Confiterías.  El  digno  Gobernador  militar  de 
esta  plaza,  tomando  un  sorbete  en  la  alegre  compañía  de  bs 
alumnos  militares  del  referido  regimiento,  parecía  un  cariño- 
so padre,  rodeado  de  sus  hijos,  y permitiéndoles  esa  libertad 
de  familia,  tan  dulce  siempre  al  recuerdo  délos  hombres.» 

Á los  pormenores  manifestados  agregarémos  nosotros  los 
siguientes; 

El  incendio  principió  como  á las  nueve  y media  de  la  ma- 
ñana. Abarcaba  elcordon  de  tropa,  que  se  estableció,  el  área 
comprendida  éntrelas  embocaduras  de  las  calles  Lineros  y Al- 
cuceros, Siete  Revueltas  y Alcaiceria  de  la  Loza,  Culebras, 
Francos  y Galindo,  plaza  de  Mendizábalé  iglesia  de  San  Isidoro. 

En  vista  de  los  temores  que  se  abrigaban  de  que  las  sus- 
tancias explosivas,  contenidas  en  los  almacenes  incendiados, 
causáran  la  voladura  del  edificio  y de  muchos  otros  desús  cer- 
canías, se  llevaron  ocho  piezas  de  artillería,  con  el  objeto  de  con- 


— 305  — 

vertirlo  en  escombros  en  el  tiempo  menor  posible;  pero  no 
pudieron  funcionar  á causa  de  la  estrechez  de  la  vía. 

Imponente,  triste  y desoladora  era  la  perspectiva  que  pre- 
sentaba, tanto  el  pavimento  de  calle  Confiterías,  como  el  de  la 
plaza  del  Pan,  los  cuales  podía  decirse,  que  se  hallaban  sem 
bradosdefuego  por  las  muchas  sustancias  inflamadas  que  conté 
nian.  Esto,  unido  al  calor  propio  de  la  estación,  hacía  insopor- 
tahle  el  trabajo  á los  operarios;  pero  sin  embargo  de  todo  y 
del  grave  riesgo  que  los  amenazaba,  se  portaron  de  k manera 
más  heroica.  Fuimos  testigos  presenciales  de  tan  triste  ocur- 
rencia, y admiramos  la  generosidad  con  que  los  hombies  de 
honor  comprometen  su  vida  en  beneficio  del  bien  común. 

Un  incidente  bien  escandaloso  ocurrió  por  la  tarde  en  a 
afluencia  que  forma  la  plaza  del  Pan  con  las  calles  Lineros  y 
Alcuceros.  El  caso  fué,  que  algunos  paisanos  intentaron  pene- 
trar en  dicha  plaza  por  aquel  punto,  y habiendo  sido  deteni- 
dos por  los  centinelas,  tomaron  una  actitud  amenazadora,  y 
vertieron  palabras  en  extremo  inconvenientes.  El  Gobernador 
militar,  señor  Laserna,  que  se  hallaba  próximo,  intervino  en 
la  cuestión,  v entónces  tomando  la  palabra  un  ciudrtdano,  en 
pró  de  los  suyos,  faltó  al  respeto  á dicha  autoridad  con  sus  in- 
solencias y majaderías.  Los  soldados  que  allí  estaban  se  lan- 
zaron á tomar  los  fusiles  que  tenían  arrimados  ala  paie  , y 
gracias  al  buen  tino  del  señor  Laserna,  no  sucedió  allí  una  es- 

^^^Poco^despues  de  este  inc  endio  tuvo  lugar  otro  en  el  ultimo 
piso  de  una  casa;  pero  fué  cortado  con  rapidez,  y no  produjo 

"^fS:”r¿ufrió  Sevilla  el  año  de  18d3,  no  cayó 
en  esL  vía  ninguna  bomba,  si  bien  en  sus  cercanías  lo  veri- 
ficaron muchas,  entre  ellas  dos  en  la  plaza  del  Pan,  que  fue- 
fon  la  novena  ásparada  el  dia  20  (mes  de  Julio,,  jla  décima 

'“"TaiiibiMfué^afortnnada  la  vía  qne  vamos  describiendo  en 
la  enSia  del  ■cólera-morbo  último  (1865,,  pues  solo  muñe- 
ron  en  ella  dos  niños,  -uno  de  dos  anosv  otro  de  cinco. 

Pasemos  á narrar  algunos  crímenes,  cometidos  en  esm 
Tía  Todos  son  novísimos;  pues  de  los  ocurridos  en  fechas  an 

^"r^^TdcS"odei8^^^ 

nueve  y media,  fué  fraidoramente  asesinado  un  sereno,  llama- 
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do  Carmona,  que  se  dirigía  al  Ayuntamiento  á pasar  lista  y 
esperar  la  hora  de  marchar  á su  distrito. 

En  este'  homicidio  hubo  una  circuiistancia  rara,  que  dejá- 
remos narrar  al  periódico  La  Revolución  Española,  en  su  nú- 
mero correspondiente  al  dia  11  del  citado  mes  y año.  Dice  así; 

((El  dia  después  de  haber  sido  muerto  de  una  estocada  el 
sereno  Carmona  en  la  calle  Confiterías,  y cuando  se  dirigía  á 
tomar  la  orden  á las  Casas  Consistoriales,  se  presentó  en  la  cár- 
cel expontáneamente  un  indiríduo,  de  oficio  aparador  de  cal- 
zados, ni  preso  ni  procesado  anteriormente,  según  se  nos  in- 
forma, y confesándose  autor  del  triste  suceso  y responsable  de 
sus  consecuencias.  Para  apreciar  debidamente  esta  circunstan- 
cia, nada  común,  importa  saber  que  el  ofendido  exhaló  el  úl- 
timo aliento  vital  ántes  de  que  se  acercáran.á  socorrerle,  y que 
nadie  presenció  el  acto  homicida,  ni  la  fuga  del  agresor,  y tan- 
to la  policía,  como  la  autoridad  judicial,  carecían  absolutamen- 
te de  todo  género  de  datos  respecto  al  culpable;  siendo  infruc- 
tuosas las  activas  diligencias  practicadas  en  averiguación  de 
este  particular,  hasta  la  presentación  que  dejamos  referida.» 

El  hecho  siguiente,  si  bien  no  es  un  crimen  mortal,  lo  es, 
por  lo  ménos  venial,  y una  prueba  mms  de  que  el  principio  de 
autoridad  ó fuerza  moral  y material  de  la  ley,  se  cayó  en  las 
aguas  del  mar  Océano,  sumergiéndose  en  el  fondo  el  año  de  1868, 
cuando  nuestra  escuadra  dió  el  grito  en  Cádiz  de  viva  Espjaña 
con  honra. 

Veamos  el  suceso,  tal  como  lo  refiere  el  citado  periódico 
La  Revolución  Española,  en  su  número  correspondiente  al 
dia  4 de  Setiembre  de  1869:  ■ 

«Antes  de  ayer  armó  en  la  calle  de  la  Caza  um  escándalo 
mayúsculo  un  cochero  bravucón,  no  sabemos  por  qué  cuestión 
que  sobrevino.  Un  guardia  popular  que  intentó  hciper  entrar  en 
razón  ai  áuriga,  para  evitar  el  escándalo  que  sus  palabras  es- 
taban produciendo,  fué  indignamente  insultado  por  aquel  ener- 
gúmeno, que  abusando  de  la  excesiva  prudencia  del  agente  de 
la  autoridad  local,  se  despachó  á su  gusto  con  un  lenguaje  tan 
obsceno  y repugnante  que  excitó  la  indignación  del  numeroso 
público  que  se  reunió  á presenciar  tan  culto  espectáculo.  Des- 
pués de  haberse  negado  á seguir  ai  guardia  popular,  que  in- 
tentaba conducirlo  á presencia  del  alcalde  del  distrito,  se  su- 
bió al  pescantede  su  carruaje  y se  alejó  altanero,  como  un  triun- 
fador romano  después  de  la  batalla,  dejsftido  en  el  ánimo  de 
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cuantos  presenciaron  aquel  desconsolador  cuadro,  una 
sima  idea  del  estado  de  insubordinación  de  ciertas  gentes  \ oe 
deplorable  desprestigio  en  que  se  halla  entre  nosotios  ei  prin- 
cipio de  autoridad,  desde  que  los  que  la  ejercen  no  compren- 
den su  misión,  ni  procuran  dar  á sus  subalternos  la  lueizamo- 
ral  que  necesitan  para  hacerse  respetar.»  _ ^ 

La  noche  del  2 al  3 de  Enero  del  año  1872,  fue 
casa  número  16,  establecimiento  de  cerería,  propiedad  de  don 
José  María  Matliieu.  Esta  expropiacion  forzosa  consistió  enuim 

cantidad  considerable.  ■ . r,  • i 

Á mediados  del  citado  año  1872,  fué  graiemenie  herí  o 
un  cartero  en  la  casa  de  bebidas  titulada  El  Pasaje,  que  ocu- 
pa el  edificio  número  37,  frente  á la  caUe  de  Luchana.  le^ 
rido  estuvo  á punto  de  perecer,  y la  opmion  publica  con  eno 
al  agresor  como  causante  del  altercado  que  medio  en  le  ana  los. 

Terminemos, ' por  último,  con  decir  que  tenemos  no  icias 
de  un  antiguo  subterráneo  que  cruza  esta  calle  proximamen  e 
por  la  embocadura  de  la  de  Ensaladeros.  Carecemos  de  prue- 
bas; pero  tal  voz  pueda  ser  alguna  prolongación  de  o^^ue  se 
descubrieron  en  la  calle  de  Galindo 

eldia2  de  Setiembre  de  1869,  en  el  area  uonde  o .e  alza  el 
nuevo  edificio  que  costeó  D.^  Manuela  naserna,  bajo  laoiiec 

cion  del  profesor  D.  José  Concha.  De  ^ 
cuales  vimos  y levantamos  sus  planos,  uimob  mm  idta  en  va 

riorperMicoi  da  cata  capital,  v dascribWnios  con  exteastoa 
en  elluo'ar  oportuno  de  la  presente  obra. 

Como  al  7rozo  da  la  calle  Conflter  as  d-  su  naC 

estuvo  incorporado  ólümamente  a la  de  a 

¡irnos  eu  otro  lugar,  véase  como  „Íestro 

relerido  la  pág.  155  y el  tercer  parralo  ce  la  lo,  de  nucst.o 

‘“"n'esta  plazoleta  suelen  colgarse 

gunos  Judas,  gue  aomienzar  a ser 

mañana.  El  ano  pasado  de  18 12  pusmiou  uub  4 

ron  un  escándalo  notable. 


Eu  esta  vía  se  hallan  diversos  establecimientos,  entre  los 

'““'Sm.  ^1!“%  3y  i ñutí ^ Bazar h,ijli»Jcmíeria,ímidi- 
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don  de  hierro  y fábrica  de  camas,  de  la  sociedad  titulada  Pa^’do 

Y ÁCHA. 

La  mejor  recomendación  de  todo  establecimiento,  es  sin  duda 
su  antigüedad,  pues  ella  prueba  el  buen  crédito,  base  sin  la  que 
no  es  posible  una  larga  existencia  comercial.  El  bazar  que  nos 
ocupa  cuenta  yá  en  este  punto  el  largo  período  de  un  siglo 
con  la  particularidad  de  haber  pertenecido  á una  misma  fami- 
lia en  tan  dilatado  tiempo. 

Siempre  en  progreso,  el  Bazar  inglés  ha  conseguido  ser 
uno  de  los  primeros  establecimientos  de  su  clase,  tanto  por  lo 
numeroso  y escogido  de  sus  efectos,  cuanto  por  el  excelente 
local  donde  los  expone. 

Tiene  sus  talleres,  fundición  de  hierro,  etc.,  en  la  calle  de 
Yuste  (ántes  Callejuelas  de  San  Clemente)  números  7 y f 6. 

Número  16  (20  antiguo  y más  ántes  34),  Cerería.  Propie- 
dad y bajóla  dirección  de  D.  José  María  Mathieu.  Este  conoci- 
do establecimiento  pertenece  también  al  número  de  los  más 
antiguos  de  su  clase,  pues  yá  pasa  de  cien  años  de  existencia. 

Núm.  60  (2  por  la  calle  de  la  Alfalfa),  Gon^ímú  de  D.  Do- 
mingo Perez.  Es  en  su  clase  una  de  las  más*  conocidas  y acre- 
ditadas. 


Consuelo. 


Ests.  Rodrigo  Caro  y edificio  de  los  Venerables. 

Núm.  de  Cas.  4. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

El  orden  alfabético  nos  previene  que,  terminada  de  inspec- 
cionar la  calle  Confiterías,  debemos  dirigirnos  á la  de  Con- 
suelo. Para  este  fin,  emprenderémosla  marcha  por  la  plaza  del 
Pan,  calle  Francos,  Placentines,  plaza  de  la  Giralda,  calle  de 
los  Commneros  y Rodrigo  Caro.  Entrando  por  esta  vía,  la  pri- 
mera que  hallamos  en  su  acera  izquierda  es  la  que  buscamos. 
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Si  verificamos  la  excursión  empezándola  por  el  final  de  la 
calle  Confiterías,  entonces  nos  dirigirémos  por  las  de  Luchana, 
Velador,  Prim  y Abades,  y terminada  ésta  nos  tiallarémos  fren- 
te á la  de  Rodrigo  Caro.. 

La  calle  de  Consuelo  es  angosta  y de  figura  irregular, 
pues  forma  vários  recodos;  tiene  su  piso  empedrado  confrac-- 
mentos  de  ladrillos  y baldosas;  no  es  tránsito  de  carruajes  ni 
de  caballerías;  ocupa  uno  de  los  puntos  más  elei  ados  de  la  po- 
blación, y no  es  por  lo  tanto  invadida  por  las  inundaciones; 
cuenta  una  farola  de  alumbrado  público;  concluye  su  numera- 
ción con  el  7,  de  los  cuales  son  accesorios  el  1,  á y 4;  termi- 
na en  un  postigo  del  Hospicio  de  Venerables  Saca  dotes,  y perte- 
neció al  barrio  déla  Judería.  , , . 

Por  alusión  al  edificio  notable  con  que  linda,  se  llamo  pri- 
mero C'-flícjou  de  ios  Feucrrtúíes,  nombre  que  justifica  un  azu- 
lejo que  aún  existe  en  la  esquina  derecha  de  la  misma  vía. 

El  año  1845  fué  incorporada  á la  calle  de  Rodrigo  Caro, 
por  conceptuarla  como  un  tránsito  particular,  y por  lo  tanto, 
sin  derecho  á tener  nombre  ninguno.  En  su  virtud,  formo  par 


te  déla  calle  de  Rodrigo  Caro. 

Cuando  el  arreglo  novísimo  (1868  en  adelante)  le  toco  ser 
una  de  las  predestinadas  á variar  de  rótulo,  y le  fue  colocado  e 
de  Alianza,  taUez  aludiendo  á la  fábrica  de  tejidos  ^le  igual 
nombre  que  hubo  junto  á ella,  en  el  edificio  que  ahora  es  co 

£Ío  de  San  Fernando.  „ , i « v... 

Pero  como  dicho  arreglo  novísimo  se  fue  llevando  a cab 
de  una  manera  tan  torpe  y desconcertada  por  lo  general,  el  día 
15  de  Enero  de  1870  le  fué  quitado  el  nombre  deAlianza,sus- 
titnvéndolo  con  el  actual  de  Consuelo. 

Conocidos  sus  nombres  amigaos,  veamos  los  siguientes  por- 


“TaTuerta  marcada  con  el  núm.  2 A,  pertenece  al  edificio 

donde  se  halla  el 'colegio  de  SanFermnio  «"S» 

cipal  es,  como  yá  sabemos,  el  numero  t de  la  calle  de  uo- 

““"Larasa  número  3 (3  ant.  j más  ántes  6),  revela  por  su  re- 
partimiento y extructnra  un  origen  antiguo^  Tdel  pátio" 
brandes  dimensiones,  que  comprende  toda  el  area  üei  patio, 
Sntciúsmn  de  los  corredores:  pero  no  hemos  notado  en  el 

iiino-nn  vestigio  disno  de  mención.  , , , i 4,. 

' Su  pozo  se  hálfa  situado  en  el  grueso  de  muro  del  lado  de- 
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recho  delpaíio;  es  de  medianía  con  el  colegio  de  San  Fernando 
y el  mismo  que  dejamos  citado  en  la  página  270  del  presente 
volumen.  Este  pozo  es  angosto  de  caña,  profundo,  de  agua  dul- 
ce y tan  abundante,  que  cierta  vez,  tratándose  de  limpiarlo, 
no  pudo  achicarse,  sin  embargo  de  haber  operado  una  bomba'. 
Como  eligimos  en  el  lugar  citado,  este  pozo  tiene  una  notable 
cavidad  en  su  caña,  que  no  ha  podido  reconocerse,  la  cual  se 
supone  comunica  con  algún  subterráneo. 

Deque  tal  comunicación  sea  cierta  no  podemos  responder 
de  una  manera  demostrada;  pero  sí  que  en  el  lado  derecho 
del  zaguan  de  la  casa  que  nos  ocupa  existió  una  bajada  á los 
notables  subterráneos  de  que  dejamos  hecho  mérito,  hablando 
de  las  calles  de  Abades  y délos  Comuneros. 

La  última  puerta  de  la  acera  izquierda,  ó sea  la  que  linda 
con  la  anterior,  no  se  halla  numerada,  y en  ella  hay  un  azu- 
lejo con  el  escudo  de  armas  del  distinguido  apellido  de  Colon, 
que  fácilmente  se  descifra  por  el  siguiente  lema  que  coritiene:. 
A Castilla  y á León  nuevo  mundo  dió  Colon.  Este  azulejo  tie- 
nda fecha  1682,  y marca  el  número  17  déla  finca  que  re- 


presenta. 

El  núm.  4 A,  es  el  postigo  del  Hospicio  de  Venerables  Sa- 
cerdotes, por  cuyo  edificio  se  permite  paso  al  público  desde  por 
la  mañana  temprano  hasta  la  oración  enelinvierno,  y algo  más 
tarde  en  el  verano.  Este  paso  comunica  con  las  calles  de  los 
Yenerables,  del  Chorro  y de  la  Gloria.  Sobre  el  postigo  que 
nos  ocupa  se  halla  la  siguiente  fecha  puesta  con  caractéres  de 
porcelana:  AÑO  DE  1697. 

La  puerta  marcada  con  el  núm.  5 comunica  con  un  pasadi- 
zo al  descubierto,  conocido  por  El  JardiniUo,  el  cual  es  trán- 
sito común  á vários  edificios  ó departamentos.  Entrando  por 
esta  puerta,  la  primera  que  se  halla  aliado  izquierdo  está  si- 
tuada en  el  punto  donde  daba  principio  una  callejuela  que, 
lindando  con  el  citado  edificio  de  ios  Yenerables,  terminaba  en 
la  plaza  de  los  Caballos,  ahora  rotulada  de  Doña  Elvira,  por 
el  ángulo  en  que  se  halla  la  puerta  señalada  hoy  con  el  núm.  2 A. 

Dicha  callejuela  existió  sin  duda  antes  del  año  1788,  pues 
no  la  marca  en  su- plano  D.  Tomás  López  de  YArgas. 

En  esta  vía  no  cayó  ninguna  bomba  el,  año  de  1843;  pero  sí 


muchas  en  sus  inmediaciones  ó distrito  en  que  se  halla,  y se- 
gún el  parte  del  vigía  encargado  de  su  cuenta  y dirección,  la 
núm.  34  del  día  24  ('Julio)  estalló  en  los  Yenerables. 
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Cierta  mañana  del  mes  de  Junio  del  año  1816  tuvo  lu- 
gar en  esta  pequeña  vía  un  lance  bastante  original,  qüe  vamos 
á referir,  con  la  idéa  de  dar  á conocer  un  hombre  que  logró 
adquirir  gi’an  popularidad  en  nuestra  p-oblacion,  y es  muy  mere- 
cedor á que  figure  su  nombre  entre  los  de  Gazqiiez,  Fifi,  Aspa- 
do, Gazapo  y otros  muchos  del  género  churrigueresco,  que 
registra  la  historia  de  esta  ciudad. 

Á principios  del  siglo  actual  floreció  en  Sevilla  un  oficial 
de  zapatero,  el  cual  trabajó  por  cierto  en  la  tienda  del  maestro 
ürbina,  que  primero  tuvo  su  taller  en  la  plaza  de  San  Lean- 
dro, y luégo  se  trasladó  á la  calle  de  Santiago.  El  oficial  cita- 
do era  un  mozo  alto,  moreno,  de  voz  gruesa  y de  semblante 
severo.  Despuntábala  de  valiente,  y cualquiera  al  escucharlo 
se  figuraba  mirar  á fin  Sansón  por  ías  fuerzas  y un  Cid  por  el 
valor;  pues  nuestro  paisano,  según  decía,  era  capaz  de  matar 
un  toro  de  dos  puñetazos;  de  hacer  rodar  á un  hombre  veinte 
varas  dándole  una  bofetada;  de  poner  en  desorden  media  com- 
pañía de  soldados  si  metia  mano  ála  navaja,  y otras  mil  tre- 
mendas ó fanfarronadas  por  el  estilo. 

Este  andaluz,  tan  exajerado  de  boca  como  débil  de  manos 
y de  corazón,  era  el  nunca  bien  ponderado  Zarracayo,  cuyo 
nombre  aún  ha  llegado  á nuestros  dias  traido  en  las  alas  de  la 
tradición,  que  nunca  olvida  ninguna  notabilidad  y mucho  mé- 
nos  las  de  cierta  hechura.  El  valiente  Zarracayo  concluyó  bien 
pronto  por  ser  el  hazme  reir  de  cuantos  lo  conocían,  y el  nú- 
mero de  bofetadas  que  se  habían  perdido  en  sus  mejillas  fué 
tan  grande,  queyá  no  había  cifras  para  designarlo;-  pero  sin 
embargo  de  esto,  el  buen  zapatero  le  largaba  una  tremenda 
al  mismísimo  lucero  vespertino,  porque  le  había  cogido  el  dia- 
blo por  este  capricho,  como  cogió  á Maiiodito  Gazquez  por  decir 
embustes,  á Fifi  por  engañar  á cuantos  podia,  etc. 

La  indicada  mañana,  pasaba  nuestro  tremendista  que,  co- 
mo queda  dicho,  valía  menos  que  un  pitillo  de  Virginia,  por  la 
plaza  del  Tambor,  hoy  calle  de  Rodrigo  Caro;  iba  provisto  de 
algunos  medios  de  vino,  al  cual  era  bastante  afitionado,  y tro- 
pezó casualmente  con  un  marinero  valenciano.  E^te  no  hizo 
caso  y siguió  su  marcha;  pero  Zarracayo,  encarándose  con  él, 

le  dijo:  . , , 

—Si  le  doy  á usté  una  pata  po  ebajo  der  peso  pobi,  lo 

tiro  sobre  la  periya  der  palo  mayó  de  su  barco. 

El  valenciano  le  dió  por  contestación  tal  golpe  con  el  puño 

Tono  lí. 


sóbrela  cabeza,  que  produjo  un  sonido  semejante  al  de  un  bu- 
que cuando  embiste  contra  una  roca. 

Zarracayo  hizo  algunas  oscilaciones,  y al  cabo  dijo: 

—Véngase  usté  pa  esta  cayejuela,  donde  le  voyá  cortá  la 
cabeza,  yjugá  coneya  á la  pelota. 

Ambos  entraron  en  el  callejón  de  los  Venerables,  dispues- 
tos al  parecer  á que  ocurriera  un  cataclismo. 

—Casualmente,  dijo  Zarracayo,  no  traigo  aquí  jerramien- 
ta;  pero  vivo  en  esa  casa  (y  señaló  para  el  postigo  délos  Vene- 
rables) y voy  por  eya:  no  tardo  medio  menuto. 

El  desafiado  esperó  larguísimo  rato,  acariciando  un  cu- 
chillo, parodia  del  bauprés  de  su  goleta;  mas,  por  último,  se 
marchó  en  vista  de  la  mucha,  tardanza,  que  se  hubiera  pro- 
longado hasta  el  diadelJuicio,  pues  su  adversario  tomó  las  de 
Villadiego  por  la  puerta  principal  del  edificio,  llevando  las  ma- 
nos puestas  la  cabeza,  que  le  zumbaba  cual  un  trompo. 

Tales  percances  solian  resultar  á nuestro  héroe,  por  con- 
secuencia de  sus  bravatas,  que  llegaron  á ser  proverbiales;pues 
se  decia  en  ciertos  casos;  «Eres  más  tremendista  que  Zarra- 
cavo».  V hasta  se  cantaba  esta  copla;— «Por  una  tremenda,— 
que  echó  Zarracayo,— estuvo  en  el  presidio— de  San  Laureano.» 

Este  distinguido  afiliado  en  el  gremio  de  San  Crispin,  fa- 
lleció, pocomasó  ménos,  por  los  años  de  1820,  y se  cuenta 
que  dijo  á su  familia  y deudos,  que  lo  rodeaban,  quince  minu- 
tos ántes  de  morir;- — -«Como  los  enterraores  no  traten  mi  cuer- 
po con  amabiliá,  les  voy  á rompé  la  crisma  con  su  mesmo 
azahon.» 


Conteros. 


Ests.  Francos  y Alemanes. 

Núm.  deCas.  32. 

Par.  del  Sagrario. 

D.  j.  del  Salvador. 

Muy  pequeña  es  la  distancia  que  nos  separa  desde  la  calle 
anterior  á la  presente;  pues  dirigiéndonos  por  la  de  los  Co- 
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muneros,  plaza  de  la  Giralda  y Alemanes,  la  segunda  que  se  ha- 
lla en  el  lado  derecho  es  la  de  Coiiteros. 

Ocupa  esta  vía  uno  de  los  puntos  principales  de  la  ciudad; 
es  muy  angosta  por  su  primer  tercio;  luégo  ancha  un  poco  más 
y concluye  con  bastante  latitud;  forma  diversas  curvaturas  ó 
irregularidades  muy  pronunciadas;  está  situada  en  sentido 
Korte-Sur;  tiene  mucha  pendiente  con  derrame  bácia  la  calle 
de  los  Alemanes;  se  halla  empedrada  por  el  sistema  común  y 
con  aceras  de  adoquines,  excepto  un  trozo  de  su  principio  que 
tiene  losetas  en  todo  él;  no  es  invadida  por  las  inundaciones; 
sólo  dá  paso  á los  carruajes  desde  la  calle  de  Argote  de  Molina 
hasta  la  citada  de  los  Alemanes;  es  de  mucho  tránsito;  cuenta 
dos  farolas  de  alumbrado  público,  y termina  su  numeración  con 
el  30  y el  33  en  su  extremo  queda  frente  ála  Catedral. 

Comiunican  con  ella  por  su  acera  izquierda  la  calle  de  Ar- 
gote de  Molina  (trayecto  antes  llamado  del  Ciprés),  y por  la  de- 
recha la  de  Mercaderes  (ántes  Escobas). 

Tocante  á sus  edificios,  con  pocas  excepciones,  son  anti- 
guos, de  mal  ornato  las  fachadas  y de  muy  escasa  extensión  su- 
perficial. 

Su  nombre  de  Corderos  trae  por  origen  el  haberse  estable- 
cido en  ella  las  tiendas  de  este  oficio,  recien  conquistada  la  ciu- 
dad por  San  Fernando. 

También  se  ha  llamado  délos  Gorreros,  délos  Latoneros)' 
de  los.  Guanteros,  probablemente  por  la  misma  circunstancia; 
pero  estos  nombres  han  sido  sólo  accidentales  ó vulgares,  pues 
nunca  fueron  autorizados  con  el  rótulo. 

Según  elpilanode  Sevilla  por  D.  Tomás  López  de  \argas, 
publicado  el  año  1788,  estaría  formaba  bácia  su  centro,  ó sea 
en  el  punto  donde  se  hallan  los  edificios  númis.  11  y 16,  una 
esoecie  de  nlazoleta,  á juzgar  por  las  dimensiones  que  le  seña- 


:remo,  lindante  con  la  calle  de  los 


la  dicho  mapa. 

Por  su  embocadura  ó e.xtn 
Alemanes,  era  por  el  contrario  mucho  más  angosta,  en^razon  á 
unos  novtales  que  liabia  en  el  irente  de  las  casas  núms.  .i8  y 30. 
' ■ ' • — 1861.  en  el  cual  fueron 


Estos  Dortales  uesaparecieroa  el  año 

labradas  dichas  fincas.  Téngase  presente,  como  uatos  que  se 
relacionan  con  lo  que  antecede,  lo.  dicho  al  describir  la  calle 


de  Colon  (pág.  211). 

Sin  embargo,  la  vía  en  que 
ménos  reformas  han  .tenido,  y 


nos  hallamos  es  una  de  las  que 
más  se  aproxinvm,  por  lo  tanto. 
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á las  antiguas  de  la  población,  apesar  de  que  la  mano  moder- 
na no  lia  dejado  de  ejercer  en  ella  su  influencia. 

El  edificio  núm.  2,  propiedad  de  D.  Román  de  la  Peña,  y 
lindante  con  el  establecimiento  de  los  señores  Camino,  fué  la- 
brado por  los  años  de  1861,  sobre  el  área  que  ocupaban  dos 
casas.  Al  practicar  las  oportunas  escavaciones  para  esta  obra, 
fué  hallada  por  los  albañiles  una  moneda  de  oro  de  D.  Jaime  I 
de  Aragón,  sobrenombrado  El  Conquistador,  cuyo  monarca 
reinó  el  largo  período  de  63  años,  á contar  desde  el  de  1213  al 
de  1276,  que  le  sucedió  D.  Pedro  III.  Tal  hallazgo  fué  sin  du- 
da una  apreciable  adquisición  para  la  ciencia  Numismática,  y 
fué  á parar  á iin  gabinete  de  antigüedades. 

En  la  pequeña  ochava  que  forma  esquina  con  esta  vía  y la 
de  Argote  de  Molina,  existió  desde  muy  antigua  fecha,  y áun  se 
hallaba  por  los  años  de  1839,  un  pequeño  retablo,  dedicado  á 
la  Santísima  Trinidad.  Este  retablo  fué  quitado  por  el  dueño 
de  la  finca  en  que  se  hallaba,  y tenía  la  tradición  entre  mu- 
chas personas,  particularmente  de  la  localidad  que  nos  ocupa, 
que  señalaba  por  este  lado  el  punto  límite  de  la  gran  zapata 
que  forman  los  cimientos  de  la  torre  de  la  Catedral.  Exajera- 
dos  parecen  dichos  límites;  pero  al  decir  la  tradicional  noticia 
cumplimos  con  el  deber  de  prolijos  narradores. 

Veamos  ahora  otras  noticias  de  distinto  género: 

Cuando  la  revolución  de  los  ferianos  el  año  de  1652,  estu- 
vo custodiada  calle  Conteros  por  dos  délos  diez  y nueve  cuer- 
pos de  guardia  que  se  improvisaron  en  la  parioquia  del  Sagra- 
rio, para  contrarestar  á los  sublevados. 

El  primero  de  estos  dos  puestos  militares,  noveno  de  la  to- 
talidad, lo  situaron  en  las  Gradas  del  Norte  de  la  Catedral  (hoy 
Alemanes),  y lo  mandaba  D.  Gaspar  de  Castilla. 

El  seminclo,  que  hacía  el  número  décimo  octavo  del  total, 
fué  coloclido  en  calle  Francos,  en  la  acera  comprendida  entre 
la  vía  que  nos  ocupa  y la  de  Placentines,  ó bien  sea  en  el  edi- 
ficio que  se  alzaba  entonces,  donde  hoy  se  halla  la  casa  núme- 
ros 60  V 62,  ocupada  por  la  imprenta  y librería  de  D.  Anto- 
nio Izquierdo.  La  fuerza  de  que  se  componía  era  mandada  por 
el  capitán  D.  Luis  de  Balderas  y el  alférez  D.  Iñigo  de  Bena^vudes. 

No  estallaron  muv  lejos  de  esta  calle  los  proyectiles  huecos 
el  año  de  1843,  pues  la  boml.'anúm.  28  del  dia  24  (Julio),  ca- 
• yó  en  la  de  Escobas,  y la  25  del  dia  26  en  la  plaza  del  buen 
cío  (ahora  parle  de  calle  Francos). 
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De  la  epidemia  última  (1865)  fallecieron  en  calle  Gonteros, 
un  hombre  de  44  años,  nna  mujer  de  70  y una  niña  de  6 
meses. 

Á principios  del  año  1871  se  hallaba  situado  en  la  casa  nú- 
mero 31  (33  ant.),  un  despacho  de  carne,  singular  en  su  géne- 
ro, por  el  siguiente  anuncio  que  su  dueño  hizo  circular  en  ho- 
ja suelta  por  el  mes  de  febrero  de  dicho  año: 

«Al  consumidor  que  lleve  todos  los  dias  carne,  tocino  y gar- 
banzos, se  le  dará  gratis  el  gasto  de  uno,  todos  los  primeros 
dias  délos  meses  del  año.» 

Sin  duda  esta  oferta,  muy  usada  en  otros  países,  no  tmo 
aceptación,  pues  duró  poco  el  establecimiento. 

Réstanos  dar  una  noticia  de  interés  para  los  anticuarios  que 
lo  ignoren:  La  casa  núm.  17,  propiedad  y morada  de  D.  Mariano 
Fernandez,  contiene  un  gabinetede  numerosos  objetos  artísticos 
y arqueológicos,  muchos  de  ellos  de  gran  precio,  los  unos  por 
su  antigüedad,  otros  por  su  forma  y muchos  por  ser  rarísimms 
ejemplares  de  muy  difícil  búsqueda.  En  esta  colección,  que  no 
titubeamos  en  llamar  notable,  se  hallan  armas,  ánforas,  lám- 
paras, medallones,  ^mafeos,  pinturas,  esculturas,  libros,  me- 
dallas romanas,  etc. 

Terminemos,  por  último,  los  apuntes  de  calle  Conteros  con 
la  ocurrencia  siguiente,  la  cual,  en  nuestro  juicio,  no  caiecedo 
interés: 

Por  los  años  de  1825  se  solia  colocar  á pedir  limosna  desde 
el  oscurecer,  debajo  del  portal  que,  como  dejamos  dicho,  hu- 
bo en  esta  vía,  un  teniente,  que  por  tiallarse  impurificado  y 
en  su  virtud  sin  paga  y desatendido,  tuvo,  por  último,  que  le 
currir  al  triste  medio  de  mendigar  el  >u»tento.  ^ 

Era  una  terrible  noche  de  frío,  y al  tocar  las  ammas  en  la 
Giralda,  nuestro  desdichado  militar  haliia  reunido  solo  diez 
maravedís.  Pequeñísima  era  la  cantidad;  ' 

resistir  la  tem.peratura,  resolvió  marchaibe,  y enLau.mo  sub 

Al  paLr^of  prS  de  comestibles,  entra  en 

ella^piue^un^boho  murmuró,  y ello  es  preciso  no  co- 

"“"'Ssircontinuar  debemos  advertir,  que  este  oficial  era 
unfandaluz  bastante  rico  de  resignación,  de  buen  humor  y de 
oportunas  ocurrencias,  áun  enmedio  de  sus  mayoresciesgraciab. 
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—¿Qué  podré  comprar  con  estos  dos  maravedises?  continuó 
interrogándose  á sí  mismo.  ■. 

El  veterano  reflexi.onó  algunos  segundos  y al  cabo  dijo: 

— Montañés:  venga  un  ochavo  de  obleas. 

El  tendero  lió  en  un  papelito  unas  .cuantas,  y las  puso  en 
manos  del  impurificado,  el  cual,  con  la,  mayor  caima,  comenzó 
á comerse  el  pan,  mezclando  á cada  bocado  uno  de  aquellos 
círculos,  tan  usados  entonces  para  el  cierro  de  la  correspon- 
dencia. 

—Con  este  refrigerio,  exclamó  al  concluir,  y una  buepa 
pechada  de  agua  en  la  fuente,  yá  tendré  fuerzas  bastantes  pa- 
ra que...  me  lleven  los  demonios... 

Quince  años  después  el  teniente  de  las  obleas  era  coronel, 
y se  hallaba  casado  con  una  opulenta  viuda,  natural  de  Barce- 
lona. El  tan  festivo  como  valiente  jefe,  solia  decir  entre  sus 
reuniones  de  confianza:— «Nunca  olvidaré  las  obleas  que  com- 
pré una  noche  cien  pasos  retirado  déla  Giralda  de  Sevilla.» 


Hay  en  esta  calle  diversos  establecimientos,  entre  los  cua- 
les se  cuentan  algunas  carpinterías  y una  fábrica  de  cajas  fi- 
nas de  cartón. 


Contreras 


Ests.  Pozo  y San  Gil. 

Núm.  de  Cas.  4. 

Par.  de  San  Gil. 

D.  j.  de  San 'Vicente. 

Dejemos  el  distrito  parroquial  del  Sagrario  para  encami- 
narnos hácia  el  de  San  Gil,  típico  barrio  de  la  gente  crm.  Di- 
latada es  ahora  la  distancia  y debemos  economizar  todos  los 
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pasos  posibles,  apelando  para  ello  á la  geometría.  El  camino 
más  aproximado  á la  línea  recta  es  el  siguiente; 

Calle  Francos,  Plaza  del  Pan,  Lineros.  Dados,  plaza  ne 
Abastos  por  su  nave  del  centro,  Regina,  Pena.  Palacios,  (jai- 
fio.  Plaza  de  Calderón,  Amargura,  Relator  y Pozo.  En  llegan- 
do á esta  últim.a,  la  segunda  que  bailemos  en  su  acera  izquier- 
da es  precisamente  la  que  buscamos. 

¿Dejaría  de  ser  una  mortificación  andar  tanta  longitud  en 
el  silencio  mas  absoluto,  ó sin  decir  esta  boca  es  mm?  ílable- 
mos  algo,  contando  vários  parrafitos  histórico-pontico-coii- 
temporáneos. 

La  voluntad  más  ó menos  comprometida  de  ciento  noienta 
y un  diputados  españoles  por  mal  nombre,  patriotas  ue  conve- 
niencia, ambiciosos  por  obtener  los  primeros  puiestos  de 
clon,  etc.,  nombraron,  nada  mmiios  que  rey  de  España,  a un 

italiano  llamado  Amadeo  de  Saboya.  , ^ , t, 

Amadeo  de  Saboya  llegó  á Madrid  con  fecha  2 de  Enero 
del  año  1871,  y comenzó  á rejir  los  destinos  de  la  nación,  sm 
conocerla  por  supuesto,  ni  aún  saber  el  idioma  español.  ^ 

Era  un  rey  verdaderamente  democrático,  y tanto  que  a na- 
die infundia  el  menor  respeto . , i , ,,,,  han,. 

En  su  tiempo  creció  la  deuda  y aumentaron  las  contiibu- 

ciones.  ..11 

En  su  época  disminuyó  el  prestigio  de  la  nación. 

En  su  teatral  remado,  ostentaron  c.erlos  hombres  muc.,os 
relumbrones,  V se  concedieron  altos  títulos  y tratamientos  a 
pm™  as  á quienes  nadie  dió  jamás  el  Do»,  porque  realmente 

Ses’ puTs  uosowaíorá n^pTópoVemoílmblalhe  sim- 
en  esta  ciudad,  v nada  más  que  aquí,  porque 

“'VSr'jamrtí^^n'eírctiSal  crédito,  prestigio  ni 

^'TSSntS^Suchado  con  desprecio  y conbur- 
la; fal  píonmiciarse,  casi  siempre  se  hacia  con  mordaz  sai- 

“'“i  dias,  sas  cHUipleaños,  el  nacimiento  Je  su  hijo  Luis, 

aquí  pasaron  desapercibióos. 
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Jamás  ningún  rey  del  mundo  ha  infundido  en  todas  las 
clases  del  pueblo  ménos  respeto;  ninguno  ha  sido  citado  con 
mas  ironía;  ni  uno  sólo  ha  tenido  ménos  prosélitos, 

• La  población  de  Sevilla  dividida  en  sólo  tres  partidos  que 
son  el  carlista,  el  alfonsino  y el  republicano,  tenía  necesaria- 
mente que  mirar  con  todo  el  desden  posible  á un  extranjero 
que  además  de  ocupar  el  trono  contra  la  voluntad  de  todos’ 
no  hacía  nada  que  tuviera  por  objeto  el  bien  común  de  la 
pátria;  pues  antes  por  el  contrario,  la  ponía  en  ridículo  ante 
todas  las  naciones  con  sus  actos  de  gobierno  y vida  particular 

Sin  embargo,  no  hay  regla  sin  excepción.  Amadeo  tuvo 
algunos  prosélitos  en  la  capital  de  Andalucía;  no  le  faltaron 
aduladores,  que  ascenderían  á un  centenar,  los  unos  porque 
habían  ya  cogido  su  pedazo  de  turrón^  los  otros  por  no  perder- 
lo y los  restantes  por  adquirirlo. 

Dimite  Amadeo  la  corona  á los  dos  años  de  su  turbulento 
reinado,  en  el  cual  sólo  se  vieron  alzamientos,  motines,  asona- 
das y perturbaciones  de  todo  género;  llega  el  dia  11  de  Fe- 
brero de  1873,  en  el  cual  aparece  en  España  el  sistema  Repu- 
blicano, y termina  en  Sevilla  la  memoria  del  extranjero  de 
igual  manera  que  un  poco  de  humo  disipado  por  el  huracán. 

Yá  nadie  se  acuerda  de  aquellos  tiempos.  Sus  pocos  ami- 
gos, músíios  y cabizbajos  habrán  probablemente  sentado  pla- 
za donde  los  hayan  acogido.  Olvidóse  al  de  Saboya;  su  cruz  de 
plata  sobre  campo  rojo  ha  sido  sustituida  por  el  gorro  frigio, 
y el  Señor  le  perdone  los  males  que  trajo  á España  en  cambio 
de  los  muchos  millones  que  se  llevó. 

Y no  se  crea  que  nos  atrevemos  á decir  lo  que  antecede 
porque  yá  el  rey  del  Uniforme  de  campaña  se  halla  muy  dis- 
tante de  nuestra -pátria,  pues  cuando  empuñaba  el  cetro  tam- 
bién lo  combatimos  históricamente,  como  lo  prueban  muchas 
páginas  de  la  presente  obra  y algunos  sueltecillos  en  los  pe- 
riódicos, como  V.  g.  el  que  sigue,  publicado  recientemente,  es 
decir,  con  fecha  l.o  de  Febrero  del  corriente  año,  pocos  dias' 
ántes  que  Su  Señoría  tomára  el  camino: 

Este  país  no  está  italianisaboyado,— ni  se  italianisaboyará, 
— y el  italianisaboyador— que  lo  itaiianisaboyare— buen  italia- 
nisaboyador  será. 

Llegamos  á la  plazoleta  que  forma  en  su  centro  la  calle 
del  Pozo,  y vamos  á entrar  por  la  de  Contreras. 

Esta  vía  pertenece  al  número  de  las  más  pequeñas,  angos- 


) 


tas  y poco  transitadas  de  la  población;  tiene  su  piso  empedra- 
do por  el  sistema  común  y con  baldosas;  no  es  invadida  por 
las  inundaciones;  cuenta  una  farola  de  alumbrado  público  y 
termina  su  numeración  con  el  7 en  la  calle  de  San  Gil.  Tiene 
también  la  particularidad  de  no  existir  en  ellaelnúm.  i,  pues 
los  impares  oomienzan  por  el  3. 

Antes  fué  llamada  calle  de  San  Gregorio,  por  alusión  á 
un  hospital  pequeño  que  hubo  cerca  de  ella,  dedicado  á dicho 
santo,  cuyas  escasas  rentas  hicieron  que  desapareciese  por  úl- 
timo, y pasó  al  del  Amor  de  Dios  en  la  reducción  que  se  hizo 
de  establecimientos  benéficos  de  esta  ciase  el  ano  1587. 

Dicho  nombre  de  San  Gregorio,  lo'justifica  un  azulejo  que 
aún  existe  en  la  acera  derecha,  cerca  de  la  esquina  que  linda 
con  San  Gil. 

El  año  de  18-15,  en  el  cual,  como  yá  hemos  dicho  en  otros 
lugares,  tuvo  lugar  la  nueva  nomenclatura,  le  fué  dado  el 
nombre  de  Contreras.  « 


Queda  expuesto,  que  la  calle  donde  nos  hallamos  perte- 
nece por  todos  conceptos  al  número  de  las  más  inferiores  de 
la  población;  pero  sin  embargo,  sabido  es  que  muchas  veces 
se  hallan  notabilidades  en  los  puntos  que  por  su  pobre  apa- 
riencia pasan  desapercibidos.  Acarnos  la  causa  de  habérsele 
puesto  el  nombre  actual. 

Hay  en  la  calle  que  nos  ocupa  una  casa  cu^a  fachada  es  de 
tan  humilde  ornato  como  las  demás  que  la  rodean,  con  la  so- 
la diferencia  de  tener  sobre  su  puerta  de  entrada  un  pequeño 
cuerpo  alto,  donde  se  halla  un  hueco  de  balcón. 

Esta  casa  está  situada  en  la  acera  izquierda,  casi  en  el  cen- 
tro, y tiene  el  núm.  5 novísimo  de-  gobierno,  habiendo^  sido  el 
22,  según  la  antigua  numeración,  estampada  en  pequeños  azu 

''■'"En  tan  modesto  edificio,  cuyas  reformas  suponemos  habrán 
sido  insignificantes,  nació  ei  año  de  11 ,0  ei  \ enerable  f ernau- 
do  de  Contreras,  lujo  de  padres  ilustres,  si  oien  por  aquella 
época  reducidos  á mmy  escasos  bienes  de  .01  tuna.  ^ 

De=;de  muy  niño  comenzaron  a reílejar  en  el  la»  virtudeb 
que  hablan  de  formar  su  reputación,  y siguió  los  estudios  ecle- 
siásticos con  aquella  falta  de  recursos  propia  ue  la  poca  fortuna 


de  los  padres. 

Contreras  llegó  por 
la  Santa  Iglesia  Cátedra 

Tomo  Ií. 


último  á ser  clérigo  Capellán  de  coro  de 
1 de  Sevilla,  y un  modelo  de  filantropía 

AA  42 


I 
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y caridad  tal,  que  siempre  se  le  halló  propicio  á servir  á sus 
semejantes,  tanto  en  circunstancias  normales  cuanto  en  diver- 
sas calamidades  que  en  su  tiempo  afligieron  á esta  población. 

No  fueron  sólo  estos  sublimes  rasgos  los  que  adornaron  al 
virtuoso  hijo  de  la  parroquia  de  San  Gil,  pues  se  distinguió 
también  de  una  manera  notabilísima  por  su  extraordinaria  I 

celo  y valor  en  la  redención  de  cautivos,  para  cuyo  fm  hizo  di-  * 

versas  expediciones  al  África,  regresando  siempre  con  multi- 
tud de  infelices  que  gemían  en  horribles  prisiones,  abrumados 
por  los  tratamientos  mas  crueles.  Tal  fué  la  reputación  que 
adquirió  Contreras  entre  aquellos  implacables  enemigos  del  | 

cristianismo  y del  nombre  español,  que  llegaron  á considerar- 
lo con  el  más  profundo  respeto,  y hasta  con  cierta  venera- 
ción. Tan  es  así  que,  no  alcanzándole  cierta  vez  el  dinero  que 
llevába  para  poderse  traer  todos  los  cautivos,  ofreció  dejar  su 
báculo  como  fianza  del  resto,  y le  fué  admitido  sin  ninguna  di- 
ficultad. 

El  ilustre  varón  que  nos  ocupa  falleció  en  Sevilla  en  la  ca- 
sa núm.  4,  situada  en  la  plaza  hoy  llamada  del  Triunfo,  perte- 
neciente á un  patronato  de  la  dotación  de  Santa  Marta,  que 
ahora  posee,  como  pariente,  el  Doctor  Sr.  D.  Eugenio  Fernan- 
dez de  Zendrera,  Cura  actual  de  la  iglesia  de  San  Gil,  y que 
administra  el  limo.  Cabildo  Catedral. 

Bajo  la  escalera  principal  de  este  edificio  se  halla  un  lo- 
cal que  consta  próximamente  de  cuatro  varas  de  longitud  por  ; 

tres  de  latitud.  En  esta  pequeña  estancia,  que  se  dice  que  ser-  ^ 

via  de  cuadra  en  aquel  tiempo,  existe  un  poyete  en  el  muro 
del  lado  derecho  de  la  entrada,  y sobre  él  espiró  el  virtuoso  • , 
Contreras,  abrazado  á una  cruz  grande  de  madera  que  también 
se  conserva  en  este  sitio. 

Sobre  la  parte  superior  de  la  entrada  del  local  que  nos  ocu- 
pa, se  halla  la  inscripción  siguiente: 

< 

Aquí  murió  el  M.  P.  Fernando  de  . ^ 

Contreras,  Sacerdote  Sec.’^  el  día  17  de  F.°  de  1548. 

Espiró,  por  lo  tanto,  á la  edad  de  setenta  y ocho  años. 

Fué  sepultado  junto  al  coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Su  retrato  se  halla  en  la  biblioteca  Colombina,  al  lado  iz- 
quierdo del  de  D.  Cristóbal  Colon. 

Muchas  páginas  serian  necesarias,  si  hubiésemos  de  hacer  | 


! 
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una  biografía  extensa  del  notable  hijo  de  Sevilla,  que  á gran- 
des rasgos  acabamos  de  dar  á conocer.  En  su  virtud,  las  per- 
sonas que  deseen  pormenores  minuciosos,  pueden  consUiun 
el  libro  titulado  «Hijos  de  Sevilla  ilustres  en  santidad,  letra&, 
armas,  artes  ó dignidad,  etc.,  por  D.  Fermín  Arana  de  \ar- 
flora)-),  Letra  F.,  plana  8. 

Más  de  un  siglo  después  de  la  muerte  del  Y.  P.  Contreras, 
tuvo  lugar,  como  yá  hemos  dicho  en  distintos  lugares  de  nues- 
tra obra,  la  revolución  de  los  Ferianos,  que  también  vamos  co- 
nociendo por  partes. 

Entonces,  según  tradición  en  el  barrio  de  San  Gil,  era  ■ve- 
cino de  la  calle  que  nos  o'cupa  un  tal  Pedro  de  Cabrera  que 
se  hizo  notable  en  aquellos  aciagos  dias,  y tanto,  que  pagó  con 
la  vida  sus  insolentes  desmanes.  Los  hombres  pueden  distin- 
guirse de  los  demás  por  muchos  conceptos,  entre  ellos  el  de  la 
perversidad,  y la  historia  tanto  debe  ocuparse  de  los  unos  co- 
mo de  los  otros,  haciendo  á cada  cual  la  justicia  que  se  me- 
rezca. 

Veamos  el  siguiente  npunte,  que  hallamos  impreso,  hecho 
por  un  testigo  ocular  de  aquella  revolución.  Se  refiei  e á los  su- 
cesos del  Viernes  7 de  Jumo  del  año  1652,  y dice  asi. 

«Este  dia  prendieron  en  Sevilla  á Pedro  de  Cabieia,  que 
llamaban  el  aguardentero;  era  manco  á nativitate  de  la  mano 
derecha,  alto  de  cuerpo,  cabello  negro  y largo,  surdo  por  ne- 
cesidad V en  el  modo  de  vivir;  era  hortelano,  vecino  de  la  par- 
roquia d;  San  Gil,  cerca  de  la  puerta  de  Macarena  casado,  y 
con  seis  hijos  todos  pequeños.  Este  hombre  no  fue  de  las  ca- 
bezas del  levantamiento,  mas  si  el  que  lo  quiso  ser  en  el  bar- 
rio de  San  Gil,  y por  sus  libertades  se  salía  cmi  lo  que  quena 
hizo  en  aquellos  dias  muchos  oanos  encasa^y  otia.  partes, 
obrando  con  mucha  libertad  y dando  malos  consejos  a sus 
SsirterZs  con  notable  descaro  y atrecto.ento.  Se  sin- 
eulaHzó  el  sábado  veinticinco  de  mayo,  después  de  publicada 
la  n^rhabimdo  ido  el  asistente  á la  Feria  y requerido  a los 
cab^ezas  le  entrenzasen  las  armas,  y no  habiendo  querido  ha 
rio  pa'ó  á la  puerta  de  la  Macarena  que  quiso  cerrar  por 
ceno,  ^ ^ este  Pedro  de  Cabrera  con  mía  espa- 

mluf ammoaVad^  de  otros  muchos,le  dijo  al  Asis- 
t , OiP  - Vetirase-  que  la  puerta  no  se  había  de  cerrar; 

sébnese  cV  D.os,  ,ne  le  estaba  bien  el 

irse. 


m 


Al  fin  pagó  después  con  la  vida,  porque  lo  ahorcaron,  su 
cabeza  la  pusieron  en  la  misma  puerta  de  sus  valentías.»  “ 

En  la  epidemia  del  cóleTra-morbo  último  (1865)  falleció  en 
la  casa  núm.  2,  á la  edad  de  85  años,  Fray  Basilio  de  Santa- 
Maria,  Donado  que  fué  del  convento  de  Capuchinos. 

También  murió  en  dicha  casa  y de  la  misma  epidemia  una 
joven  de  catorce  años. 

Concluirémos  por  último  con  la  calle  de  Contreras,  consig- 
nando que,  como  vía.escéntrica  y de  orden  inferior,  no  ha  si- 
do paseada  por  ninguna  de  las  demostraciones  y exhibiciones, 
que  con  banderas,  estandartes  y pendones  se  inauguraron  en 
Setiembre  del  año  1868,  y continúan  á la  fecha  (Marzo  de  1873). 
Estos  actos  tan  solemnes,  requieren  campo  ancho  que  pueda 
contener  curiosos  espectadores. 


Córdoba. 


Ests.  Punto  donde  se  alzó  la  Puerta  de  Córdoba,  Corinto  y 
San  Julián.  Macarena  y Torre-Blanca. 

Núm.  de  Cas.  2. 

Par.  de  San  Julián. 

D.  j.  de  San  Román. 

En  compensación  de  la  gran  distancia  que  anduvimos  ante- 
riormente para  llegar  á la  calle  Contreras,  ahora  sólo  necesita- 
mos tres  ó cuatro  minutos  para  dirigirnos  ála  de  Córdoba. 

Pasemos  de  la  calle  de  San  Gil  á la  de  San  Luis;  de  ésta 
hácia  la  puerta  de  la  Macarena;  en  llegando  á ella  entremos 
por  el  muro  de  la  derecha,  el  cual  tiene  el  mismo  nombre  de 
la  citada  puerta,  y á los  pocos  pasos  nos  hallarémos  en  el  sitio 
que  deseamos,  si  bien  por  la  parte  opuesta  al  punto  por  donde 
clebemos  comenzar  nuestra  descripción. 

La  calle  de  Córdoba  empieza  en  el  sitio  donde  se  alzaba  la 
puerta  del  mismo  nombre;  en  la  parte  de  muro  que  ahora  se 
llama  Corinto  y en  la  calle  de  San  Julián.  Consta  sólo  de  tres 


edificios;  su  acera  derecha  es  formada  por  la  muralla  de  la  ciu 
dad  que'dá  frente  al  ^^orte:  en  la  izquierda  se  hallan  las  em 
bocaduras  de  las  calles  Morera  y Rubios;  síguese  des  ^ a e» 
quina  de  ésta  una  prolongada  tapia  que  cierra  el  perímetro  de 
Tários  huertos;  tiene  su  pavimento  terrizo;  cuenta  cua  ro  aro 
las  de  alumbrado  público;  es  de  poquísimo  tránsito,  y 
por  su  frente  con  la  otra  parte  de  muro,  ahora  llamado  Maca- 
rena, V con  la  calle  de  Torre-Blanca. 

Todo  el  trayecto  que  dejamos  referido,  era  conocido  antes 

con  los  siguientes  nombres:  - 1,, 

Su  primera  mitad,  ó sea  la  parte  mas  inmediata  a la  puer- 
ta de  Córdoba,  Muro  de  Córdoba.  ^ ^ 

Su  secunda  mitad  ó parte  mas  próxima  a la  p 

-mire,  aludían  alas  puer- 

‘“'usupreston  de  la  palabra  jll»™  * i«,  tuvo  lugar  cuando 

la  novísima  nomenclatura. 

El  nombre  de  Córdoba  nos  recuerda  una  de  las  mas  im 
cortantes  fechas  que  registra  la  historia  de  nuestro  país.  Tal  fe- 
IhfSÍa  29  df  Junio  del  año  1236,  en  que  fué  tonaada  la  ciu- 
dad de  Córdoba  por  el  Santo  Rej  D^Fernando  . 

m Pdifiúo  marcado  con  elnum.  % que  se  nana  en.  su 
q lo  iffipciu  de  San  Hermenegildo,  templo  del 

embocadura,  e.  la  ^ ^ descripción  de  la 

cnal  láítjamos  hecho  ^ent  1 presente,  los 

»?r  "■™”' 

pues  pertenecen  al  siho  párrafo,  hasta  la  fecha  (Mar- 

variado  trucho  \L  circunstancias  sociales,  y 
ba’átíntes  rpmrtes  que  agregar  4 la  hi.tona  del  templo 

mencionado.  .-ninrinn  de  Setiembre  del  año  1868 

se  propusieron  regenera  Ajáronse  desde  luégo  en 

cante  á iglesias,  capillas  decretaron  su  exterminio, 

el  respetable  recinto  que  recuerdo  de  los  hom- 

Ni  la  historia,  w la  gloriosas  páginas  de  la 

bres  i^^;I“¿"¿e\tenuante  para  reprimir  aquella  sed  por 

acuerdo  con  sus  idea» 
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Tal  vez  se  nos  tacharla  de  parciales  ó exajerados,  si  nos 
otros  hiciésemos  la  reseña  de  las  vicisitudes  porque  ha  pasado 
la'  iglesia  de  San  Hermenegildo,  en  la  que  se  dá  culto  á un 
santo  español,  venerado  con  el  más  profundo  respeto  en  toda 
la  cristiandad.  Dejemos  narrar  estas  tristes  ocurrencias  al  pe- 
riódico La  Revoliicim  Española,  diario  de  opinión  liberal,  y 
que,  por  lo  tanto,  no  se  le  puede  aplicar  la  calificación  de  neo- 
católico que  algunos  dán  á los  escritores  del  partido  carlista. 

Dice  así  en  su  número  correspondiente  al  dia  17  de  Marzo 
de  181)9: 

«Anteayer  fué  dia  fatal  para  todo  lo  sagrado,  y si  hubiera 
sido  la  fiesta  de  San  Bartolomé,  acompañaríamos  á los  chicue- 
los  en  la  cándida  creencia  de  soltarse  el  diablo  in  honorem 
tanti  festi. 

Una  cuadrilla  de  ciudadanos  obreros,  presidida  por  uno  de 
los  nuevos  capataces,  con  que  la  celebérrima  comisión  de  em- 
pleados, dependientes  y servidores  de  la  Ciudad,  presidida  por 
el  ciudadano  alcalde  (actuario  civil  y criminal)  Sr.  Beyes  y 
Salle,  ha  dotado  al  concejo  popular  (republicano),  atacó  en  bre- 
cha la  capilla  de  San  Hermenegildo,  propiedad  de  los  herma- 
nos caballeros  de  la  originaria.  Maestranza  de  Sevilla,  adosada 
al  muro  de  la  puerta  de  Córdoba,  y sin  decir  esto  es  nuestro, 
porque  no  podían  decirlo,  empezaron  á demoler  los  muros  con 
la  rabia  que  demostrarían  los  soldados  de  Alarico  en  la  des- 
trucción de  los  monumentos  de  la  capital  del  mundo.  El  cape- 
llán Sr.  Sousa  acudió  en  inmediata  aqueja  á'  la  autoridad  civil 
de  la  provincia,  y hallándose  presente  á la  sazón  en  el  despacho 
del  señor  Gómez  Diez  el  alcalde  popular,  Sr.  Bous  y Ojeda, 
prometió  expedir  una  órden,  suspendiendo  aquella  atrocidad; 
yendo  autorizado  el  capellán  querellante  á advertir  esta  cir- 
cunstancia al  mencionado  capataz  para  que  supiera  Belisario 
que  Jiistiniano  amnistiaba  á la  condenada  víctima.  Así  lo  hizo 
el  presbítero  Sonsa,  pero  Atila  había  jurado  que  la  yerba  no 
crecería  bajo  las  pisadas  de  su  caballo,  y reforzó  la  cuadrilla,  y 
dejó  en  las  maderas  limpias  la  techumbre  del  edificio;  lleván- 
dose, como  en  triunfo,  los  materiales  de  la  demolición. 

Guando  nos  han  referido  el  caso,  y acometidos  por  un  vér- 
tigo de  felicidad,  no  hemos  podido  prescindir  de  nuestra  ex- 
clamación ordinaria  en  semejantes  emociones; 

¡Viva  la  República  Federal!}) 

Con  fecha  4 de  Agosto  del  mismo  año,  escribió  lo  siguiente: 


((Mny  listo  anduvo  el  señor  alcalde  qne  déterinmó  el  zafa- 
rancho  de  combate  en  la  histórica,  antigua  y venerada  capilla 
de  San  Hermenegildo  en  la  puerta  de  Córdoba,  y de  cuya  inex- 
plicable tropelía  dimos  cuenta  oportunamente,  y á la  ^ez  que 
expresábamos  las  enérgicas  disposiciones  que  el  Sr.  Gómez 
Diez  adoptó  en  particular  tan  escandaloso.  Primero  que  se  pu- 
siera coto  al  vandalismo  en  aquel  monumento  de  la  piedad  in- 
signe de  los  sevillanos  y de  su  devoción  al  rey  mártir,  hijo  de 
Leovigildo,  los  braceros,  empleados  por  la  municipalidad  y á 
las  órdenes  de  un  capataz  de  confianza,  demolieron  vhiendas 
del  capellán,  presbítero  D.  Manuel  de  Sousa,  acumulando  los 
escombros  y cascotes  contra  el  propio  santuario,  y lle\  ándose 
puertas  y ventanas,  que  no  han  vuelto  á parecer.  El  ayunta- 
miento, reconvenido  oon  sobra  de  justicia  por  tan  vergonzoso 
statu  quo,  ha  prometido  compeler  al  contratista  de  los  mate- 
riales de  aquella  ilegal  demolición  á que  repare  conveniente- 
mente lo  que  se  encuentra  materialmente  vendido  y expuesto 
á robos,  por  no  existir  nada  de  lo  que  constituye  la  seguridad 
y defensa  del  domicilio.  Hasta  la  fecha  la  promesa  de  la  alcal- 
día no  ha  tenido  cumplimiento,  y como  ántes  de  proceder  con- 
tra las  personas  es  costumbre  prevenirlas,  sírvase  tener  en- 
tendido el  ayuntamiento  que  desearíamos  no  solver  á ocupar- 
nos de  este  asunto,  porque  sería  evidente  señal  de  que  bien 
ese  contratista,  ó ya  Su  Excelencia,  habían  hecho  honor  a su 
palabra  V justicia  á tan  repetidas  reclamaciones.» 

También  otros  periódicos  de  nuestra  localidad  se  ocupa- 
ron del  edificio  de  que  hablamos,  no  faltando  quien  abogara 
por  su  com.pleta  destrucción,  idea  sistemática  de  la  ^ 

último  la  crisis  respecto  á la  iglesia  de  ^an  Hermenegil  i 
ró  nor’es^acio  de  mucho  tiempo,  siendo  al  hn  de  favoiable  re- 
lyi.feamoslo  qne  dijo  el  picado  diario 

Española  en  su  número  del  30  de  d®  ^ 

ai  anunciar  el  diario  tradicionaliMa  de  e^ta  plaza  la  resti 
tucion  aStode  la  capilla  de  San  Hermenegildo,  convenien- 
Snt^rivada  al  prSp^ito, 

S^vm"  1^  volll 

riTe f d f c ot  — subasta  ¿n  que  se  adjudicó  al 
do  'enekl  del  señor  duque  de  Montpensier,  como  me- 
Poíor  en  la  licitación  de  la  finca  por  ja  Administración  c e 
bienes  del  Estado.  Á esto  nos  cumple  aiiadii  ([ue  cuanuo  la 
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irrupción  vandálica  en  la  capilla  por  los  trabajadores  del  avun 
tamientó  federal,  conducidos  por  eí  señor  Reyes  y Salle  /' 
Revolución  Española  sostuvo  expontáneamente  el  derecho’  in- 
concuso de  la  hermandad  á la  propiedad  de  aquel  prédio  v 
bien  puede  decir  el  señor  capellán,  presbítero  Sánchez  Sousa^ 
cuánto  nos  interesamos  en  promover  que  se  remediaran  los 
sensibles  desperfectos  en  su  casa-habitacion,  ocasionados  por 
la  expuesta  tropelía.  Al  anunciarse  la  subasta  del  santuario  de 
la  puerta  de  Córdoba,  recelando  el  duque  de  Montpensier 
que  cayese  la  finca  en  manos  de  quien  utilizára  los  materiales 
de  derribo  como  primer  lucro,  dióórdén  á su  apoderado  para 
pujarla  á todo  costo,  reservándose  hacer  con  esta  capilla  lo 
hecíío  con  la  de  Valmes,  Rábida  y casa  de  Hernan-Cortés,  y 
así  ha  podido  mantenerla  incólume  en  tanto  que  la  herman- 
dad gestionaba  la  cuestión  en  el  Consejo  de  Estado.» 

En  dicha  fecha  30  de  Agosto  de  1871,  se  abrió  de  nuevo  el 
culto  de  la  iglesia  que  nos  ocupa,  yá  completamente  renovada. 
En  su  conmemoración  fiié  puesta  debajo  de  la  lápida  que  de- 
jamos consignada  en  el  T.  I.  pág.  16,  otra  por  cierto  peque- 
ña y modesta,  que  dice  así: 

DECLARADAS  POR  EL  GOBIERNO  SUPREMO 
DE  LA  NACION 

PROPIEDAD  DE  LA  HERMANDAD  DE  SAN 

HERMENEGILDO  SU  TEMPLO  Y CÁRCELES 
SE  REEDIFICARON  AÑO  DE  1871 

SIENDO  ADMINISTRADOR  DE  LA  CASA 
EL  PRESBÍTERO 

T).^  MANUEL  DE  SOUSA  Y CASTRO. 

La  casa  núm.  1,  de  vecindad,  es  de  nueva  planta;  toda  la 
superficie  que  avanza  su  fachada  de  la  línea  de  sus  laterales, 
le  ha  sido  agregada  al  construirla,  y terminó  lá  obra  á fines  del 
año  1872. 

Poco  más  allá  de  la  citada  iglesia  de  San  Hermenegildo  y 
frente  á calle  Rubios,  hay  una  fuente  pública,  bastante  incó- 
moda y desaseada  por  cierto,  en  razón  á estar  situada  mucho 
más  baja  que  el  pavimento  y ser  en  extremo  estrecha. 

Desde  la  esquina  de  la  citada  calle  Rubios  hasta  la  de  Torre- 
Blanca,  constituye  esta  acera,  como  queda  dicho,  una  tapia  lí- 


mite  de  algunos  huertos,  y to^a  la  acera  derecha  está  forma- 
da por  la  muralla. 

Esta  obra  de  nuestros  antiguos  tiempos,  presenta  por  el 
lado  que  nos  ocupa  los  restos  mejor  conservados  de  todo  el 
recinto.  Forman  una  línea  angulosa,  que  en  su  totalidad  se 
puede  llamar  curva,  con  la  ságita  hácia  el  interior  de  la  ciu- 
dad; consta  de  siete  torreones,  á contar  desde  la  iglesia  de  San 
Hermenegildo  hasta  el  que  se  halla  frente  á la  calle  de  Torre- 
Blanca,  el  cual  es  de  mucho  mayor  dimensión  y el  .que  vul- 
garmente se  conoce  en  la  localidad  que  ocupa,  por  el  Castillo 
de  la  Tía  Tomasa  (Véase  T.  I.  pág.  13).  A este  prolongado,  alto 
y esbelto  lienzo  de  muralla,  le  faltan  por  el  interior  várias  es- 
calinatas de  doble  subida,  que  servían  para  ascender  á la  par- 
te superior. 

Prescindiendo  de  la  referida  iglesia  y de  la  muralla  que  á 
grandes  rasgos  acabamos  de  dar  á conocer,  ninguna  otra  par- 
ticularidad se  halla  en  esta  vía.  Su  pavimento  terrizo  y desi- 
gual, cubierto  de  polvo,  yerba  ó fango,  según  las  estaciones; 
algunas  gallinas  que  se  solazan  en  la  basura  de  que  abunda; 
várias  cabras  y otros  animales  que  pastan  por  ella,  y diver- 
sos muchachos  que  se  apedrean  los  unos  á los  otros,  hacen 
creer  al  transeúnte  que  pasa  por  una  calle  perteneciente  á la 
población  más  mísera  de  España. 

En  este  punto  se  practicaron  várias  obras  defensivas  cuan- 
do el  sitio  de  Sevilla  (1843j.  Estas  obras  consistieron  en  bar- 
ricadas con  fosos,  que  interceptaban  las  embocaduras  de  las 
calles  Corinto,  San  Julián,  Morera,  Rubios  y Torre-Blanca, 
con  el  objeto  de  contar  con  segundos  parapetos,  caso  que  los 
sitiadores  hubieran  conseguido  forzar  el  paso  de  la  puerta 
de  Córdoba,  ó dado  un  asalto  ventajoso  á la  muralla. 

Ésta  estuvo  defendida  por  milicianos  nacionales  y paisa- 
nos, y según  dijimos  en  otro  lugar  (T.  I.  pág.  11),  en  la  puerta 
de  Córdoba  fueron  colocados  un  obús  y dos  cañones  del  cali- 
bre de  á diez  y seis. 

Como  punto  avanzado  de  la  zona  en  que  nos  hallamos,  ser- 
via el  ex-convento  de  Capuchinos,  al  cual  acometieron  los  con- 
trarios tres  ocasiones  diferentes  y por  diversos  puntos  la  no- 
che del  (Julio),  sin  conseguir  su  objeto,  pues  fueron  recha- 
zados por  un  vivo  fuego  de  fusilería. 

La  riada  mavor  última  interceptó  esta  calle  por  su  embo- 
cadura y hasta  poco  más  allá  de  la  de  Rubios.  Por  la  parte 

Tomo  Tí. 


exterior  de  la  muralla,  cubrió  todo  el  piso  la  inuudaáoii. 

El  recinto  murado  en  que  nos  hallamos,  este  monumento 
antiquísimo  que  tantos  recuerdos  trae  á la  memoria  de  los 
sevillanos,  que  tanto  estiman  los  arqueólogos  y amantes  délas 
^ glorias  de  su  país,  también  estuvo  á pique  de  ser  demolido  por 
los  revolucionarios  de  SetiemdDre  bajo  el  frívolo  pretexto  del 
ensanche  de  la  ciudad.  Las  espiochas  y palanquetas  destruc- 
toras se  proponían  consumar  su  exterminio,  cuando  no  faltan 
ron  corporaciones  científicas  y particulares  entendidos  que 
abogáran  por  la  conservación  de  tales  recuerdos  históricos,  y 
por  último,  si  bien  fué  demolida  gran  parte  de  la  muralla  por 
otros  puntos,  tuvieron  consideración  á éste,  con  harto  senti- 
miento de  algunas  personas  para  las  cuales  los  monumentos, 
la  historia,  la  tradición,  los  recuerdos,  la  pátria,  todo,  en  fin, 
lo  sacrifican  á su  capricho. 

En  este  apartado  -sitio  han  tenido  lugar  en  todas  épocas 
escenas  sangrientas  entre  los  llamados  ternes,  matones,  espa- 
dachines y barateros,  que  han  dilucidado  sus  cuestiones  con 
las  armas. 

Á la  sombra  de  estas  solitarias  murallas  se  han  cometido 
diversos  crímenes,  pues  siempre  las  personas  malvadas  eligen 
los  parajes  más  oportunos  para  llevar  á cabo  sus  acciones  si- 
niestras. 

Cuando  la  superstición  se  hallaba  en  tanto  apogeo  como  se 
mira  hoy  el  desprecio  á la  verdadera  fé,  se  creia  por  el  vulgo, 
que  por  el  recinto  en  que  nos  hallamos  vagaban  de  noche 
sombras  aterradoras  y espíritus  maléficos,  que  tenian  su  re- 
sidencia en  los  torreones  de  la  muralla,  especialmente  en  el 
que,  como  yá  hemos  dicho,  se  conoce  con  el  nombre  de  Cas- 
tillo de  la  Ha  Tomasa. 

•'Á  este  solitario"  tránsito  han  venido  á inspirarse  muchos 
novelistas,  deseosos  de  poseerse  de  un  humor  melancólico  para 
escribir  producciones  fantásticas,  y por  último,  aquí  hemos 
venido  nosotros  para  cumplir  con  nuestro  deber  de  narrado- 
res, y habiendo  terminado  esta  misión  marchemos  á dar  noti- 
cias á otro  punto. 


Corinto. 


Ésts.  Punto  inmediato  al  sitio  donde  se  alzó  la  pueria  tiei 
Sol.  Córdoba  y San  Julián. 

Núm.  de  Cas.  4. 

Par.  de  Sta.  Lucía. 

D.  j.  de  San  Román. 

Ninguna  distancia  nos  separa  de  la  calle  anterior  á lu  , • 
sente,  por  ser  ésta  la  continuación  de  aquélla,  ó si  se  quiere 
una  misma  con  la  diferencia  del  nombre  y muy  ligeras  excep- 
ciones. En  su  consecuencia,  hallándonos  en  el  punto  donde  se 
situaba  la  puerta  de  Córdoba,  sigamos  la  dirección  dejando  la 
muralla  ñácia  el  lado  izquierdo,  y nos  encontraremos  en  la 
calle  de  Corinto. 

Esta  vía  dá  principio  un  poco  más  al  Norte  del  sitio  donde, 
como  queda  dicho,  se  alzaba  la  puerta  del  Sol,  ó sea  frente  al 
edificio  ex-convento  de  la  Trinidad,  y termina  en  las  calles  de 
Córdoba  y de  San  Julián.  En  su  acera  izquierda  se  hallan  pri- 
mero la  desembocadura  de  la  calle  del  Aceituno  y después  la 
de  Enladrillada,  á la  cual  sigue  una  pequeña  y prolonpda  ta- 
pia límite  de  algunos  huertos.  Por  su  acera  derecha  dá  princi- 
pio con  otra  tapia,  continuando  después  la  muralla  hasta  en- 
lazar con  la  parte  que  corresponde  á la  calle  de  Córdoba.  Su 
pavimento  es  terrizo,  y cuenta  cinco  farolas  de  alumbrado  pu- 

^^'‘^Respecto  á sus  nombres  anteriores  fueron  los  siguientes: 

Desde  el  punto  donde  dá  principio  hasta  la  mitad  de  su 
longitud,  Mtiro  del  Sol,  por  alusión  á la  puerta  que  existió  con 

el  mismo  nombre.  , , , . , , , 

Su  segunda  mitad.  Muro  de  Córdoba,  también  aludiendo  a 

su  proximidad  á esta  puerta.  ’ i i - loro 

En  el  novísimo  arreglo,  verificado  después  del  ano  18)8, 
colocaron  al  todo  el  rótulo  de  Corinto. 
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Ignoramos  por  qué  razón  eligió  el  Municipio  semejaníp 
nombre. 

ISoiableshan  sido  las  variaciones  que  ha  tenido  el  sitio  que 
nos  ocupa,  pues  hasta  el  citado  año  de  1868,  enlazando  la 
muralla  con  la  puerta  del  Sol,  daba  la  calle  por  lo  tanto  prin- 
cipio en  este  punto.  Entonces  constaba  la  muralla  de  nueve  tor- 
reones comprendidos  entre  dichas  puertas  del  Sol  y de  Córdoba. 

De  los  citados  torreones  fueron'  demolidos  los  dos  prime- 
ros, ó sean  los  más  cercanos  á la  puerta  del  Sol,  de  órden  del 
Ayuntamiento  Revolucionario  de  aquella  fecha.  Como  se  com- 
prende, derribaron  también  los  lienzos  de  muro  que  los  unian, 
lienzos  que  contaban  un  espesor  de  siete  piés,  y desafiaban 
alzarse  otros  tantos  siglos  de  los  que  contaban  de  fundación. 
El  castillo  más  inmediato  á la  puerta  era  de  los  mayores  y 
esbeltos  del  recinto,  y el  más  parecido  en  forma  y elevación 
al  que  aún  existe  dando  frente  su  espalda  á la  calle  de  Torre- 
Blanca,' y se  conoce  vulgarmente,  como  queda  dicho,  con  el 
nombre  de  Castillo  de  la  tia  Tomasa.  (Véase  T.  I,  pág.  20,  pár- 
rafo último.) 

Suspendiéronse  por  algún  tiempo  los  trabajos  dirigidos 
contra  las  murallas  de  nuestro  recinto;  pero  fueron  avivados 
recientemente,  y tanto  que,  en  la  fecha  actual  (Abril  dde  1873) 
continúa  él  derribo  con  la  mayor  actividad,  en  toda  la  línea 
que  comprende  el  tránsito  que  nos  ocupa.  De  los  nueve  tor- 
reones de  que  constaba,  según  dejamos  dicho,  sólo  quedan 
tres  á los  cuales  aún  no  les  ha  llegado  el  dia  de  rodar  por  el 
suelo  divididos  en  menudos  fragmentos. 

Contra  esta  muralla,  por  el  lado  interior  y al  principio  de 
la  vía,  se  halla  un  huerto  yá  de  antigua  fecha,  pues  lo  marca 
en  su  plano  D.  Tomás  López  de  Adargas.  También  traza  dicho 
plano  en  el  final  de  la  acera  izquierda  una  plazuela  de  bas- 
tante área  que  tenía  comunicación  con  la  callejuela  sin  salida 
que  se  halla  en  la  calle  de  San  Julián. 

Las  obras  defensivas  que  se  hicieron  en  este  punto  el  año 
de  1843,  consistieron  en  interceptar  con  fosos  y barricadas 
las  embocaduras  de  las  calles  del  Aceituno  y Enladrillada,  y 
además  otro  trabajo  de  igual  índole  que  cortaba  el  paso'  del 
tránsito  en  que  nos  hallamos,  por  el  punto  medio  entre  las  ci- 
tadas calles. 

En  aquel  año,  la  noche  del  21  de  Julio,  á las  ocho  y cuarto, 
cesó  el  fuego  que  dió  principio  este  ella  á las  siete  y veinte 
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y ocho  minutos  de  la  mañana.  Á las  doce  de  la  noche  co- 
menzaron los  sitiadores  á lanzar  bombas  de  nuevo,  habiendo  * 
arrojado  sesenta  y cuatro  sobre  la  ciudad,  hasta  las  cuatro  de 
la  mañana  del  dia  ii. 

De  los  referidos  proyectiles,  cayeron  tres  en  el  puntó  que 
nos  ocupa,  habiendo  el  segundo  herido  mortalmente  á un  jo- 
ven de  trece  años  que  había  ido  á buscar  á su  padre,  milicia- 
no nacional  de  los  que  defendían  esta  zona. 

Además  de  dichas  bombas,  cayeron  tres  en  la  puerta  del 
Sol,  las  cuales  fueron,  la  núm.  del  dia  20,  y la  117  y 161 
del  dia  21  (T.  I,  pág.  20). 

La  riada  última  inundó  la  segunda  mitad  de  esta  calle,  ó 
sea  la  parte  más  próxima  á la  de  Córdoba.  Por  el  lado  exte- 
rior de  la  muralla  fué  todo  el  piso  cubierto  por  las  aguas. 

Nada  más  tenemos  que  decir  de  la  calle  de  Corinto.  Sin 
embargo,  la  soledad  y el  silencio  que  reinan  en  este  punto, 
parecen  brindarnos  á referir  con  todo  sosiego  algunas  noticias 
de  historia  contemporánea.  Tal  propósito,  no  deja  sin  duda 
de  ser  grave,  pero  serénaos  francos  diciendo  la  verdad. 

Al  concluir  en  España  el  ridículo  reinado  de  Amadeo  de 
Saboya,  y ser  instalada  la  República  en  Madrid  el  dia  11  de 
Febrero  del  corriente  año  1873,  creimos  los  sevillanos  se  inau- 
guraba una  nueva  época,  si  no  como  decirse  suele  de  ventura, 
por  lo  ménos  de  algunas  ventajas,  que  fueran  remediando 
tantas  desdichas  como  hace  tiempo  vienen  atligiendo  á este 
desventurado  pueblo,  si  bien  uno  de  los  más  favorecidos  por  la 


Providencia.  ... 

Los  primeros  dias  de  tan  importante  cambio  político,  pa- 
saron unos  á tiros  y con  punibles  desórdenes,  y otros  con 
grandes  demostraciones  de  júbilo,  hechas  por  los  que  ya  juz- 
gaban llegada  la  época  feliz  de  ser  todos  iguales,  y contar  ade 
más  á todas  horas  con  cinco  duros  (cantidad  típica  en  esta 
tierra)  de  sobra  en  el  bolsillo. 

Pero....  ¡Qué  vana  ilusión!...  , 

El  ovillo  político  empezó  por  todas  partes  a enredarse. 

El  ejército  perdió  la  subordinación.  . . i 

Los  intransigentes  pretenden  avanzar  mucho  mas  alia  de 


la  línea  establecida.  . , 

Los  internacionales  dicen:— Aquí  estamos. 

Los  republicanos  federales  miran  con  tanta  prevención  a 
los  unitarios,  como  á los  mismos  carlistas. 


Los  hombres  que  cuentan  con  dinero,  esconden  sus  cau- 
dales y rehúsan  los  contratos. 

Las  contribuciones  son  las  mismas. 

Los  comestibles  siguen  á igual  precio  y áun  más  caros. 

Los  bribones  se  presentan  intolerables. 

El  pueblo  laborioso  y honrado,  no  vé  ninguna  mejora  que 
alivie  su  situación. 

Los  católicos  se  ven  ultrajados  y sus  iglesias  profanadas. 

No  existe  fuerza  moral  en  las  autoridades. 

El  disgusto  en  todas  las  clases  se  propaga  por  momentos. 

Pero,  ¡para  qué  cansarnos!...  Estamos  mucho  peor  que 
con  Amadeo,  y con  esto  lo  decimos  todo. 

Yámonos  yá  de  la  calle 


Correduría. 


Ests.  Amor  de  Dios,  Barco  y Torrejon.  Santa  Rufina,  Gua- 
diana, Feria  y Cruz  Yerde. 

Núm.  de  Cas.  58. 

Par.  de  San  Martin. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Hagamos  rumbo,  náuticamente  hablando,  por  las  calles  de 
Córdoba,  Rubios,  plaza  de  Pumarejo,  Relator,  Amargura,  pla- 
za de  Calderón  y Feria,  y en  llegando  á la  de  Cruz  Verde,  veré- 
mos  en  frente  la  que  ahora  le  toca  su  turno. 

La  calle  actual  dá  principio  en  las  afluencias  que  forman  las 
de  Torrejon,  plaza  de  Europa,  Amor  de  Dios,  Barco,  Cañave- 
rería  y Montalvan,  y termina  en  la  de  la  Feria,  frente  á la  Cruz 
Yerde;  forma  una  pequeña  curva,  es  ancha  y por  lo  tanto  dá 
paso  á los  carruajes;  su  piso  es  empedrado  por  el  sistema  co- 
mún y con  baldosas;  se  cuenta  entre  las  más  transitadas;  tiene 
cuatro  farolas  de  alumbrado  público,  y termina  su  numeración 
con  el  53  y el  58.  Cérea  de  su  final  es  cruzada  por  la  calle  de 
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Marco  Sancho,  y respecto  á sus  edificios  ninguno  presenta  na- 
da de  particular,  pues  son  de  antigua  planta  y tachada,  excep- 
to algunos  pocos  que  datan  de  moderna  fecha. 

Yários  escritores  suponen,  que  el  nombre  de  Correduria 
le  fué  dado  porque  en  ella  tenian  sus  reuniones  antiguamente 
los  corredores  de  lonja,  para  tratar  de  sus  negocios.  Fúndanse 
para  ello  en  que  habiendo  estado  el  muelle  en  la  puerta  de 
San  .Juan,  existia  enlónces  el  comercio  hácia  esta  parte  de  la 
población.  Nosotros,  careciendo  de  pruebas  sobre  tal  origen, 
nos  abstenemos  de  apoyar  ni  contradecir  semejante  opinión. 

Puesto  que  venimos  haciendo  mérito  délos  pozos  más  no- 
tables que  contiene  nuestra  población,  no  debemos  pasar  des- 
apercibido el  de  la  casa  núm.  3d  de  esta  calle,  por  ser  de 
agua  exquisita  y abundante,  circunstancia  que  no  tienen  mu- 
chos otros  cíela  localidad. 

El  edificio  núm.  31,  es  la  casa  de  vecinos  llamada  Lorral 
del  Toro,  del  cual  yá  hicimos  mérito  en  la  pág.  13. 

La  vía  que  nos  ocuna,  por  su  proximidad  á la  plaza  de  Lal 
deron  (ántes  de  la  Ferial  fué  teatro  de  muchas  escenas  tristí- 
simas, cuando  la  revolución  que  tuvo  lugar  en  el  bariio  de  a 

Feria  el  año  1652.  „ . 

En  el  Je  1843  no  alcanzó  á esta  calle  ningún  projectil, 

por  consecuencia  de  su  situación,  ven  su  virtud,  conceptuán- 
dola entonces  lejos  del  peligro,  se  refugiaron  en  ella  muc  s 

'“['rriada  mayor  última  inundó  completamente  toda  la  via 
en  que  nos  hallamos,  ascendiendo  las  aguas  por  su  emboca  u 
ra  5 fctros.  , po’r  su  final  O,fi0.yérlas  la-has  es  -ine™ 
por  espacio  de  más  de  un  mes  deslmadas  al  sei vicio  de  los 

'“eT¿1  cólera-morbo  del  añoj'ShS  fallecmron  eylla  dos- 
paso  de  todas  las  manifestmuone^,  expamione.  po 


paso  de  todas  pronunciamiento  del 

líticos  del  barrio  de  la  Feria,  uemo  i 

año  1868.  bpcJio>  escandalosos  v de  mal 

Prescindimos  najrar  nruch  ^^^^^^ 

género  que  han  tenido  lugar  en  1 g^^esos.  que  omlti- 
desde  la  fecha  indicauaen  adelante.  extern  , u 
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mos,  no  han  sido  ocasionados  por  los  vecinos  de  la  localidad 
hoy  compuestos  en  su  mayoría  de  personas  honradas,  incapa- 
ces de  alterar  el  orden. 

Réstanos  decir,  para  terminar  con  la  descripción  de  la  calle 
de  la  Correduría,  que  en  la  casa  núm.  9 falleció  el  dia  16  de 
marzo  del  año  1872,  á la  edad  de  cincuenta  y tres  años,  el 
distinguido  pintor  heráldico  y de  adorno  D.  José  Díaz  y Rodri- 
giiez-Correa.  Este  acreditado  artista  figuró  entre  los  más  so- 
bresalientes de  su  género,  y fué  el  que  tuvo  en  Sevilla  mayor 
crédito  y prestigio. 


Correo  Viejo. 


Ests.  Carne,  Ocho  de  Marzo,  Velador  y Justiciero.  Vír- 
genes. 

Mm.  de  Cas.  II. 

Par.  de  San  Ildefonso. 

D.  J.  del  Salvador. 

Siguiendo  el  sistema  de  adoptar  en  nuestras  marchas  de 
unos  puntos  á otros,  el  camino  más  breve,  lo  emprenderé- 
mos  ahora  por  la  calle  de  la  Feria,  Regina,  Plaza  de  la  En- 
carnación, Aranjuez,  Santillana,  Lanuza,  Guardamino,  plaza 
de  Mendizábal  y Candilejo,  y al  llegar  al  sitio  llamado  Cabe- 
za del  Rey  Don  Pedro,  verémos  la  embocadura  de  la  vía  cu- 
yos pormenores  deseamos  conocer. 

Se  observa  desde  luego  que  la  distancia  no  deja  de  ser  con- 
siderable, y por  lo  tanto,  dirémos  algo  por  el  camino.  Distra- 
yendo la  imaginación,  parece  que  se  acortan  las  longitudes. 

Desde  la  revolución  del  año  1868  hasta  la  fecha,  querién- 
dose dar  á todas  las  cosas  un  tinte  político,  se  han  ocupado 
nuestros  Municipios  en  quitar  y poner  nombres  á multitud 
de  calles,  y de  tan  perjudicial  sistema  se  sigue  ocupando  en 
la  actualidad  tal  vez  con  más  empeño  que  nunca. 

En  prueba  de  lo  que  decimos,  vamos  á citar  las  siguien- 
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tes  variaciones  hechas  en  el  breve  tiempo  de  dos  meses,  á con- 
tar desde  el  establecimiento  de  la  república,  hasta  mediados 
•de  abril  de  1873  en  que  escribimos  estas  líneas. 

Á la  calle  de  O'Dmnell  la  rotularon  Doce  de  Febrero,  y á 
los  pocos  dias  corrigieron  este  nombre  poniendo  Once  de  Fe-- 
brero. 

De  estas  incertidumbres,  yá  se  cuentan  multiplicados 
% ejemplos,  pues  todos  sabemos  de  vías  que  han  variado  de  nom- 
bre hasta  tres  veces  en  breve  plazo. 

Á la  de  García  de  Yinuesa  le  han  colocado  Mil  ochocientos 
setenta  y tres. 

La  de  Prim,  se  llama  yá  Ocho  de  Marzo. 

Á la  del  Puente  de  Alcolea,  se  le  ha  puesto  ahora  Triunfo 


La  plaza  de  la  Libertad,  yá  se  titula  de  la  Bepública. 

Á la  calle  de  Topete,  le  han  vuelto  á colocar  su  primitivo 
nombre  de  Barqueta. 

Como  se  deduce  por  las  variaciones  que  anteceden,  los 
hombres  que  hoy  ocupan  (parabólicamente  hablando)  el  edificio 
cuyos  cimientos  labraron  los  principales  revolucionarios  de 
1868,  procuran  borrar  su  memoria.  Nosotros  creemos  que  tal 
conducta  es  una  verdadera  ingratitud,  porque  Prim  y Topete 
fueron  el  alma  de  aquel  cámbio  piolítico,  y la  batalla  de  Ai- 

colea  decidió  la  suerte  de  la  situación  actual. 

Pero  como  todo  es  perecedero  en  el  mundo,  puede  que 
rodando  el  tiempo,  vuelva  la  calle  de  la  Mar  á llamarse  Gar- 
cía de  Vinuesa;  la  déla  Muela,  0‘Donnell:  la  del  Puente  de 
Alcolea,  Infantes,  etc.  Quién  sabe  lo  que  sucederá  mediana. 

Ocúpase  además  nuestro  actual  Ayuntamiento  en  hacer  en 
el  cementerio  de  San  Fernando  reformas  que 
tolicismo;  en  armar  pelotones  de  hombres  con  el  titulo  e 
Imiiarios  de  la  Bepública,  y por  último  en  asuntos  no  son 
como  debieran  ser,  de  verdadera  utilidad  general,  pues  tal  e^ 
la  misión  de  los  hombres-elegidos  por  el  pueblo  paia  que 

fomenten  el  bien  de  los  mismos.  . 

Si  alguna  persona  opinare,  que  no  perlece  a la  historia  e 

Serilla  lo  acahaiio  de  manifestar,  díganos  desde  luego  en  que 

luo’ar  debemos  consignarlo. 

Es  llegado  el  momento  de  concretarnos  a la  calle  del  Cor- 
reo Yieio!  V vamos  á empezar  su  descripción. 

Esta  Via  dá  principio  en  el  punto  donde  tamhien  concur- 

Tosio  11. 


— 336 


ren  las  de  la  Carne,  Ocho  de  Marzo  (ántes  de  Prim,  como  de- 
jamos dicho),  Velador  y Justiciero,  ó sea  en  el  sitio  que  se 
llamó  antiguamente  Las  Afluencias  (Véase  pág.  4),  y termina 
en  la  calle  de  las  Vírgenes.  Tiene  su  piso  empedrado  por  el 
sistema  común  y con  baldosas:  forma  mucha  pendiente  ó de- 
clive hácia  la  citada  calle  de  las  Vírgenes;  es  bastante  angos- 
ta, en  términos  que  dá  difícilmente  paso  á los  carruajes,  v 
trazan  sus  aceras  muchas  irregularidades.  En  su  lado  dere-^ 
cho  se  halla  primero  una  pequeña  barreduela,  y después  la‘ 
calle  de  Diamela,  que  no  tiene  salida;  es  de  mediano  tránsi- 
to; no  la  invaden  las  inundaciones;  cuenta  tres  farolas  de 
alumbrado  público,  y por  último,  termina  su  numeración  con 
el  13  y el  16  A en  la  citada  calle  de  las  Vírgenes. 

Ántes  de  pasar  adelante,  veamos  todo  lo  que  con  respecto 
á esta  vía  nos  dice  D.  Félix  González  de  León  en  su  Noticia 
histórica  de  las  calles  de  Sevilla,  pág.  253. 

((Calle  del  Correo  Viejo.  Corresponde  al  cuartel  B.  y á la  par- 
roquia de  San  Isidoro;  el  haber  estado  en  ella  algún  tiempo 
la  administración  de  Correos,  le  dejó  el  nombre.  Es  angosta 
y corta,  nada  tiene  que  observar,  pasa  de  la  Cabeza  del  Rey 
Don  Pedro  á la  de  las  Vírgenes.» 

Pequeña  en  verdad  es  semejante  descripción  histórica,  y sin 
embargo,  tal  vez  la  mayor  que  ha  publicado  ningún  otro  Ca- 
llejero. Propuestos  nosotros  á ser  bastante  más  extensos,  ne- 
cesitamos invertir  más  tiempo,  razón  por  la  cual,  si  aquel  au- 
tor siendo  tan  lacónico  la  mayor  parte  de  las  veces,  consumió 
tres  años  en  su  obra  publicada  por  entregas,  no  es  de  admi- 
rar que  los  presentes  apuntes  cuenten  yá  cinco.  Sirva  ésta 
digresión,  si  se  quiere,  de  respuesta  á las  personas  que,  impa- 
cientes por  verlos  terminados,  nos  califican  de  morosos. 

Estamos  conformes  con  el  citado  autor,  respecto  al  ori- 
gen del  nombre  de  la  calle  que  nos  ocupa,  y no  hemos  ha- 
llado cuál  fuera  su  anterior. 

Lo  que  sí  vemos  es,  que  D.  Tomás  López  de  Vargas,  en 
su  plano  de  Sevilla,  publicado  como  yá  sabemos  el  año  de 
1788,  la  rotula  con  el  expresado  nombre,  si  bien  cometiendo 
la  equivocación  de  dar  el  mismo  al  trayecto  que  primero  se 
llamó  Corral  de  la  Reina,  luégo  Prim,  y últimamente  Ocho  de 
Marzo,  como  dejamos  referido. 

Fijémonos  ahora  en  otros  pormenores: 

La  casa  núm.  8 tiene  dos  pozos,  uno  de  los  cuales  debe- 
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mos  incluir  entre  los  más  sobresalientes  de  la  población,  por 
sus  abundantes  y buenas  aguas.  El  otro,  por  el  contrario, 

nada  ofrece  de  particular.  ’ 

Vamos  á detenernos  en  el  edificio  núm.  10  18  ant.l.  el  cual, 
sin  embargo  de  parecer  nuevo,  á consecuencia  de^  las  refor- 
mas últimas  que  le  lian  hecho,  es  uno  de  los  más^  antiguos 
de  la  ciudad,  y tal  vez  el  mejor  de  todos  los  de  la  vía. 

En  él  se  afirma  que  moró  por  algún  tiempo  la  célebre  Do- 
ña María  Coronel,  tan  conocida  en  la  historia  de^  nuestra  po- 
blación, y de  la  cual  yá  nos  hemos  ocupado  en  otros  lugares 
de  la  presente  ohra. 

También  ha  vivido  en  ella  uno  de  los  señores  Obispos  de 
Sevilla. 

' Después,  situaron  en  la  misma  las  oficinas  de  Colleo^,  cau- 
sa por  la  cual,  según  dejamos  dicho,  dieron  á esta  calle  el 
nombre  de  Correo  Fújo. 

Quitadas  de  aquí  dichas  oficinas,  y practicadas  en  la  ca- 
sa las  obras  oportunas,  habitó  en  ella  el  Excmo.  Sr.  D.  Fimi- 
cisco  de  Hovos,  en  la  época  que  fué  Director  del  Colegio  i.’a- 
val  de  San  Telmo,  por  los  años  de  1840  al  de  1843.  Esta  cir- 
cunstancia nos  ofrece  la  oportunidad  de  consignar  en  núes 
tras  páffinasla  biografía  de  un  marino  tan  distinguido.  Lo 
harémos  á grandes  rasgos,  pero  con  la  segundad  de  ima  com- 
pleta exactitud,  pues  tenemos  á la  vista  documentos  autoi  iza- 
dos en  toda  forma. 

D Francisco  de  Hoyos  y Laravledra  nació  en  e lugar  de 
Araduensa,  parroquia  de  Santa  María_del  Llano,  \ alle  y 4 ica- 
rio Up  Tmlpla  el  dia  17  de  mayo  de  1780. 

Con  fecha  20  de  Setiembre  de  1820  casó,  en  la  ciudad 
de  los  Reves  en  el  Perú,  con  D.^»  María  de  las  Mercedes 
Hmtal  y 'de  la  Peña,  hija  de  D.  Pablo  Hurlado,  coronel  de 
víiliriat;  \' de  Doña  Agustina  de  la  Peña. 

Ssdlesmorates,;-  una  sólida  insiruecion  brillaron  en 
p1  marino  une  nos  ocupa,  el  cual  comenzó  sus  servicios  en 
clam  de  guardia  marina,  el  cha  14  de  Jubo  del  ano  1800,  ala 
edatlpor  to  tanto  de  catorce  años,  y después  de  una  larga  y 
npnosa  carrera  “siempre  sembrada  de  los  mayores  riesgos, 
Lendió  ájele  ’de  escuadra  con  fecha  15  de  Octubre  de  1854. 

^ Breves  son  sin  duda  los  siguientes  apuntes:  pero  bastan  pa- 
ra dar  una  idea  de  sus  relevantes  servicios  a la  patria: 

S el  mes  de  Julio  de  1801  salió  para  Algeciras  a bordo 
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de  la  fragata  Sabina,  buque  de  la  insignia,  de  la  escuadra 
mandada  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  y se  ha- 
lló en  la  noche  del  12  del  citado  mes  en  la  acción  sostenida 
contra  los  ingleses  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  en  la  cual  se 
volaron  los  navios  de  tres  puentes  Real,  Carlos  y Hermene- 
gildo. 

El  dia  28  de  Febrero  de  1805  hizo  rumbo  en  el  navio  San 
Rafael  para  la  isla  de  la  Martinica,  de  la  cual  salió  para  el  is- 
lote del  Diamante,  hallándose  en  su  asalto  y rendición. 

El  22  de  Julio  del  mismo  año  se  halló  en  el  combate  da- 
do contra  la  escuadra  inglesa,  por  la  española  combinada  con 
la  francesa,  al  mando  aquélla  de  D.  Federico  Gravina.  Este 
combate  tuvo  lugar  junto  al  Cabo  de  Finisterre,  y en  él  fué 
prisionero  el  Sr.  Hoyos  á bordo  del  óitado  navio  San  Rafael, 
cuyo  buque  y el  Firme  fueron  los  que  sostuvieron  el  fuego  to- 
da la  noche  contra  los  enemigos,  mandados  por  el  almirante 
Calder.  Conducido  á Inglaterra,  regresó  luégo  bajo  su  pala- 
bra de  honor  con  fecha  5 de  Diciembre,  dirigiéndose  al  de- 
partamento de  Cádiz. 

Destinado  de  ayudante  del  arsenal  de  esta  plaza  en  22  de 
Setiembre  de  1806,  y siendo  alférez  de  fragata,  prestó  sus 
servicios  en  la  bateria  del  Parque  los  dias  9 y 14-  de  Junio  de 
1808,  en  los  combates  que  motivaron  la  rendición  de  la  escua- 
dra francesa. 

Enceste  glorioso  hecho  de  armas,  hubo  una  circunstan- 
cia  que  prueba  por  si  sola  el  génio  militar  del  Sr,  Hoyos. 
Dos  dias  después  del  primer  ataque,  se  presentó  aquél  al  ge- 
neral Moreno,  exponiéndole  la  necesidad  urgente  de  echar  á 
pique,  lo  más  distante  posible  de  la  Carraca,  y en  la  boca  del 
Caño,  algunos  buques  de  alto  bordo,  para  impedir  que  los 
enemigos,  no  pudiendo  hacerse  al  mar,  por  hallarse  bloquea- 
dos estrechamente  por  seis  ‘navios  españoles  y doble  número 
de  ingleses,  ni  sostenerse  por  más  tiempo,  adoptasen  la  única 
resolución  que  les  quedaba,  para  dilatar  su  resistencia. 

Podia,  en  efecto,  la  escuadra  francesa  trasladarse,  favore- 
cida por  oportuno  viento,  al  Caño  de  la  Carraca,  y quedar 
acoderada  en  él,  desde  el  ángulo  del  Parque  hasta  la  fábrica 
die  Jarcia,  colocándose  de  ese  modo  en  una  posición  inexpug- 
nable, por  no -ser  posible  formar  baterías  que  la  atacáran. 
Además,  los  enemigos  podian  presentar  una  linea  de  más  de 
doscientos  cañones,  con  una  tripulación  de  cuatro  mil  y pico 
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de  veteranos,  provistos  de  víveres  y agriada  para  noventa  día?. 
Escuchado  atentamente  por  el  general  jíoreno,  el  cual  con- 
servó el  papel  en  que  se  hallaban  escritas  las  reflexiones  del 
Sr.  Hoyos,  no  tardó  en  comunicarse  la  órden  de  echar  inme- 
diatamente á pique  el  navio  Miño  y la  urca  Librada.  Con  esta 
medida,  quedó  circunvalada  la  escuadra  francesa,  viéndose 
obligada  á rendirse. 

Tal  estratégica  determinación,  pudo  sin  duda  haber  sen  ido 
de  ejemplo  á los  rusos  para  resistir  á las  escuadras  combina- 
das que  atacaron  á Sebastopol,  en  la  memorable  guerra  de 
Crimea,  v también  en  la  del  Norte  de  América. 

Hallándose  el  Sr.  Hoyos  embarcado  en  el  bergantín  Po- 
trillo, marchó  en  unión  de  la  corbeta  Sebastiana  á las  costas 
de  Arauco,  y ámbos  buques  pasaron  al  bloqueo  de  la  bahía  de 
Concepción,  que  duró  setenta  y dos  dias,  hasta  la  toma  de  la 

misma  ciudad  y la  de  Talcahuano.  ^ 

Comisionado  por  el  general  del  ejército  de  Chile,  para  re- 
conocer el  sitio  más  ventajoso  que  hubiera  desde  el  Morro  de 
la  última  plaza,  hasta  el  puerto  de  San  Vicente,  con  el  objeto 
de  fortificarlo,  cumplió  la  órden,  trazando  en  aquella  linea 
cinco  baterías  en  los  sitios  más  oportunos. 

Con  fecha  5 de  Abril  de  1818,  salió  para  San  Petersbourg, 
conduciendo  la  tripulación  de  una  escuadra  rusa.  _ ^ 

El  año  de  1820,  á bordo  de  la  fragata  Prueba,  persipm  a 
la  de  los  insurgentes  llamada  la  Rosa  de  los  Andes,  batiéndola 
en  la  costa  de  Chocó,  y dejándola  abarrancada  y perdida  en 

'^irmediados  de  18-21,  asistió  á varios  ataques  sosteni- 
dos en  el  Callao,  contra  las  fuerzas  del  ^ * “'^1' I*;,,. 

Prestó  también  el  importante  cargo  de  OBcy  de  Derrota 
en  la  corbeta  Descubierta,  cuando  este  buque  v la 
dieron  la  vuelta  al  mundo.  Esta  comisión  fné  sm  dada  d,f, 
lísima,  por  el  paso  de  algunos  mares  no  muy  conocidos  en 

"’"por“s'v  otros  servicios  que  seria  minucioso  manifes- 

tQP  Ahhivn  la” cruz  de  San  aldomiro  de  cuarta  clase,  de  Ru 

<;ia’  honorífico  distintivo  con  que  le  condecoró  el  soberano  ( e 
sia,  nuuuiiu  V Placa  de  San  Hermenegddo:  la 

„‘fSo  d?«en  'da”:”  ia  medalla  de  la  rendi- 
ción de  la  escuadra  francesa,  condecoración  ransima  que  muy 
pocos  alcanzaron. 
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Ño  sólo  probó  el  Sr.  Hoyos  su  valor  y pericia  en  los  com- 
bates, sino  también  su  talento  científico,  génio  emprendedor 
y constante  laboriosidad,  circunstancias  que  le  grangearon  el 
aprecio  del  monarca  y de  todos  los  hombres  ilustrados. 

Además  de  lo  dicho,  desempeñó  diversos  cargos  en  la  Car- 
raca, en  el  Callao  y el  Observatorio  de  San  Fernando,  donde 
estuvo  once  años  de  segundo  astrónomo.  Fué  también  Focal 
de  la  Junta  Consultiva;  Mayor  General  de  la  Armada;  director 
del  Colegio  Naval  de  Sevilla,  y Diputado  á Cortes  por  esta  ca- 
pital para  la  legislatura  que  dió  principio  el  año  1850. 

Con  fecha  18  de  Abril  de  1853,  fué  nombrado  Ingeniero 
general  del  cuerpo  de  la  Real  Armada. 

Nunca  el  Sr.  Hoyos  dejó  pasar  ningún  dia  de  suívida  en 
estéril  ociosidad,  pues  también  la  literatura  científica  le  fué 
tan  familiar  como  los  combates,  y la  continua  lucha  con  los 
elementos.  En  el  tiempo  que  otros  hubieran  dedicado  parlo 
ménos  al  descanso,  compuso  la  obra  de  su  Viaje  á Rusia  y 
Derrotero  del  Canal  déla  Mancha,  Mar  del  Norte,  Catey  at,  Bál- 
tico y Golfo  de  Finlandia,  ele.,  cuyos  trabajos  merecieron  la 
•aprobación  régia,  y fueron  mandados  imprimir  á costa  de  los 
fondos  del  Almirantazgo. 

Sin  duda  por  estos  escritos  y otros  muchos  que  no  han 
visto  la  luz  pública,  pero  de  los  cuales  tenemos  noticia,  fué 
nombrado  Socio  numerario  de  la  Academia  Sevillana  de  Bue- 
nas letras  en  Abril  del  año  1845. 

Á consecuencia  de  este  nombramiento,  escribió  una  me- 
moria sobre  la  Geografía  griega  en  los  tiempos  de  Homero  y. 
de  la  escuela  de  Mileto,  trabajo  tan  luminoso  que  mereció  el 
aplauso  de  la  Academia,  y la  Comisión  de  censura  declaró  que 
«Jamás  había  visto  tanta  erudición  en  materias  tan  difíciles 
como  poco  cultivadas.» 

Fué  Secretario  de  la  misma  corporación  en  la  Córte,  en 
igual  mes  de  1846. 

Sus  campañas,  estudios  é ilustración,  le  adquirieron  por  lo 
tanto  una  merecida  fama,  en  términos  que,  elExcmo.  Sr.  Blar- 
qués  de  Molins,  durante  el  tiempo  que  desempeñó  el  Ministe- 
rio de  Marina,  le  consultó  sobre  la  mejora  del  ramo,  y á él  se 
debieron  muchas  útiles  y acertadas  reformas. 

Fué  también  el  fundador  del  Colegio  Naval  de  San  Fernan- 
do; el  que  redactó  su  reglamento,  y sin  disputa  el  iniciador 
de  la  nueva  vida  que  tomó  la  marina  española,  después  de 
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tantos  desastres  porque  había  pasado:  y por  último,  el  ini- 
ciador para  que  el  Municipio  de  Sevilla  pusiese  los  nombres 
alas  calles  Almirante  tlloa  ihoy  llloaj;  Almirante  \aldé» 
(ahora  Valdés),  Almirante  Espinosa  ten  la  actualidad  Espino- 
sü),  y Mendoza  Ríos,  de  cuyos  ilustres  marinos  escribió  las 
biografías,  con  aquella  exactitud  que  le  era  tanca^acteIi^tica. 

A lo  dicho  debemos  agregar,  quefiié  profundo  latino  y co* 
nocedor  de  gran  parte  de  los  idiomas  europeos. 

FiiialiíiGnte>  D.  Fríiucisco  d.G  Hoyos  MIgcíó  gii  1h  ciiiuad  ug 
Alhama  de  Granada,  el  día  6 de  Setiembre  del  mío  185-i,  x fué 
sepultado  en  la  ermita  de  Atra.  Señora  de  los  Angeles. 

Conocidos  los  apuntes  que  anteceden,  terminaremos  por 
último  de  ocuparnos  de  la  casa  núm.  10,  diciendo,  que  el  día 
24  de  Julio  de  1843,  la  bomba  45  de  las  arrojadas  en  esta  fe- 
cha sobre  Sevilla,  entró  por  la  ventana  de  la  cocina  alta,  y si 
bien  no  fueron  graves  los  daños  que  causó  en  el  edificio,  ma 
tó  á una  criada  del  citado  Sr.  Hoyos.  Llamábase  Mana  Mon- 
tesinos, V era  americana,  natural  de  la  Concepción  de  Chi  e. 
La  herida  fué  tan  grande,  que  le  destrozó  las  espaldas  en  tér- 
minos de  vérsele  por  esta  parte  el  corazón,  \i\io,  sin  embar- 
go, algunos  instantes,  en  los  cuales  mostro  un  valor  heroico. 

En  la  epidemia  última,  sólo  falleció  en  esta  calle  dona  Jo- 
sefa Reinoso,  anciana  de  78  años  A„,o,non  Ma- 

Tambienha  vivido  en  esta  calle  el  Sr.  de  Amainan,  Ma 
gistrado  de  nuestra  Audiencia  terntunaL  y persona  notable 

por  su  erudición,  rectitud  y probida  . 

^ UPQtann»;  decir  Que  no  trayendo  el  nombre  de  la  calle  ac 

TíTPn  niie  merezca  ser  perpetuado,  debiera  en 
tual  ningún  origen  que  merezcd  sci  i ? 

nuestro  juicio  llamarse  HOYOS. 


Creüiiu. 


"Ests.  Lumbreras.  Lealtad  y Tomillo. 

^’úm.  de  Cas.  13- 
Par.  de  San  Lorenzo. 

ocasión  manifestar  la  ruta  que  debemos 
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seguir  para  clirigirnDs  desde  la  calle  acabada  de  mencionar  á 
la  que  ahora  vamos  á describir.  Estamos  en  época  de  hacer  e^'o 
nomías  (fines  de  Abril  de  1873),  y debemos  ahorrar  hasta  las 
palabras. 

La  calle  del  Crédito  pertenece  al  número  de  las  nuevas  que 
cuenta  nuestra  población,  pues  debe  su  origen  á la  manzana 
de  casas  que  fué  labrada  por  los  años  de  1862,  en  el  extremo 
Norte  y parte  izquierda  déla  Alameda  de  Hércules,  ó sea  frente 
á la  linea  de  casas  ántes  conocida  con  el  nombre  de  Acera  de 
Gibr  altar. 

La  circunstancia  de  haber  sido  labradas  las  fincas  que  cons- 
tituyen dicha  manzana,  por  la  Compañía  titulada  Crédito  Co- 
mercial, originó  rotular  con  el  nombre  de  Crédito  la  nueva  via 
que  resultaba. 

Esta  es  ancha,  recta  y de  aceras  paralelas;  tiene  su  piso  em- 
pedrado por  el  sistema  común  y con  baldosas;  cuenta  dos  fa- 
rolas de  alumbrado  público;  es  invadida  por  las  grandes  inun- 
daciones, y termina  su  numeración  con  el  9 y el  18,  en  las  ca- 
lles hoy  llamadas  Tomillo  (ántes  Callejuela  de  San  Clemente),  y 
Lealtad  (punto  que  se  llamó  Sitio  de  la  Capilla  del  Cármen). 

• Examinando  la  via  en  que  nos  hallamos,  se  observa  fácil- 
mente que  es  nueva  toda  su  acera  derecha,  ó sean  las  nueve 
casas  marcadas  con  los  números  pares.  Estos  edificios  son  to- 
dos de  fachadas  iguales,  y constan  de  dos  solos  pisos,  repre- 
sentados por  la  planta  baja  y la  superior. 

También  es  nueva  como  la  primera  mitad  de  la  acera  iz- 
quierda, cuya  parte  es  formada  por  el  costado  del  edificio  nú- 
mero 4 (28  ant.)  de  la  calle  de  las  Lumbreras.  Este  costado 
es  de  la  misma  forma  que  tiene  la  acera  de  en  frente,  y consta 
de  siete  huecos  de  ventanas  é igual  número  de  balcones. 

Á continuación  de  esta  parte  nueva  se  hallan  cuatro  casas 
de  origen  antiguo,  ó de  las  que  ántes  ciaban  frente  á la  Ala- 
meda. 

De  estos  edificios,  el  marcado  con  el  núm.  7 A (7  por  la 
calle  de  Yuste),  es  de  gran  extensión  superficial,  y forma  parte 
de  los  sobresalientes  talleres  de  fundición,  propiedad  de  los  se- 
ñores Pando,  Acha  y Garda. 

En  el  interior  de  la  citada  manzana  de  casas,  origen  de  la 
vía  que  nos  ocupa,  hay  una  de  vecindad,  cuya  puerta  es  la  nú- 
mero 2 de  la  calle  de  las  Lumbreras.  Esta  casa,  llamada  del 
CáTO&m,  es  vulgarmente  conocida  por  el  Corral  de  los  Chícharos 


iiombre  que  le  comenzaron  á dar  desde  el  principio  de  su 
edificación,  por  la  circunstancia  de  obligar  á los  operarios  que 
trabajaban  en  su  obra  á recibir  una  parte  del  jornal  en  efectos 
de  cierto  establecimiento  de  comestibles. 

•Se  sabe  hasta  la  saciedad  que  en  esta  tierra  del  buen  hu- 
mor, de  las  chanzas  y de  los  chistes,  de  todo  se  saca  partido 
para  poner  un  mote  tan  adecuado  y exacto,  que  caracteriza 
loda  una  historia. 


Cruces 


« 


Ssts.  Encisos  y Fabiola.  Doncellas  y Mariscal. 

Küm.  de  cas.  9. 

Par.  de  Santa  Cruz. 

D.  j.  dei  Salvador. 

Terminada  la  descripción  de  la  calle  cjue  antecede,  con- 
duzcamos al  curioso  investigador  de.  antigüedades  y^  recuerdos 
históricos  por  la  Alameda  de  Hercules,  calle  de  Trajano,  plaza 
del  Duque  de  la  Tictoria,  Campana,  Sierpes,  plaza  de  la  Cons- 
titución, Colon,  Alemanes,  plaza  de  la  Giralda,  Comuneros, 
Mesón  del  Moro  y Encisos.  En  hallándonos  en  esta  vía,  la  ul- 
tima que  hay  en  su  acera  derecha,  tomándola  dirección  hacia 
Santa  María'^  la  Blanca,  es  en  la  que  vamos  a netenernos  de 


Las  personas  prácticas  en  la  topografía  ae  la  ciudad,  cono 
cerán  desde  luego  por  el  citado  itinerario  que  la  distancia 
equivale  á casi  un  diámetro  de  la  población,  y que  ía 
tirada  desde  la  calle  del  Crédito  á la  de  las  Cruces,  se  halla  en 
sentido  de  Nor-Oeste  á Sud-Este  con  corta  míerencia. 

En  otras  ocasiones,  al  tiempo  de  armar  unas  distancias  de 


tamaña  longitud,  íuiuuo  ^ i-  i 

¿nos  hechos  de  la  hislona  contemporánea,  tan  fecunda  en 
madros  de  «¡ran  efecto;  pero  como  el  tiempo  trascurre  con 
prodigiosa  Velocidad,  y yá  nuestra  obra  cuenta  ^demasiado 

Tomo  II. 


‘..O.  Ui  • 1 1 

}ínos  eutreteiiido  el  camino  reíiriendo  al- 
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de  comenzada,  es  preciso  acabarla  cuanto  áníes,  omitiendo 
todo  aquello  que  no  tenga  una  directa  relación  con  las  ca- 
lles de  la  ciudad, 4 excepto  alguno  que  otro  caso  en  el  cual 
sea  preciso  faltar  á este  nuevo  plan. 

Expuesto  lo  que  antecede,  fijemos  nuestra  imaginación  en 
que  nos  hallamos  dentro  del  antiguo  barrio  de  los^udíos;  en 
medio  de  la  célebre  Alliamiá,  de  la  cual  se  lian  ocupado,  has- 
ta con  cierta  preferencia,  todos  nuestros  cronistas.  Entren  por 
donde  vamos  á conducir  á nuestros  lectores  hasta  las  muje- 
res más  tímidas,  pues  si  Lien  les  voy  á referir  algunos  episo- 
dios que  asustan,  no  deben  cuidarse  de  tal  cosa  teniendo  en 
cuenta  que  vivimos  en  una  época  en  la  que,  con  ligeras  es- 
cepciones,  todos  los  sevillanos  nos  hallamos,  como  suele  de- 
cirse, curados  de  espanto. 

La  calle  de  las  Cruces  dá  principio  en  la  de  Encisos,  casi 
frente  á la  de  Fabiola,  y termina  en  la  de  las  Doncellas,  tam- 
bién casi  delante  á la  de  Mariscal.  Es  angosta  y con  bastantes 
irregularidades  formadas  por  los  muchos  ángulos  entrantes  y 
salientes  que  contiene;  su  conclusión  la  constituyen  dos  tra- 
yectos que  aislan  el  edificio  núm.  10  y tiene  por  consecuencia 
la  fmura  de  una  Y;  de  los  citados  íravectos  el  del  lado  dere- 
cho  no  cuenta  ninguna  casa.  Su  piso  está  empedrado  por  el 
sistema  común  y con  baldosas,  siendo  la  parte  más  elevada 
el  punto  situado  delante  de  la  casa  núm.  1,  desde  el  cual 
hay  bastante  pendiente  hácia  los  extremos;  es  de  poquísimo 
tránsito;  no  pueden  por  ella  transitar  los  carruajes;  tampoco 
es  invadida  por  las  inundaciones,  cuenta  dos  farolas  de  alum- 
brado público,  y termina  su  numeración  con  el  7 y el  10. 

La  vía  que  vamos  dando  á conocer  fué  llamada  calle  de 
Pedragoza  después  de  la  expulsión  de  los  judíos.  No  habien- 
do encontrado  ninguna  memoria  ni  documento  que  indique 
cuál  pueda  ser  el  origen  de  tal  nombre,  somos  de  opinión,  fun- 
dándonos en  casos  análogos,  que  fué  motivado  por  alguna  per- 
sona notable  de  aquel  apellido,  que  moró  en  ella  cuando  co- 
menzó á ser  habitada  por  ios  cristianos. 

Después  fué  conocida  iiidisiintamente  con  los  nombres  de 
las  Tres  Cruces  y de  las  Cruces  Verdes,  su  primer  trayecto  y 
el  ramal  derecho  de  su  prolongación  que  linda  con  el  costado 
izquierdo  de  la  citada  casa  núm.  10,  aludiendo  á dos  cruces 
grandes  de  mmclera,  pintadas  de  verde,  que  había  embutidas  en 
la  pared  cerca  de  la  esquina  izquierda  de  su  embocadura,  y 
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otra  que  se  hallaba  en  el  centro  de  la  calle,  más  pequeña  que 
las  anteriores.  De  la  existencia  de  las  dos  primeras  aún  se 
conservan  las  señales  en  el  indicado  sitio,  y en  el  mismo  sub- 
siste un  azulejo  que  dice  así: 

CAIIE 
DE  LAS 
CRVZEZ 

En  el  lado  derecho  del  punto  donde  dá  principio  el  se- 
gundo trayecto  de  la  misma  acera,  hay  otro  azulejo  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

CALLE 
DE  LAS 
CRVZES 

Se  observa  en  el  cotejo  de  estas  dos  memorias  de  barro 
vidriado,  la  vaguedad  ó incertidumbre  de  su  ortografía. 

El  trayecto  último  de  su  lado  izquierdo,  cuya  acera  dere- 
cha está  formada  por  el  otro  costado  déla  misma  casa  núm.  10, 
tuvo  el  nombre  de  calle  de  los  Cualro  Vientos,  lo  cual  acredi- 
ta un  tercer  azulejo  que  también  existe  cerca  de  la  esquina  que 
forma  el  indicado  ramal,  con  una  pequeña  callejuela  sin  sa- 
lida que  hay  á la  izquierda  de  su  embocadura.  Este  azulejo, 
literalmente  copiado  como  los  anteriores,  dice  así: 

CAIIE 

DE 

LOS  QV 
ATRO  VÍE 
ATOS 

Inútil  es  decir,  que  sería  imposible  hallar  un  rótulo  de 
calle  más  disparatado. 

El  nombre  de  los  Cuatro  Vientos,  le  fué  dado  á esta  peque- 
ña vía  por  la  circunstancia  de  hallarse  bajo  la  inñuencia  de 
los  puntos  Norte,  Sur,  Este  y Oeste.  Por  el  Norte  y Sur,  refi- 
riéndose á la  calle  de  las  Doncellas;  por  el  Este  á la  de  Ma- 
riscal, V por  el  Oeste  á su  prolongación  a la  de  Enci&os. 

Cuando  el  nuevo  arreglo  de  nomenclatura  verificado  el  año 
de  1845,  atendiendo  el  Municipio  á que  había  en  esta  po- 
blación cuatro  calles  con  el  mismo  nombre  de  Cruces,  acor uó 
que  sólo  la  vía  de  que  tratamos  se  llamase  así.  para  evitar  re- 
peticiones que  sólo  acarreaban  dudas  y dificultades. 

Perteneció,  secun  dejamos  dicno,  al  bariio  de  la  Judeiía 
la  calle  donde  nos  encontramos,  y era  por  su  situación  una 
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de  las  más  céntricas  de  aquel  independiente  y aislado  depar- 
tamento. Áun  en  el  dia,  sin  embargo  de  los  siglos  trascur- 
ridos y de  las  innumerables  reformas  que  ba  tenido  la  ciudad, 
conserva  todo  el  carácter  de  su  origen  con  muy  ligeras  excep- 
ciones. Su  extremo  que  linda  con  la  de  Encisos  distaba  de  la 
muralla  que  constituía  el  perímetro  por  el  interior  de  la  po- 
blación, unas  ciento  treinta  varas  cordadas  por  la  calle  de  Pa- 
blóla, por  cuya  esquina,  que  linda  coa  la  de  los  Comuneros, 
pasaba  próximmmente  aquella  formidable  faja  de  argamasa, 
según  queda  dicho  en  la  pág.  282. 

En  razón  á su  origen,  soledad  y lobreguez,  ftié  conside- 
rada la  calle  de  las  Cruces  en  anteriores  épocas  como  uno  de 
los  sitios  que  infiiiidiar  más  temores  respecto  a duendes,  fan- 
tasmas y apariciones  terrorificas,  en  las  que  de  la  mejor  buena 
fé  creían  nuestros  antepasados. 

Veamos  ahora  los  siguientes  apuntes  respecto  á sus  edi- 
ficios: 

Mm.  i.  Ha  tenido  diversas  reformas,  );^siri  embargo,  su 
fachada  no  pertenece  al  sistema  moderno.  Es  de  regular  ca- 
piacidad  y tiene  un  sótano  extenso  y abovedauo.  La  rive  ac- 
tualmente D.  Antonio  Gil,  fabricaníe  de  somoreros. 

Núm.  2.  Ocupa  bastante  capacidad.  Su  construcción  es  an- 
tigua y tiene  dos  sótanos  de  regular  superficie;  peí  o no  ciienta 
ninsunos  vestigios  que  puedan  satisiacer  la  cuiioSiCladuel  ob- 
servador. Sólo  su  balcón  atrae  las  miradas  del  transeúnte  cu- 
rioso, por  estar  montado  sobre  cinco  tornapuntas  oe  hierro  ) 
constar  de  caprichosas  labores,  que  lo  colocan  en  el  número 
de  los  pocos  ejemplares  de  su  clase  que  yá  restan  en  esta 

Aquí  vivia  el  general  D.  Francisco  de  Paula  Figueras  el 
año  de  1843,  fecha  en  la  cual  se  puso  á la  cabezn^uel  alza- 
miento que  tuvo  lugar  en  aquella  época  (\éase  el  1. 1,  pagi 

Actualmente  mora  esta  casa  el  presbítero  H.  Francisco  Ma- 
teos Gago,  distinguido  escritor  público  que  impugno  de  la  ma- 
nera más  enérgica  los  derribos  de  iglesias,  la  desapa ricioii  de 
monumentos  históricos  y otras  barbaridaue5,  comebúaspor  os 
revolucionarios  aparecidos  en  Setiemore  uel  ano  i868.  am 
bien  combatiólas  doctrinas  del  ciudcidiino  Cablera,  cuia  e m 
secta  protestante  que  quiso  lucir  sus  bríos  en  aquel  tiempo 
donde  tuvo  principio  la  inmoralidad  y el  desorden. 
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Ei  Sr.  Mateos  Gago  se  cuenta  entre  el  número  de  los  pa- 
ladines que  han  atacado  con  más  valentía  los  principios  di- 
solventes creados  por  los  prosélitos  de  aquella  revolución. 
También  figura  éntrelos  coleccionistas  numismáticos  y arqueo- 
lógicos más  notables  de  Sevilla. 

^'úm.  3.  Se  halla  reformada  en  términos  que  ha  perdido 
completamente  su  primitiva  ornamentación. 

Núrn.  4.  Se  conserva  su  fachada  en  los  mismms  términos 
que  se  hizo  cuando  se  labró  la  finca,  cuya  edhicacion  data 
sin  duda  de  lejana  fecha. 

Núm.  5.  Se  halla  en  el  fondo  de  la  callejuela  sin  salida,  y 
es  un  postigo  de  la  casa  núm .-22  situada  en  la  plazoleta  de  la 
calle  de  Santa  María  la  Blanca,  frente  á la  iglesia  parroquial. 

Este  edificio,  ocupado  por  una  fábrica  de  sombreros  pro- 
piedad ele  D.  Antonio  Gil.  sufrió  un  incendio  la  madrugada 
del  día  7 de  Octubre  del  año  1865.  Tal  suilesíro  fue  advertido 
al  amanecer,  y sin  embargo  de  estar  lloviendo  y de  los  pron- 
tos auxilios  que  se  prestaron  para  su  extinción,  causó  bastan- 
tes daños  en  la  finca  y en  muchos  de  los  objetos  de  su  mo- 
biliario. 

Entre  las  primeras  personas  que  acudieron  á cortar  los  pro- 
gresos de  este  incendio,  se  contaron  el  citado  señor  D.  Fran- 
cisco Mateos  Gago  y D.  Ramón  Fernandez  y Parreño,  tam- 
bién vecino  de  la  misma  calle. 

Núm.  6 (18  ant.)  Es  de  construcción  antigua;  pero  las  dis- 
tintas reformas  que  ha  tenido  le  han  ino  quitando  su  piimiti- 
va  configuración.  Sur  embargo,  en  ella  se  hallan  algunos  ves- 
tio'io'í  dimios  de  mencionar,  en  la  paied  medianeia  con  la 
fmca''núm.  8y  en  la  parte  comprendida  en  un  zaquizamí  que 
cobiia  una  de  las  habitaciones  altas.  Dichos  vestigios  son  los 
restos  de  una  pintura  al  fresco  que  representa  un  escuao  de 
armas  ó trofeo,  al  parecer  de  un  origen  bastante  remmo.  La 
mucha  dificultad  que  ofrece  iiouer^ubii  J inuicado  teciio,nos 
imráde  dar  una  descripción  mas  uetanada. 

^En  este  zaquizamí  se  han  encontrado  algunos  huesos  hu- 
manos V un  pellejo  de  la  misma  procedencia,  ignorándose 
cuál  hava  podido  ser  el  origen  de  semejantes  restos. 

También  hav  en  una  Ge  sus  habitaciones  bajas  vestigios  de 
otra  pintura  semejante  á la  que  dejamos  referida. 

sil  pozo  pertenece  al  numero  de  los  mas  superiores  por 
las  excelentes  aguas  que  contiene. 
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Hace  bastantes  años  que  hubo  en  esta  casa  una  fábrica  de 
telares,  y en  ella  han  tenido  lugar  las  desgracias  de  haberse 
caido  dos  niños,  en  otras  tantas  ocasiones,  desde  un  hueco 
del  piso  alto  al  patio. 

Actualmente  la  vive,  desde  el  año  de  1862,  el  distinguido 
profesor  de  aritmética  y teneduría  de  libros  del  instituto  Pro- 
vincial, D.  Ramón  Fernandez  y Parreño,  autor  de  numerosas 
obras  científicas  que  lian  merecido  la  mayor  aceptación,  y 
premiado  por  ellas  por  la  Academia  de  Ciencias  Industriales- 
de  París  con  una  medalla  de  oro  de  primera  clase. 

,Mm.  7.  Se  halla  completamente  reformada,  y en  su  con- 
secuencia no  presenta  por  el  exterior  ninguna  particularidad. 

rsúm.  8.  Conserva  todavía  su  antigua  forma  en  todas  sus 
partes. 

Núm.  10.  Es  la  que  forma  la  manzana  que  origina  los 
dos  trayectos  últimos  de  la  calle,  y linda  por  su  espalda  con  la 
de  las  Doncellas.  Su  construcción  es  antigua. 

Pasemos  á narrar  algunos  pormenores  históricos  que  di- 
rectamente se  relacionan  con  la  calle  de  las  Cruces. 

Cuando  la  revolución  que  tuvo  lugar  en  Sevilla  el  año  de 
1652,  promovida  por  la  gente  del  bairio  de  la  Feria,  estuvo 
esta  vía  bajo  la  custodia  ó protección  de  los  distintos  cuer- 
pos de  guardia  que  se  establecieron  en  algunos  puntos  de  sus 
inmediaciones.  Estos  centros  de  hombres  de  armas  eran  man- 
dados por  D.  Francisco  de  la  Puente  Zuazo,  Caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara  y por  el  Marqués  de  Yillamanrique,  cuyo 
palacio  era  el  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Altamira, 
situado  en  la  calle  de  Santa  María  la  Blanca,  esquina  a la  de 
los  Céspedes. 

Hállase  consignado  en  cierto  manuscrito,  que  una  noche 
del  mes  de  Octubre  del  año  1781  falleció  repentinamente,  al 
dar  la  primera  campanada  de  las  ánimas,  un  transeúnte  al 
pasar  por  el  trayecto  ántes  conocido  por  calle  de  los  Cuatro 
Vientos,  y que  apenas  cayó  en  el  suelo,  cmco  enmascarados 
vestidos  con  ropajes  negros  y rojos,  alzaron  el  cadáver  y des- 
aparecieron con  él. 

Que  á la  noche  siguiente  y á igual  hora,  los  dichos  en- 
mascarados se  presentaron  en  el  mismo  sitio,  y formando 
corro  cantaron  una  especie  de  responso,  pronunciando  más 
bien  ahullidos  que  palabras  inteligibles. 

Que  á la  tercera  noche  á la  hora  de  la  queda,  se  dejó  ver 


en  la  calle  de  los  Cuatro  Tientos  una  luz  verdosa  y opaca,  que 
producía  un  olor  azufrado  y sofocante. 

Y por  último,  que  nunca  se  pudo  averiguar  quién  sería  el 
desgraciado  que  terminó  su  vida  con  unas  consecuencias  tan 
singulares. 

El  dia  que  fueron  expulsados  los  franceses  de  esta  ciudad 
(27  de  Agosto  de  1812'  mataron  los  paisanos  dos  soldados  de 
aquel  ejército  en  el  centro  de  esta  calle.  Ambos  il)an  en  di- 
rección liácia  la  puerta  de  la  Carne,  con  el  objeto  de  unirse  á 
sus  compañeros  que  se  reunían  en  aquel  punto. 

La  tarde  del  21  de  .Julio  del  año  1843,  cayeron  las  bom- 
bas núms.  191  y 227  de  las  arrojadas  este  dia  por  los  si- 
tiadores. 

El  año  de  1855,  por  el  mes  de  Julio,  determinó  el  Ayunta- 
miento quitar  de  su  sitio  las  cruces,  que  como  dejamos  dicho, 
había  incrustadas  en  el  lado  izquierdo  de  la  embocadura  de 


esta  calle. 

Tal  operación  fué  llevada  á cabo  por  manos  poco  cuidado- 
sas, que  las  dejaron  arrimadas  ála  pared  sin  las  deludas  con- 
sideraciones, y allí  permanecieron  por  espacio  de  algunas  horas, 
siendo  después  conducidas  á la  calle  de  Lope  de  Rueda,  una  á 
la  casa  núin.  9 (G  ant.i,  morada  del  presbítero  D.  Antonio 
Sánchez  de  Sonsa,  y la  otra  á la  núm.  18(11  ant.),  en  la  cua 
vivía  D.  Luis  Contreras,  en  cuyos  locales  las  colocaron  con  toua 


decencia. 

Determinóse  después,  de  acuerdo  con  las  personas  oportu- 
nas, que  fueran  trasladadas  en  solemne  procesión  á la  iglesia  de 
los  Venerables,  v así  sucedió  en  efecto,  siendo  llevado  uno  de 
dichos  signos  demuestra  redención  por  el  ^^^eridojireslntero 
D Antonio  Sánchez,  actual  capellán  de  la  iglesia  de  ^an  Albei  to, 
V el  otro  por  D.  Joaquín  Moreno,  también  presbítero,  entonces 
sacristán  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  y ya  difunto.  A ería 
procesión  asistió  un  número  coasmei  able  ue  perdonas,  eiure 
ellas  muchos  milicianos  nacionales  vestidos  de  iimfoimey  con 
cinos  encendidos,  porque  la  milicia  de  aquella  época  era  tan 
reliríosa  y decente,  como  atea,  tumultuaria  y de  mala  proce- 
dencia fué  por  regla  general,  ó con  muy  pocas  escepviones, 

'lÍ  procesión  de  lue  vamos  l.aciendo  mérito,  anduvo  por 
varias  calles  del,  distrito,  y llegadas  las  cruces  a la  citada 
-lesia  de  los  Venerables,  fneron  puestas  en  ella,  disponiendo 


J 
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ei  Sr.  Escudero  se  les  hiciera  una  novena,  terminada  la  cual 
las  colocaron  en  el  átrio  de  aquel  templo,  dando  frente  á la 
reja  de  su  entrada,  en  cuyo  punto  subsisten. 

Réstanos  decir  como  apéndice  á esta  memoria,  que  dicho 
D.  Luis  Contreras  era  un  antiguo  miliciano  nacional,  el  cual 
quedó  cojo  á consecuencia  de  una  herida  que  recibió  en  los 
pinares  de  Chiclana  el  día  16  de  Julio  de  1823,  batiéndose 
contra  las  tropas  francesas  que  vinieron  á España  mandadas 
por  el  duque  de  Angulema. 

En  la  epidemia  ó cólera-morbo  del  indicado  año  1855  fa- 
llecieron en  la  misma  una  mujer  de  setenta  años,  una  joven 
casada,  dos  niños  pequeños  y una  niña  cíe  veintisiete  meses. 

Llegamos  con  nuestra  narracioii  histórica  al  año  de  1873, 


tan  fecundo  en  acaecimientos  políticos  tanto  en  Sevilla  como 
en  toda  la  nación.  Ko  pertenece  á este  lugar  hacer  mérito  de  las 
causas  ó antecedentes  que  ocasionaron  el  alzamiento  republi- 
cano-cantonal contra  el  gobierno  de  Madrid,  y simplemente 
nos  concretarémos  á describir  los  sucesos  que  tuvieron  lugar 
en  la  calle  de  las  Cruces  durante  los  tres  dias  que  duró  el 
combate  entre  la  miilicia  posesionada  de  la  población  y las 
tropas  que  la  sitiaron. 

La  siguiente  reseña  está  escrita  por  un  testigo  presencial 
vecino  de  la  misma  calle,  y persona  cuya  ilustración  y veraci- 
dad es  muv  probada; 


Julio  de  1873.— Dia  28, 


limes  á las  ocho  de  la  mañana.— 


He  visto  las  barricadas  de  este  barrio  y en 
voluntarios.  Se  dice  que  la  Junta  y el  kvdh 


todas  hay  algunos 
tamieuto  están  en 


sesión  permanente. 

Son  las  diez  v medla.- 


ms  cornetas  están  tocando  llama- 


da y las  personas  corren  por  esta  calle  y sus  alrededores,  en 
todas  direcciones.  Los  voluntarios  acuden  á sus  puestos. 
Unos  veinte  hombres  cubren  la  parte  alta  de  la  muralla  in- 
mediata, ó sea  la  próxima  al  punto  donde  se  alzó  la  puerta  de 
la  Carne,  y oíros  veinte  la  barricada  que  hay  en  el  mismo  sitio. 
Los  jefes  arengan  á sus  subalternos,  y otros  que  llegan  á caballo 
del  centro  de  la  ciudad,  también  los  estimulan  al  combate. 

Las  dos. — Las  guerrillas  de  los  siíiailores.  compuestas  de 
carabineros,  han  roto  ei  fuego  contraía  ciudad;  los  voiiiiitarios 
contestan  de  igual  manera  ydá  principio  un  nutrido  fuego  de 
fusilería  y de  canon.  Los  vecinos  neiUrales  ó pacíficos  abando- 


nan sus  casas  precipitadamente. 
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Son  las  tres. — Continúa  nn  vivo  fuego  de  cañón  y de  fusil. 
Los  proyectiles  se"  cruzan  de  tal  modo  que  nadie  puede  per- 
ffianecer  observando  en  las  azoteas,  miradores  y tejados.  Las 
balas  de  fusil  y de  cañón  y las  granadas  producen  un  ruido 
imponente  parecido  aldeia  lluvia. 

Las  cuatro. — Tienen  voluníarios  de  refuerzo,  y pasan  hasta 
mujeres  y muchachos  dando  vivas  ála  República  federal  y so- 
cial. Continúa  el  fuego  de  fusil  y de  cañón.  Pasan  por  aquí  tres 
heridos  llevados  por  la  ambulancia. 

Las  cinco. — Continúa  el  fuego  sin  ninguna  interrupción.  Pa- 
san por  esta  calle  alsimos  voluntarios  con  los  cuales  hablo,  y 

.1.  o 

al  preguntarles  de  qué  tieri u son,  me  contestaron  eran  unos 
catalanes,  otros  malagueños  y uno  vizcaino. 

Son  las  seis.— Los  voluntarios  pierden  la  barricada  princi- 
pal de  este  distrito,  ó sea  la  dcl  punto  donde  se  alzaba  la 
puerta  de  la  Carne.  Está  ardiendo  la  casa  que  fué  estanco. 
Pasa  por  acpií  un  pelotón  de  hombres  armados  al  mando  de 
un  francés  bajo  de  cuerpo  y grueso.  Pasan  también  algunos 
jefes  á caballo  que  les  comunican  órdenes  y gritan;  i\irala 
República  federal  y social  y Mueran  los  carabineros!  Continúa 
el  mismo  fnego  de  fusil  y aumenta  el  de  cañón.  Veo  pasar  un 
muerto  con  la  cabeza  hecha  pedazos  por  una  granada. 

Se  escucha  el  mismo  fuego  de  fusil  y de  cañón.  Por  no  poder 
salir  de  esta  calle  estoy  reducido  á comer  mucho  menos  de  lo 
que  tengo  de  costumbre. 

Las  "siete.— Ha  disminuido  el  fuego  de  fusilería.  Solo  se 
oyen  desde  aquí  los  disparos  del  canon  situado  en  la  debeni- 
bocadura  de  calle  Encisos,  y los  másia'óximos  de  ios  sitiadores. 

Siete  V media.— Los  carabineros  se  retiran  y vuelven  a ocu- 
par sus  imsiciones  los  voluníarios,  según  me  uiceii.  Ti’ansitan 
por  esta  calle  algunas  mujeres  buscando  ásiis  hijo.',  hermanos 
ó m.aridos,  y otras  llorando  la  pérdida  de  algún  imliMduo  ue 

su  familia.  íla  cesado  el  fuego.  _ 

Solamente  se  ove  desde  aquí  alguno  que  otro  aispai  o ue  us  . 
Semejante  calma  es  tan  imponente  como  la  misma  temp^tau. 

Las  ocho  de  la  noche.— Llegan  vários  jefes  a cahallo  üi 
ciendo  que  han  ganado  los  voluntarlos,  y dando  la  oraen  üe 
poner  luces  en  ios  balcones.  Prorumpen  todos  en  vna>  a la 
república  federal  y social.  Dichos  volúntanos  descansan,  pm 
víala  precaución  de  colocar  centinelas  avanzadas,  .^.a^  cam 
panas  de  la  Catedral  repican  por  este  suceso. 

Tomo  II. 


4rT 


Son  las  nueve  y media— Ninguna  persona  transita  por  esta 
calle,  la  cual  se  halla  en  la  mayor  oscuridacl,  pues  excepto  vó 
no  hay  ningún  otro  vecino  que  pueda  encender  luz  por  estar 
ausentes.  También  se  hallan  apagadas  las  farolas  públicas. 
Los  centinelas  dán  el  ¿Quién  vire?  y el  ¡Alerta! 

Dia  29,  mártes,  á las  cuatro  de  la  madrugada.— Las  corne- 
tas están  tocando  la  diana,  y empieza  un  vivísimo  fuego  de 
fusilería  y de  canon.  Este  fuego  se  ha  generalizado  por  toda 
la  línea  según  observo  desde  mi  azotea.  El  cañón  situado  en 
la  esquina  de  calle  Encisos  hace  un  disparo  cada  cinco  minutos. 

Son  las  seis  de  la  mañana.— Oigo  decir  que  los  carabi- 
neros han  tomado  la  barricada  de  la  puerta  de  la  Carne  y 
están  entrando  en  las  casas  de  Santa  María  la  Blanca. 

Las  siete.— Continúa  la  lucha  entre  ámbas  partes.  Pasa  por 
calle  Encisos  un  carrillo  con  cajas  de  aceite  petróleo  para  in- 
cendiar una  casa,  porque  dicen  que  desde  ella  han  hecho  fuego 
á los  voluntarios. 


Las  ocho.— Yeo  pasar  dos  heridos  y un  muerto.  Observo 
desde  la  azotea  las  llamas  y el  humo  de  vários  edificios  que 
arden  detrás  del  palacio  de  Altamira.  La  mayor  parte  de  los 
voluntarios  que  están  en  esta  calle  son  malagueños  y valen- 
cianos. 

Las  nueve.— Pasan  dos  heridos  y dos  muertos  con  direc- 
ción hácia  el  hospital.  El  fuego  de  fusil  es  vivo  y los  cañonazos 
se  suceden  con  mucha  frecuencia.  Dicen  los  voluntarios  de 
estos  contornos  que  les  han  disparado  desde  una  casa  de  Santa 
María  la  Blanca,  y que  ván  á derribarla.  Es  considerable  el 
número  de  mujeres  y ancianos  que  pasan  por  aquí  huyendo, 
porque  las  tropas  están  dentro  de  la  ciudad  y dicen  que  ván 
á comenzar  el  bombardeo.  Algunos  voluntarios  gritan  de  rabia 
y desesperación  pues  aseguran  que  han  vuelto  á perder  su 
principal  barricada,  cual  es,  la  de  la  puerta  de  la  Carne.  Cuen- 
tan que  se  les  ha  reventado  uno  de  los  cañones  de  aquel 
punto. 

Son  las  diez  .—Distingo  desde  la  azotea  que  las  tropas  es- 
tán haciendo  fuego  por  los  balcones.  Pasan  por  aquí  vários 
jefes  á caballo  dando  vivas  á la  Ptepública  federal  y social. 
También  grita  un  extranjero  alto  y bien  parecido,  que  capi- 
tanea ó dirige  un  grupo  de  ocho  á diez  hombres  de  malas 
fachas  y peores  aspectos.  Continúa  el  mismrn  fuego. 

Las  once.— Los  voluntarios  violentan  la  cancela  de  la  casa 
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del  Sr.  Troyano.  situada  en  esta  calle,  y desde  la  mira  y los 
tejados  contestan  al  fuego  de  los  carabineros.  Observado  esto 
por  las  tropas,  dirigen  seis  ó siete  granadas  á dicha  mira,  las 
cuales  hacen  que  se  retiren  de  ella  los  voluntarlos.  Pasa  por 
aquí  con  dirección  al  hospital  un  herido  enJa  cabeza. 

Las  doce. — lia  disminuido  el  fuego  de  canon:  pero  conti- 
núa el  de  fusil. 

La  una  de  la  tarde. — Me  dicen  que  tos  voluntarios  han 
abierto  una  brecha  en  una  casa  de  la  calle  de  Encisos  con 
el  objeto  de  comunicarse  extratéjicameníe  con  la  de  Santa 
María  la  Bianca,  y que  al  hacer  dicha  brecha  han  tenido  dos 
heridos  por  el  fuego  de  los  soldados.  ^ 

Sontas  dos. — Pasan  á caballo  otros  jefes  de  los  cantonales, 
dando  sus  vivas  de  costumbre  y exhortando  á la  pelea.  Con- 
ducen una  mujer  desmayada  porque  ha  visto  morir  en  el  com- 
bate á su  hijo  V á su  marido. 

Lastres.-Cominúa  el  fuego  de  fusilería  y de  canon.  Por 
aquí  ha  disminuido  el  número  de  combatientes,  pues  apénas 
pasan  algunos  voliintarios  por  esta  calle.  Hoy  he  comido  lo  que 
varios  de  aquéllos  me  han  facilitado,  porque  no  puedo  salir 

á ninguna  narte.  , 

Sonlaskatro.— Es  muv  débil  el  mego  de  fusilería,  y por 
lara-os  intérvalos  se  oye  algiui  disparo  de  cañón.  Sólo  se  cuen- 
tan unos  veinte  hombres  custodiando  las  dos  barricadas  mas 

próximas  á esta  calle.  , 

Las  cinco  —En  este  momento  pasa  por  aiiui  un  hombre 

alto,  rabio  V de  fmos  modales,  eoe.  espada  en  mano,  exhor- 
tando á los  vclmiíavios  á (pje  se  defiendan  .lasla  moiir. 

Las  seis  -Se  dice  por  estos  contemos  que  los  carahineros 
se  han'  mello  á retirar.  Los  voluntarios  continúan  liaciendo 
fuego' desde  las  barricadas,  pero  causan  a las  tropas  pocas 

siete  -Conducen  por  aquí  dos  muertos.  No  se  ove  nin- 
anii  disparo' por  estas  cercanías;  pero  desde  la  azotea  se  ove 
Leso  eí  lejana  dirección.  Cansa  horror  ver  elevarse  las  lla- 
níaf  y ¿1  humo  de  las  casas  que  están  ardiendo  cerca  de  la 

ifflí'sia  de  San  Bartolomé. 

' ton  las  ocho  de  la  noche.-Los  pocos  voluntarios  que  ya 
quedan  en'las  harneadas  de  estos  contornos,  están  descan- 

'“las  nueve.-Esta  calle  y las  de  sus  alrededores  se  hallan 


en  la  mayor  oscuridad.  Está  prohibido  el  tránsito  por  ellas. 
Únicamente  se  oye  la  voz  del  ¿Quién  vive?  dada  por  los  esca- 
sos centinelas  que  ván  quedando. 

Son  las  diez. — Reina  el  mayor  silencio  por  todas  estas  cer- 
canías. Al  espantoso  ruido  del  combate,  aí  triste  adiós  de  los 
moribundos  que  se  despedían  para  toda  una  eternidad  de  sus 
hijos,  de  sus  padres  ó personas  más  queridas,  la  calma  de  los 
sepulcros  ha  venido  á sustituir  al  rudo  choque  de  los  con- 
tendientes. El  cielo  haya  mirado  con  clemencia  á los  desgra- 
ciados de  uno  y otro  bando  que  han  sido  víctimas  de  nuestras 
tristes  disidencias. 

Día  30,  miércoles,  á las  dos  de  la  madrugada.— La  calle  se 
halla  en  la  más  completa  oscuridad  y reina  un  profundo  silencio. 

Son  las  cinco  de  la  mañana. — Me  despiertan  vários  tiros  de 
fusil  disparados  en  la  esquina  de  esta  calle.  Veo  pasar  á los 
voluntarios  corriendo  y diciendo  que  los  han  vendido.  Me  dicen 
que  los  sitiadores  están  entrando  por  la  puerta  de  la  Carne  y 
por  la  plaza  de  los  Curtidores. 

Las  seis. — Escucho  algunos  disparos  hácia  las  barricadas 
de  las  calles  de  Encisos  y San  José.  Sus  defensores  no  cuentan 
yá  con  artilleros  que  manejen  los  cañones,  ni  jefes  que  los  di- 
rijan y alienten.  Sólo  quedan  diez  volimíarios  en  dichas  dos 
barricadas;  pero  poseidos  del  mayor  valor. 

Son  las  siete. — Escucho  pisadas  de  cabailos.  y salgo  hasta 
la  esquina  de  calle  Encisos.  En  esta  barricada  veo  ai  general 
Pierrad  diciendo  á los  voluntarios: — ¿Cuántos  hombres  son  us- 
tedes?— Mi  general,  le  coiitestaroo,  somos  seis  en  esta  barri- 
cada y cuatro  en  la  otra  inmediata. — Pues  sostened  el  fuego, 
que  os  voy  á mandar  refuerzos. 

Pierrad  se  marchó  por  la  calle  de  Fabiola. 

Las  ocho. — Se  oyen  disparos  de  fusil  liácia  la  parte  de  Santa 
María  la  Blanca,  y me  dicen  que  las  tropas  están  tomarido  á 
la  bayoneta  las  barricadas. 

Las  nueve. — Pasan  por  esta  calle  desesperados  los  cinco  ó 
seis  voluntarios  (de  los  cuales  cuatro  son  malagueños)  que  de- 
fendían la  barricada  de  la  calle  de  las  Bonceilas,  inaldicierido 
á sus  jefes  y colmáíidolos  de  improperios,  porque  uicen  que 
los  han  engañado,  y al  general  Pierrad  que  no  les  manda  los 
refuerzos  ofrecidos.  Sin  embargo  de  su  desaliento  por  tales 
contrariedades,  gritan  átodo  pulmón:  ¡Viva  la  República  fede- 
ral y social!  ■ 
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Son  las  diez.— Mo  transita  ninguna  persona  por  esta  calle 
y el  mayor  silencio  parece  reinar  por  todos  sus  alrededore^. 
Salgo  á la  puerta  de  mi  casa  y veo  venir  varias  mujeres  cor- 
riendo, y con  las  mayores  muestras  de  alogna  me  dicen  qim 
las  tropas  sitiadoras  están  entrando  por  la  calle  de  Santa  Mana 
la  Blanca. 

Escucho  poco  ántes  de  las  doce  im  repique  general  de  cam- 
panas. Salgo  á la  calle,  y me  quedo  espantado  al  observar  lo» 
destrozos,  las  ruinas  y ia  desolación  causadas  en  esta^  in- 
mediaciones. 

Además  de  los  pormenores  indicados  en  el  diario  que  ante- 
cede, vamos  á manifestar  los  siguientes,  como  complemento 
de  la  historia  cantonal  en  la  calle  de  las  Cruces. 

Esta  se  hallalja  defendida  por  la  barricada  del  punto  donde 
se  alzó  la  niieida  de  la  Carne,  en  la  cual  había  un  canon,  y era 
ei  sitio  más  preferente  ó importante  del  distrito. 

. Oíros  dos  cañones  había  situados  cerca  de  este  mumo  sitio, 
en  el  muro  de  la  huerta  del  Retiro,  y en  la  calle  de  e^ie  mis- 
mo nombre  otra  barricada  que  cerraba  el  paso  a la  plaza 

de  los  Refinadores.  , 

Á i'etamiardia  de  estos  pimíos  y formando  juaralela,  eMahan 

la  barricada  de  la  calle  de  las  Doncellas  y la  situaua  en  la  de 

' Figuraba  en  tercer  término  la  de  calle  Encisos,  en  uial 
colocaron  un  cañón  la  mañana  del  segundo  ua  ti9)  de  com  u 
En  cuarto  lugar  estaba  la  barricada  de  la  calle  de  San  José, 
tambií'u  provista  con  otro  cañón.  ...i  i i 

eTL5-.  «uerior  4 larttpmra  de  '"^.Vo- 

luntarios que  custo.lial.an  la  barricada  de 
pusieron  á los  vecinos  (lela  calle  de  g 
Unción,  envo  producto  diieron  "P  1¡¡™  calore: 

condiciones  a dicha  oaincada.  .•'•nor-’e  al  del  nú- 

reales  al  inquilino  üe  ia  casa  uum.  - 

„.ero  I.  J doce  á o-'" -^1^.  “ifírdo'  r *s  'mfe  á‘ los 
guntára  por  que  aquella  J p g^,.  c„,i,„rios  en 

primeros,  á lo  cual  coiiteícO.  on.  C' 

opiniones.))  , orroin  qó’o  ñor  los  contribuventes 

Semejante  impuesto  fue  pa  do  0.0 

que  lo  cUeron  en  el  acto,  doer  Lan  | ; j j ^g  morosos, 

al  siguiente  ia,  las  casas  de  esta 

También  üicno  día  ii  lueioii 


calle,  exigiendo  á sus  moradores  las  armas  que  tuvieran.  En 
algunas  usaron  la  política  ele  darse  por  saíisfeclios  sólo  con 
decirles  que  no  las  habla. 

Otra  de  las  casas  de  que  también  se  posesionáronlos  alum- 


nos de  las  doctrinas  vertidas  en  la  Alameda  de  líércules  y 
demás  Colegios  semejantes,  fué  la  casa  núm.  7,  fábrica  de 
sombreros  del  Sr.  Gil,  según  dejamos  diciio. 

Por  el  simple  relato  que  antecede,  podrán  formar  un  juicio 
de  las  proporciones  á que  ascendieron  los  sucesos  de  Julio  del 
año  de  1873,  las  personas  que  los  desconozcan.  En  el  curso  de 
la  presente  obra  los  irémos  narraiiáo  con  toda  exactitud,  pues 
su  autor,  además  de  haber  presenciado  muchos  episodios,  cuen- 
ta de  todas  las  ocurrencias  con  dalos  verídicos  adquiridos  á 
fuerza  de  constancia  para  conseguir,  averiguarlas. 

Concliiirémos  diciendo  que  el  nombre  de  la  vía  que  hemos 
dado  á conocer  es  un  perpetuo  recuerdo  del  reinado  en  Es- 
paña de  Don  Amadeo  de  Saboya.  Es  un  recuerdo  decimos,  por 
el  inmenso  número  de  Cruces  que  aquel  soberano  intruso  y 
medio  traído  por  los  cabellos  repartió  á tantísimo  bribón, 
creando  caballeros  v excelencias  de  la  clase  más  oscura  de  la 


sociedad,  prostituyendo  y ridiculizando  con  esto  honoríñeas 
y respetables  condecoraciones,  y rebajando  á la  verdadera  no- 
bleza de  España,  con  aquella  prodigalidad  tan  injusta  como 
desatinada. 

Según  nuestros  apuntes,  pasaron  de  seis  mil  ¡lumientas  las 
cruces  de  caballeria  concedidas  por  aquel  democrático  rey, 
cuyo  principal  objeto  era  popularizarse  y buscar  prosélitos,  á 
costa  de  lastimar  el  amor  propio  de  las  personas  de  honor  que 


se  honraban  con  tales  disthiciones. 

No  estamos  seguros  si  entre  el  citado  número  de  gracias 
se  debe  inciuir  ó excluir  la  celebérrima  Cruz  de  M and  \ic- 
toria,  creada  según  decreto  expedido  con  fecha  18  de  Julio  de 
1871,  firmado  por  el  ministro  de  Fomento  Maniiel^  Zorrilla. 

Retirémonos  yá  déla  calle  de  las  Cruces,  para  olvidar  tanta 
vergüenza. 


I 


Cruz  Verde. 


Ests.  Feria  y Correduría.  Baiic aleros. 
Núm.  de  Cas.  19. 

Par.  Omnium  Sanctorum. 


D.  j.  de  San  Vicente. 

Otra  vez  nos  vemos  obligados  á dirigirnos  hácia  la  parte 
Norte  de  la  población  para  encontrar  la  presente  calle,  y con 
este  fin  adoptarémos  el  itinerario  siguiente: 

Fabiola,  Soledad,  Carne,  Justiciero,  Candilejo,  plaza  de 
Mendizábal,  Guardamino,  Lanuza,  Santillana,  Aranjuez,  plaza 
de  la  Encarnación,  Regina  y Feria.  En  la  acera  derecha  de 
esta  última,  frente  á la  de  Correduría,  encontraremos  la  que 
ahora  vamos  á conocer. 

La  calle  de  la  Cruz  Verde  consta  sólo  de  setenta  y tres  pasos 


de  longitud;  pero  es  una  de  las  más  anchas  de  la  población, 
tiene  sus  aceras  casi  rectas  y paralelas;  está  situada  en  sen- 
tido Este-Oeste;  su  piso  es  empedrado  por  el  sistema  común  y 
con  baldosas,  formando  bastante  declive  desde  calle  Bancaleros 
á la  de  la  Feria;  es  paso  de  carruajes  y de  muclio  transito; 
tiene  una  farola  de  alumbrado  puldico;  teimina  su  nume- 
ración con  el  19  v el  26  en  el  extremo  que  linda  con  calle  Ban- 
caleros, siendo  accesorios  los  l,  3,  1-1  y IG,  y la  cruza  por  su 
centro  la  calle  de  Palacios  (antes  llamada  de  Boticas).  Muchos 
de  sus  edificios  son  de  construcción  moderna,  y en  los  antiguos 
nada  de  particular  se  observa  en  sus  fachadas 

El  nombre  de  Cruz  Verde  trae  su  origen  de  una  cruz  de 
hierro  pintada  de  aquel  color  y puesta  sobre  una  peana  cons- 
truida de  ladrillos,  que  había  en  el  segundo  trayecto  de  esta 
calle  ó sea  pasada  la  de  Palacios,  frente  a los  edificios  seña- 
lados hov  con  los  númmros  11  y 18. 

Reso¿cto  á las  casas  que  forman  la  vía  en  que  nos  hallamos. 


mío 


podemos  hablar  de  la  oüm.  9 (2  anl.),  situada  en  la  es- 


quina  de  la  calle  de  Palacios,  por  la  cual  cuenta  el  número 
21  A.  Este  edificio,  en  el  cual  hay  un  almacén  de  comestibles 
que  yá  tiene  cerca  de  noventa  años,  posee  junto  á ia  columna 
que  hay  en  su  puerca  un  pozo  de  boca  muy  estrecha  y con 
tapadera,  de  muy  abundantes  y buenas  aguas,  si  bien  á veces 
adolecen  de  un  cierto  sabor  insípido  motivado  por  la  falta  de 
ventilación  y hacer  yá  un  período  de  treinta  años  que  no  se 
limpia. 

El  verano  de  1871,  en  el  cual  hubo  en  Sevilla  mucha  es- 
casez de  agua,  tanto  eii  las  fuentes  cuanto  en  la  generalidad 
de  los  pozos,  se  surtía  de  éste  eran  narte  de  los  vecinos  in- 
mediatos,  que  tenian  los  suyos  casi  secos. 

Expuesto  lo  que  antecede  pasemms  á consignar  los  siguien- 
tes apuntes: 

Cuando  ios  sucesos  que  tuvieron  lugar  el  año  de  1652, 
uno  de  los  sublevados  que  más  figuraron  fué  Francisco  Por- 
tillo, natural  de  esta  ciudad  y de  oficio  batidor  de  oro,  el  cual 
tenía  su  morada  en  la  calle  que  nos  ocupa.  Dominada  la  revo- 
lución á que  aludimos,  se  procedió  inmediatamente  al  castigo 
de  los  culpables,  siendo  Portillo  uno  de  los  que  pagaron  con 
la  vida  sus  excesos  anárquicos. 

Dejemos  al  cronista  que  nos  lia  fi’asmitido  estas  noticias 
hacer  el  relato  de  tan  tristísima  ejecución: 

«Túvose  noticia  que  estaba  en  su  casa  Francisco  Portillo 
de  donde  lo  sacaron  y junto  á la  cruz  de  Garavaca  lo  con- 
fesaroii  y arcabucearon,  colgándolo  con  los  otros  dos  de  dife- 
rentes rejas;}'  sucedió  que  estando  Francisco  Portillo  cercado 
del  escuadrón  llegó  su  mujer  dando  gritos,  quiso  romperlo  y 
llegar,  mas  los  soldados  no  lo  consintieron,  y presenció  la 
infeliz  la  muerte  de  su  marido.» 

Debemos  advertir  que  la  citada  cruz  de  Carayaca-  se  ha- 
llaba situada  en  la  calle  de  la  Feria,  muy  próxima  y casi  frente 
á la  que  yá  dejamos  dicho  tenía  el  nombre  de  Verde. 

Los  oíros  dos  reos  que  cita  la  memoria  de  donde  tomamos 
estos  datos,  fueron  presos  dentro  de  la  iglesia  de  Omnium 
Sanctorura,  hallándose  escondidos  detrás  de  un  altar.  Acto 
continuo  los  fusilaron  en  la  plaza  de  la  Feria  (hoy  llamada 
de  Calderón)  coiiduciéridolos  luego  á la  Cruz  Verde  para  ser 
colgados  con  Portillo. 

Treinta  años  después  ó sea  el  de  1G82,  el  dia  iO  de  sumes 
de  Mayo,  determinaron  los  individuos  que  entónces  formaban 


ia  hermandad  de  la  Cruz  Verde,  siendo  su  mayordomo  Fran- 
cisco de  la  Peña,  formar  sus  estatutos  ó reglamento  con  las 
licencias  necesarias.  Ignoramos  las  causas  de  no  haber  sido 
aprobadas  estas  reglas  hasta  el  año  1689,  siete  más  tarde 
del  en  que  fueron  redactadas. 

Dicho  reglamento  se  compone  de  diez  y siete  capítulos,  cu- 
yos extractos  son  los  siguientes: 

i.  Exige  que  ei  hermano  sea  vecino  de  Sevilla  y persona 
de  buena  vida,  fama  y cosíumhres. 

á.  Que  admitido  un  hermano  con  las  formalidades  y re- 
quisitos de  reglamento,  pagará  doce  reales  á su  entrada. 

3.  Que  cada  año,  el  domingo  siguiente  al  dia  de  la  Santa 
Cruz,  se  le  haga  á la  que  nos  ocupa  una  fiesta  con  la  mayor 
pompa  y majestad. 

4.  Que  cada  hermano  ha  de  dar  todos  los  sábados  dos 
cuartos  de  limosna  para  las  atenciones  del  culto. 

5.  Que  si  la  hermandad  progresare,  se  haga  cada  año  un 
aniversario  por  las  almas  de  los  hermanos  difuntos,  en  la 
iglesia  de  Oninnim  Sancíorum. 

6.  Que  íambieii  cada  año,  eUloiningo  después  de  la  fiesta 
de  la  Sania  Cruz,  se  liaga  la  elección  de  Mayordomo,  Herma- 
no niavor  v demás  oficiales.  Previenese  que,  si  algún  elegido 
no  aceptare  su  cargo,  pague  por  esta  negativa  dos  libras 
de  cera. 

7.  Se  prohibe  que  ningún  hermano  entre  con  armas  en 
cabildo  y que  juren  por  las  ixmágenes  sagradas. 

8.  Que  acordado  un  asunto  en  cabildo,  no  se  pueda  des- 

pués'poner  objeciones  de  ninguna  especie  para  su  exacto  cum- 
plimiento. . . „ • - 

9 Trata  sobre  elecQones  extraordinarias  por  fallecimien- 
to de  alumi  individuo  con  cargo.  , . ^ 

10.  Que  el  hijo  ó nieto  de  un  hermano  de  la  Cruz  puede 
heredar  ircaiidela  de  su  padre  dando  de  limosna  loiiue  fuere 

su  voluntad.  . 

11  O’ie  f'Hlos  los  Hermanos  tienen  el  aeber  de  cumplir  su 

cometÍdor¡o^na  de  ser  expulsados  á la  tercera  falta  que  co- 

todos  los  libros,  papeles  y documentos  déla  her- 
mandad'" estén  hajoi  llave,  cuidados  y aseados. 

""Vs  Trata  sobre  los  bienes  que  la  hermandad  tuviere,  su 

inventario,  etc. 

lOMO  ll-  ' 


14.  Sobre  que  el  Mayordomo  es  obligado  á estar  presente 
para  recibir  las  limosnas  que  se  hagan  ála  Cruz. 

15.  De  la  manera  que  se  ha  de  tomar  cuentas  al  Mayor- 
domo saliente. 

16.  Sobre  la  manera  de  hacer  el  entierro  de  los  hermanos. 

17.  Que  se  digan  en  la  iglesia  de  Omnium  Sanctorum  seis 
misas  rezadas  y una  cantada,  por  el  alma  del  hermano  difunto, 
y que  cualquiera  individuo  de  su  familia  tiene  derecho  á ser 
enterrado  por  la  hermandad,  con  tal  que  no  sean  esclavos, 
criados  ni  aprendices. 

Los  datos  que  anteceden  están  tomados  del  mnismo  libro 
original,  compuesto  de  veinticinco  hojas  de  pergamino,  bien 
redactadas,  con  claros  y elegantes  caractéres  de  letra  y auto- 


rizado en  debida  forma.  Este  libro,  forrado  de  terciopelo  ver- 
de, ha  venido  á parar,  al  cabo  de  ciento  noventa  y dos  años, 
á manos  de  un  vecino  de  la  parroquia  de  Omnium  Sancto- 
rimi,  tan  humilde  por  su  ejercicio  como  elevado  en  buenos 
deseos  por  la  conservación  de  memorias  históricas. 

La  Cruz  Verde,  que  por  espacio  de  tantos  años  se  ostentó 
en  el  centro  de  la  calle  donde  nos  hallamos,  fiié  mandada  qui- 
tar en  el  de  i 840  y la  colocaron  sobre  la  torre  de  la  iglesia 
parroquial  de  Santa  Marina,  en  cuyo  punto  subsiste. 

Aún  aiieda  en  esta  calle  un  recuerdo  de  la  religiosidad  de 
nuestros  abuelos,  en  la  esquina  de  la  citada  casa  núm.  9 y á 
la  altura  de  la  parte  superior  de  su  balcón.  Este  recuerdo 
es  una  imágen  de  la  Virgen  del  Cármen  formada  de  azulejos, 
en  un  retablo,  el  cual,  por  su  peqiieñez  sin  duda,  se  ha  libra- 
do de  la  destrucción. 

Cuando  la  inundación  que  tuvo  lugar  á fines  del  año  1855 
y principios  del  56,  sólo  invadieron  las  aguas  esta  calle  en  su 
trayecto  comprendido  entre  los  de  la  Feria  y Palacios,  y as- 
cendieron á más  de  dos  tercias  poi‘  su  embocadura,  contadas 
por  el  edificio  núm.  1 A.,  en  el  cual  hay  un  estanco  en  la  ac- 
tualidad. 


Hacia  el  frente  de  esta  casa,  y por  el  otro  extremo  de  la 
calle,  que  linda  con  la  de  Bancaleros,  se  pronuncian  unas  fil- 
traciones que  brotan  con  abundancia  eu  los  inviernos  de  mu- 
chas lluvias,  y se  dice  que  son  mayores  cuando  se  halla  ane- 
gado el  prado  de  Santa  Justa. 

También  el  pozo  de  la  indicada  casa  núm.  1 A.  es  de  los 
que  nunca  se  liailaii  secos,  si  bien  sus  aguas,  en  nuestro 
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jiiicio.  no  son  tan  buenas  como  las  citadas  en  la  tinca  núm.  9» 

En  la  epidemia  última  (1865)  fallecieron  en  esta  calle  dos 
hombres  y una  mujer. 

Numerosos  han  sido  por  último  los  episodios  del  género 
bufo  y los  escándalos  de  mayor  cuantía  que  tuvieron  lugar  en 
este  punto  cuando  las  algaradas  federales  acaecidas  el  año 
de  1873,  notable  fecha  en  la  cual  se  cometieron  tantos  exce- 
sos y desafueros  por  la  mayor  parte  de  aquellos  hombres  que, 
titulándose  republicanos,  se  dieron  modos  y trazas  para  des- 
prestigiar compielamente  semejante  forma  de  gobierno.  En  la 
TÍa  que  nos  ocupa  hemos  sido  testigos  presenciales  de  faltas 
de  respeto  á la  autoridad,  de, amenazas  y persecuciones  á los 
agentes  de  la  misma,  de  atropellos  á personas  honradas  y pa- 
cíficas, y de  oíros  hechos  punibles  penados  por  todos  los  Có- 
digos áiin  de  los  países  menos  civilizados. 

Finalmente,  la  calle  de  la  Cruz  Verde  forma  parte  de  la 
feria  llamada  del  Juéves,  pues  en  su  primer  trayecto  se  colo- 
can los  vendedores  de  flores  plantadas  en  macetas. 


Cuesta  del  Rosario. 


Ests.  Galindo.  Luchaiia  y Velador, 

Vúm.  de  Cas.  38. 

Pars.  del  Salvador  y de  San  Isidoro. 

D.  j.  del  Salvador. 

Conduzcamos  otra  vez  á nuestros  lectores  hacia  el  Sur  de 
la  población,  dirigiéndolos  por  las  calles  de  la  Feria,  Regina, 
plaza  de  la  Encarnación,  Dados,  Dineros  y plaza  del  Pan.  Al 
entrar  en  la  de  Francos,  encontraremos  en  su  lado  izquierdo 
la  de  Galindo,  y lindando  con  ésta  se  halla  la  que  vamos  á 
inspeccionar  con  toda  detención. 

La  calle  de  la  Cuesta  del  Rosario  dá  principio,  según  arriba 
queda  dicho,  en  la  de  Galindo,  y termina  en  la  de  Luchana, 
frente  á la  del  Velador.  Hállase  situada  en  uno  de  los  puntos 
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más  elevados  de  la  ciudad,  íormaudo  rampas  de  mucha  pea- 
diente  con  todos  los  sitios  de  sus  inmediacioues,  y se  compone 
de  siete  trayectos,  de  los  cuales,  los  tres  primeros  son  angos- 
tos y trazan  la  figura  de  una  Z:  el  cuarto  es  también  angosto, 
pequeña  y sin  salida;  el  quinto  y ti  sexto,  son  anchos  y tie- 
nen la  figura  de  una  escuadra;  y por  último,  el  sétimo,  iiide- 
pendiente  de  todos  ios  anteriores,  es  igualmente  ancho,  recto 
y yá  situado  en  un  nivel  mucho  más  bajo  que  todos  ios  ante- 
riores. Su  paviKiento  está  empedrado  por  el  sistema  común  y 
con  baldosas;  sólo  el  trayecto  último  es  tránsito  de  carruajes; 
tiene  tres  farolas  de  alumbrado  público  y termina  la  nume- 
ración con  el  33  y el  52,  de  los  cuales  son  accesorios  ios  í,  13, 
15  Y 18.  Es  de  observar  que  del  núm.  i5  A pasa  al  19,  failandü 
en  su  consecuencia  el  17. 

Antes  que  Sevilla  hubiera  compietanierite  variado  de  faz 
respecto  á los  nombres  de  sus  calles,  se  llamaba  también 
Cuesta  del  Rosario  toda  la  parte  que  novísimamente  han  rotu- 
lado con  el  nombre  de  Gaíindo:  y la  que  ahora  nos  ocupa, 
tuvo  hasta  el  año  de  1845  los  nombres  siguientes: 

La  callejuela  sin  salida,  que  como  queda  dicho,  forma  el 
cuarto  trayecto,  se  conocía  vulgarmente  por  Callejuela  del  Ca- 
mello, sin  duda  por  la  clrcuiistancia  de  haber  comparado  la 
totalidad  de  la  calle  con  el  lomo  de  aquel  animal  y ser  dicho 
punto  la  parte  más  elevada. 

Eí  sitio  coustiiuido  por  el  quinto  y sexto  trayecto,  o sean 
los  dos  anteriores  ántes  de  llegar  á la  plaza  de  la  Pescaaería, 
fué  llamado  calle  del  Horno  de  ios  Bizcochos,  y así  !o  coiisigua 
en  su  plano  de  esta  ciudad  D.  Tomás  López  de  4 argas.  ^ 

Al  mismo  tiempo  conocíase  también  este  punto  con  el 
nombre  de  plazuela  de  la  Cruz  de  San  Pedro,  alaüienGo  á un 
retablo  que  había  en  la  fachada  de  la  casa  iium.  íí  (5  aiii.) 
lindando  con  el  ángulo  entrante  que  forma  este  ^euiílcio  con 
su  iiiiiiediaLo  el  señalado  con  ed  13  A,  cíe  cuyo  retarlo  nos  ocu- 
parémos  después. 

En  el  citado  arreglo  de  nomenclatura  del  ano  i84ñ,  íueron 
suprimidos  ios  anteriores  nombres,  rotiilaiido  al  tocio  Cvesia 
del  Rosario,  es  decir,  á la  parte  que  no§  ocupa  y a la  que  año- 
ra se  llama  Galíudo,  según  dejamos  mainiestaao. 

El  sétimo  y último  trayecto,  comprenüiüó  entre  ia  piaza  u8 
la  Pescadería  y la  calle  de  Lucliana,  tuvo  pninero  el  uombie 
de  calle  de  los  Remenderos,  porque  liabia  en  ella  algunos  za- 


pateros  ocüpados  excliisharrieníe  e¡i  repaendar  el  calzado,  ve- 
rificándolo eii  mezquinos  talleres  tan  pobres  como  el  oficio 
que  desempeñaban. 

Retirados  de  este  punto  los  citados  zapateros,  establecié- 
ronse en  su  lugar  algunas  casas  de  comida  destinadas  para 
la  gente  pobre,  y esta  lué  la  causa  de  su  segundo  nombre  ó 
sea  el  de  Bodegones,  el  cual  se  baila  consignado  en  un  azu- 
lejo que  aún  existe  en  la  fachada  de  ia  casa  última  de  la  de- 
recha. actualmente  señalada  con  el  número  5d. 

El  nombre  de  Cirnta  del  Rosario  es  derivado  de  dos  cir- 
cunstancias: la  primera,  aludiendo  á la  cuesta  que  forma  la 
calle  desde  su  principio  con  inclusión  de  ia  de  Galindo,  y la 
segunda  por  un  retablo  que  Iiabia  en  la  misma  con  la  imá- 
gen  de  la  Virgen  del  Rosario,  cuyo  retablo  describirémos 
en  su  oportuno  lugar. 

Cuando  después  de  la  revolución  de  Setiembre  del  año 
i 868  comenzó  el  furor  por  hacer  alteraciones  en  los  nombres 
de  las  calles,  acoi'dó  el  Municipio  poner  el  de  Porvenir  á toda 
la  vía  de  que  nos,  ocupamos.  Por  circunstancias  que  descono- 
cemos, no  filé  llevado  á cabo  diciio  acuerdo,  es  decir,  no  se  llegó 
á colocar  aquel  rótulo,  permaneciendo  porlo  tanto  el  de  Cues- 
ta del  Rosfirio,  al  cual,  como  es  consiguiente,  se  atiene  todo 
el  público. 

Del  referido  acuerdo,  que  no  pasó  de  haber  sido  escrito  en 
el  libro  correspondiente,  resultó  que  todo.s  los  callejeros  im- 
presos desde  aquella  época  (menos  los  dei  autor  de  esta  obra) 
vengan  llamando  calle  de!  Porvenir  á una  vía  donde  no  existe 
semejante  rótulo.  Mo  hay  cosa  mejor  que  copiarse  los  unos  á 
los  otros  para  venir  coaiextes.  ó marchar  en  armorna  perfecta. 

Expuesto  lo  que  antecede,  vamos  á dar  detenidamente  un 
paseo  por  la  vía  donde  nos  hallamos,  exvdicando  de  paso  to- 
dos ios  pormeiiores  que  sobre  la  misma  hemos  podido  re- 
copilar. 

En  su  misma  embocadura  ó principio  existió  desde  tiem- 
po inmemorial  un  retablo  sobre  un  tedio  sosteniao  ’por  arcos 
que  apoyaban  contra  la.s  esquinas  de  las  casas  núms.  1 k y 2, 
cobijando  también  una  parte  de  la  calle  de  Gahndo.  Dábase 
culto  en  este  retablo  á ia  imágen  de  la  Virgen  del  Rosario,  re- 
uresentada  en  lienzo;  estaba  provisto  de  una  sacristía  y en 
él  se  decía  misa  con  frecuencia;  contaba  con  diversos  atribu- 
tos de  plata  y con  lámparas  y candeleros  del  mismo  metal; 


ana  hermandad  numerosa  y entusiasta  cuidaba  de  su,  culto;- 
muchos  rosarios  hacían  sus  estaciones  á él,  y por  último,  el 
retablo  de  la  Cuesta  del  Rosario  era  uno  de  los  más  visitados 
de  la  población,  sin  embargo  de  hallarse  en  un  punto  tan  es- 
trecho y de  tan  malas  condiciones. 

Esta  hermandad  poseía  tres  casas  en  la  misma  calle,  entre 
ellas  la  núm.  1,  que  hoy  corresponde  á la  de  Colindo,  y tales 
fincas  fueron  vendidas  en  tiempo  de  Godoy,  con  el  gravámmii 
ó censo  de  cuatrocientos  reales  anuales  destinados  al  culto  de 
la  imágen  que  nos  ocupa. 

Otro  retablo,  si  bien  bastante  pequeño  comparado  con  el 
anterior,  habla  debajo  del  mismo,  en  el  ángulo  entrante  que 
se  halla  en  la  calle  de  Galindo  casi  frente  á la  en  que  nos 
hallamos,  y contenía  otra  imágen  de  la  Virgen  del  Rosario, 
pintada  en  un  lienzo  como  de  dos  tercias  de  altura. 

Para  mejor  conocimiento  del  punto  que  vam.os  dando  á co- 
nocer, debemos  decir  que  la  parte  ocupada  por  el  retablo  su- 
perior estaba  sostenida  por  tres  arcos. 

El  más  elevado  se  hallaba  en  el  prim.er  trayecto  de  la  calle 
hoy  llamada  de  Galindo,  entibando  contra  su  segunda  esquina, 
y dando  frente  á calle  Culebras.  Sobre  él  habla  un  balcón  per- 
tenecienle  á la  sacristía.. 

El  segundo  se  alzaba  contra  la  esquina  de  la  casa  marcada 
con  el  núm.  2,  y en  la  embocadura  del  trayecto  que  no  tiene 
salida. 

El  tercero  estuvo  contraía  misma  esquina  que  el  anterior,, 
y la  que  forma  la  casa  iiúm.  1 A.,  esto  es,  eii  la  embocadura 
de  la  vía  que  vamos  describiendo. 

Debajo  de  este  arco  habla  dos  marmolillos  de  piedra  que 
sujetaban  los  extremos  de  una  cadena,  la  cual  indicaba  sm  duna 
un  pvrlvilegio,  y servia  de  paso  para  impedir  el  tránsito  á las 
caballerías. 

Estas  obras  de  la  piedad  cristiana  desaparecieron  por  los. 
años  de  1840,  época  en  la  cual  dio  principio  la  destrucción  de 
todos  los  objetos  religiosos  que  se  hallaban  colocados  públi- 
camente. y las  citadas  imágenes  y sus  ornamentos  pasaron  á 
poder  del  Mayordomo,  el  capellán  D.  Manuel  Benjumea,  já  di- 
funto, que  alegó  tener  derecho-  justificado  para  su  adquisición. 

Por  la  misma  época  fué  reformado  el  piso  de  esia  parte 
de  la  calle,  el  cual  se  componía  de  vários  escalones  formados 
de  cierto  en  cierto  trecho.  Tal  reforma  consistió  eu  desbara- 
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tar  dichos  escalones  y convertir  el  pavimento  en  las  rampas 
con  que  hoy  cuenta . 

Sólo  una  ligera  observación  que  se  haga  sobre  las  facha- 
das de  las  casas  m'ims.  1 A.  2,  i y 6.  que  constituyen  el  pri- 
mer trayecto,  basta  para  conocer  la  lejana  época  de  su  cons- 
trucción, que  tal  vez  se  acerque  al  tiempo  de  los  árabes.  En 
la  que  comprende  la  esquina  medianera  con  el  segundo  tra- 
yecto, hay  un  subterráneo  que  toma  la  dirección  cruzando 
este  ramal  de  calle.  Dlclio  subterráneo  tuvo  comunicación 
con  otros,  pero  hace  yá  cerca  de  un  siglo  que  fué  interceptado 


con  un  muro. 

Pasemos  al  segundo  travecto  volviendo  hácia  mano  iz- 
quierda. En  él  se  advierte  que  su  piso  continúa  tomando  ele- 
vación; crue  toda  su  acera  derecha  es  de  labor  novísima  y que 
la  izquierda  es  antigua  y tiene  dos  huecos  de  puertas  que  iio 
están  numerados. 

En  el  tercer  trayecto  se  observa  que  su  piso  sigue  ascen- 
diendo; c}ue  su  final  es  sumamente  angosto;  que  su  acera  iz- 
quierda sólo  tiene,  dos  casas  (uúms.  3 y 5)  de  antiquísima  cons- 
trucción, y que  la  derecha  está  formada  por  los  ediíicios  nú- 


10. 


meros  8 y 

Estos  edificios  son  nuevos  y se  alzan  en  el  área  donde 
existieron  las  casas  núms.  7 y 8,  la  primera  con  un  solar,  en 
la  cual  tuvo  una  fábrica  de  sombreros  D.  Juan  Bautista  Blan- 
co y Compañía  á principios  del  siglo  actual,  y por  los  años  de 
1826  ó 27  pasó  á ser  propiedad  de  D.  Juan  Miura. 

El  de  18G9  fueron  derribadas  completamente  dichas  ca- 
sas, y se  dio  principio  á la  edificación  de  las  ñucas  señala- 
das con  los  citados  núms.  8 y 10,  las  cuales  costeó  y -son 
propiedad  de  dona  Manuela  Laseriia. 

La  mañana  del  dia  2 de  Setiembre  del  citado  ano  18G9, 
uracticando  los  opéranoslas  esca Naciones  opoi Lunas  paia  pio- 
fundizar  el  cimiento  del  muro  que  dá  frente  al  primer  tra- 
vecto, iiallaroii  á tres  metros  mas  ijajo  que  la  superílcie  del 
pavimento,  una  abertura  cuadrada  construida  con  ladnllos, 
de  medio  metro  de  lado  y cubierta  con  algunas  piedras. 

Habiendo  esciíado  la  curiosidad,  este  desciiiirimiento,  se 
procedió  á escavar  uor  dicha  abertura,  resultando  hallarse 
ésta  mbre  la  clave  de  una  bóveda  de  canon  seguido  y de  la- 
bor á ro^ca.  la  cual  estaba  en  la  misma  üireccioii  de  la  linea 


del  citado  cimiento. 
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Profundizando  áuii  más  hallóse  un  arco,  el  cual  se  apoya 
sobre  dos  pilares  adheridos  á los  muros  y de  robusto  espesor. 

En  estas  escavacioues  se  imdrtieron  cuatro  días. 

El  7 por  la  mañana  bajamos  por  última  vez  á esta  rnarision 
infecta,  húmeda  y privada  de  luz,  para  terminar  nuestros  tra- 
bajos de  levantar  su  plano  con  tocia  escrupulosiuad,  por  ha- 
ber decidido  el  director  de  la  obra  no  continuar  más  las  es- 
cavaciones,  ascendentes  já  a más  ue  seis  metros  oe  proiini— 
didad  contados  desde  la  superíicie  de  la  calle. 

Sólo  bajaron  á estos  subterráneos,  ignorados  por  espacio- 
de  tantos  síglos,  los  operarios  que  se  ocupahaii  en  desemba- 
razarlos de  los  escombros,  y el  autor  de  esms  notiv^ias. 

También  fué  descubierto  cerca  de  la  misma  linea  del  cimdo 
cimiento  un  pozo  árabe  construido  de  tubos  de  barro.  Este 

pozo  fué  irmíilizado  por  iniieces-ario. 

Halláronse  además  en  estas  escavaciones  los  objeios  de 


barro  siguientes:  _ , , 

AlmiKos  candiles  ó lamparillas'  ai  abes. 

Una  camarita  vidriada  de  0‘i4  metros  de  altura  y 0'43  de 
circunferencia.  Tenia  rotos  el  asa  y el  gollem. 

ü-a  em-cie  de  tetera  de  0‘08  metros  ae  altura  y 0-3/  de 
eircunfer¡ncia  por  la  parle  más  abultada . Tenía  el  asa  completa 
V le  faltaba  como  la  mitad  ele  la  piquera. 

''  Un  nlato  de  figura  de  cono  truncado  inverso  con  ires  pun- 
tas foraia  de  niés,  colocados  oblicuamente  y equidistantes, 
ó formando  los  téríices  de  im  trlár.gnio  eqnilátero.  acaia  este 
pialo  0‘2»  metros  de  diámetro  por  su  parte  superior  j O'O. 

Vários  fragmentos  de  tinajas  de  ana  hestara  no  usada  en; 

Algunícncharas  de  metal  j de  cierta  forma,  muy  dhersa 
á la  que  tienen  las  de  ahora.  ^ 

Distintas  monedas  de  cobre  romanas  y arahes. 

Encontráronse  además  oíros  objetos,  especiaimeme  de  bar- 
ro, que  fueron  desconocidos  á los  mteugeiites  en  esta  dase  de 

““1“  de  estas  cosas  pasaron  á poder  de  vaYios, aficiona- 

dos  í'ntrí^  los  que  se  contaron  D.  Eduardo  Sánchez,  entendido 
nmiumáüco  de  esta  ciudad,  y el  autor  de  las  presentes  lineas. 

Deseosos  de  dar  á conocer  anticipadamente  estos  descubri- 
mientos á las  personas  aiecías  á ellos,  juz^gamos  Oj^oiíuno  pu 
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blicarlos  en  el  periódico  La  Revolución  Española.  Reproduci- 
mos aquí  lo  dicho  en  este  diario,  aunque  repitiendo  algunos 
pormenores  yá  expresados,  puís  en  cambio  hay  otros  que  tam- 
bién debemos  consignar  en  las  actuales  páginas. 

El  citado  periódico,  en  su  inimero  correspoüüiente  al  dia2i 
de  Setiembre  del  año  1869,  dice  así: 

«En  la  sección  ue  Yariedades  ele  nuestro  número  de  hoy 
damos  cabida,  con  suma  complacencia,  al  artículo  clel  laborioso 
y conocido  escritor,  Sr.  Alvarez-Benaviues,  respecto  á la  anti- 
gua Cuesta  dei  Rosario,  hoy  calle  de  Galludo  (no  sabemos  por 
qué).  Este  estimabilísimo  trabajo  pertenece  á la  obra  que  dicho 
señor  está  publicando,  intitulada:  Explicación  del  plano  de  Se- 
villa: curiosa  y útil  tarea,  cada  vez  más  acepta  al  público  y más 
preciada  por  sus  investigaciones  y peregrinos  datos.  El  estudio, 
que  publicamos  noy,  merece  por  más  de  un  concepto  la  aten- 
ción de  los  amantes  de  noticias  antiguas  y el  interés  de  cuan- 
tos contribuyen  al  iomeiUo  délos  trabajos  históricos.»  (*) 

CALLE  DE  LA  CUESTA  DEL  ROSARIO. 

(Apuntes  para  mi  obra.) 

Si  algún  extranjero  al  recorrer  las  calles  de  nuestra  pobla- 
ción y después  de  haber  dado  una  vuelta  por  las  Gradas  de 
la  Catedral,  se  dirije  á buscar  á calle  francos  y distraído  en 
el  exámen  de  sus  magníficos  establecimientos,  tuerce  á mano" 
derecha  y sube  la  Cuesta  del  Rosario,  tan  luego  como  recon- 
centre su  imaginación  y se  mire  en  la  mitad  de  este  puiiio,  su 
sorpresa  será  imlnita,  creyéndose  trasportado  al  barrio  más 
miserable  de  Marruecos.  Entonces  observará  en  derredor  con 
ojos  espantados,  esperando  ver  salir  por  cualquiera  puerta  un 
fiero  moro  de  torvo  semblante  capmz  de  rajar  con  elalfange  al 
mismísimo  Belcebú;  mas  al  cabo,  repuesto  de  su  estupoi,  co- 
nocerá que  se  baila  en  la  parte  más  céntrica  de  la  populosa 
ciudad,  donde  se  alzan  suntuosos  templos  \ sooerbias  obras  de 

iodo  género.  , , . . ^ i i 

Pero  no  menosprecieinos  en  absoiuto  esta  parte  de  la  po 

blacioR.  que  sólo  presenta  en  nuestra  época  mezquinos)  pobres 
edificios  en  sus  trayectos  irregulares  y repugnantes,  puesíam- 


D Damos  las  gracias  á los  redactores  de  este  diario,  por  los. 
)gios  inmerecidos  que  hacen  de  nuesiras  tareas. 


Tomo  Ií. 


45 
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bien  un  día  elevó  en  ella  sus  costosos  artesonados  y armadu- 
ras un  suntuoso  edificio,  morada  de  distinguidos  personajes. 
El  discurso  del  tiempo  todo  lo  cambia;  las  circunstancias  todo 
lo  varian;  nada  es  imperecedero,  y así  como  hoy  se  levanta  un 
colosal  monumento  donde  ayer  sólo  habia  humildes  edifica- 
ciones, mañana  este  monumento  puede  quedar  convertido  en 
groseras  ruinas  que  sólo  sirvan  para  dar  albergue  á los  rep- 
tiles, ó cuando  más  de  guarida  á los  malhechores. 

En  la  Cuesta  del  Rosario  estuvo  situado  un  palacio  en  el 
que  residieron  algunos  de  los  gobernadores  de  Sevilla  en  tiem- 
po de  los  árabes;  en  aquella  edad  en  que  la  aristocracia  ma- 
hometana se  hallaba  siempre  sedienta  de  grandeza  y de  ex- 
plendor. 

Hace  yá  muchos  siglos  que  desapareció  este  palacio;  falta 
saber  si  restan  algunos  de  sus  vestigios. 

El  dia2  del  corriente  mes  y año,  practicando  las  escava- 
ciones  oportunas  para  abrir  la  caja  de  un  cimiento  en  el  edi- 
ficio de  nueva  planta  que  en  este  punto  está  dirigiendo  el 
aparejador  de  obras  D.  José  Concha,  se  halló  á 3 metros  de 
profundidad,  á contar  desde  la  superficie  del  pavimento  y en 
el  mismo  centro  de  la  citada  caja,  una  abertura  cuadrangular 
de  0'50  metros  de  lado  cubierta  con  algunas  piedras. 

Tal  abertura  no  pudo  por  ménos  que  llamar  la  atención,  y 
procedieron  á escavar  por  ella,  pues  su  interior  se  hallaba 
completamente  obstruido,  resultando  después  de  sacar  multi- 
tud de  escombros,  que  la  mencionada  boca  se  hallaba  en  la 
clave  de  una  bóveda  de  cañón  seguido  y labor  de  ladrillo  á 
rosca.  Esta  bóveda  está  situada  en  la  misma  dirección  del  ci- 
tado cimiento,  y tiene  h73  metros  de  ancho. 

Profundizando  áun  más  dicha  escavacion  se  descubrió  un 
arco  á mano  derecha  de  2‘42  metros  de  luz,  el  cual  arranca 
de  dos  salientes  ó machones  de  0‘60  metros  de  grueso. 

Cuatro  dias  se  ocuparon  los  operarios  en  extraer  la  tierra  y 
los  cascotes  del  expresado  subterráneo,  el  cual  presenta  dos 
vías  que  se  unen  formando  un  ángulo  recto,  llevando  una  la 
dirección  hácia  la  plaza  de  la  Pescadería  y la  otra  hacia  ca- 
lle Confiterías.  Profundizados  2‘85  metros,  á contar  desde  la 
clave  de  la  bóveda,  sin  haber  aún  hallado  el  plan  del  piso,  se 
tuvo  aquella  medida  por  lo  bastante  para  la  aplicación  que  ha 
de  darse  á estas  vías,  y procedieron  á cerrar  su  entrada. 

En  estas  escavaciones  fueron  hallados  algunos  objetos  de 
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procedencia  árabe,  los  cuales  daré  á conocer  en  mi  piibrica- 
cion,  como  también  el  plano  de  la  planta,  alzado  y secciones, 
que  me  cuidé  hacer  con  toda  escrupulosidad,  bajando  dife- 
rentes veces  á estas  antiquísimas  obras,  tan  notables  como 
desconocidas— dianuel  Akarez-BenarHles . 

Terminemios  estos  apuntes  referentes  á las  citadas  casas 
números  8 y 10,  advirtiendo  que  el  ^centro  de  la  boca  del 
subterráneo  acabado  de  manifestar  se  halla,  como  queda  di- 
cho, en  el  cimiento  del  muro  de  su  costado  izquierdo,  cual  es 
el  que  dá  frente  al  primer  trayecto,  á 3'90  metros  contados 
desde  la  esquina. 

Pasado  al  tercer  trayecto,  hállase  á mano  derecha  la  pe- 
queña callejuela  sin  salida  que  fué  llamada  Callejón  del  Ca- 
mello. En  ella  se  cuentan  las  casas  números  1^,  14,  16, 18  A.  y 
20,  y es  el  punto  más  elevado  de  los  correspondientes  á la  ca- 
lle de  la  Cuesta  del  Rosario,  y tal  vez  de  todos  los  de  la  ciudad, 
sin  embargo  de  que  se  dice  ser  calle  Alta  la  de  más  elevado 


nivel. 

Entremos  por  el  quinto  y sexto  trayecto,  los  cuales,  según 
dejamos  dicho,  forman  entre  sí  un  ángulo  de  noventa  grados, 
y fueron  conocidos  antiguamente  con  los  nombres  de  Hoi  no 
de  los  Bizcochos  y Cruz  de  San  Pedro.  Esta  parte  de  la  vía  que 
vamos  examinando,  es  yá  mucho  más  ancha  y mejor  \entilada 

que  todos  los  trozos  yá  descritos. 

Lindando  con  el  costado  izquierdo  de  la  casa  núm.  11 
(5  ant.)  y con  el  ángulo  entrante  próximo,  se  halla  una  puerta 
sin  número,  por  cuyo  punto  daba  pu’incipio  una  callejuela  que 
casi  en  línea  recta  comunicaba  con  la  plaza  del  Pan,  precisa- 
mente por  el  sitio  donde  ahora  se  alza  el  edificio  num.  8, 
punto  en  el  cual  hubo  primero  una  posada;  después  una  casa 
de  bebidas  por  espacio  de  más  de  medio  siglo,  y actualmente 
hav  una  droguería  propiedad  de  D.  Ulises  Bidón. 

Dicha  calle  existió  sin  duda  en  lejana  fecha,  pues  no  la 
señala  en  su  plano  de  esta  población  D.  Tomas  López  de  Var- 
aas  y sesun  nuestros  informes  se  llamó  tambmn  del  Horno  de 
los  Bizcochos.  Actualmente  tienen  participación  al  area  que 
ocupó  esta  vía,  várias  casas  del  primer  trayecto  de  calle  Con- 
fiterías. con  la  cual  era  paralela.  , , - , x , 

En  el  Diso  alto  de  la  indicada  casa  num.  H ,o  ant.)  y en  el 
balmn  aue  hav  sobre  la  puerta,  que  como  hemos  oicho,  no 
JülZik  y Bon  .1  ángulo  entrante  de  esta  parte 


— 370  — 


de  calle,  existió  otro  retablo  con  su  correspondiente  puerta 
de  reja.  Gontenia  este  retablo,  de  cuya  existencja  se  conservan 
los  vestigios  de  dos  pilastras  una  á cada  lado  de  dicho  balcón, 
las  imágenes  de  San  Pedro  y San  Pablo  pintadas  en  lienzo; 
una  cruz  grande  de  madera  y una  Virgen  de  ios  Dolores  tallada 
en  yeso. 

De  aquí  se  originó  el  nombre  de  Cruz  de  San  Pedro,  que ' 
tuvieron  los  dos  irayectos  donde  nos  hallamos. 

Decretada  la  exilncion  de  todas  estas  demostraciones  reli- 
giosas, siendo  alcalde  del  Municipio  el  Sr.  Castillo  Povea,  se 
apresuró  el  dueño  del  retablo  que  nos  ocupa  á retirarlo  ele 
la  vista  del  público,  ántes  que  se  lo  maiidáran,  si  bien  deján- 
dolo en  el  mismo  local,  donde  subsiste  aún  conservado  co- 
mo una  memoria  de  familia. 

Cuando  en  ios  sucesos  del  año  1873  hicieron  los  volunta- 
rios republicanos  tantos  alardes  de  impiedad,  no  faltaron  al- 
gunos que  concibierGn  el  inicuo  proyecto  de  incendiar  dicha 
casa,  sólo  por  la  circunstancia  de  haber  en  ella  las  citadas 
imágenes.  Las  personas  de  idéas  disolventes  motejan  ele.  fa- 
náticos á las  que  procuran  conservar  sus  creencias  autoriza- 
das y respetadas  por  el  discurso  de  veinte  siglos,  y de  paso 
que  las  atacan,  ele  camino  que  se  burlan  al  ver  que  un  cató- 
lico prodiga  culto  á las  imágenes  que  venera,  ellos  cometen 
la  ridiculez  de  colocar  en  parodias  de  altares  y poner  luces  á 
retratos  de  personajes  políticos,  que  han  sido  la  ruina  y el 
desprestigio  de  la  páíria,  á los  cuales  adoran  hoy  con  frené- 
tico entusiasmo  para  mañana  despedazarlos  y maldeciiios. 

Al  lado  derecho  y yá  en  la  terminación  del  segundo  citado 
trayecto,  sexto  de  los  que  componen  la  totalidad  de  la  vía, 
se  alzan  unos  portales  sostenidos  por  dos  pilarotes  de  ladri- 
llos y cuatro  coliimiias  de  piedra. 

Üiio  de  los  edificios  que  se  hallan  en  estos  portales,  es  la 
casa  de  vecindad  ó corral  llamado  de  San  Antonio,  cuyo  nú- 
mero es  6i  32.  Motiva  el  origen  de  su  nombre,  una  pequeña 
imágeii  de  San  Antonio  hecha  con  azulejos  que  hubo  en  su 
fachada,  y que  también  desapareció  por  las  mismas  causas 
que  yá  conocemos. 

Siguiendo  la  acera  en  que  están  los  citados  portales,  y 
pasada  la  plaza  de  la  Pescadería  (ántes  de  la  Costanilla),  en- 
tramos en  el  sétimo  y último  trayecto  de  la  Cuesta  del  Rosa- 
rio, el  cual,  según  elejamos  dicho,  fiié  conocido  con  los  nom- 
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bres  úQ  Remenderos  y úq  Bodegones.  Esta  parte  ^consta  de  once 
casas  señaladas  con  los  números  25,  27,  29,  31  y 33  en  su 
acera  izquierda,  y los  42,  44,  46,  48,  50  y 52  en  la  derecha. 

Del  exárnen  de  lodos  ios  edificios  resulta,  que  de  los  cua- 
renta y dos  con  inclusión  de  los  accesorios  que  constituyen  la 
totalidad  de  la  vía,  son  nuevos,  demás  ó mános  tiempo  de  la- 
brados, los  núms.  8,  10,  25,  33,  36,  38,  40,  44,  46 -y  50.  To- 
dos ios  demás  se  alejan  á remotas  fechas  y ofrecen  al  tran- 
seúnte una  perspectiva  mezquina  y miserable. 

Hemos  terminado  nuestra  escursioii  por  toda  la  vía  que 
nos  propusimos  examinar,  y sin  embargo,  restaños  decir  al- 
gunos otros  pormenores. 

En  el  siglo  Xll,  fecha  en  la  cual  dominaban  los  árabes  en 
esta  población,  se  alzaba  sobre  la  superficie  que  hoy  ocupa  la 
Cuesta  del  Rosarlo»  y en  mucha  parte  de  sus  innieüiaciones, 
un  extenso  palacio  murado,  residencia  del  jefe  militar  ó go- 
bernador de  los  hombres  de  armas  que  guarnecian  á Sevilla. 
Este  palacio  tenía  su  guardia  y figuraba  entre  los  edificios 
más  notables  de  la  ciudad,  tanto  por  su  objeto  cuanto  por 

su  forma.  . , . . , 

No  hemos  encontrado  en  qué  fecha  dejó  de  existir  aquei 
recinto,  ni  las  causas  que  motivaron  su  completa  destrucción, 
para  ser  convertida  su  área  en  una  localidad  tan  msigmficante, 
y permanecer  olvidada  de  toda  mejora  en  su  ornato  por  es- 
pacio de  tantos  siglos. 

Hav  quien  opina  que  una  de  las  causas  de  la  grande  ele- 
vación" que  tiene  este  punto  se  debe  a los  muchos  escom- 
bros que  de  aquel  derribo  quedaron  esparcidos  por  la  lo- 
calidad. ■ 1,1 

Sea  ó nó  cierta  semejante  opinión,  es  incuestionable  que 

los  subterráneos  de  que  dejamos  hecho  mérito,  •pertenecie- 
ron á dicho  edificio,  como  también  otros,  que  si  bien  no  lOb 
hemos  visto,  confirman  su  existencia  ancianos  aiaiifes  que 
dicen  haber  bajado  á ellos,  y también  lo  atestiguan  diversos 
hundimientos  oue  varias  veces  se  lian  originado  en  el  piso. 

Lamañana  dei  24  de  Julio  de  1843,  hizo  su  explosión  sobre 
esta  cauVia  bomba  núm.  11  de  las  arrojadas  este  día  desde  el 
campo  de  los  sitiadores.  La  circunstancia  de  haber  reientddo 
á sran  altura,  hizo  que  no  caiisára  danos  de  ninguna  especie. 

" Muv  siíniñcativa  es  la  cifra  que  representa  la  mortandad 
• ocasionad^  en  este  punto  cuando  el  colera-morbo  del  ano 


1865,  cifra  que  prueba  las  funestas  consecuencias  de  todos 
aquellos  edificios  privados  de  condiciones  higiénicas.  Héaquí 
la  estadística  funeraria: 

Ocho  hombres,  el  más  joven  de  diez  y ocho  años  y el  más 
anciano  de  sesenta  y dos. 

Cuatro  mujeres  de  las  edades  de  cuarenta,  ochenta,  no- 
venta y cuatro  y ciento  dos  años. 

Dos  niños,  uno  de  año  y medio  y otro  de  tres. 

Dos  niñas,  la  primera  de  ocho  «neses  y la  segunda  de  dos 
años. 

Total,  diez  y ocho  víctimas. 

De  éstas  fallecieron  cuatro  en  una  mismm  casa  (la  níim_.  8 
ant.),  y fueron  Manuela  Labrada,  de  los  dichos  ciento  dos  años; 
Tomasa  Perez,  de  noventa  y cuatro;  Joaquín  del  Hoyo,  de  cin- 
cuenta, y Manuela  García,  de  cuarenta. 

Como  se  observa,  encontramos  aquí  dos  casos  notables  de 
longevidad  no  muy  comunes  en  nuestro  clima. 

La  mañana  del  30  de  Julio  del  año  1873,  cuando  yá  ven- 
cidos los  cantonales  y arrollados  por  la  tropa  perdían  sus 
últimas  posiciones,  y con  ellas  la  esperanza  de  toda  resistencia; 
cuando  yá  los  soldados  se  habían  apoderado  de  la  barricada 
lindante  entre  la  plaza  de  Mendizábal  y la  calle  de  la  Alfalfa  y 
de  las  demás  de  sus  inmediaciones,  aún  se  sostenía  el  fuego 
por  las  calles  de  Luchana,  Velador  y demás  alrededores  de  la 
iglesia  de  San  Isidoro. 

En  estos  últimos  momentos  entraron  algunas  halas  por  la 
desembocadura  de  la  Cuesta  del  Rosario,  cinco  de  las  cuales 
terminaron  su  impulso  en  la  puerta  de  la  casa  núm.  11,  otras 
cinco  en  el  costado  derecho  del  portal,  cuatro  más  hácia  la 
parte  de  San  Isidoro  y otras  várias  en  distintos  puntos. 


V 
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Culebras. 


Ests.  Pza.  del  Pan,  Francos  y Galindo.  Pza.  del  Salvador. 

Mm.  de  Cas.  4. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador. 

Média  tan  poca  distancia  desde  la  calle  anterior  á la  pre- 
sente, que  no  pasa  de  veinticinco  pasos.  En  efecto,  dirigién- 
donos por  el  primer  trayecto  de  la  de  Galindo  y por  la  línea 
divisoria  entre  la  plaza  del  Pan  y calle  Francos,  nos  encon- 
traremos en  la  de  Culebras. 

Tales  límites  son  los  de  esta  vía  por  su  embocadura,  y ter- 
mina en  la  plaza  del  Salvador  y calle  de  los  Mercaderes. 

Calle  Culebras  es  ancha,  recta  y como  d-e  cincuenta  varas 
de  longitud;  tiene  su  piso  adoquinado  y sus  aceras  de  resal- 
to, construidas  con  losetas;  es  paso  de  carruajes  y de  mu- 
cho tránsito;  no  la  invaden  las  inundaciones;  cuenta  una  fa- 
rola de  alumbrado  público;  termina  su  numeración  con  el  2 y 
el  7,  siendo  accesorio  el  1,  y casi  toda  su  línea  derecha  está 
formada  por  el  costado  izquierdo  de  la  iglesia  parroquial  del 

Salvador.  . . , , * o 

En  su  acera  opuesta  se  hallan  los  edificios  nums.  1 A.,  a, 
5 y 7,  de  los  cuales  estos  dos  últimos  fueron  construidos  por 
los  años  de  1850  al  52  y costeados  por  los  Sres.  Santaló,  en  el 
área  que  ocuparon  tres  ó cuatro  casas  viejas  de  mal  ornato. 
Antes  de  ser  alineada  toda  esta  acera  formaba  dos  ángulos  en- 
trantes V dos  salientes  bastante  pronunciados. 

Las  casas  núms.  1 A.  y 2 son  de  fecha  bastante  antigua. 

Respecto  al  origen  de  su  nombre,  nada  hemos  podido  ave- 
riguar, ignorando  por  lo  tanto  si  tiene  algún  fundamento  ó 

es  puramente  dado  por  el  capricho. 

Según  antiguas  memorias,  en  ella  estuvo  la  puerta  prin- 
cipal de  la  segunda  mezquita  que  teiiian  los  moros  en  esta 


ciudad,  en  cuya  entrada  había  una  escalinata  descendente  con 
veintidós- escalones  que  condncian  al  piso  de  aquel  templo. 

De  que  tai  pavimento  estuviera  tan  profundo,  todavía  se 
conserva  una  evidente  prueba  en  las'  columnas  que  hay  en- 
terradas hasta  cerca  de  sus  capiteles  en  el  patio  de  los  Na- 
ranjos de  la  iglesia  d el  Sa  Ivador.  (Yéase  T.  I.  pág.  150). 

En  la  esquina  que  forma  esta  calle  con  la  plaza  de  aquel 
nombre,  es  decir,  cerca  del  ángulo  izquierdo  del  templo,  hay 
una  cruz  de  piedra  grande  y de  sencilla  construcción,  la  cual 
con  otra  de  hierro  existió  por  espacio  de  muchos  anos  en  el 
centro  de  la  citada  plaza,  liandanas  quitar  escás  ciu^es  poi 
ser  un  estorbo  para  el  tránsito  público,  fué  colocada  la  de 
piedra  en  el  indicado  sitio,  y la  de  hierro  en  el  lado  de  la 
misma  plaza  que  dá  frente  “al  Sur,  en  la  esquina  de  la  calle 
de  la  Cuna. 

Debajo  de  dicha  cruz  de  piedra,  hay  una  lápida  que  hizo 
colocar  la  hermandad  del  Santísimo  de  la  parroquia  donde 
se  halla,  y su  contenido  dice  asi: 


EL  REY  D.  JV.YN,  LEY  11.  EL  REY,  I TOD.Y 
PERSONA,  QVE  TOPARE  EL  SANTISSIMO 
SACRAMENTO,  SE  APEE,  AVNQYE  SEA  EN  EL  LODO, 
SOPEÑA  DE  600  MRS.  DE  AQYEL  TIEMPO, 
SEGVN  LA  LO.ABLE  COSTYMBRE  DE  ESTA 
CIvDAD,  O QVE  PIERDA  LA  GAVALGADVRA, 
y Sí  FVEEE  MORO  DE  14  AÑOS  ARRIBA 
QvE  HINQYE  LAS  RODILLAS,  O QVE  PIERDA, 
TODO  LO  QVE  LLEVARE  VESTIDO, 

Y SEA  DE  EL  QVE  LO  AGVSARE. 

SE  peso  ESTA  LOZA  POR  LA  ARCHICOFRADIA 
DEL  SANTISSIMO  SACRAMENTO,  DE  ESTA 
IGLESIA  COLEGIAL  AÑO  DE  1714 


Debemos  recordar  que  en  esta  vía  ocurrió  el  secuestro 
tan  notable  de  una  niña,  hecho  del  cuaj  nos  liemos^ ocupauo 
en  la  descripción  de  calle  Glavelunas.  (\éas8  pág.  202.) 

El  día  del  Corpus  del  año  1820  formó  por  primera  vez  la 
Milicia  Nacional  Local  de  Sevilla  compuesta  entónces  de  una 
sola  compañía  como  de  setenta  hombres,  nsta  fueiza  se  .-o 
locó  en  la  plaza  del  Salvador  apoyando  la  cabeza  en  ia  vm 
que  nos  ocupa,  donde  el  público  de  aquellos  tiempo»  tuvo  « 


Ocasión  de  ver  formado  en  ella  como  primer  voluntario  á don 
Rafael  del  Riego,  notable  paladin  de  la  causa  liberal,  que  co- 
menzó á figurar  en  la  villa  de  las  Cabezas  de  San  Juan  y ter- 
minó su  carrera  en  la  plaza  de  la  Cebada  de  Madrid. 

Los  oficiales,  sargentos  y cabos  de  dicha  compañía,  eran 
los  siguientes: 

Capitán.— D.  Antonio  Aillalva. 

Teniente.— D.  Manuel  Rodríguez  Ortiz. 

Subteniente.— D.  Gavino  de  Nájera. 

Sargento  primero.— D.  José  María  Cleirac. 

Sargentos  segundos.— D.  Francisco  Lavigne.— D.  Juan  Ar- 
guelles.— p.  Miguel  Benjumma. — D.  Miguel  O'Rian. — D.  Anto- 
nio Tassara. 

Cabos  primeros. — D.  Vicente  Delgado. — D.  Francisco  La- 
Madrid.— D.  José  Rubio.— D.  José  Castro.— D.  Javier  Leonar. 


— D.  José  Arguelles. 

Cabos  segundos.— D.  Francisco  de  Paula  Martin.— D.  José 
Argtielles  y Rúa.— D.  Ignacio  José  Coffm.— D.  Manuel  Matute, 
—i).  José  Romero  Parrilla. — D.  Félix  López. 

Estos  individuos  fueron  nombrados  en  las  elecciones  cele- 
bradas en  el  Ayuntamiento  el  dia  25  de  Mayo  del  citado 
año  1^20. 

Tres  años  después,  contrajo  España  una  deuda  de  treinta 
V cuatro  millones  de  francos  (más  de  ciento  veintisiete  millo- 
nes de  reales)  que  importó  la  venida  del  duque  de  Angulema, 
eliminando  estas  milicias  y protegiendo  los  derechos  de  Don 


Fernando  Vil.  ^ , 

Por  último,  la  vía  donde  nos  hallamos  figura  entre  las  mas 

importantes  y céntricas  de  la  ciudad;  por  ella  pasan  la  proce- 
sión del  Corpus,  y casi  todas  las  cofradías;  la  entoldan  en  el 
verano,  y cuenta  dos  puntos  de  los  destinados  para  la  colo- 


cación de  carteles. 

El  tránsito  de  los  carruajes  sólo  es  permitido  en  la  direc 
cion  de  la  Pza.  del  Pan  á la  del  Salvador.  ^ 

Careciendo  de  más  pormenores  respecto  a calle  Culebras, 

pasamos  á buscar  la  de  la  Cuna. 


* 


Tomo  IL 
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Cuna . 


Ests.  Pza.  de  Villasis  y Orfila.  Pza.  del  Salvador  y Oropesa. 

Núm.  de  Cas.  66. 

Par.  del  Salvador. 

D.  j.  del  Salvador, 

De  ochenta  y cinco  pasos  consta  la  línea  diagonal  del  cua- 
drilátero que  forma  la  plaza  del  Salvador,  y tal  es  únicamente 
la  distancia  que  separa  la  calle  anterior  de  la  que  ahora  vamos 
á conocer. 

Como  arriba  queda  dicho,  la  calle  de  la  Cuna  dá  principio 
en  la  plaza  de  Villasis  frente  á la  calle  de  Orfila,  y termina  en 
la  indicada  plaza  del  Salvador  y callejuela  sin  salida  llamada 
de  Oropesa.  Hállase  próximamente  situada  en  sentido  Norte- 
Sur;  es  de  mucha  longitud  y de  mediano  ancho,  formando 
pequeñas  curvaturas  tan  insignificantes  que  puede  conside- 
rarse como  recta;  tiene  todo  su  piso  adoquinado;  es  de  las  mas 
concurridas  de  la  población  y tránsito  de  carruajes,  no  la  in- 
vaden las  inundaciones;  cuenta  siete  farolas  de  alumbrado 
público;  termina  su  numeración  con  el  63  A.  y enb  en  la 
plaza  del  Salvador  y son  accesorios  los  1,  2,  19  y 63. 

Por  su  trayecto  comprendido  entre  dicha  plaza  y la  calle 
de  la  Cerrajería,  pasan  la  procesión  del  Corpus  y casi  todas 
las  cofradías,  y lo  cubren  con  toldos  en  el  verano. 

Con  la  caíle  de  la  Cuna  comunican  las  laterales  siguientes: 

Por  su  acera  derecha,  las  de  Adelfa,  Limones  y Cerrajería. 

Por  la  izquierda,  las  de  la  Universidad,  Goyeneta,  Acetres 
y L3^3.r 

L^a  calle  donde  nos  hallamos  comprendía  en  su  origen  solo 
desde  la  plaza  de  Villasis  hasta  la  calle  de  la  Cerrajería,  y 
originó  su  nombre  la  casa  de  Expósitos  que  hay  en  cic  o 


trayecto,  cuya  casa  es  vulgarmente  conocida  por  k CAina. 

El  año  de  1845  incorporaron  á dicho  anterior  trayecto,  su 
prolongación  ó sea  desde  la  calle  de  la  Cerrajería  hasta  la 
plaza  del  Salvador. 

Esta  parte  fué  llamada  calle  Arqueros  desde  la  conquista 
de  Sevilla,  por  igual  causa  á la  yá  dicha  en  la  calle  de  la 
Cerrajería  (pág.  93),  es  decir,  por  haber  sido  morada  de  al- 
gunos arqueros  de  las  huestes  del  santo  rey  D.  Fernando  III. 

Diéronla  después  el  nombre  de  Carpinleria,  por  la  circuns- 
tancia de  haberse  establecido  en  ella  vários  talleres  de  aquel 
arte.  Estos  obradores  fueron  también  poco  á poco  desapare- 
ciendo del  todo,  y por  espacio  de  bastantes  años  con  inclusión 
de  muchos  del  siglo  actual,  era  el  sitio,  tal  vez  único,  donde 
se  hallaban  los  fabricantes  de  guitarras,  contándose  además 
muchos  herreros  y cerrajeros,  de  los  cuales  no  existe  ninguno 
en  la  presente  fecha. 

Las  citadas  callejuelas  sin  salida  llamadas  Adelfa  y Oropesa, 
formaron  parte  de  la  calle  de  la  Cuna  desde  el  año  de  1845  en 
el  cual  fueron  incorporadas  á ella,  hasta  el  de  1869  que  las 


volvieron  á segregar. 

En  este  novísimo  cambio  de  nombre  hubo  la  circunstancia 
de  que,  á la  llamada  Adelfa,  primero  le  pusieron  Owpesa,  y 
la  que  así  se  rotula  tuvo  algunos  dias  el  de  Victoria. 

Sabido  lo  que  antecede,  pasemos  á dar  algunos  pormeno- 
res de  vários  de  sus  edificios: 

Mm.  1 A.  (16  por  la  calle  déla  Universidad).  En  este  edi- 
ficio ocupado  hace  muchos  años  por  un  establecimiento  de 
bebidas  hay  un  pozo  de  los  más  notables  y conocidos  de  la  po- 
blación,’tanto  por  su  forma,  cuanto  por  la  inmejorable  calidad 

de  las  aguas  que  contiene.  ^ - o 

Dicho  pozo,  el  cual  es  de  medianía  con  la  casa  num.  8 de 
la  nlaza  de  Aillasis,  tiene  su  caña  de  figura  ciiadranplar  y 
en  él  se  halla  un  conducto  abovedado  en  dirección  a la  calle 
de  Orilla  v otro  hácia  la  de  la  Plata,  formando  ámbos  un  án- 
gulo rect¿  según  se  nos  asegura.  Con  fecha  31  de  Agosto  de 
1869  año  en  el  cual  hicimos  bastantes  investigaciones  sobre 
e'ite  ramo',  practicamos  el  trabajo  siguiente.  ^ 

Oue  el  pozo  á que  nos  referimos,  tema  entonces  4 metros 
de  profundidad  contados  desde  la  superficie  del  pavimento  á 


la  del  agua. 
Que  de  la 


superficie  de  ésta  al  fondo  habia  3 2 i metros, 


los  cuales,  unidos  á los  anteriores,  forman  un  total  de  7‘27 
de  hondo. 

Que  es  un  frió  insoportable  el  que  abajo  se  experimenta 
en  las  estaciones  de  calor,  y por  el  contrario  se  siente  una  tem- 
peratura grata  en  los  rigores  del  invierno. 

Que  en  los  meses  de  Diciembre  y Enero  ascienden  sus 
aguas  por  término  medio  á 0‘64  metros  más  que  su  nivel  or- 
dinario, en  cuyo  caso  cuentan  cerca  de  4 metros  de  altura. 

Que  son  exquisitas  al  paladar,  y tienen  corriente  con  corta 
diferencia  en  la  dirección  Este-Oeste. 

Por  último,  se  dice  que  estas  aguas  tienen  comunicación 
directa  con  el  pozo  que  se  halla  en  el  patio  del  cuartel  de  la 
Guardia  Civil,  situado  en  el  ex-convento  de  san  Pablo,  cuya 
suposición  parece  verosímil  atendiendo  á que  se  dirigen  por 
la  plaza  deYillasis,  calle  de  la  Plata,  Campana  y San  Eloy,  como 
yá  dejamos  dicho  en  otros  lugares.  (Véase  T.  í,  pág  432  y 456). 

Núm.  2.  También  las  aguas  de  su  pozo  son  de  iguales 
condiciones  á las  dichas  anteriormente. 

Núm.  3.  Esta  casa-palacio  es  propiedad  y morada  de  los 
señores  marqueses  de  la  Motilla.  Ocupa  su  planta  una  gran  ex- 
tensión _ superficial,  y contiene  vários  departamentos  con  imi- 
taciones árabes  de  mucho  mérito,  ejecutadas  unas  por' artistas 
moros  traídos  expresamente  para  el  efecto,  y otras  por  sobre- 
salientes maestros  de  esta  población. 

Núm.  5.  Tiene  la  particularidad  de  que  los  muiros  de  su 
zaguan  y patio  están  revestidos  de  caprichosos  azulejos,  lo  cual 
unido  á ser  apuntados  ios  arcos  del  mismo  patio,  dán  al  edi- 
ficio un  carácter  particular,  tal  vez  único  en  su  género  en  esta 
población. 

Núm.  12.  Es  de  pocas  dimensiones,  pero  sin  embargo, 
figura  entre  las  más  notables  de  la  vía.  Fué  morada  del  señor 
conde  de  los  Corbos,  y luégo  hubo  establecida  en  ella  una 
casa  de  préstamos. 

Núm.  13.  Casabe  Expósitos,  ün  muro  de  fachada  tan 
sólido  como  desprovisto  de  todos  aquellos  adornos  y super- 
fluidades nacidas  de  la  vanidad,  caracterizan  este  benéfico  es- 
tablecimiento, fundado  para  dar  acogida  á los  desgraciados 
hijos  que  han  venido  á ver  la  luz  del  mundo  bajo  los  terri- 
bles auspicios  del  abandono  de  sus  padres. 

En  el  lado  derecho  de  la  puerta  del  asilo  que  nos  ocupa, 
hay  uua  lápida  que  dice  así: 
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Aqyi  se  echa 

LA  LIJIOSAA  DE 


ESTA 


CASA. 


En  el  otro  lado  de  la  misma  puerta  se  halla  un  pequeño 
portalón,  que  sirve  para  depositar  de  noche  á los  recien  naci- 
dos expulsados  del  seno  maíenio.  y más  arriba  esta  otra  lá- 
pida, cuyo  tenor  es  el  sisuieníe: 


Qvoaíam  Pater  meas,  et 
Mater  mea  derely 

QVERVAT  ME 

DOMINAS  AYTE3!  ASSYMPSIT  ME 

P.  S.  2G. 


Su  traducción  en  castellano  es:  Porque  mi  padre  y mi  ma- 
dre me  desampararon,  el  Señor  me  recogió. 

Veamos  lo  que  respecto  á esta  casa  dice  D.  Félix  González 
de  León  en  la  página  260  de  su  obra,  refiriéndose  á la  calle 
de  la  Cuna: 

«Se  nombra  así  porque  en  ella  está  el  hospicio  de  niños 
expósitos,  que  llaman  vulgarmente  de  la  Cuna;  cuya  hospitali- 
dad tuvo  principio  en  esta  capital  el  año  de  1558,  por  el  arzo- 
bispo D.  Fernando  Valdés,  que  instituyó  al  efecto  una  herman- 
dad cuyo  instituto  era  el  cuidado  y crianza  de  los  expósitos, 
y el  patronato  y administracioii  sedo  dejó  á su  cabildo,  el  cual 
lo  tuvo  hasta  el  año  de  1590,  que  lo  agregaron  á la  cofradía 
del  Dulce  Nombre  de  Jesiis,  sita  en  el  convento  de  san  Pablo, 
la  que  lo  tuvo  algunos  años  hasta  que  se  estableció  creo  que 
el  año  de  1627  (aunque  no  he  visto  documento  que  lo  acre- 
ditel  en  esta  calle.  El  año  de  1627  lo  tomó  bajo  su  protección 


el  arzobispo  D.  Fr.  Pedro  de  Tapia,  el  cual  le  dió  á la  hei 


mandad  que  habia  nuevas  consliiuciones,  \ i edujo  elnúmeio 
de  hermanos  á sólo  doce,  reservándose  el  deneimano  ma\oi 


pa 


SÍ  V sus  sucesores,  que  es  como  ha  continuado  con  mucha 


pcfrpphez  lauto  Dor  la  falta  de  rentas  suficientes,  cuanto  poi  ei 
airáento  de  entradas  anuales;  hasta  que  en  1337  la  junta  de 
Beneflcencia  de  esta  ciudad  le  dió  nuevo  .impulso  invitando 
á las  señoras  nobles  de  esta  población,  las  que  se  han  unido, 
han'formado  una  congregación  repartiendo  entre  sí  ios  traba- 
la  administración  y los  medios  de  buscar  limosnas  e m- 


jo 
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tereses;  de  forma  que  este  estaMecimiento  ha  tomado  un  fo- 
mento increíble  (‘),  y se  administra  en  él  esta  urgentísima 
hospitalidad  con  un  acierto,  un  aseo  y una  puntualidad  sin 
ejemplo,  y se  salvan  muchos  centenares  de  vidas  que  ántes 
se  sacrificaban.  ¡Loor  eterno  á manos  tan  benéficas!  ¡y  aleje 
de  ellas  la  alta  Providencia  la  veleidad  general  del  sexo  que 
la  prodiga!» 

«El  año  de  1806  se  estableció  en  esta  misma  casa,  á so- 
licitud y cuidado  del  administrador  que  entonces  era,  otra  con- 
tigua con  el  título  y bajo  el  auspicio  de  nuestra  señora  del  Re- 
fugio, para  que  las  ocupadas  de  ilegítimo  concepto  pudieran 
refugiarse  á ella  al  tiempo  del  parto  sin  peligro  propio  ni  de 
sus  hijos,  y con  las  precauciones  y reservas  necesarias.  Pero 

esto  duró  poco  tiempo.»  , . 

«Este  establecimiento  de  recoger  niños  expósitos  tuyo  varios 
principios  y tentativas  en  Sevilla,  y se  dedicaron  á él  várias 
corporaciones  desde  los  siglos  más  remotos,  como  haré  men- 
ción de  algunas;  mas  nunca  llegó  á perfeccionarse  como  lo 
consiguió  esta  casa,  cuya  capilla  es  pública  y está  dedicada, 
y toda  la  casa,  al  patriarca  San  José.» 

Copiemos  ahora  los  siguientes  párrafos  esciitos  el  ano  de 

1851  por  D.  Pedro  Montoto  y Yigil:  ... 

«El  edificio  no  es  muy  apropósito  ni  la  administración  íue 
la  más  esmerada:  para  su  remedio  tomó  el  gobernador  civil 
D.  Ambrosio  Eguia  algunas  disposiciones  en  1835,  y la  encar- 
gó al  excelente  padre  de  familia  D.  Francisco  de  Paula  Alva- 
rez.  Posteriormente  el  jefe  político  D.  Serafín  Estébanes  Cal- 
derón organizó  una  sociedad  de  señoras  y desde  entonces  ha 
meiorado  la  suerte  de  estos  séres  desgraciados,  asistidos  por 
las  tiernas  beatas  de  San  Yicente  de  Paul.  La  iglesia  de  este 
establecimiento  es  de  una  sola  nave,  sm  objeto  que  llame  la 
atención  de  las  artes;  la  parte  exterior  parece  una  de  las  mu- 
chas casas  particulares  que  hay  en  esta  calle.» 

«Entran  en  cada  año,  por  término  medio  de  un  quinque- 
nio, 687;  y mueren,  por  la  misma  regla,  350;  resultando,  que 
fallecen  50‘0946  por  100  de  los  ingresados.  Ala  edad  débanos 
salen  para  el  hospicio,  donde  se  les  dá  mayor  instrucción  y se 
les  aplica  á uno  de  sus  talleres.  En  el  interior  del  estah  eci 
miento  hay  una  cuadra  para  lactancia,  dos  para  destete  \ un (*) 


(*)  El  Sr.  González  de  León  escribió  esto  el  año  I8a9. 


J 
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enfermería,  á la  cual  asiste  gratuitamente  uno  de  los  mejores 
facultativos  de  la  capital,  que  ha  tomado  á su  cargo  tan  filan- 
trópica tarea:  la  mayor  parte  de  los  niños  se  crian  fuera,  pero 
bajo  la  vigilancia  de  las  señoras  sodas.  Se  permite  la  prohi- 
jación siempre  que  los  padres  adoptivos  sean  de  buenas  cos- 
tumbres y tengan  medios  para  sostener  al  prohijado.» 

Á los  referidos  antecedentes  debemos  agregar^  estos  otros 
que  corresponden  ai  estado  actual  (Marzo  de  1874)  del  esta- 
blecimiento que  nos  ocupa. 

Lo  componen  la  Casa  Central  en  esta  Capital  y sus  seis  hi- 
juelas de  la  provincia  establecidas  en  Écija,  Moron,  Osuna, 
Utrera,  Carmmna  y Cazada,  habiendo  por  término  medio  una 
existencia  de  IIOÓ  criaturas  de  lactancia  y destete,  distribui- 
das en  esta  forma: 


Lactancia. 

Destete- 

Total. 

Sevilla i 

Écija 

Moron 

Osuna 

Utrera 

Carmona 

Cazalla 

180 

70 

118 

40 

55 

100 

40 

250 

27 

62 

14 

42 

75 

27 

430 

97 

180 

54 

97 

175 

67 

603 

1 497 

1100 

De  las  expresadas  criaturas,  mías  10-20  están  criándo- 
se filen  del  establecimiento  ó sea  en  el  domicilio  de  sus 
LSvas  ama  ! y unas  80  lo  están  dentro  de  la  Casa  Cen- 
íraTdomle  por  término  medio  hay  22  amas  ¡iiternas,  ademas 

de]  onortuno  número  de  externas-  , - . , ■ 

cEase  un  iO  por  100  de  defunciones  al  ano,  del  com- 
ente de  cJiaturas  existentes  c ingresadas  durante  el  mismo; 
Sn  10  ñor  too  prohijadas  y reconocidas  con  escritura;  un -18 
-inri  eitediráir  en  poder  de  sus  amas  prohijadas  tacita 
Silt”s'p«tde  los  o'años  de  crianza,  y un  2 por  100  pa- 
' oi  hnínirio  luego  que  cumplen  dicha  edad. 

Fvkln  en  la  Casa  Central  9 hermanas  de  la  Caridad  de 
San  \toie  de  Paul  para  el  buen  régimen  y servicio  interior 

déla  misma. 


El  salario  mensual  de  cada  ama  interna  de  lactancia,  es 
de  100  reales;  si  es  externa,  también  de  lactancia,  50;  y si  es  de 
destete,  30. 

La  dirección,  gobierno  y administración  del  Establecimien- 
to provincial  está  á cargo  de  una  Junta  de  señores  con  el  ca- 
rácter de  honorífica  y del  respectivo  personal  de  empleados, 
existiendo  además  una  sociedad  de  señoras  que  cuidan  de  la 


inspección  y conservación  de  las  criaturas. 

Y,  por  último,  el  costo  de  la  inclusa  Central  y de  sus  seis 
hijuelas  expresadas,  se  gradúa  de  600  á 700,000  rs.  anuales. 

Níim.  16  (Esquina  á la  calle  de  Adelfa).  En  el  área  que 
ocupa  este  edificio  hubo  nn  tinte,  propiedad  ó bajo  la  direc- 
ción de  D.  Luis  Rangél,  maestro  de  esgrima,  en  los  últimos  tiem- 
pos que  hubo  palestras  públicas  en  esta  ciudad,  situándolas  al 
pié  del  Triunfo,  monumento  que  existió  en  el  paseo  del  Are- 
nal, hoy  Marina,  delante  del  puente  de  Triana. 

Por  los  años  de  1854,  poco  más  ó menos,  fué  labrada  la 
obra  actual,  que  son  las  cuadras  y cocheras  pertenecientes 
á la  casa  del  señor  marqués  de  la  ílotilla.  Al  profundizar  ios 
cimientos  de  esta  nueva  finca  hubo  que  vencer  muchas  difi- 
cultades para  poder  achicar  la  gran  cantidad  de  agua  que  se 
presentó,  procedente  de  los  abundantes  veneros  que  favorecen 


el  terreno  de  esta  calle. 


18  (8  ant.,  frente  á la  calle  de  Goyeneta).  Es  uno  de 
los  sobresalientes  edificios  de  la  vía  que  nos  ocupa  y puede 
figurar  entre  ios  mejores  de  la  ciudad.  Se  distingue  por  tener 
su  portada  de  piedra:  en  él  vivió  muchos  años  B.  Alonso 
Santiago  y actualmente  lo  habita  el  señor  conde  de  ios  Corbos. 

El  pozo  de  esta  casa,  situado  en  el  jardín,  "es  también  de 
aguas  excelentes,  y tan  abundantes,  que  habiéndolas  nosotros , 
sondado  con  fecha- 4 de  Febrero  de  i 869,  resultaron  tener 
cinco  varas  y dos  tercias  de  altura,  equivalentes  á4‘73  metros. 

Núm.  20.  Fué  morada  de  uno  de  los  señores  Obispos  auxi- 


liares de  esta  ciudad  y en  ella  se  confirieron  órdenes  sagra- 
das, contándose  entre  éstas  las  que  recibió  el  padre  Crespo, 
perteneciente  á la  congregación  de  san  Felipe  Neri.  Aún 
se  conserva  intacto  casi,  en  la  planta  del  piso  principal, 
el  departamento  donde  tuvo  su  oratorio  el  citado  señor 
Obispo. 

Instalóse  después  eh  , ella  la  señora  Marquesa  viuda  de 
Negron,  que  la  vivió  bastante  tiempo. 


Con  fecha  15  de  Setiembre  del  año  1825  fué  tomada  en 
arrendamiento  por  la  familia  de  D.  Antonio  Pinzas,  antiguo 
y honrado  comerciante  de  esta  ciudad,  la  cual  tuvo  también 
dedicado  á capilla  el  mismo  local  que  habla  servido  para  . 
igual  objeto,  conservando  en  él  váidas  imágenes  de  sobresa- 
liente mérito  artístico. 


Por  espacio  de  cuarenta  y ocho  años,  contados  hasta  fines 
del  de  1873,  vivió  esta  casa  la  indicada  familia  del  Sr.  Pinzas, 
y acto  seguido  se  practicaron  en  el  edificio  las  obras  oportunas, 
con  el  objeto  de  ponerlo  en  condiciones  para  trasladar  á él 
los  colegios  del  Saltador  y de  Adra.  Sra.  délas  Maravillas,  ái- 
rigido  el  primero  por  D.  Antonio  Canalejo  y el  segundo  por 
D.^  Catalina  Martin  y Lledó.  Estos  establecimientos  de  ense- 
ñanza dieron  principio  nuevamente  á sus  tareas  el  dia  2 de 
Enero  del  corriente  año  de  1874,  procedentes  el  del  Sr.  Ca- 
nalejo de  la  calle  del  Lagar,  núm.  10,  y el  de  la  señora  Martin 
de  la  de  Ballestilla,  núm.  12. 

El  pozo  de  esta  casa  es  también  de  los  favprecidos  con  aguas 
buenas  y abundantes;  tienen  su  nivel  á poca  profundidad  y la 
caña  está  formada  sobre  arcos. 

Núm.  22  (63  ant.)  Café  Suizo.  En  el  área  que  ocupa  este 
'gran  establecimiento  por  el  lado  de  la  calle  que  vamos  des- 
cribiendo, existió  una  casa  de  construcción  antigua  y espa- 
ciosa capacidad,  en  la  cual  vivió  algún  tiempo  y falleció  el 
conocido  brigadier  D.  Agustin  Oviedo,  y luégo  estuvo  dedicada 

muchos  años  á hospedaje  de  pupilos. 

En  el  lado  derecho  de  su  patio,  y junto  á una  de  sus  pri- 
meras columnas,  tenía  esta  finca  un  pozo  de  caña  circular 
como  de  una  vara  de  diámetro  y cuatro  y media  de  pi  ofundidad, 
de  las  cuales  dos  estaban  ocupadas  por  aguas  de  las  mismas 


condiciones  fiue  las  yá  daaas  á conocer.  ^ , 

Hállase  labrado  el  café  de  que  hacemos  mentó  sobre  la 
superficie  que  ocupaban  nueve  casas,  entre  las  que  se  conta 
ban  la  dicha  anteriormente,  el  antiguo  horno  de  pan  que  es- 
tuvo situado  en  la  calle  de  Limones,  y desacorrales  o casa.  de 
vecindad  señaladas  con  los  núms.  8 y 9 que  nabia  en  la  calle  del 
ISfmfo,  déla  cual  ha  desaparecido  uim  parte  a coi™m 
rlP  la  obra  aue  vamos  describiendo.  (Aea.e  T.  I,  pa^.  303). 
D chas  rasas  de  vecindad,  según  nnestroanformes,  formaron 
añtisuamente  un  establecimiento  de  beneficencia,  y en  el  hor- 
m cMo,  se  hicieron  las  primeras  tortas  ue  aceite  que  se 

Tomo  II. 
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confeccionaron  en  Sevilla.  Dichas  tortas  eran  por  cierto  mu- 
cho más  pequeñas  que  las  actuales. 

La  planta  baja  del  suntuoso  edificio  que  nos  ocupa  tiene, 
además  de  las  oficinas  propias  á su  objeto,  la  oportuna  dis- 
tribución exigida  por  la  comodidad  y la  elegancia. 

Tiene  comunicación  con  las  calles  de  las  Sierpes  y la  de 
Limones.  Hácia  la  primera  está  la  parte  destinada  á café:  por 
la  segunda  se  halla  la  entrada  al  local  que  constituyen  los 
billares?  compuestos  de  doce  mesas,  y el  restauran!  corres- 
ponde hacia  el  punto  más  próximo  á la  calle  donde  nos  ha- 
llamos. ^ , 

Su  parte  alta  consta  de  salas  espaciosas,  también  destinadas 

al  servicio  del  restauran!,  y hay  en  ella  comedores  capaces  de 
contener  hasta  doscientas  personas. 

Por  último,  el  edificio  que  nos  ocupa,  es  en  su  género  uno 
de  los  más  sobresalientes  de  España  y del  extranjero,  pues 
baste  decir  que  ocupa  un  local  de  más  de  2.500  metros  cua- 
drados ó sean  3.000  varas,  y que  desde  la  puerta  que  tiene  en 
esta  cahe  hasta  la  que  .comunica  con  la  de  las  Sierpes,  se 
cuenta  una  longitud  en  línea  recta  de  125  pasos. 

Estas  obras  últimas  para  la  ampliación  del^  café^Suizo  tu- 
vieron principio  en  el  mes  de  Noviembre  del  año  1872;  fueron 
dirio-idas  por  el  arquitecto  D.  José  Gallegos  y Millan,  y final- 
mente se  abrió  al  público  el  dia  22  de  Diciembre  de  1873. 

Núm.  21  (62  ant.)  Se  cuenta  en  el  número  de  las  mejores 
de  su  acera.  Desde  el  año  de  1862  es  morada  del  profesor 

cirujano  dentista  D.Jose  Parrado. 

Núm.  26  (61  ant.)  Tiene  bastante  capacidad  y una  fuente 
en  el  centro  del  patio.  Su  pozo  reúne  las  mismas  condiciones 
que  lo»  yá  citados;  pero  á consecuencia  sin  duda  de  algunas 
filtraciones  que  lo  perjudican,  actualmente  sus  aguas  no  son 
buenas.  Hace  yá  diez  y seis  años  que  la  ocupa  el  profesor  ci- 
rujano dentista  D.  Manuel  Segura.  . 

Esta  casa  fué  morada  del  distinguido  profesor  de  medicina 
y cirujía  D.  Francisco  Pardiñas,  notable  particularmente  por 

sus  conocimientos  en  los  partos. 

Después  la  vivió  el  profesor  de  igual  clase  D.  Juan  Su- 
campre. 

Niim.  28  (60  ant.)  Es  de  construcción  moderna,  de  pe- 
queñas dimensiones  y tiene  también  agua  de  pié.  Su  pozo  es 
igualmente  favorecido  con  buenas  y abundantes  aguas,  tanto 
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que,  con  el  objeto  de  limpiarlo,  se  ha  pretendido  en  varias 
ocasiones  hacerlas  bajar  de  su  ordinario  nivel  sin  haberlo  po- 
dido conseguir.  Actualínente  estas  aguas,  como  las  citadas  en 
la  finca  anterior,  se  hallan  en  mal  estado  por  causas  descono- 
cidas. La  caña  de  este  pozo  es  de  mucho  diámetro;  tiene 
tapada  su  boca  y está  provisto  de  una  bomba. 

En  ella  vive  desde  el  año  de  1870,  el  profesor  cirujano 
dentista  D.  "Vicente  Almudever. 

Núm.  36  (56  ant.  frente  á calle  Acetres).  El  año  de  1850 
estuvo  situada  en  esta  casa  la  imprenta  y litografía  del  periódico 
titulado  El  Artista,  cuya  publicación  se  ocupaba  exclusiva- 
mente de  artículos  científicos,  invenciones,  descubrimientos, 
modas,  etc.,  acompañando  á cada  número  diversas  laminas 
y dibujos  alusivos  al  texto. 

De  esta  publicación  era  colaborador  el  Sr.  Abdel-Zara- 
Yesvein,  director  de  los  partes  que  á su  nombre  ven  la  luz 

pública  en  el  periódico  El  jBspañoL  ^ ^ 

Este  edificio  se  halla  hoy  destinado  á casa  de  bebidas. 
Núms.  d5  y 51.  En  el  extenso  local  de  que  ahora  vamos 
á ocuparnos  estuvo  situado  un  almacén  de  loza  de  pedernal, 
y luégo,  prévias  las  obras  y reformas  oportunas,  se  inauguro 
el  dia  5 de  Setiembre  del  año  1871  el  estableoimiento  de 
ferretería  titulado  La  Llave,  propiedad  de  los  ^res.  A onso 
hermanos  v compañía. 

El  edificio  de  que  hacemos  mérito  cuenta  con  cinco  pozo», 
de  los  cuales  sólo  dos  están  en  uso,  y de  estos  uno  es  de 

buenas  y abundantes  aguas  ^ _ 

Mm  52  (48  ant.)  Por  los  anos  de  ISah  v uU  e.tmo  a 

trada  en  esta  cabala  imprenta  y administración  del  periódico 

«emanal  tihilado  El  Regalo  de  Audalucia, 
ror  1 sorteo  de  lotería  qtie  verificaba  con  el  objeto  de  re- 
galar á sus  abonadas  un  ‘"i®  fo™  i.eriódicos 

En  esta  imprenta  se  imprimieron  tamiiit.i  i 

"'’TSim,  que  sólo  publicó  un  número  pues  fue  denun- 
ciado , suspendido  iouró  dos  días  de 

Sucedióle  acto  continuo 

publicación,  pues  lejos  de  f í®  ' , ^535  que  por  un  mi- 

añes del  fiscal  de  imprenta,  di  o tale  co  q 

lauro  no  fueron  de  pupilos  a Sa» 

deros  de  la  imprenta. 


Por  último,  variando  de  título,  salió  á la  palestra  literaria 
con  el  nombre  de  La  Cotorra,  pero^eon  igual  éxito,  pues  dejó 
de  existir  al  tercer  número  por  no  haber  forma  de  hacer 
entrar  en  órden  á semejantes  redactores,  que  sí  bien  no  es- 
cribian  ni  una  sola  palabra  con  formalidad,  eran  los  más  atre- 
vidos y de  aquella  época. 

Esta  publicación  que  en  tan  corto  tiempo  tuvo  necesidad  de 
variar  tres  veces  de  nombre,  salió  á luz  á principios  del  año 
1850,  y era  redactada  por  los  Sres.  D.  José  Yelazqiiez  y Sán- 
chez, D.  Serafín  Adame  y Muñoz,  D.  Teodomiro  Fernandez, 
por  el  Sr.  Abdel-Zara-Yesvein,  y otros  amigos  que  se  propu- 
sieron arrostrar  toda  clase  de  eventuaridades. 

En  esta  imprenta  dio  á luz  el  citado  Sr.  Abdel-Zara-Yes- 
vein,  el  primer  folleto  que  se  publicó  en  Sevilla  explicando  el 
sistema  Métrico-decimal. 

Núm.  53  (53  aní.)  Esta  finca  fué  labrada  en  el  área  que 
ocuparon  dos  casas,  en  la  primera  de  las  cuales  estuvo  es- 
tablecida una  espartería,  y en  la  segunda  una  tienda  de  marcos 
dorados. 

La  madrugada  del  dia  26  de  Julio  del  año  1865  sufrió  dicha 
segunda  casa  un  voraz  incendio  que  la  destruyó  completa- 
mente, pudiéndose  salvar  sus  moradores  con  grave  riesgo,  y 
resultando  que  una  señora  fné  bastante  maltratada  y herida 
al  pretender  evadirse  de  tan  terrible  siniestro. 

Á consecuencia  de  aquella  ruina,  fué  labrado  el  edificio 
actuab  -^n  el  que  se  estableció  una  confitería  üinhádi  Francesa, 
de  p.  Gregorio  Delage,  proveedor  de  ios  señores  duques  de 
Montpensier,  el  cual  ocupó  esta  casa  hasta  el  año  1872  en 
que  se  trasladó  á ella  la  tienda  de  marcos  dorados,  estampas, 
etcétera,  deD.  José  de  la  Peña. 

Núm.  68  (10  nuevo  y 39  y 10  anl.)  Fué  labrada  en  el  área 
que  ocuparon  dos  casas  señaladas  eaíónces  con  los  referidos 
números  39  y 10,  por  el  Sr.  Yalvidares,  antiguo  y conocido 
comerciante  de  esta  ciudad;  y en  la  misma  estuvo  establecida 
por  espacio  de  algunos  años  su  tienda  de  géneros  para  vestir. 

Un  dato  histórico  para  las  artes  encontramos  en  el  edificio 
que  nos  ocupa. 

La  familia  del  expresado  señor  Yalvidares  fué  la  primera 
en  esta  ciudad  que  usó  las  tarjetas  de  retrato,  ensayadas  en 
Sevilla  por  el  artista  D.  Francisco  Leygonié,  primero  también 
que  hizo  en  la  misma  los  retratos  sobre  placa  ó de  daguerreo- 
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tipo,  teniendo  su  gabinete  en  la  calle  de  la  Rabetilla  (hoy  de 
Otiíiiiba)  núm.  s" antiguo,  el  año  de  1857.  Estas  primeras 
tarjetas  costaban  á treinta  duros  el  ciento,  y sabido  es  que 
ahora  se  pueden  obtener  casi  de  balde. 

Es  curioso  mencionar  que  cuando  el  Sr.  Leygonié  hizo 
traer  su  máquina  fotográfica,  ai  ser  examinada  en  la  aduana 
de  esta  ciudad,  no  fué  conocida,  y surgieron  por  lo  tanto  nó 
pocas  dificultades  sobre  su  clasificación. 

Dejada  esta  casa  por  el  señor  Yalvidares,  continuó  siendo 
tienda  de  la  misma  especie. 

Establecióse  luégo  en  ella  la  «Compañía  provincial  anda- 
luza, titulada  La  Bhca,  de  seguros  mutuos  contra  incendios, 
fuego  del  cielo  y explosiones  de  gas  para  el  alumbrado,»  em- 
presa que  fué  autorizada  por  real  órden  de  2 de  Julio  del 
año  1860. 

Guando  esta  compañía  tuvo  sus  oficinas  en  la^  casa  que  nos 
ocupa,  también  se  hallaba  en  ella  el  vice-consuiado  de  Italia, 
y era  cónsul  honorario  el  limo.  Sr.  D.  Jorge  Francisco^  RossL 
Trasladadas  estas  oficinas  y consulado  á calle  Abades  nú- 
mero 13,  en  cuyo  punto  subsisten  actualmente  (Febrero  de 
1874),  se  hicieron  en  el  edificio  notables  reformas,  y con- 
cluidos estos  trabajos  se  instaló  el  Centro  Mercmlü,socieá^á 
que  filé  inaugurada  á principios  de  Mayo  del  año  18 lO,  dando 
sus  individuóos  una  considerable  limosna  de  pan. 

Núm.  70.  Su  fachada  es  nueva,  esbelta  y elegante. 
Conocidos  los  edificios  que  dejamos  mencionados  con  ma^ 
6 ménos  dcteacion.  pasemos  á manife^ar  otras  notioias^ 
8ob--  la  Duerta  señalada  con  el  num.  63  A.,  >a  camen  la 

esqioañue  Imda  ccm ¿ 

l'aS  “rS"  rsuYapectiva  pNerta  compuesta  Ce  Cos 

hojas.  , impffpn  déla  Virgen  de  los 

Ea  este  retablo  * liaba-)»  sobre  lienzo  de 

Desamparados  heímandad,  la  cual  le  hada 

mediano  .mentó  ar-su-Oi.  Dulce  iSombre 

todos  los  anos  una  solemne  iu> 

de  María.  . míos  de  sus  hermanos  herreros 

La  circunstancia  ue  sei  ‘ ¿g  otros  puntos, 

V cerrajeros,  tanto  veciiios  _ , t .j  j. 


* í n-mada  La  hermandad  de  ¡os  Tiz- 

iP  vulgarmente  fueur  - vahemos  so- 

nados.  Esto  nana  nene  ue  \ 


hizo  que  vurnarumi 


iradamente  el  carácter  bromoso  y burlesco  de  los  hijos  de 
Sevilla. 

Dicho  retablo  fiié  mandado  quitar  por  los  años  de  1840  al  41, 
siendo  Alcalde  D.  Juan  Arispe,  para  cuyo  fin  remitió  éste  un 
oficio  á D.  José  Azcoitia,  á cuyo  cargo  se  hallaba  últimamente, 
mandándole  que  procediera  á retirarlo  de  la  vista  pública. 
Pero  el  señor  Azcoitia,  que  no  se  conceptuaba  con  derecho  á 
desbaratar  aquella  obra,  ni  en  el  caso  de  acatar  órdenes  que 
legaimente  no  debia  obedecer,  se  hizo  el  desentendido.  Enton- 
ces el  Ayuntamiento  lo  mandó  quitar  de  su  propia  cuenta,  y 
nuestras  averiguaciones  no  alcanzan  á saber  dónde  fueron  á 
parar  los  restos  de  aquel  retablo,  que  constituyó  por  espacio 
de  muchos  años  la  devoción  de  los  vecinos  de  la  calle  de  la 
Carpintería. 

En  la  esquina  con  la  de  Acetres,  se  conserva  incrus- 
tado en  la  pared  uno  de  los  castillitos  de  hierro  fundido 
que  se  inventaron  para  indicar  los  puestos  de  los  municipales, 
y señalar  los  puntos  donde  éstos  podían  dirigirse  y ser  encon- 
trados, sistema  que  pronto  fué  abolido  por  los  enredos  y difi- 
cultades que  ofrecía. 

Notable  ha  sido  la  calle  de  la  Cuna  tocante  á su  pavimento, 
y en  prueba  de  ello  vamms  á dar  algunos  pormenores  que 
prueban  la  infernal  administración  municipal  de  que  ha  sido 
víctima  esta  ciudad  en  muchas  ocasiones. 

En  uno  de  los  primeros  meses  del  año  1872  quitaron  el 
pavimento  de  la  vía  que  nos  ocupa,  y dejándolo  terrizo,  se 
convirtió  en  un  paso  tan  difícil  que  muchas  veces  era  comple- 
tamente intransitable. 

Hé  aquí  lo  c[ue  con  fecha  12  de  Julio  del  citado  año  1872 
dijo  el  periódico  La  Revolución  Española. 

«Callecita  de  la  Cuna— ¿qué  pecado  has  cometido— para  que 
desmantelado— hace  tiempo  esté  tu  piso?— Los  enormes  ado- 
quines—que  en  tí  lucieron  sii  brillo— cuando  el  aguay  la  aljo- 
fifa— hacían  en  ellos  su  oficio,— se  encuentran  diseminados 
— ó juntos  en  montoncitos,— sin  que  una  mano  benigna — los 
plantifique  en  su  sitio.— Más  de  una  vara  de  polvo— á reem- 
plazaros ha  ido,— donde  los.’piésse  sepultan— de  cuantos  les 
es  preciso — transitar  por  ese  tu  ámbito — desde  el  lúnes  al  do- 
mingo.—Callecita  déla  Cuna,— pide  al  nuevo  municipio— que 
en  tí  fije  sus  miradas,— que  se  muestre  compasivo,— y que 
disponga  en  el  acto— que  á ser  vuelvas  lo  que  has  sido.» 


Es  una  coincidencia  que  ántes  del  suelto  que  se  acaba  de 
copiar  se  lea  este  otro: 

«La  plana  mayor  del  nuevo  Ayuntamiento  ha  quedado 
constituida  en  la  forma  siguiente: 

Alcalde:  D.  Francisco  de  Paula  del  Castillo. 

Tenientes:  primero,  D.  Joaquin  Casanova;  segundo,  don 
Víctor  García  Gastón;  tercero,  D.  Eugenio  Enrique  de  Cáceres; 
cuarto,  D.  Matías  Diaz  Plata;  quinto,  D.  José  Odena;  sexto,  don 
Francisco  López  Roda;  sétimo,  D.  Pablo  Cagigas;  octavo,  don 
Cárlos  Moron;  noveno,  D.  Genaro  Gómez;  décimo,  D.  José 
García  Guerra.» 

En  su  número  correspondiente  al  dia  25  de  Agosto  del 
mismo  año  leemos  en  el  citado  periódico: 

«Quien  no  quiera  exponerse  á ser  sepultado  en  vida,  que 
no  pase  por  la  celebérrima  calle  de  la  Cuna  hasta  que  cierren 
la  gran  zanja  que  para  la  construcción  de  la  cloaca  hay  abierta 
en  la  actualidad.  Este  inconveniente  puede  tolerarse,  porque 
dá  indicios  de  que  al  fin  vá  á llegar  el  gran  dia  en  que  po- 
damos felicitar  á los  vecinos  de  la  citada  calle  y al  público 
en  general.» 

No  solo  el  citado  diario,  sino  también  toda  la  prensa  de 
Sevilla,  se  quejó  de  la  manera  más  enérgica  de  la  indiferencia 
con  que  miraba  el  municipio  el  pavimento  de  la  calle  donde 
nos  hallamos,  y por  último,  tanto  ios  vecinos  de  tan  impor- 
tante vía  como  el  público  en  general,  leyeron  con  júbilo  la 
determinación  siguiente: 

«Las  personas  que  quieran  tomar  á su  cargo  el  sentado 
de  los  adoquines  que  ván  á colocarse  en  las  calles  de  la  Cuna 
y Orfila  y parte  de  la  plaza  de  Villasis,  pueden  concurrir  á las 
Casas  Capitulares  el  sábado  próximo  28  del  corriente,  á la  una 
de  la  tarde,  para  hacer  proposiciones.  Sevilla  24  de  Setiembre 
de  1872.— Castillo.» 

Réstanos  copiar  el  apunte  que  hallamos  en  nuestras  ete- 

mérides  de  la  capital:  • j i i 

1872  Setiembre  27.— Dán  principio  al  adoquinado  cíela 
calle  de  la  Cuna,  al  cabo  de  medio  año  de  no  poderse  pasar  por 
ella  y de  haber  apurado  la  paciencia  de  todos  los  gacetilleros 

de  Sevilla . . , - i i 

Pasemos  á manifestar  la  parte  histórica  de  algunas  ocur- 
rencias que  han  tenido  lugar  en  la  calle  de_  la  Cuna . 

Entre  los  diversos  cuerpos  de  guardia  o retenes  de  gen  e 
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armada  que  se  formaron  en  Sevilla  pura  contrarestar  la  revo- 
lución de  los  feríanos  el  año  de  1652,  íaé  uno  establecido  en 
la  calle  de  la  Carpintería,  y mandó  esta  fuerza  D.  Francisco 
de  Torres  y Zúñiga,  caballero  de  la  orden  de  Calaírava. 

Con  fecha  18  de  Febrero  del  año  1874  dio  el  periódico  la 
Revolución  Española  esta  noticia: 

«El  ciudadano  Delgado  armó  el  trueno  gordo  en  la  calle  de 
la  Cuna  anteanoche,  dándola  de  tres  y traza,  pretendiendo 
campear  por  sus  respetos  en  aquella  vía  céntrica;  empeñado  en 
que  era  un  derecho  ilegislable,  inalienable  é indiscutible  el  de 
no  permilir  el  plácido  reposo  del  vecindario  en  aquella  zoña, 
y resistiendo  con  furores  de  energúmeno  las  observaciones,  re- 
convenciones é intimaciones  de  los  serenos  á quienes  preten- 
dió desarmar  pordosótres  veces,  avanzando  liácia  los  chuzos 
como  un  marroquí  desesperado.  Los  serenos  Moreno  y Martí- 
nez llevaron  como  Dios  les  dio  á entender  al  furibundo  Del- 
gado á la  prevención,  y á estas  horas  habrá  hecho  crisis  el 
acceso  de  rabia  simple  de  aquel  individuo  insurgente  y albo- 
rotador.» 

En  su  número  correspondiente  al  dia  9 de  Abril  del  mismo 
año,  publicó  el  citado  diario  lo  que  sigue: 

«Iba  un  gachón  con  su  nena— por  la  calle  de  la  Cuna— 
después  délas  cofradías,— de  su  domicilio  en  busca,— cuando 
el  clemmnio  á óira  moza — por  aquel  camino  cruza— que  lo 
mismo  fué  mirar— á aquella  pareja  junta— se  avanza  á la  acom- 
pañada—con  un  empaque  de  furia,— y diciéndoie  las  cuatro- 
letras  de  mayor  injuria — le  asentó  dos  bofetadas — de  las  de 
forma  mayúscula,— armando  un  tiberio  allí — que  atrajo  cu- 
riosa turba; — escurriéndose  el  galan,— que  según  dicen  es 
húsar,— asistente,  y un  Tenorio— de  marcial  aire  y figura;— 
siendo  la  abofeteada— doméstica  y oriunda— de  la  Serranía  de 
Ronda— doncella,  cual  lo  asegura,— y la  agresora  nodriza,— 
despedida  hace  rlos  lunas— por  escasez  gradual — de  jugo  que 
al  niño  nutra,— y salidas  sin  licencia-del  tai  asistente  en  busca.» 

El  dia  11  de  Mayo  áió  á luz  el  mismo  periódico  el  hecho 
siguiente: 

«Anteanoche  acometió  un  prójimo  al  guarda  de  la  calle 
de  la  Cuna,  con  la  sana  intención  de  mandarlo  al  otro  barrio 
por  no  sabemos  qué  especie  de  motivos,  si  es  que  los  hay  para 
expedirle  á uno  el  pase  para  la  eternidad,  sin  .más  que  porque 
se  le  ponga  en  el  magín  á un  loco  ó á un  desesperado.  El 


acometido  se  puso  en  defensa,  y gracias  á la  intervención 
oportuna  del  sereno  Domingo  Martinez,  se  contuvo  al  agresor, 
conduciéndole  á la  casilla,  después  de  apoderarse  del  churi  con 
que  iba  á hacer  la  gracia  consabida,  y tan  sin  gracia.» 

La  epidemia  última  (1865)  ocasionó  en  esta  calle  diez  vícti- 
mas, las  cuales  fueron  cinco  hombres,  cuatro  mujeres  y una 
niña.  Estas  defunciones  tuvieron  lugar  en  siete  casas,  de  las 
cuales  en  sólo  una  fallecieron  tres  de  los  dichos  hombres  á las 

edades  de  veinte,  cuarenta  y cinco  y cuarenta  v seis  años  y la 
niña.  ^ 

INuncatalvez  ha  sido  la  calle  de  la  Cuna  tan  favorecida 
con  cuadros  de  gran  efecto  como  desde  la  revolución  de  Se- 
tiembre del  año  1868,  cuyos  autores,  los  unos  obrando  si  se 
quiere  con  la  mejor  buena  fé,  impulsados  por  sus  creencias  po- 
líticas, y los  otins  con  la  más  refinada  intención,  ello  es  lo 
cierto  que  nos  han  hecho  ver  cosas  estupendas. 

Era  la  noche  del  lunes  28  del  citado  mes  y año,  dia  en  el 
cual  se  dio  la  batalla  de  Alcolea  y tuvo  lugar  en  esta  ciudad  una 
baja  considerable  en  el  precio  del  tabaco. 

Poco  más  de  las  nueve  serian,  cuando  tres  hombres  se 
hallaban  tomando  algunas  copas  de  aguardiente  en  la  casa 
de  bebidas  número  uno  accesorio  de  la  calle  donde  nos  ha- 
llamos. 

De  los  citados  individuos,  dos  vestian  un  ropaje  bastante 
deteriorado,  y el  tercero  parecía  ser  un  mozo  algo  decente  por 
su  apariencia,  y que  tal  vez  supiera  escribir. 

—Con  que  yá  sabéis  en  donde  está,  dijo  este  último  á sus 
camaradas;  número  siete,  plaza  de  Villasis.  Mañana  daréis  la 
carga  con  la  gente,  y que  desaparezca  el  carricoche  de  ese  tuno. 
Es  muy  de  cajón  que  ande  á pié  como  nosotros,  si  es  que 
consigue  librarse  de  que  le  corten  la  cabeza, 

—Estamos  enteraos  y precurarémos  jacerlo  ceniza.  Su  amo 
fué  el  mal  alma  que  fusiló  el  año  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete  á los  primeros  valientes  de  nuestra  causa,  entre  los  cuales 
se  contaba  mi  primo  Manolo,  un  chico  que  daba  la  hora  por 
tobos  los  conzeutos. 

Tales  fueron  las  palabras,  casi  textuales,  que  entre  otras 
muchas  dijeron  aquellos  amigos  en  la  taberna  indicada. 

Á la  mañana  del  dia  siguiente  un  grupo  numeroso  de  hom- 
bres del  cuarto  estado  se  presentó  en  la  plaza  de  Villasis,  y 
allanando  el  taller  de  carruajes  propiedad  del  conocido  ar- 
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tista  D.  Antonio  Blanco,  sacaron  una  carretela;  situáronla  en 
dicha  plaza;  la  llenaron  de  virutas;  prendiéronle  fuego,  y en 
medio  de  las  mayores  risas  y algazara  arrastraron  el  vehículo 
hacia  la  calle  de  la  Cuna. 

^ Aquel  volcan  ambulante  fué  conducido  por  este  punto  hasta 
llegar  á la  calle  déla  Cerrajería,  y tomando  luégo  la  dirección 
hácia  las  de  San  Pablo  y Magdalena,  pararon  en  la  puerta  del 
Gobernador  Civil,  donde  concluyeron  de  hacer  trizas  los  frag- 
mentos del  indicado  carruaje,  gritando  allí,  como  lo  hicieron 
por  todo  el  camino:— A/ííera  don  Joaquín  Amon. 

En  efecto,  la  carretela  con  la  cual  verificaron  este  auto  de 
fé  era  propiedad  del  citado  señor,  Gobernador  Civil  que  habia 
sido  de  esta  provincia,  en  distintas  ocasiones,  y últimamente 
desde  el  día  22  de  Julio  del  año  1866  hasta  el  3 de  igual  mes 
de  1868  que  fué  reemplazado  por  el  señor  Rubio. 

Tal  reprensible  acción  llevaron  á cabo  aquellos  energúme- 
nos, primeros  paladines  de  la  nueva  causa  política;  y no  sólo 
cometieron  semejante  desafuero  con  circunstancias  tan  escan- 
dalosas, sino  que  también  causaron  al  citado  artista  señor 
Blanco  el  perjuicio  de  unos  quinientos  reales,  en  herramientas 
y otros  efectos  que  tenía  colocados  en  la  caja  de  la  carretela, 
todo  lo  cual  siguió  la  misma  suerte  de  ser  destruido  por  las 
llamas. 

Á estas  acciones  anárquicas,  cierto  ex-diputado  llamó  en 
pleno  congreso: — Fuertes  aspiraciones  de  unpiieMo  libre.  Mucho 
patriotismo  se  necesita  para  decir  semejantes  palabras  en  un 
sitio  tan  sério,  tanto  más,  cuanto  que  ese  mismo  pueblo  ape- 
dreó en  otra  ocasión  la  casa  de  su  señoría. 

Muchas  han  sido  las  manifestaciones  y reuniones  que  con 
distintos  objetos  han  lucido  su  personal  por  la  calle  de  la  Cuna. 
Entre  ellas,  sólo  harémos  mérito  de  la  que  tuvo  lugar  en  el 
prado  de  san  Sebastian  el  Domingo  22  de  Noviembre  del  citado 
año  1868,  cuya  reunión  se  titulaba  del  partido  democrático. 

Ostentaba  esta  reunión  una  bandera  democrática  fedtralista 
y su  correspondiente  banda  de  música,  y tuvo  por  principal 
objeto,  en  nuestro  juicio,  tan  sólo  exhibir  sus  personalidades; 
pero  á este  acto  le  dieron  grande  importancia  los  periódicos 
entusiastas  por  aquella  situación. 

Yá  en  distintas  ocasiones  habíase  tomado  á pueblo  la  liber- 
tad de  atropellar  los  establecimientos  donde  se  vendian  armas 
(Véase  T.  I.,pág.  451,  y 97  del  presente),  y apoderándose  de 
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ellas,  pagaban  si  acaso  con  un  recibo  cuya  firma  nada  tenía  de 

aceptable  por  su  responsabilidad. 

La  tarde  del  11  de  Febrero  del  año  1873,  una  fuerza  com- 
puesta como  de  veinte  voluntarios,  ai  mando  de  Juan  Carrero, 
ue  a a calle  de  la  Cuna  con  el  objeto  de  proveerse  de  armas 
en  los  establecimientos  titulados  El  Candado  y La  Llave,  y ade- 
mas en  la  casa  de  préstamos  que  hubo  en  el  edificio  número 

1 í actualmente  llamada  La  Catalana  en 

a calle  de  Orfila.  Como  aquellos  voluntarios  carecían  de  su- 
bordinación y hadan  puramente  lo  que  les  daba  la  gana,  los 
dichos  acaudillados  por  Carrero  fueron  engrosados  por  otros 
que  también  quisieron  tomar  participación  en  el  asunto  v 

se  les  reunieron  sobre  140  hombres.  ’ 

Llegados  estos  desmanes  á conocimiento  del  Gobernador 
Civil,  que  lo  era  entonces  D.  Alberto  Aguilera  y Velasco,  mandó 
inmediatamente  que  alguna  fuerza  de  la  Guardia  Civil  v de  Ca- 
rabineros pasára  á impedir  tamaños  atropellos,  que  tan  aba- 
mente  desprestigiaban  la  dignidad  del  orden. 

La  sección  de  guardias  civiles  se  dirigió  á la  calle  de  uue 
nos  ocupamos  por  el  lado  de  la  plaza  del  Salvador,  marchando 
a su  cabeza  el  referido  señor  Aguilera,  armado  con  una  cara- 
bina, porque  este  gobernador  nunca  rehusó  presentarse  en  los 
puntos  de  peligro,  portándose  siempre  con  valor.  Los  carabi- 
neros se  acercaron  á esta  calle  entrando  por  la  de  la  Cerrajería. 

Apercibidos  los  voluntarios  de  la  llegada  de  dichas  tropa'! 
tuvieron  algunos  momentos  de  confusión,  mas  por  último  re- 
plegándose hácia  las  calles  de  Acetres  y Limones,  y punto 
donde  se  halla  la  casa  de  Expósitos,  rompieron  el  fuego  contra 
sus  contrarios.  Era  yá  cerca  del  anochecer. 

El  tiroteo  duró  más  de  una  hora,  dando  por  resultado  un 
paisano  muerto  en  la  plaza  del  Salvador,  cerca  de  la  esquina 
de  la  calle  de  la  Cuna;  herido  el  teniente  de  la  Guardia  Civil  don 
Trinidad  Mantilla,  que  recibió  un  balazo  hallándose  delante  de 
la  droguería  (edificio  núm.  39);  un  paisano  que  se  hallaba 
junto  á él  y un  carabinero.  El  citado  teniente  fué  conducido  á 
una  casa  de  la  calle  del  Lagar,  donde  le  administraron  la  pri- 
mera cura. 

^ Tales  fueron  las  bajas  que  se  supieron  por  de  pronto;  pero 
más  tarde,  se  averiguaron  otras  muchas. 

Según  nuestros  informes,  fueron  curados  aquella  noche 
veintidós  heridos. 
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Por  la  puerta  de  la  casa  núm.  23,  penetró  una  bala  obli- 
cuamente atravesando  uno  de  sus  peinazos  del  centro,  claván- 
dose por  último  en  el  muro  del  zaguan.  Este  disparo  y algunos 
otros,  procedentes  de  los  carabineros  que  se  batian  guarecidos 
tras  la  esquina  de  la  calle  de  la  Cerrajería,  tuvieron  lugar  en 
ocasión  que  el  cartero  D.  Juan  Ramos,  decano  delos'de  su 
clase  en  esta  ciudad,  pretendía  entrar  en  el  citado  edificio 
donde  vive,  y por  una  casualidad  no  fué  víctima  inocente  de 
un  proyectil  que  le  atravesó  algunos  pliegues  de  la  capota.’ 

Ménos  afortunado  otro  transeúnte,  al  pretender  escapar  por 
calle  Limones,  recibió  un  tiro  que  le  taladró  el  sombrero, 
causándole  en  la  cabeza  una  herida,  si  bien  leve. 

El  autor  de 'estos  apuntes,  que  en  tales  momentos  llegaba 
á la  esquina  de  la.  calle  de  Adelfa,  oyó  silbar  dos  balas  tan  de 
cerca,  que  juzgó  prudente  no  proseguir  su  marcha,  dirigida 
con  el  fin  de  presenciar  alguna  parte  de  los  sucesos  que  vamos 
describiendo. 

Las  casas  núms.  21,  23,  25  y 27  son  en  las  que  más  des- 
perfectos hicieron  los  proyectiles  en  sus  fachadas,  puertas  y 
muestrarios. 

En  la  esquina  más  saliente  de  calle  Acetres,  y en  otros 
muchos  puntos,  especialmente  del  trayecto  llamado^ántes  Car- 
pintería, quedaron  también  marcadas  huellas  de  aquel  con- 
flicto. 

Réstanos  decir,  como  complemento  del  episodio  de  que  ha- 
cemos mérito,  que  los  paisanos  armados  pretendieron  atacar 
á las  fuerzas  del  gobernador,  rodeando  por  la  calle  de  la  Ba- 
llestilla con  el  objeto  de  hostilizarla  por  la  del  Lagar;  pero 
no  siendo  esta  última  nada  oportuna  para  el  efecto,  en  virtud 
á su  estrechez,  ningiin  resultado  tuvo  tal  evolución. 

Retirados  por  último  los  contendientes,  parecía  lógico  pen- 
sar era  terminado  aquel  asunto,,  pero  muy  léjos  de  ser  así, 
volviéronlos  voluntarios  á insistir  en  su  pretensión  de  buscar 
armas  en  los  citados  establecimientos.  Sólo  del  titulado  La 
LlG/üehs  extrajeron  en  estas  ocasiones  por  valor  de  unos  cinco 
mil  reales,  los  que  unidos  á otros  tantos  que  yá  se  hablan  lle- 
vado en  fechas  anteriores,  forman  un  total  de  quinientos  duros. 

Esta  misma  noche,  entre  once  y doce,  anduvieron  también 
á tiros  en  la  plaza  déla  Libertad  (hoy  de  la  República  Federal) 
los  v oluntarios  y la  Guardia  Civil;  se  hicieron  barricadas  en  el 
barrio  de  la  Feria;  hubo  serios  alborotos  en  Triana;  cundió  la 


alarma  y el  desórclen  por  toda  la  ciudad,  y por  último,  eldia 
11  de  Febrero  del  año  1873,  fué  notable  en  esta  capital,  coin- 
cidienCíO  los  hechos  ocurridos  en  ella  con  los  últimos  instan- 
tes del  remado  de  D.  Amadeo.- 

Al  di^siguiente  12,  una  multitud  de  jóvenes  y de  chicpui- 
llos,  yáunde  hombres  de  séria  edad,  pero  todos  pertenecientes 
al  cuarto  estado,  pasó  por  la  calle  de  la  Cuna,  arrastrando  una 
marca  de  las  destinadas  para  la  talla  de  los  quintos.  Con  frenético 
regocijo  y profiriendo  palabras  que  no  se  pueden  escribir  en 
letra  de  molde,  se  dirigieron  á la  plaza* de  la  Libertad,  y 
delante  del  mismo  ayuntamiento  la  convirtieron  en  cenizas 
con  otras  cuantas  que  pudieron  adquirir.  Aquella  misma  tarde, 
y en  el  mismo  sitio,  quemaron  también  las  tablas  y maderos 
que  formaban  al  patíbulo,  y faltó  muy  poco,  sumamente  po- 
quísimo, para  que  hubieran  hecho  lo  mismo  con  el  verdugo 
(conocido  por  el  Maestro  Pepe)  al  cual  hicieron  forzosamente 
asistir  al  acto. 

Y todo  esto  lo  presenciaban  las  autoridades  y callaban, 
porque  sólo  imperaba  entonces  el  Pueblo  soberano,  casi,  casi, 
dueño  y señor  de  vidas  y haciendas. 

Otro  notable  acaecimiento  tuvo  lugar  en  la  calle  de  la  Cuna 
el  sábado  28  de  Junio,  víspera  del  día  de  san  Pedro,  del  mismo 
año  1873. 

Posesionadas  las  tropas  que  guarnecían  á Sevilla,  á las  ór- 
denes del  general  D.  Eugenio  Loño,  de  la  fábrica  del  Tabaco,  á 
consecuencia  de  lo  fraternalmente  que  anduvieron  á balazos 
la  tarde  del  dia  de  san  Juan  por  el  final  de  la  Alameda  de  Hér- 
cules y barrio  de  la  Macarena;  siendo  yá  muy  ensangrentado 
el  encono  que  tenían  los  voluntarios  á los  carabineros  y guar- 
dias civiles,  y pretendiendo  lanzar  á éstos  de  la  ciudad  con  el 
objeto  de  realizar  sus  intentos,  como  había  yá  sucedido  en  otras 
poblaciones,  la  madrugada  del  citado  dia  28  construyeron  mul- 
titud de  barricadas. 

Para  dar  á esta  determinación  hostil  todo  el  carácter  de 
utilidad  y necesidad  pública,  hicieron  circular  la  voz  de  que 
las  tropas  concentradas  en  el  citado  edificio  intentaban  sa- 
quear la  ciudad  y cometer  todos  los  excesos  consiguientes,  y 
que  para  llevarlo  á cabo  con  más  ferocidad  tenían  dispuestos 
algunos  pellejos  de  vino  con  el  objeto  de  emborracharse.  Ca-  ^ 
liimniasem.ejante,  impostura  tal,  no  fué  inventada  por  la  vul- 
garidad de  las  masas,  y sí  obra  de  personas  que  no  tenían  pelo 
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(le  tontas,  pues  las  grandes  maldades  no  pueden  nacer  nunca  de 
ruines  imaginaciones. 

Entrelas  dichas  barricadas  se  contábala  que  hicieron  desde 
ia  esquina  izquierda  ó más  saliente  de  calle  Acetres,  hasta  el 
punto  intermedio  entre  las  casas  núms.  36  y 38  de  la  acera 
opuesta,  pretendiendo  con  ella  rechazar  cualquier  ataque  dado 
por  la  parte  de  la  plaza  del  Salvador. 

Esta  obra  de  fortificación  se  componia  de  adoquines,  ar- 
rancados del  mismo  punto  donde  se  alzaba;  fué  construida  en 
ménos  de  cuatro  horas:  formaba  curva,  presentando  su  parte 
saliente  hácia  la  calle  de  la  Cerrajería  y contaba  un  cañón 
estriado  de  bronce,  que  daba  frente  en  la  misma  dirección. 

Terminada  que  fué,  pusieron  sus  defensores,  compuestos 
de  unos  treinta  hombres  del  pelotón  de  los  Humeros,  los  opor- 
tunos centinelas,  entre  los  que  se  contaban  algunos  en  distin- 
tos balcones  de  las  casas  inmediatas,  y el  resto  de  la  fuerza, 
colocándose  detrás  del  improvisado  parapeto  comenzó  á comer, 
á beber  y á tocarla  guitarra  con  el  más  envidiable  buen  humor! 
Estas  circunstancias  nada  tienen  de  particular,  tratándose  de 
hombres  alegres,  entusiastas  por  su  idéa  y dispuestos  á ba- 
tirse; lo  extraño  fué,  que  muchas  personas  del  comercio  y 
de  buena  posición  social,  no  digamos  precisamente  en  ésta, 
pero  sí  en  otras  muchas  barricadas,  alentáran  á los  revoltosos 
estimulándolos  á la  pelea  con  dádivas  y consejos. 

Por  fortuna,  fueron  inútiles  todos  estos  aparatos  belicosos, 
pues  si  bien  la  tropa  deseaba  embestir  á^los  voluntarios,  el 
señor  Loño  no  lo  tuvo  por  conveniente. 

No  estamos  en  el  caso  de  hacer  comentarios;  pero  como 
historiadores  debemos  decir,  que  muchas  personas  ilustradas 
y de  buen  criterio,  censuraron  la  conducta  poco  enérgica  del 
expresado:  general,  como  también  la  de  D.  Antonio  Sanchezy 
González,  que  ocupaba  el  puesto  de  gobernador  civil  interino-. 

Un  mes  después  de  los  últimos  acaecimientos  referidos,  la 
mañana  del  30  de  Julio,  posesionada  yá  la  tropa  de  la  plaza 
del  Salvador  y de  otros  puntos  interiores  de  la  ciudad  (Yéanse 
págs.  350  y 372),  continuó  batiendo  á los  cantonales, por  ámbos 
extremos  de  la  calle  de  la  Cuna,  poniéndolos  en  fuga  por  las 
de  la  Cerrajería  y Limones.  Yá  por  estos  sitios  fué  bastante 
débil  la  resistencia,  mas  sin  embargo,  muchas  balas  dejaron 
memoria  de  los  últimos  instantes  del  Cantón  Andaluz,  en  las 
fachadas  y muestrarios  de  bastantes  edificios. 
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Lanzados  los  voluntarios  de  la  calle  que  nos  ocupa,  veri- 
ficaron su  retirada  como  queda  dicho,  por  las  de  Cerrajería  y 
Limones,  y en  sus  extremos,  que  lindan  con  la  de  las  Sierpes, 
detuviéronse  de  nuevo  é hicieron  frente  á sus  perseguidores. 
Se  contaban  hácia  el  primero  de  dichos  puntos  de  quince  á 
veinte  hombres  y algunos  ménos  en  el  segundo. 

Entre  esta  gente  figuraba  un  joven,  que  bien  podría  no  ser 
individuo  de  la  asociación  de  la  Cruz  Roja,  pero  lo  cierto  es 
que  ostentaba  sus  insignias,  y parecía  más  dispuesto  á pro- 
vocar la  efusión  de  sangre  que  á llevar  á cabo  su  verdadera 
Obligación. 

Observados  estos  grupos  en  actitud  amenazadora  por  al- 
gunos vecinos  de  la  calle  de  las  Sierpes,  y temerosos  de  que 
intentáran  allanar  sus  casas  para  continuar  haciendo  fuego 
con  ménos  esposicion,  se  aprestaron  á la  defensa.  Entre  estos 
vecinos  se  contaban  D.  Laureano  de  las  Conchas,  D.  Federico 
de  Luque  y algunos  otros  que  yá  de  antemano  se  habían  puesto 
de  acuerdo  para  este  fin. 

No  tardaron  en  aparecer  algunos  soldados  en  la  calle  de  las 
Sierpes,  en  la  cual  entraron  por  la  de  Gallegos,  y vistos  por 
los  voluntarios  les  comenzaron  á disparar.  Contestados  por  la 
tropa,  cayeron  á los  pocos  instantes  dos  heridos  de  los  prime- 
ros, los  cuales  fueron  inmediatamente  retirados  por  los  cami- 
lleros de  la  Cruz  Roja. 

Poquísima  fué  la  resistencia  que  después  de  esto  hicie- 
ron los  cantonales,  pues  se  pronunciaron  en  completa  dis- 
persión arrojando  las  gorras  y arrancándose  de  los  brazos 
las  cintas  negras  y rojas,  símbolo  de  la  venganza  que  habían 
jurado  tomar  de  los  vecinos  de  Utrera,  de  los  que  tan  severa 
lección  habian  recibido.  La  calle  de  las  Sierpes  fué  para 
los  petroleros  sevillanos  la  última  trinchera  por  esta  parte 
déla  ciudad,  y en  ella  concluyeron,  todas  sus  esperanzas  de 
triunfo. 

Nos  hemos  extralimitado  saliéndonos  de  la  calle  de  la  Cuna, 
y ahora  vamos  á terminar  los  apuntes  que  conservamos  de 
esta  vía. 

El  año  de  1822,  tenía  lugar  con  frecuencia  en  una  de  sus 
casas,  cuyo  número  de  nada  importa,  una  reunión  de  personas 
muy  marcadas  por  sus  afecciones  ai  sistema  político  de  aquel 
tiempo.  En  esta  tertulia  se  trataba  de  facilitarlos  medios  para 
salvarlos  intereses  del  país,  ahorcando  al  rey  D.  Fernando  YII, 


y dando  fin  de  todos  los  españoles  que  no  pensáran  de  iqual 
modo. 

En  dicho  club  tomaba  una  parte  muy  actiya  y era  escu- 
chada con  admiración,  la  tan  conocida  patriota  de  aquel  tiempo 
llamada  la  Belonera,  por  tener  entonces  una  tienda  de  objetos 
de  bronce  en  la  calle  de  la  Cerrajería.  De  esta  mujer  se  con- 
taban muchos  rasgos  de  diplomacia,  y hasta  se  le  suponían 
los  bastantes  conocimientos  para  mandar  un  batallón,  al  paso 
que  también  se  le  concedía  la  rara  circunstancia  de  ignorar  la 
manera  de  hacer  un  dobladillo. 

Por  esta  misma  época  (1820  al  23)  se  distinguió  igualmente 
otra  patriota  conocida  por  la  Poma,  tan  entusiasta,  que  mu- 
chas reces  se  piesentaba  en  los  paseos,  teatros  y sitios  más 
concurridos,  ostentando  dos  cintas  anchas  de  color  verde  cru- 
zadas por  el  pecho,  en  las  cuales  decía  con  letras  doradas;  Estos 
melones  no  se  han  criado  para  servilones. 

La  inscripción  que  antecede  basta  para  que  conozcamos  la 
biografía  de  esta  segunda  heroína  de.  antaño,  á la  cual  dieron 
una  vez  la  más  estrepitosa  silba  los  artistas  de  la  calle  Car- 
pintería, tan  luego  como  pasó  por  ella  después  de  quitado  el 
sistema  constitucional. 

Por  los  años  de  1851,  con  corta  diferencia,  ocurrió  en  el 
edificio  niim.  37  (18  ant.)  la  primera  explosión  del  gas  para  el 
alumbrado  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad. 

Ocupaba  entonces  dicha  casa,  con  su  almacén  de  muebles 
de  caoba,  el  conocido  artista  D.  José  Serra.  Habíase  obser- 
vado por  espacio  de  muchas  noches  un  olor  insoportable  pro- 
ducido á consecuencia  de  una  rotura  ocasionada  en  uno  de  ios 
tubos. 

Dado  cuenta  á la  oficina  de  la  empresa,  mandó  ésta  un  de- 
pendiente para  que  reconociera  la  causa  de  aquel  desperfecto, 
pero  esta  operación  la  hizo  con  tan  pocas  precauciones  ó falta 
de  conocimientos,  que  acercó  la  luz  de  un  fósforo  al  punto 
donde  consistía  la  causa  del  mal. 

Inflamado  el  gas,  fué  terrible  lo  que  sucedió,  pues  vino 
abajo  todo  el  cielo  raso  de  la  tienda;  una  hoja  de  puerta  cayó 
contra  el  pavimento  de  la  calle,  y la  otra  fué  impulsada  cual 
una  bala  contra  la  acera  de  enfrente;  los  muebles  que  había 
de  venta  y muchos  deluso  particulai’  de  la  familia,  fueron 
hechos  pedazos  los  unos  y deteriorados  los  otros;  la  montera 
de  cristales  saltó  en  pequeños  fragmentos,  esparciéndose  por 


los  tejados  inmediatos,  y fué  sin  duda  un  milagro  el  no  liaBer 
ocurrido  ninguna  desgracia  personal.  Hablan  acabado  de  so- 
nar las  diez  de  la  noche. 

Además  del  siniestro  referido  fueron  perjudicadas  más  ó 
menos  considerablemente  las  dos  casas  laterales,  la  de  enfrente 
y la  de  la  espalda,  y por  último,  el  incidente  fué  tan  grave, 
que  las  cam^panas  del  Salvador  comenzaron  á tocar  á fuego 
siendo  secundadas  por  las  demás  parroquias. 

Aquella  misma  noche  dispuso  la  empresa,  que  al  siguiente 
diapor  la  mañana  procedieran  á justipreciar  todos  los  daños 
causados,  y dando  el  cargo  de  este  asunto  al  arquitecto  don 
Balbino  Idarron  (Véase  T.  I.  pág.  263)  lo  hizo  éste  con  tal  acti- 
vidad, que  á las  tres  de  la  tarde  se  hallaba  concluido  el  inven- 
tario de  daños  á satisfacción  completa  de  todas  las  partes 
interesadas.  Una  hora  (después  habia  yá  pagado  la  empresa 
todo  el  importe  de  los  referidos  daños,  que  ascendieron  á la 
cantidad  de  unos  13.000  reales. 

Esta  puntualidad  mereció  del  público  los  mayores  elogios, 
pues  pocas  veces  se  habrá  visto  satisfacer  una  indemnización 
de  perjuicios  en  el  brevísimo  plazo  de  diez  y ocho  horas. 

Hace  muchos  años  que  ocurrió  en  uno  de  los  edificios  in- 
mediatos á la  casa  de  Expósitos,  la  desgracia  de  haberse  caido 
en  el  pozo  un  niño,  al  cual  salvó  el  socorro  casual  de  un  alba- 
ñil, que  se  hallaba  blanqueando  en  el  citado  establecimiento 
de  beneficencia. 

Réstanos  decir,  que  las  cinco  sextas  partes  de  los  edificios 
de  esta  vía  están  ocupados  por  establecimientos  de  muchas 
clases,  y sus  vecinos  costean  el  pago  de  un  guarda  nocturno 
que  la  custodia. 

En  esta  calle  se  hallan  los  establecimientos  y profesores 
siguientes: 


Núm.  9.  Fábrica  de  fajas.  De  D.  Francisco  Galvez. 

Núm.  13.  Casa  de  Expósitos.  (Pág.378.) 

Núm.  20.  Colegio  del  Salvador.  De  i.»  y 2.®  enseñanza  ele- 
mental y superior.  Director,  D.  Antonio  Canalejo. 
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Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  las  Maravillas.  Directora,  doña 
Catalina  Martin  y.  Lledó. 

Estos  dos  establecimientos  de  enseñanza  figuran  entre  los 
primeros  de  su  clase.  (Pág.  382.) 

Núm.  22.  Restauranty  café  Suizo.  Sus  excelentes  géneros, 
esmerado  servicio  y extenso  local,  colocan  á este  conocido  es- 
tablecimiento entre  los  más  sobresalientes,  tanto  de  España 
como  del  extranjero.  (Pág.  383.) 

Núm.  21.  D.  José  Parrado,  Cirujano  dentista.  Es  poseedor 
del  excelente  bálsamo  perubiano  del  Doctor  Frich  y del  elíxir 
contra  el  escorbuto  inventado  por  el  mismo,  líquidos  ámbos 
muy  eficaces  para  el  alivio  de  los  padecimientos  de  la  boca. 
Construye  dentaduras  artificiales  y practica  cuantas  operaciones 
se  relacionan  con  su  profesión.  (Pág.  384.) 

Núm.  26.  D.  Manuel  Segura.  Cirujano  dentista.  Los  muchos 
años  que  yá  cuenta  este  profesor  ejerciendo  su  facultad;  sus 
constantes  estudios  y diversos  viajes  al  extranjero  con  el  ob- 
jeto de  adquirir  todos  los  adelantos  que  boy  se  conocen  en  su 
profesión,  lo  ponen  al  nivel  de  los  más  sobresalientes  de  su 
clase.  (Pág.  3^.) 

Núm.  28.  D.  Vicente  Almudever.  Cirujano  dentista.  Se 
cuenta  igualmente  entre  los  profesores  más  acreditados,  tanto 
por  la  perfección  de  sus  obras  mecánicas  cuanto  por  las  di- 
fíciles operaciones  de  cirujía  dentaria  que  tiene  practicadas, 
délas  cuales  repetidas  veces  se  ha  ocupado  la  prensa  perió- 
dica. (Pág.  385.) 

Núms.  45  y 51.  La  Lbire.  Gran  almacén  de  ferretería  y de 
artefactos,  útiles  y herramientas  para  las  artes,  la  industria  y 
los  usos  domésticos;  extraordinario  surtido  de  camas  inglesas 
de  bronce  y hierro  dulce,  etc.  De  los  señores  Alonso  herma- 
nos y compañía.  (Pág.  385.) 

Núm.  68.  Centro  Mercaniil.  (Pág.  386.) 

Núms.  72  y 74.  Gran  almacén  de  cristalería,  loza  y porce- 
lana. De  los  señores  Rodríguez  y Delgado.  En  él  se  halla  un 
extraordinario  surtido  de  los  géneros  mencionados,  proceden- 
tes todos  de  las  mejores  fábricas  españolas  y extranjeras.  Esta 
casa,  si  bien  se  ha  situado  recientemente  en  la  calle  que  nos 
ocupa,  cuenta  yá  muchos  años  de  ser  conocida  en  otros  puntos. 


Curtidurías. 


Ests.  San  Vicente  y Mina.  Antonio. 

Nüm.  de  Cas.  8. 

Par.  de  San  Vicente. 

D.  j.  de  San  Vicente. 

Algo  prolongado  es  el  camino  qtie  debemos  emprender  para 
trasladarnos  á la  presente  vía,  última  de  la  letra  C-íSegun  la 
nomenclatura  vigente.  Para  dirigirnos  á este  punto  desde  el 
anterior,  harémos  rumbo  por  la  plaza  de  Villasis,  Orilla,  Daoiz, 
Union.  Aoonte,  Palmas,  Hospicio,  plaza  de  Calatrava  y Baños, 
V en  llegando  á la  de  San  Vicente  tomarémos  la  dirección  hácia 
la  derecha.  Vá  situados  en  este  sentido,  la  cuarta  calle  de  la 
acera  izquierda  es  en  la  que  nos  vamos  á detener. 

Un  cuarto  de  hora  necesitamos  para  andar  esta  distancia, 
y en  ese  solo  tiempo  consignarémos  los  siguientes  pormenores. 

Tristísimo  era  el  cuadro  que  presentaba  Sevilla  después 
de  los  sucesos  del  mes  de  Julio  último,  á consecuencia  de  los 
innumerables  destrozos  que  hicieron  los  cantonales  en  su  pa- 
vimento con  el  objeto  de  construir  las  barricadas,  del  abso 
luto  abandono  con  que  miraron  las  corporaciones  municipales 
de  aquellos  tiempos  todas  las  obras  públicas,  y de  otras  muchas 
causas  oiie  manifestarémos  en  su  opoituno  lugar. 

En  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  enero  del  comente 
año  1874  cambió  el  sistema  político  que  seguia  el  Gobierno 
Supremo  de  la  Nación,  y en  su  virtud  varió  también  el  perso- 
nal que  componía  el  Ayuntamiento  de  Sevula,  entrando  en 
su  tugarlos  señores  siguientes  y algunos  otros  que  omitimos 
porque  presentaron  sus  dimisiones. 

Alcalde:  limo.  Sr.  D.  José  Mana  de  Ibarra.  ^ 

Tenientes  de  Alcalde;  D.  José  Mana  Asensio,  Conde  de 
Prado  Castellano;  D.  Rafael  Laffitte  j Castro;  D.  Gonzalo  be- 
govia  y Ardizone;  D.  Bernardo  Rodríguez. 
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Concejales:  D.  Manuel  Gómez  Imas;  D.  José  Sierra  Zapaíin; 
D.  Joaquín  Ruiz  Gortegana;  D.  Yicente  González  Quijaiio;  don 
José  Alvarez  Surga;  D.  Vicente  Santolino;  D.  José  Caso;  don 
Gre^gorio  Tobia;  D.  Juan  Brieva;  D.  Manuel  Romero  Balmaseda; 
» D.  Ángel  Avala;  D.  Andrés  Fariña;  D.  Francisco  Camino;  don 
Pedro  Gutiérrez  Quintana;  D.  Pedro  Solis  Laso;  D.  JoséDomin- 
guez  Angulo;  D.  Joaquín  Fernandez;  D.  Francisco  López  Bar- 
rios; D.  Manuel  González  Iglesias;  D.  Francisco  Diaz;  D.  Faus- 
tino Posadas  Castañeda;  D.  Francisco  Ruiz  Bustillos;  D.  Fran- 
cisco González  Romero;  D.  Joaquín  Sosvilla. 

Desde  el  mismo  dia  que  tomaron  posesión  de  sus  respec- 
tigfs  cargos  comenzaron  á dar  muestras  de  su  actividad  y 
patriotismo,  tanto  por  corregirlos  defectos  de  la  parte  admi- 
nistrativa, cuanto  por  atender  á las  inmensas  reparaciones  y 
mejoras  que  por  todos  conceptos  reclamábala  población,  víc- 
tima, digámoslo  así,  de  tantos  hombres  mal  intencionados  como 
hablan  venido  explotando  los  intereses  de  Sevilla. 

Pero  el  Ayuntamiento  nombrado  el  año  de  1874;  el  muni- 
cipio actual  compuesto  de  personas  dignas  y nó  de  miserables 
aventureros;  formado  de  individuos  decentes  é instruidos  y nó 
de  ruines  incapaces  de  concebir  más  pensamientos  que  los  de 
su  provecho  propio;  constituido  bajo  la  bandera  del  orden  y 
nó  á la  sombra  del  pendón  anárquico,  procura  períodos  con- 
ceptos facilitar  tanto  bien  y realce  á la  población,  como  daños 
causaron  muchos  de  sus  antecesores  en  el  período  de  cinco 
años  de  continua  revolución. 

Basta  por  ahora  de  paralelos,  pues  tendrémms  oportunidad 
para  ser  tan  explícitos  y claros  como  yá  lo  tenemos  demostrado. 

La  calle  de  las  Curtidurías  dá  principio  en  la  de  San  Vi- 
cente, frente  á la  de  Mina,  y concluye  en  la  de  Antonio,  cerca 
de  la  vía  férrea  de  Córdoba. 

Está  situada  en  sentido  Este-Oeste  y forma  una  curva  cuya 
ságita  se  dirige  al  Norte.  Es  de  mediano  ancho;  tiene  su  piso 
empedrado  por  el  sistema  común  y embaldosada  sólo  su  acera 
izquierda;  la  derecha  está  formada  por  el  costado  del  ex-con- 
vento  de  San  Antonio;  es  tránsito  de  carruajes;  tiene  cuatro 
farolas  de  alumbrado  público  y termina  su  numeración  con  el 
2 y el  13,  siendo  este  primero  el  único  que  se  halla  en  su  acera 
derecha.  Sus  edificios  son  todos  antiguos  y de  humildes  facha- 
das y como  didades. 

El  nombre  más  antiguo  que  tuvo  esta  calle  fué  el  de  Palma, 


originado  de  una  capilla  que  hubo  en  su  acera  derecha  dedi- 
cada á la  v-írgen  de  la  Palma. 

Llamáronla  después  calle  de  las  Curtidiirias  y de  las  Cor- 
tidiirías.  ]jot  alusión  á varias  fábricas  de  curtido»  que  hubo 
en  ella  . Con  este  último  nombre  la  rotula  en  su  plano  el  señor 
Lopez'de  Yargas. 

Luégo  fué  conocida  por  calle  de  la  Palmilla,  para  diferen- 
ciarla de  otras  calles  de  la  Palma  que  habia  en  diferentes 
puntos. 

El  año  de  1845  le  fué  confirmado  el  de  Curtidurías;  ro- 
tulándola con  el  carácter  de  letra  que  desde  aquella  fecha  fué 
adoptado,  y sin  embargo,  actualmente  es  más  conocida  por 
calle  de  Palmillas  que  por  su  nombre  verdadero. 

La  vía  donde  nos  hallamos  es  una  de  las  más  notables  de 
Sevilla  por  la  clase  de  mujeres  que  habitan  muchas  de  sus 
casas;  por  los  hombres  que  las  frecuentan  y las  escenas  in- 
morales y escandalosas  que  con  la  mayor  frecuencia  tienen 
lugar  en  ella,  por  ser  el  núcleo  donde  suelen  concurrir  los 
rateros,  desertores  de  presidio  y del  ejército,  los  soldados  de 
mala  nota  y cuanta  gente  de  peor  conducta  puede  imaginarse. 

Este  foco  de  inmoralidad  ha  llamado  siempre  la  atención 


de  la  policía,  y constantemente  practica  importantes  adquisi- 
ciones'de  personas  que  pasan  á engrosar  las  filas  de  los  de- 
tenidos en  lás  casillas,  y de  los  que  purgan  sus  culpas  por  más 
ó ménos  tiempo  en  las  cárceles  y en  los  presidios.  . 

Sin  embargo  de  hallarse  esta  calle  tan  cerca  del  Guadal- 
quivir V entre  este  rio  y la  Alameda  de  Hércules,  no  fué  inter- 
ceptada por  las  aguas  en  la  última  inundación 

En  la  epidemia  del  año  1865,  sólo  muño  en  ella  un  hombre 

de  treinta  y nueve  años.  ^ - .or.-,  • i . 

Ni  en  la  defensa  que  hizo  Sevilla  el  ano  1843  ni  en  la  \e 
rificada  por  los  cantonales  el  de  18/3,  alzaron  en  esta  calle 
nÍMtina  obra  detensiva,  no  obstante  de  su  situación  en  el  pe- 
rímetro de  la  ciudad  y de  comunicar  con  el  exterior. 

En  la  primera  de  dichas  épocas,  no  o .)upron  necesario 
norTOeaiii  existía  la  .muralla  en  la  cual  hubo  fuerza  que  a 
■ d enffiéra,  y además,  por  haber  sido  intercepMo  todo  este 
frente  dé  ia  ciudad  inmediato  al  rio  con  una  batería  de  dos 
caSoLs  situada  desde  el  ángulo  más  saliente  oe  Blanquillo 
has  éía  «rillá  M rio  (Véase  T.  1.  pag.  o8),  y otra  también 
"„n  dos  cañones  cerca  del  puente. 
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En  el  de  1873  conceptuaban  los  republicanos  cantonales 
que  la  calle  de  las  Curtidurías  no  podia  ser  sorprendida  por 
las  tropas,  en  atención  á la  barricada  que  construyeron  en  la 
desembocadura  de  la  calle  délos  Baños,  y otras várias  situadas 
tanto  hácia  la  parte  del  Sur  como  á la  del  Norte. 

Consignado  lo  que  antecede,  nos  retirarémos  de  la  calle 
Curtidurías  terminando  con  ella  nuestro  segundo  volúmen,  y 
vamos  á dirigirnos  hácia  el  centro  de  la  ciudad  en  el  cual 
se  halla  el  punto  con  que  debemos  dar  principio  á la  letra  D,  y 
al  tomo  tercero  de  la  obra  donde  vamos  publicando  nuestras 
constantes  é interminables  investigaciones. 
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